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Sb  denominan  jarales  en  Navarra  los  monte»  en  lo»  que 
DO  pueden  ¡ntioducirse  ganadas  cabrio»  á  causa  de  los  de- 

En  Guipúzcoa,  ^  á  peaar  de  la  publicación  del  Código  civil, 
sobsiate  vigente  una  diaposición  legal  respecto  de  e»ta  mate- 
ria, por  la  cual  se  determina  que  «ha»ta  pasados  cuatro  aDo9 
después  de  haberse  cortado  los  árboles  en  los  monles  jara- 
Uí,  no  pueden  pacer,  ni  de  día  ni  de  noche,  ganado»  de  cla- 
se alguna».  —  (Capitulo  II,  título  XI.  del  Fuero  de  Gui- 
púzcoa.) 

JARDINES 


Son  bienes  del  u»a  público  los  jardints  y  parquea  públicos 
destinado»  para  el  recreo  y  comodidad  de  los  habitante»  de 
las  poblaciones  en  que  ae  hallan  situados.  No  ofrecen  ningu- 
na variedad  en  lax  legislaciones  forales.— (V.  BltlIM,) 

JEFES  DE  LAS  CASAS  DE  EXPÓSITOS 

Según  b1  Derecha  común,  loa  jerea  da  las  casas  de  expósi- 
to» BOD  lo»  tutores  de  los  recogidos  y  educados  en  ellas.  La 
representación  en  juicio  de  aquellos  funcionario»,  en  gu  cali- 


dad  de  tutores,  estará  &  cargo  del  Ministerio  (iscal  (aiticulo 
Iiz  del  Código  civil),— (V.  Tülel»  ) 


8  consistentes  e 
rales.— (V.  Arrandamlento  j  Jarnalu.) 
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[es  aúos  preBcriben  las  acciones  paia 
el  cumpÜDiíeiito  de  las  obligaciones  siguientes;  la  de  pagar  í 
los  raeneEtrales,  criados  ^  jtrnaltros  el  importe  de  sus  ser- 
vicios, jr  el  de  los  suministros  ó  desembolsos  que  hubiesen 
hecbo,  concernientes  á  loe  mismos.  Este  tiempo  se  empeza- 
rá i  contar  desde  que  dejaron  de  prealarse  loa  respectivos 
.  servicios. — (Numero  3."  y  párrafo  último  del  articulo  1.967.) 

Derecho  foral.— Único.  Navarra.— Xceic^  de  los  _/í>r- 
nalts  en  particular,  sólo  existe  una  disposición  singularísima 
en  las  leyes  de  Navarra  que  expresa  que  <s\at  Jomalts  de  los 
labradores  deben  pagarse  en  el  mismo  día  de  su  trabajo;  j 
f  i  para  la  noche  no  se  verificare,  citjse  al  deudor  ante  la  jus- 
ticia, con  dos  testigos».— (Capítulo  I,  titulo  XVIII,  libro  III 
del  Fuero.) 

De  igual  modo,  loe  jornaltros  tienen  derecho  i  cobrar  la 
merced  diariaiuente,  ordenando  la  ley  que  se  lea  pague  poi 
la  noche.— (V.  ArrendinleiltO.  3.°  Navarra.) 


JOV* 

Ed  CaCaJuña,  la  palabia/iva  determinaba  U  obligación  que 
adquiría  una  peíaona  de  atar  con  un  par  de  bueyes  ó  muías 
durante  un  día  laa  tierras  de  buí  sefiores.  Fué  una  prestación 
que  ha  desaparecido  en  la  actualidad  y  que  aúlo  i  titulo  de 
curiosidad  histúiica  expresamos  en  el  DiCCIONAftio. 

JOVE 

Su  significado  literal  a  joven,  j  se  denomina  de  esta  forma 
en  Cataluña  la  persona  que  no  tiene  manía,  6  sea  una  po- 
sesiún  de  tierra  con  alguna  casa,  en  la  que  vive  el  labrador 
encargado  de  cuidarla  j  cultivarlo,  ni  bsrda,  que  es  la  parle 
de  tnaruo  separada  del  mismo  k  poca  distancia. — (V.  MuU.) 

JOYA  MEDIANA 

En  el  Principado  de  Cataluña  se  designa  con  el  nombre  de 
Jeya  mediaría,  según  la  generalidad  de  los  autores  del  país, 
la  inmediata,  después  de  la  mejor,  de  todas  las  que  posean 
los  cónyuges  al  contraer  matrimonio. 

Forman  porte  de  les  alhajas  y  objetos  preciosos  que  los 
prometidos  acostumbran  á  entregarse  dias  antea  de  la  cele- 
bración del  casamiento.— (V.  DomiliM.) 

JOYAS 

Los  objetos  preciosos  que  sirven  para  el  adorno  de  las 
personas.— (V.  Daitclón  esponHlIcia  y  Oonadios.) 

lUEOO    (Contrato  de) 


I>ereeho  común. — Es  un  contrato  aleatorio  por  el  cual 
dos  6  más  personas  convienen  en  pagar,  las  que  pierdan, 
cierta  cantidad  6  coaa  fijada  da  antemano  i.  las  que  ganen. 

S^tn  el  Código  civil,  la  ley  no  concede  acción  para  re- 
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cUuiai  lo  que  ae  gana  en  un  juego  de  auette,  envite  ó  azai^ 
pero  el  que  pierde  no  puede  repetir  lo  que  haya  p^ado  vo- 
luntariamente, á  no  ser  que  hubiese  mediado  dolo,  ó  que 
fuera  menoi,  ó  estuviera  inhabilitado  para  administrar  aus 
bienes.  Lo  dispuesto  auteriurmeute  respecto  del  juego  es 
aplicable  í  las  apuestas.  Se  consideraii  prohibidas  las  apues- 
tai  que  tienen  analogía  con  loa  juegos  prohibidos. 

No  se  consideran  prohibidos  los  juegos  que  contribuyen  al 
ejercicio  del  cuerpo,  como  son  los  que  tienen  por  objeto 
adiestrarse  en  el  mauejo  de  las  armas,  las  carreras  á  pie  ó  & 
caballo,  las  de  carros,  el  juego  de  pelota  y  otros  de  análoga 

El  que  pierde  en  uu  juego  6  apuesta  de  los  no  prohibidos, 
queda  obligado  civilmente.  La  autoridad  judicial  puede,  sin 
embargo,  no  estimar  la  demanda  cuando  la  cantidad  que  se 
cruzó  en  el  juego  ó  en  la  apuesta  sea  excesiva,  6  reducir  la 
obligación  en  lo  que  excediere  de  los  usos  de  un  buen  padre 
de  familia.— (Articules  1.798  a  1,801  del  Código  civil.) 

Aplicaciones. — 1.°  Las  ganancias  ubten  id  as  por  el  marido  ó 
la  mujer  en  el  juego,  ó  las  procedentes  de  otras  causas  que 
eximan  de  la  restitución,  pertenecerán  i.  la  sociedad  de  ga- 
nanciales, sin  perjuicio,  en  su  caso,  de  lo  dispuesto  en  el  Có- 
digo penal  (articulo  1.406  del  Código  civil).  1.'  Lo  perdido 
ó  ganado  durante  el  matrimonio  por  alguno  de  los  cónyuges 
en  cualquier  clase  de  juego,  no  disminuirá  su  parte  respecti- 
va de  los  gananciales.  Lo  perdido  y  no  pagado  por  alguno  de 
los  cónyuges  en  juego  licito,  será  á  cargo  de  la  sociedad  de 
gananciales  (articulo  I.411). 

Derecho  f oral.  — 1.°  Calaluña.—La  legislación  ciWldel 
Principado  no  formula  un  solo  precepto  acerca  del  contrato 
áe  juego,  regulando  sus  disposiciones  el  Derecho  ramaim,  se- 
gún el  cual  estaba  prohibido  arriesgar  cualquiera  cantidad  de 
dinero  en  juegos  que  no  tuvieran  por  fin  perfeccionar  el  ejer- 
cicio y  manejo  de  las  armas  ó  servir  al  desarrollo  de  la  agili- 
dad y  fuerza  corporal. 

Considerando  ¡amoral  las  lejret  romanas  el  deseo  de  enri- 
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quecerse  con  el  juego,  negaban  toda  acción  paia  reclaniai  lo 
que  se  había  ganado  en  divertíonet  prohibida»  de  eata  natu- 
raleza, concediendo  al  jugador  que  perdió  y  pagó  la  conditie 
si/te  causa,  por  la  cual  podía  reclamar  lo  abonado  &  conie- 
cuencia  del  juego. 

El  ciiterio  del  Derecha  romana  reconocido  en  Catiluha  ce- 
laüvamente  al  contrato  de  jue^e,  aa  limitar  i.  un  escudo  da 
oro  la  cantidad  máxima  que  puede  atravegarae  an  cada  paiti- 
da  (y  esto  con  relación  á  los  juegos  corporales),  y  á  ampliar 
hasta  los  cincuenta  años  la  acción  pata  reclamar  lo  pagado 
«n  TÍrtud  de  deuda  de  juego,  en  beneficio  del  que  pagó  y  de 
eu9  herederos.— (Leyes  l,",  2.*  y  3.',  titulo  XLIII  De  aliat., 
libro  III  del  Código  de  JuBtiniano.) 

2."  Aragón. — El  concepto  del  contrato  ácjue^e  en  el  te- 
rritorio aragonés  es  el  general  ya  determinado  con  relación 
al  Derecho  común,  -considerándose  prohibidos  los  de  reste  y 
azar,  y  siendo  nula  toda  obligación  emanada  de  juego  licito 
y  prohibido.  Sin  embargo,  dice  Uieste  que  vio  ganado  en 
juego  DO  ilícito,  sin  utibzar  fiaude  ó  engaño  y  guardando  laa 
leyes  dei  juego,  se  puede  retener  y  reivindicar,  sin  que  haya 
obligación  de  restituirlo,  asegurando  en  su  dominio  y  pose- 
sión al  vencedor  la  costumbre,  generalmente  recibida,  de  no 
repetir  lo  pagado».  La  ley  autoriza  la  repetición  de  io  satisfe- 
cho voluntariamente  cuando  se  ha  perdido  en  juegoj  en  cam- 
bio, la  costumbre  no  permite  repetir  lo  perdido  y  pagado  ee- 
pontáne amenté  por  el  jugador. 

Lo  ganado  en  juego  ilícito  y  prohibido  debe  restituirse  in- 
mediatamente, asi  como  también  el  valor  ó  cantidad  conside- 
rable ganada  en  juego  permitido,  que  se  entiende  adquirida 
en  juego  Ulcito.-(Sesaé,  decisión  144.) 

3.°  ¿navarra.  —  Según  la  ley  5.*,  Htulo  VII,  libro  IV  de 
la  Novísima  Recopilación  de  Navarra,  se  consideran  Jutgoi 
prohibidos  los  de  dados,  naipes,  carteta  y  vueltos  y  al  parar. 
Los  jugadores  que  hubieran  perdido  k  estos  juegos  y  pagado, 
gozan  de  la  cendiHo  indeüti  para  reclamar  su  devolución, 
dentro  de  los  ocho  diaa  siguientes,  al  jugador  que  ganó  el 
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dinero  ú  objeto  atrovesado,  el  cual  ae  lo  devolverá.  SI  el  in- 
teresado no  hiciere  la  reclnmBción,  podrí  atílitarla  cualquie- 
ra persona  en  beneficio  propio. 

4,"  Fiícaca.— Varias  leyes  del  tltalo  XXXV  dei  Fuero  de 
Vizcaya  analizan  loa/aífoj,  más  en  su  aspecto  penal,  que  eo 
su  consideración  civil.  Asi,  determinan  las  leyes  1."  y  2.*  del 
título  citado  que  sobre  los  juegos  no  se  haga  pesquisa  pasa- 
dos dos  meses  no  habiendo  parte;  la  3.*,  que  se  puede  jugar 
hasta  la  cantidad  de  dos  reales  por  partida,  con  tal  que  no 
sea  en  la  taberna,  y  la  13,  que  los  taberneros  no  dehen  tener 
naipes,  dadoa  ni  bolas  en  sus  establecimientos,  ni  otroa  jue- 
gos, ni  consientan  jugar. 

Por  nuestra  parte,  conceptúame g  derogadas  las  cuatro  le- 
yes referidaa,  rigiéndose  el  contrato  de  juego  en  Vijcaya  por 
los  preceptos  del  Código  civil. 

5.°  Mallorca. —  Una  sola  disposición  ofrece  el  Derecho 
especial  de  laa  islas  Baleares  relativa  al  contrato  de  Juego, 
cuya  doctrina  se  refiere  á  que  «los  que  pierdan  jugando  á  los 
dados  pueden  repetir,  demandar  y  cobrar  la  cantidad  ó  cosa 
que  hubieran  perdido,  y  los  que  la  hubiesen  ganado  sean 
compelidos  b.  restituirla»  (Sumario  de  M,  Valentl).  La  sig- 
nificación de  esta  regla  supone  que  la  deuda  de  juego  no 
produce  en  las  Baleares  obligación  civil  exigíble,  y  que  satis- 
fecha inicia  el  cuasi  contrato  de  faga  6  cobro  de  lo  indebido, 
obligando  al  jugador  que  ganó  i  tos  dados  á  restituir  lo  ad- 
quirido al  que  perdió,  teniendo  éste  siempre  i  su  favor  la 
acción  cendiHo  indehiti  para  exigir  lo  pagado. 

JUEZ 

La  persona  revestida  de  potestad  suficiente  para  adminís- 
tiar  justicia  á  los  particulares,  aplicando  rectamente  las  leyes, 
ei  toda  clase  de  juicios.  «Los  juigadores  que  facen  sus  ofi- 
cios como  deben,  deben  haber  nombre,  con  derecho  de  jue- 
ces: que  quiere  tanto  decir  como  hombres   buenos   que  son 
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ptiestoa  para  mandaí  e  fa^^er  derechof>.  —  (L^/  >.'\  titulo  IV, 
Partida  3.") 

En  muy  diversos  »snntos  intervienen  I09  juects  con  reUción 
á  las  materias  desairolladas  por  el  Código  civil.  Coma  prin- 
cipales ofreceiemoi  las  siguientes:  Aprueban  la  adopción, 
previas  las  diligencias  que  estimen  necesarias,  si  esti  ajustada 
ala  ley  y  lacreen  convenionte  al  adoptado(articulo  178);  nom- 
bran, á  instancia  de  parte  legitima  ó  del  Ministerio  ñscal,  quien 
represente  al  ausente  en  toda  lo  que  fuere  preciso,  acor- 
dando las  diligencias  necesarias  pací  aaeguiar  los  derechos 
é  intereses  del  ausente  y  señalando  tas  facultades,  obligacio- 
nes y  remuneración  del  representante,  regulándolaa,  aegún 
las  circonstanclaí,  por  lo  que  está  diapuesto  respecto  de  los 
tutores  (articulas  181  y  \%2);  declaran,  &  instancia  de  parte 
interesada,  la  presunción  de  muerte  {articulo  191);  admiten 
loa  recursos  de  aliada  que  de  las  deciBiones  del  Consejo  da 
familia  presenten  los  vocales  que  hoyan  disentido  de  la  ma- 
yoría, el  tutor,  el  protutor  ú  cualquier  pariente  del  menor  Ci 
otro  interesado  en  ia  decisión  (articulo  310);  proveen  i  ins- 
tancia de  parte  lo  que  correspondo,  incluso  nombrar  un  ad- 
ministrador, cuando  no  resultare  mayarla  para  la  administra- 
ción y  mejor  disfrute  de  la  cosa  común,  ó  el  acuerdo  de  ésta 
fuera  gravemente  perjudicial  á  los  interesados  eo  la  cosa  co- 
mún (articulo  398);  podrán  acceder,  consultadas  las  circuns- 
tancias del  caso,  á  la  petición  del  usufructuario  que  no  haya 
prestado  fianza,  de  reclamar,  bajo  caución  juratoria,  la  entrega 
de  loe  mnebles  necesarios  para  su  uso,  y  que  se  le  asigne  ha- 
bitación para  él  y  su  familia  en  una  casa  comprendida  en  el 
usufructo  (articulo  495);  intervienen  en  la  protocolización  de 
los  testamentos  ológrafos  (articulo  6S9);  se  les  presenta,  por 
el  notario  ó  la  persona  que  lo  tenga  en  su  poder,  el  testa- 
mento cerrado,  luego  que  sepan  el  fallecimiento  del  testador 
(artletilo  712);  citan  á  los  herederos  y  demás  interesados  eo 
la  sucesión  del  militar  que  otorgó  su  testamento  en  tiempo 
de  guerra  y  que  hubiese  fallecido,  cuyo  testamento  les  habrá 
gido  remitido  por  el  ministro  de  la  Guerra  (articulo  718);  ad- 
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■editen  las  renuncias  de  los  albaceas  para  el  doBompeño  de  su 
cargo  cuando  aleguen  causa  justa  á  su  prudente  arbitrio  (ai- 
tículo  S99);  pueden  conceder  piónogaa  á  los  albaceas  poi  el 
tíempo  que  fuere  aeces&rio  y  atetididas  las  circunstancias  del 
caso  para  cumplir  la  voluntad  del  testador  (articulo  905); 
«bligan  á  rendir  ciientia  á  los  albaceas  nombrados  para  in- 
vertir y  distribuir  los  bienes  de  la  herencia  en  la  forma  que 
hubiese  dispuesto  el  testador  en  los  casos  permitidos  por 
-derecho  (articulo  907);  autorizan  á  loa  acreedores  para  acep- 
tar la  herencia  en  nombre  del  heredero  (articulo  i.ooi);  se- 
ñalan á  los  herederos  un  plazo  que  no  pase  de  treinta  dias 
para  que  acepten  ú  repudien  la  herencia  cuando  un  tercer  in- 
teresado in»Cc  en  juicio  aquella  declaración  (articulo  1.005); 
conocen  de  las  testaiuentarias  6  del  abiutestato  (articu- 
lo 1.008);  exigen  á  los  herederos  la  manifestación  de  aceptar 
ta  herencia  bajo  beneficio  de  inventarío  6  con  el  derecho  de 
deliberar  íarticulo  1.014);  proveen  á  instancia  de  parte  inte- 
resada, durante  la  formación  del  inventario  y  hasta  la  acepta- 
ción de  la  herencia,  á  la  adminütraciSn  y  custodia  de  los 
bienes  hereditarios  (articulo  l.oao);  inodítjcan  equitativa- 
mente la  pena  en  las  obligaciones  con  cláusula  penal  cuando 
la  obligación  principal  hubiera  sido  en  parte  ó  irregularmente 
cumplida  por  el  deudor  (articulo  i-i54);  mandan  cancelar 
las  obligaciones  cuando  el  deudor  hubiere  hecho  debida- 
mente la  consignación  (articulo  l.lSo);  intervienen  en  la 
prueba  de  las  obligaciones  mediante  la  inspección  personal 
(artículos  1.215  V  ''^40);  ante  ellos  se  otoiga  la  confesión 
judicial  (articulo  1.235);  prescriben  la  separación  de  los  bie- 
nes de  los  cónyuges  (articulo  1.432]  Lonteden  licencia  a 
Ja  mujer  casada  para  enajenar  J  gravar  durante  el  matrimo- 
nio los  bienes  inmuebles  que  le  hayan  correspondido  en 
caso  de  sepaiaciún,  y  aquellos  cuya  administración  se  le 
haya  transfeii-lo  (articulo  1.444),  é  interrumpen  ci>ilmentB  la 
posesión,  aunque  sean  incompetentes  (articulo  i  945) 


LiOOgk 
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'L.oa  Juictt  mumcifaUs  intervieoen  apicialmint t,  leE'"  "' 
Código  civil,  en.  loa  «ipdeiiteB  asunto*:  Autorizan  loi  docu- 
mentoa  en  que  coníttuí  la  licencia  jr  el  consejo  favorable  á  1* 
celebraciún  del  matrimonio  (aiticulo  48))  aeigten  al  acto  de 
la  celebración  del  matrimonio  canúnico  con  el  eoIo  fin  de 
verificar  la  inmediata  inscripción  en  el  Regialro  civil  (articu- 
lo 77);  celebran  el  matrimonio  civil  (artículos  86  i  89  y  \<yoY, 
sutorinan  el  matrimonio  del  que  se  halle  en  inminente  pellgro' 
de  muerte,  7*  estí  domiciliado  en  la  localidad,  fa  sea  tran- 
seúnte (articulo  93);  suspenden  la  celebración  del  matri- 
monio civil  cuando  se  presentare  alguna  persona  oponién~ 
dose  i  él  7  alegando  impedimento  legal,  hasta  que  se  declare 
por  sentencia  firme  la  improcedencia  6  falsedad  del  impedi- 
mento (articulo  97^  imponen  i  los  hijos  hasta  un  mes  de 
detención  en  el  establecimiento  correccional  destinado  oT 
efecto  cuando  los  padres  reclamen  su  intervención  (articu- 
lo I  56);  proveen  al  cuidado  de  las  personas  7  bienes  mue- 
bles de  loe  sujetos  á  tutela  hasta  el  ni»nbramiento  de  tutor 
cuando  por  la  ley  no  hubiese  otros  encargadas  de  esta  obli- 
gación (articulo  303);  reúnen  al  Consejo  de  familia  en  cual- 
quier caso  en  qna  deba  pioveerse  de  tutor  á  los  menorea  ó 
incapacitados  (articulo  232);  ordenan  la  constitución  del  Con- 
sejo de  familia  cuando  tuvieren  conocimiento  de  que  existe 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción  algún  menor  ó  incapacitado 
(articulo  293);  nombran,  cuando  no  hubiere  parientes  varo- 
nes de  ambos  lineas,  paterna  7  materna^  que  completarán  el 
número  de  cinco  vocales  del  Consejo  de  familia,  i  personas- 
honradas,  prefiriendo  á  los  amigos  de  lo;  padres  del  menor  ó- 
incapacitado  (articulo  294);  presiden  !a  Junta  para  formación 
del  Consejo  de  familia  (articulo  300);  dictan' todas  las  medi- 
das necesarias  para  atender  &  la  persona  y  bienee  del  mebOr 
ó  incapacitado  7  constituir  la  tutela  (articulo  301);  imponen 
'  multas,  que  no  excederán  de  50  pesetas,  i.  los  vocales  del 
Consejo  de  familia  que  no   asialieren   i.  las  reuniones  k  que 
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Tuerea  convocados  sin  alegar  excusa  legitima  (attlculo  306); 
ante  su  compare  cencía  se  otorga  la  emancipaeión  volantína 
concedida  poi  el  padie  ó  madie  que  ejerzan  la  patria  potes- 
tad (articulo  316);  tienen  á  su  cargo  el  registro  del  estado 
civil  (articulo  3:6);  dictan  á  instancia  de  parte  interesada  las 
providencias  convenientes  pora  evitar  la  suposición  de  paitn, 
ú  que  la  críatuia  que  nazca  pase  por  viable,  no  siéndolo  en 
realidad,  cuando  la  viuda  crea  haber  quedado  en  cinta  (ar- 
tículos 960  y  961),  y  escitan  el  celo  del  Ministerio  fiscal,  á 
ün  de  que  si  el  tutor,  el  protutor  ó  el  Consejo  de  familia  no 
pidieren  la  constitución  de  la  hipoteca  dotal,  la  solicite  él  de 
oficio  ó  á  instancia  de  cualquier  persona  (articolo  1.353). 

JUICIO  CONVENIDO 

El  celebrado  por  el  acreedor  y  el  deudor  con  las  formoli- 
dodea  de  la  ley. 

Los  convenios  que  el  deudor  y  eua  acreedores  celebraren 
judicialmente,  con  las  formalidades  de  la  ley,  sobie  la  quita  y 
espeía  ó  en  el  concurso,  serán  obligatorios  para  todos  I09 
concurrentes  y  para  los  que,  citados  y  notificados  en  forma, 
no  hubieren  piolestado  en  tiempo.  Se  exceptiian  los  acreedo- 
res que,  teniendo  derecho  de  abstenerse,  hubiesen  usado  de 
■  él  debidamente.  Tienen  derecho  de  abstenerae  los  acreedo- 
res comprendidos  en  los  artículos  1.922,  1.923  y  1.924  del 
Código  civil  (articulo  1.917).— (V.  PreItcióD  da  oréi^ltos.) 

JUICIO  DE  PERITOS 


(V.   pBritM.) 

JUICIO  DE  REVISIÓN 


Contraía  presunción  de  que  la  cosa  juzgada  es  ¡verdad. 
Bolo  será  eficaz  la  sentencia  ganada  en  Juicio  de  revisión. — 
(Fárjafo  segundo  del  articulo  1.251  del  Código  civil.) 


La  gustanciaciún  j  trámites  del  jtacio  dt  revUien  se  regu- 
lan por  lOB  artlcDlos  1-796  á  1.810  de  la  ley  de  EDJuiciaiuieDto 
civil.— (V,  PresanolMeB.) 

JUWTA  DE  PARIENTES 

(V.  CoB«e]o  da  parientes  alta  aragonfai  y  navarro.) 

JUNTA  O  CONSEJO  DE  FAMILIA 


Derecho  comnn.  —  Niituralnn  de  la  yunta  ó  Constjo  dt 
familia. — Es  una  ínstitucián  complementaria  de  la  tutela,  que 
tiene  por  objeto  suplir  eus  deficiencia*  y  garantiíai  exacia- 
mente  el  cuidado  de  la  persona  ■y  bienes  del  menor  ó  inca- 
-  pacitado. 

Hti  formación.  —  Según  el  Código  civil,  sí  el  Ministerio  pñ- 
blico  ó  el  juez  municipal  tuvieren  conocimiento  de  que  existe 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción  algún  menor  b  incapacita- 
do, pedirá  el  primero  y  ordenará  el  Hegundo,  de  oñeio  ó  á 
«[citación  fiscal,  según  los  cosoe,  la  constitucián  del  Conse- 
jo de  familia.  Están  obligados  á  poner  en  conociuiiento  del 
juex  municipal  el  heclio  que  da  lugar  á  la  tutela,  en  el  mo- 
mento que  lo  supieren,  el  tutor  teetamentario,  loa  parientes 
llaniados  á  la  tutela  legitima  y  ios  que  por  ley  son  vocales 
del  Consejo,  quedando  responsables,  si  no  lo  hicieren,  de  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios.  El  juez  municipal  cita- 
rá á  las  personas  que  deben  formar  el  Consejo  de  familia, 
haciéndoles  saber  el  objeto  de  la  reunión  y  el  día,  hora  y 
sitio  en  que  ha  de  tener  lugar. 

E!  Consejo  de  familia  te  compondrá  de  las  personas  que 
el  padre  ó  la  madre,  en  su  caso,  bubiesen  designado  en  su 
'  testamento,  y,  en  su  defecto,  de  los  ascendientes  y  descen- 
dientes varones,  7  de  loa  hermanos  y  maridoa  de  las  herma- 
nas vivas  del  menor  ú  incapacitado,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero. Si  no  llegaren  á  cinco,  se  completará  este  número  con 
los  parientes  varones  más  próiimoB  de  ambas  líneas  paterna 
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y  niatotna;  y  9i  no  los  hubiere  ó  no  estuvieren  obligados  á 
format  parte  del  CoDsejo,  el  juez  caunicipal  nombrará  en  su 
lugai  personas  honradas,  prefiriendo  á  los  amigos  de  los  pa- 
dres del  menor  ó  incapacitado.  Si  no  hubiere  aaceodientea, 
descendientee,  heimanos  y  maridos  de  las  hermanas  vivas,  el 
■  juez  municipal  constituirá  el  Consejo  con  los  cinco  paiien- 
les  varones  más  pi6ilmos  del  menor  ó  incapacitado  y,  caan- 
dü  no  hubiere  parientes  en  todo  ó  en  parte,  los  suplirá  coa 
personas  honradas,  prefiriendo  siempre  k  los-  amigos  de  los 
padres.  En  igualdad  de  giado  será  preferido  pora  el  Consejo 
de  familia  el  pariente  de  máa  edad. 

Los  Tribunales  podrán  subsanar  la  nulidad  que  resulte  de 
la  inobservancia  de  las  disposicioneE  anterioreí  si  no  se  de- 
biere al  dolo  ni  causare  perjuicio  á  la  persona  ó  bienes  del 
sujeto  á  tutela,  pero  reparando  el  error  cometido  en  la  for- 
mación del  Conseja. 

No  podrin  ser  obligados  á  formar  parte  del  Consejo  de 
familia  los  parientes  del  menor  á  incapacitado  llamados  por 
la  ley  que  no  residieren  dentro  del  radio  de  30  kilómetros  del 
Juzgado  en  que  ladicaae  la  tutela,  pero  serán  vocales  del 
Consejo  si  voluntariamente  Se  prestan  á  aqeptar  el  caigo, 
para  lo  cual  d^be  citarles  el  juei  municipaL 

Las  causas  que  excusan,  inhabilitan  y  dan  lugar  á  la  remo- 
ción de  Ios-tutores  7  protutores,  son  aplicables  á  los  vocales 
del  Consejo  de  familia.  No  podrán  tampoco  ser  vocales  las 
personas  á  quienes  el  padre  ó  la  madre,  en  sn  caso,  hubiesen 
excluido  en  su  testamento  de  este  caigo-  El  tutor  y  el  pío- 
tutor  no  podrán  ser  á  la  vez  vocales  del  Consejo  de  fa- 
milia. 

La  Junta  para  la  formación  del  Consejo  de  familia  será 
presidida  por  el  juez  municipaL  Los  citados  están  obligados 
á  comparecer  personalmente,  6  poi  medio  de  apoderado  es- 
pecial, que  nunca  podrá  representar  más  que  á  una  sola  per- 
sona. Si  no  comparecieren,  el  juez  podrá  imponerles  una 
multa  que  no  exceda  de  50  pesetas.  Formado  el  Consejo  de 
familia  por  el  juez  municipal,  procederá  aquél  á  dictar  todas 
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las  medidas  necesarias  para  atender  í  la  peíaona  j  bieaea  del 
menor  ó  incapacitado  y  coostituiT  la  tutela. 

El  Consejo  de  familia  para  los  hijoa  naturales  ie  conBtitul- 
lá  bajo  las  mismas  reglas  que  el  de  tos  hijos  legítimos,  peto 
nombrando  vocales  k  los  patientes  del  padre  ó  madre  que 
hubiese  reconocido  á  aquélloe.  El  de  los  demás  hijos  ilegíti- 
mos se  rocmará  con  el  ñscal  municípa',  que  será  presidente, 
y  cuatro  -vecinos  honrados. 

La  administración  de  cada  establecimiento  de  beneücen- 
cia  tendrá  sobre  los  huérfanos  menores  acogidos  toda»  las 
facultades  qne  corresponden  á  los  tatores  j  al  Consejo  de 
familia. 

Ma/ia  de  proceder  la  Junta  Ó  Cornejo  de  familia.  — SfTk 
presidente  del  Consejo  el  vocal  que  eligieren  los  demás.  Co- 
rresponde al  presidente:  i."  Reunir  el  Consejo  cuando  le  pa- 

protutor,  y  presidir  sus  deliberaciones.  2."  Redactar  y  fundar 
sus  acuerdos,  haciendo  constar  la  opinión  de  cada  uno  de  los 
vocales  y  que  éstos  autoricen  el  acta  con  su  firma.  3.°  Ejecu- 
tar los  acuerdos. 

Kl  Consejo  de  familia  no  podrá  adoptar  resolución  sobre 
los  puntoa  que  le  fueren  sometidos  sin  que  estén  presentes, 
por  lo  menos,  tres  vocales.  Los  acuerdos  se  tomarán  siempre 
por  mayoría  de  votos.  El  voto  del  presidente  decidirá  en  caso 
de  empate. 

Lo9  vocales  del  Consejo  de  familia  están  obligados  á  asís* 
tit  á  las  reuniones  del  mismo  á  (¡ue  fueren  convocados.  Si  no 
asistieren,  ni  alegaren  excusa  legitima,  el  presidente  del  Con* 
gejo  lo  pondrá  en  conocimiento  del  juez  municipal ,  quien 
podrá  imponerles  una  multa  que  no  exceda  de  50  pesetas. 
Ningún  vocal  del  Consejo  de  familia  asistiri  á  su  reunión,  ni 
emitirá  su  voto,  cuando  ge  trate  de  negocio  en  que  tengan 
interés  él,  sus  descendientes,  ascendientes  ó  consorte;  pero 
podrá  ser  oído  si  el  Consejo  lo  estima  conveniente. 

Ei  tutor  y  el  protutot  tienen  obligación  de  asistir  á  las  re- 
uniones del  Consejo  de  familia,  pero  sin  voto,  cuando  fueren 
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citados.  También  podrin  aaistii  aieinpre  que  el  Consejo  se 
reúna  á  su  instancia.  Tiene  derecho  á  osistii  y  sei  oído  el 
sujeto  á  tutela,  siempre  que  sea  mayor  de  catorce  años. 

£1  Consejo  de  familia  conocerá  de  los  negoclog  que  sean 
de  su  competencia  conforme  k  las  disposiciones   de]  Cúdiga 

De  las  decisiones  del  Consejo  de  familia  pueden  alzarse 
ante  el  juez  de  primera  instancia  los  vocales  que  hayan  di- 
sentido de  !a  mayoría  al  votarse  e!  acuerdo,  asi  como  también 
el  tutor,  el  protutor  ó  cualquier  pariente  del  menor  ü  otro 
interesado  en  la  decisión. 

Al  terminar  la  tutela  y  disolverse,  por  consecuencia,  el 
Consejo  de  familia,  entregará  éste  al  que  hubiese  estado  su- 
jeto k  tutela,  6  á  quien  represente  sus  derechos,  las  actas  de 
sus  sesiones.  Los  vocales  del  Consejo  de  familia  son  respon- 
sables de  los  daSos  que  por  su  malicia  ó  negligencia  culpable 
sufriere  el  sujeto  i  tutela.  Se  exiinirán  de  esta  responsabili- 
dad ios  vocales  que  hubiesen  disentido  del  acuerdo  que  cau- 
só el  perjuicio. 

El  Consejo  de  familia  se  disuelve  en  loa  mismos  casos  en 
que  se  extingue  la  tutela.  —  (Artículos  293  S  313  del  Código 
dvU.) 

Aplicaciúnes. —  1.'  La  licencia  para  contraer  matrimonio 
debe  ser  concedida  á  los  hijos  legítimos  por  el  padre,  la  ma- 
dre, abuelos  paterno  y  materno,  y  en  defecto  de  todos,  por 
el  Consejo  de  familia  (articulo  46).  z.*  La  tutela  se  defiere 
por  el  Consejo  de  familia  (número  3.°  del  articulo  Z04).  3.^ 
Cuando  la  madre  hubiera  contraído  segundas  nupcias,  el 
nombramiento  de  tutor  que  hiciere  para  los  hijos  de  su  pri- 
mer matrimonio  no  surtirá  efecto  sin  la  aprobación  del  Con- 
sejo de  familia  (articulo  za6).  4."  Si  hubiere  más  de  un'tutor 
nombrado  por  el  extraño  que  hubiese  instituido  heredero  al 
menor  ó  incapaz,  ó  por  el  que  le  deje  manda  de  importancia, 
ei  Consejo  de  famiha  declarará  quién  debe  ser  preferido  (ar- 
ticulo 209)  5."  Antes  de  declarar  la  incapacidad  de  una  per- 
sona los  Tribunales  oirán  al  Consejo  de  familia  (articulo  2 1 6). 
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6.*   No  habiendo  tutor  tcBCamentario  ni  peiionu  II 

por  la  ley  á  ejercer  la  tutela  vacante,  corresponde  al  Cornejo 

de  famiii»  U  elección  de  tutor  (articulo' Í31),  7,*  Al  Cornejo 
de  familia  corresponde  nombrar  protutor  cuando  no  lo  hayan 
nombrado  loa  que  tienen  derecho  k  elegir  tutor  para  lot  me* 
noiea  (articulo  233).  8.*  El  Consejo  de  familia  no  podri  de- 
clarar la  incapacidad  de  loa  tutores  y  ptotutoces,  ni  acordar 
su  remoción,  sin  citarlos  j  oírlos,  si  se  presentaren  (aiticu- 
lo  239).  9."  Si  por  causa  de  incapacidad  no  entrare  el  tutor  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  el  Consejo  de  familia  proveerá  á  los 
cuidadas  de  la  tutela  mientras  sa  resuelve  de  unitiva  mente 
sobre  el  impedimento  (artículo  343).  10.  El  pariente  colate- 
ral del  menor  6  incapacitado  y  el  extraSo  que  no  hubiesen 
obtenido  el  cargo  de  tutor  con  la  asignación  de  frutos  por 
alimentos,  rendirán  al  Consejo  de  familia  cuentas  anuales  de 
sugestión  (articulo  279).  n.  Las  cuentas  generales  de  la 
tutela  serán  censuradas  é  informadas  por  el  Consejo  de  fa- 
milia dentro  de  un  plaio  que  no  eicederi  de  seis  meses  (ar- 
ticulo 3S2).  (V.  Tutela).  1 2.  El  menor  de  edad  huérfano  de 
padre  y  madre,  puede  obtener  el  beneficio  de  la  mayor  edad 
por  concesión  del  Consejo  de  familia,  aprobada  por  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial  del  distrito  (artículo  312). 
13.  El  Consejo  de  familia  ó  cualquiera  de  sus  vocales  debe- 
rán pedir  la  constitución  de  la  hipoteca  dotol  en  los  caaos 
que  marca  la  ley  (articulo  1.352).  14.  Lns  jueces  y  los  fis- 
cales municipales  no  procederán  de  oficio  al  nombramiento 
de  los  Consejos  de  familia  sino  respecto  a.  los  menores  cuya 
tutela  no  estuviere  aun  definitivamente  constituida  al  empezar 
á  regir  el  Código  (regla   10  da  las  disposiciones  transito- 

Derecbo  íor^¡.~Vniea,— Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viscayay  ítío/Zufí^. —Ninguna  de  las  legislaciones  fotales  es- 
tudia ni  desarrolla  le  gal  mente  la  Junta  óConsejode  familia  cu- 
yas disposiciones  acabamos  de  transcribiri  no  obstante  lo  cual, 
esta  institución  complementaria  de  la  tutela  se  aplica  i  todas 
las  provincias  aforadas,  según  repetidamente  ha  declarado  et 
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Tribunal  Supremo,  de  conformidad  con  las  aspiraciones  que 
los  tiempos  demandaban. 

En  el  Alto  Aragón  y  en  Navarra,  sin  embargo,  existen  una 
Junta  de  parientes  de  naturaleza  esencialmente  coniuetudi- 
naria  que  en  principio  interviene  en  las  mismas  cuestíoneg 
que  el  Coniejo  de  familia  desenvuelto  en  el  Código  civil, 
pero  cuya  citensión  de  facultades  es  mucho  más  amplia  que 
las  espresadns  por  este  Cuerpo  legal,  y  sus  atribuciones 
extiauídin  unamente  diferenciales.— (V.  CDnSej»  de  parientes 

alto  aragonés  y  navarro.) 
JUNTAR  DOS  CASAS 

En  el  tecnicismo  jurídico  del  Derecho  consuetudinario  del 
Alto  Aragón,  se  designa  con  la  e;<presián  juntar  dos  casas 
una  forma  especial  y  propia  del  heredamiento  aragonés,  por 
la  cual  dos  ktrederos  universalts  (varón  y  hembra)  de  caeaa 
diferentes  contraen  matrimonio.  «Jus (aposición  de  dos  fa- 
milias extraÜBi,  por  el  vinculo  de  una  tercera,  mediante  bere- 
damiento  universal  mancomunado  de  un  hijo  de  la  una  y  una 
hija  de  la  otra».— (Costa.) 

Se  constituye  esta  institución  nombrando  los  padres  del 
novio  heredero  universal  al  hijo  que  contrae  matrimonió,  al 
miemo  tiempo  que  los  padres  de  la  novia  instituyen  i  su  hija 
heredera  universal  igualmente.  El  nombramiento  de  una  y 
otra  se  hace  en  consideración  á  la  unión  conyugal  que  ha  de 
efectuarse,  sean  hijos  únicos  ó  tengan  hermanos  los  designa- 

Los  esposos  viven  generalmente  con  los  padres  del  mari- 
do, continuando  eo  su  casa  los  ascendientes  de  la  mujer, 
administrando  tanto  aquéllos  como  éstos  su  respectivo  patri- 
monio sin  modilicaciún  alguna  que  no  haya  Bído  previamente 
establecida.  Cuando  mueren  ios  padres  del  esposo,  loa  cón- 
yuges se  trasladan  al  domicilio  de  los  ascendientes  de  la  es- 
pos^  y  si  éstos  tampoco  han  sobrevivido,  contíoüan  en  el 
el  suyo  ó  convienen  lo  que  les  sea  mis  cómodo  y  c< 


te  para  el  desarrollo  de  lu  propiedades  beiedMlu  de  loa 

Algunas  veces,  con  motiio  de  estar  Bituadaa  Ub  fiocas  en 
pueblos  distintos  y  muy  apartados,  se  concierta  que  sea  ad- 
ministrador de  un  grupo  el  padre  del  marido,  y  de  otio  el 
padre  de  la  mujer,  en  lu  defecto,  la  madre  de  aquél  J  de 
ésto,  y  si  ninguno  de  tos  asceadientes  viven,  administran  los 
inmuebles  los  propios  esposos.  En  el  primer  caso,  se  rendi- 
rán anual  j  reciprocamente  cuentas  de  su  respectiva  gestión 
los  dos  administradores,  proponiendo  Us  mejoras  que  con- 
venga realizar  en  los  bienes  del  heredamiento  mancomunado 
en  utilidad  y  mayor  aprovechamiento  de  tos  mismos.  Los 
gastos  de  producción  y  cultivo  y  las  obras  realizadas  en  las 
ñncos  para  su  conservación  y  mejora,  serán  de  cuenta  común 
de  ambas  partes,  siempre  que  se  consideren  útiles  j  necesa- 
rias ó  aumenten  el  valor  de  las  propiedades.  Sus  productos 
se  destinan  á  satisfacer  las  necesidades  corrientes  de  las  fa- 
milias mancomunadas,  y  el  exceso  se  repartirá  entre  todas 
por  exactas  porciones. 

Las  vaiiedodea  más  importantes  que  la  Tostitución  consue- 
tudinaria/usínr  doí  casas  ofrece  en  el  pais,  hacen  relación: 
1."  A  que  los  padrea  de  los  novios  y  íatos  convienen  en 
constituir  desde  el  dia  de  Ib  celebración  del  matrimonio  una 
sociedad  familiar,  dirigida  y  administrada  de  común  acuerdo 
por  los  cuatro  ascendientes.  Unas  veces  se  obligan  todos  á 
vivir  juntos,  haciendo  comunes  los  bienes  de  cada  uno,  aten- 
diendo con  sus  productos  &  las  necesidades  de  la  sociedad 
en  general  y  á  las  propias  de  cada  asociado  en  particular. 
Otras,  la  gran  mayoiia,  los  cónyuges  y  tos  padres  del  mari- 
do viven  unidos  como  ya  hemos  visto,  y  los  podres  de  la  es- 
posa en  otra  casa  diferente,  sin  que  por  ello  se  quebranten 
las  relaciones  de  mutuo  afecto  é  intimidad  entre  las  dos  fa- 
milias. No  pocas,  los  esposos  convienen  en  vivir  con  los  pa- 
dres de  la  novia.  2.*  Todos  los  miembros  de  esta  sociedad 
tienen  capacidad  pora  adquirir  bienes,  pero  ninguna  podrá 
por  si  solo  y  sin  conocimiento  de  los  demás  constituir,  trans- 
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Diitir,  gravar  ni  extinguir  cualquiera  de  las  lincas  de  la  comu- 
nidad. 3."  Loí  institujentes  se  comprometen  á  mantener  y 
educar  ti  los  dem&s  hijos  que  tengan  mientras  vivan  en  la 
casa,  y  á  dotarlos  cuando  contraigan  malrimonio  al  habtr  y 
poder  de  ta  familia,  deacontíindoleB  siempre  el  cabnl  que 
cada  uno  hubiera  adquirido  durante  su  permanencia  en  aqué- 
lla. Si  loa  hermanos  de  los  donatarios  estuvieran  imposibili- 
tados ó  fuesen  menores  y  los  tratasen  mal,  pueden  soLcitai 
el  vivir  aparte,  teniendo  derecho  para  eiigir  del  jefe  de  la  fa- 
milia la  entrega  de  una  cantidad  que  les  satisfacin  en  su  do- 
micilio, con  el  objeto  de  atender  ¿  su  personal  subsistencia. 
El  mal  trato,  los  castigos  y  trabajot  eiageiados  le  probarán 
ante  un  Tribunal  familiar  que  forman  el  cuia  pirroco  7  los 
dos  parientes  varones  m&s  prúximos  de  los  hermanos;  en  la 
BCtualidad  se  va  sustituyendo  paulatinamente  la  intervención 
del  píiToco  con  la  del  alcalde  del  pueblo  ú  el  juez  munici- 
pal en  su  caso.  Aquellos  individuos  tienen  amplias  atribucio- 
nea  (concedidas  con  anterioridad)  para  acordar  lo  mlia  bene- 
ñciOBO  pora  las  dos  paites,  llegando  sus  facultades  hasta  el 
extremo  de  poder  exigii  la  constitución  de  una  hipoteca  so- 
bre los  bienes  de  la  familia  que  garantice  el  p^o  de  la  pen- 
sión estipulada.  4.*  Se  designa  heredero  universal  de  todas 
las  propiedades  peitenecienles  ala  sociedad  familiar,  al  hijo 
de  los  donatarios  sea  varón  ú  hembra,  primogénito  ó  poste- 
rior que  aquéllos  consideren  más  conveniente  y  capaz  para 
el  desanoilo  de  la  misma;  no  habiendo  descendientes,  se 
nombra  herederos  á  los  abuelos,  y  en  su  defecto,  &  los  dos 
parientes  más  cercauos,  uno  de  parte  de  los  padres  del  ma- 
rido, y  otro  perteneciente  &  la  linea  de  los  ascendientes  de  la 

Los  novio»,  al  contraer  matrimonio  en  las  condiciones  ex- 
presadas, acuerdan  generalmente  la  formación  de  una  espe- 
cie de  pacto  de  hermandad  sobre  todos  loa  bienes  presentes 
y  futuros  que  obtengan,  cuyo  ñn  inmediato  es  que  el  cónyu- 
ge sobreviviente  sea  el  heredero  universal  del  que  muera 
'  primero,  reservándose,  no  obstante,  el  derecho  de  teetar  so- 
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puada  ó  maDcomun adámente,  según  convengan.  Fallecleado 
aln  sucesión  cualquiera  de  los  eapoioi,  ya  aea  de  este  mt- 
trimoolo,  6  ya  de  otro  que  contraigan  uhb  vei  viudos,  y  no 
habiendo  dispuesto  de  bus  bienes  por  testamento,  sucederin 
en  los  mismos  los  padrea  de  amboa  cónjugea,  j  caso  de  ha- 
ber piemueito,  sus  pnrientea  mis  pióiimos,  eitrsfendo  ca- 
da parte  los  mismas  propiedades  aportados  k  la  sociedad,  más 
la  mitad  de  los  ganancialea. 

Se  disuelve  la  instituciÓD/un/ir  lías  casat  desde  el  mo- 
meoto  en  que  mueía  uno  de  !oi  eapoaos  instituido*  lierede- 
Tos  univeisalea,  ¿  no  tiaberse  pactado  au  continuaciúB  enire 
loe  aobievivientea,  liasta  que  el  hijo  de  loa  donatarios  nom- 
brado herédelo  lea  capaz  de  dirígii  la  familia  con  entera 
independencia  j  absoluta  eficacia. 

]u«*D08  DE  niEeo 

Los  Tribunales  autorizados  poi  la  ley  de  Aguas  de  1S79 
pora  realizar  loa  actos  siguientes:  l.°  Conocer  de  las  cuestio- 
nes de  hecho  que  se  susciten  sobre  el  liego  entre  loa  intere- 
sados en  él.  z."  Imponer  &  los  infractores  de  las  ordenanias 
de  riego  tas  correcciones  á  que  haya  lugar  con  arreglo  á  las 
mismas. 

AdeiD&s  del  Sindicato,  habrá  en  toda  comunidad  de  regan- 
tes uno  ú  más  Jurados,  segAn  lo  exija  la  eitenslón  de  los 
riegos.  Cada  Jurado  se  compondrá  de  un  presidente,  que  aeri 
un  vocal  dei  Sindicato  designado  por  éste,  y  del  número  de 
jurados,  tanto  propietarios  como  suplentes,  que  fije  el  regla- 
mento del  Sindicato,  nombrados  todos  por  la  comunidad. 

LoB  procedimientos  del  Jurado  serán  públicos  y  verbales, 
en  la  forma  que  determine  el  reglamento.  Sus  fallos,  que 
serán  ejecutivos,  se  consignarán  en  un  libro,  con  expresión 
del  hecho  y  de  la  disposición  de  tas  ordenanzas  en  que  ae 
funden.  Las  penas  que  establezcan  ¡as  ordenanzas  de  riego 
por  infracciones  6  abusos  en  el  aprovechamiento  de  sus 
B^ta,  obstrucción  de  las  acequias  b  de  sus  boqueras  y  otros 


excesos,  serán  pccuníariía  y  se  aplicarán  al  [lorjuilíoailo  y  A 
¡US  fondos  de  la  comunidad  en  ia  forma  y  proporciün  que  tas 
mismas  ordenanzas  establezcan.  Si  el  hecho  consCituyeGe 
delilo,  podrá  ser  denunciado  por  el  regante  6  ¡nduslrial  per- 
judicado y  por  el  Sindicato. 

Dúnáí  existan  de  aniipiit  yurados  de  riego  continuarán  colt 
su  acival  organización  mientras  las  respectivas  comunidades 
no  acuerden  f  reponer  su  reforma  al  minislra  de  Fomento.— 
(Artículos  24Z  á  347  de  la  ley  de  Aguas  de  13  de  Junio 
de  1879.) 

La  misma  ley  de  Aguas  establece  en  la  eeccíún  primera 
del  capitulo  XIII  (artículos  22S  ú  241)  la  formación  de  la  co- 
munidad de  regantes  y  sus  Sindicatos. 

Aunque  no  iníciauíos  duda  alguna  respecto  de  que  el  cita- 
do  precepto  legislativo  es  de  aplicación  general  á  toda  Es- 
pafíe,  y  de  que,  por  virtud  de  una  Real  orden  de  19  de  Mayo 
de  1S84,  se  aprobaron  unos  modelos  de  ordenanzas  de  liego 
y  de  reglamentos  de  Sindicatos  y  Jurados,  invitando  á  las 
comunidades  de  regantes  á  su  aceptaciún,  no  obstante,  con^ 
siderainos  que  el  articulo  247  de  la  ley  de  Aguas  (anterior- 
mente transcrito  y  subrayado)  autoriza  la  subsistencia  de  tus 
antiguos  Jurados  de  riego  con  su  organización  especial;  lo 
cual  nos  hace  suponer  que,  en  el  caso  de  que  en  algunas 
provincias  torales  existieran  Jurados  de  riego  con  atribucio- 
nes singularísimas,  continuarán  vigentes  en  la  actuaUdad 
basta  tanto  que  las  comunidades  de  regantes  respectivas 
acuerden  proponer  su  reforma  al  ministro  de  Obras  públicas, 
en  cuyo  supuesto  aceptarán  las   disposiciones  del  Derecho 


JURAMENTO 

Dorecbo  común.— La  afirmación  0  negación  de  alguní 

criaturas   (Diccionario  de   la  Academia).    «Averiguamient' 
que  se  hace  nombrando  a  Dios  o  a  alguna  otra  cosa  snntJ 
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sobre  lo  que  alguno  aürma,  que  es  asi  o  to  D¡egl^  que  es 
decir,  jutat  es,  aíirin amiento  de  la  verdad». — (Ley  i.',  titu- 
lo XI,  Partídas.") 

Se  divide  el  juramento  en  voluntario  j  acivilaría,  sogin  que 
se  da  ó  se  recibe  con  placer  de  las  paites,  ó  se  otorga,  por- 
que la  parte  k  quien  mandase  el  juei  quo  lo  haga  no  se  pue- 
de excusar  de  ninguna  manera  (ley  z.*,  titulo  y  Partida  cita- 
dos); en  afirmatit/o  y  promisorio:  aquél  añrma  ó  niega  la  ver- 
dad de  alguna  cosa  presente  ó  pasadl^  éste  confirma  algún 
acto,  contrato  ó  promesa;  en  simple  y  saltmnl,  conforme  te 
realice,  invocando  el  nombre  de  Dios,  ó  tenga  lugar  ante 
autoridad  competente  j  con  las  formalidades  legales;  en  ju- 
dicial y  í.círajudicial,  ya  se  otorgue  enjuicio  ú  ya  fuera  de  él, 
j  en  dicisoria,  et  que  una  parte  defiere  ú  ofrece  á  la  otra, 
obUgándose  k  pasar  por  lo  que  ésta  jure. — (V.  Juramento  de- 
Dlaorlo.) 

El  Código  civil  determina  respecto  &tX  juramtnto  en  gene- 
ral los  siguientes  preceptos:  1."  La  confesión  judicial  debe 
hacerse  bajo  juramento  (articulo  1.235).  ^-'  ^°  ^^  admitirlL 
juramento  en  los  contratos.  Si  se  hiciere,  ae  tendrá,  por  no 
puesto  (articulo  l.z6o).  3.°  Para  que  ios  entranjeroB  que 
hayan  obtenido  carta  de  naturaleza  ú  ganado  vecindad  en 
cualquier  pueblo  de  la  Monarquía  gocen  de  la  nacionalidad 
española,  han  de  jurar  la  Constituciún  de  la  Monarquía  (ar- 
ticulo 25). 

Derecho  feral.  — l."  Cataluña.— Y.\  concepto  y  clasifica- 
ción del  juramento  en  Cataluña  es  el  mismo  determinado  por 
el  Direcho  comitn,  sin  más  variedad  en  la  materia  que  fun- 
darse la  legislación  del  Principado,  en  este  )^uiito,  en  ia 
doctrina  canónica  de  las  Decrctaieg,  admitiendo  el  juramento 
promisorio  con  fuerza  de  obligar  y  estudiando  con  gran  dete- 
nimiento SU3  efectos  legales. 

Considera  promisorio  el  juramento  cuando  se  presta  con 
el  objeto  de  corroborar  alguna  promesa,  exigiendo  tres  requi- 
sitos para  su  validez:  justa  causa,  discernimiento  y  liliertad 
completa  oí  prestarlo. 
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Ofrece  los  siguientes  caracteres:  suplir  la  presencia  da  las 
partes,  validar  tos  actos  Ae  los  menores  que  están  prohibidos 
por  loa  estatutos  locales  7  no  considerar  ciertos  los  contra- 
tos en  que  liubiera  intervenido  dolo  para  su  celebración, 

El  juramento  promisorio  en  CataluSa  debe  cumplirse  siem- 
pre que  vaya  agregado  í  una  obligación,  no  produciendo 
efecto  si  la  otra  parte  do  acepta  su  compromiso. 

Invalidan  este  juramento  la  falta  de  verdad,  la  fuerza  j  el 
miedo  empleados  para  obtenerlo,  el  recaer  sobre  actos  ó  he- 
chos ilícitos,  según  el  derecho  natural  y  canónico,  y  el  perju- 
dicar ó  ceder  en  perjuicio  de  tercera  persona. 

Para  formular  alguna  reclamación,  accionar  ó  excepcionar, 
alegar  alguna  lej  ó  hecho  en  contradicción  al  juramento  pres- 
tado, cuando  en  il  intervino  dolo,  fuerza,  lesión,  etc.,  es  ne- 
cesaria la  relajación  del  juramenta  ad  íffíctvm  atendí.  Se 
realiza  ante  el  ordinario  del  lugar  en  que  se  celebró  el  con- 
trato jurado,  sin  oir  á  la  parte  contraria.  «En  el  obispado  de 
Barcelona,  el  que  pide  esta  relajación  presenta  la  escritura 
que  corroboró  con  juramenta  y  explica  la  fuerza,  dolo  ó  temor 
que  indujeron  ü  su  otorgamiento  ó  la  lesión  que  surdó  con 
él,  ofreciendo  sumaria  información  sin  citación  de  la  otra 
parte.*— (Vives.) 

La  relajación  ha  de  hacerse  antes  de  accionar  y  de  excep- 
cionar,  puesto  que  el  juramento  sirve  de  garantía  para  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  una  promesa  que,  mientras  se  cumpla, 
no  puede  oponerse  á  la  misma  eontralicción  alguna.  — (De- 
cretales de  Gregorio  IX,  libro  ti,) 

El  derecho  propio  catalln  formula  también  algunos  pre- 
ceptos relativos  al  juramento,  siquiera  hagan  referencia  á  va- 
rios caaos  particulares  solamente. 

En  primer  lugar,  se  está  al  juramento  del  enñieuta  sobre  el 
pago  del  censo.  «Si  el  señor  dice  que  el  enfiteuta  no  ha  pa- 
gado el  censo,  pasado  el  año  se  estíi  al  juramento  del  enñ- 
teiita  sobre  haber  hecho  el  pago,  &  no  ser  que  el  dueño,  eo 
el  afio  siguiente  después  de  expirado  aquel  afio  en  que  dice 
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no  haberae  aatiaFecho  el  antecedente,  probMe  que  interpeló 
al  enGteuta  pata  el  pago  del  censo  de  dicho  tiempo  pMado». 
(Capitulo  XXXVI  del  privilegio  Ricegnoverunt  Priceret,  dic- 
tado pata  la  ciudad  de  Barcelona.) 

En  segundo  término,  no  9e  admite  el  juramento  en  laa  ee- 
crituras  de  mutuo,  depósito  y  comanda,  «Como  en  loa  con- 
tratos de  debitorio  que  cada  día  hacen  loa  hombres  de  nues- 
tra tierra  intervengao  muchas  veces  juramentos  sobre  los 
cuales  se  hacen  y  otorgan  iaalruEaentos  jurados,  y  aunque 
estos  juramentos  continuados  en  dichos  contratos  se  h^an 
para  mayor  seguridad  y  observancia  de  lo  prometido,  no  obs- 
tante, pasan  frecuentemente  &  culp^  pues  ha  manifestado  la 
experiencia  y  han  llegado  i  nuestros  oidoB  muchas  y  conti- 
nuas quejas  de  nuestros  subditos,  de  que  por  ellos  nacen  mu- 
chos perjuicios;  y  que  los  contratos  en  otra  manera  lícitos  se 
convierten  en  delitos  por  la  tiansgresion  del  juramento;  y  de- 
seando proveer;  por  esto,  previo  consejo  os  decimos  y  man- 
damos; que  ningún  escribano  de  cualquiera  condición  que 
sea,  bajo  pena  de  privación  de  olicio,  se  atreva  ópresuma  re- 
cibir 6  alargar  instrumentos  sobre  contratos  de  muluo  ú  de 
dípósito  ó  de  comanda  en  loa  cuales  intervenga  juramento, 
sino  que,  sin  intervención  de  juramento,  alarguen  los  instru- 
mentos en  el  modo  que  corresponde  hacerse,  ;  en  otra  ma- 
neta incurran  en  la  pérdida  de  au  oficio  y  ademas  sientan  los 
efectos  de  nuestra  indignación».— (Pragmática  I.',  título  IV, 
De  los  ttoiaños,  libro  IV,  dictada  por  Jaime  lien  el  afio  1302.) 
Esta  disposición  admitía  dos  excepciones:  «Os  manifesta- 
mos que  DO  es  nuestra  intención  que  la  Pragmática  antece- 
dente  Se  extienda  á  los  juramentos  que,  según  derecho  ó  cos- 
tumbre, deben  prestar  las  mujeres  casadas,  y  que  se  encar- 
guen de  obligaciones  ajenas,  cuyo  consentimiento,  según  de- 
recho ó  tal  vez  de  costumbie,  no  valdría  en  las  obligaciones 
que  hacen;  ni  tampoco  &  los  juramentos  de  los  que  han  en- 
trado en  la  pubertad  y  no  están  empero  constituidos  en  una 
edad  legitima  sobre  los  contratos  que  han  de  observar  invio' 
labtemeote,  cuyo  90I0  consentimiento  ú  obligación,  de  otra 
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manera,  según  derecho,  usaje  ó  consuetud  no  valdría  bíq  la  ' 
intervención  de  juramento». — (Pragmática 2.*  del  titulo  y  libro 
citado. ) 

Segiin  Gibert,  el  juramento  com&nmente  aólo  se  cantiniia 
y  peiinite,  además  de  los  casos  expresados  en  Ib  Fre^mática 
antedictia,  en  loe  compromisos,  dotes,  compraventas,  doaa- 
ciones  j  demás  contratos  de  enajenaciún  en  loa  cuales   t 
transñere  el  domÍDio. 

En  tercera  relación,  exige  la  ley  de  Catalufia  la  prestación 
del  juramento  ea  algunos  casos  especiales:  «Paia  precaver 
los  muchas  desárdenes  7  fraudes  que  se  liacen  á  toe  señores 
directos  de  las  propiedades  y  honores  enfitéuticos  y  feudales, 
ordenamos  que  á.  ningún  notario  de  CataluQa  y  condados  del 
Rogellon  y  Cerdaña  pueda,  ni  le  sea  licito  ni  permitido  r. 
bir  ni  tesüñcar  actos  algunos  de  ventas  á  carta  de  giracia,  ú 
de  redimir,  ni  de  donaciones,  arrendamientos,  alquileres,  hi- 
potecas, encaigamientos,  permutas  ó  cambios  á  otros  cuales- 
quiera enajenaciones  sin  que  hayan  toniodn  juramento  k  loa 
contratantes  <le  si  hacen  aquel  contrato  para  defraudar  los 
laudoniioB,  foriscnpios,  tercios,  íádigas  fi  otros  dereclios  per- 
tenecientes á  dichos  Beüores  directos,  debiendo  Ii 
Iiaccr  mención  en  alguna  cláusula  da  dichos  documentos  de 
haberse  prestado  este  juramento  por  los  coi 
representantes».— (Con stituciún  6.',ÜtalaXXXl,  BíI  titrícAo 
mfitiuHco,  libro  IV,  volumen  1.°,  diotada  por  Carlos 
Cortes  de  Monzón  de  1537) 

z."  Aragón.  —  El  juramento  eo  el  territc 
ulihza,  en  la  confesión  en  juicio,  como  medio  de  prueba  de 
un  acto  ó  hecho  realiiiado.  Ofrece  ios  siguientes  caracteres. 
1."  No  poderse  prestar  siempre  que  dé  ocasión  al  perjurio. 
z.°  No  transmitirse  al  heredero  sino  en  cuanto  i  la  eticacia 
do  la  obligación  jurada  por  su  antecesor  ó  causante.  3.°  Ad' 
mitir  que  el  obligado,  bajo  juramenta  á  otro,  pueda  ser  recon- 
venido por  el  heredero  de  éste. 

Cuando  algunos   acreedores  transfieran  su  crédito  sustra- 
yéndose á  la  necesidad  de  jurar  sobre  condiciones  imposibles 
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de  coneignar  en  la  esctitura  j  se  negaaen  i  prestBi  el  jura- 
mento, se  les  tendrá  por  confesos.  —  (Fuero  8.",  £>í  unrit, 
libro  IV.) 

El  juramento  en  Aiagán  tiene  fuei^a  de  especial  obliga- 
ciún,  hace  irrevocable  el  contrato  y  excluye  )a  compensación 
constituyendo  en  mora  al  obligado  sin  nccepldad  de  previa 
interpelación,  Garontiía  la  relación  de  lodo  lo  (|Ue  pudiera 
ser  comprendido  en  las  palabras  generales,  y  en  el  compro- 
miso no  adquiere  fuerza  de  clSuaula  ü  no  subsistir  el  pacto. — 
(Casanate,  Molino  y  Bardaji.) 

3."  Navarra. — Un  solo  precepto  cutiste  en  el  Fuero  de 
Navarra  acerca  del  JuramtHto  referente  á  su  consideración 
civil.  A  los  actores  en  causas  civiles  y  pecnniarias  que  pidie- 
ren en  las  primeras  peticiones  que,  mediante  juramento,  de- 
clare el  reo  ta  verdad  de  lo  contenido  en  ellas,  debe  conce- 
dérseles auto  compulsivo  de  juramento  con  tal  que  la  cali- 
dad ó  condición  con  que  se  hiciere  la  declaración  se  regule 
según  disposiciones  de  derecho. — (Capitulo  XVII,  titulo  XIX, 
libro  II  del  Fuero  de  Navarnu) 

En  todo  lo   demás  relativo  al  Juramtnto  rige  el  Derecho 

4."  VitcayayMaliarcB.—'íiinpinháe  estas  dos  legisla- 
ciones formula  regla  especial  respecto  del  juramínt»;  por  lo 
cual  puede  afinnarse  que  aceptan  an  la  materia  las  disposi- 
ciones expuestas  del  Derecho  común. 

JURAMEHTO  DECISORIO 

Dereebo  coman. —El  que  una  parte  refiere  ala  otra  obli- 
gándose i  pasar  por  lo  que  ésta  jure.  «I.as  cosas  sobre  que 
alguno  da  la  jura  a  otro,  deven  pertenecer  a  aquel  que  con- 
bida  al  otro  con  ella:  por  que  aquel  que  jurare,  se  pueda  mejor 
ayudar  del  juramento  después  que  lo  hiciere.  E  ha  menester 
que  le  perteneica  en  alguna  destas  maneras:  o  que  aea  suya 
quitamente  aquella  cosa  sobre  que  da  la  jura,  o  que  haya  al- 
gnn  derecho  «n  ella.  Ca  sí  en  alguna  destas  maneras  no  le  peí- 
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teneciese,  non  valdría:  nin  ae  totiiaría  en  ninguna  pto  la  juca  ' 
contra  obo  que  fuese  su  dueKo  que  le  demandase  aquella  | 
coía».  — (Ley  9-*,  titulo  XI,  Partida  3.*) 

Scgta  tí  CMiffl  civil,  cuando  se  solicite  la  confeBi^n  judi- 
cial bajo  juiamento  decíaiiiD^  1>  paite  k  «^ien  ae  pida  podi&    i 
referic  el  juramento  i  la  contratia  j,  ai  éatk  •>  negare  á  prca-    ' 
tarlo,  te  la  tendrá  por  confeao.  No  puede  pedirse  jatamento 
decisoiio  sobre  hechos  punibles  ni  sobre  cuestiones  bc^r&  . 
de  las  cuales  las  partes  no  puedan  transigir.  La  confesión 
prestada  bajo  juramento  decisorio,  ya  sea  deferido  á  referido,. 
sólo  constituye  prueba  á  favor  ó  en  contra  de  las  partes  que    I 
á  él  88  sometieron  y  de  sus  herederos  ó  eausah ablentes, 
se  admitiri  prueba  sobre  la  falsedad  de  dicho  juramento 
(Artículos  1.236  á  1.23S.) 

Derecho  forill.  — I."  Cataluña.— "EX  criterio  del  Deiecbo 
civil  de  Cataluña  acerca  de\JurantfKte  ¿ediaria,  es  idéntico 
al  que  formuló  la  legislación  romana,  que  consideraba  co 
tal  el  deferido  por  una  de  las  partea  k  la  otra,  haciendo  de- 
pender del  mismo  la  decisión  del  asunto. 

Se  precisan  los  siguieotea  requisitos  para  su  otorgamiento: 
)."  Capacidad  en  los  interesados  para  enajenar  y  obligarse 
Los  tutores  7  admínistradorea  sólo  prestariin  este  juramento 
cuando  no  existan  pruebas  de  otra  clase.  Y  2."  Que  el  hecho 
sobre  el  que  se  defiere  el  juramento  sea  personal  í  la  parte 
contraria.  Se  puede  deferir  el  juramento  á  cualquiera  que 
tenga  las  condiciones  antes  expresadas. 

La  persona  i  quien  se  hubiera  deferido  el  juramento  tiene 
facultad  para  rehusar  esto  medio  de  prueba;  cuando  lo  defi- 
rió algúd  incapacitado,  sí  el  juramento  fui  calumniosoi  cuan- 
do deba  versar  sobre  algún  hecho  ajeno,  y  si  se  prestara  por 
el  litigante  que  te  hubiera  separado  de  la  confesión  como 
medio  de  prueba,  antes  de  prestar  el  juramento.  No  median- 
do alguna  de  estas  causas,  la  parte  á  quien  se  deñrió  el  jura- 
mento está  obligada  á  prestarlo  ó  á  referirlo  al  adversario. 

Los  deudores  solidarios  j  fiadores  de  una  misma  obliga- 
ción aprovechan  el  juramento  deferido  á  cualquiera  de  ellot. 
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(LeycB  del  Ugesto,  titulo  II,  De  jure  jurando,  libio  XII.) 
z.°  Aragón. — La  legiBlaciún  aragoieBa  meDcioca  respec- 
to Ailjuramatto  decisorio  ]»■  «iguientei  partJcnlwWwUK  I.* 
Se  coDiideTa  voluntacio  era  wl»d*n  á  la  parte  que  lo  deSe- 
re,  no  estaado  el  otorgante  contrario  obligado  i.  prestarlo  en 
opvalcfón  á  su  voluntad.  3.*  ÜDicaBente  leri  compelído  t 
prestarlo  et  que  seapartfl  en  el  proceso.  3."  Las  eicepciooei 
legitimas,  anoque  contradigan  el  ínEtrumento,  pueden  dejar- 
se al  juramento  del  contiaiio.  4."  Se  puede  dererii  el  jura- 
mento sobre  excepción  nocida  con  posterioridad  i  la  senten- 
cio, aun  en  el  caso  de  que  aquélla  se  oponga  á  la  ejecuciún 
de  ííto.  5."  El  inteietado  que  defiera  juramento  al  contrario, 
con  la  condición  de  que  lo  preste  personalmente,  podrá  roco- 
der  si  desea  otorgsrlo  por  medio  de  procurador.  6.'  La  par- 
le que  hubiere  deferido  el  jurameuto,  puede  retractarse  si 
la  contraria  se  negara  i  prestarlo  personslmente.  ~  (Bardiji, 
Portóles  y  Molino;  conientariOB  al  fuero  4.°  De  jure  Jurando^ 
3,"  jVbi'orro.^Rige  en  materia  Ae  juramento  diciserie  el 
Drreche  romano  detallado  al  estudiar  Cataluña. 

4,°  Vizcaya  y  Mallorca.— Ho  ofreciendo  íinguloridad  al- 
guna relativa  tX  juramento  decisorio  las  legislaciones  de  estos 
territorios,  consideramos  aplicables  á  estos  provincias  la  doc- 
trina del  Dencko  común. 

JURISDICCIÓH 

La  total,  entera  é  Integra  potestad  de  administrar  jutticia. 

(V.  Tribunales.) 
JURISDICCIÓN  SEÑORIAL 

La  que  ejercían  los  antiguos  sefiores  solariegos  dentro  del 
término  de  su  territorio  eobre  las  personas  que  habitaban  en 
el  mismo.  Fué  suprimida  por  decreto  de  6  de  Agosto  de  I  Si  1, 
cuyo  articulo  i,"  determina  que  «desde  ahora  quedan  incor- 


porados  &  la  noción  todos  los  síUorios  Jurisdüciettalís  de 
cualquiera  clase  que  seana.~(V.  SeñoriOB.) 

JURISPRUDENCIA 

La  pa\abt:t  j'iiris/ru/iencia  gigaifica,  en  su  aspecto  jucidico, 
la  ciencia  del  Derecho,  j  en  tal  sentido  se  denominan  juris- 
consultos las  personas  que  se  dedican  al  estudio  de  aquelU 
rama  del  saber  tiumano.  Justiníano  deünió  ¡njm-is/ruiíeiicia: 
Divinarutn  aíi/ui  humanaium  Títitm  notitia,  jutti  atqae  in- 
jusii  scientia. 

Según  loa  tratadistas,  la  vos  jurisprudencia  admite  otras 
varías  distinciones.  Unos  la  suponen  sinónima  de  interpreta- 
ción jr  aplicación  derecha  de  la  le;,  y  otros,  ofreciendo  su 
concepto  como  fuente  del  Derecho  positivo,  la  determinan  en 
su  consideración  particular  con  una  unidad  de  criterio  com- 
pletísima, haciéndola  comprender  las  decisiones  judiciales 
dictadas  repetidamente  por  el  Tribunal  Supremo  con  una 
absoluta  uniformidad.  Este  último  sentido  es  el  que  recono- 
cen la  generalidad  de  los  autores  como  verdadero  carácter 
de  lo  que  constituye  la  jurisprudencia  de  aquel  alto  Tribunal. 

Dos  son  principalmente  los  siptemas  que  se  formulan  para 
fundamentar  la  autoridad  de  los  fallos  del  Tribunal  Supremo. 
El  primero,  niega  en  absoluto  fuena  legal  alguna  á  las  sen- 
tencias de  aquel  Tribunal;  el  segundo,  requiere  para  su  esta- 
blecimiento la  publicación  de  tres  ó  más  declaraciones  sobre 
una  misma  materia,  dictadas  con  identidad  de  espíritu  y  de 
cr¡ter¡o.-(Ort¡z  de  Zúñiga.) 

Aquella  tcoria  cuyo  radicalismo  es  evidente,  razona  su  ne- 
gativa considerando  anormal,  injüslo  y  hasta  inconveniente 
que  se  conceda  á  los  fallos  de  ningún  Tribunal,  por  elevado 
que  sea,  mayor  eficacia  y  predominio  que  i.  las  disposiciones 
de  la  ley,  al  propio  tiempo  que  se  sacrifica  1a  libertad  de  cri- 
terio de  los  Tribunales  superiores  {Gómei  de  la  Serna). 
Esta  apoya  su  doctrina  afirmando  que  la  inteligencia  y  apli- 
cación de  las  leyes  se  completa  por  medio  de  un  Tribunal 
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supeñoi,  cuya  constitución  mor«l  y  mateiliil  ofrezca  gaiantlB 
presunta  de  mayor  iluitrncién,  y  revele  un  relatiTO  funda- 
mento de  acierto  y  libertad,  de  «urna  importancia  para  la 
independencia  de  lus  acaerdos.  De  tal  Buerte,  «c  facilita  1* 
compreDBÍón  de  la  ley,  exigiendo  varias  decisiones  unifor- 
mes referentee  í  un  nii«mo  tema   motivo   de  la  declaiación. 

Con  estos  antecedentes,  grande  perseverancia  y  notable 
valor  doctrinal  y  cientiñco,  ban  invocado  algunos  lo  conve- 
niencia y  necesidad  de  qoe  la  jurisprudencia  forme  parte  de 
las  fuentes  del  Dírtcho  civil,  por  constituir  el  último  resulta- 
do de  la  generación  de  los  elementos  legales  de  un  país, 
siempre  que  suí  fallos  contengan  penaauíientos  uniformes. 

No  nos  corresponde  catimsi  las  ventajas  ó  dificultades  que 
Ib  práctica  de  aquella  idea  llevarla  consigo;  pero  desde  luegn 
nos  atrevemos  á  hacer  la  afirmación,  de  qae  mientras  los  de- 
claraciones del  Tribunal  Supremo  constituyan,  como  hasta 
ahora,  y  en  la  generalidad  de  loa  cnaos,  múltiple  doctrina  sin- 
gular y  contradictoria  respecto  de  asuntos  de  idéntico  crite- 
rio, seria  verdaderamente  lamentable,  y  quizíks  peligrosísimo, 
elevar  á  la  categoría  de  fuentes  del  Dcrtcho  civil  ispaüolX&s 
sentencias  da  aquel  Tribunal,  que  por  causa»  mia  ú  menos 
justificables  ban  producido  un  profundo  caos  jurídico  en  esta 
mateiia,  feito  de  unidad  y  sistematiíaciAn,  que  motiva  la  va- 
guedad doctrinal  de  casi  todos  sus  fallos,  y  ampara  <in  po- 
derlo remediar,  la  mala  Te  del  litigante  temerario. 

El  Código  civil,  juzgándolo  sin  duda  mis  razonable  y  pru- 
dente, ha  suprimido  por  enleio  la  jurisprudencia  del  Tribu-' 
nal  Supremo  de  Jusiicia  como  fuente  del  Derecho  positivo 
al  declarar  eupresamente  en  el  párrafo  segundo  del  articu- 
lo 6."  que  «cuando  no  haya  ley  ciactameate  aplicable  oí  pun- 
to controvertido,  se  aplicará  la  costumbre  del  lugar,  y  en  su 
defecto,  los  principios  generales  del  derecho»;  haciendo  Omi- 
sión completa  de  aquel  elemento  del  derecho  supletorio,  aun 
ejerciendo  sus  funciones  un  solo  Tribuna!,  el  más  alto  y  sn- 
perior  de  la  nación,  requisito  indispensable  para  que  exista 
verdadera  un¡forn.idad  en  las  decisiones  judiciales  y  pueda 
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interpretaiae  rectamente  la  lef  en  todas  auB  manifeataciones- 
Sin  embwgo,  tambicn  ea  cierto  que  el  propio  Código  con- 
cede i  lajurisfirudmcia  del  Tribunal  Supremo  en  la  tirctra 
disposición  adicional,  el  carácter  de  elemento  Informador  de 
loa  ciLsol  ;  diEcultadei  que  bajan  surgido  en  la  prictica  de 
la  lej  civil,  b1  ordenar  á  Ib  Comiiián  de  Códigos  qoe  tenga 
eo  cuenta  a.e^¿£a.  jttrisprtidatcia  al  formular  y  elevar  al  Go- 
bierno cada  dies  abos  las  reformas  que  ea  el  Código  con- 
venga ÍDlroducir;  incongruencia  que  los  aiitores  hacan  resal- 
tar comparando  e>te  precepto  con  el  párrafo  aegundo  del  ar- 
ticulo 6.°  antes  transcrito,  que  la  niega  ea  absoluto  la  caalí- 
dad  de  fuente  del  Dtrcckt  civil  itpañcl. 

JURO 

La  prestación  censal  que  daba  derecho  i  percibir  sobre 
las  rentas  del  Estado  una  pensión  concedida,  ja  en  virtud  de 
un  capital  entregado,  ya  como  recompensa  de  servicios  reci- 
bidos, ó  JB  por  donación  ó  liberalidad  simplemente.  El  jure 
se  otorgaba  por  el  rej. 

Los  autores  lo  han  considerado  siempre  una  especie  de 
censo  coneignativo,  dividicndoIoB  en  juros  de  htrtáadj  de 
por  vida,  según  que  se  disfruten  por  el  concesioasrio  j  sus 
descendientes,  ó  los  perciba  el  primer  poseedor  durante   su 

Hoy  no  ofrecen  importancia  alguna  ni  en  el  Direcho  co- 
mún ni  el  Direcho  feral,  al  eittenio  de  que  los  tratadistas 
regionales  apenas  hacen  referencia  de  ios  juros. 

JUSTA  CAUSA 

Se  considerayaiía  causa  en  la  tradición  el  consentimiento 
que  prestan  las  partes  al  transmitir  y  adquirir  el  dominio  de 
la  cosa  objeto  de  la  convención.  Es  una  de  las  condiciones 
indispensables  para  que  tenga  lugar  con  efectividad  en  dere- 
cho la  tradición.— (y .  TnulloliB.) 
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Lm  constante  j  perpetua  voluntid  de  du  &  cada  una  to 
derecho.  «Conitaní  at  perpeto*  voluatas  luiun  cuique  tri- 
buendi». — (tnstituta,  Utulo  I,  De  jusHHa  ttjurt,  libio  I.} 

£d  AiagÚD,  el  tímuDo  justicia  se  aplicaba  también  para 
designar  al  magistrado  aupremo  de  aquel  reino  inveitido  en 
un  principio  de  funcionei  judiciales  solamente,  y  pogeedoi 
mÍLB  tarde  do  las  políticas  de  mayor  importancia.  Ejercitaba 
sa  cargo  auxiliado  de  un  Consejo  de  cinco  lugartenientes  que 
hablan  de  ser  letrados  nombrados  por  el  monarca  Lai  facul- 
tades de  los  Justicial  de  Ataron  consistían  en  otocgu  cl  de- 
recho entre  el  rey  y  el  pueblo,  guardando  y  haciendo  guardar 
los  fueros  y  iibertsdes  del  reino  aiagonís. 

Las  modernas  leyes  políticos  de  España  7  las  novísimas 
disposiciones  de  Enjuiciamiento,  han  anulada  en  absoluto 
aquella  inatituciún  aragonesa,  que  solamente  mencionamo*  i. 
título  de  cuiiosidad. 

lUSTO  tItulo 

Derecho  comáo.-rEl  acto  jurídico  que  determina  la  su- 
ficiencia y  legitimidad  de  la  adquisición  del  don.laio.  «Haber 
la  cosa  por  alguna  dericka  foin»».— (Ley  g.',  titulo  XXIX, 
Partida  3.*) 

Según  el  Código  civil,  entiéndese  por  justa  titulo  el  que 
legalmente  baste  para  transferir  el  dominio  ó  derecho  leul  du 
cuya  prescripción  se  trate.  El  titulo  para  la  presctipciún  ha 
de  ser  verdadero  y  válido.  YXjitsta  tltuU  debe  probarse;  no 
se  presume  nunca. — (Articules  1.952  á  '-954) 

Aplicacionts.  —  i.'  Sólo  la  posesión  que  se  adquiere  y  se 
disfruta  en  concepto  de  dueSo  ¡puede  servir  de  titulo  paia 
adquirir  el  dominio  (articulo  44.7  del  Código  civil),  z.*  El 
poseedor  en  concepto  de  duefio  tiene  i  bu  favor  la  presun- 
ción legal  de  que  posee  con  justo  titulo,  y  no  se  le  puede 
obligar  k  exhibirlo  (articulo  448J.  3."  La  posesión  de  los  bie- 
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nes  muebles,  adquiíida  de  buena  fe,  equivale  al  tltalo  (pri- 
mera parte  del  arllculo  464).  - 

''  Derecho  fnral.— i."  Caiainaa.— Según  la  doctrina  del 
utatge  Omnts  causae,  titulo  n,  libro  VII,  volumen  I  de  las 
Conetitucionea  de  Cataluña,  y  del  capitulo  XLIV  del  privile- 
gio Reco^overunt  Proceres,  la  prescripción  de  Im  cosas  in- 
mueblos  se  produce  bíu  necesidad  de  acreditar  el /kjíu  ítíu/iT 
de  la  posesión.  Sin  embargo,  la  prescripción  ordinaria  del  do- 
minio dé  las  cosas  muebles  exige  como  circunstancia  indis- 
pensable el  Justa  tllulo. 

2."  Aragón. — En  el  territorio  aragonés  se  considera  ele- 
i"ento  necesnrii  para  la  adquisición  del  dominio,  mediante  la 
]  icsciipción  ordinaria,  n\  justa  titulo,  siquiera  los  autores  de 
jn  región.  Tortoles,  Molino  y  Dieste,  maniñesten  una  opiniáir 
'-entraría,  apoyados  en  la  observancia  6.*  De  pratscriptio- 
stibus,  libro  ir. 

3."  Navarra.— YX  justo  titula  se  ofrece  en  Navnrra  como 
requisito  exigible  en  la  prescripción  fldqiiiiitiva  de  carácter 
ordinario,  exceptuando  los  bienes  procedentes  de  mayorazgo, 
conforme  determinan  las  leyes  8."  y  10,  tHiilo  XXXVIt,  li- 
bro II  de  la  Novísima  Recopilación  de  aquel  reino. 

4.°  Vizcaya.  -  La  prescripción  adquisitiva  requiere  e\Ju!~ 
to  titula  para  acreditar  el  derecho  de  posesión.— (Ley  2.*, 
título  XII  del  Fuero  de  Vircaja.l 

5.°  Mallorca. — Aceptan  las  leyes  de  las  islas  Baleares  el 
criterio  del  Dtricko  romano  respecto  del  justo  titulo,  seg6n 
«1  cual  es  condición  indispensable  para  la  prescripción  ordi- 
naria cómo  medio  de  r.(?c,uirir  la  píopiedad.—  (V.  PrMCrtp- 
CiáD.) 
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LABORES 

Li  ley  1.'  del  tilulj  XXIV  del  Fuero  do  Vlicaya,  que  es- 
tudia  «Iftg  labores  y  ediñctos»,  determina  la  (|ue  se  bu  de  ha- 
cer cuando  un  parcioneio  quisiere  reparu  y  lepoiare  feíraiik 
¿  molienda  y  loa  otro^  no.  Dice  asi  textualmente:  «Piiuieni- 
mente  dijeron  que  hablan  de  Fuero,  y  establecíiiii  por  ley  que 
£i  ntucho9  parcionero9  tuvieren  alguna  ferrarla  ó  luoliendn,  y 
la  tal  ferreria  ó  molienda  se  desbaratase  y  estuviese  algún 
tiempo  asi  desbaratada,  sin  msleí  ni  labrar,  y  alguno  ó  algu- 
nos parcioneros  quisieren  que  se  repare  y  muela,  y  labre  y 
los  otros  parcioneros  no  quisieren;  que  en  tal  caso  ordeno- 
ban  y  ordenaron  que  el  tal  parclonoro  que  quisiere  reparar, 
lequiera  por  art;  escribano  público  (.hoy  el  requenmiento  se 
realizará  ante  notario)  á  los  otros  parcioneros  &  <|ue  vengan 
á  lo  reparar;  7  si  asi  requeridas  no  lu  quigieren  hacer,  el  tal 
parcionero  que  asi  requiere  pueda  repuor  la  tal  herrería  ó 
molienda  y  hacer  que  labre  y  muela;  y  asi  reparado  la  hayí 
y  tengo,  sin  que  le  entren  en  ella  los  otros  parcioneros  que 
no  quisieren  poner  la  cosía  de  su  parte;  y  lleve  la  renta  y 
frutos  de  ella  sin  descuento  alguuo  ni  compensación  del  pre- 
cio y  cantidad  que  puso  en  el  tal  reparo,  hasta  que  te  paguen 
lo  que  ende  puso  cada  parcionero  su  rata,  y  pagánJoaela, 
lea  dé  corriente  y  mollente.» 

Como  se  liabri  observado,  esta  disposición  legal  no  con- 
tiene precepto  alguno  verdaderamente  particular  que  sea  una 
«xcepción  del  Derecho  común,  aparte  referirse  á  las  herrerías. 
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por  ser  la  iaduíbia  de  mtíjOT  importancia  en  Viicaya.  Regala 
que  todo  copropietario  de  herrería  ó  molienda  está  obligado 
á  contributi  á  loi  gaatoi  de  contervadán  de  la  coia  común; 
adquiriendo  la  cbrU  f  fiutos  de  ella  íin  deteuento  alguno,  el 
parcíoneio  que  hiciera  la  lepaiación  pat  8i  solo-,  precepto 
que  Be  identifica  con  la  regla  del  articulo  395  del  Código  ci~ 
vil,  que  expresa  que  todo  copropietario  tendrá  derecho  para 
obligar  á  los  paiticipee  í  contribuir  i  loa  gastos  de  conserrn- 
ción  de  la  cosa  i  derecho  común,  eiimiéndose  de  esta  obli- 
gaciúD  solamente  el  que  renancie  i  la  parte  que  le  pertenece 
en  el  dominio.— (V.  CeodOMlllO.  3.°  NavarraJ 

LABRADORES 

Se  denominan  labradores  las  personas  dedicadas  al  cultivo  , 
de  la  lien-a. 

En  Navarra,  «los  labradores  est&n  excusados  de  tutelas  J 
cLiradurías,  menos  los  que  voluntariamente  quisieren  aceptar, 
ú  en  caso  que,  por  no  tener  los  pupilos  y  menores  otros  deu- 
dos dentro  del  cuarto  grado,  lea  nombraren  i  ellos  por  tuto- 
res 6  curadores  suyos;  peio  habiendo  otros  parientes,  aun- 
que los  dichos  labradores  lo  sean  en  grado  mis  fropittcua, 
los  hayan  de  dar  por  libres  y  excusados  de  estos  caigoB> 
(ley  9*,  titulo  XXXI,  libro  I  de  la  Novísima  RecoB>lación  de 
las  leyes  de  Navarra. —(V.  Tuteil  leglHma.  3."  Navarra.) 

LABRANZAS   S0RTEABU8 

I ."  Provincia  de  Zamora,— En  el  partido  judicial  de  Ber- 
millo  de  Sayago  (provincia  de  Zamora),  comprensivo  de  56 
pueblos  y  lugares,  cuyos  mis  importantes  son  Bermillo,  Pere- 
ruelfl,  Almeida,  Viñuela,  Escuadro,  Alfaraz,  Figueruela,  Ta- 
mame,  Moraleja,  Gáname,  Palaiuelo,  Fotnillos  y  Piñuel,  se 
desarrolla  una  costumbre  consuetudinaria,  de  antiguo  practi- 
cada, por  virtud  de  la  cual  se  reparten  periódicamente  entre 
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los  vecinos  de  aquelloi  AyuntamiAnto*  1m  tieriae  concejiles 
y  comunales. 

La  diítributión  tiene  lagar  mediante  soiteo,  que  se  lealUa 
Hguiogamente  todos  los  ados  en  la  tarde  del  dia  ¡.'  de  No- 
viembre, denominindose  labranza,  según  Costa,  «al  conjunto 
de  hazas  ó  porciones  de  tierra  cuyo  uso  se  adjudica  trienal  6 
bienalmente  i  cada  uno  de  los  vecinos  en  la  hoja  del  aflo». 

Debido  &  que  en  el  tírtnino  judicial  indicado  la  mayor  par- 
te del  terreno  es  de  naturaleza  comunal  7  de  apiovechamien- 
to  de  sus  habitantes,  con  la  aola  excepción  de  tres  pueblos, 
FofmarÍ!,  Fermoselle  y  Peñausende,  tas  lakrantni  sortcahlet 
suelen  constar  de  dos  ó  tres  hazas  6  tierras,  como  vulgar- 
mente se  designan,  separadas  por  una  distancia  prudc:icÍBl. 
Su  composición  ha  de  procurarse  que  comprenda  heredades 
de  todas  clases,  buenas,  malas  y  medianas,  lierrae  de  c¡¡\\\- 
To,  barbecho  y  baldío,  compensando  la  calidad  con  la  canti- 
dad y  haciendo  una  distribución  estrechamente  equitativa. 

En  el  sorteo  de  las  labranzas  entran  en  suerte  todos  los 
vecinos  del  lugar,  cualquiera  que  sea  au  oficio,  clase  y  condi- 
cián,  lo  mismo  los  profesionales  que  los  industriales,  los  jo> 
noleros  que  los  capitalistas;  y  ademüs,  los  forasteros  que  ha- 
biéndose avecindado  en  el  pueblo  reclamen  verbalmcnte  del 
alcalde  tai  derecho  y  abonen  la  cuota  de  entrada  que  gene- 
ralmente es  costumbre  exigir  á  todo  el  que  no  es  vecino,  5  pe- 
setas en  metálico  y  18  libras  de  pan  de  centeno,  que  es  el 
Anico  que  se  consume  en  aquellos  contornos.  «Los  mozos 
que  piensan  tomar  estado,  dentro  del  aSo — dice  Costa-  ,  en- 
tran también  como  participes  nuevos  en  el  sorteo,  solicitando 
del  alcalde,  antes  del  i."  de  Noviembre,  que  se  les  dé  labran- 
za; s61o  que,  si  el  matrimonio  no  se  ha  efectuado  en  i."  de 
Febrero  siguiente,  el  solicitante  queda  decaído  de  au  derecho 
hasta  otro  aüo,  y  la  labranza  que  le  tocó  en  suerte  cede  en 
beneficio  de  la  Municipalidad,  quien  la  arrienda  para  sus 
fondos.» 

El  día  del  reparto,  el  presidente  del  Ayuntamiento -convo- 
ca í  todos  los  vecinos:  eo  anas  villas  la  convocatoria  se  hace 
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poi  medio  de  U»  campanas  da  la  iglesia,  tocando  vaiias  ee- 
liea,  de  cuatro  campuoadas  cada  una;  en  otros  lugares,  el  pre- 
gonero es  el  encargado  de  participar  á  bus  convecinos  la  re- 
unión, hora  y  silio  en  que  se  ha  de  efecluai;  en  algunos  tam- 
bién se  usa  que  el  secretario  del  Municipio  lo  comunique  por 
medio  de  un  volante  escrito  á  todos  los  residentes.  En  el 
Ayuntamiento  se  lea  obsequia  inmediatamente  á  los  reuoiclos 
con  algíin  refresco  ú  cosa  parecida,  terminado  el  cual,  el  se- 

elemento  directivo  del  acto  que  se  va  á  ce  ebrar,  organiza  las 
labranzas  sorteablee  pot  medio  de  papeletas,  en  cada  una  de 
Jas  cuales  consta  el  nombre  respectivo  de  aquéllas  ú  el  que 
la  costumbre  admita  con  mayor  generalidad.  Formadaa  tantas 
papeletas  cuantas  labranzas  se  vayan  á  sortear,  se  introducen 
los  primeras  en  un  cántaro  y,  reunido  en  pleno  el  Ayunta- 
miento,  los  vecinos  incluidos  en  la  lista  que  lleva  e!  secreta- 
rio, por  el  orden  que  se  les  llame,  se  acercan  al  cántaro  y, 
iinu  por  uno,  van  sacando  una  papeleta,  en  la  que  está  de- 
signada ó  designadas  las  hazas  que  han  de  usufructuar  du- 
rante el  periodo  de  tiempo  que  con  anterioridad  se  habrá 
determinado.  Cada  papeleta  constituye  el  derecho  que  el  ve- 
cino ha  obtenido,  guordándola  con  mucho  cuidado  para  eviti;r 

Algunas  veces,  en  lugar  de  entcoer  las  papeletas  los  pro- 
pios vecinos,  encargan  de  tal  cometido  a  un  muchacho  de 
diez  6  doce  añus,  que  se  entretiene  en  aquel  trabajo.  Ln  liei- 
millo  do  Sayago  se  hace  de  esta  forma  casi  siempre,  do  ha- 
biendo derecho  á  repetir  la  suerte  por  ningún  motivo.  Única- 
mente cuando  existan  labranzas  sobrantes,  los  vecinoaa. 
quienes  la  suerte  haya  concedido  hazas  que  les  disgusten, 
vuelven  al  cántaro  la  papeleta  sacada  y  estraen  una  nueva,  con 
la  qtie  desde  luego  tendrán  que  conformarse.  En  varios  de 
estos  pueblos  se  acostumbra  también  á  escribir  en  la  papeleta 
que  i  cada  vecino  le  correspondió  sunombre  y  apellidos,  de- 
bajo d^l  cual  se  estampa  el  sello  del  Ayuntamiento  del  lugar. 
.    El  reparto  de  las  labranzas  sorteables  se  realizaba  antigua- 
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mente  psra  dos  ú  ties  años,  distriburíndote  entre  loa  veci- 
nas, tanto  las  tiecrag  laborable!,  como  loq  montea,  puto*  y 
arboladot.  Sin  embargo,  teniaoda  en  cuenta  que  el  vecinda- 
rio de  1m  poblaciones  que  disfrutan  de  lai  labranza!  auiueo- 
-  ta  progresiva  y  continuamente,  se  hace  preciio  en  mucho! 
casos,  agotadas  ya  todas  las  tierras  de  que  puede  disponerse 
con  aquel  objeto,  segregar  ttoios  de  unas  y  de  otros,  pTO- 
poictoDales  en  cantidad  y  calidad,  con  e}  ñn  de  formar  mayor 
número  de  labranzas  sorteables,  aunque  más  reducidas  en 
eztensián.  Esta  contingencia  que  se  ofrece  siempre  que  los 
aumentos  y  disminuí;  ion  es  de  las  ramillas  no  se  compensan, 
lleva  consigo  una  alteraciún  importantísima  en  los  linderos 
de  los  terrenos,  agrupados  y  sorteados  aüos  atrás  y,  con  el 
único  critatio  de  evitar  en  I3  posible  disgustos  j  molestias 
probables  entre  los  nuevos  usufructuarios,  el  Ayuntamiento 
del  pueblo  respectivo  tiene  buen  cuidado  de  encargar  á  dos 
ó  tres  vecinos  (algunas  veces  llegan  hasta  seis  ,  que  con  su. 
práctica  é  inteligencia  eje¡:utan  con  absoluta  probidad  la  ope- 
ración do  señalar  y  distinguir  los  nuevos  limites  de  las  suer- 
tes 6  tierras  que  á  cada  vecino  bade  corresponder  en  el  |iró- 

En  otros  pueblos  del  término  judicial  de  Bermillo  no  ha 
sido  Buñciente  la  rcducciún  de  las  labranzas  para  satisfacer 
las  peticiones  de  iodos  IJs  '{Uc  á  ellos  tienen  derecho,  y  por 
esta  circunstancia,  agregada  i  la  reducciún  severísima  é  im- 
posible de  continuar  que  se  habla  realizado,  se  ha  hecho  in- 
dispensable seguir  el  sistema  de  disminuir  el  número  de  años 
que  para  disfrutar  las  tierras  primitivamente  se  aceptó,  reba- 
jándose á  periodos  de  una  ú  dos  anualidades,  cuando  más,  el 
usufructo  de  las  labranzas.  Tal  ha  sido  el  crecimiento  de  fa- 
milias que  acuden  á  avecindarse  en  aquellas  poblaciones, 
ijue  Costa  añrma,  según  noticias  que  le  han  proporcionado 
del  país,  que  son  muy  contados  los  pueblos  que  pueden  man- 
tenerse todavía  con  el  sistema  primitivo,  bebiéndose  operado 
IOS,  en  Pola- 
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L»  cuot»  por  contribución  territorial  d«  lu  tierra»  conce- 
jiles y  cDmunnles  que  se  reparten  en  labranzas,  ie  diatiibaye 
en  tres  potcíoDes:  dos  entre  aquellas  que  abonan  proporcio- 
nalmente  todos  los  vecinoa,  j  la  otra  repartida  Bolamente  en- 
tre los  que  aprovechan  los  pastos. 

Las  labtaniaa  eoiteablea  se  utilizan  de  dos  taaneras  por  los 
vecinos  de  Bermillo  de  Sayago:  6  las  cultivan  por  cuenta 
propia  los  naturales,  en  cuyo  caso  reciben  el  nombre  de  se- 
ttareros,  ü  ceden  9UB  derechos  í  un  labrador  que  satisface  de 
renta  al  cedente  cada  año  especies  que  varian  eorrientomem- 
tc  entre  lO  y  iz  fanegas  de  centeno.  La  traslación  ú  csbíAd 
de  la  labranza  se  celebra  con  una  merienda,  que  costean  alter- 
nativamente el  arrendador  y  el  aneudatario.  Cuando  fAsena- 
rtto  no  dispone,  poi  su  pobreza  6  por  cualquier  cauta,  de  un» 
yunta  de  bueyes  ó  de  muías  para  arar  su  labranza,  no  faltft 
en  el  pueblo,  labrador  que  dedique  la  mañana  de  uno  ó  Taríos 
días  festivos  á  labrar  gratuitamente  la  porción  de  su  vecino, 
obsequiando  los  interesados  ¿  aquél  durante  la  tarde  con  una 
merienda  en  prueba  de  agradecimiento.  Si  la  labranza  de  h>a 
stnarcms  es  grande  y  e^ttensa,  el  auxilio  cooperativo  se  ma- 
nifiesta acudiendo  varios  labradores  con  todas  sus  parejas  al 
arado  de  la  tierra,  que  en  una  jornada  y  antes  del  medió  día. 
generalmente  acaban. 

El  derecho  de  los  vecinos  i  disfrutar  de  las  labranzas  por 
c!  periodo  de  tiempo  que  previamente  se  determine,  es  re- 
gistrado en  los  libros  de  amillaramientos  de  cada  pueblo  baj» 
el  concepto  de  «colonia»,  señalando  li  todos  una  cantidad. 
igual  de  liquido  imponible,  y  distribuyendo  el  encasillado  co- 
rrespondiente en  cuatro  partidas,  que  comprenden  la  riqueza, 
rústica,  urbana,  pecuaria  y  colonia.  Si  son  cien,  por  ejemplo, 
las  familias  que  componen  el  Municipio  hasta  el  día  t."  de 
Noviembre,  las  tierras  comunales  laborables  se  distribuyen 
en  cien  labranzas  idénticas  en  lo  posible  en  la  calidad  y 
exactas  en  la  cantidad.  Cada  familia,  que  representa  el  jefe 
de  la  casa,  tiene  el  derecho  de  ser  incluida  en  el  padrón  de 
riqueza,  haciendo  constar  en  el  mismo  su  facultad  para  poseer 
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con  el  cartctei  de  ÍDalienable  por  el  tiempo  regulldo,  la  la— 
braoia  que  la  anerte  le  deiigne. 

3."  PratñHeia  Je  Burgti.  —  Ed  1di  puebloi  de  Huerta» 
Tolbafios,  Vallegimeno,  Quintanilla  y  BeiareR,  todoi  del  par- 
tido judicial  de  Salas  de  lo«  Infantes,  provincia  de  Bucgoi,  ae- 
deseoTuelve  una  costambre  aemejante  i.  la  detallada  con  re- 
lación á  la  provincia  de  Zamora,  de  sorteo  periódico  de  tie- 
rra» de  labor.  Loe  vecinos  do  estos  lagaies  roturan  el  terre- 
no concejil  7  comanal,  distribuyendo  ana  ú  más  porciones  i. 
cada  VDO  de  ellos,  que  lo  liembran  y  aprovechan  durante  el 
periodo  de  diei  ó  doce  años,  alternando  la  sementera  con  el 
barbecho. 

«A  causa  de  haber  aumentado  ó  disminuido  desigualmea- 
tc  el  vecindario  de  cada  pueblo  en  esos  doce  años,  acorda- 
ran á  la  terminación  un  nuevo  reparto  y  un  nuevo  procedi- 
miento, se&alando  un  aolo  lole  para  cada  pueblo,  de  exten— 
Eíóo  proporcional  al  número  de  aua  respectivos  vecinos,  si 
Lien  reservándose  el  derecho  de  convenir  anualmente  la  for- 
ma del  aprovechamiento  de  los  psatos  después  de  levantadas 
las  miesas,  haciéndolo  unas  veces  todoa  en  comdn,  tengan, 
mucho,  poco  ó  ningún  ganado,  ó  arrendando  cada  pueblo  su 
lote,  i.  condición,  en  todo  caso,  de  observa  la  costumbre, 
antigua,  general  en  toda  esta  comarca,  de  no  permitir  al  ga- 
nado lanar  y  caballar  I>  entrada  en  los  rastrojos  hasta  el  8- 
de  Septiembre,  dejando  libre  el  aprovechamiento  de  la  espi- 
ga que  los  dueños  dejaron  calda  en  el  suelo  para  los  pobres,. 
quienes  suelen  ir  i,  recogerla,  y  para  el  ganado  de  cerda  que^ 
después  de  engordado,  sirve  en  estos  pueblos,  generalmen- 
te, si  no  de  base,  de  auxiliar  muy  importante,  cuando  me- 
nos, parala  alimentación  de  pobres  y  ricos».  — (Juan  Serrano- 
Gómez.  ) 

En  todos  aquellos  pueblos  de  la  provincia  de  Buidos,  el 
sorteo  de  las  hazas  que  oda  vecino  ha  de  disfrutar  durante 
el  periodo  de  tiempo,  que  varia  entre  cuatro  y  seis  afios  (al- 
gunas veces  se  extiende  it  más),  tiene  lugar  de  la  siguiente 
maneras  El  terreno  comunal  se  divide  en  fajas  6  suertes,  que 
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-denomiosn  lexmas,  cuyo  ancho  es  de  cincuenta  á  cien  me- 
tros, j  cuya  longitud  comprende  toda  la  liena  concejil.  Loa 
sexmos  se  dlatiibuyen  en  tantas  partes  cuantas  sean  los  veci- 
nos que  en  la  villa  ceclamen  el  deiecho  de  reparto,  sin  dis^ 
tinguir  entre  pobres  y  lícos,  iuduitríales  j  propietarios,  inclu- 
yendo á  toda  clase  de  yersonas,  sea  cualquiera  su  condición 
joctaL  En  la  actualidad,  la  superficie  de  cada  suerte  nunca 
-excede  de  una  fanega  de  tierra,  siendo  con  gran  fcecuencia 

La  igualdad  en  la  cantidad  y  calidad  del  terreno  dividido, 
se  logra  no  entregando  á  los  vecinos  el  lote  Integro  que  con,- 
prende  la  suerte,  sino  subdividiéndolo  en  trozos,  dos  t¡  tre?, 
cada  uno  de  los  cuales  corresponde  á  distinto  residente.  Ade- 
ma?, en  todos  los  sorteos  Be  incluyen  vorios  sex.-aos,  pues  c  i 
raro  el  aüo  qu^  en  uno  solo  de  aquellos  puedan  coiuprender- 
-se  todo9  los  lotes  del  vecini'acio.  Su  Iraiodo  se  hoce  con  re- 
lativa antelación  al  día  del  sorteo  por  vecinos  prácticos  que 
no  cobran  retribución  alguna  por  su  trabajo. 

El  sorteo  se  celebra  en  el  mismo  terreno  que  se  va  i.  re- 
partir en  un  día  festivo  que  previamente  se  designa,  siendo 
■el  secretario  del  Ayuntamiento  el  encargado  de  dirigir  y  ve- 
rificar la  operación.  Reunidos  todos  los  vecinos,  ú  los  qtte 
asistan  al  acto  en  el  primer  sexmo,  el  secretario  de  la  Coipo-. 
ración  municipal  coloca  en  un  sombrero  una  papeleta  jior 
-cada  uno  de  ios  residentes   que  reclamaron    el  derecho  de 

mas  los  nombres  de  los  naturales  del  pueblo  y  de  los  foras- 
teros avecindados.  Este  trabajo  de  las  papeletas,  lo  lleva  el 
secretario  ya  preparado.  Ingresadas  todas  laa  papeletas  en 
-el  sombrero,  un  muchacho  de  corta  edad  las  extrae  una  por. 
una.  La  primera  hoja  extraída  concede  al  vecino  cuyo  nen.- 
bre  consta  en  la  misma,  la  facultad  de  aprovechar  la  primera 
suerte,  teniendo  cuidado  el  secretaiio  municipal  de  apuntar 
en  un  cuaderno  que  denominan  Vareo  el  nombre  de  aquél  ; 
la  tierra  que  le  correspondió.  La  segunda  papeleta  otorga  bI 
vecino  en  ella  designado  la  segunda  suerte,  apuntáadolo  tam- 
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bien  el  secretarlo,  j  &bí  íucesivuuente  Be  realiza  en  aquel 
sexmo  hasta  que  ee  concluyen  los  trozos  en  que  se  dividió  eK 
ttirteno.  Teiminadii  la  operac¡6n  en  el  pri.i.er  itxm-i,  acuden 
los  vecinos  en  cr<lectividad  al  segundo,  tercero,  cuarto,  et- 
cétera, en  los  cuales  se  realizan  los  mismos  aclos  que  hf  nios 
referido  con  relaciún  al  printero,  con  la  única  direrencja  de 
que  para  cada  sixihb  el  secretario  del  Ayuntamiento  lleva  un 
Vano  distinto. 

En  algunas  ocasiones  el  sorteo  se  celebra  en  el  salón  de 
actos  del  AyunlarDÍento;  en  otras  en  la  misma  plaza  ]t6b'ij.i, 
y  en  no  pocos  en  los  afueras  deljniebto.  En  estos  casor,  el 
secretario  municipal  lleva  preventivamente  anotados  en  cua- 
dernos los  sexmos  en  que  se  dividiú  el  terreno  comunal  y  los 
números  de  las  porciones  que  cada  uno  de  aquéllos  c:imprcn- 
de,  siendo  siempre  un  muchacho  el  encargado  de  estraer  las 

Generalmente  los  interesados,  desde  el  momento  en  que- 
conocen  la  tierra  que  podrán  usufructuar,  colocan  ó  plantan 
estacas  y  palos  altoa  y  piedras,  k  modo  de  mojones,  en  ios- 
lindes  de  la  suerte  que  les  correspondió,  con  el  fin  de  orien- 


Algunos  vecinos  ceden  á  susparientes  6  amigos  el  trozo 
de  terreno  comunal  que  les  too6  en  el  sorteo,  unas  veces 
gralullámenle  y  la  mayoría  por  módica  retribución. 

En  Baibadillo  de  Herreros,  también  de  la  provincia  dft 
liúdos,  existe  un  terreno  denominado  Villanueva  y  Urdíales, 
que  los  vecinos  de  aquel  puetjlf),-  unidos  b.  los  de  Beiarea,  se 
reparten  en  porciones  cada  tres  semcntcrDs,  mediante  un  sor- 
teo parecido  á  los  ya  expresados.  Terminadas  aquéllas,  que 
alternan  con  otros  tantos  aBos  de  barbecho,  se  renueva  cí 
sorteo,  entregando  la  tierra  á  las  nuevas  familias  constituidas 
en  el  lugnr,  ya  sea  por  matrimonio  ó  ya  pot  vecindad. 

«En  Canicosa,  guintanar  de  la  Sierra  y  otros  muchos  pue- 
blos de  este  partido  judicial,  prónimos  á  las  provincias  de  So- 
ria y  Logroüo,  tienen  también  prados  cuyo  heno  y  pastos  son 
de  aprovechamiento  común;  otros  en  que  es  comin  solamen- 
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te  el  pasto,  y  de  propiedatl  paiticnlai  el  heno  6  hierba  glUi- 
dafiad a».— (Serrana  Gúiuez.) 

3.°  Provincia  di  Ltótt.  —  'Ea  el  pueblo  de  LlaaabeB,  per~ 
ieneciente  al  partido  Judicial  de  Riaño,  los  vecinos  realizan, 
ordinariamente  cada  diez  afios,  un  reparto  equitativo  de  tie- 
rras que  dedican  ai  cultivo  en  beneficio  propio  desde  tiempo 
inmemorial. 

Acerco  de  esta  importantlsinia  costumbre  que  la  práctica 
popular  ha  conservado,  dice  el  Sr.  Azcárate  en  bu  Ensayo 
sobrt  la  kittoria  dtl  áerecke  áe  prtpiedad  lo  siguiente:  «La 
primitiva  comunidad  se  conserva  en  gran  parte  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  León,  Llanabes  (Ayuntamiento  de  Roca 
de  Huéigano).  Según  una  nota  del  Sr.  Aramburu,  abogado 
■distinguido  de  aquel  país,  este  pueblo  tiene  terrenos  de  apro- 
vecbamiento  común  cou  arreglo  á  lalegislaciún  ordinaria; y  los 
pradosque  son  Iodos  naturales,  pertenecen  al  dominio  particu- 
lar, y  se  adquieren  y  trans&eren  con  arreglo  al  Deieclio  co- 
mún. Pero  las  tierras  de  labor  ao  hallan  dividida»  desde  tiem- 
po inmemorial  en  cierto  número  de  suertes,  que  se  alteran 
«ada  die£  años,  según  que  aumenta  ó  disminuye  el  número 
■de  vecinos,  más  sorteándose  siempre  entre  éstos,  cada  uno 
<3e  los  cuales  entra  á.  disfrutar  la  que  le  toca.  Si  durante  los 
diez  afios  muere  alguno,  su  suerte  la  recibe  algún  nuevo  ve- 
cino, si  le  bay,  y  en  otro  caso,  la  viuda;  y  si  hay  viuda  y  nue- 
vo vecino,  la  llevan  pot  mitad.  Los  hijos  del  muerto  sólo  la 
disfrutan  á  falta  de  viuda  y  de  vecino  nuevo,  y  únicamente 
hasta  la  época  del  nuevo  eortep.  El  terreno  que  se  cultiva  en 
«Sta  forma  es  de  corta  extensión,  correspondiendo  á  cada 
vecino  unas  tres  fanegas;  se  regula  por  lo  que  llaman  sus 
ordenanzas,  y  no  hay  memoria  de  que  se  haya  disfrutado  de 

4.°  Provincias  ds  Asturias,  Salamanca,  Cáctris  y  .Cirdo- 
éa. — El  aprovechamiento  comuna!  de  tierras  concejiles  me- 
diante labranzas  ;  sorteo  periódico  de  las  mismas,  se  ha  ex- 
tendido en  lOB  últimos  tiempos  por  muchos  territorios  de  la 
Península  con  caracteres  idénticos  á  los  manifestados  al  es- 
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tudiar  aquella  costumbre  en  U  provincia  de  Zamora,  partido 
de  Bermillo  de  Sajrago.  As(,  pues,  ae  deíairoUa  en  U  actua- 
lidad aquel  precepto  coo«uetudinario  coa  mái  ú  menoi  vaiie- 
dadea:  en  Cangai  de  Tiaeo  (Ailuriaa),  CaateltsDoa  de  Tadi- 
guila  (Salamanca),  valle  de  Tievejo  (C&cerea)  j  Balalciíai 
(Cóidoba).  Ademi»,  parece  aer  que  en  Alcafiice*  j  Puebla 
de  Saaabria,  amboa  de  la  proviocia  de  Zauíoca,  ae  deaeu- 
vuelve  nuevamente  ei  liilema  de  labtaniai  aoiteableí  de 
Bermillo  de  Sajago,  que  ae  conaideiaba  extinguid^  cu  aque- 
llo* lugares. 

LA6UNA8 

I^erecbo  común. —  Son  bienea  de  dominio  publico  li'a 
lagoB  y  lagunas  formado»  poc  la  Naturaleza  en  terrenos  pú- 
blicos j  aua  Uveos,  7  pertenecen  al  dominio  privado  los  la- 
gos j  lagunas  y  sus  ilveos  formados  por  la  Naturaleza  en  loa 
piedioa  de  dominio  privado. — (Número*  4.°  del  artículo  407 
y  2."  del  40S  del  Código  civil.} 

DerccIlO  foral. — Único.  CataluSa,  Aragón,  Navarra, 
Vixcaya y  Mallarca. — Ninguna  especialidad  admite  eai»  ma- 
taría en  los  territorios  foralea  desde  la  publicación  de  la  ley 
de  Agua*  de  13  de  Junio  de  1879,  de  observancia  general  en 
toda  España,  según  la  cual,  vson  del  dominio  pAblico  los  la- 
gos y  laguna*  formados  por  la  Naturaleza  que  ocupen  tenenoi 
pfibIico*i  y  son  propiedad  de  loa  particalares,  de  los  Muaici- 
píos,  de  la*  provincias  y  del  Estada,  loa  lago*,  logunaa  y 
charca*  formado*  en  tettenoa  de  *u  leapectívo  dominio.  Lo* 
iltuadoB  en  terreno  de  aprovechamiento  comunal  perlenaoao 
i  loe  puebloa  reapectivos».— (Articulo  17.) 

Los  duefios  da  lagunas  i>  tanMio*  pantanoeoa  ó  enchorca- 
diio*  que  quieran  desecarlos  6  aaBaarloa,  podrán  extraer  da. 
loa  terrena*  público*,  previa  la  correlpondiente  autorización, 
la  tierra  y  piedra  que  consideren  Indlapenaable  para  el  terra- 
plén y  demáa  obraa.  Ctiando  lae  lagunas  6  terreno*  pantano- 
so* pertenezcan  á  varios  duefios,  7  no  siendo  posible  la  de- 
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eecacióit  parcial  prctcridan  tmioí  de  ciloa  que  ge  erectúe  en 
común,  el  niiniíitro  (le  Fomento  (hoy  do  Agricultura  y  Obras 
públicas)  podrá  obligar  itodoa  los  propietarios  á  que  coateen 
colectivamenle  laa  obroa  deslinadaa  al  efecto,  siempre  que 
esté  conforme  la  mayorln,  entendiéndose  por  tal  loe  que  re- 
presenten mayor  eitensión  de  terreno  saneable.  Si  alguno  de 
los  propietarios  resistiese  el  pago  y  prefirieFe  cederá  loB  due- 
üog  su  parte  de  propiedad  saneable,  podrá  hacerlo  mediante 
Ib  índemnizRdón  correspondiente.  Cuando' se  declare  insalu- 
bre por  quien  corresponda  una  laguna  ú  terreno  pantanoso  ó 
encbaicadizo,  proceda  forzosamente  su  desecación  ó  sanea- 
miento. Si  fuese  de  propiedad  privada,  se  harü;  saber  á  los 
dueños  la  resolución  para  que  dispongan  el  desagüe  ó  sanea- 
miento en  el  plazo  cfue  se  les  seQale.  Si  la  mayoría  de'loa 
dueños  se  negare  á  ejecutar  la  desecaciún,  el  ministro  da 
Obras  publicas  podrá  concederla  á  cualquier  particular  ú  em' 
presa  que  se  ofreciese  á  llegarla  á  cabo  ó,  en  su  defecto,  se 
efectuará  por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio,  previa  la 
aprobación  del  correspondiente  proyecto,  y  perteneciendo  la 
propiedad  de  los  terrenos  saneados  á  quienes  hubiesen  rea- 
lizado la  desecación,  abonando  únicamente  á  los  antiguos 
dneíLos  la  suma  correspondiente  i  la  capitalización. — (Articn- 
loa  6o  á  68  de  la  ley  de  Aguas.) 


LAICALES 


r   Barcelona  cuyo  dueflo  directo  es  una 
en  este  nombre.— (V.  EnfltiUBiS  BK  Bar- 


LARGUEZA  ESPONSALICIA 

Siguiendo  el  criterio  del  Derecfao  romano,  se  designa  er 

Cataluña  con  la  expresión  íargueía  esponsalicia  k  la  donaciór 
del    mi»mo    nombre.  —  (V.    DOD&Oldn    e^ORtlIlcIt.    i."  Ca- 


LATITAHTE8 

En  Cataluña  ae  denomÍQuoD  latitantis  lot  quebrados  que, 
habiendo  cesado  en  el  pago  de  sua  obligacíonea,  no  le  ocul- 
taban de  loa  acreedores,  aioo  que,  poi  el  contrario,  ac  ma- 
nifestaban al  público  exponiendo  al  propio  tiempo  aut  Hbros 
y  bienes.  Es  concepto  jurídico  sin  aplieacidn  en  la  actua- 
Jidad. 

LAUDEMtO 

Derecbo  camñu. — Se  considera  ¡audtntio  el  derecho  con- 
cedido en  la  enñteusis  al  seQor  directo  de  percibir  una  canti- 
dad proporcional  por  las  enajenaciones  J^ue  ae  su  dominio 
realice  el  dueño  útiL 

En  las  enajenaciones  á  titulo  oneroso  de  fincas  enfitéuticas 
sólo  ae  pagará  taudemio  al  dueSo  directo  cuando  se  baja  ee- 
tipu:ado  expresamente  en  el  contrato  de  enfiteusis.  Si  al  pac- 
tarlo no  se  hubiere  aeBalado  cantidad  ñja,  cata  conaistiri  en 
el  z  por  lOO  del  precio  de  la  enajenación.  En  laa  enfiteuaía 
anteriores  á  la  promulgación  del  Código  civil  que  eatín  suje- 
tas al  pago  de  laudemio,  aunque  no  ae  haya  pactado,  seguiri 
cata  prestación  en  la  forma  acostumbrada;  pero  no  excederá. 
del  z  por  loo  del  precio  de  la  enajenación  cuando  no  se  haya 
contratado  expresamente  otra  mayor. 

La  obligación  de  pagar  el  landemio  eorreaponde  al  adqui- 
rente,  salvo  pacto  en  contrario. 

Cuando  ei  enñteuta  hubiese  obtenido  del  dueño  directo 
licencia  poia  la  enajenación  ó  le  hubiese  dado  el  aviso  pre- 
vio que  previene  el  articulo  I-637  del  Código  civil,  no  podrá 
el  dueño  directo  reclamar,  en  su  caso,  el  pago  del  laudentio, 
sino  dentro  del  año  siguiente  al  dia  en  que  se  inscriba  la  es- 
critura en  el  Kegiatro  de  la  Propiedad.  Fuera  de  dichos  ca- 
aos, esta  acción  estará  sujeta  á  la  preacripción  ordinaria. 

En  el  caso  de  expropiación  foizosa,  cuando,  conforme  á  lo 
pactado,  deba  pagarse  laudemio,  el  dueño  directo  percibirá 
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lo  que  por  este  concepto  le  corresponda  flólo  de  la  parte  del 
precio  que  pertenezca  al  epfiteuta.— (ArtíciiloB  1.644  «  1.646 
y  1.631,  párrafo  cuarto,  del  Código  civil.) 

Derecbo  foral.  — t."  Cataluña.—Concefto  del lauitmio. 
Se  reputa  landemio  en  el  Principado  el  precia  que  el  señor 
ülü  abona  al  dueño  directo  en  las  enfiteusis  por  el  reconoci- 
miento de  las  enajenaciones  que  de  bu  dominio  hace  el  enfi- 
teuta.  Se  contunde  generalmente  con  e\  foriscapio,  que  con- 
siste en  el  derecho  (jue  adquiere  el  señor  directo  por  aprobar 
que  la  finca  útil  salga  del  dominio  del  enfileuta  (V.  ForisOS- 
plo).  También  se  denomina  trrcios  en  el  A mp urdan  y  algunas 
otriLS  localidades  de  Cataluña,  debido  á.  la  cualidad  de  pa- 
garse por  laudemio  la  tercera  parte  del  valor  de  la  enaje- 

Ciiota  di  ¡aiidemio.—\,a,  cuota  de  laudemio,  según  el  Dere- 
cho  vigente  en  el  antiguo  Fríncipado,  debe  arreglarse,  ante 
todo — dice  Duran  y  Baa  —  ,  por  lo  que  del  pacto  resulte,. si 
lo  hay  en  el  titulo  de  la  concesión,  y,  en  su' defecto,  por  la 
costumbre  del  país. 

Cuando  la  práctica  del  lugar  no  determina  la  cantidad  de 
laudeniio  que  debe  satisfacerse  al  dueño  directo,  se  acepta, 
conforme  la  opiniún  de  loa  autores  antiguos  del  territorio 
catalán ,  el  siguiente  criterio:  en  las  enajenaciones  k  titulo 
oneroso  se  p^a  generalmente  el  33  '/g  por  100,  y  en  las  á 
título  lucrativo  el  21  2/5  por  100,  con  excepción  de  los  tras- 
pasos verificados  entre  descendientes,  que  no  abonan  nada, 
y  de  las  enfileusis  cuyo  dominio  pertenece  al  Real  Patrimo- 
Bto,  que,  según  el  articulo  3.°  del  Real  decreto  de  19  de 
Noviembre  de  1835,  Sólo  satisfacían  el  z  por  100. 

Fundamentan  los  antiguos  tratadistas  catalanes  aquellos 
precios  de  laudemio  en  los  tres  derechos  con suetudin arios 
que,  conforme  manifiesta  Mieres,  goiaban  los  señores  de  Ca- 
taluña la  Nueva,  que  comprendía  le  parte  del  Principado  que 
se  halla  al  lado  del  Poniente  de  los  rios  Cardoner  y  Llobre- 
got,  y  cuyos  principales  territorios  son:  el  campo  de  Tarra- 
gona, el  condado  de  Urgel,  el  territorio  de  Tortosa  y  el  valle 
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de  Aran.  Ettoa  tres  detechos  eran:  el  lerda  que  lea  coires- 
pondia  á  \o»  ieHoreg  directos  por  todas  las  ventas  de  las  co- 
sas en  que  te  tenían  por  propietarios,  siempre  que  el  enüteu- 
ta  se  coDTÍniese  con  el  dueüo,  pues  en  caso  contraiio,  perci- 
bía el  seQor  solamente  la  mitad;  \a  pirccpciÓH  de  dos  dineros 
por  sueldo,  ea  decir,  una  aeita  paite,  aunque  Beoeíalmente 
se  acostumbraba  &  abonar  el  lo  por  loo  cuando  el  enfiteuta 
obligaba  la  ñnca  que  llevaba  en  enfiteusis,  7  el  media  tiran  ú 
medio  laudemio  que  corresponde  al  señor  cuando  te  bada 
donación  de  la  cosa,  se  legaba  ó  enajenaba,  ya  fuera  por  per- 
muta ó  de  modo  que  no  interviniera  dinero.  Este  derecho  era 
el  que  propiamente  se  llamaba  eu  las  poblaciones  de  Catalu&a 
la  Nueva  foriicapie,  asi  como  el  segundo  fué  el  verdadero 
laudeoáo. 

Por  otra  parte,  la  ley  3.»,  titulo  XXXI,  libro  IV,  volumen  1." 
de  las  Constituciones  de  Cataluña,  dictada  por  Pedro  III  en 
las  Cortes  deCervera  del  año  1359,  que,  aunque  referente  á 
los  feudos  le  aplicaba  por  costumbre  a  las  enfiteusis,  dispo- 
ne que  en  las  enajenaciones  á_titiiIo  oneroso,  como  permuta, 
venta,  insolutundaciún  ó  cualquiera  otra  semejante,  se  pague 
en  concepto  de  landemio  la  t:rcer-a  partí  del  precia  ó  del  va- 
lor del  feudo;  en  las  enajenaciones  á  titulo  lucratívo,  como 
donación,  legado,  instituciün  de  heredero  ú  sucesión  aUnlef 
tato,  sustitución  ó  vinculo,  ó  cualquiera  otro  semejante  titu- 
lo, se  abonará  por  laudcmio  la  décima  parte  del  valor  del 
feudo,  exceptuando  los  traspasos  que  se  realicen  á  loa  des- 
cendientes por  linea  recta,  ¡.adre  ó  madre,  aunque  el  padre  i 
el  abuelo  ó  cualquier  otro  ascendiente,  ó  el  bijo  6  hija,  im- 
pongan la  condición  ú  obhgaciún  de  i^ue  aquellos  á  quienes 
ge  hace  el  traspaso  tengan  que  entregarles  i  ellos  mismos  1^ 
á  cualesquiera  otros  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa. 
Del  mismo  modo  no  se  pagará  cosa  alguna  si  la  mujer  que 
tuviese  algún  feudo  lo  diese  en  dote  á  su  marido,  ni  aun  si 
el  padre  6  la  madre  lo  verificasen  por  el  matrimonio  de  la 
hija,  pero  no  si  la  otorgase  un  extrae;  y,  por  último,  en  las 
obligaciones  de  la  cosa  enütéutica,  como  hipoteca,  entrega 


en  raz6n  de  censo  «1  quitar  6  vitalicio,  prenda  leal  ó  cuaf- 
quísra  otra  causa,  ec  latisfaiá  ta  vilísima  parte  de  la  canti- 
dad de  dinero  por  la  cual  será  obligada,  excepto  tx  la  obl^a- 
c¡ón  del  feudo  Be  hiciere  por  el  ntariilo  ü  otro  por  íl  á  la  mw- 
jer  en  seguridad  del  dote. 

Estos  cuotas  antiguas  de  laudemio  puede  decirse  que  no 
se  admiten  en  la  actualidad  en  el  Principado,  (anto  por  la  re- 
pugnancia que  supone  su  elevación,  cuanto  por  existir  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  que,  conformándose  (flan  el  cri- 
terio de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1823,  que  fijó  el  tipo  del  2 
por  100  como  precio  del  laudemio  en  defecto  de  pacto  ex- 
preso, declaran  terminantemente  que  en  Cataluña  debe  sa- 
tisfacerse Súlo  aquel  2  por  100  en^  tal  concepto,  —  (Senten- 
cias de  30  de  Diciembre  de  1S61,  7  de  Marzo  de  l366,  30  de 
Noviembre  de  1868  y  18  de  Junio  de  1875;  aiticuloB  7."  y  B.* 
de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1823,  y  articulo  1.644  ^'!  Código 
civil,  supletorio  de  tercer  grado  del  Derecho  civil  de  Cata— 
¡uña.) 

Sin  embargo,  hay  que  exceptuar  de  todas  estas  reglas  ¡a» 
enüteusis  desarrolladas  en  Barcelona,  su  huerto  y  viSedo^ 
cuyo  laudemio  se  eleva  al  10  por  loo  li  la  enüteusis  es  lai- 
cal, al  7  por  100  «i  es  eclesiástica  y  la  finca  está  situada  en 
la  ciudad  y  sus  suburbios  inmediatos,  al  5  por  100  si  eiendO' 
de  la  misma  clase  se  hajia  en  9U  huerto  y  viQedo,  y  al  4 
por  100  cuando,  hallándose  donde  quiera  la  ünca,  dentro  6 
fuera  de  la  ciudad,  se  enajena  la  entiteusis  á  titulo  de  esta- 
blecimiento. Cuando  hubiere  dueños  medianos,  el  landemk» 
.  se  reparte,  tanto  en  las  entiteusis  laicas  como  eclesiásticas, 
atendiendo  al  número  de  subestablüentes.— I.V.  ElflteiSlS  S» 
Barctlona.) 

Otra  excepción  existe  en  el  territorio  de  Tortosa,  donde, 
ei  no  hay  pacto  expreso,  debe  pagarse  en  concepto  de  laude- 
mio del  dirimo  al  tercia,  según  lo  quiera  el  seBor. — (^Costum- 
bre 4.',  rúbrica  Dr  emphit'eottco  jure,  libro  IV.) 

Actos  por  ¡os  pie  neseabena  laudemio. — En  la  actualidad  m> 
■e  paga  laudemio  por  las  enajenaciones  ¿  titulo  Inctativo  en 
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Las    siguientes  poblaciones:   Barcelona,  su  hjeito   y  viñedo; 
Oerona,  Vich,  Villarranca  dsl  Pan&dég,  tgaaladi  j  M«t«TÓ. 

Tampoco  se  devenga  laudemio  en  toda  CataluüaeD  las  nj- 
tticioHes  de  buena  fe,  cuando  la  enajenación  le  hace  dantro 
del  aüo;  en  ias  dívisiooes  de  bienes  necesaríat,  en  las  eipri- 
I^HcioneB  fniTOsas,  en  los  venias  de  bienes  nacionales,  en  la 
tenuta,  en  las  enajenaciones  nulas,  en  las  condicionaleB  sus- 
pensivas, mientras  no  se  cumpla  la  condición;  en  los  arren- 
damientos &  largo  plazo,  ;  en  las  enajanacianes  de  lincas  c:i- 
fitéuticas  sujetas  i  otros  censos  en  cuanto  al  capital  que  re- 
pieaentan  los  miamos. 

En  cambio,  debe  satisfacerse  laudemio  en  el  Principado 
«n  todas  las  ventas  judiciales  verificadas  i.  instancia  del  acree- 
dor, en  las  ventas  de  censos  j  en  ¡as  entregas  por  transac- 
ción, en  la  conatitucián  de  ñucas  enfítéuticas  en  dote  esti.^a- 
da  venditíoiüi  causa,  en  la  donación  vitalicia  y  en  las  permu- 
tas. En  las  ventas  í  carta  de  gracia  se  paga  solamente  por 
antigua  costumbre  la  mitad  del  laudemio. — (Broca.) 

Personas  que  lalis/acen  ti  laudemio. — Kl  laudemio  lo  satis- 
face comúnmente  el  adquisidor.  «Mae  el  dicho  laudemio  v 
foiiscapio,  en  los  casiTs  expresados,  debe  ser  pagado  por  el 
comprador  ó  por  cualquier  otro  nuevo  adquisidor  del  feudo 
j  no  por  el  enajenante,  á  menos  que  otra  cosa  entre  ellos  se 
hubiere  eipresameute  pactado»  (última  parte  de  la  constitu- 
ción i.%  titulo  31,  libro  IV,  volumen  1.'  de  las  de  Cataluña. 
dictada  por  Fernando  I  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1413 - 
Aunque  esta  disposición  se  refería  á  los  feudos,  la  costumbre 
del  pais  la  hizo  extensiva  también  á  las  enüteusis,  con  la  ür¡\- 
ca  excepción  de  Barcelona,  en  cuya  población  abona  el  lau- 
demio el  enajenante.  El  pago  se  hace  ai  señor  de  la  únca  qua 
gozaba  de  este  derecho  al  tiempo  del  traspaso,  cuando  el 
usufructo  no  está  separado  de  la  propiedad;  en  otro  caso  se 
debe  al  laudemio  al  usufructuario,  por  considerarse  aquella 
fu:ultad  fruto  de  la  finca. 

Tiempo  de!  pago. —  El  laudemio  no  se  satisface  hasta  des- 
pués de  la  entrega  de  la  ñnca.  No  obstante,  el  Tribunal  Su- 


pieoio  ha  declarado  que  se  debe  desde  que  se  perfecciona  el 
coDtrato  de  venta.  El  dereclio  de  reclaoiarel  pi^o  del  laude- 
mío  prescribe  i  las  treinta  afio?,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  tuvo  noti;ia  de  la  enajenación.  I 

Ultimas  parti:ulaiidade9  del  laudeniio  en  Catalulta,  ge  ofre-  I 
can  las  siiuieTit:^:  en  Moya  no  se  adeudan  nunca  landemioi, 
lean  &  titulo  onerosa  ú  lucrativo  por  los  traspasos  de  las  ña- 
cas enlitéuti:as¡  en  el  valle  de  Rívbb  tampoco  se  dovenga  lau- 
deuiio  en  las  ventas  de  lincas  citas  en  su  territorio  cuando  la 
enajenación  se  verilica  entré  sus  habitantes,  y  en  el  lugar  de  ' 
Suría  estivo  subsistente  largo  ti:n,p:i  un  privilegio  por  el 
cual  el  estado  l'a-io  no  debía  pajar  laudemio  en  las  enaje- 
naciones á  título  gratuita,  y  en  cambii  los  nobles  si  esi 
han  obligados  á  aquella  prettaciún.  —  (Fontanela,  Canee: 
VI,....) 

2."  Ararán.  —  Naturaln  t  del  laudemio. —  El  laudemio  6 
Itdsme  tiene  en  el  tenitoiio  aragonés  el  mismo  concepto  que 
hemos  determinado  con  relación  al  Dtrteka  común  y  á  Cata- 
luña. No  es  de  esencia  en  el  contrato  de  tributación  ú  enfi- 
teusls,  consideitndose  carga  real  y  fruto  que  debe  abonarse 
cuando  se  pacte,  ai  usufructuario  de  la'finca,  no  al  propieta- 
rio del  dominio  dilecto  (Sesaé).  Antiguamente  consistió  en 
el  lo  por  lOO  del  precio  de  ]a  venta;  hoy  se  satisface  el  3 
por  too  en  el  uiismo  concepto.  En  el  censo  reservativo  úni- 
camente se  paga  laudemio  en  raión  de  la  cantidad  percibida 
(Franco  de  Villalba),  £1  dominio  útil  del  censo  enñtéutico 
puede  enajenarse  sin  darle  aviso  al  censualista  cuando  no  se 
hubiera  pactado  laudemio. 

En  Aragón,  las  permutas  de  fincas   enñtéuticas  no  deven- 

3.°  Navarra. — Muy  rec^ucidas  son  las  especialidades  quft 
relativamente  al  laudemio  se  ofrecen  en  Navarra. 

Pactado  el  ¡uiima  en  la  enñteusis,  se  abona  el  2  por  too, 
costumbre  aceptada  en  el  país  de  la  ley  romana.  El  pago  se 
realira  con  arreglo  al  valor  de  la  finca,  incluyendo  todas  las 
mejoras.  El  laudemio  se  satisface  por  el  comprador.  No  tiene 


LAU  —  55  —  LAU 

lugar  en  las  transnuBÍoneB  por  titulo  oneroso  ó  lucrativo  ni 
en  las  que  no  medie  precio  ó  eosa  estimada.  —  (V.  EllfltBI- 
Sia.  3."  Navarra^ 

4."  ríscaj'a,— Desconocida  legalmente  la  enfileusis  en  el 
leiritorio  vizcaioo,  lógico  parece  que  el  laudeirtin  no  produz- 
ca en  el  pais  efecto  alguno,  estándose  i.  las  prescripciones 
del  Código  civil  cuando  la  voluntad  de  los  particulares  con- 
venga Ib  formaciún  del  ceneo  enütéutico. 

5.0  Miil¿orca.~En  las  illas  Baleares  se  considera  obliga- 
ción del  enfiteuta  abonar  al  propietario  de  la  finca  el  laude- 
laie  correspondiente  en  todas  las  enajenaciones  que  veritique 
de  su  dominio  útil.  La  cantidad  de  Imínto  pactada  nunca  pue- 
de exceder  del  3  por  loo,  corre ípondiendo,  en  el  caso  de 
existir  varios  enfiteutas,  la  cuarta  parte  del  laudtmio  al 
primero. 

No  tiene  lugar  esta  prestación  en  la  sucesión  hereditaria 
en  que  no  intervenga  dinero  ni  en  las  donaciooes  hechas  A 
los  hijos  con  motivo  de  nupcias  contraidas.— (V.  EfllHeusIS.) 

LAUDO 

El  fallo  pronunciado  por  los  arbitros  ó  amigables  compo- 
nedores encargados  de  decidir  la  contienda  ó  litigio  que  dos 
6  más  personas  tienen  sobre  un  asunto  determinado.— (Véa- 
se CoMpronlM.) 

LAUDOS  ARBITRALES 


Se  denominaron  en  Cataluña  laudos  arbitrales  los  senten- 
cias pronunciadas  por  el  monarca  ó  por  los  magnates,  nobles 
;  altos  funcionarios  del  Piincipado  en  concepto  de  arbitros, 
por  las  cuales  se  decidían  cuestiones  de  suma  importancia  7 
extraordinaria  gravedad.  Generalmente  se  dictaban  para  re- 
solver disensiones  habidas  entre  litigantes  de  elevada  cate- 
goría social. 

También  Be  los  designó*  con  el  nombre  de  ¡intencias  arbi- 
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tralts,  cODBÍdertindilae  por  loa  aatoies  del  ptis  como  fueoteB 
del  Dtrtcko  civil  catalán. 

En  !a  compilación  de  CattluOa  apaiecen  anco  solamente, 
liendo  el  más  importante  de  todo»  el  dictado  por  Jaime  II  y 
el  obispo  de  Valencia  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  dia  3 1  de 
Octubre  de  1310,  relativo  &  laa  especlalidadei  que  gozan  los 
enñteusie  en  esta  capital  y  eu  territorio. 

LECHO  COTIDIAWO 

Derecho  común. ^El  Itche  cotidiano  eati  formado  por  el 

que  ordinariamente  usaban  toa  eaposos,  el  cual  se  entregará. 
á  la  vinda  sin  ca^o  ¿  su  dote  con  todo  lo  que  lo  constituya. 
Tai:  poco  se  incluirán  en  el  ia*entaría  de  la  sociedad  de  ga— 
naiiuiales  los  efectos  que  conatituj'aD  el  leclio  de  que  usaban 
o  relio  ariamente  tos  esposos,  los  cuales  ae  entregarán  al  que 
de  ellos  sobreviva.  —  (Articulo»  1.374  ?  i.4ao  del  Ci^dígo 
civil.)         . 

I>erecllO   foral.  —  Único.     Cataluña,  Aragón,  Navaria, 

Vizcaya  y  Mallorca.  —  (V.  Dote  y  socledad  dfl  gaMn«hles.) 
LEGADOS 

Derei'ho  común.— La  palabra /f¿ a rfn  se  admite  por  los 
autores  en  dos  sentidos  diversos.  Ya  se  la  considera  como 
un  acto  de  liberalidad,  por  el  cuál  una  persona  hace  duna- 
ct6n  en  su  testamento  de  alguna  cosa  k  favor  da  otra,  6  ja 
se  Id  admite  como  la  propia  cosa  legada.  En  el  primer  jon- 
coplo,  Ugaác  ó  manda  «es  una  manera  de  donación  que  deja 
el  testador  en  su  testamento  o  en  codícilo  a  alguno  por  amor 
de  Dios  o  de  su  anima,  o  por  hacer  algo  aquel  a  quien  se 
deja  la  manda»  (ley  1.*,  titulo  IX,  Partida  6.*)  En  el  se- 
gundo, es  el  objeto  particular  y  determinado  que  se  entrega 
al  legatario. 

Naturaleza  de  les  legados.— Sagtxi  el  Código  civil,  el  les- 
dor  puede  disponer  de  sus  bienes  i  titulo  d«  herencia  A  de 


Lta  —  57  -  LXI 

legado,  k  igualmente  podrá  gravoi  con  mniidaB  7  legadas,  no 
sólo  á  su  heredero,  sino  también  a.  log  legatarios.  Estos  no 
estaián  obligados  á  responder  de]  gravamen  sino  hasta  don- 
de alcance  el  valor  del  legado.  Cuando  el  testador  grave  coa 
un  legado  i  uno  de  los  hetedetos,  él  solo  quedari  obligado 
¿  su  cumplimiento.  Si  no  gravare  á  ninguno  en  paiticnlar, 
quedarán  obligados  todoa  en  la  misma  proporción  en  que 
sean  herederos.  El  oblig&do  á  la  entrega  del  legado  respon- 
derá, en  caso  de  evicciún,  si  la  cosa  fueie  indetennínada  ^ 
se  señalase  sólo  por  género  ó  especie. 

Divisióti. — Los  legados  se  closiñcan:  i."  Oi  cata  ajena,  Kl 
legado  de  cosa  ajena,  si  el  testador,  al  legarla,  sabia  que  lo 
era,  es  válido.  E!  heredero  estará  obligado  i.  adquirirla  para 
entregarla  al  legatario,  7,  no  siéndole  posible,  k  dar  á  éste  su 
justa  estimación.  La  prueba  de  que  el  testador  iabla  que  \a. 
cosa  ara  ajena  corre-íjionde  al  legatario.  Si  el  testador  igno- 
raba que  la  cosa  que  legaba  era  ajena,  será  nulo  el  legado. 
Pero  será  válido  si  la  adquiere  después  de  otorgado  el  testa- 
mento. 3."  De  cosa¡  propias  del  heredero  ó  de  un  legatario. 
Será  válido  el  legado  hecho  a.  un  tercero  de  una  cosa  propia 
del  heredero  ó  de  un  legatario,  quienes,  al  aceptar  la  sucs' 
8ión,  deberán  entregar  la  cosa  legada  ó  su  justa  estimación, 
con  la  liniitación  establecida  en  el  núatero  siguiente.  Esto  se 
«ntíende  sin  perjuicio  de  la  legitima  de  los  herederos  forio- 
eoe.  3.°  De  CBSapúseida  en  común.  Cuando  el  testador,  here- 
dero ó  tratarlo  tuviesen  sólo  una  porte  ú  un  derecho  en  la 
cosa  legada,  se  entenderá  limitado  el  legado  á  esta  parte  ó 
derecho,  á  menos  que  el  testador  declare  eipreaamente  que 
lega  la  cosa  por  entero.  ^.°  Di  cosas  fuera  d/l  coniercio.  Es 
nulo  el  legado  de  coaaa  que  están  fuera  del  comercio.  5.°  Di 
eosa  pro/da  del  legatario.  No  producirá  efecto  el  legado  de 
cosa  que  al  tiempo  de  hacerse  el  testamento  fuera  ya  propia 
del  legatario,  aunque  en  ella  tuviese  algún  derecho  otra  per- 
sona. Si  el  testador  dispone  expresamente  que  la  cosa  sea 
liberada  de  este  derecho  ó  gravamen,  valdrá  en  cuanto  á  esto 
el  legado.  Si  la  cosa  legada  era  propia  del  legatario  á  la  fecha 
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del  testamento,  no  vale  el  legada,  aunque  después  haya  sido 
enajenada.  Si  el  legatario  la  hubiese  adquirido  por  titulo  lu- 
crativo después  de  aquella  fecha,  nada  podrá  pedir  por  ello; 
moa,  si  la  adquisición  se  hubiese  hecho  por  titulo  oaeroso, 
podrá  pedir  al  heredero  que  le  iademnice  de  lo  que  haya  dado 
por  adquirirla.  6."  Dt  cosa  emptñada  ó  hipoticada.  Cuando  el 
testador  legare  una  cosa  empeñada  é  hipotecada  para  la  se- 
guiidad  de  alguna  coga  exigible,  el  pago  de  ésta  quedará  á 
cai^o  del  heredero.  Si  por  no  pagar  el  heredero  lo  hiciere  el 
legatario,  quedará  éste  subrogado  en  el  lugar  ;  derechos  del 
acreedor  para  reclamar  contra  el  heredero.  Cualquiera  otra 
cargo,  perpetua  6  temporal,  ¿  que  se  halle  afecta  la  cosa  le- 
gada, pasa  con  ésta  al  legatario;  pero  en  ambos  casos  laa 
rentas  y  los  intereses  6  réditos  devengados  basta  la  muelle 
del  testador,  son  carga  de  la  herencia.  7.°  Di  cosa  usufructúa-^ 
lia.  Si  la  cosa  legada  estuviere  sujeta  á  usufructo,  uso  ó  ha- 
bitación, el  legatario  deberá  respetar  estos  derechos  hasta 
que  legaimente  se  «tingan.  8."  De  crédito  y  ptrdón  de  una 
deuda.  El  legado  de  un  crédito  contra  tercero  6  el  de  perdón 
ó  liberación  de  una  deuda  del  legatario,  iólo  surtirá  efecto 
en  la  parte  del  crédito  ó  de  la  deuda  subiistente  al  tiempo 
de  morir  el  testador.  En  el  primei  caso,  el  heredero  cumplirá, 
con  ceder  al  legatario  todas  las  acciones  que  pudieran  com- 
petirle contra  el  deudor.  En  el  segundo,  con  dar  al  legatario 
carta  de  p^o,  si  la  pidiere.  En  ambos  casos,  el  legado  com- 
prenderá los  intereses  que  por  el  crédito  ó  la  deuda  se  de- 
bieren al  morir  el  testador.  Caduca  el  legado  de  que  ge  ha^ 
bla  si  el  testador,  después  de  haberlo  hecho,  demandare  ju- 
dicialmente al  deudor  para  el  pago  de  lu  deuda,  aunque  este- 
no se  haya  realizado  al  tiempo  del  fallecimiento.  Por  el  lega- 
do hecho  al  deudor  de  la  cosa  empeQoda  sólo  se  entiende 
remitido  el  derecho  de  prenda.  El  legado  genérico  de  libera- 
ción ó  perdón  de  las  deudas  comprende  las  eustentes  al 
tiempo  de  hacerse  el  testamento,  no  las  posteriores.  9,°  De 
acreedores.  El  legado  hecho  á  un  acreedor  no  se  imputará  en 
pa^o  de  su  crédito,  á  no  ser  que  el  testador  lo  declare  ei- 
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presamente.  En  este  caso,  el  acreedor  tendrá  derecho  á  co- 
brar el  exceso  del  crédito  ó  del  legado,  lo.  Alternativas.  En 
los  legadas  alternativos  se  observará  lo  dispuesto  para  las 
obligaciones  de  la  misma  especie,  salvas  las  modiñcaciones 
que  se  deriven  de  la  voluntad  expresa  del  testador.  1 1.  De 
cosa  inutili  i  inmueble  genéñca.  El  legado  de  cosa  mueble 
genérica  será  válido  aunque  no  haya  cosaá  de  su  género  en 
Ib  herencia.  El  legado  de  cosa  inmueble  no  determinada  s6lo 
será  válido  si  la  hubiere  de  su  género  en  la  herencia.  La  elec- 
ción será  del  heredero,  i^uien  cumplirá  con  dar  una  cosa  que 
no  sea  de  la  calidad  inferior  ni  de  la  supeiíor.  Siempre  que 
el  testador  dejo  expresamente  la  eiecciún  al  heredero  li  al- 
legatario,  el  primero  podrá  dar,  ú  el  segundo  elegir,  lo  que 
mejor  les  pareciere.  Si  el  heredero  6  el  legatario  no  pudiere 
hacer  la  elección  en  el  caso  de  haberle  sido  concedida,  pasb- 
rá  su  derecho  á  los  herederos;  pero  una  vez  hecha  la  elec- 
ción, será  irrevocabie.  IZ.  De  iiiacación  y  nlimentos.  E!  lega- 
do de  educación  dura  hasla  que  el  legatario  sea  majoi  de 
edad.  Kl  de  alimentos  dura  mientras  viva  el  legatario,  si  el 
testador  no  dispone  otra  cosa.  Si  el  testador  no  hubiere  se- 
üalado  cantidad  para  estos  legados,  se  lijará  según  el  estado 
y  condición  del  legatario,  y  el  importe  de  la  herencia.  Si  el. 
testador  acostumbró  en  vida  dar  al  legatario  cierta  cantidad 
de  dinero  ú  otras  cosas  por  via  de  alimentos,  se  entenderá 
legada  la  miama  cantidad,  si  no  resultare  en  notable  despro- 
porción con  la  cuantía  de  la  herencia.  13.  Di  pensión.  Legada 
una  pensión  periódica  ó  cierta  cantidad  anual,  mensual  6  se- 
roana!,  el  legatario  podrá  exigir  el  primer  periodo  asi  que 
mueca  el  testador,  y  !a  de  los  siguientes  en  el  principio  de- 
cada uno  de  ellos,  sin  que  haya  lugar  á  la  devolución  aunque 
el  legatario  muera  antes  que  termine  el  periodo  comenzado. 
14.  Puro  y  simple.  El  legatario  adquiere  derecho  á  loa  lega- 
dos puros  y  simples  desde  la  muerte  del  testador  y  lo  trans- 
mite i.  sus  herederos.  15.  Di  i-osa  esptcifica  y  determinada. 
Cuando  el  legado  es  de  cosa  especlüca  y  determinada,  pro-< 
pia  del  testador,  el  legatario  adquiere  bu  propiedad  desde 
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-que  aquél  muere  j  hace  suyos  los  frutos  ó  centai  pendientes, 
¡•eto  no  las  rentas  devengadas  y  no  satisfechas  antes  de  la 
muerte.  La  cosa  legada  correrá  desde  el  mismo  instante  í 
.riesgo  del  legatario,  que  sufrirü,  por  lo  tanto,  su  pérdida  ó  de- 
terioro, como  también  se  aprovechará  de  su  aumento  ü  me- 
jora. La  cosa  legada  deberá  ser  entregada  con  todos  sus  ac- 
cesorios 7  en  el  estado  en  <jue  se  halle  al  morir  el  testador. 
.16.  Gcnirico  y  di  cantidad.  Si  el  legado  no  fuere  de  cosa  es- 
pecifica y  determinada,  sino  genético  ó  de  cantidad,  sus  fru- 
tos k  intereses  desde  la  muerte  del  testador  correspoDderan 
■al  legatario  cuando  el  testador  lo  hubiere  dispuesto  expresa- 
jnente.  17.  Dable.  El  legatario  de  dos  legados,  de  los  que  uno 
fuere  operoso,  no  podrá,  renuncian  éste  y  aceptar  el  otro.  Si 
-los  dos  son  onerosos  y  gratuitos,  es  libre  paro  aceptarlos  to- 
-dos  ó  repudiar  el  que  quiera.  El  heredero  que  sea  ai  mismo 
tiempo  legatario  podrá  renunciar  la  herencia  y  aceptar  el  le- 
gado ú  renunciar  éste  y  aceptar  aquélla. 

Camt  tu  que  il  legado  queda  sin  efecto. —  El  legado  queda 
:sin  efecto:  i."  Si  el  testador  transforma  la  cosa  legada,  de 
4Qodo  que  no  conserve  ni  la  forma  ni  la  denominación  que 
iteníB.  7."  Si  el  testador  enajena,  por  cualquier  titulo  6  cansa, 
la  cosa  legada  ó  parte  de  ella,  entendiéndose  en  este  Altiino 
4:aao  que  el  legado  queda  sólo  sin  efecto  respecto  á  la  parte 
«najenada.  Si  después  de  la  enajenación  volviere  ia  cosa  al 
dominio  del  testador,  aunque  sea  por  la  nulidad  del  contra- 
to, no  tendrá  después  de  este  hecho  fuerza  el  legado,  salvo 
el  caso  en  que  la  readquisición  se  verifique  por  pacto  de  re- 
troventa.  3.°  Si  la  cosa  legada  perece  del  todo  viviendo  el 
ÉestadoT,  ó  después  de  su  muerte  sin  culpa  del  heredero.  Sin 
«mbaigo,  e!  obligado  á  pagar  el  legado  responderá  por  evic- 
ción  si  la  cosa  legada  no  hubiere  sido  determinada  en  espe- 
cie, según  lo  dispuesto  en  el  articulo  86a  del  Código  civil. 

Entrega  del  legada.  — Y.\  heredero  debe  dar  la  misma  cosa 
legada,  puiliendo  ba:et1o,  y  no  cumple  con  dar  su  estima- 
ción. Los  legados  en  dinero  deberán  ser  pagados  en  esta  es- 
pecie, aunque  no  lo  haya  en  la  herencia.  Los  gastos  necesa- 
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ríos  píia  la  entrega  de  la  cosa  legada  seián  á  cargo  de  la 
hcTencía,  pero  »in  perjuicio  ¿e  la  tegilima. 

/'njD  Je  lot  lí^aáet.  —  Si  los  bienes  de  la  heiencia  na  aX- 
canzaien  para  cubrir  todos  loa  legados,  el  pago  se  haii  en  el. 
orden  eiguiente:  i."  Log  legados  remuneratorios.  2.''  Los  le- 
gadofl  de-  cosa  cierta  7  determinada  que  fornie  parte  del  cau- 
dal hereditario.  3.°  Los  legados  que  el  testador  haya  decla- 
rado preferentes.  4.°  Los  de  alimeatos.  5.°  Los  de  educa- 
ciún.  6."  L^a  dem&t  &  prorrata. 

Debtrís  del  legatarie.  —  El  legatario  no  puede  ocupar  por 
BU  propia  autoridad  la  coaa  legada,  sino  que  debe  pedir  su 
entrega  7  posesión  al  heredero  ó  al  olbaceD  cuando  éste  ae 
halle  autorizado  para  daita.  Cuando  el  legatario  no  pueda  <>■ 
no  quiera  admitir  el  legado,  ó  éste,  por  cualquier  causa,  no 
tenga  efecto,  se  refundirá  en  la  masa  de  la  herencia,  fnera  de 
los  casos  de  sustitución  7  derecho  de  acrecer.  El  legatario- 
no  podrá  aceptar  una  parte  del  legada  y  repudiar  la  otra,  si' 
ésta  fuere  onerosa.  Si  muriese  antes  de  aceptar  el  legado  de~ 
jando  varios  herederos,  podía  uno  de  éstos  aceptar  y  otro 
repudiar  U  parle  que  le  corresponda  en  el  legado. 

Reíala  general, —  Si  toda  la  herencia  se  distribuye  en  lega- 
dos, se  prorratearán  las  deudas  y  gravámenes  de  ella  éntre- 
los legatarios,  á  proporción  de  sus  cuotas,  á  no  aer  que  eli 
testador  hubiera  dispuesto  otra  cosa.—  (Artículos  668  y  858' 
i  891  del  Código  civiL) 

Aplicaciones. — 1.'  Corresponderán  en  propiedad  y  en  usu- 
fructo al  bjjo  no  emancipado  los  bienes  ó  rentas  donados  h- 
It^dos  para  los  gastos  de  su  educación  é  instrucción  (ar- 
ticulo 163  del  Cólico  civil).  3."  £1  usufructuario  universari 
deberá  pigai  por  entero  el  legado  de  renta  vitalicia  ó  pensión . 
'^  alimentos.  El  uaufnictuario  de  una  ó  más  cosas  particula- 
res eúlo  p^ará  el  legado  caando  la  renta  ó  pensión  estuvle- 
'  se  constituida  determinadamente  sobre  ellas  (articulo  508]. 
3.*  Para  calificar  la  capacidad  del  heredero  ó  legatario,  se 
■atenderá  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  persona  de  coya  suce-- 
'  Eión  «e  trate.  Si  el  legada  fuere  condicional,  se  atenderá,  ade- 
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más,  al  tiempo  en  que  se  cumpla  ¡a  condición  (articulo  758]. 
4.*  Et  legatario  que  muera  antes  de  que  la  condiciün  se  cum- 
pla, aunque  sobreviva  al  testador,  no  transmite  derecbo  algu- 
no á  »us  herederoa  (articulo  759).  5-'  Las  disposiciones  tes- 
tamentoiias  á  titulo  porticular  podiin  hacerse  bajo  condición 
(articulo  790).  (V.  Instttiictón  de  herfldero  j  Legitimas).  6.'  La 
manda  ú  legado  hecbo  poi  el  testador  á  uno  de  I09  hijos  á 
descendientes,  no  se  reputará  mejora  sino  cuando  el  testodoi 
hajra  declarado  expresamente  ser  ésta  su  voluntad  ó  cuando 
no  quepa  en  la  parte  libre  (aiticulo  SzS).  7.'  La  deshereda- 
ción hecha  ein  cauía  ú  por  causa  no  probada  anuJaiá  la  ins- 
títución  de  heredero,  pero  valdrán  los  legados  7  mejoras  en 
lo  que  no  perjudiquen  á  la  legitima  (articulo  851).  8.°  Si  no 
hubiere  en  La  herencia  dinero  bastante  para  el  pago  de  fune- 
rales y  legados  y  los  herederos  no  le  aprontasen  de  lo  suyo, 
promoverán  los  albaceas  la  venta  de  los  bienes  muebles,  ;, 
no  alcanzando  éstos,  la  délos  tamuebles,  con  intervencián  de 
loa  herederos  (párrafo  primero  del  articulo  903).  9.''  El  dere- 
cho de  acrecer  tendrá  también  lugar  entre  los  legatarios  y  los 
usufructuarios  en  los  técuiinos  establecidos  por  los  herede- 
ros (articulo  987).  10.  Durante  la  formación  del  inventario  y 
el  término  para  deliberar,  no  podrán  los  legatarios  demandar 
el  pago  de  sus' legados  (articulo  1.025;. 

Derecho  foral.  —  I ."  Cataluña.  —  Naturaltta  y  regui- 
sitos  de  los  legados. — En  el  territorio  catalán  rige  completa- 
mente en  materia  de  legados  el  Derecho  romano,  confonne  al 
cual  se  consideran  disposiciones  de  última  voluntad  por  los 
que  el  testador  otorga  una  liberalidad  en  provecho  de  deter- 
minada persona.  Son  necesarios  para  su  validez  los  signieii- 
tes  requisitos:  1."  Disposición  testamentaria  legal,  siendo  pre- 
ciso que  los  legados  se  realicen  por  testamento  6  por  codici- 
lo  con  las  mismas  solemnidades  que  lo»  preceptos  vigentes 
lequieren  para  el  otorgamiento  de  aquellaf  instituciones  he- 
reditarias, a."  Capacidad  en  et  testador  y  en  el  legatario  para 
disponer  y  adquirir  á  título  de  legada.  \,v,  capacidad  necesa- 
ria en  el  testador  es  la  misma  que  se  le  exige  pora  hacer  tes- 
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tatnento,  la  cual  debe  existir  en  el  momenta  de  otorgar  la 
diapoaiclún  testamentaria  y  en  el  dfa  del  falle  cimiento.  La  del 
legatario  eiiatiii.  desde  que  se  instiluje  el  legado  hasta  la 
adquisicíúD  del  oiismo.  Se  reputan  incapaces  pora  heredar 
por  medio  de  legado  loe  qne  hubieían  impugnado  como  falso 
el  leataiaento,  á  no  ser  que  alegaiaa  alguna  falta  d«  ioleni- 
DÍdad,  7  aquellos  que  lo  hayan  ocultado  maliclosomeDte.  Sun 
válidos  los  legados  hechos  á  personas  desconocidas  é  incier- 
tas, siempre  que  se  haga  constar  el  individuo  desigDado;  los 
de  alimentos  realizados  en  favor  de  personas  incapaces  de 
adquirir,  y,  según  la  jurisprudencia  especial  de  Cataluila,  los 
del  quinto  de  sus  bienes  dejados  por  el  padre  en  beneñcio 
da  su  hijo  adulterino.  3.°  Objtto  poñble  y  suficitnte  di  sir  le- 
gado. Pueden  eei  objeto  de  legado  todas  las  coaaa  que  estén 
en  el  comercio  de  los  hombres  y  el  legatario  sea  capai  de 
adquirir;  los  actos  licitos,  ¡os  bienes  preseotes  y  los  futuro), 
siempre  que  haya  alguna  esperanza  de  que  podrán  e:cistir;  loa 
objetos  individuales,  las  sumas  en  metálico,  los  bienes  mue- 
bles, inmuebles  y  semovientes)  los  derechos  y  acciones,  las 
cosas  corporales  é  incorporales,  las  propias  de]  testador  y 
aun  la»  ajenas,  ya  sean  del  heredero,  ya  pertenezcan  é.  un 
eitrafio,  en  cuyo  caso  se  compralin  por  el  qae  se  halle  gra- 
vado con  la  manda  ó  se  le  abonará,  al  legatario  su  eatima- 
ei6n.  El  legado  de  cosa  ajena  sólo  es  valido  cuando  el  testa- 
dor  eonocia  esta  circunstancia.  4."  iHixittenda  dt  forma  al- 
guna di  revocación.  El  causante  de  la  herencia  goza  de  la  fa- 
cultad de  revocar,  disminuir  b  transferir  It  un  tercero  loa  le- 
gados que  hubiere  otorgado  en  beneficio  de  otra  persona 
accidentes  que  tienen  lugar,  ya  de  un  modo  eipreso  por  m«- 
nifestaciún  solemne  de  bu  voluntad,  y^de  manera  tácita,  ena- 
jenando voluntariamente  la  cosa  l^ada,  ó  realizando  en  la 
misma  variaciones  de  tal  importutda  que  hicieran  cambiar  la 
naturaleza  del  objeto  legado.  Cuando  la  enajenación  se  hizo 
forzosamente,  no  se  considerará  revocada  la  manda.  Tampo- 
co produce  efecto  la  revocación  en  el  caso  di 
el  legatario  á  que  se  refiere. 
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División  délos  legados. —  Los  legados  se  clasifican  en  Ca- 
taluña: I."  En  utavirsales  y  particulares,  BegAn  que  recaigan 
subrc  toda  la  herencia  6  sobre  una  pwte  alícuota  de  la  mis- 
ma ÚDicameate.  z.°  De  cridiio,  liberación  y  áe  deuda.  El,pri- 
meio  se  inicia  cuando  el  tesudoi  lega  un  crédito  que  él  ó  su 
heredero  tienen  i  cargo  de  un  tercero;  el  segundo  cuando  el 
causante  lega  á  alguno  lo  que  éste  le  debia,  á  sí  propio  ó  á 
otra  persona,  acto  que  no  puede  perjudicar  á  los  herederos 
de  ninguna  íocíha,  y  e)  ültímu  cuando  se  lega  á  un  acreedor 
lo  que  ge  le  debe  sin  qae  perjudique  k  los  demás  acreedores. 
Eíte  legado  súlo  es  válido  en  cuanto  sea  útil  al  legatario.  3.° 
De  servidumbre  real  ó  personal  y  de  derecho  de  prenda  ó  hi- 
poteca, que  no  requieren  eipUcaciün  especiaL  4.°  De  cosa 
especifica  y  determinada,  cuando  U  cosa  objeto  del  legado 
se  determina  individualmente.  5.°  De  cosa  genérica,  que  para 
BU  validez  exige  la  existencia  en  la  sucesión,  de  objetas  del 
género  í  qne  el  legado  se  refiere.  £1  derecha  de  electión  en 
este  legado  coiresponde  í  la  pert ona  í  quien  el  testador  con- 
cedió tal  /acuitad,  la  cual  elegirá  una  cosa  de  valor  medio:  ni 
la  mejor  ni  la  peor.  Si  es  el  mismo  legalario,  puede  escoger 
-  la  cosa  mejor;  si  pertenece  al  heredero,  no  debe  darle  la  peor. 
No  teniendo  el  uno  ni  el  otro  aquel  derecho,  la  elecciün  co- 
rresponde al  legatario,  sí  el  legado  es  de  tal  naturaleza  que 
produce  una  acción  real,  y  al  heredero  cuando  sea  personal. 
En  estqs  últimos  casos,  ni  el  legatario  puede  escoger  la  cosa 
mejor,  ni  el  heredero  entregarle  la  peor.  Antes  de  la  elec- 
ción, ia  pérdida  de  uno  de  los  objetos  sobre  el  que  aquélla 
ha  de  recaer,  perjudica  al  heredero;  después  de  la  elección 
cede  en  daüo  del  legatario.  Cuando  el  derecho  de  elección 
corresponde  al  legayirio  y  éste  muere  sin  utilizarlo,  la  facul- 
tad de  elegir  se  transmite  á  gus  herederos,  6."  Di  usufructo, 
por  el  cual  el  legatario  contrae  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones que  cualquier  usufructuario.  7.°  De  pensión  anual. 
El  que  tiene  por  objeto  prestaciones  periódicas,  que  se  abo- 
nan en  épocas  fijas,  considerándose  cada  plaio  como  un  le- 
gado distinto.  Termina  con  la  muerte  del  legatario,  á  no  str 
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:  t)ne  se  hulláeía  dejado  lombiéñ  i  los  gucesorel  de  aquél.  Üa 
pcBíión  se  adquiere  al  principio  de  cada  año,  debiíndoae  püi 
Completo  la  aDoalidad.  8."  De  alimenta.  £b  una  variedad  di^l 

.  legado  de  peoiión.  Subsiste  mientras  viva  el  legatario,  pres- 
tindolos  el  heiedeio  k  quien  el  testador  impDSO  la  obliga' 
d6n.  Comprenden  la  manutenciún,  los  vestidot  y  la  habRa- 
ción  del  olimeDtÍBta  y  los  gastos  que  pudiera  ocasionar  ca^- 

'  quier  eofermedad,  eicinyéndose  los  correspondientes  i  la 
ednCBción  é  instruceión  del  legatario.  No  liabí>éndDae  ñjado 
■  por  el  causante  la  cantidad  debida  en  este  concepto,  se  en- 
tiende legada  la  equivalencia  de.  lo  que  aquél  le'  entregaba 
dorante  su  vida,  y,  en  ultimo  extiemó,  se  regularán  atendien- 
do á  las  facultades  econúmicas  del  difunto  y  al  grado  de  afec- 
ción que  profesaba  al  legatario.  9."  Dcfmtes.  El  legado  de  Itis 
que  produzca  una  heredad  determinada  surte  efecto  aun  eb 
el  año  en.  que  no  haya  cosecha,  mientras  que  de  lo  recogido 
en  los  anteriorea  exista  lo  su^ciente  para  verificar  el  p^^-  lo. 
Por  bien  del  alma.  Lo  dejado  por  el  testador  para  suli  fune- 
rales'y  Btifragioa.  No  puedan  exceder  ni  ser  deepropor  ció  na- 
dos &  la  riqueza  del  causante,  reputándose  nulOs  loaotoi^a- 
dos  en.  la  Última  enfermedad  en  beneficio  del  codfesor,  cléri- 
go ó  teligioso.'ó  de  su  iglesia  é  instituto.  It.  F'ot'  causas  pías. 
Son  los  destinado»  á  alguna  obra  de  piedad.  El  legado  beeho 
1  favor  de  lo»  pobres  en  general,  se  pieaume  realiíado  en 

'  obsequio  de  los  neceaitados  del  domicilio  del  difunto.  I>e 
igvat  modo.se  entiende  el  otorgado  á  favor  de  una  Iglesia, 
hotpital  ú  qailo.  Las  persona»  encargadas  por  el  teatádor  de 
cumplir  este  l«gado,  leclamar&n  al  heredero  la  cantidad  necé> 
caria  para  efectuarlo.  ■ -^  \.-      ■     - 

-'  pormas  de  imliluirie  leí  legadel. —  Loa  legados  se'inatitii- 
yen  puramente  ó  bajo  condición  posible  y  no  contraria  í  \aa 
lejet  ni  buenos  costumbres,  indicando  una  causa,  un  modo 
ú^uDB  demoitracidnj  y  ad  dUm  y  tx  dü  eerla.   ■ 

E/tctBs  dílgi'ltgados.~-\.'*^    El  legatario  ha  dé  sobrevivir 
al  tenador^|íara  adquiíit  los'deTeehoa  que  sobre  el  legado 

■le  Gomtponden.  a;*  El  legado  se  abre  á  la  muerte  del  teSJ- 
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tador  ti  e»  puio,  ó  deipuéi  de  cumplida  la  condicióD  ai  e» 
condicionaL  A  partir  de  este  acto,  el  legatario  puede  acep- 
tarlo ó  Tebuaadoi  ai  maeie  ante*  pierde  el  legado,  peio  ai  la 
muerte  ea  poBterioi  í  la  aceptación,  transmite  au  derecho  á 
aua  herederos.  3.°  El  legatario  no  puede  aceptar  uu  l^ado 
en  una  paite  y  repudíailo  en  otra.  SÍ  la  libaialidad  del  testa- 
dor coDtieoe  vatioa  legadoa,  puede  aceptar  unos  y  repudiar 
otros,  con  excepción  de  si  los  últimos  estuvieren  sujetos  & 
algún  gravamen.  4.°  £1  legado  de  una  cosa  comprende  todos 
\af  accesorios  de  la  misma  y  los  aumentos  que  provengan 
de  aluvión  ó  de  otro  hectio  cualquiera.  Legada  una  casa,  no 
ae  entienden  comprendidos  los  muebles  en  ella  existentes, 
ni  si  ea  una  heredad  los  aperos  de  tabrania,  i,  no  ser  que  ex- 
presamente sal  lo  detenuinoia  el  testador.  Tampoco  ae  com- 
prenden los  créditos,  alhajas  y  dinero.  5.°  Loa  legadoa  ae 
entienden  otorgados  con  todos  los  derechos  y  obligatíones 
que  les  afecten.  6."  El  legado  de  un  objeto  determinado  re- 
petido por  el  testador  se  considera  como  una  sola  manda. 
.  7.°  Cuando  se  lega  una  misma  cosa  á  varios  sin  deaignación 
de  partea,  se  entiende  en  porcionea  iguales.  S."  Correapon- 
.  den  al  legatario  las  sigDientes  acciones:  aj,  una  personal 
contra  el  heredero,  cnyo  objeto  es  el  pago  del  legado; 
ij,  otra  hipotecaria  sobre  la  parte  de  herencia  gravada  con 
el  pago  de  la  manda,  que  garantiía  el  derecho  del  legatario 
.y  que  puede,dirigirse  contra  cualquier  poseedor  de  la  porción 
hereditaria;  cj,  y  una  última  rei vindicatoria  y  confesoria, 
cuando  el  legado  tiene  por  objeto  una  cosa  que  pertenece  en 
propiedad  ai  testador  ó  una  servidumbre  sobre  esta  coaa. 

Nulidad  de  (bi  iífadoí. — Se  consideran  nulos  los  legadoa 
cuando  carecen  de  alguna  de  los  requisitos  esenciales  para 
Bu  validez,  y  también  cuando  por  circunstancias  poateriores 
resultan  ineficaces.  Son  nulos  desda  su  origen  los  que  sb  de- 
jaron á  personas  incapaces,  con  vicios  en  la  institución  6 
■obre  objetas  que  no  pueden  aer  aiKteria  de  legado.  Se  re- 
putan nulos  por  hocboa  poateriorea:  l."  Loa  otorgados  por  un 
testador  que  perdió  su  capacidad  de  deieebo  f  so  la  recobró 


ÍES —  67  -  lU 

■  ttatCB  de  moiir.  3."  Loa  levocsdos  por  el  propio  caoitote. 
J.°  Cuando  el  legatario  mueie  antes  de  la  apeilura  del  lega- 

'  do,  ó  incQne  en  incapacidad  de)de  aquel  momento  hasta  la 
«dqnisidón  del  mismo.  4.'  Cuando  el  legatario  renuncia  al 
legada.  J."  51  la  cosa  legada  te  extinguió  slu  culpa  del  gra- 
vado 6  cuando  se  puso  fuera  de  comételo.  6."  Cuando  falta 
«1  obligado  í  pagar  el  legado.  7.°  S!  no  Se  cumple  la  candi- 

'  tíin  de  que  depende  el  deiecho  k  la  manda. 

Declarado  nulo  ó  Ineñcaz  nn  legado,  aptovecha  i  las  ■!- 
(uientes  peraonaa:  i."  Al  sustituto  del  legatario,  llamado  pan 
el  cato  de  que  éste  na  llegue  i  adquirir  el  legado.  >.°  A  los 
demie  colegatadoa,  en  TÍrtnd  del  derecho  de  acrecer.  Y 
3.°  Al  gravado,  porque  se  confunde  con  su  propia  Ubetab- 
dad— (Leyes  del  Digetto,  libioi   XXX,  XXXI  7  XXXn,  Di 

'  legatii  it  fidacommians.) 

3."  Aragín. — Naturalna  de  ¡ei  lifados. — Se  denominan 
lí^adot  en  Aragún  la  porción  de  bienes  que  el  testador  con- 
cede i  una  persona  en  su  disposición  testamentaria.  En  el 
fondo,  tanto  la  legislación  aragonesa  como  la  doctrina  de  los 
autores  del  pais,  coinciden  fundamentalmente  en  la  materia 
cau  el  Derecho  romano.  Adem¿i,  no  siendo  precisa  en  Ara- 
gón la  institución  de  heredero,  el  testador  puede  distribuir  su 
herencia  en  legados,  considerindoee  en  este  caso  los  legata- 
rios instituidos  en  igual  concepto  que  los  herédelos,  [efun- 
diendo en  sf  propios  lo  mismo  las  acciones  activas  que  las 

Clatifieaciin  di  los  legados.— ^C\viAcwn  los  tratadistas  ara- 
goneses los  lefios:  t,"  Per  su  extrntiin,  en  ttftiviTsaies, 
faríictilares  J  de  especie:  los  primeros  comprenden  lí  totnli- 
dftd  de  los  bienes  del  testador  que  le  pertenecían  al  tiempo 
de  morir;  los  segundas  esti'Q  constituidos  por  algunas  cosas 
del  cansante,  "pero  no  todas,  ate ndií adose  en  eiioS  al  tiempo 
del  teMamento,  7  ios  teníaos  áe  forman  por  un  Olijeto  espe- 
cíficamente determinado;  que*  pliede  prestarse  en  dinero 
'cuando  DO'Sea  fácil  lattntréga  de  la'especje  seüalhdaJ  Estos 
legados  ■Challan  sujetos  ¿ -dbminuCión,  «tlnguiíndo^e  por 
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el  pigP  de  la  co«a  objeto  de  loi  mismos.  2.°  Par  su  tiura- 
ción,  K^  ptrpetueí,tempi!ráltí  y  anuús:  aquéllos  le.  concedan 

.por  tiempo  iUmitsdo,  coniideri.ndoBe  talea.lof  constituidos, & 
favor  de.  una  persona  ó,  de  un  oidea  de  -personaa,  ;  segÍD 
Granate,  los  que  se  dejaren  para  que  lel  legataiio  los  goce'ó 
UBuf|:uctúe,  psia  sus  alimentos  ú  pata  su  habitación,  eutea- 
diéndoae  en  tal  caso  legada  la  propiedad  de  la  cos^  ésto*  (tt 
forman  por  un  psriodo  de  tiempo  deternuDado,  reputindos* 
de  tal  especie  loa  otorgados  en  beaeñcio  de  los  deseendien- 
tes  varones  y  el  realizado  por  una  persona  para  mientras 
títb,  consolidándose  en  uno  y.  otro  caso  el  legado  con  Is  he- 

.  rencia  &  falta  del  último  varón  y  por  muerte  del  l^Stario¡.lQS 
áltipioB  comprenden  tantos  mandas  como  aílo.s,  debiéndose 

,  latisfacer.al  principio  -de  cada  anualidad;  son,  vitaUcíOB  por 
consecuencia;  puros  en  cuanto  al  piimei.afio;  condicionalea 

.en.  cuanto  á  los  demás,  poi  lo  cual  no.  se  tisnsmilen  al  here- 
dero, del  legatario  (Seagé).  3.°  Por  ratón  de. la  caía  ¡ígaáa, 
máe  canil  Jad,  cridite,  ¡ihiracién,  dtuda,  dote,  alimeniei, 
vestidos,  joyas,  adornos,  plata,  cosa  cierta,  cota  litigiosa, 
cosa  ajina^  prppitdad  y  usufructo.  El  legadb  de  cantidad  se 
4etie  .aun  el  caso  ,de  que  00  so  pajare  ésta  s¡i  pudiere  pa- 

.garse  eij  el  tiempo  y  lugar  designados.  El  legado  de  todos 
1(18  bienes  comprende  los  créditos,  debiéndose  al  legatario  los 
intereses  veocidos  en  la  época  del  fallecimiento  del  testador 
y.extínguiéndose.  cuando  el  causante  lo  hubiera  cabrado  en 
vida.  For  el  de  liiiraciiit  se  perdona  al  legatario  lo  que  deba 

_  al  testador,  para  lo  cual  se  le  entrega  el  documento  consli- 
tufivp  det  crédito.  El  d«  dtuda  comprende  lo  qu«  eltestador 
debe  al  legatario,  ototgüidose  con  el  áoimo  de  compensar. 

^  El  iegado.de  dote  es  iiaa  manda  especdal  injBtitulda  fc  una  jt^- 

.  yen  con  el  fin  de  que  cootraóga  matrimonio:  se  considera 
piifo.  gí  se  hace  bajo  la  fánqula  «cuando  se  case  ó  paia  ^ue 
pue,da  casarse»  (Molino);  y. es  condidonal  cuando  {uera.an 

^Cftia&o  el  que  legv>^  diciendo  <]ue  Ip,  realiza  poi  '4ote,  y  sp 

.el.cas9  da  qi^e  el  padre  .<lej«ce  9I  Jfgado  ; i  la  hija  qna  tien* 
y^  s,a  lagitima  por  cama  de  !tB(ttimonÍo  y  t^t.  jDaiylieste  aal 
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c<iiidJaton'ahD«nt«  {Sessí).  El  legkdo  de  átU,  puio,  puede  i'e- 
clamarse  en  el  neto,  BJn  necesidad  de  prestar  caución  de  que  ' 
la-legataita  contraerá  matrimonio,  ttansmitifndose  bus  dere- 
chos á  los  herédeles  y  aceptándose  su  cesión  antes  del  ca- 
•(Oniento;  al  condicional  ge  pedirá  cuando  te  ha^a  verificB-  ' 
dff  el  matrimonio.  Uno  j  otro  se  satisfacen  como  si  fueran 
detdas,  no  sufriendo  disminución,  aunque  la  herencia  no  al- 
cance el  p^o  de  todas.  Es  válida  la  manda  de  dote  otorgada 
i,  favor  de  la  mujer  del  testador  siempre  que  consista  en  can- 
tidad menor  que  su  donación  dotal,  t  igualmente  la  que  su 
fijkcián  se  deja  al  arbitrio  de  un  teiceio,  no  pudiendo  éste 
driegiu  tal  facultad  en  otea  persona.  El  legado  de  alimentos 
comprende  la  manutención,  el  vestido  j  la  habitación;  mas 
nó  ]a  educación  del  alimentista.  Se  puede  legar  de  esta  for- 
ma á  quien  está  incapacitado  para  recibir  legados  de  otra  ma- 
nera. Los  de  vrítidos,  joyas,  adornos  •¡plata  están  formados 
pOr  las  ropas  existentes  al  tiempo  del  testamento,  el  collar 
de  perlas  7  la  plata  que  hubiera  en  la  casa  eu  aquella  época. 
La  manda  de  cesa  cierta,  litigiosa  ó  ajena  comprende  el  ob- 
jeto designado,  el  róotivo  de  litigio  ó  el  perteneciente  á  un 
tercero.  Et  legado  de  firopi/dad  ¡o  constituye  el  dominio  de 
lA'Cosa,  produciendo  dos  efectos  importantes:  transmiürse  al 
heredero  del  legatario  j  no  caducar  por  el  transcurso  del 
tiempo.  El  de  usufructo,  por  el  contrario,  no  se  transfiere  al 
heredero  del  usufructuario,  y  sólo  comprende  el  usufructo  de 
Is'cosa  determinada  por  el  testador.  ^.°  Por  rasen  átl  legata- 
rio, ta  otorgado  por  ano  de  los  cónyugts  en  obsequio  dtl  otro  é 
ditos  Mjos.en  favor  del  tutor, á^\  htreáerBfduaario,áe  manes- 
Muertas  j  en  ieneficio  del  acreedor,  cada  uno  de  los  cuales  »e 
constituje  por  la  cosa  objeto  del  legado  únicamente.  5.'  Per 
raMÓn  de  la  naturalna,  eapuros,  los  constituidos  sin  atender 
á  condición  alguna;  condicionales,  los  otorgados  para  el  cum- 
pMmiento  de  alguna  condición;  á  día  cierto,  los  que  deben  ser 
entregados  e)  di»  que  designó  el  testador;  causal,  el  institui- 
do con  motÍTO  de  determinada  causis  piadoso,  et  dejado  paca 
ali^n  ñn  de  esta  naturaleza,  7  modal,  el  otorgado  para  cual- 
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quíei  otro  objeta  que  no  sea  de  aquella  índole.  El  legado 
faro  lo  adquiete  el  legatario  doade  el  día  en  que  murió  el 
testadoc,  traa enriendóse  &  lo»  heredero»  de  aquél  el  derecho 
de  exigirlo.  En  este  legado  se  deben  al  legaUrio  loe  fruto» 
pendiente!  &  la  muerte  del  causante  de  la  herencia  y  loi  pM- 
cibidoi  por  el  heredero  desde  aquella  fecha.  El  legado  con- 
dicional se  debe  desde  el  día  en  que  se  cumpla  la  condición 
impuesta,  ya  fuera  antes  de  la  muerte  del  testador,  ya  d«i— 
puÍB  de  su  fallecimiento;  y  se  transmite  &  loi  heredaros,  i.  no 
ser  que  el  legatario  muriera  antes  de  cumplirse  la  condición. 
En  caso  de  duda  de  si  una  manda  es  modal  ó  candiciíMol,  •• 
entiende  de  la  primera  forma  (Lissa).  El  legado  á  dia  citri» 
no  concede  ningún  derecho  k  los  herederos  del  legatario  qae 
muriese  antea  del  advenimiento  de  aquel  dia;  pero  los  fruloa 
percibidos  corresponderán  al  sucesor  hasta  aquella  época,  í 
no  constar  expresamente  que  el  tiempo  se  puso  en  favor  dsl 
legatario.  El  causal,  por  causa  final,  se  extingue  con  ísta- 
Segün  Sessé,  la  causa  falsa  no  vicia  el  legado.  ^\piadose  se 
pagori  por  los  herederos  de  los  bienes  del  causante.  Si  hu- 
biera alguna  duda  acerca  de  la  cantidad,  se  solucionara  aten- 
diendo al  caudal  del  testador  y  á  su  dignidad  personal;  y  el 
sobrante  de  lo  legado  con  aquel  ñn  peitenecerái  al  l^atario. 
El  moda!  se  entiende  de  tal  naturaleía  en  cato  de  duda. 

Derechas  y  obligítcionit  del  legatario.  —  i.'  En  Aragón 
8e  presume  que  el  legatario  recibe  e]  legado  directament* 
del  testador,  por  lo  cual  puede  ocupar  la  cosa  legada  da 
propia  autoridad,  aunque  no  hubiese  sido  aceptada  la  he- 
rencia, no  perdiendo  por  ello  la  manda,  ni  teniendo  los  here- 
deros derecho  para  revocar  el  legado.  2.°  £1  legatario  pueda 
enajenar  su  porción  consorcial.  3.°  El  legatario  adquiere  el 
dominio,  no  la  posesión  de  la  cosa  legada,  a!  fallecimienta 
del  testador.  4.°  El  legatario  está,  obligado  ¿  cumplir  las  car- 
gas que  le  hubiese  impuesto  el  causante  de  la  herencia,  des- 
de el  momento  que  aceptó  el  legado.  5.°  El  legatario  conser, 
va  la  acción  ejecutiva  que  correspondió  i  la  persona  de  quien 
«1  testador  adquirid  1*  cosa  legada.  6."  Segáo  el  fuero  Dt  Itt 
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legatarioi  de  i6s6,  los  biencB  de  la  herencia  qoedan  hipóle-  > 
cadoa  al  pago  de  ]aa  mandas,  bajo  )■  forma,  como  es  natural, 
que  determina  la  vigente  Wj  Hipotecaria,  que  es  de  apNca- 
ciún  ctanüii  á  toda  EipaQa.  7.°  Las  peDiionea  á  que  estí  afec- 
to el  legado  debe  Batiifaceilas  el  heredero.  S.°  Los  legado* 
pueden  ser  cedidos  por  el  legatario.  9.°  Las  mandas  las  oum- 
plirá  el  heredero,  sacándolai  de  los  bienes  del  testador. 
(Franco  de  VUlalba  y  Dieste.) 

Extinción  dt  les  legados. — \.c<%  legados  se  extinguen:  1.* 
Por  r/vocación  íi  quitamimto,  cuando  Se  revoca  el  gravamen 
impuesto  al  heredero,  6  ai  se  enajena  toI un Inriamente  lacOEa 
legada  poi  el  testador.  No  se  entiende  quitada  la  mando, 
cuando  ia  enajenación  fuese  necesaria,  ni  cuando  se  efectua- 
ra en  virtud  de  permuta,  venta  ¿  carta  de  gracia,  empefio  A 
obligación.  z.°  Var  príscripñéti.  Loe  legados  prescriben  i.  los 
veinte  años.  3.°  Por  nulidad.  Declarado  nulo  un  legado,  que- 
dan en  la  masa  de  la  herencia  los  bienes  en  que  consistió. 
4.°  Por  tadueadén.  Caduca  la  manda  dejada  en  testamento 
.  ó  codicilo  por  muerte  dei  legatario  ocurrida  antes  del  día  en 
que  debiera  piarse.  5.°  Yot  ptrdimiíHte.  Pierde  el  legado  el 
legatario  que  atribuye  falsedad  ai  testamento  y  el  que  lo  im- 
pugna como  inoficioso.  6,"  Por  destrucción  de  la  cosa  legada. 
El  legatario  sufre  la  disminuciún,  quebranto  ó  pérdida  del  le- 
gado, ya  sea  de  especie,  ya  de  cantidad,  siempre  que  no  sea 
culpable  el  heredero  de  tal  acto. — (Sessé,  Molino,  Litsa, 
Cáncer  y  Portóles.) 

3.°  Navarra.— 'En  materia  de  iigades  rigen  en  Navarra, 
las  disposiciones  del  Derecho  romano,  cuyos  principales  pre- 
ceptos hemoa  aoalitado  al  estudiar  aquella  inatitución  en 
Cataluña,  sin  más  particularidades  dignas  de  mención  qu* 
las  dos  layes  siguientes:  La  primera,  dictada  en  lat  Cortas  de 
SangSesa  de  1705,  en  la  cual  se  declara  que  el  etcilbano  ó 
notario  ante  quien  se  otot^are  (estamento  esti  obligado  & 
recordar  al  testador  si  quiere  dejar  algo  al  Hospital  general 
de  Pamplona  ó  al  del  pueblo  en  que  ordenase  su  última  vo- 
luntad, y  si  hubiese  en  el  mismo  puebla  hospital,  que  baste 
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•  hjicer  el  iccuoido  i.  dicho  testadei  ó  fc  [avot  del  del  mismo 
lug^r  ó  del  de  la  dicha"  ciudad  (le;  14,  titulo  III,  libro  V  de 
la.íJoviBinuí  Recopiliición  de  Navarra).  ¥  la  segunda^  acor- 
da^  en  los  Cortea  de  Tudela  de  1,583,  que  ditpOne  que  loa 
hijoi  puestos  en  condiciún  solamente,  no  se  tangán  por  puee- 
ti^,  en  disposición  ni.  Humados  á  la  sucesiún  de  los  bienes, 
aunque  haya  una  Xi  muchas  congeturaa  en  favor,  aíno  cuando  . 
eipresamente  satán  llamadoe,  y  que  eato  se  entíend»  en  los 
casos  que  de  oqul  en  adelante  sucedieiea  (ley  1 1 ,  titu- 
lo. XIII,  libro  III  de  .la  Novlfiima  Recopilación  de  Navaira). 
^4.°  Viscaya. — Ninguna  especialidad  revela  la  legisloeióo 
civil  de  Vjicftya  q"*  *«H  una  excepción  lie  la  natuialeía  de 
los  /«¿-«rfuj,  expuesta  poT  el  Derteho  común.  Rige,  por  consi-  ■ 
guíente,  el  Cúdiga  civil,  completado  en  muy  reducidos  pre- 
ceptos por,el  titulo  XXI  dei  Fuero  de  Vizcaya,  que  eatudia 
\t¡&testaintaios  y  mandas  y  aéinttstalss,  y  cuya  ley  10  es  la 
ünjca  que  .tiene  alguna  relación  inmediata  con  la  materia  que 
analizamos..  Dice  asi  textualmente  esta  diepo5ición^'«Uc  lo 
que  se  puede  uiandat  por  la  ánima.  Otrosí;  dijeron  que  ha- 
blan- de  fuero  y  establecían  por  ley,  que  hombre  ni  mujer  qne 
no  haya  herederos  descendientes  ni  ascendiente»,  no  pueda 
dar  ni  mandar  por  aa  alma  más  de  la  quinta  parte  de  los  bie- 
nes raices,  y  aun  este  quinto,  nu  habiendo  bienes  muebles,  ca 
si  hubiere  mueble  que  montare  k  quinta  parte  de  la  raíz,  no 
pueda  dar  ni  mandar  en  vida  ni  en  mubrte  de  los  bienes  ral- 
cea,  aunque  Eiean  comprados  o  de  otra  cualquier  nutnera  ad-  ■ 
quitidos  por  el  testador..!...» . 

5."  Miüliirca. — En  las  islas  líaleares  se  acepta  el  criterio 
del'Derecbo  lomaoo  en  todo  el  desarrollo  de  la  instituciúin 
da  los  Ugadss.  Sus  principales  disposiciones  laa  hemoa  de-  . 
terminado,  al  analizar  la  materia  en  Cataluña,  la  cual  tiene 
perfecta  iqilicación  en  el  territorio  balear. 
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"Las  servidumbre*  que  se  establecen  por  la  ley  se  denon 
n»n  Ugalii  (articulo  536  del  Código  civilV— (V.  SeryldUH 

brts) 


Ll&inase  legatario  al 'que  sucede  íi  titulo  particular  (ar- 
ticulo 660  del  Código  civil).— (V.  Lsgados.) 

LEfilSLACIÓH 

La  palabra  Ugisladón  se  formula  en  el  Derecho  civil  bajo 
das  aspectos  6  acepciones  diversas.  En  la  primera  significa 
lo  misiDO  que  Derecho  positivo  ó  constituiáú,  Summa  omma 
Je^nm,  aegán  la  d eüni 6  Cícera n.  En  la  segunda  equivale  i  U 
serie  y  conjunto  de  manifestaciones  clenlifios,  en  virtud  de 
las  cuales  se  organizan  las  instituciones  jurídicas  y  se  for- 
man las  leyes  de  un  poia. 

'El  ultimo  concepto  requiere  un  estudio  profundo  y  com- 
pleto que  sea  la  integración  de  los  dos  elementos  indispen- 
sables en  toda  ciencia  jurídica:  el  principio  innato  en  el  hom-  ' 
bre,  el  que  inicia  su  naturaleza  y  se  concibe  por  roedio  del  ' 
Derecho  natura/,  y  aqnel  Otro  que  ea  resultado  del  anilisis 
detenido  j  de  la  organiíación  variada  que  cada  época  y  pue- 
blo observa  en  el  desarrollb  de  su  vida.— (V.  Derooho  pMl- 

tln.) 
LEGISLACIÓN  AWTERIOB 

Derecho  COmiin,— Con  el  carácter  de  diifiosicioHes  Irán-  ■ 
titorias  aplicables  al  periodo  de  tránsito  entre  la  legislación 
■atenor  y  la  vigente,  establece  el  Código  civil,  al  &nal  de  »u 
aiticutado,  varias  reglas,  que  pasamos  á  determinar. 

Laa  variaciones,  introducidas   por  el  Código  que  perjodi- 
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quen  derechos  adquiridos  legún  la  legialacióD  civil  anterior, 
no  tendrán  efecto  retroactivo.  Para  aplicar  la  legÍBlBCÍ6n  que 
correspondo,  en  loa  caaos  que  no  están  expresamente  deter- 
minados en  el  Código,  se  observorin  las  reglas  siguientes: 

I.'  Se  regirán  por  la  legislación  anterior  al  Código  lot 
derechos  nacidos,  según  ella,  de  hechos  realiisdos  bajo  su 
régimen,  aunque  el  Código  los  regule  de  otro  modo  ó  no  los 
reconozca.  Fero  si  el  derecha  apareciere  declarado  por  pri- 
mera vez  en  el  Código,  tendrá  efecto  desde  iuego,  aunque  el 
hecho  que  lo  origine  se  verificara  bajo  la  legialaciún  anterior, 
siempre  que  no  perjudique  i  otro  derecho  adquirido  de  igual 

i.^  Los  actos  y  contratos  celebrados  bajo  el  régimen  de 
la  legislación  anterior  y  que  sean  válidos  con  arreglo  á  ella, 
surtirán  todos  sus  efectos  según  la  misma,  con  las  limitaciones 
establecidas  eo  eataa  reglas.  En  su  consecuencia,  serán  váli- 
dos los  testamentos,  aunque  sean  mancomunados,  los  pode- 
res pora  testar  y  las  memorias  testamentarias  que  se  hubie- 
sen otorgado  ó  escrito  antes  de  regir  el  Código,  y  produci- 
rán su  efecto  las  cláusulas  ail  cautelam,  los  ñdeicomisoa  para 
aplicar  los  bienes  s^ün  instrucciones  reservadas  del  testa- 
dor y  cualesquiera  otros  actos  permitidos  por  la  legislación 
precedente;  pero  la  revocación  ó  modificación  de  estos  actos 
ó  de  cualquiera  de  las  cláusulas  contenidas  en  ellos  no  po- 
drá verificarse  después  de  regir  el  Código,  sino  testando  coa 
arreglo  al  mismo. 

3-*  Las  disposiciones  del  Código  que  si 
nalidad  civil  ó  privación  de  derechos  actos 
carecían  de  sanción  en  las  leyes  anteriores,  no  son  aplica- 
bles al  que,  cuando  éstas  se  hallaban  vigentes,  hubiesen  in~ 
currido  en  la  omisión  ó  ejecutado  el  acto  prohibido  por  el 
Código.  Cuando  la  falta  esté  también  penada  por  la  l^ista- 
ción  anterioi,  se  aplicará  la  disposición  más  benigna. 

4.*     Las  acciones  J  los  derechos  nacidos  y  no  ejercitado* 
antes  de  regir  el  Código  subsistirán  con  la  extensión  j  *n 
t,  la  legislación  precedente. 
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pero  Bujet&ndoie,  en  cukDto  ■  tu  ejercicio,  duraciún  y  pto- 
cedimietitos  pera  liacerlOB  valer,  í  to  dispuesto  en  el  Códico. 
Si  el  ejercicio  del  derecho  ó  de  la  acción  se  haUaia  pendien- 
te de  procedimientos  oficiales  empezados  bajo  la  legislación 
aoteiior  y  éstos  fuesen  diferentes  de  ios  establecidos  por  e) 
Código,  podrán  optar  los  interesados  por  unos  ó  por  otios. 
5.*  Quedan  emancipados  j  lueía  de  la  patria  potestad  lo* 
hijos  que  hubiesen  cumplido  veintitrés  aAot  al  empazaiá  re- 
gir el  Código;  pero  ti  continuaien  viviendo  en  U  casa  y  i  ex- 
pensas de  sus  padres,  podrán  éstos  conservar  el  usufructo, 
la  administración  y  los  demis  derechos  que  estén  disfrutando 
sobre  los  bienes  de  bus  peculios,  hasta  el  tiempo  en  que  los 
hijos  deberian  salir  de  la  patria  potestad,  Según  la  legisla- 

6.*  El  padre  qne  voluntariamente  hubiese  emancipado  í 
un  hijo  leserrándoae  a^ún  deiectio  sobre  sus  bienes  adven- 
ticios, podrá  continuar  disfrutándolo  hasta  el  tiempo  en  qu« 
el  Ilijo  deberla  salir  de  la  patria  potestad,  con  arreglo  á  la 
le^lación  anterior. 

7.^  Los  padres,  las  madres  y  loe  abuelos  que  se  liallen 
ejerciendo  la  cúratela  de  sus  descendientes,  no  podrán  reliiar 
las  6aiiiBB  que  tengan  constituidas,  ni  ser  obligados  i.  cons- 
tituirlas si  no  las  hubieran  prestado,  ni  á  completarlas  si  re- 
lesultaren  insuficientes  las  prestadas. 

g.*  I.oB  tutores  y  curadores  uombrados  bajo  el  régimen 
de  la  legislación  anterior  7  con  sujeción  á  ella,  conservarán 
su  cargo,  pero  sometiéndose,  eo  cuanto  á  su  ejercicio,  á  la* 
disposiciones  del  Código.  Esta  regla  es  también  aplicable  k 
los  poseedores  y  á  los  administradores  interinos  da  bienes 
ajenos  en  los  cosos  en  que  la  ley  los  establece. 

9.*  Las  tutelas  j  cúratelas  cuya  constitución  deñnitira 
esté  pendiente  de  la  resolución  de  los  Tribunales  al  empezai 
á  ie{^  el  Código,  se  constituirán  con  arreglo  ala  legislación 
anterior,  ain  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  regla  que  prc- 

10.     Los  jueces  y  los  fiscales  municipales  no  procedarám 
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de  oficio  al  noinbiami«ntO'de  loe  Coasejos  de  familia  sino  ' 
leapecto  i.  loa  menoles  coya  tutela  no  estuviere  aún  definí-  ' 
tivamento  constituida  al  empezar  á  regir  el  Código.  Cuando 
el  tutor  ó  curador  iiubiase  comenzado  ya  á  ejercei  su  caigo, 
no  so  procedefí,  al  nonibrainlento  del  Consejo  haita,  que  lo 
Bobcite  alguna  de  las  personas  que  deban  fonnar  parte  de  él 
ó  el  miamo  tutor  ó  curador  existente,  j  entre  tanto  quedaiá  en 
•uapeaso  el  nombramiento  del  piotutor. 

11.  Id s  expedientes  de  adopción,  los  de  emancipación  ' 
TOluntarin  y  los  dedispensa  de  ley  pendientes  ante  el  Go- 
bierno ó  los  Tribunales,  seguíréin  su  curso  con  arreglo  á'  la 
legislación  anterior,  i  menos  que  los  padres  ó  solicitantes  de 
la  gracia  degistan  da  aeguir  este  procedimiento  J  pretieran  el 
establecido  en  el  Código. 

1 2.  Los  derechos  á  la  herencia  del  que  hubiese  fallecido, 
con  testamento  ú  sin  él,  antes  de  bailarse  en  vigor  el  Códi- 
go, se  regirán  por  la  legíslaciún  anterior.  La  lierencia  de  los 
fallecidos  después,  lea  ó  no  con  testamento,  se  adjudicará  y 
repartirá  con  arreglo  al  Código,  pero  cumpliendo,  en  cuanto  ' 
éale  lo  permita,  las  djép  o  alciones  testamentarias.  Se  respeta- 
rán, por  lo  tanto,  las  legitimas,  las  mejoras  y  loa  legadoB, 
pero  reduciendo  su  cuantía  si  de  otro  modo  no  se  pudiera 
dar  á  cada  participo  en  la  herencia  lo  que  le  corresponda  se- 
gún el  Código. 

13.  Los  casos  no  comprendidos  direclamente  en  las  dia- 
posiciones  anteriores,  se  rosolvetán  aplicando  los  principios 
que  le  sirven  de  fundamento.  —  (Disposiciones  transitorias  del 
Código  civil.)     ' 

Derecho  foral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vixcaya  y  JUaüerca.'^íiaáii  determina  expresamente  el  Códi- 
go civil,  acerca  del  valor  y  autoridad  que  con  lelaclán  á  las 
legislaciones  focales  han  de  tener  las  diipaHcioncs  trantii»~ 
riai  que  acabamos  de  transcribir,  por  lo  cual  conceptuamos 
que  no  son  aplicables  á  los  tenitorios  exceptuados  aquellos 
preceptos,  toda  vez  que  al  declarar  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tillo 12  de  |a  ley  avAcBntim  la  subaiatencia  del  Derecho  fo- 
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ral,. lo  realiza  con.nna  fóimuln  tan  amplia^  que  no  admite  duda 
,  de  clase  alguna  respeto  de  su  %t(anilón:  «Lai  ptovlaclaa  y 
.  teriitorioa  en  que  Bub»Ute  Derecho  forai,  lo  comervaiiú  por 
.  thoiíí.ea  ía^a  >u  iniegriJaii,  Bin.que  lufia  alteración  lau- 
tnal  légliDen  }i)ridÍco,  eaciilo  á  consuetudinario,'  por  la  ptr- 
blicBción  del  Código».  Es  mis,  al  redactar  el  párrafo  primero 
del  mismo  articulo  ¡í,  los  vocales  de  la  Comislún  ide  Códi- 
gos, directa  y  manifiestameate  expuBietga  qué  tegla»  y  dispo- 
siciones  del  Código  civil  se  hablan  de  cobsiderar  obligatorias 
para  bu  aplicaciún  en  todas  las  provincias  del  reino,  y  de 
piado  alguno  mis  6  menos  vago  dejaron  traslucir  sus  ideas 
,  de .  fprmalizar  I4S  áiipúñaima  (ramitariof  como  preceptos  de 
.  observancia  geneisj- 

por  tal  motivD,  nos  puece  sumamente  atrevido  el  principio 
qoe  sustenta  Stnchei  Román  de  que,  no  obstante  la  dispoal- 
ción  del  mencionado  párrafo  seguitdo  del  articulo  13  del  Có- 
_dlgo,.son  aplicables  á  las  diei  proTincisa  lorales  todas  las 
dUptñcionis  tramiitarias  COD  las  que  concluye  la  ley  civil, 
,  «limitándote  el  írinnív.  á  aquellos  puntos  en  los  que,  más  é 
menos  explícitamente,  debe  conaidecarae  el  Código  oonio 
CHuaa  de  novedad  en  las  legislaciones  forales»,  siquiera  re- 
conozcamos igualmente,  que  existe  para  fundanf^ntar  este 
criterio,  un  fondo  de  interpretación  y  necesidad  raantüesta. 

LE6ISLACIONÉS  FOSALES 

Se  deDOmiDOD  Icgiilaáones  faralu  en  la  práctica  juridica 
corriente  squellas  que  rigen  en  las  provincias  de  Dtrechofe- 
_rai,  en  contr^osición  á  ttgiilaciin  canim,  ex-Ti  senado  se 
refiere  alderecho  articulado  en  el  Código  civil. 

Nq  hay,  tartamente,  motivo  cieotifico  fundamental  en  el 
.aspecto  y  consideracián  absoluta  de  las  palabras  cern-ÜH  j/o- 
,ral¡^azí  calificar  . distlntamenlti  ^e  feralts  á  las  diei  piovin- 
óas  que  constiD9«a  les  ^i^r^A^t^  Cataiuña,  Aragón,  Aa- 
varra,  V'*^V  f  Mfi^fi^ti  .T  d'  '"!  farola  á  las  treinta  y 
nueve  [estantes  que  "riufTifLTIilItT  la  miQOi  «xtensión  superli> 
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cial  de  la  nación  eipaSol^  puesto  que,  leipecto  ft  aquéllas 
son  éataa  \xd  ferales  como  tai  diei  piimeTaa,  por  disponer  J 
dlsfiutBi  da  ODS  legislación  piopia  é  independiente,  DO  Ofre- 
ciendo máa  variedad  j  difeiencia  en  su  desarrollo  actual,  que 
obserraiBe  como  ya  hemos  dicho  la  legislaciin  cemün,  en  la 
mayot  parte  de  la  Peninsula  y  provinciai  ad^acectea. 

En  Francia,  antes  de  la  ToTmaciún  de  su  Código  civil,  «se 
distinguía — dice  Duran  y  Das— entre  provincias  de  costum- 
bres y  provincias  de  derecho  eierito»  para  determinar  la  dls- 
tiación  entre  las  de  derecho  general  y  las  de  legislación  es- 
pecial ú  consuetudinaria  y  si  bien  es  exacto  que  tal  expre- 
sión no  designaba  la  verdadera  inteligencia  de  la  idea  priaci- 
pal,  siempre  fué  mucho  más  comprensible  que  la  que  en  la 
actualidad  se  acepta  en  Espaba  pora  limitar  el  campo  de 
cada  una. 

De  todas  suertes,  las  frases  Dtreckoforal  y  legUlaciútuí  fo- 
rales  tisneu  al  presente  como  fuerza  legal  indiscutible  el  apo- 
yo de  haber  sido  coañnoadns  por  el  vigente  Código  civlL  — 
(V.  Danoho  GOMún,  Derecha  (bral  y  Fueros  d«  Aragón,  C«- 
talaní,  Malloroa,  Navarra  y  Vliotya.) 

LECITriACtÓN 

Derecho  COiaún. — La  ficción  legal  por  la  cual  se  declara 
legitimo  el  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio. 

Sólo  podrán  ser  legitimados  los  hijos  natutaleal  iJa  legiti- 
mación tendríi  lugar  i.°  Por  el  subsiguiente  matrimonio  de 
los  padrea.  3,.°  Por  concesión  reaL 

Sóio  se  considerarán  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio loB  hijoB  que  hayan  sido  reconocldoa  por  loa  padres 
antea  ó  después  de  celebrado.  Loa  legitintadoa  por  subsi- 
guiente matrimonio  disfrutaikn  de  loa  mismos  derechos  qne 
los  hijos  legltímoB.  La  leghlmadón  suitirft  sus  efectos  en  todo 
caso  desde  la  fecha  del  matrimonio.  La  legitimaclán  de  loa 
hijos  que  hubiesen  fallecida  antes  de  celebrarse  el  matrimo- 
nio aprovechari  í  aua  deaceadldntet. 
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Pars  Is  leptimación  por  concesión  real  deberán  coneurrii 
los  lequisitoB  siguientes:  I.**  Que  no  sea  poaible  Im  lagitinis- 
ciAn  por  subsiguiente  matrimonio,  z."  Que  ae  pidk  por  los  ps- 
dres  6  poi  uno  de  éstos.  3.°  Que  el  padre  ó  madie  que  la 
pide  no  tenga  hijos  legitinios,  ni  legitimados  por  subiiguianta 
matrimonio,  ni  descendientes  de  ellos.  4,°  Que  si  el  qae  la 
pide  es  casado,  obtenga  el  consentimiento  del  otro  cóu^uge. 
También  podti  obtener  la  legitimación  por  concesión  real  el 
hijo  cufo  padre  ó  madre,  ya  muertos,  hayan  maDÍfeitado  en 
su  testamento  ó'  en  instrumento  pbblico  su  voluntad  de  le- 
gitimarlo, con  tal  que  concurra  U  condición  eitableclda  «n  el 
número  3.°  de  la  disposición  que  antecede. 

1.a  legilimación  por  concesión  real  da  derecho  al  legitima- 
do: I."  A  llevar  el  apellido  del  padre  ó  de  la  madre  que  la 
hübieae  solicitado.  2."  A  recibir  alimentos  de  los  mismo».  3.° 
A  la  pordÓD  hereditaria  que  se  establece  en  el  Código. 

La  If^timación  podrá  ser  impugnada  por  los  que  se  crean 
p«T}udic>dos  en  aui  derechos  cuando  se  otorgue  6.  favor  de 
los  que  no  tengan  la  condición  legal  de  hijos  natnralea  ó 
cuando  no  concuiron  los  requisitos  señalados  en  este  capl- 
tulo.~(ArtIcnlos  1 19  &  128  del  Código  civiL) 

Derecho  foral.  — 1.°  Cataluña.— l^t  {ígifÍMaciÓH  en  Cw- 
talnfla  ae  considera  un  modo  de  adquirir  la  patria  poteatad, 
j  tiene  lugar  cuando  se  hace  legitimo  un  hijo  nacido  de  unión 
ilegitima.  Es  de  dos  claaea:  por  subs^niente  matrimonio  y  por 
autoridad  del  > oberano. 

Siguiendo  la  legislación  del  Fiincipado  el  criterio  del  Dt- 
ricMo  rinnauii,  sólo  acepta  la  legitimacióa  á  favor  de  loa  hijos 
-luituratea,  no  produciendo  efecto  alguno  en  obsequio  de  loa 
adulterinos,  espAréos,  sacrilegos  é  incestuosot,  ó  sea  de 
aquellos  que,  según  derecho,  no  pneden  ser  legitimoe. 

L.a  legitimaciún  poi  autoridad  6  concesión  del  soberano 
■e  determina,  habiendo  imposibilidad  de  casamiento  entre  loe 
padres,  mediante  solicitud  del  hijo  ilegitimo  cuyo  padre  le 
hubiere  instituido  heredero  testamentario  f  kubieBe  manifes- 
tado «I  deseo  de  legitimarie.  En  el  expediente  que  se  forme 
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se  huán  conator  los  motívoB  juatoi  j  laionably  que  uültaD 
para  coticederia. 

Poi  .medio  de  la  legltJmaciAn  loi  hijos  naturales  adquieren 
.  loa  miepiOB  derechos  j  obligaciúnes  qne  loa  nacidoa  de  ma- 
trimonio, gpzando  de  IdénticaB  consideraciones  que  aquélloa. 
(Novelas  74,  capitulo  II,  y  89,  c^itulo  X,  de  JuatiDlano.) 

2."  Aragón,  —.ho»  fueros  y  obaervonalaa  aragonesee  oo 
estudian  la  intimación  en  su  concepta  legal,  pero  la  anali- 
zan lOB  tratadistas  del  pats,  que,  fundamentándola  ep  la  uiis- 
□la.  doctrina  ya  deLerBÚnada  con  ie)3X!\üv,iaí'-Dirickí  coiaim, 
la  diiiden  en  legitlmacióD  por  Bubsigiiien;ta  matrinumio  y  por 
rescripto  del  principe.  Dal  piimet  modo  gúló  puedan  ser  le- 
gitimados los  hijos  netuialeat'del  leguadosé  legitiman  todos 
loe  hijos  ilegitímOB,  siu  dístiacián,  pero.eii.cusntoa.laB  cot^ 
tempoiales  únicMaente.— (Liaaa.) 

Loa  hijos  legitimados  tienen  los  miamos  defechos  que'  los 
legítimos.  Sin  embaído,  dice  Bórtolea  que  en  Arag<in  el  le^- 
timado  por  subsiguiente  matliíaonio  na  puede  comprenderte 
nunca  bajo  el  nombre  de  legitimo,  siguiendo  el  principio  Staé- 
áuiH  eit  ckarta. 

3."  Navarra.  —  Rige  el  Dtrteko  eemfat  ta  materia  de  /*- 
gitimacién  por  subsiguiente  matltmonio,y  elZ^^rrciitf  rotiano 
en  la.de  por  rescripto  del  Principe;  sin  más  particularidades 
respecto  de  la  última  que.adquirii  el  Icgitímado  de  tal  suerte 
los  mismos  derechos  que  los  legitimos,  con  reladún  á  su  Tidaj 
y  relativamente  á  la  muerte  de  sus  padres  S616  tendrá  dere- 
cho á  la  parte  que  le  conceda  en  testamento  su  ascendiente, 
ü  igual'cou  los  d«más  hermanos  ttí  fuese  preferido  (Alonso). 
Si  la  legitimaciúD  se  cto^O  con  el  limite  de  sin  pKJÚicio  de 
los  hijos  legítimos,  nunca  podrá  obtenet-  el  legitimado  más 
qua  lo  que  el  padre  quiera  dejarle. 

4.°  Vitcaya,  —  El  Fuero  de  Viicaya  dedica  i  la  ¡tgitím^ 
ciÓH  un  solo  precepto,  qiie  se  refiere  á  la  de  pof  rescripto  del 
príncipe.  La  ley  11  del  titulo  XX,  al  detetmbuT  «cómo  loa 
padres -pueden  dejar  ta  hacienda  á  uoo  de  aos  hijos  apartan- 
do á  los  otros  con  alguna  tierM,  ■J  el  moda  dé  suceder  de- hw 
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lujo9  que  no  son  Icgitimosa,  dice  en  uno  de  aui  párrafos:  <¥ 
si  hijos  legllimos  ni  naturales  no  hubiese  y  hubiere  hijos  que 
baya  habido  el  hombre  casado  de  alguna  mujer,  ó  la  mujer 
casada  en  algún  houibie  en  vida  del  marido  leglciiuo  ú  el  ma- 
nda en  vida  de  la  mujer  legitima  ú  otros  incapaces;  que  los 
tales  hijos  Ct  hijas  engendrados  en  dañado  ayuntamiento,  no 
puedan  suceder  ni  hercdnr  en  vida  ni  en  muerte  en  bienes  al- 
gunos del  padre,  la/vo  li  fuere  legitimado  por  su  altezi¡!>. 

Por  lo  demás,  se  observa  en  Vizcaya  en  materia  de  legiii- 
mjción  el  criicrio  del  Derecho  común. 

5.°  Miillurca. — En  las  islas  Bateares  se  acepta  como  doc- 
trina legnl  respecto  de  la  ¡rgitiiiiacióa  el  Derecho  remane  ex- 
puesto al  estudiar  aquella  institución  en  CntaluHa,  y  sólo  me- 
rece indicarse  en  este  punto  un  precepto  propio  de  sus  pri- 
vilegios, que  expresa  que  'Ú&  filiación  ha  de  resolverse  po(  ei 
Grande  y  general  Consejo  sin  discrepancia  alguna»;  disposi- 
ción de  las  Ordenanias  de  Vaieati  que  parece  referirse  á  la 
legitimación  especial  concedida  por  aquel  Cunsejü,  y  que  hoy, 
como  es  consiguiente,  no  ofrece  aplicación  singular. 

LEClTIMA  FOR»L 

En  Caialuüii,  tanto  la  legitima  de  los  descendientes  como 
ta  de  los  ascendientes,  consiste  en  la  cuarta  porte  de  los  bie- 
nes del  difunto. 

En  Ara'^ón,  la  práctica  y  costumbre  popular  consideró  legi' 
tima /oral  de  los  hijos  diez  sueldos  jaqueses:  cinco  por  raióo 
de  bienes  muebles  y  otros  cinco  por  concepto  de  inmue- 
bles. 

En  Navarra  se  determina  por  la  ley  16,  título  XIII,  li- 
bro III  de  la  Novísima  Recopilación  de  aquel  reino,  la  ¡igiti- 
ma  foral  de  ios  descendientes,  en  cinco  sitüdos  carlines  por 
bienes  muebles  y  uiia  robada  de  tierra  en  ¡os  montes  comu- 
nes por  inmucljles. 

En  Vizcaya  consiste  la  legitima  de  los  hijos  en  los  cuatro 
quintos,  pudiendo  el  padre  disponer  de  todos  los  bienes  en 
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favor  de  UBO  de  ellos  apartando  í  loa  demás  con  «IgOin  tanto 
de  tierra,  poca  ó  mucha. 

Y  en  Mallorca  constituye  la  legitima  de  los  hijos  la  terce- 
ra parte  de  los  bienes,  eí  concurren  cuatro  <¡  menos,  y  la  mi- 
tad ai  hay  cinco  6  más.  La  legitima  de  los  sscendientea  la 
forma  la  cuarta  parle  de  lo  que  les  corte sponderia  heredar 
ahinttstato — (V.  LegítlMU.) 

LEGITIMARIOS 

Los  parientes  del  causante  de  la  herencia  que  tienen  dere- 
cho á  legltima.^f,y .  LegillmaB.) 

LEGÍTIMAS 

Dei'CCllU  Ktttuátt.-^CoHcepta  He  la  U^itima.— L^ptima  es 
la  porción  de  bienes  de  que  el  testador  no  puede  disponer 
por  haberla  reservado  la  ley  i  determinados  herederos,  iia- 
uiados  por  esto  herederos  forzosos. 

Son  herederos  foTxesos:  I."  Los  hijos  y  descendientea  lael- 
tiiuos  respecto  desús  padres  y  ascendientes  legitiuios.  t?  A 
fatu  de  los  anteriores,  los  padres  y  ascendientes  legítimos 
respecto  de  sus  hijos  y  descendientes  legitiuios.  3."  El  viudo 
ó  viuda,  los  hijoa  naturales  legalmente  reconocidos  y  el  pa- 
dre ó  madre  de  éstos,  en  la  forma  y  medida  que  establece  el 
Cúdigo  civil. 

Cueta  de  legitima. —  Constituyen  la  legitima  de  los  hijos  y 
descendientes  legítimos  las  dos  terceras  partes  del  haber  he- 
reditario del  padre  y  de  la  madre.  Sin  embargo,  podrán  éstos 
disponer  de  una  parle  de  las  dds  que  forman  la  legitima  para 
aplicarla  como  mejora  á  sus  hijos  y  descendientes  legtlimos. 
J.a  tercera  parte  restante  será  de  libre  dlsp08Íci6n. 

Constitayett  la  legitima  de  los  padres  y  ascendientes  la 
uítad  del  haber  heiedilario  de  los  hijos  y  descendientes.  De 
la  otra  uiitad  podrán  éstoa  disponer  libremente,  salvo  lo  que 
se  establece  en  el  articulo  836  del  Código.  La  legitima  re- 
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servada  á  los  padies  se  dividirá  entie  los  dos  poi  parten 
igualesi  si  uno  de  ellos  hubiere  muerto,  recaerá  toda  en  el 
sobreviviente.  Cuando  el  testador  no  deje  padre  ni  madre, 
pero  si  ascendientes,  en  igual  grado,  de  las  lineas  paterna  y 
materna,  se  dividirá  la  herencia  por  mitad  entre  ambas  Uneu. 
Si  los  ascendientes  fueren  de  grado  diferente,  corresponderá 
por  entero  i  loa  más  próximos  de  una  ú  otra  linea. 

Jlc^/as  típectaies. — El  ascendiente  que  heredare  de  su  des- 
cendiente bienes  que  éste  hubiese  adquirido  por  titulo  lucra- 
tivo de  otro  ascendiente  ú  de  un  hermano,  se  halla  obligado 
í  reservar  los  que  hubiere  adquirido  por  ministerio  de  la  ley 
en  favor  de  los  parientes  que  estén  dentro  del  tercer  grado 
j  pertenezcan  á  ia  linea  de  donde  ios  bienes  proceden.  Los 
ascendientes  suceden  con  exclusión  de  otras  personas  en  las 
«osas  dadas  por  ellos  á  sus  hijos  ó  descendientes  muertos 
sin  posteridad,  cuando  los  mismos  objetos  donados  existan 
en  la  sucesión.  Si  hubieren  sido  enajenados,  sucederán  en 
todas  las  acciones  que  el  donatario  tuviera  con  relación  á 
ellos,  y  en  el  precio,  si  se  hubieren  vendido,  ó  en  los  bienaB 
con  que  se  hayan  sustituido  si  los  permutó  ó  cambió. 

El  testador  no  podrá  privar  a  los  herederos  de  su  legitima 
sino  en  los  casos  expresanienle  determinados  por  la  ley. 
Tampoco  podrá  imponer  sobre  ella  gravamen,  ni  condición, 
ni  sustitución  de  ninguna  especie,  salvo  lo  dispuesto  en  cuan- 
to al  usufructo  del  viudo.  La  preterición  de  alguno  ó  de  to- 
dos los  herederos  forzosos  en  linea  recta,  sean  que  vivan  oí 
otorgarse  el  testamento  6  sean  que  nazcan  después  de  muer- 
to el  testador,  anulará  la  institución  de  heredero,  pero  val- 
drán las  mandas  y  mejoras  en  cuanto  no  sean  inoficiosas.  La 
preterición  del  viudo  ó  viuda  no  anula  la  institución,  pero  el 
preterido  conservará  los  derechos  que  le  conceden  los  ar- 
tículos S34  á  S37  del  Código  civil.  Si  los  herederos  forzosos 
preteridos  mueren  antes  que  el  testador,  la  institución  surti- 

El  heredero  forzoso  á  quien  el  testador  haya  dejado  por 
cualquier  titulo  menos  de  la  legitima  que  la  corresponda,  po- 
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drá  pedir  el  complemento  de  la  misma.  Toda  lecuncia  ú  tian- 
gacción  sobre  la  legitima  futura  entre  el  que  la  debe  y  snj  he- 
rederos forzosos  es  nula,  y  éstos  podrán  reclamarUi  cuando 
muera  aquel,  pero  deberán  traer  á  colación  lo  que  hubieseo 
recibido  por  la  renuncia  ü  transacción.  Las  disposiciones  tes- 
tamentarias que  mengüen  la  legitima  de  los  herederos  forio- 
»06  ie  reducirán,  á  petición  de  éstos,  en  lo  que  fueren  inofi- 


Fijación  de  la  Ugiliiiia. — Para  Sjar  la  legitiiua  se  alenderá 
al  lalor  de  los  bienes  que  quedaren  á  la  muerte  del  testador, 
con  deducción  de  las  deudas  y  cargas,  sin  comprender  entre 
ellas  las  impuestas  en  el  testamento.  Al  valor  liquido  que  loe 
bienes  hereditarios  tuvieren  se  agregará  el  que  tenian  todas 
las  donaciones  colacionables  del  mismo  testador  en  el  tiem- 
po en  que  los  hubiera  heclio.  Las  donaciones  hechas  á  los 
hijos,  que  no  tengan  el  concepto  de  mejoras,  se  imputarán 
en  su  legitiuia.  Las  douaciones  hechas  á  extraños  se  imputa- 
rán á  la  parle  libre  de  que  el  testador  hubiese  podido  dispo- 
ner por  su  última  voluntad.  En  cuanto  fuesen  ínoüciosas  6 
excedieren  de  la  cuota  disponible,  se  reducirán  según  las  re- 
glan siguientes:  AJ  Fijada  la  legitima  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones anteriores,  se  hará  la  reducción  como  sigue:  1.°  Se 
respetarán  las  donaciones  mientras  pueda  cubrirse  la  legiti- 
ma, reduciendo  ó  anulando,  si  necesario  fuere,  las  Uiandaa 
hechas  en  testamento.  2.°  La  reducción  de  éstas  se  hará  á 
prorrata,  sin  distinción  alguna.  Si  el  testador  hubiese  dis- 
puesto que  ss  pague  cierto  legado  con  preferencia  á  otros, 
no  sufrirá  aquél  reducción  sino  después  de  haberse  aplicado 
éstos  por  entero  al  pago  de  la  legitima.  3."  Si  la  manda  con- 
siste en  un  usufructo  6  renta  vitalicia,  cuyo  valor  se  tenga 
por  superior  á  la  parte  disponible,  los  herederos  forzosos  po- 
drán escoger  entre  cumplir  la  disposición  testamentaria  ó  en- 
tregar al  legatario  la  parte  de  la  herencia  de  que  podía  dia- 
poner libremente  el  testador.  BJ  Cuando  el  legado  sujeto  á 
reducción  consistu  en  una  finca  que  no  admita  cómoda  divi- 
sión, quedará  ésta  para  el  legatario  si  la  reducción  no  absor- 
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be  la  initul  de  9ii  valor,  y  en  caso  contrario  paca  los  herede- 
ros forzosos;  pero  aquél  y  éstos  deberán  abonarse  su  respec- 
tiíO  haber  en  dinero.  El  legatario  que  tenga  derecho  k  legí- 
tima podrti  retener  toda  la  finca,  con  tal  que  su  valor  no  su- 
pere al  Importe  de  la  porción  disponible  y  de  la  cuota  que  le 
corresponda  por  legitima.  CJ  Sí  los  heiederos  ó  legatarios  no 
quieren  usar  del  derecho  que  se  les  concede  en  la  disposi- 
ción anterior,  podrá,  usarlo  el  qne  de  ellos  no  lo  tenia;  si  íste 
tampoco  quiere  usarlo,  se  venderá  la  Hnca  en  pública  subas- 
ta &  instancia  de  cualquiera  de  los  interesados. 

Legítima  ád  cónyuge  viuiio.—  El  viudo  ó  viuda  que  al  mo- 
rir sti  consorte  no  se  hallare  divorciado  ú  lo  estuviere  por 
culpa  del  cónyuge  difunto,  tendrá  derecho  &.  una  cuota,  en 
nsufructo,  igual  á  la  que  por  legitima  corresponda  á  cada  uno 
de  sus  hijos  ó  descendientes  legítimos  no  mejorados.  SI  no 
quedare  más  que  nn  solo  hijo  ó  deacendiento,  el  viudo  ó  viuda 
tendrá  el  usufructo  del  tercio  destinado  i  mejora,  conservan- 
do aquél  la  nuda  propiedad  basta  que  por  fallecimiento  del 
cónyuge  supéistite  se  consolide  en  íl  el  dominio.  Si  estuvie- 
ren los  cónyuges  separados  por  demanda  de  divorcio,  se  es- 
perará ai  resultado  de!  pleito.  SI  entre  los  cónyuges  divorcia- 
dos hubiere  mediado  perdón  ó  ro conciliación,  el  sobrevivien- 
te conservará  sus  derechos. 

La  porción  hereditaria  asignada  en  usufructo  al  cónyuge 
viudo  deberá  sacarse  de  la  tercera  parte  de  los  bienes  des- 
tinada i  la  mejora  de  los  hijos. 

No  dejando  el  testador  descendientes,  pero  si  ascendien- 
fes,  el  cónyuge  sobreviviente  tendrá  derecho  á  la  tercera  par- 
te de  la  herencia  en  usulructo.  Este  tercio  se  sacará  de  la 
¿litad  libre,  pudiendo  el  testador  disponer  de  la  propiedad 
del  mismo.  Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes  ni 
ascendientes  legítimos,  el  cónyuge  sobreviviente  tendrá  de- 
recho á  la  mitad  de  la  herencia  también  en  usufructo. 

Los  herederos  podrán  satisfacer  al  cónyuge  su  parte  de 
usulructo  asignándole  una  renta  vitalicia  ó  los  productos  de 
determinados  bienes,  ó  un  capital  en   efectivo,  procediendo 
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de  mutuo  acuerdo,  jf  en  vü  defecto,  por  virtud  de  mandato- 
judíciaL  Mientras  esto  no  Be  realice,  estar&n  afectos  todoR  lo» 
bienes  de  la  herencia  al  pago  de  la  parte  de  usufructo  que 
cOTTeíponda  al  cónyuge  viudo. 

En  el  caao  de  concunir  hijos  de  dos  6  mát'  matrimonióla 
el  usufructo  correspoodiente  ai  cónyuge  viudo  de  segunda* 
nupcias  se  sacará  de  la  tercera  parte  de  libre  disposición  de 
tOB  padres. 

Legitima  dt  tos  hijas  Utgitímos.  —  i."  //ij'vt  Haturaitt. — 
Cuando  el  testador  deje  btjoe  ó  descendientes  legítimos  é 
hijos  naturales  legalmente  reconocidog.  tendrá  cada  uno  de 
éstos  derecho  á  la  mitad  de  la  cuota  que  corresponda  á  cada, 
uno  de  los  legítimos  no  mejorados,  siempre  que  quepa  den- 
tro del  tercio  da  libre  disposición,  del  cual  habrá  de  sacuíer 
deduciendo  antes  los  gastos  de  entierro  y  funeraL  Los  hijoa 
legftiiuos  podrán  satisfacer  ia  cuota  que  corresponda  í  los 
naturales,  en  dinero  ó  en  otros  bienes  de  la  herencia  &  justB 
regulación. 

Cuando  el  testador  no  dejare  hijos  ó  descendientes,  pero- 
si  aseen  dientes  legitimoB,  loB  hijos  naturales  reconocidos 
tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  parte  de  herencia  de  libre 
disposición.  Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  legitima  del 
viudo,  conforme  antes  se  determinó)  de  modo  que,  concu- 
rriendo el  viudo  con  hijos  naturales  reconocidos,  se  adjudi- 

do,  lo  que  les  falte  para  completar  su  legitima. 

Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes  ni  ascendien- 
tes legítimos,  los  hijes  naturales  reconocidos  tendrán  dere- 
cho a  la  tercera  parte  de  la  herencia. 

Los  derechos  reconocidos  á  los  hijos  naturales  en  las  pre- 
cedentes   disposiciones 
descendientes  legitimoi 

í."  ffijBt  ¡tgitimado!  ptT  conctaón  real. — La  porción  he- 
reditaria de  los  legitimados  por  concesión  real  será  la  misma 
establecida  por  la  \kj  en  favor  de  los  hijos  naturales  reco- 
nocidos. 
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3.°  Hijos  ilegitiiHiis  na  naturalts.  l.iis  hijos  ilegítimos 
que  DO  tengan  la  calidad  de  natuiales,  sólo  tendrán  derecho 
á  loB  altmentoB.  La  obligación  del  qae  haya  de  prestarlos  ee 
transmítiiá  i.  sus  herederos,  ;  subsistirá  hasta  que  los  hijos 
lleguen  á  la  mayor  edad,  y,  en  el  CBSO  de  estar  incapacitado», 
mientras  dure  la  incapacidad. 

El  derecho  de  sucesión  que  la  ley  da  á  los  hijos  nnturaleí 
pertenece  por  reciprocidad  en  loe  mismos  casos  al  padre  ó 
madie  naturales.  Las  donaciones  que  el  hijo  natural  haya  re- 
cibido en  vida  de  su  podre  ó  de  su  madre  se  imputarán  en  la 
legitima.  Si  excedieren  del  tercio  de  libre  díRviosicíón,  se  re- 
ducirán en  la  forma  prevenida  anterior  mente  al  fijar  la  legiti- 
ma de  los  hijos  legítimos.— (Artículos  806  á  8Z2  y  834  á  847 
del  Código  civa) 

Aplicaciones.  —  I."  En  el  caso  de  existir  hermanos  6  hijos 
de  hermanos  en  la  sucesión  intestada,  el  viudo  ó  viuda  ten- 
drá derecho  á  percibir,  en  concurrencia  con  éstos,  la  parte  de 
herencia  en  usufructo  <¡ue  le  está  sefislada  en  el  articulo  837 
(articula  953  del  Código  civil).  2.*  Cuando  el  testador  hicie- 
re por  acto  entre  vivos  y  poi  última  voluntad  la  partición  de 
sus  bienes,  se  pasará  por  ella  en  cuanto  no  perjudique  á  la 
legitima  de  los  herederos  forzosos.  El  padre  que  en  interés 
de  su  familia  quiera  conservar  indivisa  una  explotación  agrí- 
cola, industrial  ó  fabril,  podrá  usar  de  la  facultad  concedida 
en  este  articulo  disponiendo  que  se  satisfaga  en  metálico  su 
legitima  á  tos  demás  hijos  (articulo  1.056).  3.*  La  dote  obli- 
gatoria de  las  hijas  que  se  casen  con  consentimiento  de  sus 
padres,  consistirá  en  la  mitad  de  la  legitima  rigurosa  presun- 
ta (artículos  1.340  y  1.341). 

OerMhn  f«n»I.— l."  Cainluña.—Naturalaa  di  la  Itgi- 
tima. — Ligitima  en  Cataluña  ea  la  porción  de  bienes  que  la 
ley  reserva  á  determinados  herederos  llamados  forzosos.  Es- 
tudia la  legislación  civil  especial  del  pais  esta  materia  con 
excesiva  concreción,  siquiera  existan  varias  leyes  que  resuel- 
van algunos  de  sus  aspectos  más  importantes  con  relativa  fa- 
cilidad; pero   en    la   mayoría  de  los  casos  hay  que  acudir  al 
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Deríflw  rom¡j«o  para  completar  la  inslitución.  Asi,  pues,  ana- 
lizaremos la  legitima  en  el  Principado,  combinamio  los  carac- 
teres que  ofreció  en  las  leyes  Justiníanas  con  los  que  formu- 
lan las  Constítiícionfs  del  territorio  actualmente. 

Personas  con  dtreíko  li  U^itima.—'En  el  territorio  catalán 
tienen  derecho  S,  legitima:  i."  Loa  descendientes  del  causan- 
te de  la  herencia,  prefiriendo  la  ley  á  loa  de  primer  grado  sn- 
bie  los  ulteriores.  2,"  Los  ascendientes  del  mismo,  en  defec- 
to de  aquéllos,  excluyendo  los  mis  próximos  S,  los  más  remo- 
tos. 3.°  Los  colaterales,  her  man  o  a  germanos  ó  consanguinens, 
en  el  único  caso  de  que  el  testador,  no  teniendo  descendien- 
te? ni  ascendientes,  haga  á  sus  hermanos  una  injuria  grave 
anteponiéndoles  sin  razón  especial  ni  justa  cau9a,algiina  per- 

Segíin  el  Código  de  las  costumbres  de  Tortosa  vigente  en 
este  territorio,  sólo  tienen  derecho  á  legitima  los  descendien- 
tes, y  en  su  defecto  los  ascendientes;  en  ningún  caso  ios  her- 

Lí^itima  de  los  licsccHdieittes. — Carácter.  EstSn  llamados 
á  ella,  en  primer  lugar,  los  hijos,  sean  nacidos  ó  postumos, 
emancipaiÜos  6  aujetoa  á  la  patria  potestad.  El  adoptado  y  el 
arrogado  gozan  legilimn  sobre  los  bienes  del  adoptante  cuan- 
do éste  sea  uno  de  sus  ascendientes  naturales;  por  esto  no 
pueden  redamarla  loa  hijos  adoptivos  dados  en  adopción  á 
un  e^itraño.  Los  hijoa  naturales  y  espáreos  ó  de  padre  incier- 
to tienen  derecho  á  legitima  respecto  de  los  bienes  de  sus 
madres  únicamente.  En  segundo  término,  corresponde  la  le- 
gitima á  los  nietos,  que  suceden  en  defecto  de  sus  padres;  y 
s\  éstos  han  premuerto,  heredan  en  su  representación  todos 
juntos  la  parte  que  á  aquéllos  les  hubiera  correspondido. 

Cuantía.— m  Detecho  civil  especial  de  Cataluña  determina 
■expresamente  que  la  legitima  de  los  descendientes,  lo  mismo 
que  la  de  los  ascendientes,  consiste  en  la  cuarta  parte  de  los 
bienes  del  difunto;  que  los  herederos  se  dividen  por  exactas 
porciones,  <<Deseando  la  conaervaeion  de  las  casas  principa- 
les, ordenamos,  con  consentimiento  de  las  presentes  Cortes 
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(las  de  Monión),  que  la  legítima  para  todos  los  hijos  é  hijas, 
auníjue  excedan  del  número  de  cuatro,  no  sea  Bino  la  cuarla 
parte  de  los  bienes  del  difunto  de  cuya  sucesión  se  tratare 
pot  tazón  de  :a3  legitimas,  y  que  esto  se  ebservt  r»  todo  el 
Principado  de  Catoluüa  y  Condados  del  Rosellon  }■  CerdaBa, 
aunque  hasta  el  présente  sólo  se  observase  en  Barcdona  por 
privilegio  ó  ley  loca!;  y  (¡ue  esto  tenga  lugar  asi  en  la  legitima 
<le  los  descendientes  como  en  la  de  loa  ascendieates,  revo- 
cando cualquiera  !ey  ó  costumbre  y  observancia  que  en  con- 
trario hasta  aquí  hubiese  habido  en  cualquier  parto  de  dichos 
Principado  y  Condados;  declarando  que  esta  disposición,  fue- 
ra de  Barcelona,  comprenda  sólo  les  casos  futuros;  y  que  el 
heredero  tenga  la  elección  de  pagar  la  legitima  en  dinero,  es- 
timado el  valor  de  los  bienes  del  difunto,  ó  con  propiedad 
inmuctileí  y  cuando  sobre  ta  propiedad  que  se  sefialare  hu- 
biese discordia,  sea  i  arbitrio  del  juez». — fConstitueión  2.% 
titulo  V  Dt  legitima  y  divido  de  aquélla,  libro  VI,  volumen  [." 
de  las  de  Cataluña,  dictada  por  Felipe  en  las  Cortes  de  Mon- 
zón de  1585,  capitulo  XCÍV.) 

El  privilegio  ó  ley  local  de  Barcelona  á  que  hace  referen- 
cia la  anterior  constitución,  es  la  costumbre  que  va  k  la  cabe- 
za del  titulo  V,  libro  VI,  antes  citado,  y  que  empieza  según  la 
ley  gótica:  «Hoy,  empero,  por  privilegio,  en  Barcelona  la  le- 
gitima es  la  cuarta  parte  de  ia  herencia  del  difunto.» 

No  obstante  la  autoridad  y  vigencia  de  la  ley  transcrita, 
dada  para  ¡a  conservación  de  las  casas  principales  del  país, 
conviene  detallar  la  historia  y  desarrollo  de  la  legitima  en  Ca- 
taluña. 

Todos  los  autores  del  territorio  exceptuado  están  de 
acuerdo  al  manifestar  que  hoy  la  legitima  de  los  descendien- 
tes y  ascendientes  en  tods  el  Principado,  consiste  en  la  cuar- 
ta parte  de  los  bienes  del  causante;  pero  varían  de  criterio 
al  determinar  la  legalidad  de  aquella  disposición,  considera- 
do el  caso  especial  para  que  fué  dictada. 

Se  conceptíia  comprobado  que  al  principio  de  la  fundación 
de  Cataluña  rigió  en  el  país,  respecto  i.  legitimas,  la  ley  goda. 
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según  se  desprende  de  la  Constitución  de  Aifunso  [íl,  dicta- 
da en  las  Cortes  de  Montbiancli  de  1333,  capitulo  XXVII, 
incluida  como  suptrfltm  en  e]  volumen  3.°  de  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña.  Posteriormente  el  CTÍterio  de  las  ciudades 
catalanas,  con  relación  á  aquel  punto,  se  diversificó  de  modo 
extraordinario,  comenzando  por  Barcelona,  en  atención  á  los 
privilegioa  especialea  que  muchas  de  aquéllas  adquirieron. 

De  esta  manera — dice  Vivos — puede  asegurarse  que  en 
Cataluña  han  existido  acerca  de  la  legitima  tres  costumbres 
diferentes.  Primera.  Aceptando  el  uso  del  territorio  la  ley 
romana,  determinó,  en  virtud  de  la  costumbre  I.',  titulo  I, 
libio  VI,  volumen  3.°  de  loa  Constituciones,  que  «si  son  cua- 
tro hijos,  ó  tre<>,  ó  dos,  ó  uno,  deben  haber  entre  todos  la  ttf 
Cira  parte  di  los  bienes  del  padre  y  de  la  madre  por  legitima, 
y  aquella  tercera  parte  se  divide  entre  todos  los  dichos  hijos 
por  iguales  portes,  tanto  al  mayor  como  al  menor  de  los  hijos 
y  tanto  a]  hijo  de  la  segunda  mujer  y  del  segundo  marido 
como  al  hijo  de  la  primera  mujei  y  del  primer  marido,  y  tan- 
to si  es  hembra  como  si  es  varón;  y  sí  no  hay  más  que  un 
hijo,  tenga  aquél  la  susodicha  tercera  parte».  Esta  costum- 
bre se  observó  en  Cervera,  Tarragona  y  algunas  otras  loca- 
lidades, y  fu¿  confirmada  por  Alfonso  III  en  las  Cortes  de 
Montblanch  de  1333,  á  que  antea  hemos  hecho  referencia. 
Segunda.  Pedro  II,  en  virtud  de  súplica  de  los  prohombres  y 
Universidades  de  Barcelona,  confirmó  en  el  aúo  1283  sus 
privtl^ios  y  antiguas  costumbres,  entre  las  que  estaba  de- 
terminada «que  la  herencia  se  divida  en  quince  partes,  de  las 
cuales  las  ocho  son  legítimas*  (capitulo  II  del  RecogHoveruttt 
Préceris).  Tal  observancia  fué  derogada  por  Pedro  III  en 
pragmática  para  Barcelona  de  Marzo  de  1 343,  dictada  á  peti- 
ción de  los  concelleres,  prohombres  y  Universidad,  en  la  que 
se  establecía  que  en  lo  sucesivo  la  legitima  de  la  ciudad  de 
Barcelona  sólo  fuese  la  cuarta  partt  de  ta  herencia,  sin  dis- 
tinguir entre  descendientes  y  «acendientes  (ley  i.",  titu- 
lo III,  libio  VI,  volumen  l."  de  las  ConstiCuciones).  Tercera. 
Este  ettado  de  derecho  subsistió  hasta  que  Felipe  II  de  Ara- 
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gón  y  III  de  CaitiUa  di.-tó  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1 585 
1&  canstitiición  que  sotes  hemos  transcrito  Integramente. 

Observa  Vives,  además,  que  antes  de  concederse  á  Cata- 
luña la  anterior  ley,  se  habla  otorgado  ya  á  los  hombres  de 
Perpiain  un  privilegio  singular  en  Noviembre  de  1348,  segin 
el  cual,  «cualquier  hombre  de  aquella  poblaciún  podía  en  bu 
testamento  dejar  por  legitima  &  sus  bijos  cíhco  sutldes,  sin 
que  dichos  hijos  pudiesen  romper  el  testamento.  Esto  indica 
que  bastaba  que  ei  padre  dejara  i  su  hijo  en  testamento  al- 
guna cosa  más  ú  menos  ó  que  indicara  que  en  vida  lea  paga- 
rla la  I^ltima  correspondiente  como  dote,  donaciún,  etc.B, 
para  que  la  disposiciún  tuviera  efecto. 

En  Tortosa,  la  legilima  de  los  hijos  conaistiú  en  la  lirctra 
partí  del  patrimonio  liquido  de  los  causantes,  si  aquéllos  no 
pasaban  de  cuatro,  y  en  la  mitad  si  excedían  de  este  núme- 
ro (costumbre  32,  rúbrica  4.",  Dt  oráenacio  de  testamaitt, 
libro  VI;.  Los  hijos  naturales,  en  el  mlamo  territorio,  no  tie- 
nen derecho  á  legitima,  no  pudiendo  reclamar  nada  de  sus 
padrea  si  éstos  les  eicluyeron  de  la  herencia  (costumbre  1.', 
rúbrica  Dé  affillam  r  di  emaHcip,  libro  VIH). 

Li^itima  del  hijo  íríírfírn.^  De  terminada  la  legitima  de  los 
descendientes  en  Cataluña  en  la  cuarta  porción  de  los  bienes 
del  difunto  conforme  ya  hemos  viato,  tanto 
la  madre  pueden  disponer  de  laa  trea  cuarta 
tea  de  la  manera  que  tengan  por  convenient» 
mejorar  con  ellas  á  ninguno  de  los  hijos. 

De  igual  modo,  el  padre  puede  instituir 
parte  de  libre  disposición  k  uno  de  los  Mjo9 
no  priva  al  designado  para  concurrir  con  sus  demás  herma- 
nos á  reclamar  la  porción  de  legitima  que  le  corresponda  en 
la  cuarta  parte  forzosa  en  razón  de  que  la  legitima  se  debe 
de  derecho,  es  institución  legal,  mientras  que  el  señalamiento 
de  heredero  es  acto  puramente  voluntario.  La  porción  obli- 
gatoria se  reparte  entre  los  legitimarios  y  el  instituido  por 
cantidades  equivalentes,  adquiriendo  éste,  por  consecuencia, 
el  doble  carácter  de  heredero  y  legitimario. 
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Bitnts  qae  constituyen  la  /ffíOmu.— Constituyen  la  legiti- 
ma todas  las  propiedades  y  efectos  que  al  morir  posee  el 
causante  como  de  su  libre  disposición  y  todos  los  derechos 
adquiridos  que  tenga  sobre  cualesquiera  objetos,  computíin- 
dose  en  la  niianm  las  liberalidades  que  percibe  el  legitimario 
por  raión  del  fallecimiento  del  testador,  sea  en  virtud  de  tes- 
tamento, donación  martis  causae,  dote  y  esponsalicio,  y  dedu- 
ciéndose solamente  los  gastos  de  entierro  y  funeral.  Si  aque- 
llas donaciones   perjudican  la  legitima,  se  revocaran   en  la 

La  legitima  se  debe  desde  el  dia  del  fallecimiento  del  cau- 
sante de  la  herencia,  consignándose  en  la  constitucíún  úrica 
del  titulo  XVIll,  libro  IV,  volumen  I,  que  en  vida  del  padre 
no  puede  hacerse  ejecución  sobre  la  legitima  de  los  Wjos  por 
las  deudas,  tanto  civiles  como  criminales,  de  éstos  (Broca). 
Además,  la  legitima  no  satisfecha  y  su  suplemento  producen 
frutos  desde  aquel  día  en  favor  de  los  herederos  forzosos. 

La  cuota  legitimaria  se  determina  atendiendo  al  valor  de 
los  bienes  del  padre  ó  de  la  madre  en  la  época  de  su  defun- 
ción, según  prescribe  la  ley  6.",  titulo  XXVIII.  Ds  inofficiosú 
iestamints,  libro  III  del  Código  de  Justiniann,  vigente  en  Ca- 
taluña, al  expresar  que  cuando  se  trate  de  saber  si  los  hijos 
pueden  atacar  por  inoñcioso  el  testamento  de  su  padre,  se  ha 
de  atender  á  si  al  tiempo  de  su  mueríe  les  dejó  la  cuarta  parte 
de  sus  bienes.  Antiguamente,  la  legítima  se  satisfacía  en 
cuerpos  hereditarios,  no  existiendo,  por  consecuencia,  duda 
respecto  de  la  época  á  que  debía  atenderse  para  la  valora- 
ción de  aquellos  bienes,  pues  aunque  hubiesen  aumentado  ó 
disminuido  de  valor,  entregando  los  mismos  cuerpos  al  he- 
tedero  participaba  éste  de  aquel  aumento  ó  disminución.  Hoy, 
conforme  regula  la  constitución  2.',  titulo  V,  libro  VI,  volu- 
men 1."  de  las  del  Principado,  en  su  parte  final,  la  legitima 
puede  satisfacerse  por  el  heredero  en  dinero  ó  en  propieda- 
des; « y  que  el  heredero  tenga  la  elección  de  pagar  la  legi- 
tima en  dinero,  estimado  el  valor  de  los  bienes  del  difunto,  ó 
con  propiedad  inmueble;  y  cuando  sobre  la  propiedad  que  se 
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señalare  hubiese  discordia,  sea  á  oibítiio  del  juez».  En  virtud 
de  esta  disposición,  consideran  Fontaneliu  y  Cáncer  que  la 
época  á  que  debe  ntenderae  para  hacer  el  eúmpulo  del  valor 
de  los  bienes  es  la  del  pago,  ó  á  lo  menos  la  de  la  reclamación 
del  crédito,  nunca  al  tiempo  de  la  muelle  del  padre,  fundan' 
dose  en  la  desigualdad  de  coiidici6ii  que  rcEuItarla  a]  apli- 
carse aquel  principio  en  sentido  desfavorable  á  los  legitima- 
Semejante  doctrina  no  ha  sido  admitida  en  Calaluñai  al 
contrario,  «la  práctica — dice  Duran  y  ISas^ha.  introducido 
que  en  este  caso  la  legitima  se  pague  dando  alguna  ó  algu- 
nas de  las  ñncas  que  no  sean  ni  de  las  mejores  ni  de  las  in- 
feriores, sino  de  ios  medianas,  previa  valoración  de  todas, 
procurándose  el  mutuo  beneticío  del  heredero  y  del  legitima- 
rio, y,  sobre  todo,  que  no  sufra  conocido  perjuicio  ninguno 

Empezada  á  satisfacer  de  una  de  las  dos  formas  que  per- 
mite la  ley  del  pois  la  legitima,  es  doctrina  aceptada  por 
todos  los  tratadistas  que  no  se  puede  abonar  el  resto  del 
otro  modo,  pues  á  ello  se  opone  la  equidad. 

Forma  de  instituir  la  lt¡¡ítima.—  Sigu.ienáo  los  preceptos 
del  Derecho  romano,  la  legitima  puede  dejarse  por  vía  de  ins- 
titución si  ésta  es  la  voluntad  del  causante;  también  se  dis- 
pone por  vía  de  legado,  donación  mortis  causal  ü  oiro  titulo 
eeniejante.  «Si  en  el  testamento  se  hace  mención  del  hijo  ó 
de  otros  infantes,  ya  sea  por  derecho  de  legado  ó  por  cujI- 
quiera  otra  manera,  aunque  no  sea  por  derecho  de  institu- 
ción, el  testamento  no  debe  tenerse  por  esto  por  irrito  ó 
nulo»  {constitución  2,',  titulo  II,  De  pupillars,  libro  VI,  vo- 
lumen 1.",  dictada  por  Pedro  III  en  las  Curtas  de  Monzón 
de  1363,  capítulo  I).  Todo  esto  se  entiende  sin  perjuicio  de 
que  el  legitimario  reclame  el  suplemento  que  le  corresponda 
en  el  caso  de  que  se  le  hubiere  dejado  menos  cantidad  de  la 
que  tenga  derecho  i  percibir. 

La  legitima  no  puede  afectarse  con  gravámenes  de  clase 
alguna;  servidumbres,  censos,  restituciones,  ni  otros  equiva- 


lentes,  ni  imponerla  condiciones,  ni  limitarla  de  ninguna  ma- 
nera: si  se  impusieran  cualquiera  de  aquéllos,  se  considera- 

Kfnuncia  de  It^itima.—i 
señalar  i  los  hijos  ó  hijas  q' 
ta  cantidad  de  bienes  como  donación  por  casamiento,  que  se 
les  entrega  al  otorgar  las  cafjitul aciones  matrimoniales.  En 
éstas  determinase  que  aquella  liheralidad  se  hace  en  pago 
anticipado  de  la  legitima  paterna  ó  materna,  aegün  de  quien 
procedan  las  propiedades  con  que  se  constituyo.  Los  hijos 
aceptan  corrientemente  la  donación,  al  propio  tiempo  c^ue  se 
dan  por  satisfechos  con  la  cantidad  recibida  de  la  totalidad 
de  su  legitima  que  les  pudiera  corresponder  á  la  muerte  de 
sus  padres,  renunciando,  bajo  juramento,  el  derecho  á  recla- 
mar mayor  porción  ni  parte  alguna  de  la  herencia.  Esta  re- 
nuncia jurada  es  válida  en  el  Principado,  aunque,  según  el 
Derecho  romano  se  conceptuaba  ineficaz,  siempre  que  no  me- 
die dolo  ú  violencia  paxa  airancarla.  En  cambio,  es  irrenun- 
ciable  la  petición  del  suplemento  de  legitima  cuando  la  libe' 
ralidad  matrimonial  fué  menor  que  la  parte  que  le  correspon- 
día al  hijo  ú  hija  en  concepto  de  heredero  forzoso.  La  acción 
para  rescindir  la  renuncia  al  suplemento  de  legitima  prescri- 
be, conforme  el  usatge  Omites  causae,  i.  los  treinta  años,  con- 
tados desde  la  muerte  del  padre.— (Ponían ella.) 

Entrega  de  la  ie^iiitiia. — La  legitima  debe  entregarse  con 
los  frutos  percibidos  y  podidos  percibir  desde  el  dia  del  fa- 
llecimiento del  obligado  á  reservarla,  pudiendo  ofrecerse  al 
hijo,  al  contado,  ú  habérsela  sólo  prometido.  eSi  se  entrega 
dicha  cantidad  y  el  hijo  sobrevive  al  padre,  entonces,  como 
que  el  hijo  sobreviviente  hace  parle  en  la  legitima,  debe  la 
cantidad  entregada  aumentar  el  cuerpo  hereditario  al  efecto 
que  del  todo  de  dichp  cuerpo  se  saquen  las  legitimas,  del 
mismo  modo  que  el  hijo  que  recibió  aquella  cantidad  debia 
conferirla  lí  no  hubiese  renunciado  la  legitima.  Si  empero  ia 
cantidad,  mediante  la  cual  el  hijo  ü  hijos  hicieron  la  renun- 
cia, no  fué  entregada,  sino  sólo  prometida;  entonces   lo  pro- 
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metido  al  hijo  ó  hijas  renunciantes  que  no  han  sobrevivido  i 
au  padre  deberá  deBcontaise  del  cumulo  de  la  herencia  del 
padre  como  una  deuda  del  mismo»,— (Vives.) 

Jieglas  especialts.  —  I ."  La  liquidación  de  la  legitima  en  Ca- 
taluüQ  tiene  lugar  mediante  el  juicio  voluntailo  de  testamen- 
taria. 2."  El  que  pretenda  suplemento  de  legítima  debe  acre- 
ditar que  sufrió  lesión  enorme  6  enormísima,  3,'  1^»  hijos 
que  premueren  k  sus  padres  no  transmiten  ningún  derecho  á 
sus  herederos  para  reclamar  la  legitima.  En  este  caso,  los 
descendientes  del  hijo  premuerto  llamados  á  la  sucesión  in- 
testada percibirán  por  derecho  propio  la  porción  legitima  co- 
rrespondiente al  primera.  4.^  l.os  nietos  que  tengan  derecho 
á  legitima  por  muerte  de  sus  padres  deben  imputar  en  la 
misma  lo  que  éstos  hubiesen  recibido  del  abuelu,  conrorme 
se  determina  en  la  constitución  i.",  titulo  V,  libro  VI,  volu- 
men I ,",  dictada  por  el  principe  Felipe  en  las  primeras  Cortes 
de  Monzón  de  1547.  «Por  cuanto  el  rey  U.  Pedro,  en  el 
aao  1343,  á  suplicación  de  I09  consejeros  de  Barcelona,  olor- 
.  gó  una  pragmática  sobre  que  los  nietos  tomasen  h  cuenta  de 
la  legitima  de  sus  abuelos  lo  que  se  hubiese  dado  á  sus  pa- 
dres y  madres,  y  porque  conviene  que  dicha  pragmática  sea 
observada  en  el  Principado  de  Calalufia  y  Condados  del  Ro- 
sellün  y  CerdaBa;  por  esto  ordenamos  que  la  dicha  pragmá- 
tica sea  habida  por  constitución,  y  en  adelante  generalmente 
observada  en  el  Principado  de  Cataluña  y  Condados  del  Ro- 
sellón  y  Cerdaña,  sin  perjuicio  de  los  pleitos  pendientes.» 

¿ffí/imo  íif  los  asccndientis .  —  Conforme  la  constitu- 
ción 2.",  titulo  V,  libro  VI,  volumen  1,",  tantas  veces  repeti- 
da en  este  articulo,  la  legitima  de  los  ascendientes  en  Cata- 
luña es  la  misma  que  la  de  los  descendientes,  ó  sea  la  cuar- 
ta parir  de  los  bienes  de  los  hijos.  « y  que  esto  tenga  lu- 
gar asi  en  la  legitima  de  los  descendientes  como  en  la  de  los 

ascendientes »  Esta  disposición  confirmó  otra  dictada  por 

el  lugarteniente  de  Pedro  III  en  las  Cortes  de  Tortosa 
■le  1365,  en  la  que  se  ordenaba  «que  aunque  en  el  testamen- 
to de  los  hijos  no  se  hiciese  mención  del  padre  ó  de  otros 
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ascendientes  por  dscecho  de  institución,  esto  no  obstante,  el 
tal  testamento  sea  válido  y  firme,  salvo  empero  en  todo  tiem- 
po á  loi  dichos  ascendientes  el  derecho  de  lugitima». — 
(Ley  I.",  titulo  III,  libro  VI,  volumen  I."  de  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña.) 

I£n  Tortosa  la  legitima  de  los  ascendientes  consistió  en  un 
principio  en  la  tfrcera  partí  de  los  bienes  de  los  hijos  o  nie- 
tos, después  de  pagadas  todas  las  deudas  (costumbre  29, 
rúbrica  Be  ordenado  di  tistaments,  libro  Vi).  Hoy  acepta 
aquel  territorio  el  criterio  general  del  Principado. 

Lf^tima  de  los  ro/aííí-,f/íj-,— Corresponde,  como  l.eiiios  di- 
cho al  principio  de  esta  secciún,  á  los  hermanos  germanos  ó 
consanguíneos,  no  á  los  uterinos,  en  el  único  caso  de  que  el 
testador,  no  teniendo  descendientes  ni  ascendientes,  haga  á 
sus  hermanos  una  injuria  grave  anteponiéndoles  sin  razón 
especial  ni  justa  alguna /írje».!  torpe,  «Difícil  es  determi- 
nar—dice ISroci— en  el  estado  social  y  político  presente  quí 
personas  pueden  merecer,  dentro  del  derecho,  semejante  ca- 
lificación; pero  aun  supuesta  la  posibilidad  legal  de  hacerla, 
está  fuera  de  duda  que  han  quedado  i'irtualmeule  caducadas 
ta  mayor  parte  de  las  causas  de  infamia  y  turpitudo.  señala- 
das por  el  Derecho  romano,  y  que  en  aquellas  en  que  pueda 
caber  duda  dependerá  en  gran  parle  la  calificación  del  arbi- 
trio del  juezs.  Por  estas  consideraciones,  que  son  absoluta- 
mente ei:actas,  puede  suscribirse  que  los  derechos  suceso- 
valor  legal. 

La  cuota  que  por  legitima  corresponde  á  los  hermanos  es 
la  cuartit  partí  de  los  bienes  del  difunto,  tanto  por  consistir 
en  esta  cantidad,  según  el  Derecho  romano,  cuanto  que,  por 
□O  determinarse  especialmente  en  ta  legislación  del  Fcinci- 
pado,  parece  natural  que  sea  equivalente  á  la  constituida  en 
favor  de  los  descendientes  y  ascendientes.— (Cáncer.) 

z.°  Aragón. — Naturahsa  de  la  legitima. — Se  denomina 
legitima  en  Aragón  la  porción  de  bienes  que,  por  mandato  de 
la  ley,  necesariamente  deben  los  padres  á  sus  hijos.  Es  una 
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limitación  de  la  libertad  de  testar,  sancionada  en  piindpio 
por  el  Dtrícko  aragonés. 

Personas  con  derecho  á  legitima. — Solamente  loa  hijos  de 
matiimoniu  tienen  deiecho  í  legitima,  dividiéndose  entie  to- 
das, por  partes  iguales,  la  herencia  de  sus  padres.  TambieD 
se  debe  legitima— según  Franco  de  Villalba— al  hijo  6  hija 
profeso  en  religión  que  sea  capaz  de  adquirir.  Lob  nietos 
tíenen  igualmente  derecho  i  legitima  cuando  representan  i, 
sus  padres  fa  fallecidos. 

No  son  herederos  foriosoB  en  Aragón:  I."  Loa  aacendien- 
tes.  2.°  Los  hijos  naturales.  3."  Los  hijos  ilegilimos  en  gene- 
ral, aduiterinoa  y  de  unión  reprobada.  4."  Los  desceniÜente» 
de  aquéllos  j  de  éstos.  5.°  Los  hermanos,  aunque  fueran  po- 
bres. Y  6."  Tampoco  puede  pedir  legitima  contra  la  voluntad 
testamentaria  del  padre,  el  hijo  legitimado  por  rescripto  del 
principe.— (Franco  de  VUlatba.) 

Facultades  de  hs  padres. — Acerca  de  los  facultades  que  oí 
padre  tiene  en  el  territorio  aragonés  relativamente  á.  la  insti- 
tución de  heredero,  aurge  una  gravo  cuestión  que,  en  defi- 
nitiva, aún  no  ha  sido  reaneita  satiafactoriamente.  Debido  & 
la  contradicción  legal  entre  las  varias  disposiciones  foralea 
"rigentes  en  el  pais'  y  la  práctica  continuamente  observada  en 
el  mismo,  es  preciso  fundamentar  la  hialoria  de  los  fueroe 
relacionados  con  la  materia  para  comprender  y  deducir  una 
opinión  adecuada  y  razonable  al  punto  determinado. 

Según  el  fuero  2.°  De  exkeredatione  filiorum ,  dictado  por 
el  rey  Jaime  I  en  tas  Cortes  de  Huesca  de  1247,  los  hijos 
goiaban  de  derecho  eipreso  &  la  herencia  paterna,  toda  vei 
que  los  padres  disfrutaban  por  su  parte  de  la  facultad  do 
desheredar  por  causas  especiales,  que  en  otro  articulo  se  es-' 
tudían,  S  sus  descendientes  legítimos.  No  llegaremos  4  afir- 
mar que  esta  ley  obligara  á  los  padres  k  dintribuir  entre  sus 
hijos  los  bienes  con  perfecta  igualdad,  como  algunos  han  su- 
puesto; pero  lo  que  sí  damos  fuera  de  duda,  por  determinal- 
lo  claramente  el  fuero  referido,  es  que  de  otro  modo  quo  no 
sea  desheredación  no  puede  el  podre  privar  á  sus  hijos  del 
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deieclio  heieditario,  «aunque  puede  mejoiac  con  lo  mueble  k 
UDO  de  eu9  des  ce  odíenles,  vaFones  6  hembraa,  ó  con  una  tie- 
rra ó  heredad,  con  tal  que  la  esposa  preste  bu  asentimiento». 
Más  adelante,  el  fuero  l."  Dt  testamenlis  nobiliam,  apro- 
bado por  Jaime  II  en  las  Cortea  de  Alagón  de  1307,  S  aupli- 
caciún  de  los  barones,  mesnaderoB,  militares,  inlanzones  y  de 
los  nobles  ea  general,  les  concedió  la  facultad  de  instituir 
heredero  de  sus  bienes  al  hijo  que  prefirieran,  dejando  k  los 
otros  lo  que  lea  pareciere  conveniente.  Se  fundamentó  esta 
disposición,  cuyo  carácter  esencialmente  político  y  privilegia- 
do no  es  posible  reducir,  en  la  necesidad  urgente  de  evitar 
el  perjuicio  que  las  casas  de  la  nobleza  podríao  sufrir  con  la 
frecuente  división  de  los  bienes  hereditarios,  y  en  la  conve- 

Poco  tiempo  después,  las  Cortes  de  Daroea  de  1311  recla- 
maron al  mismo  monarca,  por  medio  de  los  diputados  de  las 
ciudades,  villas  y  lugares  concurrentes  al  acto,  que  se  hiciese 
extensivo  á  todo  el  reino  y  á.  todos  los  ciudadanos  el  pri- 
vilegio otorgado  á  los  nobles  en  las  Cortes  de  Alagón;  y  con- 
siderándolo justísimo  el  rey,  dictó  el  fuero  único  De  ttsta- 
mentis  civium,  por  el  cual  se  estableció  que  todos  los  ciuda- 
danos indistiotamente  podían  instituir  heredero  al  hijo  i. 
quien  quisieran,  dejando  á  los  otros  lo  que  les  placiere  de 
BUS  bienes,  exceptuando  las  comuoídades  de  Teruel  y  Alba- 
rracin,  que  se  eeguician  gobernando  por  sus  fueros  particu- 
lares, «Z>f  volúntate  et  censiUe  totius  Curiae  /et^etiió  duxi- 
mus  síatuendttm  quod  de  ceetero  omnts  dves  et  omnes  ala  ko- 
mines  Viilarunt  et  Villarisrum  Aragonum,  possint  insuis  tes- 
tamentis  vnum  exfilüs  quem  volueritU  haeredcm  facíre;  alfts 
Jiliis  de  bonis  tuis,  guaHtuní  eit  placuerit  relÍHquendo¡  excep- 
tis  hominibus  Universitatis  Turolii  et  AlbarraciiUi,  qui  ha~ 
btnt  alies  foros  suos.» 

Aceptando  ampliamente  el  sentido  formulado  por  loe  fue- 
ros referidos,  la  práctica  del  pais  observó  durante  mucho 
tiempo  la  absurda  costumbre  de  asignar  por  legitima  á  los 
hijos  dieí  sueldos  jaqueses,  cinco  por  razón  de  bienes  sitios  6 
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íomuebleB,  y  otros  cinco  poi  coneideracjún  í  las  cosas  mue- 
bles. Tal  práctica,  cuyo  origen  hasta  la  fecha  no  está  aún  de- 
terminado, pues  mientras  unos  lo  remontan  al  siglo  xiv,  otrot 
lo  entienden  nacido  á  consecuencia  de  una  ley  navarra  dic- 
tada ea  la  época  de  la  Mftoria  común  de  este  reino  con  el  de 
Aragón,  algunos  suponen  que  procede  de  los  fueros  locolei 
aragoneses,  tan  abundantes  en  el  país,  y  loe  últimos,  resul- 
tado de  una  costumbre  consuetudinaria  no  escrita;  es  abso- 
lutamente infundada  y  contraría  á  los  fueros  mismos,  que  es- 
tablecen que  el  padre  es  arbitro  de  señalar  la  legitima  quo 
quiera  á  sus  hijos. 

Las  disposicionoa  forales  que  anteriormente  hemos  trans- 
crito determinan  de  modo  claro  y  prudencial  que  el  padre 
tiene  derecho  para  instituir  heredero  i  uno  de  sus  hijos,  de- 
jando á  los  demás  conforme  el  fuero  De  testameatís  civium, 
quantum  eís  /¡acuerit  relinqutnda,  que  en  su  Ínter pcetacidn 
justa  y  verdadera  equivale  á  lo  necesario  para  aumentos  del 
hijo  y  dote  de  la  bija,  con  arreglo  á  las  circunstancias  de  la 
persona  y  á  la  posibilidad  de  los  padres.  Nu  comprendemos, 
por  consiguiente,  cómo  la  práctica  del  pala  entendió  tan  es- 
trictamente aquella  ley,  señalando  la  legitima  en  áiei  sueldes 
jaqaesís,  cuando  lo  mismo  lo  pudo  hacer  en  cantidad  mayor 
ó  menor,  siguiendo  el  precepto  foral. 

Esta  costumbre  ó  práctica  popular  concediendo  la  legitima 
irrisoria  de  dies  sueldos  jaqueses,  ha  sido  duramente  criticada 
por  los  tratadistas  de  Aragún.  Franco  y  Guillen  consideran, 
en  desacuerdo  absoluto  con  el  espíritu  del  fuero,  el  señala- 
miento de  tal  cantidad,  que  no  corresponde  á  la  proporción 
del  patrimonio  del  padre,  y  admiten  como  consecuencia  que 
los  Tribunales  concedan  suplemento  de  legitima  cuando  no 
exista  aquella  equivalencia.  El  autor  anónimo  del  Manual  del 
abogado  aragonés  dice  <(que  la  práctica  de  dejar  los  cinco 
sueldos  de  cada  clase  de  bienes  no  se  puede  sostener  ni  aun 
á  pretexto  de  las  palabras  quantum  eü,  etc.;  ella  es  una  rigu- 
rosa desheredación,  y  ésta  no  puede  hacerse  sin  motivo  gra- 
ve; lo  contrario   serla  defraudar  á  la  ley».  «Como  las  pola- 
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bras  del  fuero  quantum  eis  filacuerii  ^eipteiA  Dieste — son 
tan  latas;  como  do  pooen  limite  alguno  k  la  voluntad  de  los 
padrea  respecto  á  la  cantidad,  al  tanto  de  bienes  que  lea  obli- 
ga á  dejer  í  los  demás  hijos,  se  abrió  la  puerta  al  abuso,  y 
sucedió  que  [nstitufa  el  padre  lieredero  á  uno  de  sus  hijos,  el 
que  mejor  le  parecía  ó  lo  merecía  mis,  y  dejaba  i  cada  uno 
de  los  otros  ditz  swddot  jaqvcsfs.  Esto,  como  se  ve,  era  una 
desheredación  indirecta  de  loa  liijos  que  no  eran  instituidos 
berederoa,  y  como  los  hijos  son  por  naturaleía  y  por  fnoio 
herederos  necesarios  de  los  bienes  de  bus  padres,  la  jaris- 
piudencia  de  loa  Tribunales  se  pronunció  abiertamente  con- 
tra una  piácticB  tan  abusiva  y  tan  absurda,  concediendo  en 
tales  casos  á  los  hijos  supUmmto  de  legitima,  esto  es,  un  tan- 
to proporcionado  al  caudal  de  la  herencia».  Silvela  y  Moret 
manifiestan  que  «el  que  no  tiene  descendientes  es  duefio  ab- 
soluto de  sus  bienes,  á  los  que  puede  dar  en  vida  y  en  muer- 
te el  destino  que  mejor  le  plaica;  la  legitima  de  loa  hijos  es 
insignificante,  reducida  á  un  recuerdo  mis  bien  que  i  un  de- 
recho efectivo;  pero  la  ley  limita  la  elección  del  jefe  de  fami- 

i  loa  extraños  sin  justa  causa  de  desheredación.  V  aunque 
no  ignoiamoa  que  autores  por  muchos  conceptos  respetables 
sostienen  la  opinión  de  que  sólo  la  legitima  foral  consistente 
en  cinco  sueldas  jaqueaea  por  bienes  muebles  y  otroa  cinco 
por  sitios  es  lo  único  que  todos  y  cada  uno  de  los  hijos  pue- 
den reclamar  en  la  lierencia  de  su  padre,  ni  la  práctica,  ni  la 
jurisprudencia,  ni  los  fueros  mismos,  autorizan  semejante  doc- 
trina». Molino  afirma  que  la  práctica  de  los  diei  sueldos  de- 
jados como  legitima,  la  introdujo,  sostuvo  j  autorizó  la  co- 
mún y  tolerada  costumbre  del  reino,  que  era  doctrina  de  los 
antiguos,  de  cuya  boca  la  oyó  él  mismo,  y  aun  lo  vio  en  sus 
escritos,  aunque  los  de  su  tiempo  ya  no  seguían  este  penas- 
miento,  fundados  en  las  palabras /Pi.n<ií  unum  tx ^liii,  vtet- 
tera,  del  fuero.  For  último,  Franco  y  López,  individuo  de  Iti 
Comisión  de  Códigos,  en  representación  de  Aragón,  dice  «no 
tienen  ¡os  descendientes  derecho  en  Aragón,  cuando  son  dos 


U6  -  101  —  LEt 

ó  más,  í  una  pacte  determinada  de  loa  bienes  de  bu  ucen- 
diente,  pues  que  loa  padres  están  facultados  para  hacec  en  Ib 
forma  que  tengan  por  conveniente  la  distiibuci6n  de  su  he- 
rencia eolre  sus  Mjoa,  y  haata  pain  instituir  beiedeio  al  que 
le  parezca,  aunque  con  la  obligaciún,  en  tal  caso,  de  dejar  í 
loa  restantes  lo  que  lea  plazca  el  sefialaclea;  y  como  no  pue- 
den dejar  sus  bienes  á  ninguna  otra  persona  (á  no  ser  que 
hubieran  desheredado  á  sus  hijos  por  existir  para  ello  algún* 
de  las  causas  que  se  señalan  en  los  fueros  De  ¡xheredationi 
JUiorum),  de  ahi  que  se  repute  legitima  de  los  hijos  en  co- 
mún todo  lo  que  dejan  sus  padres  á  ati  fallecimiento». 

Con  las  palabras  de  Franco  y  López  queda  inutilizada  por 
completo  otra  práctica  que  también  eiistiú  algiin  tiempo  en 
Aragón,  consistente  en  que  el  testador,  teniendo  hijos  legiti- 
moB,  podia  nombrar  heredero  á  un  extraño,  entregando  á  los 
primeros  los  diez  sueldos  jaqueses  de  la  costumbre.  Este 
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Como  resultado  de  todas  las  manifestaciDnea  expuestai 
podemoa  concretar  nuestra  opinión  en  muy  pocas  palabra; 
Es  verdaderamente  triste  que  la  legislación  arí^oiiesa  n 
haya  determinado  con  mayor  claridad  y  fijeza  la  expresión  d 
1a  legítima  íoral  que  corresponde  á  los  hijos;  pero,  como  pt 
Otra  paite,  no  puede  negarse  absoluta  autoridad  á  los  fuero 
de  Di  ttstamtntü  noitíium  y  De  testamintis  dvium,  que  pre 
cisan  y  conceden  á  los  padrea  una  libertad  de  testar  casi  ili 
mitada,  de  tal  modo,  t^ue  pueden  nombrar  heredero  á  uno  d 
BUS  descendientes,  dejando  á  los  demás  ¡o  que  les  paríciei 
conveniente  (diez  sueldos  jaqueses,  cinco,  cincuenta  ó  un  mi 
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]lai),  es  indudable  que  aquéllos  cumplen  Ift  ley  disponiendo- 
de  alguna  cantidad  pequeña  ó  grande  en  ftvcir  de  los  hijog  na 
herederos.  Mientraa  la  disposición  legielatíva  no  se  modiqne 
en  Aragón,  la  practica  consuetudinaria  de  seRalai  /ii/s  satláes- 
jaquisís  como  legitima  será,  todo  lo  injusta,  anormal,  violenta. 
y  contra  naturaleza  que  los  autores  determinan;  pero  nadie 
podrá  dudar  que  con  ella  el  padre  cumple  más  ó  menos  es- 
trictamente la  libertad  que  le  otorga  la  legislación  del  pais. 
Además,  teniendo  los  ascendientes  facaltad  para  imponer 
sobre  lo  que  dejan  á.  sus  hijos  toda  clase  de  sustituciones  6 
giavámenes,  siquiera  cesen  al  cumplir  aquéllos  la  edad  de 
veinte  años,  resulta  aún  en  luajror  grado  ilusoria  la  concesión 
de  legitima,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de  que  se  haga, 
donación. 

Esto  no  obstante,  la  honradez  natural  de  los  ascendientes, 
las  buenas  costumbres  del  país  y  el  amplio  criterio  moral  de 

los  padres  perjudican  á  sus  hijos,  señalándoles  legitima  me- 
nor que  la  que  por  raión  del  patrimonio  de  aquéllos  les  co- 
rresponde, y  sean  de  igual  modo  contadas  las  ocasione»  en 
que  los  hijos  no  cump'en  las  obligaciones  que  les  Impusieion 
sus  ascendientes  en  el  testamento. 

El  fuero  no  regula  cantidad  alguna  que  constituya  la  legi- 
tima de  los  hijos,  debido,  á  nuestro  entender,  á  que  conside- 
rándolos herederos  forzosos  de  sus  padres,  supone  porción 
obligatoria  todn  la  herencia  de  éstos,  siempre  que  no  exista. 
causa  legal  de  desheredación;  pero  como  tal  idea  no  está  taxa- 
tivamente determinada  por  la  ley,  ni  la  observancia  2.'  De  do- 
naiionibus,  al  declarar  que  si  los  padres  dieran  á  uno  de  sus 
hijos  varias  heredades  puedan  loa  otros  impugnar  la  liberali- 
dad, habla  de  porción  especifica  más  ó  menos  reducida,  razo- 
namos, siguiendo  siempre  la  letra  (¡el  fuero  y  estando  á  la 
cat-ta  como  principio  fundamental  aragonés,  que  su  designa- 
ción se  deja  al  arbitrio  de  los  padres  con  entera  Ubertad. 

La  legitima  se  concede  ó  á  titulo  de  institución  ó  de  otra 
forma  indistintamente,  siendo  de  advertir  que  anulado  el  tes- 
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tamento  será  parte  forzosa  toda  la  herencia  en  justo  débito  í 
los  hijos. 

Henuncia  y  suflemmiii  di  legitima. — Entregada  SD  vida  de 
los  padres  la  legitima  Integra  al  hijo,  en  relaciún  con  la  for- 
tuna presente  de  aquéllos,  puede  el  hijo  piometei,  coo  jura- 
mento 6  por  medio  de  escritura  pública,  que  nada  más  pediiii, 
siendo  nula  toda  reclamación  que  haga  en  otro  sentido.  Pero 
si,  por  el  contrario,  no  se  compromete  á  ello,  podrá  demandar 
el  suplemento,  teniendo  en  cuenta  el  nuevo  haber  de  sus  pa- 
dres á  la  muerte  de  los  mismos,  á  no  ser  que  hubiera  renun- 
ciado á  este  derecho.  La  facultad  de  reclamar  el  suplemento 
de  legitima  se  transfiere,  según  Cáncer,  hasta  los  heredero» 
extraños,  lo  hubiera  ó  no  solicitado  et  hijo  en  vida.  De  igual 
modo,  si  la  hija,  al  contraer  matrimonio  y  al  tiempo  de  ser 
dotada,  no  hubiera  renunciado  con  juramento  su  derecho  ii 
la  legitima,  podrá  reclamar  el  suplemento  en  su  día,  impután- 
dosela la  dote.  Según  Sessé,  compete  hipoteca  tácita  ú  legal 
en  los  bienes  de  los  ascendientes  por  aquel  suplemento,  siem- 
pre que  lo  dejado  en  concepto  de  legitima  fuese  menor  de  lo 

Olea  — se  puede  renunciar  la  legitima  en  perjuicio  de  los 
acreedores,  no  entendiéndose  comprendida  aquélla  en  la  re- 
nuncia general  de  derechos  ó  de  I09  bienes  paternos,  sino 
cuando  se  hubiera  hecho  con  juiamenlo. 

Reglas  espídales. —  I.'  La  legitima  no  puede  reclamarse 
viviendo  el  padre.  2."  La  prohibición  de  enajenarla  subsiste 
hasta  que  la  persona  á  quien  se  debe  cumpla  la  edad  de  veinte 
años.  3.'  La  legitima  puede  constituirse  en  vida  de  los  pa- 
dres, si  ésta  fué  la  voluntad  del  hijo,  ]>  si  la  asignada  hubiese 
perecido  sin  culpa  del  legitimario,  deberá  señalarse  nueva- 
mente. 4,'  La  legitima  de  alimentos  se  debe  en  propiedad,  no 
en  usufructo. 

Legitima  di  los  metas. —  Conforme  el  criterio  de  la  gene- 
ralidad de  los  tratadistas  aragoneses,  los  abuelos  no  están 
obligados  por  el  fuero  á  instituir  herederos  á  sus  nietos,  sino 
en  el  caso  de  que  éstos  representen  á  sus  padres  ya  fallecí- 
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doí.  Efectjvitmente,  debiéndose  estar  en  Aiagán  al  texto  lite- 
ral de  la  le;,  j  comprendiendo  ladisposidún  foral  Bolamente 
loa  descendientes  del  primer  filado,  los  nietos  no  se  consldc- 
i^n  herédelos  forzosos  sino  en  el  único  supuesto  antes  re- 
ferido. 

fíijos  iJ/^tíimai.  — Tanto  los  bijOH  adulterinos  como  los  de 
linión  especialmente  reprobada,  no  pueden  suceder,  percibir 
pi  reclamar  ninguna  clase  de  bienes  de  sus  padres  con  moti- 
vo del  fallecimiento  de  los  mismo».  Manifiesta  Sessé  que  el 
hijo  de  clérigo  tiene  derecho  á  pedir  legitima  cuando  hubiere 
sido  desheredado  por  su  padre  en  el  testamento. 

Ascmdientís.  ■ —  En  Ar^ón,  como  ya  hemos  advertido,  no 
le  les  debe  legitima  á  los  ascendientes,  cuya  preterición  cen- 
sura duramente  Franco  y  López  en  su  «Memoria  sobre  las 
'nstituciones  del  Derecho  civil  que  deben  quedar  subsisteoles». 

«Este  es  uno  de  los  puntos— dice— en  que  más  reforma 
necesita  la  legislsciún  aragonesa.  Según  ella,  los  ascendien- 
tes no  tienen  derecho  á  legitima;  su  descendiente  está  facul- 
tado para  disponer  con  la  más  completa  libertad  de  cuantos 
bienes  le  pertenecen;  y  esto  no  es  conforme  á  razón.  Podrí» 
ser  sostenible  si  se  estableciese  una  completa  y  ¡absoluta  ti> 
bertad  de  testar;  pero  concediéndose  a  los  descendientes  de- 
techo i  una  legitima  mayor  ó  menor,  no  hay  razón  pora  que 
cuando  muere  una  persona  sin  tenerlos  no  se  conceda  un 
derecho  semejante  á  los  ascendientes,  siendo,  como  aon,  tan 
si^rados  los  deberes  que  para  con  ellos  tiene  el  que  les  debe 

Termina  su  anatema  contra  el  Direcko  vigeati  aragonh 
sobre   la   materia,  haciendo  resaltar   la   injusticia   de   que 

procedentes  de  donación  hecha  por  sus  ascendientes,  no  sean 
devueltos  á  la  persona  6  personas  de  quienes  procedieran, 
considerando  perfectamente  natural  que  el  que  se  ha  privado 
de  alguna  cosa  en  favor  de  su  hijo  ó  nieto  y  le  llega  á  sobre- 
vivir vuelva  á  recuperarla. 

Colateralts,  —  No   son  herederos  forzosos;  pero  si  fueran 
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instituidos  se  eatender&n  gimultáneamente  los  hermanos  j 
loa  hijoB  de  éstos.  «Cuando  el  testador  dispone  que  después 
de  muerto,  los  bienes  vengan  ÍL  sus  parientes  m&s  ceicanos: 
si  los  dichos  bienes  son  del  patrimonio  6  de  abolorio  del  tes- 
tador, parientes  más  cercanoa  Se  entienden  de  aquella  parte 
Ja  leí  bienei  dcvalian:  j  de  los  que  en  el  tiempo  de  la  muerte 
del  testador  eran  mus  cercanos  i  él».  —  (Fuero  5,'  £}t  ttita- 
mentís,  dictado  en  las  Cortea  de  AIcaBiz  de  1436.) 

3."  Navarra.  —  Naturaltta  ái  ¡a  Ugitima.  —  Sancionada 
por  el  DcTtckú  navarro  para  todos  loa  naturales  sin  dislin- 
ci6n  la  libertad  de  testar  mis  abaoluta,  constitutiva  en  su 
origen  de  un  privilegio  otorgado  &  la  nobleza  solamente,  no 
t¡k  de  extrañar  la  relativa  ímportancin  que  el  estudio  de  la  U. 
¡Uima  envuelve  en  el  país. 

Se  denomina  ligUima  faral,  no  ciertamente  porque  se  halle 
establecida  en  el  fuero  de  modo  expreso  y  determinado,  sino 
porque  la  costumbre  ta  inició  y  aun  la  sustituyó  en  lugar  de 
la  que  la  ley  señalaba.  Esta  instituciún  de  legitima  ~-  dice 
Alonso^  es  precisa  é  indispensable  siempre  que  el  teatador 
quisiera  disponer  de  sus  bienes. 

Concepto.  —  La  legislación  primitiva  de  Navarra  distinguió 
siempre  entre  la  legitima  correspondiente  á  los  villanas  ú  la- 
bradores y  la  que  pertenecía  k  los  ticos-hombres,  caballeros  é 
infanzones.  El  caricter  legitimario  de  los  primeros,  claramen- 
te se  determina  por  el  capitulo  II,  titulo  XIX,  libro  III  del 
Fuero  general,  que  dice:  «Oí  Iú  que  pueden  dar  mis  los  villa- 
nos 6  labradores  á  «n  hijo  que  á  otro.  Ningún  villano  non 
puede  dar  heredamiento  í  ninguno,  ni  á  criatura  ninguna  m&a 
i,  una  criatura  que  k  otras,  para  siempre,  mas  puede  dar  en 
casamiento  una  viBa,  ó  una  pieza  para  en  su  vida,  y  no  paca  en 
su  muerte.  Empero  puede  dar  del  mueble,  de  ganado  y  de 
ropa  7  de  conducho  y  de  osieílla  más  á  una  criatura  que  k 
otra  para  todos  tiempos».  Es  deciij  conforme  á  esta  ley,  los 
hijos  de  villanoa  6  de  padres  labradores  son  herederos  nece- 
sarios 6  forzQEOs  con  relación  á  los  bienes  raices,  y  libres  ó 
Toluatarios  respecto  de  las  cosas  muebles. 
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La  naturaleza  eapecial  de  la  legillma  de  los  ricos-hombres 
se  detalla  en  el  capitulo  IV,  titulo  IV,  libro  II  de!  mismo  fue- 
ro, de  la  siguiente  manera;  «Los  padres  de  calidad  infanzones 
é  Mjos-dalgo  que  na  sea  de  condición  de  labradores,  pueden 
instituir  herederos  á  sus  hijos  en  partes  desiguálese  Mandamos 
por  fuero  que  todo  rico-hombre  ó  caballero  6  infanzón  y  toda 
dueaa  de  linage  si  tuviere  criaturas  una,  ó  dos,  ó  tres,  6  más 
(Je  bendición,  y  tuviere  heredades  en  dos  ó  tres  reismos  ó  en 
villas,  y  el  padre  ó  la  madre  vivos  estando,  establecieren  ó 
mandaren  asignando  lugares,  damos  á  fulano  nuestro  hijo  que 
haya  tal  heredad  de  tal  reismo  6  villa  paia  después  de  nues- 
tros dias,  y  á  aquel  otro  fulano  que  haya  ia  de  tal  reismo  6 
de  tal  villa,  y  al  otro  fulano  tal  lugar;  y  por  mayor  ñrmeza  de 
esto  damoa  fianzas  porque  sean  más  firmes  y  hacemos  de  esto 
testigos.  Y  si  el  padre  y  la  madre  quieren  dar  i  una  criatura 
más  que  á  otra  bien  pueden  dar  heredando  á  las  otras  criatu- 
ras como  fuero  manda;  que  si  el  padre  y  la  madre  quisieren 
todo  lo  podían  vender  y  dar  y  hacer  según  propia  voluntad, 
non  desheredando  á  las  criaturas.  Otros!,  asi  pueden  hacer  el 
abuelo  7  la  abuela,  si  padre  6  madre  de  estos  hijos  muriesen 
antes  que  los  abuelos».  Concede,  por  consecuencia,  este  pre- 
cepto, que  los  padres  nobles  instituyan  á  sus  hijos  por  here- 
deros en  cuotas  ú  porciones  hereditarias  desiguales,  dando 
más  á  unos  que  á  otros,  pero  sin  excluir  á  ninguno  de  la  he- 
rencia, como  no  sea  desheredándolo  por  causa  justa  y  legal, 
y  amplia  aquella  facultad  í  los  abuelos  cuando  sus  hijos  mu- 

El  precepto  del  fuero  que  acabamos  de  expresar  fué  con- 
firmado de  modo  claro  y  terminante  por  la  ley  4.",  titulo  VI), 
libro  ni  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra,  que  en  re- 
sumen determina  que  los  padres  tieoen  facultad  de  llamar  á 
la  sucesión  á  sus  hijos  por  parles  desiguales,  dejando  todos 
loa  bienes  k  uno  de  ellos  y  excluyendo  á  los  otros  con  la  le- 
gitima, no  entendiéndose  esto  entre  los  labradores  -^pecheros. 
La  ley  5.*  del  mismo  titulo  y  libro  aclara  la  precedente,  in- 
terpretando que  aquélla  se   extienda  á   cualesquiera  dispo- 
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siciones   de   filtimas   vo]unta.de9  realizadas  por  los  padree. 

No  obstante  la  diferencia  que  las  leyes  anteriores  forino- 

lan  entre  loa  labradores  y  los  infanzones,  admitiendo  la  li- 

ros,  debemos  advertir  que  extinguidas  en  la  actualidad  las 
distintas  condiciones  sociales  que  separaban  injuslamenle  k 
los  hombres,  concediendo  á  unos,  privilegios  de  que  otros 
carecían,  «la  práctica  constante  ha  sido  y  es  en  Navarra  que 
la  libre  disposición  de  bienes  se  ejerza  por  todos  los  natura- 
les sin  distinciún,  y  respecto  de  todos  los  bienes  sitos  en  la 
provincia». — (Morales.) 

Cuantía  déla  /f^Jíiwa.— Observada  continuamente  por  la 
costumbre  y  uso  del  país,  y  aceptada  por  las  Cortes  navarraa 
como  de  gran  utilidad,  se  declaró  precepto  legal  la  práctica 

carlines  por  bienes  muebles  y  una  miada  de  tiirra  tn  let 
montes  comunes  por  inmuebles.  «Por  uso,  estilo  y  costumbre 
inconcusa,  é  inviolablemente  observada  de  tiempo  inmemo- 
rial á  esta  parte,  los  padrea  legitimo»  y  naturales,  en  este 
reino  han  tenido  facultad  de  disponer  libremente  de  todos 
sus  bienes,  que  no  fueren  de  condición  de  labradores,  sin 
que  los  hijos  legítimos  y  naturales  hayan  tenido  ni  tengan, 
más,  ni  otro  derecho  preciso  en  la  herencia  de  sus  padres, 
que  el  de  la  legitima  foral;  reducida  por  dicha  costumbre,  i, 
solos  címco  sueldos  y  ana  robada  de  tierra  en  los  montes  co- 
munes, la  cual  se  ha  observada  y  juzgádose  por  justa  y  con- 
nienle;  y  parece  que  con  novedad  se  ha  dudado  por  algunos 
jueces  y  letrados,  sí  dicha  costumbre  sólo  se  debia  entender 
en  la  libre  disposición  de  los  padres  entre  los  bijos,  y  no  en 
respecto  de  los  estraüos,  pudiendo  preferir  á  éstos;  y  porqu» 
aquélla  igualmente  siempre  se  ha  entendido  y  practicado 
hasta  ahora  con  igual  libertad,  asi  como  entre  los  hijos,  tam> 
bien  entre  éstos  7  eitraAos;  suplicamos  se  sirva  mandar  sea 
guardada  inviolablemente  esta  petición,  exceptuando  las  dis- 
posiciones de  segundas,  terceras,  6  más  nupcias,  que  en  ellas 
habiendo  hijos  del  primer  matrimonio,  se  observe  el  estilo  j 
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costumbre  que  ha  introducido  de  las  leyes  Famina  j  Hac 
tJicíaH».— {Ley  i6,  titulo  Xlll,  libio  III  de  la  Novísima  Reco 
pilaciún  de  Navarra.) 

L&  precedente  disposición  focal  qae  Señala  la  cusutla  de  la 
legitima  es  un  nuevo  privilegio  otorgado  á  los  nobles  j  caba- 
lleíoB  de  Navarra.  Sin  embargo,  ta  práctica  popular  obaervú 
con  mucha  anterioridad  al  precepto  escrito  la  costumbre  de 
computar  aquella  legitima  en  obse  |uio  de  los  hijos  de  los 
labradores  también. 

Respecto  de  los  hijos  6  hijas  que  entraren  en  religión,  no 
se  les  puede  dar  más  de  aquello  que  les  fuere  mandado. 
«También  conviene  se  ponga  por  ley,  que  si  los  padres  en 
testamento,  ó  otros  algunos  en  contratos  inier-vivos  dejaren 
á  sus  hijos,  ú  á  otras  personas,  menos  cantidad  para  en  caso 
que  entraren  en  religión,  que  siendo  casadas;  aunque  la  tra- 
viesa sea  en  mucha  cantidad,  entrando  monjas,  no  se  les  dé 
más  de  aquello  que  les  fuere  mandado  y  seQalado  para  en 
tal  caso».— (Ley  2.»,  Ütulo  Xllt,  libro  lU  de  la  Novísima 
Recopilaciún  de  Navarra.) 

Personas  que  tienta  derecho  &  lesitima. — Segün  las  dispoai 
Clones  legales  de  Navarra,  gozan  del  derecho  de  legitima:  i.° 
Los  hijos  iegitimoa.  2.°  Los  hijos  naturales,  cuyo  derecho 
reconoce  la  ley  1 6,  titulo  XIII,  libro  III  de  la  Novisima  Reco- 
pilación  navarra  en  su  primera  parte.  Y  3.°  Los  descendientes 
que  representen  su  derecho,  como  determina  la  ley  1.*,  titu- 
lo XIII,  libro  III  de  aquella  Recopilación.  ^Las  llamados  &  la 
sucesión  de  los  ascendientes  entren  por  derecho  de  repre- 
lentacion  y  haya  transmisión  en  faiiar  de  ellos.  Conviene  se 
provea  por  ley  que  en  las  disposiciones  ex-testamento  ó  inier- 
vivos,  loa  hijos  y  descendientes  per  linea  recta  de  los  susti- 
tuidos, y  llamados  k  la  sucesión  de  algunos  bienes,  que  mu- 
rieren antes  que  los  primeros  llamados  entren  en  lugar  de 
BUS  padres,  y  ascendientes,  como  si  ellos  viviesen  repre- 
sentándolos. V  que  en  tal  caso  haya  transmisión  en  favor 
de  ellos,  si  otra  cosa  no  se  hubiere  dispuesto  claramente 
por  los  testadores.  V  que  esto  se  guarde,  aun  en  dísposido- 
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Des  anteriores  í  esta  ley,  donde  no  hubiere   litis  findíHciat. 

Acero  de  los  derechos  téstame ataTios  de  loa  hijos  de  pd- 
meros,  segundos  j  demás  matrimonios,  la  ley  4S  de  las  Cor- 
tea de  1765  y  1766  determina  algunas  reglas  que  considera 
aditamentos  i  la  le;  id,  titulo  XIII,  libro  III  de  la  Novísima 
Recopilación  de  Navarra  que  expresa  la  legitima  foral.  No 
nos  ocupamos  de  ella  en  este  articulo  por  considerar  m&l 
oportuno  bu  estudio  al  analiiar  la  suc/tiÓH  tiitada. 

Hijot  ií/gUimet. — El  hijo  postumo  de  ganancia  ó  barraga- 
na 4  diferencia  del  de  matrimonio,  no  hereda  al  padre  si  ísta 
no  sabe  que  la  madre  est&  en  cinta  (capitulo  V,  titulo  IV, 
Hbro  n  del  Fuero).  E]  nacido  en  adulterio  na  puede  habet 
nada  en  los  bienes  de  su  padre  si  éste  no  le  deja  algo  par 
su  propia  Toluntad  (capitulo  XI,  titulo  III,  libro  IV  del 
mismo  cuerpo  legal). 

4.°  Vúcaya.—JVaíuralíta  áe  la  /«^An a.— Siguiendo  e> 
principio  la  legislación  civil  de  Vizcaya  el  criterio  sustentado 
por  las  leyes  de  Aragón  y  Navarra,  concede  í  loa  testadote» 
una  relativa  libertad  para  disponer  de  sus  bienes  degiguat- 
mellte  entre  los  hijos,  sin  i]us  tal  independencia  constituya 
un  carácter  ton  amplio  y  eitengivo  como  el  aceptado  en  Na- 
varra, ni  su  aplicación  suponga  la  ineiistencia  de  los  herede- 
ros forzosos  en  el  país. 

Mo  suprime  por  resultado  la  ley  vizcaína  las  legitima* 
como  equivocadamente  maniReslan  algunos  autores;  lo  qua 
consagra  es  la  limitación  de  la  libertad  de  testar  del  podre, 
obligándole  á  repartir  necea  ariamente  entre  lua  hijos  y  des- 
cendientes, los  cuatro  juinÍBS  de  la  herencia  compuesta  ds 
bleoes  muebles  y  raices,  siquiera  le  otorgue  la  facultad  da 
elegir  í  ano  de  ellos  mejorindole  con  las  mayores  propledk* 
des.  Ee  una  libertad  de  toítar  leatringida  al  limitar  la  Ubre 
dlipoaición  en  favor  de  los  extraaos  al  quinto  de  los  bienes 
únicamente;  pero  al  propio  tiempo  adquiere  el  car&cter  de 
absoluta  dentro  de  los  hijos  y  descendientes,  al  permitir  A 
padre  que  dUponga  en  obsequio  del  hijo  que  reúna  m&s  tí- 
tulos í  tu  carifio  de  la  mayor  parte  de  la  herencia. 
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Concepto  de  ¡a  legitima. — Lo  determina  de  modo  claro  y 
eipreio  la  lej  1 1,  titulo  XX  del  Fuero  de  Vizcaya,  cuyos  pre- 
ceptos los  dividiremoB  eo  cinco  giupos  para  su  mayor  facili- 
dad. Lleva  por  epígrafe:  Cómo  los  padra  pueden  dejar  su  ha- 
cienda á  une  de  sus  hijos,  apartando  á  los  otros  con  alguna 
tierra,  y  de  la  sucesión  de  los  hijos  qne  no  son  hgitimos. 

Primer  grupo..  Comprende  los  hijos,  nietos  y  descendientes 
legítimos.  «Dijeron  que  habían  de  fuero,  uso  y  costumbre,  y 
establecían  por  ley,  que  cualquier  hombre  6  mujer  que  tuvie- 
ra hijos  de  legitimo  matrimooio,  pueda  dar,  así  en  vida  como 
eD  el  articulo  de  la  muerte,  á  uno  de  sus  bíjos  ó  hijas  legíti- 
mos, á  á  nieto  y  descendiente  de  su  hijo  ü  hija  l^Itimo  que 
hajia  sido  fallecida,  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  apor- 
tando con  algún  tanto  de  tierra,  poco  ó  mucho,  á  loa  otros 
hijos  6  hijas  y  descendientes,  aunque  sean  de   legítimo  ma- 


Segundo  grupo.  Comprende  los  hijos  naturales.  «Y  si  hi- 
jos ú  descendientes  legítimos  de  legítimo  matrimonio  no  hu- 
biere, que  por  esa  misma  forma  pueda  dar  y  apartar  i  los  hi- 
jos nalurales  que  tuviere  de  mujer  soltera;  con  que  hijos  de 
manceba  na  pueJan  suceder  ni  heiednr  en  vida  ni  en  muerte 

de  reconocimiento,  así  en  mueble  como  en  raii,  con  tanto, 
que  no  exceda  del  quinto  de  todos  sus  bienes.:» 

Tercer  ^rupo.  Comprende  los  hijos  adulterinos  y  los  en- 
gendrados en  dañado  ayuntamiento.  «Y  si  hijos  legítimos  ni 
naturales  no  hubiere,  y  hubiere  hijos  que  haya  habido  el  hom- 
bre casado  de  alguna  mujer,  ó  la  mujer  casada  en  algún 
hombre  en  vida  del  marido  legítimo,  ó  el  marido  en  vida  de 
la  mujer  legitima,  ó  otros  incapaces;  que  los  teles  hijos  ú  hi- 
jas engendrados  en  dañado  ayuntamiento,  no  puedan  suceder 
qI  heredar  en  vida  ni  en  muerte  en  bienes  algunos  del  padre, 
,  >aIvD  sí  fuere  legitimado  por  su  alteza.» 

Cuarto  grupo.  Comprende  los  hijos  de  clérigo  afraile  res- 
pecto de  la  madre.   «Y  en  cuanto  á  la  madre,  tampoco  le 
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puedan  suceder  en  vida  ni  en  muerte,  hijos  que  haya  habido 
mujer  de  clérigo  6  fraile,  ni  da  tal  ayuntamiento,  por  el  cual 
merecía  pena  de  muerte  natural;  pero  en  tal  caio,  el  padre  ó 
la  madre,  para  en  alimentos  les  puedan  dar  j  mandar  i.  \ot 
tales  incapaces  basta  el  quinto  de  todos  sus  bienei  muebles 
j  raices,  j  no  más.  V  que  de  este  quinto  salgan  las  animalias 
y  mandas  gratuitas.» 

Quinta  grupo.  Comprende  los  demás  hijos  incapaca,  res- 
pecto de  la  madre,  también.  «Pero  si  la  mujer  hubiere  hijos 
espúreos  de  otra  calidad,  no  de  clérigo,  oi  de  frmle,  ni  de  tal 
ayuntamiento,  por  que  merezca  muerte,  sino  hijos  de  otra 
suerte;  que  &  los  tales  les  pueda  dar  y  mandar  todo  lo  suyo, 
que  tuviere  en  mueble  b  semoviente,  pero  no  la  rali,  porque 
en  ello  han  de  suceder  loa  profincOB  legítimos.  Según  que 
adeknte  ae  declarará.» 

Htrederos  ntctsarios. — Atribuye  la  ley  de  Vizcaya  la  cuali- 
dad de  herederos  forzosos  á  tres  clases  de  personas:  i.*  Des- 
cendientes legítimos.  2.*  Ascendientes  legítimos.  3.*  Frofin- 
eos  tronqueros  con  relación  á  los  bienes  raices  de  cuya  su- 
cesión se  trata  hasta  el  cuarto  grado.  Así,  en  efecto,  se  de- 
duce de  la  ley  14  del  titulo  XX  del  Fuero  que  determina  «fn 
qiií  manera  se  puede  disponer  de  los  bienes  muebles  y  raices  y 
tronqueros,  habiendo  hijos  y  no  los  habiendo.  Dijeron  que  ha- 
blan de  fuero,  uso  y  costumbre,  y  establecían  por  ley,  que 
cualquier  hombre  ú  mujer  que  tuviere  bienes  muebles,  así 
vacas  ú  bueyes,  ú  otros  cualesquier  ganados  y  ropas  de  lino 
ó  lana,  ú  oro  ó  plata,  y  otros  cualesquier  bienes  muebles,  en 
caso  que  tengan  hijos  ó  descendientes  ó  ascendientes  legítimos, 
pueda  mandar  y  disponer  de  todo  lo  tal  hasta  el  quinto  Ak 
todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  y  no  más;  y  i  falta  de  los 
tales  dfscendientes  y  ascendientes  legitimas,  pueda  disponer 
de  todo  el  mueble  i  su  voluntad,  reservando  la  raíz  para  los 
projincos  tronqueros;  con  que  si  deudas  hubiere,  y  bienes 
muebles  et  que  tal  raíz  tuviere,  de  lo  mueble  se  paguen  las 
deudas  y  no  de  la  raíz.» 

Cuantía  de  la  legítima, — Además  de  la  ley  acabada  de  de- 
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tallar  y  de  la  1 1  del  mismo  titulo  XX  del  Fuero,  que  regulan 
en  principio  j  relativamente  la  cuantía  de  la  (efllimaen  Viz- 
caya en  loa  cuatro  guintos  de  la  herencia,  lá  ley  J."  del  titu- 
lo XXI  expresa  con  mayor  eiactitud  aquella  porción  al  decir 
en  el  epígrafe  Cómo  y  de  cuánto  puede  disponer  de  Hents  ral' 
ce!  i  mueile  el  que  infere  ascendientes  ó  descendientes  6  el  que 
no  los  tuviere;  y  detallar  en  el  segundo  párrafo  del  precepto> 
que  para  obviar  muchos  fraudes  «ordenaban  que  en  ningún 
testamento  ni  última  voluntad  que  no  pasare  en  presencia  de 
escribano  publico,  testador  alguno  que  tenga  descendientes 
ó  ascendientes,  pueda  mandar  k  extraSoa  más  de  la  quinta 
fiarte  de  sus  bienes,  de  la  cual  quinta  parte  se  baya  de  sacar 
/  hacer  las  animaüas  y  mandas  pías  ante  todas  cosas,  y  en 
caso  de  que  no  tenga  descendientes  6  ascendientes,  pueda 
mandar  el  dicho  quinto  de  su  hacienda  por  su  ánima,  y  no 
m&s.  Y  esto  se  entienda  en  loa  bienes  raices^  pero  de  los  bie- 
nes muebles,  no  habiendo  descendientes  ni  ascendientes, 
puedan  mandar  de  ellos  á  su  voluntad  como  quisieren,  con 
que  de  ellos  se  cumplan,  ante  todas  cosas  las  animalias.:» 

Resumen  de  todas  las  leyes  transcritas,  las  m&s  fundamen- 
tales que  contiene  el  Fuero  de  Vizcaya  acerca  de  las  legiti- 
mas, podemos  hacer  las  siguientes  deducciones:  i.'  Que  tie- 
nen derecho  indiscutible  S  la  herencia  de  los  padres  los  hijos, 
nietos  y  descendientes  legítimos.  2.*  Que  igual  facultad  co- 
rresponde á  loa  asceudientes  sobre  los  bienea  de  sus  descen- 
dientes legítimos  fallecidos  sin  hijos,  3.'  Que  no  existiendo 
descendientes  ni  ascendientes  legítimos  puede  el  testador 
disponer  libremente  de  su  capital  mueble  y  semoviente,  re- 
servando á  favor  de  los  firofincos  tronqueros  hasta  al  cuarto 
grado  los  bienes  inmuebles  ó  raices.  4."  Que  no  habiendo 
hijon  6  descendientes  legítimos,  los  padres  pueden  conceder 
BUS  bienes  i  favor  de  los  hijos  naturales  de  igual  forma  que 
en  obsequio  de  los  legítimos,  pero  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  concurrir  aquéllos  con  éstos.  5."  Que  la  cuantía  de  la 
legitima  la  constituyen  los  cuatro  quintos  de  la  herencia. 
6.*  Que  el  padre  tiene  amplias  facultades  para  otorgar  los 
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custco  quintos  de  la  legitima  en  benelido  de  uno  de  sus  hi- 
jos, apaitando  á  los  demás  de  la  herencia,  con  algüii  tanta 
di  íierra,  poca  6  mucha.  7.*  Que  loe  hijoa  adulterinos  y  saoti- 
tegos  BOn  incapaces  piira  sucedei  á  los  padres.  V  8."  Que  la 
madre  puede  dai  todos  sus  muebles  y  semovieutes  á  los  hi- 
jos espúreos  de  otra  calidad,  no  existiendo  legítimos,  pen 
nada  de  los  inmuebles  6  raices  que  pertenecen  á  loí  /rofin- 
cos  tronqueras,  parientes  que  proceden  del  tronco  de  donde 
descienden  los  bienes. 

AplicaHoites.—  Son  varias  las  que  menciona  la  ley  de  Viz- 
caya respecto  á  las  legltiniiis.  De  ellas  apuntaremoí<  las  más. 
importantes.  La  ley  1 5  del  titulo  XX  dispone  que  los  vecinos 
de  las  villas  que  tuvieren  bienes  en  la  tierra  llana  guarden  el 
fuero  en  disponer  de  ellos,  rigiéndose  por  el  Derecho  comiiii 
los  inmuebles  situados  en  las  vi/las,  y  por  las  diaposiciones 
del  fuero  los  que  radiquen  en  la  tierra  llniía.  La  ley  16  de! 
mismo  titulo  ordena  que  la  raíz  comprada  sea  de  U  misma 
condición  que  la  heredada,  «como  si  lo  hubiese  habido  de 
patrimonio  y  abolengo,  uo  pudicndo  ser  dado  ni  mandado  i 
extrtóo,  BaWo  al  heredero  y  profinco'».  Esta  disposición  con- 
ñrma  el  carácter  troncal  de  la  propiedad  familiar  en  Vizcaya. 
La  ley  17  del  referida  titulo  se  reduce  á  disponer  que  la 
donación  con  cargo  de  alimentos  ha  de  volver  al  donador 
cuando  en  su  vida  murió  el  donatario  sin  hijos.  T-a  ley  6.^  del 
titulo  XXI  ofrece  alguna  mayor  utilidad.  Autoriía  al  marido 
y  á  ia  mujer  para  disponer  juntos  de  sus  bienes  y  cada  uno 
por  si  en  favor  de  sus  descendientes  6,  á  falta  de  éstos,  de 
los  ascendientes  ó  tronqueros  profiacos  de  traviesa.  1.a  ley  7.* 
de  este  titulo  tiene  gran  importancia;  prohibe  á  los  padrea 
imponer  gravamen  alguno,  sumisión,  vinculo  ni  restitución 
en  aquella  tierra  raíz  con  que  hacen  la  apartación  y  exclusión 
á  los  hijos  á  quienes  sólo  se  concede  la  legitima  fofa!,  por- 
que la  tal  tierra  de  aparCaciúu  se  conceptúa  como  su  legiti- 
ma pero  sí  peciüite  gravar  á  los  que  se  ha  dado  ó  dejado  al- 
guna otra  cosa  además  de  la  repelida  apartación.  La  ley  lO 
del  mencionado  titulo  se  dedica  únicamente  á  deleruiinar  lo 
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que  se  puede  mandar  pul  cl  ánima,  prohibiendo  dejar  más  de 
la  quinta  pm-tt  de  los  bienes  raices  en  tal  concepto. 

5."  Mallarca. — NaiuruUía  de  la  legitima.  — L  j  legislaciún 
civil  de  las  islas  Baleares  acepta  en  materia  do  itgitimas  el 
Derecho  romano  de  Justiniano  en  toda  su  integridad,  el  cual 
conceptúa  porción  legitimaria  la  cantidad  de  bienes  que  el 
testador  está  obligado  á  reservar  en  favor  de  ciertos  herede- 

Persanas  con  derecho  á  legítima.— Tienen  derecho  á  legíti- 
ma:  I."  Los  descendientes,  prefiriéndose  los  de  primer  grado 
á  los  ulteriores.  2,"  Los  ascendientes,   excluyendo  los  más 

nos  y  hermanas   germanos   ó  consanguíneos,   siempre   que 
hayan   sido  designados    herederos   después    de  una  persona 

Los  nietos  suceden  en  defecto  de  sus  padres,  concurriendo 
juntos  en  representación  de  éstos.  Los  postumos  gozan  de 
Idénticos  derechos  que  los  nacidos.  Los  hijos  naturales  j  es- 
púreos no  pueden  reclamar  legitima  nada  más  que  en  los 
bienes  de  su  madre.  El  adoptado  tiene  derecho  legitimario 
sobre  los  bienes  del  adoptante  cuando  éste  sea  un  ascen- 
diente natural.  V  [09  sobrinos  y  sobrinas  no  disfrutan  ningún 
derecho  de  legitima. 

Cuantía.  —  Siguiendo  el  criterio  de  Justlníano,  el  Derecho 
iitallorqttin  computa  la  legitima  de  los  descendientes  en  un 
tercio  ó  en  la  mitad  de  ¡os  bienes  del  causante,  según  sea 
mayor  ó  menor  el  número  de  hijos.  Asi,  cuando  existen  cua- 
tro hijos  ó  menos,  la  legitima  consiste  en  la  tercera  parte  de 
¡a  herencia;  si  hay  cinco  ó  más,  aquella  porción  se  amplia 
hasta  la  mitad.  La  legitima  de  los  ascendientes  se  determina 
en  la  cuarta  parte  de  lo  que  les  correspondería  heredar  ab- 
iM,M,.     (Hovl,  18,  cpltu:»!.) 

Forma  de  instituirse.  —  La  legitima  se  constituye,  ya  insti- 
tuyendo heredero  al  descendiente,  ascendienta  ó  colateral, 
ú  ya  de  cualquiera  otra  manera,  sin  que  el  testador  pueda 
imponer  sobre  ella  restricción,  carga,  gravamen,  condición 
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ni  término  de  clase  «Igono,  pueíto  que  «e  coniidei&  in«titu- 
cí6d  puia  y  aimplo. 

Se  debe  la  legitima  desde  el  día  de  la  muerte  del  causan- 
te, uo  autorizando  la  lef  su  iBclamacii>n  durante  la  vida  del 
testador.  Loe  herederos  legitimaiiOB  gozan  desde  aquel  dia 
de  la  facultad  de  reclamar,  además  de  su  impoite,  loa  ¡nteie- 
aes  j  frutos  peicibidos  por  los  bienes  de  la  herencia  que  les 
corresponden  como  legitimo. 

Al  legitimaTio  se  le  imputará  en  su  porción  todo  lo  que  hu- 
biera recibido  del  causante  por  testamento,  dote,  doriacióo 
Ínter  vivos  y  mortií  causae,  con  excepción  de  los  gastos  de 
estudios. 

La  legitima  puede  constituirse  en  dinero  6  en  bienes  de- 
terminados, «Como  las  mejores  y  mayores  haciendas  de  este 
reino  {el  de  Mallorca)  consisten  en  propiedades  é  inmuebles 
piecioBOB  y  es  de  gran  inconveniente  dividirla!,  porque  con 

«statuimos  y  ordenamos  que  se  conceda  libertad  al  heredero 
para  donar  á  los  legitimarios  la  porción  en  diaeio  ú  en  cosas 
hereditarias». — (Ordinacíón  del  año  1363  otorgada  por  Pe- 
dro I  de  Mallorca  y  lU  de  Aragún.) 

La  estimación  de  la  legitima  se  hace  atendiendo  at  valor 
de  los  bienes  de  la  herencia  en  el  momento  de  la  muerte  del 
testador,  sin  tener  en  cuenta  tos  aumentos  ó  disminuciones 
<]ue  sobrevengan  posteriormente. — (Novela  115,  capítulos 
lU  y  IV.) 

Es  digno  de  especial  mención  el  precepto  del  Direcko  de 
Mallorca,  que  estatuye  y  ordena  que  si  muerto  el  padre  o  la 
madre  los  legitimarios  continuaran  en  la  casa  y  compañía 
del  heredero  ú  en  casa  de  aquél  y  fueran  alimentados  de  la 
substancia  paterna,  no  pueda  correr  interés  alguno  en  favor 
de  los  legilimatios  contra  el  heredero  por  rarúo  de  su  legi- 
tima, y  en  caso  de  que  los  legitimarios  no  quieran  habitar 
con  el  lieredero,  pueden  pedir  intereses  de  su  leglt'ma  á  ra- 
zón del  5  por  100.  — (O  rdi  a  ación  dictada  por  Pedro  I  de  Ma- 
llorca y  III  de  Aragón  en  1363.) 
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l>a  hija  mayor  de  doce  añoB  que  estuviere  casada  y  baya 
veriñcadu  arreglo  con  su  padre  leepecto  de  suB  derechoí;  su- 
ceBorios  con  conBentimiEnto  del  marido,  DO  puede  demaadat 
legítima.  — (Sumario  de  Valonti.) 

En  todo  lo  demás,  no  determinado  poT  la  legislación  de 
lae  isíai  Saltares,  rige  el  Direcko  común  como  flupletorio  ge- 
nera). 

LEGITIMIDAD  DE  LOS  HIJOS 


LEW6UA  EXTRANJERA 

Para  testar  en  lengua  extranjera  ge  requiere  la  proBenci» 
de  dos  intérpretes,  elegidos  por  el  testador,  que  traduzcan 
su  disposición  al  castellano.  El  testamento  se  deberá  escribir 
en  las  dos  lenguas.— (j^rtlculo  684  del  Código  civil.) 

Según  el  articulo  25  de  la  ley  del  Notariado  de  23  de  Mayo 
de  iS6z,  de  aplicación  general  á  toda  España,  los  instrumen- 
tos públicos  se  redactarán  en  lengua  castellana ;  y  confor- 
me al  articulo  6z  del  reglamento  del  Notariado  de  9  de  No- 
viembre de  1874,  aplicable  también  á  lodo  el  territorio  es- 
paño!,  cuando  contraten  extranjeros  que  no  sepan  el  caste- 
llano, otorgarán  la  escritura  con  asistencia  de  intérprete,  á 
menos  que  el  notario  conoica  su  idioma,  haciéndolo  constar 
en  ambos  casos  en  el  documento.— (V.  Testamentos.) 

LEÑAS 


La  strvidnmhi  e  rústica  que  autoriza  á  tomar  del  terreno 
ajeno  la  leña  necesaria  para  el  consumo  de  una  familia. 

1."  Aragón.  -  La  servidumbr/  deteñas  se  constituye  en  el 
territorio  aragonés  por  medio  legal,  usándose  con  modeíaciÓD 
y  sin  perjudicar  el  dueño  del  terreno  ni  á  las  demás  pergonaa 
que  gocen  de  la  misma  servidumbre;  pues  de  Otra  suerte  Id 
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leña  corresponde  exclusivamente  al  pioptetatio,  el  cual  po- 
drá disponer  de  ella  con  entera  libertad,  aun  en  el  caso  de 
que  la  linca  radique  en  pueblo  del  que  fuera  vecino. 

Lb  servidumbre  de  leñaa  perece  por  el  no  uso,  siempre  que 
no  proceda  de  impedimento  material. — (Casanate.) 

El  propietario  de  monte  6  terreno  sujeto  A  esta  servidum- 
bre puede  reducirlo  á  cultivo  para  atender  á  la  subsistencia 
de  su  familia,  aun  cuando  por  raz6n  de  aquélla  sa  pagase 
CBQOn  anual.— (Dieste.) 

a."  Navarra. — Acerca  de  la  servidumbn  de  liñas,  el  í-uí- 
ro  di  Navarra  determina  a'gunas  reglas  que  posamos  i  ei- 
poner:«iL09  labradores  pueden  cortar  lefia  y  prohibirla  cuando 
quisieren  en  pueblos  realengos  donde  no  hubiere  acotamien- 
to; pero  los  infanzones  deben  recibir  en  su  caso  doble  por- 
ción que  los  labradores  pecheros.  En  loa  pueblos  donde  hu- 
biese infaniones  y  villanos  pueden  éstos  corlar  leña,  y  pro- 
hibirlo cuando  quisieren;  pero  los  infaniones  cortarán  doble 
porción  que  los  villanos.  Los  infanzones  podrán  también  cor- 
hiciesen  los  villanos.  No  pueden  cortar  leña  loa  vecinos  de 
un  pueblo  en  los  montes  de  otro.  Los  ricos  hombres  pueden 
cortar  dos  cargas  de  leña  en  cada  día  de  loa  que  albergaren 
«n  los  pueblos  realengos  ó  de  señorío;  el  señor,  si  de  uno 
solo  fuere  el  pueblo,  puede  cortar  tanto  como  el  rico  hombre; 
y  ai  más  señores  hubiere  cortará  cada  uno  tantas  cargas  cuan- 
tas opilatinaadas  (6  sea  tantos  vecinos  pecheros)  tuviese.  En 
los  cortes  de  arbolea  no  los  hace  suyos  aquél  que  habiendo 
dado  principio  á.  la  corta  Job  dejare  señaJadoa,  sino  el  que  los 
cortare».— (Capítulos  1.  U  y  IV,  titulo  II,  libro  VI.) 

Aparte  las  distinciones  que  menciona  el  fuero  entre  infan- 
zones y  labiadorea,  concediendo  á  aquéllos  el  derecho  de 
cortar  doble  cantidad  de  lefia  que  a  éstos,  subsisten  en  toda 
su  integridad  los  demis  aspectos  de  la  ley  foral  de  Navarro. — 
(V.  Servldambres.) 
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LEÓN 

La  provincia  de  Ltón  ge  rige,  en  su  aspecto  jurídico,  por 
las  disposiciones  del  Código  civil,  habiéndosela  reconocido, 
no  obstante,  algunas  especialidades  en  lo  que  se  refiere  at 
modo  de  organizarse  los  foros  j  inli/oros  en  el  país. — (V.  Fo- 
ros ySubroroi.) 

LÉRIDA 

Una  de  las  cuatro  provincias  de  Cataluaa  que  se  rige  juri— 
dicamenle  por  el  Dtrtcko  civil  especial  dsl  antiguo  Pfinci- 

En  otro  tiempo  tuvieron  legalidad  en  su  territorio  una  co- 
lecciún  de  costumbres  formada  por  Guillermo  Botet  en  laaS 
con  la  denominación  de  Consuitudines  Ilerdensa;  pero  hoy 
carecen  en  absoluto  de  aplicación.— (V.  Coitumbres  Q«  Lé- 
rida.) 

LESIÓW 

Derecho  común. —El  perjuicio  que  en  los  ci 
roBos  y  conmutatiTos  sufre  alguno  de 
cantidad  estipulada  como  precio  de  la  obligaciú: 

Según  el  Código  civil,  son  rescindibics 
pudieren  celebrar  los  tutores  sin  autoriíación  del  Consejo  da 
familia,  siempre  que  las  personas  á  quienes  representan  ha- 
yan sufrido  lesión  en  mis  de  la  cuarta  parte  del  valor  de  las 
cosas  que  hubieren  sido  objeto  da  aquéllos,  y  los  celebrados 
en  represeotaciún  de  los  ausentes,  siempre  que  éstog  hayan 
sufrido  la  lesión  á  que  se  refiere  la  disposición  anterior. 

Ningún  contrato  se  rescindirá  por  lesión,  fuera  de  loa  ca- 
aos mencionados  en  el  pirrafo  precedente.  La  reecisión  re- 
ferente i  las  obligaciones  concertadas  en  representación  da 
los  ausentes,  no  tendrü  Jugar  respecto  de  los  contratos  cele- 
brados con  autoriíación  judicial.  La  acción  para  pedir  la  rea- 
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cisión  duca  cuatro  aüos.  l'aca  las  persaoaa  sujetas  á  (utel.t  y 
paiB  loa  ausentes,  los  cuatio  años  no  empezarán  hasta  que 
haya  ceeaiio  Ja  incapacidad  de  los  primeros,  ú  sea  conocido 
el  domicilio  de  lo»  eegundos.— (Artículos  1.191,  números  1."  y 
z.";  1.293,  1.296  y  I-299- 

Podrán  también  ser  rescindidas  lae  particiones  poi  causa 
de  leaióo  en  má»  de  la  cuarta  parte,  atendido  el  valor  de  las 
cosas  cuando  fueron  adjudicadas.  La  partición  hecha  por  et 
difunto  no  puede  ser  impugnada  por  causa  de  Icsiún,  sino  en 
el  caso  de  que  perjudique  la  legitima  de  loa  hercderi>9  for- 
zosos 6  de  que  aparezca,  6  laciooaluente  ?e  presuma,  que 
fué  otra  la  voluntad  del  testador.  Ls  acción  rescísoria  por 
causa  de  lesión  durará  cuatro  abos,  contados  desde  que  ¡le 
hizo  la  partición.  No  podrá  ejercitar  la  acción  rescisoria  por 
lesión  el  heredero  que  hubiese  enajenado  el  lodo  ó  una  par- 
te considerable  de  los  bienes  inmuebles  que  le  hubieren  sido 
adjudicados.  La  omisión  de  alguno  ó  algunos  objetos  6  va- 
lorea de  la  herencia  no  da  lugar  á  que  se  rescinda  la  patli' 
ciún  por  lesión,  sino  á  que  se  complete  ó  adicione  con  los 
objetos  ó  valores  omitidos  [articnlos  :.074  á  1.076,  1.078  y 

1.079  del  Código  civil).— (V,  Partición.) 

Derecho  foral.—  1 ."  Catalufla.—'Lií  lesión  en  el  territorio 
catalán  tiene  lugar  en  dos  casos  únicamente:  primero,  cuando 
el  vendedor  ó  el  comprador  de  una  cusa  resulte  excepcional- 
mente  perjudicado;  y  segundó,  si  el  coheredero  en  la  parti- 
ción convencional  fué  lesionado  en  au  derecho  al  hacer  la 
distribución  de  los  bienes  de  la  herencia. 

Siguiendo  el  criterio  de  los  capítulos  III  y  VI  l>e  emptioiie 
ct  vtndittQUc  de  las  decrételes  de  Gregorio  IX,  las  compra- 
ventas en  Cataluña  son  rescindibles  por  lesión  cuando  el 
comprador  ó  el  vendedor  hubieran  sido  perjudicados  en  má* 
de  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa  adquirida  ó  enajena- 
da, teniendo  derecho  el  contratante  lesionado  para  rescindir 
el  contrato  ó  eiigir  de  la  otra  parte  el  abono  de  la  diferencia 
entre  el  precio  entregado  ó  recibido  y  el  justo  valor  del  ob- 
jeto de  la  convención,  no  estando  obligado  el  comprador  á 


(ievulver  Ja  ousa  iiiieiitras  no  se  le  restituya  el  precio.  Para 
(letciniinoc  si  existiú  i'i  no  lesiÜD,  debe  atenderse  al  valor  y 
eatadü  de  la  cosa  enajenada  al  tiempo  de  la  celebración  del 


hn  lesión  en  las  particiones  convencionales  se  produce  en 
el  ca?o  de  que  uno  de  los  herederos  haya  sufrido  un  perjui- 
cio considerable  en  sus  intereses,  que  no  es  preciso  que  con- 
siitu  en  menos  de  la  mitad  Úe  los  bienes  que  en  la  distribu- 
ción le  correspondían.  El  coheredero  tfsionado  tiene  dere- 
cho á  solicitar  la  rescisión  de  la  partición  provocando  una 
nueva,  si  sus  copartícipes  no  le  abonan  el  suplemento  (¡ue 
le  falta. 

Las  transacciones  no  pueden  rescindirse  por  causa  de  le- 
lión  aunque  sea  enoruiisima. 

2."  Aragón. — En  las  provincias  aragonesas  no  se  admite 
la  rescisión  de  ningün  contrato  por  motivo  de  lesión,  habien- 
do adoptado  el  £),'ri:c/n}  aragonés  el  principio  sostenido  por  el 
aforismo  del  territorio,  de  que  tantum  valii  res,  quantum 
vtndi potist,  tanto  vale  la  cosa  en  cuanto  pueda  venderse. 

3.°  Navana.—Y.\  Dtrecho  navarro  acepta  en  principio  el 
criterio  de  la  legislación  romana  acerca  de  laiísián,  comple- 
tado por  la  doctrina  de  los  fueristas  del  país.  Son  conocidas 
tres  clases  de  lesión  en  el  territorio:  enorme,  la  iniciada  cuan- 
do se  compra  ó  vende  alguna  cosa  por  algo  más  que  una  mi- 
tad más  6  una  mitad  menos  del  precio  justo;  enormísima, 
aquella  en  que  el  valor  de  la  cosa  es  de  dos  ó  tres  tantos 
inayDt  ó  menor  respectivamente  ü  comprador  ó  vendedor 
que  el  precio  dado  ó  recibido  por  aquélla,  y  exuberante  ó  in- 
geiitisíma,  ta  que  ofrece  un  enoeso  mayor,  como  si  fuese  de 
cuatro  ó  cinco  tantos.— (Alonso.) 

El  contratante  perjudicado  puede  reclamar;  ó  la  rescisión 
del  contrato,  volviendo  las  cosas  á  su  primitivo  estado  con  la 
devolución  del  precio  y  del  objeto,  ó  el  abono  del  suplemen- 
to del  justo  precio,  aumentando  lo  debido  ó  disminuyendo  el 

La  acción  de  iisién  tiene  lugai  en  Navarra  en  laa  compra- 
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ventas,  permutas,  airendsuiientos,  paitícionea  y  dem&g  con- 
tcatos  96  me  jan  tes. 

Preceptos  singulares  del  Díreche  nararro  acerca  de  U  lt~ 
sión,  aon  ios  siguientes:  i.''  La  lesión  enorme  prescribe  á  lo* 
diez  aQoB.  «Los  que  pretendieren  haber  sido  engaflados,  en 
más  ó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio,  valor,  estimaciún 
ó  precio,  no  puedan  pedir,  ni  sean  oidoa  después  de  diez 
«ños  del  tiempo  del  engaño»  (ley  i.',  titulo  XXXVII,  li- 
bro II  de  la  Novísima  Recopiladún  de  Navarra,  dictada  en  las 
Cortes  de  Tudela  de  1558).  i."  La /«ion  («ormíjima  prescri- 
be i  los  treinta  ailos.  Según  la  ley  4.'  del  mismo  titulo  y  li- 
bro, acordada  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1 678,  el  remedio 
para  reparar  la  lesión  enormisima  se  puede  intentar  hasta  los 
treinta  aüos.  3.**  Las  obras  y  ediñcios  han  de  pagarse  sin 
atender  b.  la  lesión.  Después  de  terminadas  las  obras  encat- 
gadas.  se  hacen  estimar  por  otros  oñciales  del  mismo  oficio, 
y  presumiéndose  que  nadie  en  su  propio  oficio  ^íuede  enga- 
ñarse, loa  oficiales  carpinteros,  albaSilee,  canteros  y  otros 
que  ajustaren  sus  obtaa  en  determinada  cantidad,  no  pueden 

en  máa  de  la  mitad  del  justo  precio  (ley  4,',  título  XVIII, 
libro  V  lie  la  Novtsima  Kecopilacián  de  Navarra,  dictada  en 
laa  Cortes  de  Pamplona  del  año  1576). 

4."  l'iscaya  y  Mallorca. — Ninguna  particularidad  ofrecen 
los  Derechos  de  Vizcaya  y  de  Mallorca  acerca  de  la  lesión, 
por  lo  que  puede  suscribirse  con  entera  seguridad  que  en 
ambos  territorios  forales  rige  en  la  materia  e¡  Derecho  común. 

LETRAS 

En  Cataluña,  la  palabra  letras  fué  sinónima  de  carta  ó  dis- 
posición legal  emanada  del  rey.  Asi  lo  determinan  varias 
de  sus  leyes,  entre  las  que  se  cuentan  'a  contituciún  I,*,  tl- 
talo  XXVI,  libro  I,  volumen  1.",  dictada  por  Jaime  II  en  las 
Cortea  de  Tarragona  del  año  1234,  capitulo  II,  al  ordenar 
«que  laa  letras,  privilegios  ó  cartas  concedidas  por  el  monar- 
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ca,  sobre  cualquier  negocio,  sean  inviolablemente  observa- 
Ysdas,  7  no  puedan  sin  conocimiento  de  causa  revocarse  en 
parjuicio  de  otro  algunos;  la  constitución  4.*  del  mismo  titu- 
lo y  libro  citados,  dada  en  las  Cortea  de  Monzón  de  1289 
por  Alfonso  II,  capitulo  XVI,  que  prohibe  que  ae  impetrare 
alguna  carta  contra  privilegio  general  ó  especia!,  ú  contra  cos- 
tumbres generales  ó  especiales  de  algún  lugar,  7  la  constitu- 
ción 10  del  título  y  libro  repetidos,  redactada  por  Fe  ¡pe, 
lugarteniente  del  reino  en  ns  Cortes  de  Monzón  de  1 553,  ca- 
pitulo XVIII,  que  dispone  «que  todos  y  cualesquiera  privile- 
gios y  otras  provisiones  concedidos  y  concedidas,  aunque  sea 
mutu  frepño  y  en  cualquier  forma  de  palabras,  contra  conati- 

tuciones,  capítulos  y  actos  de  Cortes fuesen  nulos  y  de 

ningÚTi  valor  y  fuerza». 

LETRAS  DE  CAMBIO 

La  /tira  lie  caiHhie  es  «un  documento  extendido  en  forma 
legal  por  el  que  una  persona  manda  que  otra  pague  ó  so  obli- 
ga ella  k  pagar  á  la  orden  de  un  tercero  determinada  canti- 
dad, bien  en  el  mismo  punto  6  en  otro  diferente  de  aquel  en 
que  la  letra  se  gira». 

El  Código  civil  considera  que  la  entrega  de  las  letras  de 
caiKbio  sólo  producirá  los  efectos  del  p^o  cuando  hubiesen 
sido  realizadas  (articulo  1.170}.— (V.  Pago.) 

LETBIMA 

Según  el  capitulo  LXV  del  privilegio  Recapioverurtt  Fr¿~ 
ceres,  de  aplicación  para  Barcelona,  «ei  vecino  no  puede  ha- 
cer letrina  en  la  inmediación  de  la  pared  propia  ó  común  del 
otro,  i  menos  que  construya  una  pared  de  buena  piedra,  que 
tenga  un  palmo  y  medio  de  cimiento,  y  de  alto  hasta  donde 
llegue  el  agua». 

La  costumbre  19  do  la  colección  de  Sancta  Citia,  dictada 
para  la  misma  ciudad,  dispone  respecto  de  aquella  seividum- 
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a  de  Ib  poied  de  bb 
:ontra  pared  de  pie- 
dra y  mortero  de  na  palmo  j  mcdin  tan  alto  como  «ubiri  el 
agua  de  la  Itírittaír.  Exactamente  idéntico  concepto  determi- 
na la  i:OBtuiDb[e  45  de  esta  última  colección. 

LEY 

Considerando  la  ley  como  fuente  inmediata  del  Dtreclw 
pBsitive,  originada  en  la  voluntad  superior  de  un.  poder,  que 
con  el  carácter  de  autoridad  legitima  la  dicta  y  regula,  su  es- 
tudio ha  sido  materia  de  profunda  discuBÍún  para  loa  eícrito-> 
res  jurídicos  y  filosóficos  de  todos  ios  países,  que  hasta  el 
presente  no  lograran  concretar  sus  opiniones  en  un  exacto 
concepto. 

«Cuando  se  habla  de  la  ley  — dice  Compte — se  indica  sola- 
mente la  relaciúa  que  existe  entre  dog  fenómenos,  de  los  cuo» 
les  el  uno  es  constantemente  producido  por  el  otro».  «La  ley 
— expone  Montesquíeu — comprende  las  relaciones  necesa- 
rias que  ge  derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas:»,  concep- 
ción que  reduce  Tracy  «á  la  regla  de  nuestras  acciones,  que 
se  nos  prescribe  por  una  autoridad  á  la  cual  consideramos 
con  derecho  para  hacerla».  Generaliíando  mucho  más,  y  pre- 
sentando la  ley  en  un  aspecto  sumamente  abstracto,  afirma 
Abrens  qne  esta  idea  expresa  únicamente  ala  acción  cons- 
tante y  uniforme  de  un  principio  en  una  serie  de  hechos  se- 
mejantes entre  si,  una  regla  constante  qne  domina  un  orden 
de  hechos  y  fenómenos,  sea  en  el  orden  fisíco,  sea  en  el  or- 
den moral  de  les  cosas». 

Singularísimos  también  son  los  términos  y  caracteres  con 
que  la  ley  fué  expuesta  por  las  legislaciones  históricos.  Pri- 
meramente se  consideró  la  regla  jurídica  como  un  producto 
de  la  divinidad,  y  esta  tendencia  se  aceptli  por  casi  todos  los 
filósofos  de  la  antigüedad.  Más  adelante,  el  Direcko  romano 
comprendió  en  el  concepto  de  la  ley  la  serie  de  disposicio- 
nas  que  los  ciudadanos  se  comprometían  á  observar,  después 
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-de  haber  sido  discutidas  ;  apiobados  por  el  pueblo,  reunido 
en  comicios  para  tal  objeto:  <l.lex  íst,  quod  populus  romanus, 
jmalorio  magistrata  iníerrag/intc,  cortsütueiat»  (Instituía). 
No  era,  por  conHiguiente,  el  precepto  que  el  BViperíor  dictaba 
al  inferior,  sino  la  regla  que  el  pueblo,  con  verdadero  poder 
legielalivo,  aceptaba,  y  que  un  magistrado  proponía.  Ultima- 
meittG,  las  Faitidas  distinguieron  en  la  ley  doi  principios  fun- 
damentales: el  deterimnante  ó  de  enseñanza  y  e¡  coeicibie  ó 
de  sanción;  y  asi  manifestaron  que  «ley  tanto  quiere  decir 
como  leyenda  en  que  yace  tascñamiento  e  castigo  tscñpte  que 
liga  e  apremia  la  vida  del  borne  que  no  faga  mal,  e  maestra  e 
enseña  el  bien  <tue  el  home  debe  facer  e  usar:  e  otrosí  es  di- 
cha ley  porque  todos  los  mandamientos  della  deben  ser  lea- 
les e  derechos  e  complidoa  según  Dios  e  según  Justicia»  (ley 
4.',  titulo  I.Parlida  I."). 

Estimada  la  ley  propia  y  formalmente  en  su  desarrollo 
completo  de  perfecta  organiíación,  no  en  el  aspecto  teórico 
é  ideal  que  algunos  tratadistas  la  han  apreciado,  constituye 
en  principio  la  suma  é  identidad  de  I08  elementos  morales  y 
jurídicos  que  necesariamente  ha  de  contener,  al  lado  de  la 
autoridad  y  garantía  que  le  presta  el  poder  íimitado  que  la 
dicta.  No  ea  la  ley,  ni  puede  serlo  en  ningún  caso,  el  resulta- 
do de  la  arbitrariedad,  ni  la  expresión  preferente  de  un  poder 
autoritario  ó  de  una  voluntad  exagerada;  de  igual  manera  su 
existencia  no  ha  de  plantearse  con  el  caricter  único  de  re- 
presentar sus  preceptos  una  agrupación  de  elementos  cienti- 
ñcos  y  completos  de  conocimiento,  sin  una  fuerza  que  les 
conceda  garantía  y  una  autoridad  que  legitime  su  eatableci- 

El  olvido  de  este  doble  aspecto  que  ofrece  la  ley  ha  moti- 
vado el  error  en  que  han  incurrido  la  mayoría  de  los  filóso- 
fos y  jurisconsultos,  haciendo  predominar  en  la  regla  jurídi- 
ca una  ú  otra  naturaleza,  los  hechos  externos  y  variables,  so- 
bre los  internos  ó  invariables,  y  viceversa,  segán  el  concepto 
que  de  aquella  fuente  del  derecho  positivo  afirmaban. 

Manifestándose  la  ley,  por  consecuencia,  como  un  princi- 
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pió  de  conducta  aplicado  i.  las  celociuneE  colectivas,  durante 
un  periodo  de  tiempo  mks  6  'menoa  laigo,  p»o  auñciente 
para  justificar  el  fin  que  te  propuBO,  dictada  por  competente 
poder,  y  correspondiendo  i,  las  aecesidades  «eatidas  por  un 
pueblo  en  bu  vida  particular  y  social,  ae  oírece  siendo  la  ex- 
presión gradual  y  más  terminante  del  derecho,  no  Anica, 
como  equivocadamente  ha  formulado  alguna  eacuele,  íino 
caracteiUando  una  de  las  formas  de  iniciarse  el  criterio  indi- 
vidual constituido  poi  la  declaración  solemne  de  la  voluntad 
del  podei  soberano  sobre  un  objeto  de  interés  común,  con- 
forme dice  Porlalis,  y  de  régimen  interior,  aegiin  agrega  Lsu- 
rent,  para  distinguir  la  ley  del  tratado. 

De  esta  suerte,  la  existencia  de  la  ley  se  desarrolla  en  una 
realidad  efectiva,  que  cambia  en  sus  particularidades  y  acci- 
dentes cuando  las  necegidadea  de  la  época  y  pueblo  se  lo 
exigen,  pero  en  cuyos  elementos  orgánicos  y  vitales,  en  aque- 
llos que  son  In  base  de  au  desenvolvimiento,  no  cabe  modi- 
ficación, por  constituir  serie  de  principios  permanentes  é  in- 
variables que  integrando,  como  dice  un  autor,  la  naturaleza 
racional  del  hombre,  sirven  de  fundamento  al  poder  que  loa 
crea,  acomodindoloa  á  las  variedades  que  el  progreso  y  la 
civilizBciún  continuamente  nos  enaeño. 

No  intentando,  en  resumen  de  todo  lo  eipuealo,  formular 
una  nueva  definición  de  la  ley,  que  no  consideramos  necesa- 
ria, aceptamos  la  del  distinguido  civilista  español  Sr.  Morato, 
absolutamente  convencidos  de  su  bondad  cientifica  y  con- 
cepto completísimo.  Dice  asi:  «Ley  es  un  precepto  justo,  dic- 
tado por  la  competente  autoridad  para  el  bien  común  de  un 
pueblo  ó  nación,  el  cual  constituye  regla  obligatoria  de  con- 
ducta para  todos  sus  individuos.» 

Algunos  autores  han  estudiado  la  ¡ey,  confundiéndola  con 
el  derecho,  sin  tener  en  cuenta  que  si  bien  el  objeto  de  am- 
bas [natitucionea  ee  aeSaladomente  idéntico,  establecer  reglas 
obligatorias  para  los  jndividuoa  y  para  las  naciones,  su  natu- 
raleza es  también  esencialmente  distinta. 
El  derecho  es  la  lozán  universal,  la  suprenia  ratón  fundo- 
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da  sobre  la  aatuialeía  míama  de  laa  cosas,  según  expresa 
FoTtaJis;  concepto  demasiado  vago  que  no  llena  las  aspica- 
cioDcs  tota' es  de  aquella  rama  del  sabec  humano,  y  que,  como 
4ice  muy  bien  Lauíent,  puede  aplicarse  más  peifec  lamen  te  á 
la  filosofía  del  derecho  que  al  propio  derecho,  mientras  que 
la  ley  es  regla  de  acción  ú  piincipío  de  conducta  medíante  el 
cual  se  aplica  el  derecho  k  la  vida  social  j  particular  del 
hombre. 

Varios  caracterií  asignan  los  autores  á  la  le^  pero  todos 
ellos  pueden  reducirse  á  seis  principalef,  que  3on:_/i«íí(ia, 
1/gitímidad,  geHeralidad,  obligatoria,  beneficiosa  y  estable. 

El  primero,  ia/BiAciii  de  la  iey,  lo  deducimos,  no  sola- 
mente de  su  conformidad  con  loa  principios  invariables  del 
derecho  natural,  sino  también  de  su  identidad  con  las  exigen- 
cias de  los  tiempos  y  lugares  en  que  vive.  «Las  leyes  han  de 
ser  convenibles  a  la  tierra  jr  a  la  época»,  decían  las  Parlidas, 
y  este  criterio  regulador  de  su  existencia  representa  en  la 
práctica  el  ñn  esencial  que  debe  cumplir  la  regla  juiidica  de 
ser  la  üel  y  exacta  manifestación  del  derecho  y  la  expresión 
severa  del  precepto  emanado  del  poder  que  la  reconoció,  en 
las  distintas  relaciones  que  supone  su  conocimiento.  La  ley 
ha  de  inspiíarae  fundamentalmente  en  el  bien  de  la  colectí- 
vidad,  traduciendo  la  bondad  relativa  de  un  hecbo  en  efecti- 
va y  beneficiosa  realidad,  sin  ampararse  como  único  respeto 
en  el  poder  material  y  coactivo  del  más  fuerte  para  imponer- 
la y  bacerla  cumplir,  sino  formulándola  positivamente  en  re- 
gla práctica  de  la  vida  y  en  elemento  necesario  para  el  des- 
envolvimiento del  derecho  social. 

El  segundo  carácter,  su  legitimidad,  es  resultado  necesa- 
rio de  la  fuerza  propia  que  debe  llevar  impresa.  Únicamente 
la  autoridad  legitima  y  competente  puede  ser  la  encabada  de 
establecer  la  ley;  de  otro  modo  caerla  por  su  bese  el  doble 
aspecto  consustancial  que  hemos  referido  i  esta  fuente  di- 
recta del  derecho  positivo,  de  ser  consecuencia  tanto  de  la 
esencialidad  de  su  contenido  cuanto  de  la  garantía  qne  la 
imprime  el  poder  encargado  de  dictarla. 
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El  tercero,  su  gintraüdad,  no  necesita  grandes  eifusrzoa 
poiB  comprobailo.  Se  deduce  ds  Is  aspiración  colectÍTB  que 
especialmente  se  propone.  La  ley  ha  de  ser,  no  aolamente 
igual  para  todoí,  dentro  de  la  posibilidad  que  iaa  diferenclu 
de  capacidades  permita,  sino  que  ha  de  tener  poi  fin  princi- 
pal y  constante  el  bien  de  la  sociedad,  atiibuto  indispensable 
y  de  curapli miento  liguroao. 

El  cuarto  carácter  de  la  ley,  su  condición  de  oitigatoria,  se 
desprende  del  aspecto  coercitivo  que  de  la  misma  se  deriva. 
('Las  leyes  son  obligatorias  — dice  Falcún — en  un  sentido  ab- 
soluto, porque  lleían  en  bu  seno  la  regla  del  bien,  y  el  hom- 
bre debe,  respondiendo  á  las  exigencias  de  bu  naturaleza  ra- 
cional, practicar  el  bien,  y  en  un  sentido  relativo,  porque 
provienen  del  poder  que  rige  á  la  sociedad,  &  quien  el  hom- 
bre debe,  por  su  condición  de  sociable,  obediencia  y  sumi- 
sión, y  cuya  obligación  alcanza  &  todos,  sin  eicluír  al  mismo 
poder  soberano.» 

El  quinto,  su  cualidad  de  beiteficioja,  es  decir,  de  finalidad 
bienhechora,  se  cumple  llenando  su  misión  en  provecho  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  ciudadanos  para  quienes  fué 
dictada. 

Y  el  sexto  y  último  car&cler  de  la  ley,  su  tstabilidad,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  duradera,  no  ha  de  suponer  en  ningún  caso 
que  viva  siempre,  toda  vei  que  la  actividad  humana  progresa 
continuamente,  sino  que  hay  que  huir  de  la  modificación  fre- 
cuente é  innecesaria,  ajustindose  para  su  variedad  i.  las  cir- 
cunstancies que  cada  pueblo  y  época  determina  en  un  perio- 

Las  eyea  se  dividen  generalmente  por  los  tratadistas  en 
preceptivas,  prohibitiva!  y  permisiva!:  las  primeras  son  aqué- 
llas que  ordenan  el  cumplimiento  de  alguna  regla  jurídica; 
las  segundas,  las  que  prohiben  la  realliación  de  ciertos  ac- 
tos, y  las  últimas,  las  que  autorizan  la  ejecución  de  deter- 
minado hecho. 

\.a,  formación  de  la  ley  es  producto  unas  veces  de  la  vo- 
luntad popular  expresada  por  la  costumbre  que,  encarnando 
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en  la  legiún  que  la  inició,  forma  regla  de  derecho  no  eECrito 
sin  obstáculo  ni  inconveniente  alguno;  y  otras  ocasiones  es 
lesullado  exclusivo  de  la  inepiíación  del  legisliidor,  que 
estudiando  y  comprendiendo  perfectamente  su  cometido, 
procura  satisfacer  á  tiempo  y  de  una  manera  discreta  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos.  Viven  en  un  error  profundo,  por 
consecuencia,  tanto  la  escuela  histórica  al  suscribirla  idea 
de  que  las  leyes  ae  forman  única  y  exclusivamente  mediante 
la  tradición  del  pueblo,  como  la  escuela  racionalista  al  con- 
siderar la  voluntad  del  poder  pilbKco,  base  privativa  de  su 
organización;  cuando  es  un  hecho  evidentísimo  que  á  su 
desarrollo  concurren  todas  las  actividades  socia  es  con  igual 
fuerza  y  sentimiento  general. 

Debiendo  ser  las  leyes  obligatorias,  como  anticipadamente 
hemos  afirmado,  preciso  es  que  lleguen  á  conocimiento  de 
la  colectividad  que  ha  de  desenvolverlas,  de  la  manera  más 
exacta  y  detalladai  y  este  elemento  de  fubliñdad  indispen- 
sable, cuya  exigencia  nadie  puede  desconocer,  comprende,  en 
definitiva,  W  promulgación,  acto  por  el  cual  la  ley  es  notifi- 
cada solemnemente  á  los  ob'igados  í,  cumplir' a,  lie  tal  modo, 
que  el  poder  público  deba  exigir  su  satisfacción  por  los  me- 
dios coactivos  que  su  propia  autoridad  le  facilita. 

Distintos  sistemas  expresan  los  autores  como  reguladores 
de  a  promulgación  de  la  ley.  Más  conocidos  y  mejor  funda- 
mentados, solamente  tres  adquieren  U  consideración  de 
admisibles:  el  material,  el  simuliátteo  y  el  sucesivo,  cuyos 
conceptos  se  reducen  á  comunicar  ¡a  ley  por  la  autoridad 

gatoria  para  todos  en  fecha  posterior  á  la  dictada;  y  á  pres- 
cribirla vigente  desde  su  publicación  de  una  manera  gradual; 
el  primero  de  aplicación  exclusiva  i  los  preceptos  guberna- 
tivos y  administrativos^  el  segundo  adoptado  por  los  juriscon- 
sultos españoles  en  el  Código  civil  vigente,  según  después 
observaremos,  y  el  tercero  empleado  por  nuestros  legislado- 
res pasados  con  las  disposiciones  del  derecho  anterior. 
La  ley  puede  admitir  variedades  que  la  modifiquen  en  par- 
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te  ó  que  ia  auetituyan  por  completo,  toda  vez  que  no  ha  de 
constituirse  en  perpetua  reglu  jurídica.  Esta  anulación,  par- 
cial ó  total  de  sus  preceptos,  recibe  el  nombre  de  diroga- 
ción  ú  aire^ación,  término  este  último  desusado  en  la  actua- 
üdad. 

Las  leyes  en  principio  son  irrenunciables,  siempre  que  se 
inspiren  en  el  bien  ü  interés  público;  sin  embargo,  los  juris- 
consultos aceptan  la  posibilidad  de  que  loa  derechos  en  ellas 
concedidos  sean  rínuncialilts  cuando  no  perjudiquen  facul- 
tades adquiridas  por  un  tercero.  De  igual  modo  caben  ser 
dispinsadas  en  alguna  de  sus  modalidades  y  en  favor  de  al- 
guno de  los  obligados  á  cumplirla  con  las  limitaciones  que 
su  carácter  de  generalidad  autorice. 

La  ignoTancia  de  la  ley,  ó  sea  la  falta  de  su  previo  cono- 
cimiento, ha  motivado  estreniada  discusión  entre  loa  partida- 
rios de  Ib  irresponsabilidad  de  los  hechos  humanos  sin  la 
inteligencia  anterior  del  precepto  que  loa  regula,  y  los  que 
estíman  indeclinable  que  publicada  la  ley  se  debe  presumir 
que  todos  tienen  conocimiento  de  ella,  no  pudiendo  a'cgar 
tal  ignorancia  para  justificar  su  excusa.  Racional  y  equitativi) 
parece  á  simple  vista  el  primer  criterio,  é  injusto  y  deficiente 
el  segundo.  No  obstante,  de  aceptar  aquella  opinión,  ofrece- 
ría grandes  dificultades  el  cumplimiento  de  la  ley,  puesto  que 
serian  muchos,  quizas  la  mayoria,  los  que,  invocando  el 
desconocimiento  de  la  regla  jurídica,  se  negarían  terminante- 
mente á  aceptar  en  todo  caso  laa  consecuencias  y  resultados 
que  en  si  lleva  envuelto  el  nacimiento  de  cualquiera  disposi- 
ción legal. 

La  inadmisión  de  la  ntroactividad  de  las  leyes  supone  la 
imposibilidad  de  conceder  ó  negar  á  actos  anteriores  por  me- 
dio dé  reglas  posteriores,  efectos  diferentes  de  loa  atribuidos 
por  el  legislador  en  el  precepto  que  otorgó  con  aquel  moti- 
vo, lo  cual  no  es  más  que  confirmar  la  consecuencia  inme- 
diata de  la  justicia  y  carácter  beneficioso  que  formula  esen- 
cialmente la  ley. 

Su  aplicación  corresponde  á  lo? 


LEY  -  130  -  LEY 

vos  en  los  asuntos  gubernativos,  y  á  los  jueces  y  Tribunales 
de  justicia  en  el  orden  judicial,  sin  pretesto  ni  excusa  de 
clase  alguna. 

Últimamente,  la  interpretación  de  la  ley  tiene  lugar  me- 
diante lus  poderes  encargados  de  tal  función,  que  son  en 
cada  coüo  particu  at  los  mismos  que  deben  aplicarla. —(Véa- 
se Interpretación  de  las  leyes.) 

Derecho  común.  —  Fromulgadán  lie  la  Uy.  —  Las  leyes 
obligarán  en  la  Península,  islas  adyacentes,  Canarias  y  terri- 
torios de  África  sujetos  á  la  legislación  Peninsular,  í.  los  vein- 
te días  de  su  promulgación,  si  en  ellas  no  se  dispusiere  otra 
cosa.  Se  entiende  hecha  la  promulgación  el  día  en  que  termi- 
ne la  inserción  de  la  ley  en  la  tfütííH.  — (Articulo  1."  del  Có- 
digo civil.) 

Ipíorancia  de  la  ley. — La  ignorancia  de  las  leyes  no  excu- 
sa de  su  cumplimiento. — (Articulo  z.") 

Ketroactividad  di  la  ley. — Las  leyes  no  tendrán  efecto  re- 
tioaclivo  si  no  dispusieren  lo  contrario.—  (Artículo  3.") 

Reituacia  de  la  ley. — Son  nulos  los  actos  ejecutados  con- 
tra lo  dispuesto  en  la  ley,  salvo  los  casos  en  que  la  misma  ley 
ordene  su  validez.  Los  tlerechos  concedidos  por  las  leyes  son 
renunciables,  á  no  ser  esta  renuncia  contra  el  interés  ó  el  or- 
den publico  ó  en  perjuicio  de  tercero.—  (Artículo  4.°) 

Dispensa  déla  ley.—  Kl  Código  civil  no  establece  precepto 
alguno  general  acerca  de  la  dispensa  de  ¡a  lej^  pero  admite 
varios  casos  especiales  relativos  á  la  misma,  como  la  legiti- 
mación por  concesión  real,  la  emancipación  voluntaria  y  la 
venia  de  edad.  -  -  (V.  Emaitclpsclún,  Legitimación  y  Venia  de 
edad.) 

Derogación  de  ¡a  ley. — Las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras 
leyes  posteriores,  y  no  prevalecerá  contra  su  observancia  el 
desuso  ni  la  costumbre  ó  la  práctica  en  contrario.  —  (Ar- 
ticulo 5.") 

Aplicación  de  la  ley. — El  Tribunal  que  rehuse  fallar  á  pre- 
texto de  silencio,  obscuridad  ó  insuficienoín  de  1m  leyes,  in- 
currirá en  responsabilidad.  Cuando  no  haya  ley  exactamente 
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aplicable  al  punto  controvertido,  ao  aplicará  la  costumbre  del 
lugar,  7,  en  su  detecto,  los  piincipiOB  generales  del  derecho. 
(Articulo  6.°) 

Fo-rmacióH  de  las  leyes.  —  La  potestad  de  hacer  las  leyes 
reside  en  las  Cortes  con  el  rey.  — (Artícu'o  iS  <!e  la  Consti- 
tución vigente  de  30  da  Junio  de  1876.) 

Computaáóa  legal  de  los  meses,  días  ó  noches.  —  Sí  en  laa 
leyes  se  habla  de  meses,  días  ú  noches,  se  entenderá  que  los 

las  noches  desde  que  se  pone  hasta  que  sale  el  sol.  Si  los 
meses  se  determinan  por  sus  nombres,  se  computarán  por  los 
'  dias  que  respectivamente  tengan. — (Artículo  7.°) 

Carácter  obligatorio  especial  de  determinadas  leyes.  —  Las 
leyes  penales,  las  de  Policía  y  las  de  Seguridad  pública,  obli- 
gan b,  todos  los  que  habiten  en  territorio  espaüol.  Las  leyes 
relativas  á  los  derechos  y  deberes  de  familia,  ó  al  estado, 
condición  y  capacidod  legal  de  las  personas,  obligan  á  los  es- 
pañolea aunque  residan  en  pala  extranjero.  —  (Artículos  8." 
T9.°) 

Ley  nacional  y  ley  territorial. —  Los  bienes  muebles  están 
sujetos  á  la  ley  de  la  nación  del  propietario;  los  bienes  in- 
muebles, á  las  leyes  del  pais  en  que  están  sitos.  Sin  embar- 

to  al  orden  de  suceder  como  á  la  cuantía  de  los  derechos  su- 
cesorios y  á  la  validez  intrínseca  de  sus  disposidones,  ee  re- 
gularan por  la  ley  nacíona'  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se 
trate,  cua  esquiera  que  sean  la  natura' eza  de  los  bienes  y  e^ 
pais  en  que  se  encuentren.  Los  vixcainos,  aunque  residan  en 
las  vilaa,  seguirán  sometitJos,  en  cuanto  á  los  bienes  que  po- 
sean en  la  tierra  llana,  á  la  ley  1  5,  titulo  XX  del  Fuero  de 
Vizcaya  (V.  Víllací).  Las  Tormas  y  solemnidades  de  loa  con- 
tratos, testamentos  y  demás  instrumentos  públicos  ee  rigen 
por  las  leyes  del  país  en  que  ge  otorguen.  Cuando  los  actos 
referidos  sean  autorizados  por  funcionarios  diplomáticos  ó 
consulares  de  España  en  el  extranjero,  se  observarán  en  su 
otorgamiento  las  solemnidades  establecidas  por  las  leyes  ea- 
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panelas.  íio  obstante  lo  dispuesto  anteriormente,  las  leyes 
probibitivaa  con  cerniente  a  á  las  personas,  bu9  actos  ó  bus  bie- 
nes, y  las  que  tienen  pot  objeto  el  orden  público  y  las  buenas 
costumbres,  no  quedar&n  sin  efecto  por  leyes  ó  sentencias 
dictadas  ni  poi  disposiciones  ó  convenciones  acordadas  en 
país  extranjero.  Lo  establecido  en  esta  secciúa  respecto  i  las 
personas,  los  actos  y  los  bieoes  ác  lus  españoles  en  el  ex- 
tranjero, y  de  los  extranjeros  en  España,  es  aplicable  á  las 
personas,  actos  y  bienes  de  los  españoles  en  territoiios  ó  pro- 
vincias de  diferente  legislación  civil. — (Artículos  lo,  1 1  y  14. ) 

Subsistencia  de  las  liyes  ferales. —  ¥,a  lo  demás,  las  provin- 
cias y  territorios  en  que  subsiste  derecho  foral  lo  conserva-  ' 
rán  por  ahora  en  toda  su  íntegri<tad,  sin  que  sufra  alteración 
su  actual  régimen  jurídico,  escrito  ó  coníuetudinaiio,  por  la 
publicaciíin  del  Código,  que  rcgiri  tan  sólo  como  derecho 
supletorio  en  defecto  del  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas 
por  sus  leyes  especiales.  No'obstante  lo  dispuesto  en  la  dis- 
posición  anterior,  el  Código  civil  einpeiará  á  regir  en  Aragón 
y  en  las  islas  ¡jaleares  al  mismo  tiempo  que  en  las  provincias 
no  aforadas,  en  cuanto  no  se  oponga  á  aquellas  de  sus  dis- 
posiciones forales  ó  consuetudinarias  que  actualmente  estéo 
vigentes.— (Párrafo  segundo  del  artículo  i  2,  y  articulo  13.) 

Jie^las  ^íiiíiales  di  aplicacién.^'Los  derechos  y  deberes 
<je  familia,  los  relativos  al  estado,  condición  y  capacidad  le- 
gal (le  las  personas,  y  los  de  sucesión  testada  é  intestada  de- 
clarados en  el  Código,  son  aplicables:  i."  A  los  personas  na- 
cidas en  provincias  ó  territorios  de  derecho  común,  de  pa- 
dres sujetos  al  derecho  forai,  si  estos  durante  la  menor  edad 
de  los  hijos,  ó  los  mismos  hijos  dentro  del  año  siguiente  é. 
BU  uiayoi  edaJ  ó  emancipación,  declararen  que  es  su  volun- 
tad someterse  al  Código  civil.  2."  A  los  hijos  de  padre,  y  no 
existiendo  éste  6  siendo  desconocido,  de  madre,  pertenecien- 
te i  provincias  ó  territorios  l'o  derecho  común,  aunque  hu- 
biesen nacido  en  provincias  ó  territorios  donde  subsista  el 
derecho  foral.  3."  A  los  que,  procediendo  de  provincias  ó  te- 
rritorios forales,  hubieren  ganado  vecindad  en  otros  sujetos 
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al  derecho  común.  Para  loa  efectos  de  este  aiticulo  en  gana- 
rá vecindad:  por  la  residencia  de  diez  hSos  en  piovinciaa  ó 
territorios  de  derecho  común,  í  no  ser  que,  antea  de  termi- 
nar CBte  plazo,  el  interesado  manifieBte  bu  voluntad  en  con- 
trario, ó  por  la  residencia  de  dos  a&os,  siempre  que  el  inte- 
resado maniñeate  ser  ¿ata  su  voluntad.  Una  y  otra  manifes- 
taciún  deberán  hacerse  ante  el  juez  municipal,  para  la  corres- 
pondiente insciipciún  en  el  Registro  civil.  En  todo  caso,  la 
mujer  seguirá  la  condición  del  marido,  y  los  hijos  no  eman- 
cipados la  de  su  padre,  y  á  falta  de  éste,  ]a  de  su  madre.  Es- 
tas disposiciones  son  de  reciproca  aplicaciún  á  laa  provincias 
y  territorios  espafiolcs  de  diferente  legialaciún  civil,  — (Ar- 
ticulo 15.) 

Deficifttcia  de  la  Ity. — En  las  materias  que  se  rijan  por  le- 
yes especiales,  la  deficiencia  de  éstas  se  suplirá  por  las  dis- 
posiciones del  Código. — (Aftlculo  16. J 

Derecho  fornl.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Mallorca. — Las  díspOBicíones  del  titulo  preliminar 
del  Código,  en  cuanto  determinan  los  efectos  de  las  leyes  y 
da  los  estatutos  y  las  regias  generales  para  su  aplicación,  sott 
obligatorias  ín  todas  las  prmñncias  del  rdna.  —  (Párrafo  pri- 
mero del  articulo  iz  del  Código  civil.) 


LEY  DEL  CONTRATO 


iciones  que  establecen 
),  y  por  los  cuales  han 
de  regirse  en  todas  bus  manifestaciones.— (V.  Contratos.) 

LEYES  GENERALES 

Se  conocen  con  esta  expresión  aquellos  preceptos  legisla- 
tivos que,  no  obstante  la  declaración  del  párrafo  segundo  del 
articulo  12  del  Código  civil  tienen  aplicación  inmediata  en 
todas  las  provincias  de  España,  sea  anterior  6  posterior  á  la 
ley  civil  la  fecha  de  su  publicación. 
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Sin  intentar  hacer  una  jelación  exacta  de  lai  disposicioneB 
legales  que  ofrecen  aquel  carácter,  indicaremos  solamente  laa    . 
c;ue  sustentan  principios  jurídicos  comprendidos  mis  ó  me- 
nos  extensamente  en  el  Código  civil,  y  de  las  que  hitcemos 
mención  en  el  curso  de  nuestra  obra. 

Son;  Decrelü  de  Cortes  sobre  abolición  de  seúorJos  de  6 
de  Agosto  de  1811  y  demás  leyes  compleiuentarias  del  mie- 
mo.  Decreto  de  Cortes  de  8  de  Junio  de  1813  autorizando  el 
cierre  y  acotamiento  de  las  heredades;  declarada,  en  vigor  por 
decreto  de  6  de  Septiembre  de  1836.  Ley  desvineuladoia  de 
1 1  de  Octubre  de  1820,  derogada  posteriormente  y  restable- 
cida por  la  ley  de  19  de  Agosto  de  1841.  Real  decreto  de  3 
de  Mayo  de  1834  sobre  pesca.  Real  decreto  de  17  de  Noviem- 
bre de  1852  relativo  á  la  capacidad  civil  de  los  extranjeros. 
Ley  desamor  tiza  dora  de  i."  de  Mayo  de  1855.  Ley  del  Nota- 
riado de  28  de  Mayo  de  1862,  y  su  reglamento  de  9  de  No- 
viembre de  1874.  Ley  del  disenso  paterno  de  20  de  Junio 
de  1862.  Ley  de  Montes  de  24  de  Mayo  de  1863,  y  su  regla- 
mento de  [7  de  Mayo  de  1865.  Ley  de  Minas  de  4  de  Marzo 
de  1868,  y  el  reglamento  general  interino  para  el  régimen  de 
la  minería  de  17  de  Abril  de  1903.  Uecrcto-ley  de  bases  de 
Minería  de  29  de  Diciembre  de  1868,  Ley  provisional  del  Re- 
gistro civil  de  17  de  Junio  de  1870,  y  el  reglamento  para  su 
ejecución  de  13  de  Diciembre  1870.  Ley  provisional  del  Ma- 
trimonio civil,  on  su  capitulo  V,  de  18  de  Junio  de  1870.  Ley 

ral  para  su  ejecución  de  la  misma  feehn.  Ley  de  Patentes  de 
invención  de  30  de  Julio  1878.  Ley  de  Expropiación  furiosa 
de  10  de  Enero  de  1879,  y  su  reglamento  de  13  de  Junio  del 
mismo  año.  Ley  de  Propiedad  inteleciual  de  10  de  Enero  de 
1879,  y  su  reglamento  de  3  de  Septiembre  de  1880.  Ley  do 
.\guas  de  13  de  Junio  de  1879.  Ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo 
de  1880.  Ley  sobre  el  uso  y  dominio  de  las  aguas  del  mar  de 
7  de  Mayo  de  1880.  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  Fe- 
brero de  1881.  Código  de  Comercio  de  [."de  Enero  de  1886. 
Ley  de  Hipoteca  naval  de  2 1  de  Agosto  1 893.  Ley  de  3  de 
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Agosto  de  1899,  reduciendo  el  interés  legal  á  falla  <te  estipu- 
iación  al  S.por  100.  Ley  de  Propiedad  ¡nduslrinl  y  eotnerdnl 
de  16  de  Mayo  de  1902,  y  el  reglamento  pata  su  ejecución  de 
12  de  Junio  del  iniamo  año.  Ley  de  Caza  <te  16  de  Mayo  de 
1902,  y  el  reglamento  pata  9 u  aplicación  de  3  de  Juli"  de  1903. 

LIBERACIÓN 

En  su  concepto  general,  la  palabra  ¡iberacioit  significa  la 
renuncia  que  en  favor  del  deudor  hace  el  ncreedor,  del  crédi- 
to que  aquél  le  debe.  Puede  ofrecerse  como  medio  de  estin- 
guir  las  obligaciones  contractuales,  ó  en  lornia  de  legado 
poiticular  en  los  disposiciones  testamentarias. — (V.  Condons- 
clón  f  Legados.) 

LIBERATORIA 


La  prescripción  estintiva  se  denomina  goneralmi 
los  tratadistas  ¡il'erateria.—{y .  Prescripción.) 


«V.  Testamento  ínter  liberas.) 
LIBERTAD  DE  TESTAR 

Se  designa  con  la  expresión  Hhci-titd  de  tístnr  la  facultail 
concedida  al  testador  de  disponer  libremente  do  íiis  bienes 
en  favor  de  las  personas  que  niayoi  eslima  1c  uiercícan. 

1.a  ¡iiertaíi  ííf  ttstar  como  sistema  de  Buceslún  heredita- 
ria, en  virlud  del  cual  el  propietario  puede  distribuir  su  patri- 
monio paia  después  de  su  fallecimiento  de  la  forma  i^ue  ten- 
ga por  conveniente,  ofrece  tres  caracteres  diferencialeí;  unn 
absoluto,  otro  relativo  y  el  último  mixto. 

Mediante  el  criterio  absoluto,  la  lUfit^ul  de  íest.ir  os  ver- 
daderamente amplia  y  completa:  el  causante,  due!\o  lie  los 
bienes  que  constiíiyen  su  íortuna,  está  capacitado  para  dis- 


tribuirlos  de  la  manera  y  modo  que  uiejor  le  pareica  entre  los 
individuos  que  conceptúe  más  estimados,  sin  que  limite  tal 
facultad  la  existencia  de  descendientes  ü  asceadiénfes  legíti- 
mos ó  naturales. 

El  sistema  de  li6sriaii  di  testar  relativo  autoriza  al  testa- 
dor pora  disponer  libremente  de  la  mitad,  de  dos  terceras 
partes  ú  de  la  cantidad  económica  que  la  lej  juzgue  equita- 
tiva, á  cambio  de  que,  como  restricción  obligatoria,  lo  restan- 
te pertenezca  á  sus  hijos  b  descendientes  ó  á  sus  padres  ó 

La  tercera  y  última  variedad  de  esta  doctnna,  que  deno- 
minamos mixta,  concede  al  propietario  el  derecho  de  repar- 
tir 9U9  bienes  con  entera  libertad,  siempre  que  ¡a  distribucíún 
tenga  lugar  solamente  entre  los  hijos. 

No  hemos  de  remontarnos  á  la  antigüedad,  cual  lo  hacen 
notables  y  eruditos  fraladíatas,  para  justificar  el  verdadero 
fundamento  de  cada  uno  de  estos  tres  sistemas;  seria  des- 
virtuar la  cuestión  debatida,  y,  sobre  todo,  alejarnoa  de  nucl- 

ai  fin  principal  que  nos  propusimos. 

Por  otra  parte,  iguoramoB  positivamente,  digan  lo  que  quie- 
ran las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  la  existencia  ó  inexistencia 
de  las  legitimas  en  aquel  periodo;  no  nos  corresponde  resol- 
ver en  este  lugar  la  exactitud  de  si  los  pueblos  hebreo,  feni- 
cio y  cartaginés  tuvieron  ó  no  noticia  del  sistema  de  liiertad 
de  testar  relativo;  desconocemos  igualmente  con  certeza  si 
el  pueblo  griego  privó  al  padre  de  la  facultad  testamentaria, 
fuera  como  medida  política  ó  para  reducir  au  poder  ilimita- 
do; y  no  nos  importa,  por  último  conocer  ahora,  si  Roma  (ué 
la  iniciadora  de  las  legitimas  en  el  mundo,  á  fin  de  evitar  el 
excesivo  abuso  que  ios  testadores  hacian  de  la  libertad  que 
les  concedió  primeramente  la  ley  del  Digesío. 

Decididos  ó  exponer  únicamente  el  criterio  legal  de  las  seis 
legislaciones  civiles  que  se  desarrollan  en  lispafia  acerca  de 
la  libertad  de  testar,  nuestro  trabajo  es  más  reducido,  aunque 

........Coojlo 
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Desde  ¡uego  puede  animarse  que  \a,  UgislaíiaH  nacional 
histórica  ee  declaió  desde  Chíndasvinto  entusiasta  partidaria 
del  sistema  de  legitimas,  derogando  la  antigua  costuiMbre  de 
la  abeldad  de  testar  y  desenvolviendo  aquel  criterio  en  todos 
los  fueros  J  colecciones  publicados  desde  la  apaiicíún  del 
Fuero  Juigo,  La  ley  i  -*,  título  V,  libro  IV  de  este  Cuerpo  le- 
gal, prohibiú  que  los  padres  y  los  abuelos  pudieran  hacer  de 
eua  cosas  lo  que  quisieren  y  que  desheredaran  á  sus  hijos  y 
nietos,  como  igualmente  mejorar  á  alguno  de  éstos  en  más  de 
'a  tercera  parte  de  sus  bienes.  Continuó  la  ley  lo,  titulo  V, 
libro  III  del  Fuero  Keol  la  misma  restricción,  determinando 
que  ningttn  hombre  que  tuviese  hijos  ú  nietos  6  quien  forzo- 
samente deba  heredarle  pueda  disponer  libremente  para  des- 
pués de  su  muerte  de  más  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes. 
Confirmó  tul  sistema  la  ley  17,  titulo  I  de  la  Partida  6.*,  y 
sostuvo  últimamente  idéntica  doctrina  la  ley  6."  de  las  de 
Toro  al  expresar  que  los  herederos  forzosos  tenían  derecho 
como  porción  legítima  á  las  dos  terceras  partes  del  caudal 
hereditario,  con  la  excepción  de  los  lugares  donde  rigiere  el 
fuero  de  tro n calidad. 

De  este  criterio,  generalizado  como  se  observa  en  todas  las 
legislaciones  patrias,  únicamente  se  han  suatraído  los  dere- 
chos civiles  de  las  provincias  aforadas,  unos  con  mayor  am- 
plitud y  otros  con  limitación  más  cumplida. 

La  diversidad  de  opinión  relativa  al  sistema  sucesorio  que 
habla  de  implantarse  en  toda  Espaíia;  entre  los  representan- 
tes  de  las  regiones  forales  en  la  Comisión  de  Códigos  y  los 
cocales  de  la  misma,  defendiendo  aquéllos  la  libre  disposi- 
ción de  los  bienes  y  procurando  éstos  el  sostenimiento  de  las 
legitimas,  fué  una  de  las  causas,  quizás  la  más  honda  é  im- 
portante, que  mayores  dificultades  produjo  para  lograr  la  uni- 
dad civil  en  todo  el  territorio  español,  desde  el  momento  que 
los  primeros  no  concedieron  un  solo  ápice  de  su  libertad  de 
testar,  tan  decantada,  como  la  designó  Alonso  MaiUnez,  en 
atención  al  arraigo  qne  ofrecía  en  las  provincias  de  derecho 
especial,  y  los  segundos,  aunque  más  transigentes  y  «quita- 


El  resultado  fué,  que  hoy  subsisten  los  dos  criterios  en  Es- 
paña: el  lie  legitimas  en  las  treinta  y  uueve  provincias  que  ge 
rigen  por  el  Código  civil  y  en  Mallorca,  aunque  esta  región 
vive  eiceptuada  jurídicamente,  y  el  de  libertad  de  testar  en 
las  vaiiadas  formas  que  después  observaremoe  en  las  nuevo 
provincias  que  conslituyen  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Viz- 

J>erecllO  común. —  Conforme  preceplüa  la  ley  civil  co~ 
mün,  el  que  no  tuviere  herederos  forzosos  puede  disponer 
por  testamento  de  todos  sus  bienes  ú  de  parte  de  ellos  en 
favor  de  cualquiera  persona  que  tenga  capacidad  pata  adqui- 
rirlos. El  que  tuviere  herederos  foriosos  súio  podri  disponer 
de  sus  bienes  en  la  forma  y  con  las  limitaciones  que  se  esta~ 
blecen  en  el  Código,  ó  sea  disponiendo  de  la  tercera  parte  ó 
de  la  mitad  de  sus  propiedades,  según  sean  de  la  catego- 
ría de  hijos  y  descendientes  6  de  padres  y  ascendientes, 
aparte  los  derechos  del  viudo  ó  viuda,  de  los  hijos  natura- 
les y  del  padre  ó  madre   de  éstos  reconocidos  por  el  mismo 

También  pueden  loa  padres  diaponer  de  una  parte  de  las 
dos  que  forman  la  legitima  para  aplicarla  como  mejora  á  sus 
hijos  y  descendientes  legítimos.  -  (Arliculos  763,  808  y  809 
del  Código  civil.) 

DerecUo  foral.^i."  Cataluña. — Desde  la  publicación 
do  la  ley  3.",  título  V,  libro  VI,  volumen  1."  de  las  Constitu- 
ciones de  Cataluña,  dictada  en  las  Cortes  de  Monzón  de 
1585,  se  dispuso  que  la  legítima  para  todos  los  hijos  é  hijas, 
aunque  excedan  del  numero  de  cuatro,  lo  mismo  que  para  los 
ascendientes,  sea  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  difunto, 
declarando  de  esta  forma  precepto  general  del 
talán  lo  que  hasta  aquella  fecha  habla  si 
privilegio  local  de  Barcelona,  redactado  por  Fedro   I[I  e 
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Marzo  de  1343  á  petición  de  loa  concelleces,  probombrcB  y 
Universidad  de  la  ciudad. 

Rige,  poi  coDsecuencia,  en  CataluQa  el  eistema  de  libertad 
de  testar  relativa,  cuya  conservación  eohflideran  indispensa- 
ble la  generalidad  de  los  jurisconsultos  del  Principado,  expo- 
niendo Duran  y  Baa  su  criterio  respecto  de  tal  doctrina  de  la 

«Recomienda,  ó  mejor  demanda — dice  aquel  autor — ,  la 
conservación  del  sistema  legitimario  de  Cataluña:  la  razón 
histórica,  la  razón  jurídico,  la  razón  social.  Desde  el  primer 
tercio  del  siglo  xlv,  el  principio  da  lilierlad  de  testar  ha  pre- 
dominado en  CataluFiB,  pues  durante  los  dos  siglos  y  medio 
en  que  ligió  sobre  este  punto  la  legislación  juslinianea,  la  le- 
gitima de  los  ascendientes  íué  solamente  del  cuarto,  como  ha 
seguido  aiéndulo  posteriormente,  y  la  de  los  descendientes 
fué  de  la  mitad  ó  del  tercio,  según  que  pasase  ó  no  de  cua- 
tro el  número  de  los  hijos,  y  en  iJarcelona,  á  contar  de  la  pri- 
mera mitad  de  aquel  siglo,  fué  la  del  Derecho  romano  anti- 
guo, ó  sea  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del  difunto.  Deade 
1585,  ó  sea  en  el  no  corto  espacio  de  tres  siglos  próxima- 
mente, el  sistema  de  libertad  se  ha  implantado  en  Cataluña 
por  medio  de  la  antigua  legitima  romana. 

»La.iazón  jurídica  aboga  también  por  la  conservación  del 
sistema  legitimario  de  Cataluña.  En  tres  grandes  actos  de  la 

mana;  la  contratación,  la  asociación  y  la  te stamentif acción. 
Que  el  pueblo  catalán  no  comprende  e!  derecho  privado  sin 
loa  dos  principios  de  libertad  de  contratación  y  de  libertad 
de  asociación,  nadie  osarla  revocarlo  en  duda;  y  en  ia  ten- 
dencia del  pensamiento  humano  á  la  unidad  no  pueden  me- 
nos de  confundirse  en  una  sola  la  adhesión  á  aquellos  prin- 
cipios y  la  adhesión  al  do  la  libertad  testamentaria.  Por  ma- 
nera que  asi  por  esta  razón  como  por  la  de  que  lai  legisla- 
ciones son  tanto  más  perfectas  cuanto  mejor  realizan  la 
unidad  de  sistema,  en  la  imposibilidad  de  suprimir  de  la  le- 
gislación catalana,  sin  bastardearla,  el  principio  de  la  liber- 
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tad  de  contratación,  que  ea  el  principio  de  ia  libertad  con  re- 
lación á  los  bienes  en  cuanto  Bon  objeto  de  actos  entre  vivos, 
no  cabe  coarlsi  esta  libertad  en  los  actos  que  tienen  lugar 
por  causa  de  muerte.  En  Cataluña,  el  patrimonio  circunscri- 
be la  unidad  de  la  familia;  mantiene  Su  identidad  en  medio 
de  la  «ucesión  de  las  generaciones;  es  como  su  BÍgno  exte- 
rior de  existencia.  La  libertad  testamentaria  responde  en  Ca- 
taluña á  esta  idea  del  patrimonio  con  relación  á  la  familia,  7 
la  supresión  ó  la  extremada  liniitaciún  de  esta  libertad,  que  es 
lo  mismo,  contrariarla  une  idea  que  alimenta  una  tendencia 
comíin  y  es  el  elemento  generador  de  un  concepto  jurídico 
general. 

»La  libertad  testamentaria  está  de  otra  parte  enlazada  en 
Cataluña  con  otro  concepto  jurídico,  con  el  fundamental,  con 
el  de  la  intervenctún  social  en  los  actos  individuales,  ó  sea 
las  relaciones  del  Estado,  por  medio  de  la  ley  ó  del  Gobier- 
no, con  el  individuo.  El  pueblo  catalán  es  eminentemente  in- 
dividualista, en  el  buen  sentido  de  la  palabra;  acepta  la  res- 
ponsabilidad personal,  pero  k  condición  de  la  actividad  libre 
dentro  de  las  reglas  eternas  de  la  moral  y  de  los. principios 
esenciales  del  orden  social.  Ama  poco,  y  antes  bien  instinti- 
vamente rechaza  la  reglamentación  de  la  ley;  aun  i  ésta,  cuan- 
tío es  necesaria,  prefiere  ia  costumbre,  porque  la  considera 
como  resultado  de  su  propia  actividad. 

»Completa,  por  ultimo,  la  ra^ón  jurídica  en  favor  del  siste- 
ma legitimario  en  Cataluña  el  bien  inmenso  que  produce  la  fa- 
cultad de  píigar  la  legitima  en  dinero  en  vez  de  deberse  pro- 
ceder á  la  división  de  todos  los  cuerpos  hereditarios  que  de 
ella  son  susceptibles. 

»La  razón  social  no  es  menos  favorable  í  la  conservación 
del  sistema  legitimario  en  Cataluña.  El  interés  social  se  pre- 
senta bajo  tres  aspectos:  moralidad  de  las  costumbres,  creci- 
miento de  la  población  y  desenvolvimiento  de  la  riqueía. 
Pues  bien;  un  sistema  sucesorio,  que  coeitiste  durante  siglos 
con  estos  tres  hechos,  no  puede  menos  de  recomendarse 
ante  el  interés  social.» 
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SJD  el  menor  intenta  de  critica  acerca  de  las  ideas  tan  ma- 
gistralmente  expuestas  pot  el  representante  de  Cilaluñn  en 
la  ComisiúD  de  Códigos,  súlo  deaeamOB  que  la  niajur  exacti- 
tud se  revele  en  nuestro  estudio,  y  ciertamente  que  la  htstQ~ 
na  jurídica  del  Frincipado  no  abona  el  sistema  legitimario  sub- 
sistente en  el  territorio  catalán,  de  la  forma  tan  ex)>re3Lva  y 
bondadosa  con  que  aquel  escritor  nos  lo  da  á  conocer. 

Descartando  la  ciudad  de  Barcelona  y  demás  partidos  que 
admiten  sub  privilegios  locales,  la  mayoría  del  pueblo  catalán 
no  redamó  como  neceskiad  ni  exigió  como  aspiración  la  pu- 
blicación de  la  ley  de  Monzón  de  1585,  puee  los  efectos  de 
esta  Constitución /utraii /unístas  para  ti  país,  conforme  de- 
clara un  autor  del  territorio  enemigo  del  sistema  de  sucesión 
forzosa.  Vives,  y  confirma,  aunque  atenuando  sus  resultados, 
el  propio  Duran  j  Bas. 

«El  prurito  de  vincular — dice  Vives — que  se  extendió  con 
tanta  vehemencia  en  aquella  época,  encontró  más  mateiia  en 
que  cebarse;  y  libree  los  padres  en  la  disposición  de  las  tres 
cuartas  partes,  y  pudiéndoae  satisfacer  en  dinero  la  otra  cuar- 
ta parte,  se  estancó  la  propiedad,  y  casi  no  habría  podido  ad- 
quirirse una  sola  finca.  De  otra  paite,  los  hijos  segundos, 
viéndose  reducidos  á  una  legitima  tan  mezquina,  y  no  liabién- 
dose  acostumbrado  aún  i  negociar  el  dinero  que  se  les  en- 
tregaba, se  vieron  casi  condenados  al  celibato,  y  reíiultü  un 
efecto  contrario  al  que  se  propusieron  los  autores  áu  la  ley; 
pues  no  casándose  los  hijos  segundos  de  las  casas  principa- 
les en  aquella  época,  en  que  la  milicia  no  ocupaba  tanta  gen- 
te, se  perdieron  mucblsimas  de  aquellas  casad  principales, 
para  cuya  conservación  se  hizo  precisamente  esta  ley.» 

Desde  entonces  fué  progresiva  la  decadencia  del  comercio 
del  Princiapado,  y  mucho  más  la  de  la  agricultura,  «hasta 
que — continúa  el  mismo  autor — acostumbradas  poco  á  poco 
las  gentes  á  esta  legislación,  hicieron  que  fuera  ventajosa,  /i  ¡a 
mina!  la  segunda  parte  de  esta  ley,  en  la  que  se  dispone  que 
pueda  el  heredero  pagar  la  legitima  en  dinero,  y  habiéndo- 
se generalizado  algún   tanto,    empezó    á    considerarse    como 
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una  mengua  e¡  entregar  fincas  y  desmcmbrac  el  patrimonio». 

Ulti  mamen  be,  tranBCiiriidoB  algunoa  años,  <iui!á  dos  siglo?, 
la  nueva  disposición  estimuló  k  los  p.idres  i.  ahorrar  capitales 
para  entregar  Ja  legitima  en  dinero,  ejemplo  que  los  hijos  he- 
rederos imitaron,  pudiéndose  afirmar  que  desdo  entonces  co- 
Eoenió  á  producir  efectos  verdaderaoiente  beneficiosoa  ):i 
doctrina  de  la  ¡iberíad  de  testar  relativa  que  la  ley  de  i  585 
Bustentó,  y  que  la  costumbre  y  práctica  territorial  continua- 
mente han  propagado. 

2,"  /ínyéfl.  — La  legislación  [oral  aragonesa,  en  nAteria 
de  sucesión  testamentaria,  admite  el  sistema  de  tibn-tad  dt 
testar,  que  hemos  calificado  de  mixta,  pues  no  puede  ni  debe 
considerarse  legitima,  la  íorniulaiía  costumbre  recogida  por 
la  práctica  de  asignar  á  los  hijos  no  herederos  liies  sueldes 
jagtiests,  cinco  por  raiún  de  bienes  mué  bles  y  otros  cinco 
por  inmuebles,  que  hacen  un  total  de  dos  pesetas  cuarenta 
céntimos  de  efeclivo.  No  existiendo  hijos  de  legitimo  matri- 
monio, la  libe'-tnd  de  testar  en  Aragón  es  absdul/t. 

La  conveniencia  de  respetar  aquella  libertad,  que  muchos 
tratadistas  aragoneses  consideran  la  base  del  carácter  provin- 
cial aragonés,  la  determinó,  sin  exagerados  prejuicios  y  con 
notabilísimo  tacto,  el  ilustrado  representante  del  territorio  en 
la  Comisión  de  Códigos,  Franco  y  López,  de  la  forma  que  á 

«Muy  poco  trabajo  será  preciso  emplear — eupone  este  au- 
tor— para  demostrar  las  ventajas  que  sobre  otros  sistemas 
tiene  el  de  la  libertad  de  testar  aragonesa,  que  sólo  es  abso- 
luta y  completa  cuando  el  testador  no  deja  descendientes. 

»En  la  legislación  de  este  reino  (el  de  Aragón)  se  halla 
establecido  lo  que  podríamos  denominar  un  sistema  mixto, 
cuando  el  hombre  deja  sucesión;  pues  sólo  en  el  caso  de 
faltarle  es  cuando  puede  obrar  en  su  disposición  testamenta- 
ria con  completa  libertad.  Es  un  error  bastante  generalliado 
entre  los  que  sólo  tienen  un  muy  ligero  conocimiento  de 
nuestras  disposiciones  torales,  el  de  cr«er  que  en  Aragón 
puede  el  padre   disponer  libremente  de  todos  sus  bienes  en 
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faioi  de  personas  extrañas,  con  sola  la  obligación  de  dejar  á 
sní  Mjos  los  diez  sueldos  jaqueses  (dos  pesetas  y  cuarenta 
céntimos)  que  por  ft^rii'ula  íc  les  seiialan  en  la  generalidad 
de  los  testamentos,  y  á.  que  malamente  se  ha  dado  por  algu- 
nos el  nombre  de  legitima  foral.  Las  facultades  del  padre  es- 
tán reducidas   por   el    fuero  l.°  Di  tijlajntntis   nobiliiim  y  el 

da  su»  hijos,  pero  dejando  ú.  los  demás  lo  que  le  plazca.  So- 
lamente cuando  han  ejecutado  alguno  de  los  actos  que  con 
arreglo  á  disposición  eitpresa  de  los  fueros  Dt  exkcredatioiu 
filioruin  dan  justo  motivo  para  la  desheredación,  os  cuando 
puede  el  padre  dejar  la  herencia  á  eilraüos. 

*So  ve,  pues,  que  no  existe,  cuando  el  testador  tiene  su- 
cesión, una  libertad  de  testar  propiamente  dicha,  sino  una  fa- 
cultad discrecional  concedida  al  padre  para  distribuir  los  ble- 
nea  entre  ius  hijos  en  la  forma  que  tenga  por  más  conve- 
niente, pero  sin  poder  dejarlos  á  personas  exltaBas.  Por  con- 
siguiente, los  :>iás  atendiiilcs  argumentos  que  contra  la 
absoluta  libertad  se  hacen,  no  tienen  fuerza  alguna  para  ata- 
car la  legialación  aragonesa;  y  en  cambio,  con  ella  se  obtienen 
Ib»  ventajas — que  bastarían  por  si  solas  para  darla  una  indis- 
putable preferencia  sobre  las  que  limitan,  por  medio  de  la 
fijación  de  legitimas,  las  facultades  y,  por  lo  tanto,  la  autori- 
dad del  padre— de  ser  éste  el  supremo  regulador  en  la  dis- 
tribución de  sus  bienes,  de  poder  por  este  medio  premiar  y 
recompensar  las  virtudes  y  los  buenos  servicios  de  los  hijos 
que  los  merezcan,  á  la  vez  que  atender,  pora  remediar  las 
desigualdades  procedentes  de  la  naturaleza  ú  de  las  desgra- 
cias, i,  los  más  necesitados  ó  infortunados,  y  evitar  por  otra 
parte  las  cuestiones   á  que   la  división  de  las  herencias  da 

»EI  que  pueda  darse  el  caso  de  que  haya  algún  padre  que, 
abusando  desmedidamente  de  esta  facultad  que  el  fuero  le 
concede,  monde  toda  la  herencia  áf  alguno  ó  algunos  de  bus 
hijos  tan  sólo,  dejando  á  éstos  en  la  indigencia,  sobre  ser  ra- 


prescindiendo  de  los  poderosos    mot 

vos  que  para  ello  tiene 

ordinariamente    el    que    de    tal   mod 

procede,  paia   que   se 

y  tan  importantes  ven- 

ago»;  eato  es,  en  la  casi 

totalidad  de  ellos.» 

«Cuando  en  esos  pocos  casos  acude  á  la  autoridad  judi- 
cial el  hijo,  á  quien  ünicamente  se  dejan  los  diez  sueldos  de 
fórinula,  pidiendo  un  suplemento  de  legitima,  le  ha  aído  otor- 
gado por  el  Tribunal  superior  del  territorio,  ya  señalándole 
una  cantidad  determinada  proporcionada  al  haber  paterno, 
ya  una  parte  alícuota  de  la  herencia;  y  por  este  uiediu  ha  ve- 
nido á  quedar  desvanecida  la  principal  objecián  que  contra 
ei  sistema  aragonés  se  ha  presentado.» 

A  estas  palabras  agrega  el  actual  vocal  correspondiente  de 
la  Sección  primera  de  la  Comisión  de  Códigos,  presidente  de  la 
Comisión  de  Derecho  foral  de  Aragón,  D.  Mariano  RipoUés, 
el  siguiente  concepto:  «Fácil  es  demostrar  que  el  sistema  ara- 
gonés reúne  las  ventajas  de  la  legislación  de  Castilla  y  las 
esenciales  de  la  libertad  de  testar  más  absoluta,  sin  ninguno 

do  en  el  largo  proceso  histórico  de  la  testamentífacción.  Nues- 
tra sistema  pugna  con  la  necesidad  áe  loa  juicios  de  testa- 
mentaría, que  son  eterno  semillero  de  pleitos  y  disensiones 
entre  tas  familias,  y  bastatian  por  si  solos  para  desacreditar 
la  teoría  castellana  evita  la  dispersión  de  la  familia,  el  odio 
al  trabajo,  la  celebración  de  prematuros  pactos  matrimonia- 
les y  de  préstamos  sobre  herencias  futuras;  y  si,  por  otra 
parte,  los  defensores  de  la  libertad  afirman,  para  trpnquili- 
zarnos,  que  no  es  de  temer  que  los  padres  abusen  de  ese 
derecho  nombrando  herederos  a  extraños  en  daño  de  los  hi- 
jos, la  legislación  aragonesa,  sancionando  esa  limitación, 
concilla  sabiamente  el  deber  y  el  derecho,  aceptando  como 
regla  escrita  ese  parecer  unánime  elevado  por  el  tiempo  i 
costumbre  jurídica.» 

Por  nuestra  parte  sólo  hemos  de  añadir  que,  no  obstante 
la  facultad  ilimitada  que  el  Fuero  aragonés  concede  al  padie 
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pata  disponer  libremente  de  sus  bienes  entre  los  hijos  con 
ocasión  de  la  mueiCe,  las  excelentes  costumbres  del  pais  ; 
el  amplio  sentido  moral  que  observan  en  la  institución  regla- 
da, motivan  escaiisimas  violencias  que,  perjudicando  loa  de- 
rechos naturales  indiscutibles  de  los  hijos,  no  dejen  i  lalvo 
los  alimentos,  legitima  y  dote  de  cada  uno  de  ellos,  con  rela- 
ción al  patrimonio  que  el  testador  distribuye  desigualmente 

3."  Navarrn. — La  proximidad  del  tetritorio  navarro  al 
país  aragonés  han  determinado,  etn  duda  alguna,  la  :)emejan- 
za  gradual  del  sistema  de  sucesión  hereditaria  ([ue  á  ambas 
legiones  comprende.  Sin  embargo,  el  principio  de  libre  dis- 
posición de  bicDaa  es  mág  amplio  y  extenso  en  aquelia  pro- 
vincia que  en  Aragón. 

En  Navarra  la  libertad  di  ¡estar  rs  nisi/luta,  toda  vei  que 
no  puede  considerarse  limitación  de  aquella  facultad  la  legi- 
tima imaginaria  que  señaló  en  beneñcio  de  los  hijos  legítimos 
y  naturales,  prímeraiuente  la  costumbre  inconcusa,  y  que  ta 
ley  16,  titulo  XIEI,  libro  lU  de  la  Novísima  Recopilación  del 
reino  navarro  confirmó  después,  consistente  en  cinco  sueldos 
carlines  por  propiedades  muebles  y  una  robada  de  tierra  en 
los  montea  comunes  por  inmuebles. 

La  defensa  de  esta  libertad  de  testar  en  el  pais,  conside- 
rándola la  excepción  más  capital  que  por  su  notable  impor- 
tancia debe  quedar  subsistente,  ha  sido  suscrita  por  el  vocal 
de  la  Comisión  de  Códigos  que  en  la  misma  representa  i  la 
provincia  de  Navarra,  Sr.  Morales  Gómez,  quien  expone  su 
doctrina  de  la  siguiente  manera: 

«(Excesivamente  limitado  serla  nuestro  trabajo  — dice — sí 
nos  ocupáramoR  en  atacar  ó  defender  la  libre  disposición  de 
bienes  con  relación  á  su  origen  y  resultados  pr&cticoa  en  Na- 
varra algunas,  aunque  no  muchaa  consideraciones  (que  esto 
entraña  en  lo  censurable  y  pretencioso),  habrán  de  hacerse 
analizando  y  estudiando  tan  grave  materia  á  la  luz  de  los 
principios  eternos  de  justicia,  que  no  de  otra  suerte  pudiera 
apoyarse  la  petición,  ya  se  haga  para  mantener  ó  derogar 
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nuestra  especial  legtsUclI^n,  y  serla  incompleto  apoya  fundar 
aquélU  únicamente  en  lo  que  ofrece  la  aplicación  en  la  pcác- 
lica  de  la  mía  omnímoda  (acuitad  de  disponer  que  se  conoce 
en  España. 

»No  por  ello  hemos  de  engolfamos  en  la  delicada  cuestión 
de  los  limites  de  la  acción  de  la  ley  respecto  de  Ib  propiedad. 
En  tesis  general,  no  reconocemos  nada  ilegislable,  sino  la 
conciencia,  y  damos  k  las  leyes  la  (;randl9ima  importancia, 
no  sóio  de  venir  ó.  regularizar  todos  los  derechos,  sino  de 
darles  en  su  aparición  y  realiíación  en  la  eafora  ó  mundo  ío- 
cial,  la  existencia  exterior  y  su  garantía,  sin  las  que  no  serian 
más  que  concepciones  abstractas. 

»La  organÍEBción  de  la  familia,  las  costumbres,  la  situación 
que  se  crea  al  falJeciroiento  de  los  padres,  y  los  resultados 
pricticos  que  se  obtienen  en  Navarra  con  su  legislación  ac- 
tual, deben  tenerse  en  cuenta  y  estudiarse  para  tratar  y  re- 
solver con  acierto  tan  importantísimo  problema  social.  Aquí, 
donde  nada  hay  que  limite  la  autoridad  paterna^  donde  la 
propiedad  es  tan  libre,  los  padres  se  desprenden  de  ella  en 
generosa  y  tierna  abdicación,  en  edad  muchas  veces  no  ca- 
duca, y  cuando  suele  abrirse  más  el  corazón  del  hombre  i  los 
halagoa  de  la  ambición. 

sConsecuencia  de  la  robusta  organización  de  la  familia 
donde  los  padres  hacen  uso  de  la  libre  facultad  de  disponer 
de  sus  bienes,  es,  en  primer  lugar,  el  respeto  y  sumisión 
filial;  pues  el  respetuoso  f/iia  pater  fecit  testamentatum  de 
loa  buenos  tie^iipoa  de  Roma  está  vivo  en  el  corazón  de  to- 
dos los  hijos;  más  aiin;  no  ambicionan  el  aer  elegidos  para 
continuar  con  el  peso  de  la  casa  nativa,  pues  les  contiene  en 
su  deseo  el  considerar  las  graves  cargas  y  sacriñcios  que  lleva 
consigo. 

BÜtra  inmensa  ventaja  es  el  que  los  largos  y  dispendiosos 


«  interesados  a 

is  en  la  ley.  con  rarísimas  excepciones. 

:e  una  pequeña  parte  del  territorio   en  la  que 
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hace  uso  de  Ib  fscultad  de  diaponei  libremente;  qus  no  le 
hacen  donaclonei  universales  poi  cama  da  matiiiusnio,  y  en 
cambio  se  hacen  muchísimos  tegtameatoa.  Esta  costuuibre,  y 
la  da  no  mejorar  por  lo  común,  ha  creado  la  idea  del  condo- 
minio.tan  Tuertemente  turaigada,  que  desgraciado  el  padre  que 
en  vtda  ó  muerte  eatablezca  una  pequsDa  diferoncla.  Loi  hi- 
jos desconocen  de  hecho  su  autoridad,  y  el  juta  pater  fecir 
ttitaatíitluiH  está  sustituido  con  qtda  fialer  non  peiat  faceré 
iertamentum.  Si  por  causa  de  matrimonio  baceu  alguna,  la 
mis  pequeBa  distinción,  rompen  Jos  demás  hijos  su  trato  j 
fincólos,  f  loa  pobre*  padres  no  oyen  sino  recriminaciones 
7  denuestos.  Si  por  cansa  de  muerte  disponen  con  alguna 
pequetta  desigualdad,  ultrajan  su  memoria,  entorpecen  las 
divisiooes  6  hacen  alarde  despreciativo  de  lo  que  se  les  sé- 
llala. 

»De  ello  resulta  que  donde  se  hace  uso  de  la  libre  dU- 
posici6n  de  bienes,  la  famtJia  está  más  robuftaaiente  organi- 
zada; la  autoridad  paterna,  más  reconocida  y  respetada;  el 
cuarto  precepto  del  decálogo,  mejor  cumplido;  los  resultados 
económicos,  más  Tavorables  para  tadoi,  y,  por  lo  tanto,  en 
nombre  de  la  moral,  del  derecho,  de  la  ramilia  j  de  la  conve- 
niencia social,  pedimos  la  conservacióD  de  las  leyes  civiles 
de  Navarra  en  esta  parte  como  lo  de  mis  vital  interés  i  im- 
portancia.» 

La  energía  con  que  Morales  Gómez  defiende  la  Hiertad  de 
teitar  en  Navarra,  no  noi  ha  de  vedar  exponer  por  nuestra 
parte,  sin  formular  en  ningún  caso  duda  alguna  acerca  de  la 
situación  patriarcal  de  las  familias  que  sostienen  aquella  ins- 
titución en  el  pnis,  la  idea  que  fundamentó  la  libre  disposi- 
ción de  bienes  en  el  territorio  navarro. 

No  debe  olvidarse  que  el  capitulo  IV,  titulo  IV  del  libro  II 
átA  Fuero  general  de  Navarra,  determina  una  distinción  social 
entre  log  infanzones  é  hijos-dalgos  y  los  villanos  ó  labrado- 
res para  la  distribución  de  la  herencia,  permitiendo  que  los 
padres  de  la  primera  naturaleza  puedan  instituir  herederos  á 
sus  hijos  en  porciones  desiguales,  acto  que  expresamente 


LI8  —  148  —  UB 

pcohibia,  respecto  de  los  segundos,  el  epígrafe  del  misino  ca~ 
pitillo.  Claro  ee  que  Ub  modernaB  leyeg  polIticaB  de  la  na- 
ciún  teiminaron  para  slempie  cou  diatinciones  injustas  j  de- 
nigrantes; peio  ello  demuestra  que  el  carácter  piincipal  de 
la  libertad  dt  ttstar  en  Navarra  fué  en  su  principio  el  de  un 
privilegio  otorgado  á  los  clases  nobles  con  el  objeto  de  aten- 
der, lo  mismo  que  en  Aragón,  á  la  conseivación  de  las  pro- 
piedades de  las  casas  poderosas,  siquiera  más  adelante  lo 
aceptaran  por  sus  excepcionales  ventajas  las  otras  familias 

Por  lo  demás,  no  comprendemos  1h  pOBtergacíún  absoluta 
de  los  padres  en  los  testamentos  de  loB  Mjos,  de  igual  modo 
que  ocurre  en  Aragún,  una  vez  que  existe,  aunque  sea  de 
forma  imaginariSi,  uoa  legitima  foral  en  favor  de  loa  descen- 
dientes de  primer  grado;  puea  conaideíamoB  que  en  tal  caso  lo 
menos  que  puede  eslgirae  á  éstos  es  que  dediquen  un  recuer- 
*do  i  sus  progenitores,  ya  que  no  les  den  su  herencia,  como 
dice  el  propio  Morales  criticando  con  gran  áltela  de  miras  el 
olvido  en  que  los  dej6  el  Fuero. 

4.°  Vizcaya. — El  sistema  de  libertad  de  ttstar  aceptadp 
por  el  Fuero  de  Vizcaya,  es  indudablemente  el  conocido  con 
el  nombre  de  mixto,  puesto  que  aparte  el  quinto  de  la  he- 
rencií,  que  es  de  libre  ordenación  en  todo  caso,  concede  al 
testador  la  facultad  de  disponer  extensamente  de  sus  bienes, 
siempre  que  la  distribuciún  igual  ó  desigual  de  las  propie- 
dades hereditarias  tenga  lugar  entre  sus  hijos,  nietos  y  des- 
cendientes legítimos,  y  &  falta  de  éstos  entre  sus  hijos  natu- 
rales: apartando  con  algún  tanto  dt  tierra,  poco  ó  mucho,  á 
los  otros  hijos  ú  descendientes;  que  es  en  lo  que  en  definitiva 
consiste  la  legitima  foral  viicalna. 

Como  se  observa,  sigue  la  ley  de  Vizcaya  en  principio  el 
mismo  criterio  que  el  Derecho  aragonés,  expresando  Le- 
canda,  representante  de  la  provincia  vasca  en  la  Sección  pri- 
mera de  la  Comisión  de  Códigos  para  justificar  la  subsistencia 
del  precepto  foral,  las  figuientea  palabras: 

«La  ley  1 1  del  titulo  XX — dice — es  una  de  las  más  impoi- 
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tantes  del  Fueio  de  Vizcaya;  en  ella  »e  establece  que  toda 
hombre  ó  mujer  que  tengan  hijos  ó  hijas  legítimos,  6  nietos 
ó  descendientes  de  hijos  que  hayan  fallecido,  pueda  dar  ó 
dejai  á  uno  de  ellos  todos  sus  bienes,  apartando  &  los  otros 
con  algún  tanto  de  tierra,  mucho  ú  poco,  y  esto  mismo  se 
observe  con  los  hijos  naturales,  no  habiendo  hijos  6  descen- 
dientes legitimoB.  Tambiín  es  de  capital  importancia  en  el 
régimen  foral  la  ley  l8,  en  cuanto  prescribe  que  no  se  pue- 
dan dar  ni  mandar  k  extraños  bienes  raices  algunos  haUendo 
descendientes  ó  ascendientes  legítimos  ó  parientes  colate- 
raleg  del  tronco,  dentro  del  cuarto  grado.» 

«En  Vizcaya — agrega  Ángulo  Laguna — la  libertad  conce- 
dida h1  testador  no  es  para  que  se  ejerza  i  capricho:  es  liber- 
tad para  escoger  entre  distintos  términos;  pero  no  para  deci- 
dirse por  cualquiera,  sino  por  el  justo,  por  el  debido. 

«Podrá  parecer  paradógica  al  espíritu  distraído  esta  manera 
de  entender  la  cuestión;  pero  no  hay  tal.  Se  da  en  el  presente 
problema  uno  de  esos  Innumerables  y  complejos  fenómenos 
en  que  la  libertad  y  ta  necesidad,  términos  antagónicos,  se 
combinan  de  armónica  manera.  Ocurre  en  el  caso  de  que 
tratamos  que  reconociéndose  en  el  causante  la  facultad  de 
disponer  libremente  de  una  parle  de  sus  bienes,  por  enten- 
derse que  así  se  lleva  i  SUS  legitimas  consecuencias  la  con- 
«agraciún  del  elemento  indivíduaJ  de  la  propiedad,  surge  en 
el  individuo  la  necesidad  moral  de  hacer  uso  justo  da  esa  li- 
bertad. Aquellas  personas  &  quienes  está  obligado  por  grati- 
tud, por  deberes  de  contunda;  aquéllas  á  quienes  por  lo  re- 
moto del  parentesco  no  ha  podido  la  ley  civil  garantizarles 
un  derecho  en  forma  de  legitima,  pero  respecto  de  las  cuales 
la  convivencia  con  el  causante  y  ta  intimidad  del  trato  han 
creado  una  verdadera  y  próxima  relación  familiar  fuera  de  la 
ley,  peco  no  en  contra  suya,  deben  ser  las  personas  gracia- 
das por  ¡a  liberalidad  del  testador.» 

Escasas  consideraciones  permite  notar  el  Fuero  de  Viz- 
caya respecto  de  la  liitrtad  di  íaíar  que  desarrolla  la  ley, 
desde  el  momento  en  que,  aceptando  un  espirita  semejante 
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al  contenido  en  el  uagonée,  todas  Uí  indicaciones  que  Be  hi- 
ciecon  al  estudiac  la  Ubre  disposición  de  biaaea  en  Aragón 
pueden  aplicarse  sin  inconveniente  alguno  á  su  doctrina.  Sólo 

hemns  de  mencionar  expíe  sámente,  haciéndola  resaltar,  la 
principal  y  notable  diferencia  que  entre  los  Derechos  vizcaíno 
y  argones  se  deteiminan  con  relación  i¡  la  legitima  de  los 
padres,  pues  iDientraa  en  la  legialsciún  de  Aragón  los  ascen- 
dientes no  tienen  el  cai&cter  de  herederos  legítimos,  en  Viz- 
caya, por  el  contrallo,  lo  ofrecen  desde  luego  no  habiendo 
descendientes. 

5-°  jí/a/Zorcfl.— Siguiendo  ei  Direcko  civil  de  Maiierca  en 
materia  de  sucesión  la  legislación  romana  justinianea,  como 
se  observa  en  el  articulo  de  Ugitimas,  el  sistema  que  regula 
la  institución  testamentaría  en  el  pais  es  el  de  libertad  de  tes- 
tar rílativo;  que  en  el  caso  presente  se  iuicia  autorizando  al 
testador  para  que  disponga  libieniente  de  la  mitad  de  sus 
bienes  si  tiene  cuatro  hijos  ó  más,  y  de  las  dos  terceras  par- 
tes si  sus  descendientes  son  menos  de  cuatio;  no  ofrecien- 
do, por  lo  demás,  doctrina  de  singular  transcencendencia 
jurídica  que  exija  exposición  más  ampliada  en  este  lugar. 

El  Sr.  Kipoll  y  Polou,  representante  en  la  Comisión  de  Có- 
digos del  teriitoiio  balear,  de&ende  con  extraordinaria  efusión 
el  criterio  que  domina  en  el  Derecho  sucesorio  de  Mallorca, 
considerando  de  imprescindible  necesidad  su  subsistencia, 
con  el  ñn  de  evitar  posibles  dificultades  en  ta  vida  familiar  del 

«La  libertad  de  testar^ maníñest a — ha  ganado  numerosos 
prosélitos  en  la  actualidad,  y  hasta  fuera  de  ellos,  notables 
jurisconsultos  de  vasta  ilustración  y  reconocida  experiencia 
han  intentado  limitarla,  aplicándola  solamente  á  los  bienes 
adquiridos  con  el  trabajo  y  la  industria,  pero  no  á  loa  here- 
dados ó  habidos  á  titulo  lucrativo,  distinción  que  han  creído 
ver  en  algunas  legislaciones  extranjeras,  y  hasta  en  las  leyes 
del  Fuero  Juzgo,  y  que  nosotros,  sin  embargo  del  profundí- 
simo respeto  que  nos  merece,  consideramos  que  sería  muy 
fácil  de  burlar  realizando  en  más  ó  menos  tiempo  las  edqui- 


LIB  -  I5i  —  LIB 

siciones  ile  la  primera  Índole  país  hacec  cun  su  piuduciu  utroB 
nuevas  con  un  carácter  que  »a  acomodase  á  los  de  la  segun- 
da, y  de  UD  modo  que  hiciese  diñcil,  si  no  imposible,  restituir 
los  hechos  y  las  cosas  ¡¡  su  veidadeto  ser. 

»Fue9  bien;  si  la  libertad  de  testar,  que  quií&s  cu  utrus  pun- 
tos producirla  saludables  y  provechosos  resultados,  se  aplí- 
case á  este  territorio  (las  Baleares),  no  es  posible  dudar  de 
que  al  paso  que  se  estcemeceriau  los  cimientos  donde  des- 
cansa el  organismo  de  la  familia,  se  locarían  consecuencias 
diametcHlmente  opuestas  á  los  ñnea  de  su  institución;  que  esta 
es  la  suerte  de  las  lejes  que  no  respetan  ó  no  transigen  cun 
iaa  costumbres  de  los  países  para  que  se  ordenan  y  promulgan. 

»Si  aquella  libertad  de  testar  se  plantease  en  este  territo- 
rio BÍn  limitación  alguna,  á  aun  cuando  ella  debiese  enten- 
derse dentro  de  la  (amilís,  es  indudable  que  en  lo  general  se 
Tolveiía  por  otros  medios,  y  por  virtud  de  otras  dispoeiciones, 
á  lo  qne  sacedla,  y  aun  con  más  latitud,  en  loa  tiemjios  de 
los  antiguos  fideicomisos,  ú  sea  á  la  postración  y  aniquila- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  aquélla.  En- 
tonces se  producirla  el  fenómeno  de  que  leyes  de  encontra- 
das tendencias  y  de  carácter  [adicalmente  opuesto,  vendrían 
i  producir  en  el  terreno  práctico  los  mismos  resultados;  y 
esto  basta  para  demostrar  que  no  debe  ni  puede  hacerse  al- 
teración alguna  en  el  sistema  sucesorio  que  nos  rige.  Aqui 
súlo  sería  posible  pensar  en  la  mayor  ó  menor  extensión  de  la 
cortapisa  de  los  padres  en  la  disposición  de  sus  bienes  en 
favor  del  equilibrio  de  la  familia;  jamás  en  la  introducción  de 
disposiciones  que  podrían  ser  perturbadoras  de  la  misma,  se- 
cando la  fuente  de  prosperidad  que  ha  nacido  por  la  restitu- 
ción de  todos  los  bienes  á  la  libre  contratación,  y  por  la  de 
todos  los  hijos  á  la  vida  civil.» 

La  especialidad  singular  que  con  relación  á  las  demás  le- 
gislaciones Torales  desarrolla  el  Dercho  civil  lii  Mallorcn, 
presentándose  en  la  doctrina  de  la  sucesión  forzosa  con  se- 
mejanzas muy  notables  oí  sistema  adoptado  por  el  Código  ci- 
vil, nos  excusa  ampliar  con  mayores  explicaciones  el  deseo 
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expresado  por  Ripull  y  que  reclaman  la  mayoría  de  tos  ni 
rales  de  la»  islas  Baleares,  de  que  continúe  rigiendo  en 
pai8  la  organizociíin  hereditaria  que  desde  la  independen 
del  territorio  viene   desarrollándose  sin  esfuerzo  alguno 
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SigniHca  esta  palabra  en  su  sentido  general,  lo  mismo  que 
privilegio  concedido  i  alguna  población, 

EnViicaya.fué  durante  algia  tiempo  designada  con  el  nom- 
bre de  liitrtada  la  cnleción  de  1526  redactada  por  los  ca- 
torce letrados,  que  presidieron  D.  Martín  Pérez  de  Burgoa  y 
D.  laigo  Ortiz  de  Ibarguen,  y  que  confirmó  Carlos  V  en  7  de 

Junio  de  1517-— (v.  Fueros  de  Viionya.) 
LICENCIA  MARITAL 

La  autorización  concedida  por  el  marido  á.  su  mujer  para  la 
efectividad  legal  de  determinados  actos  jurídicos  por  ella  rea- 
lizados. 

Lamujercasadano  puede  sin  licencia  de  Su  marido:  i.^Com- 
patccer  en  juicio  por  si  ó  por  medio  de  procurador.  1."  Ad- 
quirir por  titulo  oneroso  ni  lucrativo,  enajenar  sus  bienes  ni 
obligarse.  3.°  Comprar  joyas,  muebles  y  objetos  preciosos. 
4.°  Ser  albacea  testamentario.  5.°  Aceptar  ni  repudiar  heren- 
cia. 6."  Solicitar  la  participación  de  bienes.  7.°  Enajenar,  gra- 
var é  hipotecar  los  bienes  de  la  dote  inestimada,  sí  fuese  ma- 
yor de  edad.  8."  Enajenar,  gravar  ni  hipotecar  los  bienes  pa- 
rjfernaleB.  V  y."  Obligar  los  bienes  de  la  sociedad  de  ganan- 
ciales (artículos  60^66,893,995,  1.053,  [.361,  1.387.  y'-4'6 

del  Código  civil).— (V.  Albaceas,  Dote,  Herencia,  Marido,  Mu- 
jer casada.  Parafernales,  Partición  y  Sociedad  de  ganan- 
ciales.) 


i,  Google 


LrCEHCIA  MATBIMOIIIAL 

El  peimieo  que,  según  la  ley,  necesita  el  hijo  de  familia  ni 
ñor  de  edad  para  contraer  matcimomo.— (V.  MatlinMlO.) 


Los  limites  ú  confioes  que  separan  k  una  heredad  de  otra. 
Se  prueban  por  medio  de  hitos  ó  mojones  que  se  plantan  en 
la  misma  línea  divisoria  de  las  dos  propiedades. — (V.  Ont- 
llnde.) 

LÍNEA 

Derecho  común. — La  serie  de  parientes  inmediatos  que 
descienden  de  una  misma  raiz  ó  tronco  común. 

La  serie  de  grados  forma  la  linca,  que  puede  ser  directa  ü 
colateral.  Se  llama  directo,  la  constituid»  por  la  serie  do  gra- 
dos entre  personas  que  descienden  una  de  otra.  Y  colateral, 
la  constituida  por  la  serie  de  grados  entie  personas  que  no 
descienden  unas  de  otras,  paro  que  proceden  de  un  tranco 
comAn. 

Se  distingue  la  linea  recta  en  descendente  ;  ascendente. 
La  primera,  une  al  cabeza  de  familia  con  los  que  descienden 
de  él.  La  segunda,  liga  k  una  persona  con  aquellos  de  quie- 
nes desciende. 

En  las  lineas  ge  cuentan  Untos  grados  como  genoracioneg 
ó  como  personas,  descontando  la  del  progenitor.  En  la  recta 
se  sube  Anicaniente  hasta  el  tronco.  Asi,  el  hijo  dista  del  pa- 
dre un  grado,  dos  del  abuelo  7  trea  del  bisabuelo.  En  In  co- 
lateral se  sube  hasta  el  tronco  común  j  después  se  baja  hasta 
la  persona  con  quien  se  hace  la  computación.  Por  esto,  el 
hermano  dista  dos  grados  del  hermano,  tres  del  tío,  cuatro 
Ae\  primo  hennano,  y  asi  en  adelante. —  (Artículos  916  k  918 
del  Código  civil.) 

Derecho  foraJ.  — Único.      Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
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Vizcaya  y  Mallorca. — Ninguna  particulaiidad  digna  de  men- 
cí6d  determinan  laa  legislacioneB  forales  acerca  de  las  Untas 
en  BU  consideración  general  siiviendo  de  computación  de  los 
grados  de  puentesco.  Aceptan,  por  consecuencia,  Iob  precep- 
tos del  Dtrteho  común  en  la  materia.— (V.  Saoeslón  Intes- 
tada.) 

LIÑOS 

Liña  eignificB,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  «hile- 
ra de  árboles  y  plantas»;  y  aplicada  la  palabra  á  la  legislación 
civil  de  Cataíuila,  y  mis  especialmente  á  las  Ordinacionei  de 
Sancta  Cilia,  resultan  dos  disposiciones  legales  relativas  i 
servidumbres  que  ae  reñeren  á  aquella  voz. 

Conforme  las  costumbres  29  y  30  de  la  colección  expresa- 
da, cuya  aplicación  tiene  lugar  en  la  ciudad  de  Bucelona, 
«cualquiera  que  plantare  Uñes  para  formar  cercado  junto  k 
su  vecino,  debe  dejar  tres  palmos  de  ileatre,  y  el  cercado 
debe  plantarse  espeso.  £1  vecino  del  que  hubiese  plantado 
paiB  cercado,  debe  plantarlo  igualmente  que  lo  habrá  hecho 
el  oteo,  si  fuese  por  él  requerido,  paia  que  los  mulos  ni  otras 
bestias  no  malbaraten  lo  por  éste  plantado». 

LIQUIDACIÓN  DE  LOS  eANAWCULES 

(V.  Sociedad  de  flananolaiee.) 

LITIGIOSO 


Se  tendrá  por  litigioso  un  crédito  desde  que 
la  demanda  relativa  al  mismo. 

Vendiéndose  un  crédito  litigioso,  el  deudor  tendrá  dere- 
cho á  extinguirlo,  reembolsando  al  cesionario  el  precio  que 
pagó,  las  costas  que  se  le  hubiesen  ocasionado  y  los  intere- 
ses del  precio  desde  el  día  en  que  éste  fué  satisfecho.  El 
deudor  podrí,  usar  de  su  derecho  dentro  de  nueve  días,  con- 


tadoa  deide  que  el  ceaionario  le  leL-ismc  el  pago,  (aiiiculo 
1.535  del  Código  civU.)— (V.  TnaMBlstón  M  orédltM.) 

LITIS  COMTESTATIO 


CoDsiste  este  cuasi  contrato  en  la  responsabilidad  en  que 
BB  coDStituje  ei  demandado  que  contesta  á  la  demanda  lor- 
mulada  legalmente  por  el  actor,  de  ace])tar  las  consecuen- 
cias que  se  deduzcan  de  la  resolución  judJciaL 

El  Derecho  contün  no  admite  el  cuasi  contrato  de  litU  can' 
testaiio;  lo  propio  ocurre  con  las  legislaciones  civiles  de  Ara' 
¡ÓH,  Navarra,  Vitcaya  y  Mallorca;  solamente  el  Dertcha  di 
Cataluña  acepta  una  disposición  relativa  &  la  materia,  de  cuya 
vigencia  dudamos  no  obstante  las  seguridades  afirmativas  que 
ofrece  un  autor  de  la  región. 

Dice  asi  la  ley  mencionada;  «Ordenamos  que  el  juez  no 
deje  de  dar  sentencia  en  el  pleito,  aunque  la  demanda  6  li- 
belo contenga  alguna  impertinencia  ó  ineptitud,  mientras  que 
por  dicha  demanda  ó  libelo,  ó  aun  por  el  proceso,  claramen- 
te aparezca  la  intención  del  actor.  Ni  admita  el  juez  seme- 
jante excepción,  ora  se  oponga  antes,  ora  después  de  con- 
testado el  pleito,  ni  tampoco  pueda  revocarse,  anularse  ó  de- 
cirse que  son  nulos  ipso  jttrt  el  proceso  que  se  formare  ó  la 
sentencia  que  se  diese  á  consecuencia  de  tal  demanda  ó  li- 
belo».—(Consütución  1 .»,  titulo  X  De  donar  libilt  ó  demanda, 
libio  III,  volumen  1.",  dictada  poi  Pedro  III  en  las  Cortes  de 
PetpiBin  de  (531,  capitulo  XIIL) 

LITIS  EXPENSAS 

(V.  ExpBOBU.) 

LIVIA 

Según  declaración  expresa  de  Vives,  los  habitantes  del  lu- 
gar de  Livia,  en  Cstalu&a,  pertenecientes  al  estado  llano,  es- 
taban exentos,  por  privilegio  especial  concedido  i.  sus  pobló- 
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doiea  en  antigua  época,  del  pago  del 
paaOB  que,  á  título  lucrativo,  hacían  i 
aquel  derecho  únicamente  Jos  noblea. 

El  lugar,  villa  6  población  de  Livia  debe  habei  desaparea 
cido  en  la  actualidad,  pues  no  se  menciona  en  el  «Dicciona- 
rio geogiáñco  estadístico  de  Madoz»,  6  en  todo  caso  haber 
sido  sustituido  aquel  nombre  poi  el  de  Surta,  pequeña  villa 
de  la  provincia  de  Barcelona,  partido  judicial  de  Hanreaa,  ver- 
dadero lugar,  conrorme  Broca,  donde  subsiste  el  privilegio 
mencionado.— (V.  LiLU denlo  ) 

LOACtÓH 

En  Aragón  aigoifica  lo  míamo  que  aprobación  y  confirma- 
ción de  alguna  cosa.  Es  aquella  «escritura  por  la  cual  uno 
aprueba  y  da  por  bien  hecho  algún  acto  que  le  Interesa;». 
(Dieste.) 

LOCACIÓN 


El  contrato  de  arrendamienlo  en  general  se  suele  también 
-denominar  locación  j  conducción;  locación,  respecto  del  que 
ofrece  el  nao  de  una  cosa  ó  la  prestación  del  aervido  y  tra- 
bajo; conducción,  relativamente  al  que  abona  el  precio  ó  sa- 
tiaface  el  alquiler. 

En  Aragón  se  usa  con  gran  frecuencia  eate  termino  para 
designar  el  arrendamiento.— (V.  ArrendamlenU.) 

LOÓOS 


(V.  Inoapaoldad  Jurídica.) 
LOGADOR 


En  el  territorio  de  Toitosa  recibe  este  nombre  el  arrenda- 
dor de  coaas  muebles  y  raíces  rústicas. — (V.  Logier.) 


L06IIEI10S 

Las  peisonas  que  se  dedican  i  la  usura,  es  decir,  que  ofre- 
ceD  dinero  í  Interé*.  Ea  voi  muy  usada  en  -Vavarra,  cuja  le- 
gialaci6o  /oral  dedica  algunas  legUe  á  explicar  e«ta  palabra, 
y  la  consiguiente  ¡op-e,  6  sea  la  ganancia  obtenida  de  la  cosa 
ü  objeto  dado  i  préstamo. 

Según  el  Amejoramieato  del  Fuero  de  Navarra,  no  puedan 
hacer  uso  de  las  prendas  que  recibieren,  los  ¡vgrires;  y  si  las 
usaren,  pierdan  el  /egra  ó  enmiendeu  el  daño  6  menoacabo 
de  las  prendas  á  elección  del  ducBo.  Si  las  quebraren,  deben 
también  enmendar  el  doDo  y  perder  el  itgro. — (Capitulo  I,  ti- 
tulo I,  Ubro  V.) 

Las  deudas  de  iegrn  dejan  )de  producir  interés  desde  que 
ascienden  al  tanto  j  medio  (es  decir,  desde  que  el  ¡o^tra 
hubiese  ganado  otro  tanto  y  medio  como  el  capital  dado  á  in- 
terés)lia8ta  que  son  pagados.— (Capitulo II,  titulo VII  libio  V.) 

Loa  logriros  no  pueden  ser  testigos.  No  se  baga  renovación 
de  deuda  hasta  después  de  cinco  años  que  se  haya  doblado, 
para  que  no  se  reciban  usura  de  usuras.— (Capitulo  XlII.titulo 
■j  libro  citados.) 

l.as  deudas  de  logrot  prescriben  i  los  diez  años.  (Capitu- 
lo XI  dsl  mismo  titulo  J  Ubro. 

L06B0 

£□  Navarra,  la  ganancia  que  se  obtiene  de  alguna  cosa 
dada  á  préstamo  con  interés.— (V.  LogreroB.) 

L06UÉ 


En  el  territorio   de  Tortosa,  el  arrendamiento  de   c 
muebles  f  raices  rústicas  recibe  el  nombre  de  ¡u^er.Ai  ai 
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dador  le  le  denomina  logador  y  al  atiendatario  ctnditctor. 
Por  lo  dem&B,  tanto  la  naturaleza  del  contrato  como  los 
derechos  f  obligaciones  de  loe  contratantes  j  los  efectos  que 
produce,  no  difieren  en  nada  de  las  pieeetipciones  que  he- 
mos, expuesto  al  estudiar  el  arrendamiento  en  Cittalvña. — 
(V'  Loguera.) 

LOGUERO 

Fn  Aragón,  se'  denomina  ¡agiiiro  el  contrato  de  locación  i 
arrindamitntB  del  trabajo  personal  y  de  los  anímales.  Al  jor- 
nalero se  le  llama  laguí,  aplicándose  indistintaniente  eata  ex- 
pieaiúQ  para  designar  tanto  al  i^ue  da  el  trabajo  6  arrienda  el 
animal  como  al  que  lo  recibe.— (V.  Logner.) 

LOQUEROS 

En  Navarra,  el  contrato  de  arreHdnmitnIo  it  designa  tam- 
bién con  la  palabra /a^KiTDi.—ÍV.ArmidaHlntO  3.°  A'OTa- 


L03RA 

Se  designa  en  Vizcaya  con  la  palabra  Ierra  una  costumbre 

consuetudinaria  cuyo  objeto  inmediato  es  proporcionar  al  ca- 
sero que  lo  necesita,  algún  elemento  de  cultivo,  cabezas  de 
ganado  ó  materiales  de  construcción.  El  significado  literal  de 
la  vnz  en  la  comarca,  es  arrastrt  ú  aportamitnto,  distinguien- 
do los  autores  variar  acepciones  &  la  expiesión  que  no  supo- 
nen importancia  alguna  para  el  aspecto  jurídico. 

Unamuno  divide  la  lorr-t  ó  aportamienia  en  tres  clases;  y 
utilizando  la  lingüistica  del  país,  las  denomina ifoinurr  Isrra 
(aportamieuto  de  abono),  hildots  lorra  (aportamiento  de  ove- 
jas) y  tur  larra  (aportamiento  de  madera).  En  todas  ellas  se 
manifiesta  la  plausible  solidaridad  en  que  viven  los  habitantes 
o  de  Vizcaya. 
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El  aporiamitnto  de  abono  coneiite  en  la  petícián  que  et 
duefto  ó  arrendaCario  de  ana  caieria  liace  á  bus  cocvecinoi 
del  estiércol  suficiente  pata  mejorar  aua  tierras,  ]ra  uo  tengu 
ninguno  ó  ;a  le  falte  aolameote  algttn  cuto  con  que  alimen- 
tar las  plantas  que  en  aquéllas  se  cultivan.  Puede  producirse 
por  dos  causas:  cuando  ae  cambia  de  enseria  y  la  nueva  linca 
exige  para  eu  producción  y  fertilidad  frecuentes  laborea  y 
abonos  en  abundancia,  ó  cuando  el  casera  no  diapone  de  me- 
dios econúmicoB  con  que  adquirir  aquel  elemento  de  nutri- 
ción de  la  tierra.  En  uno  y  otro  caso,  la  costumbre  popular 
autoriza  á  solicitai  las  caigas  de  abono  necesarias  proporcio- 
nalmente  de  cada  vecino,  entregando  éstos'  la  cantidad  que 
buenamente  pueden  ofrecer.  La  practica  del  pala  desarrolla 
pora  este  objeto  un  BÍstema  de  contabilidad  singular! simo:  et 
peticionario  lleva  un  palo  largo  cortado  ad  hoc,  «en  el  cual 
hace  con  la  navaja  una  cortadura  por  cada  vecino  que  acepta 
e]  compromiso,  hasta  que  llega  á  un  número  de  rayas  igual  al 
de  carros  de  abono  que  necesita»  (Unamuno).  La  solicitud  de 
este  elemento  nunca  se  niega  por  los  convecinos,  tanto  por 
el  estado  de  solidaridad  en  que  viven  los  habitantes  de  las 
caserías  en  Vizcaya,  cuanto  porque  siendo  una  prestación  re- 
ciproca, al  año  siguiente  puede  precisarla  el  que  en  el  pre- 
sente otorga  la  liberalidad. 

El  aportamiettto  de  ovejas  tiene  lugar  cuando  por  cualquier 
accidente  ó  epidemia  el  casero  ha  perdido  total  ú  parcial- 
mente  su  rebano.  La  larra  se  formula  á  cada  vecino  pidién- 
dole una  cabeza  de  ganado  menor,  macho  ó  hembra;  reuni- 
das las  cuales,  logra  aquél  formar  un  principio  de  nuevo  re- 
bano que  satisface  en  parte  sus  necesidades  económicas. 

El  apúrtamitnio  de  madera  se  reclama  cuando  por  acci- 
dente ó  fueria  mayor  se  ha  destruido  la  casa  de  un  vecino,  el 
CDsl  quiere  reconstruirla  demandando  á  un  casera  modera,  á 
otro  piedra  jr  k  todos  materiales  de  construcción  en  genera', 
con  cuyos  elementos  reediñca  la  ñnca. 

Tanto  el  apoitamiento  de  abono  como  el  de  ovejas  y  ma- 
dera, son  prestaciones  enteramente  gratuitas,  siquiera,  como 
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se  dice  ea  el  iafocme  de  la  Comieiún  provincial  aobie  refor* 
mas  sociales  en  Vizcaya,  sea  costumbie  contiQuamente  ob- 
seivada  que  el  vecino  que  hace  la  pcticiún  obsequie  con  una 
merienda,  más  ó  menos  abundante  ;  exquisita,  según  la  si- 
tuación económica  de  eu  cosa,  ¿  los  castros  que  la  piopor- 
cionaion  los  apoctamientos.  Algunas  veces,  debida  i  la  exce- 
siva pobreza  del  peticionaiío,  tampoco  se  otiece  el  banquete, 
sin  que  poi  ello  se  deje  de  entregar  al  necesitado  el  auxilio 
que  demonda- 

For  la  demia,  en  estos  expansiones  populares,  realizadas 
con  motivo  de  la  prestación  de  la  larra,  se  suelen  iniciar  dis- 
gustos 7  disensiones,  que  reducen  el  buen  efecto  producido 
por  la  solidaridad  y  aprecio  individual  que  revelan  los  aporta- 
mientos  en  cualquiera  de  sus  formas. 

LOS  IMPÚBERES 

Con  estas  palabras  citan  comúnmente  ios  tratadistas  cata- 
lanes La  constitución  2.',  titulo  II,  De  pupUarcs  y  otras  susti- 
tuciones y  de  las  sucesiones  de  ¡os  irn/úitres,  libro  VI,  dictada 
por  Pedro  III  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1363,  capítulo  I, 
Prescribe  el  sistema  ¡roncal  pora  la  sucesión  en  los  bienes  de 
ios  impúberes  que  mueren  abiiitestata,  de  la  siguiente  formo: 
í'Los  bienes  que  hubieren  prevenido  a  los  impúberes  del  pa- 
dre ú  del  abuelo,  6  de  otros  de  linea  paterna  adquiridos  por 

res  abintístato,  pasarán,  no  á  la  madre  ú  á  los  parientes  mis 
inmediatos  de  parte  de  madre,  sino  é,  los  dichos  padres  y  otros 
mis  inmediatos  de  aquella  parte  hasta  el  cuarto  grado  (guar- 
dando entre  ellos  el  orden  de  Derecha  romano),  sola  la  le- 
gitima reservada  á  la  madre  ó  á  los  otros  ascendientes  de  li- 
nea materna,  asi  sobrevivieren,  y  guardadas  las  condiciones, 
vínculos  y  otros  cargos  que  se  hubiesen  impuesto  &  aquellos 
impüberts  legítimamente  ;  según  derecho,  y  lo  mismo  se  ob- 
serve en  los  bienes  que  provinieren  á  los  impúberes  de  la  ma- 
dre ó  de  la  línea  materna.....»— (V.  SucSSlÓn  IntestulB.) 


LUCES 

Derecho  comAn. — La  seividuiubre  urbana  que  concede 
á  una  peiBooa  el  derecho  de  dar  luz  natural  á  fu  babitaci<^n  ú 
edi£cio,  mediante  la  abertura  de  ventanas  i>  huecos  sobre  la 
ñncB  del  vecino. 

Ningún  medianero  puede  ain  conaenlimiento  del  olio  abrir 
en  pared  medianera  ventana  ni  hueco  alguno.  El  dueño  de 
una  pwed  no  medianera  contigua  á  finca  ajena,  puede  abrir 
en  ella  ventanaa  ú  huecos  para  recibir  luces,  á  la  altura  de 
los  carreras  ó  inmediatos  á  los  techos,  y  de  las  dimensiones 
de  30  centímetros  en  cuadro,  y,  en  todo  caso,  con  reja  de 
hierro  remetida  en  la  pared  y  con  red  de  alambre.  Sin  em- 
bargo, el  due&o  de  la  linca  ó  propiedad  contigua  á  la  pared 
en  que  estuvieren  abiertos  los  huecos,  podrá  cerrarlos  si  ad- 
quiere la  medianería  7  no  se  hubiera  pactado  lo  contrario. 
También  podri  cnbrirlos  edificando  en  su  terreno  ó  levan- 
tando pared  contigua  á  la  que  tenga  dicho  hueco  ú  ventana. 
(Articuloa  580  y  581  del  Código  civil.) 

Derecho  for*!.— l."  Caía/aila.— Multitud  de  «i-rfíiracio- 
Hes  de  la  coleci6n  de  coatumbiei  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
denominada  de  Saitcta  Cilia,  j  algunos  capítulos  del  Receg~ 
tMvtruKt  J^réceres,  analizan  con  notable  extensión  la  servi- 
dumbre de  luces  en  Catalu&a. 

Sus  preceploa  hacen  relación:  1,"  A  que  nadie  pueda  ale- 
gar posesión  de  luí  que  reciba  de  parte  del  cielo  ó  de  parte 
de  BU  vecino  si  no  es  por  claraboya  que  haya  poseído  por 
trointo  a&OB  (ordinación  14,  Dt  viíla  SQhrí predio  de  oiroj,  2,* 
A  que  esta  posesión  ha  de  aer  habida  en  buena  paz  y  sin 
contradicción  del  vecino  ni  de  aua  causantes  (oidinaciones 
I.*  y  2.*).  3.°  A  exceptuar  del  beneficio  de  Is  piisesióo  las 
pequeñas  aberturas  situadas  sn  la  porte  Inmediatamente  in-^ 
ferior  al  tejado  y  las  que  dejan  entre  si  los  ladrillos  que  cie- 
rran alguna  porte  del  edificio  por  no  poderse  alegar  respec- 
to de  ellas  posesión  alguna  (ordinación  15).  4."  Se  pierde  el 
derecha  adquirido  por  la  posesión  de  treinta  ó  máa  aüos,  por 
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el  hacho  de  cerrar  voluntariamente  la  claraboya;  adquiriendo 
el  dueño  de  la  propiedad  vecina  la  facultad  de  impedir  qae  se 
abra  nuevamente,  ó  i  obligar  á  que  se  cierre,  si  ya  se  hubie- 
re abierto,  todo  mediante  la  prueba  de  aqueUa  circunstucia 
(ordenocioneB  51  y  64  y  capitulo  XLVI  del  Reco¡noveru»t 
Proceres).  5."  No  puede  abrirse  ventana  ni  claraboya  en  pa- 
red propia  ni  común  que  caiga  al  predio  del  vecino,  ai  am- 
bos no  lo  hubieren  convenido  en  escritura  (ordinación  41}. 
d."  Nudie  puede  adquirir  posesión  de  claraboya  hecha  en 
agujeros  de  tapia,  á  do  sei  que  se  acredite  que  el  vecino  le 
Idcullú  pora  abrirla  (ordinación  zo).  7."  La  claraboya  hecha 
en  agujeros  de  tapia  se  considera  abierta  ea  fraude  del  ve- 
cino (ordinaciÚQ  63).  8."  Se  prohibe  alegar  la  posesión  de 
ventana  que  no  esté  abierta  en  pared  de  iadiiüo  (ordinaciún 
6t).  (Tal  como  lo  hemos  transcrito  es  el  sentido  que  concede 
Vives  á  esta  ordinación).  9.°  De  igual  modo  ae  prohibe  obte- 
ner por  prescripción  la  ventana  que  no  fué  abierta  on  pared 
de  tapia,  en  virtud  de  escritura  otorgada  por  el  vecino  (01- 
dinación  62).  10.  Tampoco  se  permite  abrir  ventana  en  lapa- 
red  que  toca  á  la  del  vecino,  si  éste  tuviere  otra  ventana  in- 
mediata, á  no  ser  que  la  nueva  le  abra  á  seis  palmos  de  destre 
(ordinación  46). 

Además,  el  Código  de  las  Costumbres  de  Torto9,a  determi- 
na algunas  novedades  acerca  de  la  servidumbre  de  ¡ucei.  Se- 
gún la  costumbre  I,",  rúbrica  De  sinníuls,  libro  lEI,  «todo 
propietario  tiene  derecho  para  abrir  ventanas  y  agujeros  con 
el  objeto  de  recibir  luz,  en  las  paredes  que  dan  á  la  via  pú- 
blica, ó  en  las  interiores  que  miran  a!  cielo  ó  al  terrado  ó  so- 
perteneciente  á  otro  duoho,  no  puede  abrir  agujeros  ú  ven- 
tanas. Si  lo  hiciere,  esto  es,  si  abriese  luí  sobre  terreno  ve- 
cino, sobre  un  solai  abandonado  ú  sobre  coalquier  otro  pun- 
to donde  el  dueño  colindante  no  hubiese  construido,  no  po- 
dri  impedir  las  construcciones  que  éste  creyese  conveniente 
levantar». — (Oliver  y  costumbres  2.'  y  4.^,  rúbrica  citada,  li- 
bro III  de  Tortoaa.) 
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2."  Aragón, — En  Atogón  tiene  por  objeto  la  leividumbre 
urbana  de  ¡ticts  petmitir  á  cnd»  vecino  abrir  libtemonle  en  la 
pared  comüa  ventanas  para  conseguir  !uz.  El  due&o  de  la  fin- 
ca inmediata  puede  levaatar  pared  que  inutilice  dicha  venta- 
na, siempre  que  el  edificio  reciba  luz  por  otro  punto.  En  su 
defecto,  el  juez  designará  la  servidumbre  de  luces.—  (Obser- 
vancia 6.',  De  agua  pluvial  arcenda,  libro  VII.) 

Esta  servidumbre  se  asegura  mediante  precepto  formal  en 
lo  que  se  reüeie  k  no  doSar  las  luces  del  vecino,  toda  vez  que 
la  observancia  citada  prohibe  edificar  en  perjuicio  de  las  lu- 
ces de  un  cuarto;  y  «i  tal  probíbiclún  se  remite,  podria  lindar- 
se si  ae  forma  servidumbre,  eato  es,  ai  el  que  ediñca  lo  hace 
en  fuerza  de  la  libertad  que  le  quilú  la  observancia  y  le  resti- 
tuyó el  pacto  y  condescendencia  del  vecino,  6  en  virtud  de 
servidumbre  que  éste  se  haya  impuesto. — (Manual  del  aboga- 
do aragonés.) 

De  todas  suertes,  varían  mucho  las  prácticas  y  se  ocasio- 
nan graves  conflictos  con  motivo  de  la  aplicación  da  aquel 
precepto.— (V.  SsrvkumbrH  y  Vista*.] 

LUCRATIVO 

Se  denominan  contratos  lucrativas  6  k  titulo  lucrativo 
aquéllos  en  virtud  de  los  cuales  una  de  las  partes  obtiene  una 
Utilidad  ú  ventaja,  sin  que  por  ello  tenga  que  entregar  un 
equivalente  i  la  otra.  También  se  designan  con  la  calificación 
de  gratuitas, 

LUCRO  CESAHTE 

El  beneficio  6  interés  que  corresponde  at  que  presta  una 
cantidad  por  más  ó  menos  tiempo  en  compensación  legitima 
de  la  utilidad  ó  ganancia  de  que  se  priva  durante  el  periodü 
del  contrato.  Se   debe  generalmente  al  acreedor  y  al  presta- 
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Ls  indemaizacióa  de  dsfioB  y  peljuiciOB  comprende,  no 
aúlo  el  valor  de  la  pírdlda  que  haya  subido,  lino  también  el 
de  la  ganancia  que  haya  dejado  de  obtener  el  acreedor  (ar- 
ticulo 1.T06  del  Código  civil).-  (V.  Préstuio  mutuo.) 

LUERHA 

Significa  en  CataluDa,  j  principalmente  eu  Barcelona,  lo 

mismo  que  claraboya,  utilizándoae  la  voz  en  las  aervidumbreB 
□rbanoa  de  luces  y  vistas  p¿rB  eipiesai  la  veotaoa  de  dos  i 
tres  palmos  de  deslrc  de  altura,  por  medio  de  ancbo  (ordi- 
naciún  50  de  Sattcta  CÜiaJ—^.  DUtre.) 

LUICIÓN 

En  Cstolufia,  el  derecho  de  redención  que  en  el  contrato 
censal  ó  venta  y  creación  di  centalet  puede  utilizar  en  cual- 
quier momento  el  que  satisface  la  pensiún,  siempre  que  esté 
al  coniente  en  el  pago  de  la  misma.  Se  considera  como  una 
devolución  dei  precio  eaencialmeate  potestativa  i  Uimitable 
en  cuanto  ni  tiempo.  También  se  denomina  este  acto  gui- 
iaHén.—(y.  Cenul.) 

LUIR 

En  Catalufia,  el  dereclio  que  tiene  el  vendedor  de  una  finca 
á  carta  áí  gracia  de  recuperaila  nuevamente  devolviendo  el 
precio.  Se  le  denomina  también  quitar.— (y.  DsrHhO  de  luir 

y  qxtor.) 

LUtSMO 

En  las  legislaciones  forales  la  palabra  luttmo  significa  lo 
mismo  que  laudemiD.—fy .  Laudsnlo.) 


Lu  tieiTM  cuyo  domiaio  útil  concedia  el  EtUdo  por  perio- 
dos de  cinco,  dleí  ú  quioca  a^a»,  i,  cunblo  del  pago  de  un 
oanoQ  anual.— (V.  ForM.) 

LUTO 
(V.  Añ»  da  luto,  Itao  noBtn  y  Usafrioto  ds  vliMU.) 
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LLAVES 

Una  de  las  formas  de  manífeBtaise  la  transmisión  de  los 
bienes  aiuebles  en  el  contrato  de  compraventa,  ea  mediante 
la  entrega  de  las  llavts  del  lugai  donde  se  hallen  almacena- 
dos ó  guardados— (articulo  1.463  del  Cúdigo  civil).  — {Véase 
Compra  venta.) 

LLOBRESAT 

El  curso  de  este  rio,  unido  al  del  Cardoner,  divide  á  Cata- 
luña en  dos  partes,  antigua  y  nueva:  la  primera  comprende 
todo  e!  Obispado  de  Gerona,  casi  la  mitad  del  de  Barcelona 
y  la  mayor  parte  del  de  Vícb;  lo  demás  pertenece  á  la  nueva 
Cataluña. 

Estadivisiún  tuvo,  sin  duda  alguna,  importancia  extraordi- 
naria en  épocas  pasadas,  cuando  la  legislación  civil  del  Prin- 
.  ct|iado  se  hallaba  sujeta  á.  las  modificaciones  políticas  del 
pais,  y  existían  grandes  y  profundas  diferencias  en  varios  as- . 
pactos  del  Derecha  civil  aplicado  á  una  ó  á  otra.  Hoy  que, 
aparte  singulares  distinciones,  la  legislación  civil  de  Catalu- 
ña es  suatanciabnente  la  misma  para  todo  su  territorio,  con- 
Fiderainos  de  reducida  utilidad  la  división  señalada. 


Hermandad  de  AlaTB,  que,  i  pesar  de  pertenecer  política- 
mente á  esta  provincia,  se  rige  en  su  aspecto  jurídico  por  el 
D'-recho  civU  isfedal  de  Vizcaya.— (V'.  VlzCaya.) 


la  legislación  civil  de  Ins  islas  Baleares  //<<;. 
dtmlento.  5."  MalUica.) 
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MAPmSTBA 

La  segunda  esposa  del  hombre  que  tuvo  descendientes  con 
la  primera  mujeT,  respecto  de  los  hijos  de  su  marido  y  de 

Con  relaciún  á  Orlaluña,  se  declara  en  la  constitucián  2,'', 
titulo  III,  libro  V,  volumen  i."  de  las  del  Principado,  diotada 
por  Felipe  en  las  Cortes  de  Barcelonade  1 564,  capitulo  XXXIl; 
«que  para  quitar  toda  duda  que  pudiese  ocurrir  sobre  la  hi- 
poteca y  tenuta  de  los  bienes  del  marido  existiendo  hijos  del 
primer  matrimonio  y  sobreviviendo  segando  mujer  ó  hijos  de 
ésta,  con  consentimiento  de  las  presentes  Cortes  establece- 
mos 7  ordenamos  que  en  este  caso  los  hijos  que  sean  here- 
deros de  la  primera  mujer,  deben  ser  preferidos  en  cuanto  i 
los  privilegios  y  beneñcio  de  dicha  ley  í  la  segunda  mujer  y 
á  sus  hijos  y  herederos,  hasta  que  sean  enteramente  satisfe- 
chos de  'a  dote  y  esponsalicio  de  la  madre». 

<i'No  obstnnle— dice  Vives — 3i  los  hijos  é  hijas  del  primer 
iiiilrimonio,  contentos  de  su  legitima  y  dote,  hubiesen  renun- 
ciado, como  comúnmente  se  hace,  en  el  acto  de  su  matrimo- 
ino  á  todos  los  derechos  paternos  y  materoog.  lo  que  regu- 
larmente roboran  con  juramento,  aunque  después  consiguie- 
sen la  absolución  del  juramento  al  efecto  de  accionar,  y  ac- 
cionasen efectivamente  bajo  el  supuesta  de  lesión  enocmistma 
.ú  otro  semejante.,  no  podrían  aquellos  hijos  ó  hijas  del  primer 
matrimonio  pedir  la  t«nutay  ser  preferidos  en  ella  i  la  segon- 
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d*  mujer  é  bíjoB  del  segundo  matrimonio;  )'  súlo  después  de 
haberse  declarado  haber  intervenido  lesión  j  tener  derecho 
al  suplemento,  renacerían  tal  vez  \o»  efectos  de  esta  ley.» 

Cuando  el  bijo  del  primer  matrimonio  concurca  á  la  heren- 
cia con  el  carácter  duplicado  de  heredero  de  la  madre  7  do- 
natario del  padre,  en  este  caso  la  confusión  de  derechos  de- 
termina la  presunción  de  haberse  ealisfecho  en  el  dote  de  su 
madre,  no  pudiendo  eligir  prefecencia  á  su  madrastra  en  ra- 
zón de  itnuta,  puesto  que  siendo  el  obligado  á  p^ar  la  dote 
de  la  segunda  mujer  de  su  padre,  debe  permitir  que  ésta  con- 
serve, por  lo  menos,  la  indicada  lenuía,  í  no  ser  que  la  he- 
rencia no  consienta  el  abono  de  las  dos  dotes. 

Últimamente,  si  concuiriesen  dos  viudas,  una  la  del  padre 
j  otra  la  del  hijo,  y  la  viuda  del  primero  hubiese  intervenido 
en  las  cartas  dótales  del  hijo  asegurando  ta  dote  de  la  nnera 
sin  protesta,  seria  preferida  la  viuda  del  hijo  k  la  viuda  del 
padre,  ó  k  los  hijos  de  ella  si  hubiese  piemuecto  (Fontane- 
lla).-{V.  Tenuta.] 

MADRE 

Derecho  oomán.— La  mujer  que  ha  dado  á  lux  algtin  hijo. 

Según  el  Código  civil,  la  madre  disfruta  de  los  siguientes 
derechos  y  deberes:  1."  La  corresponde  otorgar  licencia  al 
hijo  para  que  contraiga  matrimonio  cuando  falte  el  padre  ó  se 
halle  impedido  (articulo  46).  2.'  Otorga  igualmente  el  con- 
iejo  para  el  mismo  acto  en  defecto  del  padre  (artículo  47). 
3.°  Concede  al  hijo  casado  meoor  de  dieciocho  alios  el  con- 
sentimiento para  administrar  los  bienes  de  la  sociedad  conyu- 
gal (articulo  59).  4.°  Cuando  pida  Ib  legitimación  por  conce- 
sión real  de  un  hijo  suyo,  es  necesario  que  acredite  que  no 
tieoe  hijos  legítimos,  ni  legitimBdos  por  subsiguiente  matri- 
monio, oi  descendientes  de  ellos  (número  3.°  del  artlcn' 
lo  125).  5.°  Puede  reconocer  al  hijo  natural  sin  revelar  el 
nombre  de  la  persona  con  quien  hubiera  tenido  el  hijo,  k  no 
hacer  el  reconocimiento  conjuntamente  con  el  padre  (articu- 
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los  129  y  132).  6."  Está  ob  igada  á  reconocer  al  hijo  natural 
en  detecminsdoa  cosos  (articulo  136).  7.°  Respecto  de  la  ma- 
dre, el  derecho  i  loa  alimentos  de  loa  hijos  ilegitimOB  sólo 
podrá  ejercitarse  siempre  que- se  pruebe  cumplidamente  el 
hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo  (articulo  140,  núme- 
ro 3.°).  8."  Tiene  potestad  sobre  sus  hijos  legítimos  no 
emancipados  en  defecto  del  padre  (articulo  ■S4)-  9-"  Píbc- 
de  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos  cuando  pasa  i  segun- 
das nupcias,  á  no  haber  previsto  el  marido  difunto  en  su 
testamento  que  su  viuda  contrajera  mauimonio  (articulo  168). 
10.  Pierde  igualmente  la  patria  potestad  cuando  por  sen- 
tencia firme  asi  se  declare  (articulo  169).  II.  Recobra  la 
potestad  sobre  sus  hijos  no  emancipados  en  el  caso  de  que, 
casada  en  segundas  nupcias,  volviera  á  enviudar  (articu- 
lo 172).  ■:.  Puede  nombrar  tutor  y  protutor  para  sus  hijos 
menores  y  para  los  mayores  incapacitados,  ya  sean  legítimos, 
ya  naturales  reconocidos  (articulo  2o6).  13.  La  corresponde 
la  tutela  de  Sus  hijog  locos,  sordomudos,  pródigos  y  sujetos 
á  interdicción  en  defecto  del  padre  (número  2°  del  artícu- 
lo 2Í0,  1."  del  22J  y  párrafo  cuarto  del  229),  14,  Se  halla 
exenta  de  la  obligación  de  afianzar  la  tutela  (articulo  i6o). 
15.  Concede  la  emancipación  al  hijo  que  está  bajo  su  patria 
potestad  (articulo  314,  número  3.°).  16.  A  la  madre  natural  la 
pertenece  por  reciprocidatl  el  derecho  de  sucesión  que  la  ley 
da  á  los  hijos  naturales  (artículo  846).  17.  En  la  sucesión  in- 
testada heredará  igual  parle  que  su  marido  cuando  el  difun~ 
ti>  no  tenga  hijos  y  descendientes  legítimos  (articulo  936). 
18.  Sucederá  por  entero  al  hijo  natural  que  reconoció  en  el 
caso  de  que  éste  muera  sin  dejar  posteridad  legitima  ó  reco- 
nocida por  él  (articulo  944).  [9.  Está  obligada  á  dotar  á  sus 
hijas  legitimas  cuando  no  viva  el  padre  (articulo  1.340). 
ZD.  Puede  transigir  sobre  loa  bienes  y  derechos  del  hijo  que 
tuviere  bajo  su  potestad  (articulo  1.810).  V  zi.  Es  responsa- 
ble, después  de  muerto  el  marido,  de  los  perjuicios  causados 
por  los  hijoú  menores  de  edad  que  vivün  en  sit  compañía  (pá- 
rrafo segundo  del  artículü  1.903). 
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Derecho  foral. — Único.  Cntiilu/la.—Ketpecto  de  la  /ira- 
tire,  establece  el  derecho  especial  de  Cataluña  la  siguiente 
disposición:  Muerto  el  padre  dejando  hijo  ó  hijoa  en  edad  pu- 
pilai:,  j  éstos  mutieaen  antes  que  según  derecho  pudiesen  ba- 

el  padre  hubiese  adquirido  por  industría,  negociacián  ó  por 
cualquier  otro  título;  y  ai  faltasen  parientes  dentro  del  cuar- 
to grado,  á  la  madre  de  los  hijos  ó  hijo  del  difunto  vuelvan 
todos  los  bienes  de  éste  (oonatiluciún  i.',  titulo  11,  libro  VI, 
volumen  i.°  de  las  de  CalaluQa).— (V.  Suoesiún  ÍRtesiula.) 

MAESTROS  DE  ARTES  Y  OFICIOS 

Son  responsables  los  maestros  ó  dirtctores  de  artrs  y  ofi- 
cios de  los  perjuicios  causados  por  sus  alumnos  ó  aprendices 
mientras  permanezcan  bajo  su  custodia  (párrafo  sexto  del  ar- 
ticulo 1.903  del  Código  civil).  —(V,  Presorl pelón.) 

MA6I8TRAD08 

Derecho  común.— Pueden  excusarse  de  la  tutela  7  pro- 
tutela: loa  magistrados,  jueces  y  funcionarios  del  Ministerio 
Gacal  (número  4.°  del  articulo  244  del  Código  civil).  No  po- 
drán adquirir  por  compra,  aunqoe  sea  en  subasta  pública  ó 
judicial,  por  si  ni  por  persona  alguna  intermedia:  los  magis- 
trados, jueces,  individuos  del  Ministerio  fiscal,  secretarios  de 
Tribunales  y  Juzgados  y  oñciales  de  justicia,  los  bienes  y  de- 
rechos que  estuviesen  en  litigio  ante  el  Tribunal  en  cuya  ju- 
risdicción ó  tenitorio  ejercieran  sis  respectivas  funciones, 
extendiéndose  esta  prohibición  al  acto  de  adquirir  por  cesión. 
Se  exceptuará  de  esta  regla,  el  caso  en  que  se  trate  de  accio- 
nas heieditaríaa  entre  coherederos,  o  de  cesión  en  pa^o  de 
ctéditos,  ó  de  gaiantia  de  los  bienes  que  posean  (número  5.° 
del  articulo  1.459). 

Derecho  foral.  — 1.°  Cataluña y\Navarr a. —'^■nesXn.'í,  dos 
regiones  que  aceptan  el  Derecha  romano  como  supletorio  de 
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■u  legiskaciún  civil  especial,  pueden  excusarse  de  la  lutuU  loi 

magistr^des. — (lostituta,  titulo  XXV,  De  excusatiottibus  tuto- 
rum  et  \:uratoruiit,  libro  I). 

En  Cataluña,  además,  loa  doctores  j  asesóles  de  U  bailia 
general  est¿n  incapacitados  para  realizar  compras  de  tierras, 
vifias  y  olivares,  vendidas  por  ejecuciún  en  sus  Tribunales. 
(CoD8tituci6n  25,  tltolo  LXVU,  libro  I,  volumen  i.°  de  las 
del  Principado.) 

2,"  Aragón,  Vi%cayay  ^ÍW/orfa,  —  Wnguna  disposición  de 
carácter  elpecial  contienen  las  legislaciones  de  estos  territo- 
rios relativa  á  la  posibilidad  de  excusarse  de  la  tatela  tos  ma- 
gistradot.  Ello  es  motivo  suficiente  paia  consideiar  que  lospie- 
ceptoe  del  atrecho  común  son  aplicables  ¿  aquellas  provincias. 

MAJADA 

El  lugar  ó  paraje  doude  se  recoge  de  nacbe  si  ganado  7  se 
albergan  los  pastores. — (Diccionario  de  la  Academia.) 

Loa  servidumbres  ia  paso  para  ganados  conocidas  con  los 
nombres  de  ¿arlada,  cordel,  vereda  ó  cualquiera  otro,  y  laa 
de  abrevadero,  descansadero  y  majada,  se  regirán  por  las  or- 
denanias  y  reglamentos  del  ramo,  y,  en  au  defecto,  por  el 
UBO  j  costumbre  del  lugar.  Sin  perjuicio  de  los  derechos  le- 
gítimamente adquiridos,  la  cañada  no  podrá  exceder  en  todo 
caso  de  la  anchura  de  75  metros,  el  cordel  de  37  metros  50 
centímetros  y  la  vereda  de  20  metros.  Cuando  sea  necesario 
establecer  la  servidumbre  forzosa  de  paso  ó  la  de  abrevade- 
ro para  ganados,  ae  observará  lo  dispuesto  en  el  Código  ci- 
vil. En  este  caso,  la  anchura  no  podrá  exceder  de  10  metros. 
(Articulo  570  del  Código  civil.) 

Las  provincias  y  territorios  foroles  se  rigen  en  esta  mate- 
ria por  las  disposiciones  del  Real  decreto  de  3  de  Mario 
de  1877  y  del  reglamento  para  el  régimen  de  la  Asociación 
de  ganaderos  de  la  misma  fecho,  que  substanciatmente  pre- 
ceptúan, respecto  de  la  servidumbre  de  majada,  idéntico  con- 
cepto que  el  determinado  por  el  Código  civil. 


(V.  AdJvHOlún,  Conmltflón,  Edifloiolón,  Pago  de  lo  Indebi- 
do, PliflticlÓH,  Posaslín,  Rwoltlin  d»  Im  contratos,  SaiM- 
miento,  Slembrm  j  Sioledad.) 


(V.  PreSCrípOlÓn.  3."  Navarra.) 

MALFETRIA 

Significa  maldad  según  Lairamendi,  «  eo  Vizcaya  se  díatin- 
gue  con  cata  palabra  una  de  las  clMea  de  bienes  fonnuladaa 
por  el  Fuero,— (V.  BtOn».  4-°  Vitcaya.) 


Maliuta  i>  maltuta  Blgnifica  en  Navarra  laa  cosas  admiti- 
das k  interés  ó  &  usuras. 

MALOS  usos 

Se  denominan  malot  utos  en  Cataluña  los  seis  derechos 
siguientes,  que  correspondían  íi  los  seboiaa  en  el  antiguo 
Principado;  Senimta  pirsenal,  Cuguíia,  Arda,  [nitsHa,  Xer- 
quia  Y  Firma  de  nfali  forzada. 

Reiaensa  ptrsonal. —  Consistía,  según  Pujades,  en  que  el 
vecino  sujeto  íl  esta  servidumbre  no  podía  ir  i  habitar  en 
Otto  lugar  sin  que  antes  ae  redimiese  de  su  señor,  pagándole 
aqnello  en  que  se  eonvenian.  Ciigutia.  Era  el  derecho  co- 
rrespondiente í.  los  señores  por  razún  de  los  adulterios  come- 
tidos por  las  mujeres  de  sus  vasallos.  En  virtud  de  U  ca^utia 
'  se  repartían  entre  él  señor  7  el  vasallo  los  bienes  de  la  espo- 
sa de  éste,  declarada  adúltera.  Arda.  Fué  la  facultad  que 
disfrutaba  el  se&or  de  poder  toniar  una  mujer  de  su  pueblo 
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para  ama  de  leche  de  aus  hijoí.  Intista.  Derecho  recoDocido 
por  el  usa^e  2."  del  tltul*  XI,  libro  IV,  volumen  3,',  que 
preacribla:  «Sí  los  que  mueren  intestados  dejan  mujer  é  hi- 
jos, el  señor  tiene  la  tercera  parte  de  bus  bienes;  sí  dejan  hi- 
jos y  no  mujer,  tiene  el  señor  la  mitad;  sí  dejan  mnjer  y  no 
hijos,  el  señor  tenga  la  mitad  y  la  otra  mitad  los  parientes  del 
difunto,  y  si  no  hay  parientes,  el  señor  lo  tenga  todo,  salvo 
el  derecho  de  laü  mujeres  en  todas  cosas».  Xorqida.  La  fa- 
cultad que  los  señorea  gozaban  sobre  los  bienes  de  los  rús- 
ticos que  morían  sin  hijos,  pertcneciéndoles  la  parte  qué  de- 
bían haber  todos  los  hijos  juntos,  sí  los  hubiese,  procreados 
por  aquéllos.  Firma  de  ttpoU fortada.  Consistía  en  el  dere- 
cho del  señor  de  penetrar  en  las  habitaciones  de  la  mujer 
que  se  casaba  con  labrador  vasallo  la  primera  noche  del  ma- 
trimonio. Se  redimía,  generalmente,  por  una  regular  can- 
tidad- 

EstOB  seis  malas  usos  fueron  derogados  por  la  ley  2.'',  titu- 
lo XIII,  libro  IV,  volumen  2."  de  las  Constituciones  de  Cata- 
luña, que  dictó  Fernando  II  en  Guadalupe,  á  21  de  Abril 
de  14S6,  por  medio  de  una  sentencia  arbitral. 

MALLOaCA 

La  capital  de  las  islas  Baleares,  que  se  ríge  jurídicamente 
por  el  derecho  especial  de  la  región.  El  uso  continuo  y  acep- 
tado denomina,  por  reducción.  Derecho  civil  de  Mallorca  el 
correspondiente  á  todos  las  Baleares.  — (V.  BalnraS.) 

MALLORQUIHES 

Los  fueros  de  las  islae  lialeaies  no  determinan  expresa- 
mente quiénes  son  mallorquines  bajo  el  aspecto  áe  provin- 
cialidad  civil;  pero  para  los  efectos  de  la  aplicación  de  las 
disposiciones  forales  al  territorio  balear,  se  consideran  natu- 
rales de  Mallorca  los  que  hayan  nacido  en  aquel  territorio, 
los  hijos  de  padres  verdaderamente  mallorquines,  los  que  se 
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hubieían  domiciliado  en  el  poli,  loa  que  bafan  ganado  ve- 
cindad en  cualquiera  de  las  islas  j  los  que  obtuvieran  del 
í^rande  y  gentral  Cíiis/Jo  el  car&cter  de  afiliada. 

La  Ordinsción  del  titulo  Vil  Quünes  son  naturales  y  cómo 
se  deben  afiliar,  anaLia  g upe ificiaim ente  el  concepto  de  la 
naturaleza  provincial  nialloiquina  de  la  eiguiente  forma:  «En 
tiempo  del  rey  Pedro  III  sucedió  que  había  tanta  falta  de 
hombres  en  Mallorca,  tanto  por  las  guerras  á  que  acudían  los 
mallorquines  como  también  poi  la  mortalidad  y  peste  que 
Nuestro  SeKor  habia  enviado,  como  ea  de  ver  en  un  privile- 
gio concedido  en  el  aüo  1362,  que  no  habla  en  el  territorio 
con  quien  pudiesen  caior  las  mujeres  naturales,  y  por  e^to, 
considerando  conveniente  honrar  á  loa  que  venian  á  habitar 
7  á  casarse  con  malloiquinas  de  tal  manera,  que  desde  ahora 
en  adelante  t:\  forastit  0  que  cosa  con  maiiorquina  y  habita 
en  este  reino  es  tenido  por  hijo  de  la  tierra,  lo  que  se  debe 
entender  en  la  franqueza  de  derechos,  libertad  de  comercio  y 
otros  privilegios  comunes;  pero  no  pata  obtener  oficios  ó  be^ 
neñctos  que  pertenecen  únicamente  á.  los  naturales,  poique 
para  dicho  efecto  son  verdaderamente  naturales  y  no  otros 
los  que  son  nacidos  y  domiciliados  en  este  reino  ú  los  hijos 
de  padres  verdaderamente  mallorquines. 

:»l>e  tiempo  inmemorial  acJL  son  tenidos  también  aquellos 
que  aunque  sean  nacidos  fuera  del  reino  estén  ofiliadoa  por 
el  gran  y  general  Consejo;  pero  por  espacio  de  muchos  süos 
se  habia  acostumbrado  á  añilar,  en  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces, y  por  ser,  como  es,  cosa  de  gracia  y  no  de  justicia,  fué 
santamente  instituido  en  determinación  de  dicho  gran  y  ge- 
neral Consejo,  á  II  de  Mayo  de  1609,  que  las  afiliaciones  no 
pudiesen  ser  íino  en  todas  los  veces  en  que  no  liubiese  dis- 
crepancia, la  cual  determinación  fui  después  decretada  por 
doctrina  generaL  Foi  esto  estatuimos  y  ordenamos  sea  ob- 
servado lo  contenido  en  dicha  determinación^  esto  es,  que 
xaxí^Ma  forastero  puede  ser  afiliado  sino  en  el  gran  y  general 
Conseja  y  sin  ninguna  discrepancia.» 
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MAMPOSTEfliA    (Contrato  de) 


Derecho  corntHetudinRrio.  —  De  origen  muy  antiguo, 
nacida  quizás  en  et  pedodo  feudal  de  la  Edad  Media,  ge  dea- 
arrolló  en  Aituriaa,  territorios  de  Colunga  y  VillavlciOBa,  idLOB 
atrás,  una  costumbre  jnridica  parecida  en  bus  determinacio- 
nes  y  caracteres  k  la  rabana  «torta  de  CataluDa;  pero  cuya 
materia  objeto  del  contrato  no  coincide  con  la  plantación  de 
vides  del  Principado,  toda  vez  que  se  aplica  tX  cultivo  de  loa 
manzanoaúni^amente. 

Detallado  su  concepto  con  amplitud,  consiste  en  un  ver~ 
dadero  contrato  de  sociedad  que  forman  dos  personas;  una  de 
las  cuales  concede  í  la  otra  la  tierra  de  que  es  dueño,  con 
el  fin  de  que  la  roture  y  plante  precisamente  de  manzanos, 
realizando  en  ella  los  trabajos  neceaarioB  y  suficientes  para 
obtener  una  buena  producción  de  frutos,  que  se  repartirán  á 
mtdias  estrictamente  entre  ambos  contratantes.  El  Sr.  López 
Perreiio  manifiesta  en  su  obra  Fueres  mutiicipalrs  de  Santia- 
go y  su  titrra,  que  las  bthítrias  ó  bmifactúrias  se  denomina- 
ban tambiín  en  el  periodo  feudal  maatpotterias;  aunque  la 
naturaleza  de  aquella  convención  y  la  de  ííta  son  esencial- 
mente distintas. 

Como  se  observa  en  el  pacto  de  maiHptstirla ,  uno  de 
los  socios  pone  el  terreno  para  el  cultivo  del  manzano,  y  el 
otro  ofrece  su  trabajo  para  la  adquisición  de  los  frutos,  sin 
abono  previo  de  cantidad  alguna;  siendo  suñciente  que  en  el 
periodo  que  finaliza  la  recolección  entregue  el  plantador  oí 
propietario  la  mitad  de  las  producciones  que  ae  recogen  de  la 
tierra  en  ea  vuelo.  Los  demás  frutos  y  semillas  que  se  obten- 
gan del  suelo  pertenecen  í  aquél  exclusivamente. 

El  contrato  de  mampaiteria  se  concierta  casi  siempre  por 
el  espacio  de  tiempo  que  vivan  los  árboles  cuya  plantación 
ea  convenida,  no  eitinguiéndoae  los  dececlioB  del  plantador 
mientras  aubaiata  alguno  de  elloa  y  gozando  de  la  facultad  de 
plantar  entre  árbol  y  árbol  legumbres,  trigo  y  cebada,  de 
cuyo  cultivo,  recolección  y  venta  percibe  regulares  benefi- 


MAM -  177  -  MAM 

;ioa,  sin  pecjudicBF  por  ello  las  raices  de  los  maníanos.  De 
estos  productos,  como  decimos  antea,  el  plantador  es  el  üni- 
!:o  piopietaiio. 

Se  extingue  la  miim/atííría  por  la  muerte  total  del  aibo- 
Indo. 

Hoy  este  contrato  vive  en  absoluta  decadencia,  no  obstan- 
te la  tara  solidaridad  que  supone  entre  e!  colono  y  el  propie- 
tario; pudiéndose  afirmar  que  en  Aatuiiaa  apenas  se  utilica  en 
jiso  alguno,  cumpliéndose  solamente  tos  pactados  en  perlo- 


DerCCbí.  ftti-af.- Único,  f'/arfl^.í.— En  el  tertitotio  viz- 
caíno, sin  nombre  especial,  niai  conteniendo  curiosos  deta- 
lles, se  desenvuelve  con  mayor  e.slensión  que  en  las  pobla- 
ciones de  Asturias  al  principio  citadas,  el  contrato  de  riiirm- 
posteria  <iue  acabamos  de  exponer.  Se  estudia  expresamente 
en  el  Fuero  escrito  de  Vizcaya  tal  convención,  y  la  natura- 
leza, objeto  y  fines  del  mismo  son  esencialmente  idénticos  á 
loB  del  pacto  asturiano. 

Determínase  su  formación  de  la  siguiente  manera;  una  per- 
sona dueña  de  una  tierra  la  concede  &  otra  para  que  la  rotu- 
re y  plante  de  manzanos  por  la  mitad  del  fruto  que  produz- 
can. La  duración  de  este  hecho  jurídico  comprende  el  perio- 
do de  tiempo  que  vivan  las  dos  terceras  partes  de  los  manza- 
nos, abandonando  después  el  plantador  la  heredad  sin  poder 
reclamar  nada. 

La  ley  3.'  del  titulo  XXV  del  Fuero  que  estudia  «las  plan- 
tas de  los  árboles  y  de  otros  frutos»,  expresa  claramente  7  con 
toda  piecislún  cómo  se  ba  de  partir  la  manzana  entre  el 
plantador  y  el  dneEo  de  la  heredad,  y  lo  que  el  planlndor  es 
obligado  á  hacer  y  cuándo  el  plantador  ha  de  salir  de  la  he- 
redad; dice  asi:  «Que  si  alguno  que  tenga  heredad  propia  la 
diere  á  otro  que  la  plante  (á  media  ganancia)  manzanal,  et 
plantador  lo  labre  y  cave  y  crie  y  estercole  el  tal  manzanal,  y 
agí  criado,  el  dueño  y  el  plantador  hayan  á  medias  el  grano 
de  la  manzana  por  todo  el  tiempo  que  duraren  las  dos  ter- 
cias partes  de  los  manzanos,  y  que  basta  en  tanto  el  plantador 
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lo  cave  en  cada  año  doa  veces,  y  estercolarlo  de  Ires  en  tres 
arios  hasta  los  doce  nños,  y  dende  en  adelante  de  cmcu  en 
cinco  años,  so  fena  que  en  el  primer  año  (¡ue  asi  no  lo  la- 
brare, todo  el  grano  sea  del  dueño  de  la  heredad,  y  en  el  se- 
gundo .iño  que  así  no  lo  labrare,  sean  todos  los  manzano^' 
del  dueño  de  la  heredad,  sin  parte  alguna  del  plantador.  Peri> 
labrando  y  estercolando  (segiin  dicho  es),  y  gastadas  las  doj 
tercias  partes,  el  plantador  saiga  de  la  heredad  y  lo  deje  li- 
bre á  su  dueño.  Y  durante  el  tiempo  que  duraren  las  dos  te;- 
cias  partes  de  luan^^anos,  el  dueño  de  la  heredad,  del  día  quj 
comeniaren  á  granar  en  adelante,  lleve  la  licitad  (que  es  do 
dos  granos  uno),  y  que  el  tal  plantador  no  sea  osado  de  co- 
ger ni  llevar  grano  alguno  de  la  tal  heredad,  sin  sabiduría  y 
requerimiento  del  dueño,  so  pena  que  lo  que  asi  llevare  i  ^ 
pí^iie  con  el  doble,  y  el  dueño  de  la  lal  heredad  pueda,  libre 
y  desembargadaniente,  entrar  en  la  dicha  heredad  i  la  ver 
c6mo  se  rige,  y  á  pedir  su  grano,  y  á  requerir  al  plantad:  r 
que  sea  presente  á  recoger  y  partir.» 

MANANTIALES 

Derecho  conii'in. — ^El  lugar  ó  sitio  donde  brota  y  nace  oi 
agua,  recibo  el  nombre  de  manantial. 

Son  del  dominio  público  las  ^uas  continuas  u  disconti- 
nuas  de  manantiales  y  arroyos  que  corren  por  sus  cauces  na- 
turales. Son  de  dominio  privado  las  aguas  continuas  ó  discon- 
tinuas que  nazcan  en  predio  de  dominio  privado  mientras  dis- 

El  dueño  de  un  predio  en  que  nace  un  manantial  ó  arroyo 
continuo  6  discontinuo  puede  aprovechar  sus  aguas  mientras 
discurran  por  él;  pero  las  sobrantes  entran  en  la  condición 
de  publicas  y  su  aprovechamiento  se  rige  por  la  ley  especial 
de  Aguas.  Las  disposiciones  del  titulo  IV,  libro  II  del  Códi- 
go civil  que  trata  de  los  aguas,  no  perjudican  al  dominio  pri- 
vado que  tienen  los  propietarias  de  las  mismas,  de  acequias, 
fuentes  ó   manantiales,  en  virtud  del  cual  las   aprovechan. 
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venden  ó  permutan  como  propiedad  particular.  En  todo  lo 
que  DO  esté  expiesameate  prevenido  por  las  diaposiciones  del 
capítulo  de  Aguas,  se  estari  &  lo  mandado  poc  la  ley  espe- 
cial.—(Articuloa  407,  námeto  i.°,  408,  numero  1.",  412,  424 
y  425  del  Código  civil.) 

Derecho  fural.  — Único.  Cataluña,  Jra^áit,  A'iwarr,i, 
Viicayay  Mallorca. — Las  diaposlcionea  de  la  ley  de  Aguas  i)e 
13  de  Junio  de  1879  son  de  general  aplicación  á  todas  la^ 
provincias  de  España.  En  virtud  de  ellas,  los  ntanantiales  Fe 
ligen  por  las  siguientes  ceglaa  en  los  territorios  forales. 

Son  púljlicaa  6  del  dominio  público  laa  aguas  continuar  ó 
discontinuas  de  manantiales  ó  arroyos  que  corten  por  sin 
cauces  naturales.  Tanto  en  los  predios  de  los  particulares 
como  en  los  de  propiedad  del  Estado,  de  las  provinclaa  ó  de 
los  pueblos,  las  aguas  que  en  ellos  nacen  continua  ó  disco»- 
tinuamente  pertenecen  al  duefio  reapectivo  para  su  uso  6 
^ravechanilento,  mientras  discuneo  por  los  mismos  predios. 
En  cuanto  las  i^uas  no  aprovechadas  salen  del  predio  donili; 
nacieron,  ya  son  públicas  pora  los  efectos  de  la  ley.  Mas  si 
después  de  haber  salido  del  predio  donde  nacen  entran  na- 
turalmente á  discurrir  por  otro  de  propiedad  privada,  bien  sea 
antes  de  llegar  á  los  cauces  púbUcos  ó  bien  después  de  ha- 
ber corrido  por  ellos,  el  dueño  de  dicho  predio  puede  apro- 
vecharlas eventualmente  y  luego  el  inmediatamente  ¡nferíoi 

Todo  aprovechamiento  eventual  de  las  aguas  de  manantia- 
les y  arroyos  en  cauces  naturales,  pueden  libremente  poner- 
lo por  obra  los  dueños  de  los  predios  Inreriormente  situados, 
siempre  que  no  empleen  otro  atajadizo  más  que  de  tierra  y 
piedra  suelta,  y  que  la  cantidad  de  agua  por  cada  uno  de  ello  > 
consumida  no  exceda  de  10  litros  por  segundo  de  tiempo.  l:.l 
derecho  de  aprovechar  indeñnidamente  las  aguas  de  manan- 
tiales y  arroyos  se  adquiere  por  los  dueñoa  de  terrenos  infe- 
riores, y  en  su  caso  de  los  colindantes,  cuando  los  hubieren 
utilizado  sin  interrupción  por  tiempo  de  veinte  años. 

Si  el  dueño  de  un  predio  donde  brotó  un  manantial  notu- 
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ral  no  aprovechase  más  que  la  mitad,  la  tercera  paite  ü  otia 
cantidad  fraccioDaiia  ds  sus  aguas,  el  remanente  ó  sobrante 
entra  en  las  condicioneB  del  párrafo  segundo  de  esta  sec- 
ción leBpectu  de  aprovechamiento b  inferiores.  Cuando  el 
dueño  de  un  predio  donde  hiota  un  manantial  natural  no 
aprovecha  más  que  una  parte  fraccionaria  y  determinada  de 
sus  aguas,  continuará  en  épocas  de  disminucióo  ó  empobre- 

dad  de  agua  absoluta,  y  la  merma  será  en  desventaja  y  per- 
juicio de  los  regantes  ó  uauarios  inferiores,  cualesquiera  que 
fueren  sus  títulos  al  disfrute.  Si  transcurridos  veinte  años,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  promulgaciún  de  la  ley  de  3  de 
Agosto  de  1866,  el  dueño  del  predio  donde  naturalmente  na- 
cen  anas  aguas  no  las  hubiese  aprovechado,  consumiéndolas 
total  6  parcialmente  de  cualquier  modo,  perderá  todo  dere- 
cho á  interrumpir  los  usos  y  aprovechamientos  inferiores  de 
las  mismas  aguas  que  por  espacio  de  un  año  y  un  dia  se  hu- 
biesen ejercitado. 

Tanto  en  el  caso  del  párrafo  segundo  antea  mencionado, 
como  en  el  del  que  precede,  siempre  que,  transcurridos 
veinte  años  desde  la  pnblicactún  de  la  ley  de  1866,  el  duefio 
del  predio  del  nacimiento  de  unas  aguas,  después  de  haber 
empezado  i  usarlas  en  todo  6  en  parte,  interrumpiese  su 
aprovechamiento  por  espacio  de  un  año  y  un  día  consecuti- 
vos, perderá  el  dominio  del  todo  ú  de  la  parte  de  las  aguas 
no  aprovechadas,  adquiriendo  el  derecho  quien  ó  quienes  por 
igual  espacio  de  un  año  y  un  dia  las  hubiesen  aprovechado. 
Sin  embargo,  et  dueño  del  predio  donde  nacieren  conservará, 
siempre  el  derecho  á  emplear  las  aguaB  dentro  del  mismo 
predio  como  tuerza  motriz  ó  en  otros  usos  que  no  produzcan 
merma  apreciable  en  su  caudal  ó  alteración  en  la  calidad  de 
las  aguas,  perjudicando  á  los  usos  inferiormente  establecidos. 
(Articulos  4.",  número  2.",  5.°,  6.°,  8.°,  10,  II  y  14  de  la 
ley  de  Aguas. 
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MAMAR 

Una  de  Ua  formas  de  establecimiento  6  conceeiún  i  par- 
cerla  desarrollada  en  algunas  poblaciones  de  Catalina,  que 
consiste  en  arrendar  poi  anualidades  completas  ú  por  seis 
meses  las  huertas  plantadas  de  legumbres  y  árboles  frutales, 
mediante  un  precio  que  legulacraente  se  satisface  en  metá- 

Se  desenvuelve  con  mayoi  frecuencia  este  sistema  de  es- 
tablecer, en  Puigtiños  (provincia  de  Tarragona)  y  en  la  inafoi 
parte  de  la  cuenca  del  rio  Gayi. 

Las  pensiones  anuales  convenidas  eo  el  manar  se  abonan 
casi  siempre  después  de  la  recolección  del  malí  y  de  las  ha- 
bichuelas, consideradas  como  las  úUiíuas  producciones  del 
año,  puesto  que  se  recogen  á  principios  de  Noviembre.  Los 
arrendatarios  por  medias  anualidades  p^an  su  canon  entre 
los  días  21  i  30  de  Junio,  ó  21  i  30  de  Diciembre,  seg&n 
haya  comeniado  el  arrienilo  en  Enero  ó  Julio.  Algunas  veces 
también  se  concierta  cultivar  k  medias  las  huertas,  en  cuyo 
caso  loa  arrendatarios  satisfacen  la  pensión  en  frutos  despnés 
de  la  cosecha. 

Terminado  el  tiempo  del  arriendo,  sea  áate  por  un  año  ú 
durante  seis  meses,  y  no  habiéndose  denunciadi 
poi  ninguno  de  los  otorgantes,  se  presume  que  quierer 
tinuarlo  por  otro  periodo  igual  y  con  exactas  estípulac 
Asi  viene  ocurriendo  generalmente. 

MAHCERES 


Lo»  hijos  de  mujeres  públicos,  cuyo  padre  ea  imposible  de- 
terminar.—(V.  Hijos  lieBitlmaa.) 

MAHCOMUIHiDAO 

La  palabra  mancomunidad,  jurídicamente  considerada,  se 
«trece  con  dos  acepciones  diversas,  6  expresa  la  participa- 
don  que  en  alguna  cosa  6  derecho  tienen  varias  personas,  ó 
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figniñca  el  hecho  mediante  el  cual  vacíos  sujetos  concuireD 
á  una  obligaciún  como  acreedores  6  coció  deudores  respecto 
del  miamo  crédito.  En  este  caso,  el  derecho  del  acreedor  -i 
la  obligación  del  deudor  pueden  resultar  atribuidos  por  par- 
tea ó  integramente,  y  así  la  maiicomunidati  es  ii.  frorata  ú  ro- 

/iii,iria.—\y.  Mancomunidad  de  pastos  y  Obligaciones.] 
MAWCQMUMOAD  DE  BESTIAS  DE  LABOR 

desarrolla  en  la  montaBa  de  Aragún  un  contrato  consuetudi- 
nario, por  cuya  virtud  dos  labradores,  uno  de  los  cuales  po- 
see un  solo  buey  ó  muía,  forman  yunta  comprando  el  que  no 
lo  tiene  el  animal  que  falta  y  encargándose  el  primero  del 
cuidado  y  manutención  de  la  pareja. 

Esta  posesión  mancomunada  de  los  semovientes  dedicados 
á  los  labores  del  campo  exige  determinados  requisitos  para 
su  validez:  i."  La  yunta  formada  se  dedicará  excluBivamente 
al  arado  de  las  tierras  de  los  dos  propietarios,  para  lo  cual 
se  establecerá  un  correspondieníe  turno  que  concilie  los  in- 
tereses de  ambos.  A'gunas  veces  se  acuerda  también  que, 
terminados  los  trabajos  en  las  ñncas  de  los  labradores  man- 
comunados, se  conceda  la  yunta  para  el  arado  de  las  tierras 
de  Otro  cultivador,  mediante  el  abono  de  una  módica  retribu- 
ción que  se  repartir!  entre  los  primeros.  2°  Se  tasarin  loa 
dos  animales,  satisfaciendo  el  dueño  de  la  bestia  de  menos 
valor  a'  propietario  de  la  otra  la  diferencia  de  precio.  3.°  Am-- 
bos  propietarios  sufrirán  mane om uñadamente,  tanto  loa  au- 
mentos que  tenga  la  pareja  como  ios  desgracias  que  la  ocu- 
rran. 4.°  Uno  de  los  condueños,  casi  siempre  el  que  lo  era 
del  primer  semoviente,  se  encargará  de  mantener  y  cuidar  i. 
la  yunta,  distribuyéndose  los  gastos  por  mitad. 

muchos  de  los  de  naturaleza  consuetudinaria,  ae  celebra  or- 
dinariamente de  palabra,  y  en  algunas  ocasiones  por  medio 
de  un  escrito  privado  en  e'.  que  se  hacen  constar  todas  laa 
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condiciones  estipuladas  que  necesnriauícnte  han  de  ciim- 
plirsc. 

Muchas  y  niuy  noteblea  9011  las  variedades  que  admite  este 
contrato  en  el  partido  de  Benaveiite  y  en  La  Puebla  de  Fan- 
tiba,  donde  más  se  utiliza  y  practica,  y  distintas  y  diferentes 

As  ellas  en  el  país.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  casos  se 
desnaturaliza  totalmente  el  prioiitivo  carácleí  de  mancomuni- 
dad que  ofreció  esta  costumbre  desde  que  fué  iniciada,  des- 
virtuando por  completo  el  espíritu  y  asencialidad  que  princi- 
palmente tiene  por  objeto. 

Tre9  einguiaiidades  señala  Costa  como  doicnuinanles  de  la 
constitución  de  aquel  pacto.  Primera;  «Un  labrador  posee  un 
buey  y  no  tiene  capital  para  comprar  otro  con  que  formar 
yunta,  y  un  convecino  suyo  tiene  una  pequeña  tierra  y  no 
quiere  arrendarlo,  sino  explotarla  por  sí,  pero  sin  cuidarse  de 
yuntas  y  criados:  concílianse  los  dos  intereses,  comprando 
este  segundo  propietario  un  buey  y  confiAndoto  al  primero  á 
condición  de  que  labre  aquella  tierra  hasta  el  limite  de  un 
cierto  número  de  jornales  por  afio».  En  este  caso,  como  se 
observa,  la  posesión  mancomunada  de  la  yunta  no  es  exacta 
desde  el  momento  que  la  distinción  de  dominios  respecto  de 
cada  una  de  las  bestias  se  conserva  indefinidamente  por  par- 
te de  los  dos  propietarios,  admitiendo  en  cualquier  instante 
la  distribución  material  ie  la  cosa,  que  no  permanece  en  ia 
integridad  física  necesaria  para  la  existencia  de  la  situación 
jurídica  que  constituye  la  comunidad.  En  nuesbo  entender, 
esta  convención  es  más  bien  una  especie  de  contrato  de  so- 
ciedad para  el  arado  de  las  tierras  de  los  propios  contratan- 
tes, aportando  cada  uno  la  bestia  correspondiente  para  for- 
mar la  yunta  indispensable;  ó  en  todo  supuesto,  un  préstamo 
con  interés  pagadero  en  jornales,  toda  vez  que  se  admite  la 
entrega  del  valor  del  buey  en  metálico  al  propietario  que  ya 
dispone  de  una  bestia  con  el  objeto  de  que  éste  compre  la 
que  falta,  en  lugar  de  ofrecer  desde  luego  el  semoviente.  El 
segundo  condueño  adquiere  en  esta  variedad   de  posesión 
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mancomunada  el  derecho  i  exigit  el  número  de  24  jornales 
anuales  iiedíi:ailIos  i  labrarle  Bug  tierras. 

Segunda:  «Dos,  tres  ó  mis  pequeños  propietarios  sin  capi- 
tal suficiente  para  comprar  cada  uno  de  por  ei  buey  ó  bue- 
yes con  que  labrar  su  Corto  pegujar.  No  pueden  tomar  yuntas 
á  jornal:  primero,  porque  los  que  poseen  yunta  no  trabajan  á 
jornal  }as  tierras  del  vecino,  hasta  que  han  labrado  las  pio~ 
pias,  y  entonces,  lo  ordinario  es  que  se  haya  pasado  ya  laíu- 
són,  y  luego,  porque  el  que  labra  para  otro,  casi  siempre  lo 
hace  mal,  no  tirando  sino  i.  fatigar  sus  bueyes  ó  mutas  lo  nie- 

varios,  compran  entre  todos  un  buey,  lo  asocian  á  otro  buey 
que  un  labrador  ó  varios  poseen  á  fin  de  constituir  por  ú  yun- 
ta para  el  arado,  y  se  distribuyen  los  dias  del  arlo  en  piopor- 
ción  á  la  parte  que  á  cada  uno  corresponde,  sea  una  pata, 
medio  buíy,  tres  patas  ó  un  buey  entero».  En  esta  complicada 
cuestiiin  del  Derecho  consuetudinario  alto  aragonés,  hay  que 
distinguir    dos  aspectos  en  la  relaciún  jurídica:  el  primero, 

todos  un  solo  buey  ú  muía;  el  segundo,  relativamente  al  pro- 
pietario ó  propietarios  que  ofrecen  el  olro  animal.  Aquéllos 
representan  una  verdadera  posesión  mancomunadn  en  el  buey 
que  con  el  dinero  de  lodos  se  adquiriü;  éstos,  por  su  parte, 
son  también  propietarios  en  común  del  semoviente  que  en- 
tregan para  la  formación  de  la  yunto;  mas  el  derecho  que  de- 
terminan no  es  ni  puede  ser  expresión  de  comunidad,  puesto 
que  reciprocamente  no  tienen  unos  asociados  para  con  otros 
más  facultad,  que  la  específica  de  disfrutar  de  la  yunta  ó  pa- 
reja para  las  labranzas,  durante  los  días  que  les  cocrespon- 
i!an  á  cada  uno  el  arado  de  sus  tierras. 

Tercera:  «Vaííos  labradores,  aun  teniendo  capital  para 
comprar  uno  ó  dos  bueyes,  no  cultivan  bastantes  tierras  pata 
ocupar  una  yunta,  ni  media  siquiera,  durante  todo  el  aáo;  y 
pagar  un  boyero  y  tener  el  par  en  asueto  seis  ú  ocho  meses, 
haria  demasiado  costosas  las  labores;  asi,  pues,  adquieren 
dos  bueyes  ó  uno  entre  varias  casas,  tomando  cada  una  en 


MAN  -  185  - MAN 

ellos  la  participación  que  lo  corresponde,  con  arreglo  á  la  ex- 
tensión que  ocupan  sus  tieiras,  medio  bue;,  una  pita,  tres 
patas,  seis  patas,  eCcA  En  este  tercer  supuesto  de  la  manco- 
munidad de  las  bestias  de  labor,  consideramos  más  perfecto 
el  condominio  de  los  animales  adquiridos,  aunque  previamen- 
te se  morque  el  derecho  respectivo  de  todos  los  copropieta- 
rios, por  la  raión  de  que  el  objeto  materia  del  hecho  jurídi- 
co no  admite  distribución  material,  por  impedirlo  su  propia 
naturaleza.  Cada  una  de  las  casas  adquirentes  del  buey  ú 
bueyes  tiene  una  participación  indivisible  en  la  comunidad 
de  las  bestias. 

La  distribución  de  las  labores  en  el  primer  caso  expuesto, 
y  el  niimeto  de  días  ó  de  horas  'jue  corresponde  labrar  su8 
tierras  á  cada  uno  de  los  asociados  en  el  segundo  y  tercero, 

bol  siguiendo  la  costumbre,  siendo  cuiiosisimas  las  indicacio- 
neB  que  relacionan  para  su  cumplimiento  efectivo  en  previ-  . 
alón  de  posibles  contingencias.  Las  más  principales  se  refie- 
ren al  aprovechamiento  de  días  después  de  la  lluvia  Conti- 
nuada, al  reparto  de  los  periodos  en  que  cada  propietario  ha 
de  labrar,  á  los  turnos  que  necesariamente  existen  para  reno- 
var los  ya  agotados,  á  la  determinación  del  asociado  que  ha 
de  ser  el  primero  en  la  labranio,  al  señalamiento  de  las  tie- 
rras que  por  su  diversa  composición  física  requieren  mayo- 
res trabajos  para  ser  aradas. 

La  duración  de  la  mancemunidad  de  bestias  de  labor  gene- 
ralmente se  regula  por  el  tiempo  en  que  vivan  los  animales 
reunidos,  ó  cuando  menos  por  un  periodo  de  aSos,  que  no 
baja  de  cinco.  No  obstante,  como  casi  nunca  se  exige  á  los 
condueüos  la  continuación  indefinida  en  la  comunidad,  trans- 
currida la  época  aceptada,  se  tasan  el  buey  6  bueyes  de  la 
yunta,  vendiéndose  al  mejor  comprador,  siendo  preferido 
siempre  en  igualdad  de  condiciones  el  asociado  que  mues- 
tre deseos  de  adquirirla  y  ofrezca  un  precia  equívaletite. 
Cuando  muere  uno  de  los  animales  que  forman  pareja,  se 
conviene,  ó  en  comprar  otro  que  sustituya  al  muerto,  ó  en 
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estinguir  la  comunidad,  enajenando  el  que  queda.  Algunai 
veces  se  estipula  del  inisuio  modo  In  formación  de  nueTa 
yunta,  entregando  la  bestia  viva  al  labrador  ó  labradores  que 
disponen  de  otra,  iniciiuiiose  en  este  caso  una  mancomuni- 
dad distinta  y  nna  dislribución  de  turnos   para  la  labrania 


MANOOIVIUWIDAD  DE  PASTOS 

En  Aragón,  el  derecho  fundamentado  en  la  costumbre,  por 
virtud  del  cual  los  vecinos  de  puebloa  limítrofes  goian  recí- 
procamente de  la  facultad  de  pastor  eus  ganados  en  los  tér- 
rainoa  del  otro.  Su  naturaleía,  variedades  y  forma  de  organi- 
zaciún  se  desairollan  determinadas  por  la  pr&ctíca  popular, 
que  los  dueños  de  les  tierraíi,  objeto  de  los  pastos,  han  ido 
amoldando  á  la  necesidad  del  país. 

Las  reglas  principales  i  que  se  ajusta  la  manconiunidad  de 
pastes,  son:  i.''  Sustancialmente  no  se  diferencia  esta  insti- 
tuciún  de  la  servidumbre  pública  denominada  alera  fot  al;  ■^ot 
lo  que  pueden  aplicarse  k  aquélla  en  primer  término  todos 
los  preceptos  mencionados  con  relación  S  ésta,  a.*  La  volun- 
tad de  los  contratantes  regula  fundamentalmente  la  mancontu- 
aidad di  pastos.  3."  Se  prohibe  el  uso  de  este  beneficio  respec- 
to de  loB  ganadogcuyos  dueños  hubieían  adquirido  yerbaspro- 
pias,  ya  fueran  compradas,  ya  arrendadas,  en  término  de  los 
pueblos  de  donde  los  propietarios  no  sean  vecinos  (obser- 
vancia 7.*  De  pascuis,  libro  VII).  4.*  lie  ¡guai  modo  no  pue- 
den utilizar  la  mancomunidad  los  habitantes  de  poblaciones 
que  poseyeran  tierras  en  los  términos  de  otros  pueblos  (ob- 
servancia 8,*  del  mismo  libro).  5,"  El  vecino  de  un  pueblo  á 
quien  corresponda,  en  virtud  de  la  mancomunidad  de  pastot 
previamente  acordada,  el  derecho  de  pacer  su  ganado  en  el 
término  de  aquél,  esta  impedido  para  lecibir  en  aparcería  ó 
sociedad  ganados  pertenecientes  á  vecinos  de  otras  pobla- 
ciones (Olea).  6.^^  Los  ganados  que  pertenecen  &  medias  á  in- 
dividuos que  gozan  de  la  facultad  de  comunidad  de  pastos,  y  á 
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vecinos  de  otros  pueblos,  no  pueden  utilizar  aquel  derecho. 
7.*  Los  pueblos  que  tuvieren  mancomunidad  de  pastos  no  pue- 
den introducir  sus  ganados  en  laa  viñas  ya  fnrinBdB.9  después 
de  la  vendimia,  pues  la  mancomunidad  es  re'fltiva  á  ¡os  te- 
rrenos pilblicoí  y  comunes  (Real  orden  de  \i  de  Septiembre 
de  1796).  Esta  di  apon  icLüQ  se  halla  ampliada  por  una  circular 
de  8  de  Majo  de  1780,  que,  á  pesar  de  ser  anterior,  autoriza 
ia  entrada  de  los  ganados  en  viSas  y  olivares,   confoime  i.  Ifl 

costumbre  de  cada  pueblo.— (V.  AlerK  fiíral  y  Camunldad  de 
pastos.) 

MANDA  FORZOSA 

La  cantidad  obligatoria  que  se  legaba  en  los  testamentos  A 
favor  de  las  familias  de  los  que  murieron  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Fué  ordenado  este  fondo  por  decreto  de  las 
Cortes  de  3  de  Mayo  de  181  í,  y  consistía,  generalmente,  en 
doce  reales  de  vellón.  Su  recaudación  estaba  encargada  á  los 
curas  párrocos  de  los  pueblos. 

La  ley  de  23  de  Mayo  de  1845  derogó  la  lannda  forsosa, 
no  solamente  con  relación  al  tirritoríú  común,  sino  respecto 
k  todas  Xas  froTñncias  f orales. 

MAKDAMTE 

Se  denomina  mandante  la  persona  que  otorga  ó  confiere 
á  otra  su  representación  para  algún  objeto. — (V.  M&Rftato.) 


Su  significado  jurídico  equivale  al  de  legados. — (V.  Lega- 
dos.) 

MANDATARIO 


La  persona  i.  quien  se  confiere  la  representación  de  ob 
con  el  objeto  de  que  realice  alguna  cosa  en  su  nombre. - 
(V.  Mandato.) 


MANDATO 

Derecho  común. -Concs/tó  del  ma«dalo.--^o\  el  con- 
trito de  mandato  se  obliga  una  persona  i  prestar  algún  ser- 
vicio ó  á  hacer  alguna  cosa  por  cuenta  ú  encargo  de  otra. 

Especies  di  mandato. — i.'^El  mnndato  puede  aer  expreso 
ó  tácito.  El  expreso  puede  darse  por  inste u mentó  público  6 
privado  y  aun  de  palabra.  La  aceptación  puede  ser  también 
expresa  i>  tácita,  deducida  esta  última  de  los  actos  del  man- 
datario. 2.'  A  falta  de  pacto  sn  contrario,  el  mandato  se  su- 
pone gratuito.  Esto  no  obstante,  si  el  mandatario  tiene  por 
ocupación  el  desempeño  de  servicios  de  la  especie  ú  que  se 
refiera  el  mandato,  se  presume  la  obligación  de  retribuirlo. 
3.'  El  mandato  es  general  ó  especial.  Et  primero  comprende 
todos  loa  negocios  del  mandante.  El  segundo  uno  ó  más 
gocios  determinados.  El  mandato,  concebido  en  términos 
nerales,  no  comprende  más  que  los  actos  de  administrac 
Fara  tiansigii,  enajenar,  hipotecan  ú  ejecutar  cualquier 
acto  de  riguroso  dominio,  se  necesita  mandato  expreso 
facultad  de  transigir  no  autoriza  para  comprometer  en  ú 
tros  ó  amigables  componedores. 

Capacidad  áíl  mandatario. — El  menor  emancipado  puede 
ser  mandatario;  pero  el  mandante  sólo  tendrá  acción  contl 
él  en  conformidad  á  lo  dispuesto  respecta  á  las  obligacionc 
do  ios  menores.  La  mujer  casada  sólo  puede  aceptar  el  mai 
dato  con  autorización  de  au  marido. 

Prahibiciones  del  mandatario.  — E\  mandatario  no  puede 
traspasar  los  limites  del  mandato.  No  se  considerarán  traspa- 
sados los  limiles  del  mandato  si  fuese  cumplido  de  una 
ñera  más  ventajosa  para  el  mandante  que  la  ae&alada  por 
éste.  Cuando  el  mandatario  obra  en  su  propio  nombre,  el 
mandante  no  tiene  acción  contra  las  personas  con  quienes  el 
mandatario  ha  contratada,  ni  éstas  tampoco  contra  el  man- 
dante. En  este  caso,  el  mandatario  es  el  obligado  directa- 
mente en  favor  de  la  persona  con  quien  ha  contratado,  como 
si  el  asunto  fuera  personal  auyo.  Exceptúase  el  caso  en  que 
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se  trate  de  cosag  propias  del  mandante.  Lo  dispuesto  en  este 
precepto  Ee  entiende  Sin  perjuicio  de  los  acciones  entre  man- 
dante y  mandatario. 

OiHgacionís  dil  mandatario. — El  mandatario  queda  obliga- 
do por  la  aceptaciún  á  cumplir  el  mandato,  7  responde  ds  los 
daños  y  perjuicios  que,  de  no  ejecutarlo,  se  ocasionen  al 
mandante.  Debe  taiubiín  acabar  el  negocio  que  ya  estuviese 
comenzado  al  moiii  el  mandante,  9i  hubiese  peligro  en  la 
tardanza.  En  ?a  ejecución  del  mandato  ba  de  arreglarse  el 
mandatario  k  las  instrucciones  del  mandante.  A  falta  de  ellas, 
haiá  todo  lo  que,  segiin  la  naturaleza  det  negocio,  baria  un 
buen  padre  de  familia.  Todo  mandatario  está  obligado  á  dar 
cuenta  de  sus  operaciones  y  á  abonar  al  mandante  cuanto 
baya  recibido  en  virtud  det  mandato,  aun  cuando  lo  recibido 

titulo  si  el  mandante  no  se  lo  ha  prohibido,  pero  responde  de 
la  gestión  del  sustituto;  i."  Cuando  no  se  le  dio  facultad  para 
nombrarlo.  z°  Cuando  se  le  dio  esta  facultad,  pero  sin  de- 
signar la  persona,  y  el  nombrado  era  notoriamente  incapaz  ó 
insolvente.  Lo  hecho  por  el  sustituto  nombrado  contra  la 
prohibición  del  demandante  Será  nulo.  En  los  casos  cora- 
prendidos  en  los  dos  números  anteriores  puede  además  el 
mandante  dirigir  su  acción  contra  el  sustituto.  La  responsa- 
bilidad de  dos  ó  más  mandatarios,  aunque  hayan  sido  insti- 
tuidos simultáneamente,  no  es  solidaria  si  no  se  ha  expresa- 
do asi.  El  mandatario  debe  intereses  de  las  canddades  que 
aplicó  i  usos  propios  desde  el  dia  en  que  lo  hizo,  y  de  la» 
que  quede  debiendo  después  de  fenecido  el  mandato  des- 
de que  se  haya  constituido  en  mora.  El  mandatario  que 
obre  en  concepto  de  tal  no  es  responsable  personal  mente  á 
la  parte  con  quien  contrata  sino  cuando  se  obliga  á  ello  ex- 
presamente ó  traspasa  los  límites  del  mandato  sin  darle  co- 
nocimiento suficiente  de  sus  poderes.  El  mandatario  es  res- 
ponsable, no  solamente  del  dolo,  sino  también  de  la  culpa, 
que  deberá  estimarse  con  más  ó  menos  rigor  por  los  Tribuna- 
Jes,  según  que  el  mandato  haya  sido  ó  no  retribuido. 
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Oi/igiiciums  del  mandantt- — El  mandante  debe  cumplir  to- 
das las  obligaciones  que  el  mandatario  haya  contraído  den- 
tro de  los  Umitea  del  mandato.  Kn  lo  que  el  mandatario  so 
haya  excedido,  no  queda  obligada  el  mandante  sino  cuando 
lo  ratifica  expresa  ó  tácitamente.  El  mandante  debe  ancicip.'^c 
al  mandatario,  si  éste  lo  pide,  laa  cantidades  necesarias  para 
la  ejecución  del  mandato.  Si  el  mandatario  las  hubiera  anti- 
cipado, debe  reembolsarlas  el  mandante,  aunque  el  negocio 
no  haya  salido  bien,  con  tal  que  esté  exento  de  culpa  e]  man  - 
datado.  El  reembolso  comprenderá  los  intereses  de  la  canti- 
dad anticipada,  á  contar  desde  el  día  en  que  ae  hizo  la  anti- 
cipación. Debe  también  el  mandante  indemnizar  al  mandata- 
rio de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  le  haya  causado  el 
cumplimiento  del  mandato,  sin  culpa  ni  imprudencia  del  mis - 
mu  mandatario.  El  mandatario  podrá  leleaei  en  prenda  las 
cosas  que  son  objeto  del  mandato  hasta  que  el  mandante 
realice  la  indemnización  y  reembolso  de  que  tratan  las  dos 
disposiciones  anteriores.  Sí  dos  ó  más  personas  han  nombra- 
do un  mandatario  para  un  negocio  común,  le  quedan  obliga- 
das solidariamente  para  todoa  los  efectos  del  mandato. 

Extinción  díl  mandato. — El  mandato  se  acaba:  I."  Por  su 
revocación.  2°  Por  la  renuncia  del  mandatario.  3.°  Por  muer- 
te, interdicción,  quiebra  ó  insolvencia  del  mandante  o  del 
mandatario. 

El  mandante  puede  revocar  el  mandato  á  su  voluntad  y 
oompeleí  al  mandatario  k  la  devolución  del  documento  en 
que  conste. el  mandato.  Cuando  el  mandato  se  baya  dado 
para  contratar  con  determinadas  personas,  su  revocación  no 
puede  perjudicar  á  éstas  si  no  se  les  ha  hecho  saber.  El  nom* 
broraiento  de  nuevo  mandatario  para  el  mismo  negocio  pro- 
duce la  revocación  del  mandato  anterior  desde  el  día  en  que 
se  bizo  saber  al  que  lo  habla  recibido,  salvo  lo  dispuesto  en 
la  disposición  que  precede. 

El  mandatario  puede  renunciar  al  mandato,  poniéndolo  en 
1  del  mandante.  Si  éste  aufriere  perjuicios  poc 
deberá  indemnizarle  de  ellos  el  mandatario,  á 
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menos  que  funde  su  renuncia  en  Iq  imposibilidad  de  conti- 
Duai  desempeñando  el  mandatu  sin  grave  detrimento  suyo. 
El  mandatatio,  aunque  rcnuniiie  b1  mandato  con  justa  causa, 
debe  continuar  su  gestiún  hasta  que  el  mandante  haya  po- 
dido tomar  las  disposiciones  necesarias  para  ocurrir  á  esta 
falta. 

I^o  hecho  por  el  mandatario  ignorando  la  muerte  del  man- 
dante ú  otra  cualquiera  de  lad  causas  que  hacen  cesar  el 
mandato,  es  válido  y  surtirá  todos  sus  efectos  respectu  á  los 
terceros  que  hayan  contratado  con  ¿1  ¿e  buena  fe.  En  el  caso 
de  morir  el  mandatario,  deberán  sus  herederas  ponerlo  en 
conocimiento  del  mandante  y  proveer  entre  tanto  i  lo  que 
las  circunstancias  exijah  en  interés  de  éste.— (Artículos  1.709 
á  1.739  del  Código  civil.) 

Aplicaciones.  —  i.^  La  ratificaciún  de  la  gestión  de  negocios 
ajenos  por  parte  del  dueño  del  negocio  produce  los  efectos 
del  mandato  expreso  (articulo  1 .892  del  Cúdigo  civil).  2."  No 
podrán  adquirir  por  compra,  aunque  sea  en  subasta  publica  6 
judicial,  por  9i  ni  por  persona  alguna  intermedia:  loa  manda- 
tarios, los  bienes  de  cuya  administraciún  ó  enajenación  estu- 
viesen encargados  (artículo  1.459,  número  2,°}.  3."  I'uede 
adquirirse  la  posesión  por  la  misma  persona  que  va  á  disfru- 
tarla por  su  mandatario (articulo  439).  4-*  El  matrimonio 

podrá  celebrarse  personalmente  ó  por  mandatario  á  quien  se 
haya  conferido  poder  especial (articulo  87,  párrafo  pri- 

DeifchO  feral.  — 1."  Cataluña.-  Naturaleza  dd  man- 
dato.— El  Dero;ho  romano  es  el  principal  informador  del  con- 
trato de  mandato  en  Cataluña.  íje  entiende  por  tal,  el  acto 
mediante  el  que  una  persona  se  encarga  gratuitamente  del 
desempeño  de  los  negocios  de  otra.  Exige  las  siguientes  con- 
diciones para  su  validez;  1."  Capacidad  en  los  contratantes. 
3.'  Negocio  posible,  licito  y  honesto.  3."  Xaturaieía  gratuita 
de   la  convención.  Y  4.'   Consentimienlo   suficiente   de  las 

Capacidad  di  Ivs  coittratantís.—YX  mandato  sigue  en  este 
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punto  las  reglas  generales  de  la  contratación;  asi  es  que 
pueden  ser  mundantes  todos  loa  que  tengan  la  libre  diaposi- 
ción de  sus  bienes  y  demuestren  inteneiún  de  contraerlo.  En 
cambio  para  set  mandatario  basta  solamente  haber  cumplido 

Según  ei  derecho  especial  del  Principado,  no  pueden  admi- 
nistrar bienes  ajenos:  i."  Los  funcionarlos  públicos.  «Orde- 
namos que  ningún  veguer,  baile,  asesor,  ni  cualquier  otro 
oticiol  ni  sus  tenientes,  ni  aun  persona  alguna  de  su  casa  y 
familia,  ace¡;to  poder  ó  comisión  para  cuidar  de  rentas  ú  otros 
derechos,  que  cualquiera  que  sea  deba  percibir  en  su  distri- 
to, exceptuando  solamente  las  rentas  y  derechos  teaies» 
(Constitución  15,  titulo  LXVII  De  cosas  prohibidas  á  los  nn- 
pliados,  libro  I,  volumen  i.",  dictada  por  Pedro  III  en  las  Cor- 
tes de  Perpiñán  del  año  1351,  capitulo  XVIII).  V  2."  No 
permite  tampoco  la  ley  de  Cataluña  otorgar  poder  á  los  ban- 
didos- La  constitución  3.*,  titulo  IX,  libro  II,  volumen  1.°,  dic- 
tada por  el  príncipe  Felipe  como  lugarteniente  general  del 
reino  en  las  segundas  Cortes  de  Monzón  de  1553,  capitu- 
lo XVni,  prohibe  hacer  donación  de  derechos  y  acciones  i 
criminados,  bandidos  y  malos  hombres  de  partido;  y  en  su 
segunda  parte  agrega  que  «lo  mismo  ordenamos  respecto  k 
los  que  Otorgan  poderes  y  otros  traspasos  i.  dichos  ban- 
didos». 

Objeto  del  mandato. — Como  decimos  antes,  el  negocio  de 
que  se  encarga  el  mandatario  ha  de  Ser  posible,  licito,  no 
contrario  á  las  buenas  costumbres,  y  ofrecer  la  sola  7  reci- 
proca utilidad  del  mandante,  del  mandatario  ó  de  un  tercero. 
En  estos  dos  últimos  supuestos,  el  mandato  se  convierte  en 
un  mero  consejo  que  do  produce  obligación  alguna  eilgible. 

Naturaleza  gratuita  del  ¿ontrato.—YA  mandato  ea  eaencial- 
mente  gratuito.  Sin  embargo,  cuando  expresamente  se  hu- 
biere pactado  la  reclamación  de  honorarios  por  los  trabajOB 
efectuados,  la  convención  sigue  siendo  vilida  y  la  remunera- 
ción obligatoria.  Una  sola  variedad  formula  la  legislación  ro- 
mana que  acepta  el  Derecho  catalán:  loa  que  ejercen  alguna 
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profesión  ü  arte  liberal  tienen  derecho  á  exigir  los  honorarios 
aunijue  no  se  hubieran  pactada. 

Consentimientc  di  los  contratantis, — El  consentimiento  pue- 
de prestarse  tácita  ó  expresamente.  De  una  ú  otra  furnia  es 
requisito  indispensable  para  la  validez  del  mandato,  (¡ue  ii> 
ofrezcan  ambos  contratanlea. 

División  del  mandato.  — Yl  mandato  es  general  ú  especial 
según  que  tenga  por  objeto  la  adoiinistracíón  de  todos  los 
negocios  del  mandaoCe  6  sólo  de  determinados;  además,  pue- 
de contraerse  condicional  mente  y  por  tiempo  mis  ó  menos  1¡- 

Efectos  díl  mandato. — El  contrato  de  mandato  produce 
necesariamente  efectos  con  relaciún  al  mandatario  ;  respecto 
al  mandante,  que  ae  determinan  mediante  derechos  y  obli- 
gaciones para  ambas  porte s- 

Sott  obligañonis  díl  mandatario.  —I."  keaJizor  y  llevar  á 
término  el  mandato  enteramente,  cumpliendo  las  instrucciones 
que  hubiera  recibido  del  mandante.  Si  se  separa  de  las  órde- 
nes indicadas,  ae  supone  que  obre  por  cuenta  propia;  y  en 
consecuencia,  está  sujeto  á  la  indemnización  de  los  perjuicios 
que  sufra  el  mandante,  ya  por  haberse  extraiimitado  en  sus 
funciones,  cuanto  por  no  haber  verificado  el  negocio  confor- 
me á  las  observaciones  recibidas.  2."  Responder  de  los  daños, 
quebrantos  y  pérdidas  acaecidos  al  mandante  por  su  dolo, 
culpa  ó  negligencia  inexcusable.  3.*  Dar  cuentas  detalladas  al 
mandante  de  su  comisión,  entregándole  al  propio  tiempo  to- 
do lo  percibido  por  razón  del  mandato,  deduciendo  solamente 
los  gastos  legítimos  que  en  el  desempeño  de  su  cargo  hu- 
biese efectuado.  El  mandatario  no  podrá  eNcusarse,  bajo  nin- 
gún concepto,  de  restituir  lo  adquirido  al  mandante,  ano  ser 
que  lo  hubiera  perdido  sin  dolo  ni  culpa  por  su  parte.  4."  Re- 
integrar los  intereses  de  las  cantidades  que  no  haya  entre- 
gado sin  motivo  justo,  y  de  las  que  hubiera  perdido  culposa- 
mente  por  no  haberlas  empleado  de  modo  y  forma  que  deter- 
minó el  mandante.  5."  Responder  igualmente  de  los  hecho» 
realizados  por  un  torceco  á  quien  encargó  del  cumplimiento 
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de  Ib  misiún  i.  él  conñada,  mdemniíando  ademis  de  todos 
lo3  d^OB  y  perjuicios  resultantes.  Cuando  el  mandalajio 
está  autorizado  para  reemplazarse  por  un  sustituto,  bu  res- 
poneabilidad  queda  limitada  al  caso  en  que  elija  un  mal  repre- 
sentante, perú  no  en  el  supuesto  de  que  la  elección  la  hu- 
biera hecho  ei  propio  mandante. 

El  mandatario  no  queda  personalmente  obligado  cuani!o 
obra  en  nombre  del  mandante  ;  en  utilidad  del  mandato. 

San  obligacianes  dd  mandante:  I."  Reembolsar  al  manda- 
tario los  gastos  legílinios  y  necesarios  realiíados  por  ¿ate  tn 
el  cumplimiento  de  su  gestión,  z.'  Cumplir  todos  los  contra- 
tos celebrados  por  el  mandatario  dentro  de  los  limites  del 
mandato.  3.'  Indemnizarle  de  las  pérdidas  que  el  contrato  le 
haya  producido  en  sus  intereses  particulares.  4.'  Abonar  el 
valor  de  loa  bienes  propios  del  mandatario  que  para  e)  cuui- 
pliniiento  del  mandato  le  hubiere  cedido.  5  '  Satisfacer  los 
intereses  legales  por  las  cantidades  que  debe  reintegrar  al 
mandatnrio  cuando  se  declare  moroso  en  su  pago. 

En  el  caso  de  que  sean  dos  ó  más  los  mandatarios,  el 
mandante  puede  dirigirse  contra  cualquiera  de  ellos  ó  solida- 
riamente contra  todos  pora  obtener  el  reembolso  de  loa 
cantidades  que  aquéllos  hubieran  obtenido  por  razón  del 
mandato. 

Extinción  del  maiiáato. — El  mandato  termina:  1."  Por  la 
muerte  del  mandante  6  del  mandatario.  Respecto  de  aquella, 
es  necesario  que  llegue  b.  noticia  de  éste  para  suspender  sus 
gestiones.  z.°  Por  la  revocación  del  cargo  hecha  por  el  man- 
dante, poniéndolo  en  conocimiento  del  mandatario.  3."  Por 
renuncia  del  mandatario.  La  renuncia  será  notificada  al  man- 
dantej  no  ha  de  estar  hecha  con  mala  Te,  y  no  se  producirá  in- 
tempestivamente. Se  exceptúan  los  Casos  de  enfermedad  é  in- 
solvencia y  demás  motivos  legitimo!.  —  (Leyes  del  Digesto, 
título  I.  De  mandati,  libto  XVII.) 

2."  Aragón.— Concepto  del mandata.—EXcanCBftt)  del  con- 
trato de  mandato  en  Aragón  no  diñere  en  nada  absoluta- 
mente del  formulado  con  relación  al  Derecho  eemün  y  á  Cata- 
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JuHa.  El  por  tiMutaleza  gratuito,  á  no  haber  convención  en 
contrario,  pudiéndoie  constituir  entre  ausentes,  por  encargo, 
por  medio  de  mensaje  jr  par  carta.  Hat  personas  intervienen 
«n  el  rolemo,  mandante  j  mandatario:  el  primero  entrega  su 
npreaentacidn  al  segundo;  éste  la  acepta  j  cumple  su  come- 
tido. El  mandato  nunca  se  presume;  ef  necesario  probarl'). 
(Sessé.) 

Acerca  de  si  es  precisa  para  la  validcE  del  mandato  elevar  la 
obligación  k  escritura  pública,  discuten  profundamente  lea 
fneristBB  sragoneses.  Suelves  se  declara  partidario  de  la  afí:- 
mativa.  Franeo  y  Guillen  opinan  que.  siguiendo  el  texto  de  la 
observancia  i."  Z>í  inaa/iatí,  no  ha  lugar  en  las  pronncias 
aragonesas  i.  la  reotilicación  del  poder  que  no  se  otorgó;  pero 
a<iaella  disposición  se  reliare  única  y  exclusivamente  ii  la  rec- 
tificación judicial,  ú  ¿  la  verificada  en  juicio  que  se  eometiú  á 
iibitros,  preceptos  que  hoj  ge  rigen  por  la  lej  de  Enjuicia- 
miento civil;  por  lo  cual  no  excluye  k  los  asuntos  extrajudi- 
«íalea  de  la  obtención  de  las  mismas  ventajas,  toda  vez  que 
no  bsy  prohibición  expresamente  determinada  por  la  ley.  Sin 
embargo,  consideran  la  formalidad  de  la  eacritura  públicBL  si 
no  necesaria  estrictamente,  muy  útil. y  quixis  ciinveniente. 
Liasa  asegura  que  hace  fe  la  manifestación  del  notario  (|ue  en 
ati  contrato  otorgado  por  el  mandatario  «afirma  constarte  la 
«listencia  del  mandato,  aunque  éste  no  aparezca,  siempre  que- 
hobiese  sido  testificado  en  Aragdn.  De  lo  contrario,  no  se 
presume,  aunque  se  anuncie  en  algún  instrumento  y  hayan 
transcurrido  mil  alios,  á  no  ser  que  con  el  largo  transcurso 
(1«  tiempo  concurran  algunos  otros  corroborantes  ó  adaii- 
nlenlos.»  Setsé,  por  Altimo.  afirma  «que  no  se  presta  fe  al 
tenor  del  mandato  ingerto  en  otro  instrumento,  ni  al  aserto 
del  notarlo,  de  que  una  persona  es  procurador,  ó  de  que  vio 
ó  le^ó  el  mandato  y  que  obra  en  su  poder»,  agregando  que  en 
Aragón  se  prueba  la  existencia  del  mandato  atestando  el  no- 
tirio  que  le  consta  de  él. 

Por  nuestra  porte,  consideramos  completamente  dilucidada 
la  cuestión  desde  el  momento  que  no  existe  prescripción  le- 
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gal  alguna  especial  que  exija  la  constitución  de  una  escritu- 
ra pública  para  la  validez  del  mandato,  pareciendo  indudable 
que  en  Aragón  puede  prescindiise  de  este  lequisito. 

Loe  tratadistae  de  la  región  suponen  aubalstenteg  las  dis- 
posicione»  do  las  observaociaB  lo  y  1 1  Di procurateriiustii- 
bio  I,  según  las  cuales,  el  poder  otorgado  por  un  Concejo  ó 
Ayuntamiento  ó  por  cualquiera  otia  Corporación  aemejante, 
debe  contener  los  nombres  de  todos  sus  individuos,  6  por  lo 
menos  loa  de  la  mayoría  presentes,  aüadiéndosc  en  este  61- 
timo  ca»o  las  palabras  i^  /íe  si  todo  el  Concella,  pues  de  otro 
modo  redactado  seria  ¡nsuñciente.  Nuestra  opinión  en  este 
asunto  conviene  en  considerar  derogadas  ambaa  observan- 
cias por  los  artículos  56  y  1 1 2  de  la  vigeo^  ley  Municipal  ds 
Z  de  Octubre  de  1S77,  de  carácter  general  y  obligatorio  ¿ 
toda  la  nación,  que  dicen;  «..,..  el  Ayuntamiento  nombrará  uno 
ó  dos  concejales  que,  con  el  nombre  y  carácter  de  procura- 
dores síndicos,  representen  á  la  Corporación  en  todos  ¡os  jui- 

que  deba  sostener  en  defenaa  de  los  interesea  del  Muni- 
1 »  (artículo  56).  «El  alcalde  presidente  dé  la  Corpota- 

municipal  lleva  su  nombre  y  representación  en  todos  los 
asuntos,  salvas  las  facultades  concedidas  á  los  síndicos»  (ai- 

llíulo  112).' 

Cnpacidad  de  ios  contrataates. — Pueden  ser  mandantes  loe 
que  tengan  ¡a  libre  disposición  de  sus  bienes  de  igual  modo 
qua  se  determina  por  el  Derecho  común.  La  mujer  que  sólo 
bubiera  contraído  esponsales,  está  capacitada  para  otor- 
gar poder  sin  consentimiento  del  prometido.  La  mujer  casa- 
da que  vaya  a.  litigar  con  su  marido,  se  baila  en  exactas  con- 
diciones. Esta,  además,  puede  sustituir  el  poder  que  le  hubie- 
ra otorgado  su  esposp,  sin  autorización'' especial  del  mismo 
(observancia  13  De  proc-uratorihus,  libro  I).  Para  la  sustitu- 
ción del  poder,  basta  que  el  notario  |:estitique  que  le  consta 
la  existencia  del  apoderamíento  principal,  sin  necesidad  de 
presentarlo  nuevamente,  i  no  ser  que  se  le  atribuya  folsedajt 
en  cuyo  caso  es. indispensable  la  manifestacióD  .del  original 
(observancia.  9.*  De  procuratoribus,  libro  I).  Por  último,  el 


IIAN -  m  - MMt 

mayor  de  catorce  aBos  tiene  capacidad  para  cunfeiir  poder 
«on  el  objeto  de  litigaT  en  lo  civil  (Portóles). 

Pueden  ser  mandatarios,  por  pr&ctica  foral,  el  mayor  de  ca- 
torce anos,  y  por  costumbre,  la  mujer  de  igual  manera  que  el 
faombre. 

ObjHo  del  mandato.-^'SX  mandato  96lo  puede  tener  efecto 
con  relación  á  cosa»  licitas  y  no  contruias  á  Jas  buenas  cos- 
tumbres: las  opuestas  &  la  moral  hacen  nulo  el  contrato. 

Divisiáit  del  mandato. — El  mandato  en  Aragón  es  general 
ó  especial,  segAn  que  se  otorgue  para  todos  los  negocios  del 
mandante,  ó  para  determinados  únicamente.  Uno  y  otro  pue~ 
den  ser  con  facultades  limitadas  é  ilimitadas.  También  í^e 
■otorga  para  pleitos  (judicial)  y  para  negocios  (eitrajudicial). 
El  mandatario  que  recibe  el  poder  y  no  lo  devuehe  rehusán- 
dolo, se  presume  que  acepta  el  mandato. 

Las  obligaciones  del  mandante  y  mandatario  son  las  mis- 
mas expuestas  por  el  Derecho  común. 

Extinción  del  maHdato.—TeTaüai  el  mandato  en  Aragón: 
i.°  Por  BU  cumplimiento.  s.°  Por  revocación.  Para  que  la  re- 
TOcacIón  extinga  el  contrato,  deberi  ponerse  en  conocimien- 
to del  mandatario,  siendo  v&lido  todo  !o  que  éste  realice  has- 
ta el  momento  de  U  intimidación.  «El  mandato^dice  Mon- 
ter — no  eicpira  ifisa  jure  por  la  revocación,  por  lo  cual  vale 
lo  hecho  por  el  mandatario  hasta  la  intimidación  de  aquélla 
en  atención  á  que  el  principal  puede  ratiñcarlo».  3.°  Poi  re- 
nuncia. 4.°  Por  muerte  del  mandante  ó  del  mandatario.  Y 
%."  Por  insolvencia  de  cualquiera  de  ellos. 

3."  Navarra.— 'La  legislación  de  Navarra,  dice  Alonso, 
no  se  ha  ocupado  de  anaUíar  las  representaciones  para  con- 
ttatar  por  medio  de  mandatarios,  sino  solamente  con  relación 
b,  los  juicios.  Rige,  por  consecuencia,  relativamente  al  contra- 
to de  mandato  el  Derecho  romano,  supletorio  de  primer  grado 
de  la  legislación  civil  navarra,  cuyas  principales  prescripcio- 
nes quedan  expuestos  al  estudiar  Cataluña. 

4."  Vitcaya. — Tres  leyes  del  titulo  VI  del  Fuero,  que  se  re- 
fieren í  los  procuradores  de  asuntos  judiciales,  son  las  únicas 
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noticias  que  en  la,  regiún  vizcaína  se  tienen  del  manilatú  como- 
comprendido  en  su  derecho  civil  especial.  La  ley  7.*  detei- 
minn  que  el  piocuradoi  debe  saber  leer  y  escribir,  y  ser  de- 
clarado hibil  y  suüciente  por  el  coriregídor  después  de  ha— 
ber  sido  examinado.  La  ley  3."  expone  que  los  procuradores 
no  pueden  lomar  cesiones,  y  la  ley  9.*  prohibe  que  ningún 
clérigo  procure  por  persona  alguna  ante  jueces  Beglsieg,  ano 
ser  en  caso  suyo  propio,  ú  de  su  iglesia,  6  de  su  padre  ó  ma- 
dre 6  de  menores  y  personas  miserables. 

En  nuestio  concepto,  las  tres  leyes  que  acabaoioa  de  citar 
se  encuentran  derogadas,  poi  lo  cual  rige  en  Vizcaya  en  nm- 
terÍB  de  mandato  el  Derecho  común,  en  toda  su  ínCegiidad. 

;."  Mallorca. — Lalegislacíún  civil  de  las  islas  iialeares  no 
estudia  el  contrato  de  mandato,  aceptando  sin  inconveniente 
alguno  los  preceptos  del  Derecha  coinim. 

MANIFIESTO 

En  Navarra,  la  lianza  de  ahonimiento  «que  daba  el  acreedor 
que  después  de  haber  cogido  prendas  del  fiador  era  pagado 
de  la  deuda  y  tenia  que  devolver  aquéllas,  por  lo  que  dabft 
fiador  de  que  reconocerla  y  manifestaría  todos  los  daBos  que 
se  hubiesen  causado  en  las  prendas  al  fiador,  para  que  pu- 
diese reclamarlos  del  deudor  principal»;  se  denomina  tam- 
bién de  m-xmficste. — (V.  FiaBia.  3.°  Navarra,) 

MANIFIESTOS 


En  Aragón,  loa  créditos  que  constan  declarados  en  docu- 
nento  publico  ó  mediante  confesión. — (V.  I 


MANOS  MUEBTA5 

Derecho  coman. — Reciben  el  nombre  de  manet  muertas 
los  poseedores  de  bienes  inmuebles  que,  en  virtud  de  tas  re- 
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glis  de  la  canstitucídn  de  su  dominio,  no  pueden  enajenar  ni 
vender  la  propiedad  que  les  pertenece. 

Las  ^lesias,  monasterios,  conventos  y  cualesquiera  comti- 
nidadea  eclesiásticas,  asi  seculares  como  regúlales;  hospila- 
leg,  hospicios, casas  de  misericordiay  de  enseñanza,  cofradías, 
hermandades,  encomiendas  y  cualesquiera  otros  estableci- 
mientos permanentes  eclesiásticos  ú  laicales  conocidos  con 
el  nombre  de  manos  muertas,  no  pueden  desde  ahora  en  ade- 
lante adquirir  bienes  algunos  raices  ó  inmueblss  en  provincia 
alguna  de  la  Monarquía  ni  por  testamento,  ni  por  donación, 
compra,  permuta,  decomiso  en  los  censos  enliiéuticos,  adju- 
dicación en  prenda  pretoria  6  en  pago  de  réditos  vencidos,  ni 
por  otro  titulo  alguno,  sea  lucrativo  il  oneroso.  Tampoco  po- 
drán en  adelante  las  maitss  mitírtas  imponer  ni  adquirir  por 
titulo  alguno  capitales  de  censo  de  cualquier  clase  impues- 
tos sobre  bienes  raices,  ni  imponer,  ni  adquirir  tributos,  ni 
otra  especie  de  gravamen  sobre  los  mismos  bienes,  yn  con- 
sista en  la  prestación  de  alguna  cantidad  de  dinero,  ó  de  cier- 
ta especie  de  frutos,  ó  de  algún  servicio  á  favor  de  la  mana 
mucrín,  ó  ■/&  en  otraa  prestaciones  anuales.  —  (Artículos  15 
y  16  de  la  ley  de  1 1  de  Octubre  de  1 820). 

Esta  lejr  fué  derogada  por  el  Real  decreto  de  I."  de  Octu- 
bre de  1S23,  el  cual,  S,  su  vez,  quedó  anulado  en  principio  par 
el  de  30  de  Agosto  de  1836  y  definitivamente  por  la  ley  de  19 
de  Agosto  de  1841,  todas  ellas  consecuencia  de  las  modifí- 
caclones  ministeriales  que  produjo  la  diversa  política  susten- 
tada en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado. 

Últimamente,  la  ley  de  i."  de  Mayo  de  1355  declaró  en  es- 
tado de  venta  los  bienes  del  Estado,  clero,  órdenes  militares, 
cofradías,  obras  pías  y  santuarios,  secuestro  del  ex  infante 
D.  Carlos,  propios  y  comunes  de  los  pueblos,  beneficencia  é 
instrucción,  y  en  general  los  pertenecientes  á  manos  miií'ías 
(articulo  I.").— (V.  Personns  jurídicas.) 

Derecho   foral.-Unico.      Cata¡uñ,i,   Aragón,   Nav^rj-a, 
Viícaya  y  Mallorca.  — LaB  disposiciones  que  acabamos   de 
a  sección  anterior  tuvieron  carácter  general  en 


toda  Espafia.  por  lo  cual  fueron  de 
provincias  y  territorios  nncionales, 
giína. 

MANSESOR 


El  fllbacea  en  Aragón  se  denomina  mansísor.  -  (V,  Alba* 

ceas.) 
MANSO 


La  valabra  munso  admite  varias  significaciones  en  Catalu- 
ña. La  más  ¡uiportanto,  y  á  la  que  se  refieren  distintas  le;  es 
del  titulo  XXXn,  libro  IV,  volumen  :  °  de  las  Constituciones 
del  Principado,  es  la  que  determina  Vives  en  el  siguiente  con- 
oepto:  «Mamo  se  toma  en  muchos  territorios  del  país  cata- 
lán por  el  conjunto  de  algunas  posesiones  de  tierra,  con  una 
casa,  en  la  que  vive  un  labrador  para  cuidarlas  y  cultivarlas  .* 

Su  ratón  de  ser  es  consecuencia  de  que  en  la  mayoría  de 
los  distritos,  ios  propietarios  de  fincas  rústicas  tienen  éstas 
muy  distantes  de  la  población  que  habitan,  y  con  el  objeto  de 
guardar  los  aperos  de  labrania,  recoger  el  ganado  de  labor  y 
resguardarse  los  propios  labradores  de  los  rigores  del  sol  y 
de  la  lluvia,  construyen  una  pequeña  casa  en  la  heredad  que 
satisfaga  todas  estas  necesidades.  V.a  lo  mismo  que  en  el  te- 

Ahora  bien,  las  leyes  íi  que  antes  nos  hemos  referido  ha- 
cen relación  de  Jos  mansos  con  motivo  de  determinados  de- 
rechos pesonales  que  tenían  los  señores  sobre  los  labradores 
que  vivian  en  aquéllos,  todos  los  cuales  se  extinguieron  con 
]n  publicaciün  de  las  disposiciones  señoriales,  no  teniendo, 
por  consiguiente,  importancia  en  la  actualidad. 

MANTENIMIENTO  DE  LAS  HERRERÍAS 

El  titulo  XXVIII  del  Fuero  de  Vizcaya,  que  llava  por  epí- 
grafe Dtl  manlutímisaío  dt  las  Aírrtrias  y  dr  los  pesos  dellas 
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y  de  las  vinas,  dedica  la  ley  I."  al  estudio  de  la  forma  f 
modo  de  abastecer  y  preferir  las  fundiciones  de  hierro  en  la 
compra  del  carbón,  estableciendo  una  especie  de  derecho 
de  tanteo  en  favor  de  las  herrerías  y  en  beneñcio  de  la  in- 
dustria minera,  principal  riqueza  del  pais,  bajo  el  examen  y 
aprecio  de  tres  hombres  buenos.  Dice  asi  la  ley:  «Primera- 
mente dijeron  que  por  cuanto  en  Vizcaya  de  las  heirerlal  te- 
crece  á  su  alteza  gran  een'icio,  y  á  log  moradores  de  ella  grnn 
provecho;  y  las  tales  herrerías  tienen  necesidad  del  manteni- 
miento de  montes  para  hacer  carbón,  para  labrar  hierro.  Por 
ende  dijeron  que  hablan  de  fuero  y  establecían  por  ley  que 
cualesquier  monte  que  son  de  comunidad  en  exido,  si  antes 
son  cortados  otra  ü  otras  veces  para  mantenimiento  de  he- 
rrería, que  los  dueños  de  los  tales  montes  comunes  y  exidos, 
sean  tenidos  de  log  dar  para  las  herrerías  á  dueflos  y  arren- 
dadores de  ellas  á  precio  y  examen  de  trea  hombres  buenos 
considerando  el  precio  que  anduviere  en  la  comarca.  Pero 
otros  algunos  no  pueden  haber  ios  tales  montes,  salvo  los 
dueBos  de  herrerías  ú  sus  arrendadores;  y  si  otros  algunos 
loB  compraren,  que  los  tales  compradores  sean  tenidos  de  los 
dar  y  alargar  á  los  dichos  dueQos  de  hetrerlasy  arrendadores, 
pagando  (según  dicho  es)  el  precio  de  tres  hombres  buenos.  Y 
el  algún  duefto  de  herrerías  ó  arrendador  comprare  los  tales 
montes,  y  otro  dueño  de  la  misma  herrería  b  de  otra  le  de- 
mandare su  parte,  sea  tenido  el  comprador,  déjelo  dar  al  pre- 
cio que  le  costú,  porque  comunmente  hayan  mantenimiento 
las  unas  y  las  otras.  Pero  ningún  víicaino  que  haya  y  tenga 
su  heredad  propia  y  mojonada  de  monte,  pueda  ser  compeli- 
do  ni  apremiado  de  lo  dar  si  no  quisiere  (y  enstguiente  que 
los  costales  de  carbón  que  andan  en  las  herrerías  sean  de  la 
medida  antigua,  como  se  ha  usado  y  acostumbrado  en  cada 
merindad,  so  las  penes  establecidas  en  derecho  contra  los 
i]ue  usan  con  malos  pesos  y  malas  medidas)». 

En  completo  desacuerdo  se  hallan  los  autores  acerca  da  si 
la  ley  que  acabamos  de  transcribir  está  ó  no  vigente  en  la 
actualidad.  Fundados  unos  en  la  libertad  de  contratación  que 


MAN  -  202  —  HAN 

impera  en  los  tiempos  modernos,  suponen  derogado  aquel 
precepto  legislativo,  no  pot  disposición  especial  j  determina- 
da, sino  á  consecuencia  de  haber  caldo  en  desuso  por  cos- 
tumbre. Ottoa  tratadistae,  con  mayor  razón  á  nuestro  enten- 
der, consideran,  por  el  contrario,  subsistente  el  derecho  de 
tanteo  que  establece  la  ley  i.^  indicada  en  beneñcio  de  las 
berreriai  con  el  objeto  de  que  éstas  puedan  surtirte  de  car- 
bón, derecho  que  tendrá  lugar  bajo  el  eiamen  de  tres  hom- 
bres buenos  y  al  precio  corriente  en  el  país. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  indudablemente  se  dero- 
gó fuá  la  última  parte  de  la  ley  que  ae  refiere  á  las  reglas  de 
los  peaoB,  que  en  Viicaya,  lo  mismo  que  en  toda  España,  se 
rige  por  la  ley  general  de  pesas  y  medidas,  que  no  impide  los 
convenios  entre  los  particulares. 

MAMULEUTAS 

Se  designa  con  esta  palabra  en  CattiluHn  una  de  las  espe- 
cies de  fianza  judicial  que  en  el  territorio  común  es  conocida 
bajo  la  expresión  de  carcelera  i  dt  haz.  Consiste  en  la  obli- 
gación que  anti  el  juez  constituye  una  persona  de  hacer  pre- 
sentar en  la  cárcel,  siempre  que  fuere  llamado,  al  reo  que,  ea 
virtud  de  tal  garantía,  quedó  en  libertad.  Su  existencia  en  la 
actualidad  ha  quedado  derogada  totalmente  en  virtud  de  las 
leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal,  generales  á  toda  la 

No  obstante,  y  como  curiosidad  digna  de  observación,  va- 
mos á  transcribir  la  pragmática  i.%  titulo  'üVll,  Dimaituleu- 
tas,  libro  IX,  volumen  2.",  dictada  por  Pedro  III  á  14  de  No- 
viembre de  1339,  que  expone:  «A  instancia  de  los  concelle- 
res y  prohombres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  de  nuestra  ciar-- 
ta  ciencia  y  deliberadamente  ordenamos  que  cualquier  ma~ 
nuUuta  que  se  exija  en  Barcelona  por  Nos  ó  nuestros  duce- 
sores,  6  por  cualquiera  otros  oficiales  nuestros  presentes  ó 
futuros,  ordinarios,  delegados  ó  que  se  delegaren  por  Nos  ó 
yi  algunos  oficiales  nuestros,  no 
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tenga  valor  puaados  dos  a&os  desde  que  fusie  dula  ú  eacrita 
la  ñama,  de  modo  que  por  el  lapso  de  dichos  dos  bBob  ae 
tenga  eaterameiile  por  nula  y  cancelada,  do  obstando  en 
modo  alguno  cualesquiera  renunciscioDes,  excepciones  j 
c&utelas  puestas  y  que  se  pusieien  en  dichas  ñama»».  Ija 
coastitDciún  2.*,  titulo  XXVI,  libro  IX,  -volumen  i.°,  dictada 
poT  Felipe,  lugarteoiante  del  reino  en  tas  primeías  Coites  de 
Monzón  de  1547,  capitulo  XLIII,  extendió  á  todo  el  Princi- 
pado la  autoridad  do  la  «nterior  pragmática,  valor  que  sub- 
BÍetíó  en  el  territorio  eatalin  haita  la  publicación  de  lai  leyes 
de  Enjuiciamiento. 

MAHUMI380RES 

Loí  albaceaa  en  el  territorio  que  comprende  la  antigua 
biúlia  de  Mirabel  (provincia  de  Tarragona),  reciben  el  nom- 
bre de  nmnumüiores, — (V.  HiriVtt.) 

M<aUIIIA8 

Son  bienes  inmuebles  las  miigiiiniti,  vasos,  instrumentos 
ó  utensilios  destinados  por  el  propietario  de  la  ünca  á  la  in- 
dustria ü  explotación  que  se  realice  en  un  edificio  ú  heredad 
y  que  directamente  concurran  á  satisfacer  la^  necesidades  de 
la  explotación  misma  (nimero  5."  del  articulo  334  de)  Códi- 
go civil).— (V.  BleaBS  y  Obllyaoloau  que  naocn  de  culpa  i 
DegllBenola,) 

MAR 

Son  del  dominio  nacional  y  uso  público,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  que  correspondan  i  los  particulares:  i."  La  zona 
maritimo  terrestre,  que  es  e!  espacio  de  las  costas  ó  fronte- 
ra» maiitinias  del  territorio  español  que  baíia  el  mar  en  su 
flujo  y  reflujo,  en  donde  son  sensibles  las  mareas,  y  las  ma- 
yores olas  en  los  temporales  en  donde  no  lo  sean.  Esta  zona 
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muitiiuo  terrestre  se  extieade  también  por  los  márgenee  de 
los  tíos  basta  el  sitio  en  que  sean  navegables  ó  se  hagan  seiv- 
siblea  las  mareas,  z."  El  mar  litoral  6  bien  una  zona  maríti- 
ma que  ciñe  las  costas  ó  fronteras  de  los  dominíoB  de  Espa- 
ña en  toda  la  anchura  determinada  por  el  derecho  internacio- 
nal, con  sus  ensenadas,  radas,  bahías,  puertos  y  demás  abii- 
.  gos  utihzables  para  la  pesca  y  navegación.  En  esta  zona  dis- 
pone y  arregla  el  Estado  la  vigilancia  y  los  aprovechamien- 
tos, asi  como  el  derecho  de  asilo  (inmunidad,  conforme  todo 
á  las  leyes  y  á  los  Tratados  internacionales. — (Articulo  i.'*  de 
la  ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo  de  1S80.) 

Los  derechos  sobre  los  objetos  arrojados  al  mar  ü  sobre 
los  que  las  olas  arrojen  á  la  playa,  de  cualquier  oaturaleza 
que  sean,  ó  sobre  las  plantas  y  yerbas  que  creican  en  su  ri- 
bera, se  determinan  por  leyes  especiales  (artículo  617  del 
Código  civil).  Asi,  pertenece  al  Estado  iodo  lo  que  el  mar 
arroje  á  la  orilla  y  no  tenga  dueño  conocido  (articulo  ;."  de 
la  ley  de  Puertos). 

El  libre  uso  del  mar  litoral,  ensenadas,  radas,  bahías  y 
obras,  se  entiende  para  navegar,  pescar,  embarcar  7  desem- 
barcar, fondear  y  otros  actos  aeniejantes,  si  bien  dentro  de 
las  prescripciones  legales  y  reglas  de  policía  que  lo  regulan. 
En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  uso  público  de  las  playas, 
que  autoriza  á  todos  con  iguales  restricciones  para  transitar 
por  ellas,  bañarse,  tender  j  enjugar  ropas  y  redes,  varar,  ca- 
renar y  construir  embarcaciones,  bañar  ganados  j  recoger 
conchas,  plantas  y  mariscos.— (Articulo  ii  de  la  ley  de  Fuer- 
tos.) 

Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Vincaya  y  Mallorca  se  rigen 
en  todos  tos  aspectos  del  dominio  de  las  (^uas  del  mar  lito- 
ral y  de  sus  playas,  asi  como  de  su  uso  y  aprovechamiento, 
por  la  ley  de  Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  de  aplicación 
general  á  todo  el  territorio  español. 
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MARCAS  DE  FABBICA 

Se  entiende  por  marca  todo  gigno  ó  medio  material,  cual- 
quiera que  Bea  bu  ciase  y  forma,  que  sirva  para  seBalai  Iqb 
productos  de  la  industria  y  del  trabajo,  con  objeto  de  que  el 
público  los  conozca  y  diitinga,  ein  que  pueda  confandlrlos 
con  otios  de  la  misma  especie. 

Pueden  especialmente  constituir  marca  los  nombres,  bajo 
una  forma  distintiva;  las  denominaciones,  etiquetas,  cubiertas, 
envases  6  recipientes,  timbres,  sellos,  viñetas,  orillos  recama- 
dos, filigiamas,  grabados,  escudos,  emblemas,  relieves,  cifras, 
divisas,  etc.;  entendiéndose  que  esta  enumeración  ea  pura- 
mente enunciativa  y  no  limitativa— (Artículos  21  y  22  de  la 
ley  de  Propiedad  induslnal  de  16  de  Mayo  de  1902.) 

Siendo  esta  ley  de  aplicaciún  geneítl  S  toda  Espafia,  no  ad- 
mite particularidades  de  ninguna  especie  acerca  de  la  mate- 
ria en  [los  territorios  aforados;  rigiéndose  por  sus  preceptos 
todo  lo  relativo  á  los  personas  que  pueden  hacer  uso  de  las 
marcas,  los  signos  ó  distintivos  de  producción  que  no  podrán 
adoptarse,  la  naturaleza  y  efectos  jurídicos  de  los  marcas, 
equiparando  su  propiedad  á  la  de  los  bienes  muebles,  dura- 
ción y  cuota  de  las  mismas,  expedientes  y  documentos  nece- 
sarios para  obtener  el  registro  de  una  marca  y  su  publicidad, 
caducidad,  [alsiücación  y  usurpación,  imitacidn  y  competencia 
ilícita,  y  prolección  temporal  de  las  marcas.— (V.  Proptfldtd 
Industrial.) 

MARCAS  INTERHACI0HALE8 

Con  el  nombre  de  marcas  internacionales  y  hasta  que  otr^ 
cosa  se  determine,  se  designarán  las  que,  en  virtud  del 
«acuerdo  de  la  Conferencia  de  Jladrid»,  fechado  en  14  de 
Abril  de  1891,  por  el  hecho  de  haber  sido  depositadas  en  la 
Oficina  iaternacional  de  Berna,  quedan  registradas  y  protegi- 
das en  Espafia  y  en  todas  las  naciones  adheridas  á  dicho 
Convenio,  salvo  el  caso  de  que  las  Administraciones  de  estos 
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paises  hubiesen  denegado  la  protección,  hacienda  uso  de  la 
facultad  que  les  confiere  el  articulo  5.°  del  referido  Convenio. 
(Aiticulo  s6  de  la  le;  de  Propiedad  induítrial  de  1 6  de  Maf  o 
de  1902.) 

Eite  precepto  es  de  aplicación  general  á  toda  Espalia. — 
(V.  Harou  de  Kbrlca.) 

MARES  ADYACENTES 

Derecho  común. — has  islas  que  se  forman  en  loa  mares 
adyníítttes  á  las  costas  de  EspaBa  y  en  los  ríos  navegables  y 
flotables,  pertenecen  al  Estado.— (Aiticulo  371  del  Código 
civil.) 

[lorechn  foral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Mallorca. — En  las  regiones  ferales  rigen,  respecto 
á  los  marts  adyaciities,  las  siguientes  disposiciones  de  la  te; 
de  Puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  de  aplicación  ifeneral  á 
toda  Espafia. 

Sun  de  dominio  público  loa  terrenos  que  se  unen  6  la  zona 

ocasione  el  mar.  Cuando  por  consecuencia  de  estas  accesio- 
nes, y  por  efecto  de  retirarse  el  mar,  la  línea  interior  que  li- 
mita la  expresada  zona  avance  hacia  aquél,  los  terrenos  so- 
brantes de  lo  que  era  antigua  zona  maritimo  terrestre  pasa- 
rán á  sei  propiedad  del  Estado,  previo,  el  oportuno  deslinde 
por  loa  Ministerios  de  Hacienda,  Fomento  y  Marina,  j  el  pri- 
mero podrá  enajenarlos  cuando  no  se  consideren  necesarios 
para  servicios  marítimos  ú  otros  de  utilidad  píblica.  Si  se  ena- 
jenaren con  aneglo  á  1a9  leyes,  se  canceder&  el  derecho  de 
tanteo  k  los  duefius  de  los  terrenos  colindantes.  Son  de  pro- 
piedad del  Estado  las  islas  ya  formadas  ó  que  se  formen  en  la 
zona  marítimo  terrestre  y  en  las  rias  y  desembocaduras  de  l09 
ríos  consideradas  como  puertos  marírimos,  según  la  presen- 
te ley.  Pero  si  estas  islas  procediesen  de  haber  cortado  un 
rio  terrenos  de  propiedad  particular,  continuaran  éstas  perte- 
neciendo á  los   dueSos  de    la    finca  ó  ñncna  desmembtailai. 


salTo  el  dereeho  que  puedan 


MAR6ENS 


En  el  tenitório  de  Tortoga,  regido  jurídicamente  por  el 
Código  de  los  costumbres  de  aquel  lugar,  márgenes  6  margens 
eigniñcan  «cierlos  malecones  de  piedra  pequeBa,  colocados 
para  aoetener  los  campos  situados  en  pendiente,  á  ñn  de  que 
el  agua  no  haga  desaparecer  las  plantaciones  7  ta  tiena  vege- 
tal».-(Olive  r). 

Las  margens  constituyen  una  verdadera  servidumbre,  (]ue 
corresponde  utilizar  al  duefio  de  la  heredad  mái  elevado.  Su 
fin  es  altamente  plausible  y  equitativo;  evitan  los  perjuicios 
que  una  avenida  de  agua  produciría  necesariamente,  tanto  en 
la  finca  superior  como  en  la  inferior.  En  machas  de  las  pro- 
TÍncías  comprendidas  en  el  Derecha  común,  se  uaa  también 
este  sistemo  con  idéntico  objeto  y  e^icelentes  resultados, 
aunque  sus  determinacioaes  no  tienen  el  carácter  legal  que 
disfrutan  en  Tortosa. 

No  pueden  plantarse  árboles  en  las  margen:,  tii  dentro  de  Ib 
distancia  de  ocho  palmos  de  las  mismas;  si  se  hubieran  planta- 
do contra  la  prohíbicián  eipresa  de  la  ley,  el  duefio  del  predio 
vecino  goza  de  acción  pora  solicitar  del  Tribunal  la  corta  ó 
arranque  de  las  ramas  7  ratees,  aun  en  el  caso  de  que  ni  unas 
ni  otras  le  perjudiquen.  Esta  acción  dura  treinta  aBoi,  trans- 
curridos los  cuales,  el  dueño  de  los  Arboles  conserva  los 
plantados  en  las  mnrgetit  de  la  heredad  colindante  aun  cuan- 
do las  ra^as  ennen  en  la  ñnca  inmediata  haciéndola  sombra. 
En  tal  caso  adquiere  el  derecho  constitutivo  de  una  servi- 
dumbre real,  en  virtud  del  que  puede  penetrar  en  la  finca  me- 
dianera con  el  único  objeto  de  recoger  los  frutos  de  los  ár- 
boles cuyas  ramas  se  extienden  en  ésta;  facultad  que  sólo  po- 
drá utilizar  en  la  época  de  la  recolección,  ya  por  si  6  ya  me- 
diante sus  jornaleros  y  criados. — (Costumbre  31,  párrafos  pri- 
mero 1  f  egun^o,  rúbrica  De  srruitiitt,  libro  IIJ.) 
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No  obstante  la  amplitud  dei  derecho  concedido  en  la  ante- 
lior  costumbre,  el  párrafo  sexto  de  la  misma  detennma  que,  * 
en  las  mar^ins  de  las  heredades  cultivadas  de  cereales,  no 
pueden  plantarse  árboles,  y  si  se  plantaren,  el  due&o  de  aque- 
llos predios  podrá,  cortar  las  ramas  y  raices  qua  perjudiquen 
el  desarrollo  de  los  misniOB. 

La  propiedad  de  las  már^íins  que  separan  dos  lincas  rústi- 
cas, pertenece  al  due&o  de  la  heredad  más  elevada. — (Cos- 
tiiDibre  8.",  rúbrica  De  evUUons,  Ubro  VIU.) 

MARIDO 

Derecho  común.— El  hombre  casado.  Su  capacidad  ju- 
rídica Be  encuentra  modificada  por  diversos  derechos  y  fa- 
cultades y  distintas  obligaciones  6  deberes. 

Derechos  y  facultades. —  1."  La  mujer  debe  obedecer  al 
marido  (articulo  57  del  Cádigo  civil).  2.*  £1  marido  es  el  ad- 
ministrador de  los  bienes  de  la  sociedad  conyuga],  salvo  es~ 
tipulftción  en  contrario,  y  excepciooalmente  de  los  bieaeí  pa- 
rafernales. Si  fuere  menor  de  dieciocho  años,  no  podrá  admi- 
nistrar sin  el  cousentimieato  de  su  padre;  en  defecto  de  éste, 
sin  el  de  su  madre,  y  á  falta  de  ambos,  sin  el  de  su  tutor. 
Tampoco  podrá  comparecer  en  juicio  sin  la  asistencia  de  di- 
chas personas.  Kn  ningún  caso,  mientras  no  llegue  á  la  mayor 
edad,  podra  el  marido,  sin  consentimienlo  de  las  personas 
mencionadas,  tomar  dinero  á.  préstamo,  gravar  ni  enajenar  los 
bienes  raices  (articulo  59).  3.°  El  marido  es  el  representante 
de  BU  mujer  (párrafo  primero  del  articulo  60).  4.°  Solamente  el 
marido  y  sus  herederos  podrán  reclamar  ]a  nulidad  de  los 
actos  otorgados  por  la  mujer  sin  licencia  ó  autorización  com- 
petente (articulo  65).  J.°  Mediante  la  sociedad  de  gananciales, 
el  marido  y  la  mujer  harán  suyos  por  mitad,  al  disolverse  el 
matrimonio ,  las  ganancias  á  beneficios  obtenidos  indistin- 
tamente por  cualquiera  de  los  cónyuges  durante  el  mismo 
matrimonio  (articulo  1.392 )-  6. "Los  bienes  donados  ó  dejados 
en  testamentai  los  esposos,  conjuntamente  ycon  designación 
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de  partee  determinadas,  pertenecerán  como  dote  á  la  mujer 
•y  al  marido  como  capital,  en  la  proporción  determinada  por 
el  donante  ó  testador,  j  4  falta  de  designaciún,  por  mitad  (ar- 
ticulo 1 .398).  7."  El  marido  es  el  administrador  de  la  sociedad 
de  gananciales  (articulo  1.412).  (V.  Sociedad  daBuaocialesj. 

8."  El  marido  podrá  solicitar  la  separación  de  bienes,  y  deberá 
decretarse  cuaodo  su  cúnyug«  hubiera  sido  condenado  á  una 
pena  que  lleve  consigo  la  interdicción  civil,  ó  hubiera  sido  de- 
clarado ausente  ú  hubiere  dado  causa  al  divorcio,  (píirrnf'i 
primero  del  articulo  i,433)- 

Obligaciones  y  deberts —\°  Los  cónyuges  están  obli- 
gados á  vivir  juntos,  guardarse  fidelidad  y  socorrprie  mutua- 
mente (articulo  56  del  Código  civil).  2.°  El  marido  debe  pro- 
teger á  la  mujer  (articulo  57).  3."  El  marido,  si  pidiere  la  parli- 
ción  d«  bienes  á  nombre  d«  su  mujer,  lo  hará  con  consenti- 
miento de  ésta  (párrafo  primero  del  articulo  1.053  j.  4'°  ^"^ 
inhábiles  por  disposición  de  la  ley  para  ser  testigos,  el  ma- 
rido en  los  pleitos  de  la  mujer..,.,  (número  4."  del  articulo 
1 .247).  S-"  El  marido  está  obligado:  A),  á  inscribir  á  su  nom- 
bre é  hipotecar  en  favor  de  eu  mujer  los  bienes  inmuebles  y 
derechos  reales  que  reciba  como  dote  estimada  ú  otros  bas- 
tantes para  garantir  la  eslimación  de  aquéllos;  B),  á  asegurar 
con  hipoteca  especial  suñciente  todos  los  demás  bienes  que 
como  dote  es  (imada  se  le  eotrÉgnen(Brtlculo  1.349).  (V.Dote). 
6."  El  marido  no  podrá  ejercitar  acciones  de  ninguna  clase 
respecto  á  los  bienes  parafernales  sin  ínlervención  ó  conaen- 

timiento  de  la  mujer  (artículo  1.3S3}.  (V.  Parafernales).  7."  Ni 
el  marido  ni  la  mujer  pueden  transigir  sobre  los  bienes  y  de- 
rechos dótales  si  no  en  los  cases  y  con  las  formalidades  esta- 
blecidas para  enajenarlos  a  obUgarlos  (articulo  i.Sii;. 

Derecho   fural,  — Único.      Cataluña,    Aragón,  Xavarra, 

.  fiscayay  Mallorca,~-{y .  Dote,  Matrimonio,  ParaArnales  y 
Sociedad  de  gananclalea.) 
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M*BISM*S 

Los  terrenos  bajos  contiguos  i  las  p'flyfls  de  los  mares  ó 

agua;  expulsadas  por  aquéllos.  Su  desecación  y  saneamienti 
SE  detennina  por  la  ley  de  Aguas.— (V.  AgiaS.) 

MARMESQRS 

Loa  albaceas  en  Cataluña  se  denominan  maTiaínn-s. 
(V.  AlbBOeaS.  i."  Cataluña). 

mArouebos 

En  Navarra  se  denominan  márquerús  loa  Jeudores  pot  cuya 
ausencia  eran  requeridos  y  ejecutados  los  bienes  de  sus  ña- 


MARTAVAS 

En  la  huerta  de  Alicante  reciben  el  nombre  de  martavaí 
'  las  tandas   6  periodos,  distintos  en  verano  que  en  invierno, 
primavera  y  otoüo,  durante  los  cuales  se  electúa  el  riego  de 
las  lieiras  que  comprende  aquélla.~(V.  Mercado  de  agua.) 

MASOVERÍA 

En  la  mayor  parte  del  territorio  catalán,  y  más  regular- 
mente en  !os  terrenos  de  cultivo  que  se  dedican  con  especia- 
lidad á  la  formación  de  establecimientos,  li  manar,  rabassa 
marta  y  demás  de  la  misma  naturaleza  juridíca,  tan  desano- 
llados  en  el  país,  se  desenvuelve  una  costumbre  consuetudi- 
naria, especie  de  aparcería  perpetua,  cuya  práctica  se  gonera- 
li2a  cada  dia  más.  Se  la  denomina  masoveria,  y  tiene  por  ob- 
jeto conceder  á  una  persona  casa  y  habitación  para  ella  y  su 
familia  en  determinada  finca  rústica  ó  masia,  obligándose  á 


a  mi3iiia  cultivando  las  (ie- 
rraa  y  cuidando  de  los  ganados  i  cambio  de  obtener  al  final 
de  laa  cosechaa  una  cantidad  regulada  de  loa  frutos  que  pro- 
duzca la  hacienda. 

El  colono  ó  trabajador  que  acepta  eeta  formo  singular  de 
aparcería  recibe  el  nombre  de  ittasoven,  j  comúnmente  es  el 
bombre  de  conñanza  del  propietario  de  la  heredad,  ya  un  la- 
brador acltvo,  inteligente  j  honrado  de  fortuna  adversa,  ya 
un  arrendatario,  exacto  cumplidor  de  sus  obligaciones,  k 
quien  conviene  vivir  cerca  de  las  tierras  arrendadas.  Por  este 
medio,  los  grandes  y  pequeños   tertatcnietites  pueden  dedi- 

gocios  en  la  capital  del  partido  ó  de  la  provincia,  ó  en  las 
demás  localidades,  sin  necesidad  de  recorrer  y  vigilar  continua. 
mente  bus  tíetras,  que  los  masuvm  procuran  atender  dentro 
de  ia  medida  de  sus  fuerzas. 

Cloro  es  que  en  los  establecimientos  á  matavería  es  muy 
dudoso  el  interés  que  desiie  el  primer  momento  ha  de  ofre- 
cer el  colono  en  el  aumento  de  una  finca  de  la  que,  no  sólo 
no  es  propietario,  sino  en  la  cual  tampoco  le  es  permitido 
tisufructuar  nada  por  un  periodo  de  tiempo  mis  ó  menos  lar- 
go; limitándose  sus  facultades  sobre  aquélla  i  adquirir  du- 
rante su  vida  olgunoB  frutos  para  su  alimentación  defieientl- 
BÍma  y  casa  y  hogar  para  sus  allegado»  en  recompensa  de  un 
trabajo  penoso  y  perpetuo. 

Sin  embargo,  tos  masovtrs  dedican  la  mitad  de  su  existen- 
cia i  cultivar  las  heredades  ajenas,  sin  remordimientos  ni  en- 
vidias, constituyendo  en  la  masoveria  su  familia  y  aun  logran- 
do reunir  algún  pequeño  ahorro  para  la  vejez.  Tal  es  la  díR- 
cnltad  de  la  vida  presente  en  Esp^a,  que  no  obstante  las  es- 
casas expansiones  y  beneficios  que  ofrece  la  masoveria,  se 
extiende  de  modo  extraordinario  en  ta  actualidad  en  Cotalu- 
ña,  resolviendo  en  principio,  y  aunque  de  manera  deñciente. 
una  de  las  variedades  de  la  cuestión  social  que  tan  pavorosa 
glavedod  inicia  en  los  momentos  actuales. 

Loi  derecbog  y  obllgacionaa  del  propietario  de  la  tierra  y 
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del  masirvcrs  se  deducen  del  concepto  expresado  de  la  cos- 
tumbre estudiada,  ain  que  exijan  mayoi  explicación.  Sola- 
mente debe  advertirse  que,  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
principal  que  envuelve  la  masoviria,  tupontendo  por  parte 
de!  duBílo  de  la  linca  rústica  un  abandono  más  ú  menos  tem- 
poral de  sus  propiedades,  la  imposibilidad  de  permanecer 
niucbo  tiempo  en  la  masia  á  causa  de  múltiples  ocupaciones, 
y  una  demOBtraciún  de  afecto  y  conñonza  que  expresamente 
deposita  en  el  colono  encargándole  del  cuidado  de  tierras  y 
ganados,  el  masovtrs  se  baila  más  obligado  moralmente,  por 
lo  menos,  á  impedir  el  decaimiento  de  la  hacienda  que  en  sus 
manos  y  prudencia  se  coloca,  adquiriendo  el  deber  de  au- 
mentarla á  serle  posible,  ya  que  en  repetidas  ocasiones  se  ha 
visto  premiar  tales  servicios  con  donaciones  de  ¡larcelas  de 
terreno  ó  mediante  aumentos  proporcionales  de  loa  frutos 
producidos  por  la  ñnca,  actos  que  han  permitido  a.  los  colo- 
nos llegar  á  obtener  al  cabo  de  algún  tiempo  casa  y  patrimo- 
nio propio. 

MASOVERS 


(V.  Maso  ve  ría.) 

MATERIA  DEL  CONTRATO 

(V.  Objeto  del  contrato.} 

MATERIALES  AJENOS 

(V.  Edifioclón,) 

MATERIAS  CORROSIVAS 

Los  dep69iCos  de  materias  corrosivos  no  podr&n  conatruir- 
se  cerca  de  una  pared  ajena  6  medianera  sin  guardar  las 
distancias  prescritas  por  los  reglamentos  y^usos  del  lugar,  y 


sin  ejecutar  Isa  obrag  de  resguardo  necesarias,  con  sujeclán, 
en  el  modo,  á  Us  condiciones  que  los  mismoa  reglamentos 
prescriban. — (Articulo  590  del  Código  civiLj 

MATERWA,  MATEBHIS 
(V.  Paterna,  paternis.) 
MATRIMONIO 


Derecho  común. — La  unión  intima  y  perpetua,  natural, 
jurídica  y  religiosa  de  un  homljre  y  de  una  mujor,  para  el  mu- 
tuo auxilio  y  propagación  de  la  especie. 

Formas  \dt  matrimonio.^'L,^  ley  reconoce  dos  formas  de 
matrimonio:  el  canónico,  que  deben  contraer  todos  los  que 
profesen  la  religión  c'atóUca,  y  el  civil,  que  aa  celebrará  del 
modo  que  determina  el  Código  civil. 

Esponsales.  Los  esponsales  de  futura  no  producen  obligación 
de  contraer  matrimonio.  Ning;ún  Tribunal  admitirá  demanda 
en  que  se  pretenda  su  cumplimiento.  Si  la  promesa  se  hubie- 
se hecbo  en  documento  público  ó  privado  por  un  mayor  de 
edad,  6  por  un  menor  asistido  de  la  persona  cuyo  conaenCi- 
miento  sea  necesario  para  Ib  celebración  del  matrimonio,  ó 
si  se  hubieren  publicado  tas  proclamas,  el  que  rebusare  ca* 
saise,  sin  justa  causa,  estará  obligado  á  resarcir  á  la  otra  par- 
te los  gastos  que  hubiese  hecbo  por  raión  del  maErimonio 
prometido.  La  acción  para  pedir  el  reaarcimiento  de  loa  gas- 
tos á  que  se  refiere  la  diaposición  anterior,  sólo  podrá  ejerci- 
tarse dentro  de  un  año,  contado  desde  el  día  de  la  negativa  á 
la  celebración  del  matrimonio.  1."  Prohibiciones  para  cuntratr 
matrimotao.  Está  prohibido  el  matrimonio;  A),  al  menor  de 
edad  que  no  haya  obtenido  la  licencia,  y  al  mayor  que  no 
haya  solicitado  el  consejo  de  las  personas  á  quienes  corres- 
ponda otorgar  una  y  otro  en  los  caaos  determinados  por  la 
ley;  B),  4  la  viuda  durante  los  trescientos  y  un  dias  siguientes 
á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su  alumbramiento  si  hu- 
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biese  quedado  en  cinta,  y  á  la  mujer  cuyo  malriinonio  hub¡e~ 
se  sido  declarado  nulo,  en  los  misinos  casos  y  lÉrminos,  á 
contar  desde  £u  separacíúu  legal;  CJ,  al  tutor  y  sus  descen- 
dientes con  las  personas  que  tenga  ú  haya  (tenido  en  guarda 
hasta  que,  fenecida  la  tutela,  se  aprueben  las  cuentas  de  su 
ciFgo,  salvo  el  caso  de  que  el  padre  de  la  persona  sujeta  á. 
tutela  hubiese  autoriíado  el  matrimonio  en  testamento  ó  es- 
critura pública.  Si  á  pesar  de  las  prohibiciones  expresadas  se 
casaren  las  personas  comprendidas  en  elias,  su  matrimonio 
será  válido;  pero  los  contrayentes,  sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
to en  el  Código  penal,  quedarán  Gometídos  á  las  siguiente» 
reglas;  Primera.  Se  entenderá  contraído  el  casamiento  con 
absoluta  separación  de  bieoes,  y  cada  cónyuge  retendrá  el  do- 
iiiinio  y  administración  de  los  que  le  pertenezcan,  haciendo 
suyos  todos  los  frutos,  si  bien  con  la  obligación  de  contribuir 
liroporciona'mente  al  BOBtenimiento  de  las  cargas  del  matri- 
monio. Segunda.  Ninguno  de  los  cónyuges  podrá  recibir  del 
otro  cosa  algún  a  por  donación  ni  testamento.  I. o  dispuesto  en 
las  dos  reglas  anteriores,  no  se  aplicará  en  los  casos  de  la 
letra  BJ  si  se  hubiere  obtenido  dispensa.  Tercera.  Si  uno  de 
los  cónyuges  fuere  menor  no  emancipado,  no  recibirá  la  ad- 
ministración de  sus  bienes  hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad. 
Hntre  tanto,  sólo  tendrá  derecho  á  alimentos,  que  no  podrán 
exceder  de  la  renta  liquida  de  sus  bienes.  Cuarta.  En  los  ca- 
sos de  la  letra  CJ,  el  tutor  perderá  ademán  la  administración 
de  los  bienes  de  la  pupila  durante  la  menor  edad  de  ésta.  3.^ 
Licencia.  La  licencia  debe  ser  concedida  á  los  hijos  legítimos 
por  el  padre;  faltando  éste,  ó  hallándose  impedido,  correspon- 
de otorgarla,  por  su  orden,  á  la  madre,  álos  abuelos  paterno 
y  materno,  y  en  defecto  de  todos,  al  Consejo  de  familia.  Si  se 
tratare  de  hijos  naturales  reconocidos  ó  legitimados  por  con- 
cesión real,  el  consentimiento  deberá  ser  pedido  á  los  que 
los  reconocieron  y  legitimaron,  á  sus  ascendientes  y  al  Con- 
sejo de  faniiha,  por  el  orden  establecido  en  el  párrafo  ante- 
rior. Si  se  tratare  de  hijos  adoptivoi,  se  pedirá  el  consenti- 
miento al  padre  adoptante,  y,  en  su  defecto,  á  las  personas 
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de  la  familia  natural  i  quienes  corresponda.  Los  demña  hijos 
iíegitlmos  obtendiAa  el  consentimiento  de  eu  madre  r?iiando 
r.iere  legalmente  reconocida  el  de  los  abuelos  maternos  en 
el  mismo  caso,  y  í  falta  de  iinoB  y  otros,  el  del  Consejo  de 
fiímilia.  A  los  jefes  de  los  casas  de  expósitos  corresponde 
prestar  el  consentimiento  para  el  matrimonio  ilc  los  educa- 
dos en  ellas.  4.^  Consejo.  I,ob  hijos  mayores  de  edad  eílán 
obligados  i.  pedir  consejo  al  padre,  y  en  su  defecto  á  la  mn- 
ó  fuere  desfavorable,  no  podrá  cele- 
nio  basta  tres  meses  después  (!e  hucha  In 
a  y  el  consejo  favorable  ÍL  ia  celebración 

medio  de  documento  que  haya  autorizado  un  notario  civil  ú 
eclesiistico,  ú  el  juez  municipal  del  domicilio  del  solicitante. 
l>e¡  propio  modo  se  acreditará  el  transcurso  del  tiempo  á  que 
alude  la  disposición  anterior  cuando  inútilmente  se  hubiese 
pedido  el  Consejo.  Ninguno  de  los  llamados  á  prestar  gu  con- 
sentimiento 6  consejo  está  obligado  á  manifestar  las  razones 
en  que  se  funda  para  concederlo  ú  negarlo,  ni  contra  su  di- 
senso se  da  recurso  alguno.  5."  Efecto:  civiles.  No  producirá 
efectos  civiles  el  matrimonio  canónico  ó  civil  cuando  cuaU 
quiera  de  loe  cónyuges  estuviese  ya  casado  legítimamente, 
ó.*  Disolución  del  matrimonio.  El  matrimonio  se  disuelve  por 
ia  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 

Prueba  del  matrimonio. — Los  matrimonios  celebrados  an- 
tes de  regir  el  Código  civil,  se  probacán  por  los  medios  esta- 
blecidos en  las  leyes  anteriores.  Los  contraídos  después  se 
probarán  sólo  por  certificación  del  acta  del  Registro  civil,  -í 
no  ser  que  los  libros  de  éste  no  hayan  existido,  ó  hubiesen 
desaparecido,  ó  se  suscite  contienda  ante  los  Tribunales,  en 
cuyos  casos  será  admisible  toda  especie  de  prueba.  Kn  los 
i:,isos  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  la  posesión  cons- 
tante de  estado  de  los  padres,  unida  i  las  actas  de  nacimien- 
1 1  de  sus  hijos  en  concepto  de  legítimos,  será  uno  de  loü 
jiiedios  de  prueba  del  matrimonio  de  aquéllos,  á  no  constar 
que  alguno  de  los  dos  estaba  ligado  por  otro  matrimonio  an- 
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terior.  El  casamiento  contraído  en  pais  extranjero,  donde  es- 
tos üctijs  DO  estuviesen  sujetos  k  un  legiatio  legulot  ú  autén- 
tico, puede  acreditarse  pot  cualquiera  de  loa  medios  de  prue- 
ba admitidos  en  derecho. 

Díreckos  y  ebtiqacionis  entre  marida  y  mujer. — (Véase  la 
sección  de  Derecho foral  de  este  articulo).— (V.  Marido  y  Mu- 
jer casada.) 

Efectos  de  la  nulidad  dtl  matrimonie  y  del  divorcie. — (Véa- 
se Divorcio  y  Nulidad  del  mitrimonlo).— (Articulog  42  á  74 

del  Código  civil.) 

Dei'OCho  foral.  — Único.  Cataluña,  Aragón,  A'avarra, 
l'izcaya y  Mallorca. — Según  declaración  eiprega  del  párrafo 
primero  del  articulo  11  del  Código  civil,  son  obligBtorioi  en 
todas  las  provincial  del  reino  las  disposlcionea  del  titulo  IV, 
lioro  1,  que  estudian  el  matrimonio  en  su  consideración  gene- 
ral, el  matrimonio  canónico  y  el  matrimonio  civil. 

Ninguna  dificultad  ofrece  en  principio  dentro  del  criterio 
adoptado  por  el  Código  civil,  la  aplicación  general  y  debida 
á  I09  territorios  forales  de  las  disposiciones  del  matrimonio 
que  acabamos  de  relacionar.  Pero,  no  obstante  aquella  de- 
claración explícita  y  perfectamente  determinada,  nos  parece 
de  dilatada  extensión,  7  en  pugna  quizás  con  preceptos  fun- 
diinentales  de  Derecho  foral  expregamente  declarados  en  vi- 
g.r  por  la  misma  ley  civil,  la  observancia  estricta  y  tetal  de 
las  disposiciones  generales  relativas  á  los  derechos  y  obliga- 
riones  entre  marido  y  mujer,  contenidas  en  la  sección  cuarta, 
capilulo  I,  titulo  IV,  libro  I  del  Código,  toda  vei  que  en  el  ar- 
tlc-jlado  de  esta  sección,  no  solamente  existen  relaciones  de 
irJen  moral  entre  loa  cónyuges  que  no  limitan  la  tendencia 
f.>rmulaia  por  aquel  Cuerpo  legal  de  mantener  en  toda  su  in- 
Je'íiJcd  el  actual  régimen  jurídico  de  las  provincias  regio- 
\  aleü,  sino  que,  por  el  contrario,  existen  otros  preceptos  que 
. altaran  fundamentalmente  la  organización  económica  de  las 
fa.'jiilias  forales,  la  capacidad  del  marido  para  administrar  los 
situación  especial  de  la  mujer  ca- 
:  BU  vida  conyugal. 
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La  redacción  deliberada  ó  poco  detenida  de  la  segunda  par- 
te del  párrafo  primeio  del  articula  i  z  del  Código  civil,  no  está 
de  acuerdo  con  ninguno  de  los  antecedentes  tegialativos  que 
de  la  materia  conocemos.  En  efecto,  siempre  ha  sido  criterio 
del  legislador  espafiol,  después  de  las  tentativas  para  la  pu- 
blicaciún  del  proyecto  de  CMigo  de  1851,  el  respecto  más 
absoluto,  dentro  de  las  corrientes  cientifícas  modernas,  del 
régimen  foral  en  todas  sus  manifestaciones  jurídicas;  deter- 
minaciún  que  se  observa  cluamente  detallada  con  relación 
á  los  efectos  civiles  del  ra.otrimQnio  respecto  i  loa  personas  y 
bienes  de  los  cónyuges  en  el  articulo  ¡.°  de  la  ley  de  iS  de 
Junio  de  1870,  auloriüando  la  promulgación  provisional  de  la 
del  Matrimonio  clvi'.  En  ella,  y  sin  perjuicio  de  su  carácter 
general,  se  salva  por  completo  la  integridad  del  régimen  fe 
ral  en  lo  relativo  «í  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  en 
cuanto  á  las  personas  y  bienes  da  los  cónyuges  y  de  sus  des- 

Por  otra  parte,  el  articulo  5.°  de  la  ley  de  Bases  de  1 1  de 
Mayo  de  18S8  dice  en  su  pünafo  ñnat:  «También  serán 
obligatorias  en  todas  las  provincias  del  reino  laa  disposicio- 
nes que  se  dicten  paca  el  desarrollo  de  la  base  3.",  relativa  á 
laa/armas  de  matrimonio»,  cuya  base  se  expresa  asi:  «Se  es- 
tablecerán en  el  Código  áoa  /ermas  de  matrimonio:  el  canó- 
nico, que  deberán  contraer  todos  los  que  profesen  la  religión 
católica,  j  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que  determine 
el  mismo  Código,  en  armonía  con  lo  prescrito  en  la  Consti- 
tución del  Estado»;  de  donde  resulta  con  evidente  claridad 
que  el  carácter  general  y  de  aplicación  común  de!  titulo  IV, 
libro  I  del  Código  no  es  ti/taí  en  el  aspecto  abstracto  de  la 
palabra,  sino  que  se  refiere  únicamente  á  las  formas  de  ma- 
trimonio que  deben  y  pueden  ser  las  mismas  en  toda  Espaita. 

Resumen  de  lo  expuesto  es  que  los  tratadistas  regionales 
unánimemente  consideran  subsistentes  los  preceptos  Torales 
de  sus  respectivas  provincias,  relativos  á  los  tfectos  civiles  del 
matrimimio  con  relación  á  la  fiírstna  y  bienes  de  los  esposos; 
doctrina  que  también  ha  sido  aceptada  por  varios  autores  de 
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los  tenitorios  no  aforados,  y  que  Dosotroa  seguimos  igual- 
mente, convencidos  de  la  alteíaciún  que  produciría  en  el  lé- 
gimen  económico  de  la  familia  foral,  la  aplicacián  excluxiva  ; 
estricta  del  último  ajiaitado  del  párrafo  primerodel  articulo  la 

del  Código  civil.— (V.  Marido,  KKtrlmoniD  canónico,  Matrí- 
monlo  oivll  y  Mijer  casada.) 

MATRIMONIO  CANÓMCO 


Dei'echo  coinñll.— Sacramento  de  los  legos  por  el  cual 
un  hombre  y  una  mujer  se  unen  perpetuamente  según  los 
preceptos  de  ia  Iglesia  y  de  conformidad  con  laa  determina- 
cionea  de  la  ley  civil. 

Ctieliracián  del  matrimanio  canánicn.—hoa  requisitos,  for- 
ma y  Boleranidades  para  la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico se  rigen  por  las  disposiciones  de  la  Iglesia  católica  y  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  admitidas  como  leyes  del  reino.  El 
matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos  civiles  res- 
pecto de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus  descen- 
dientes- 
Al  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  canónico  asistirá 
el  juez  municipal  ü  otro  funcionario  del  Estado,  con  el  solo 
Hn  de  verificar  la  inmediata  inscripción  en  el  Registro  civil. 
Con  este  objeto  los  contrayentes  están  obligados  á  poner  por 
escrito  en  conocimiento  del  Juzgado  municipal  lespectivo, 
con  veinticuatro  horas  de  anticipación  por  lo  menos,  el  día, 
hora  y  sitio  en  que  deberá  celebrarse  el  matrimonio,  incurrien- 
do, si  no  lo  hicieren,  en  una  multa  de  5  á  8o  pesetas.  El  juez 
municipal  dará  recibo  del  aviso  de  los  contrayentes.  Si  se 
negare  á  darlo,  incurrirá  en  una  multa  que  no  bajará  de  zo 

No  se  procederá  á  la  celebración  del  matrimonio  canónic» 
sin  la  presentación  de  dicho  recibo  al  cura  párroco.  Si  el  ma- 
trimonio se  celebrare  sin  la  concurrencia  del  juez  municipal 
ó  su  delegado,  á  pesar  de  haberle  avisado  los  contrayentes, 
se  hará  á  consta  de  aquél  la  transcripciün  de  la  partida  del 


mió  en  el  Registro  civit,  pagando  ademán  una 
multa  que  no  bajarl  de  20  pesetas  ni  excederá  de  100.  En 
este  caso,  el  matrimonio  producirá  todos  sus  efectos  civiles 
desde  el  inetante  de  su  celebración.  Sí  la  culpa  fuese  de  los 
contrayentes  poi  no  habei  dado  aviso  al  juez  municipal,  po- 
drán aquéllos  subsanar  la  falta  solicitando  la  inscripción  del 
matrimonio  en  el  Registro  civiL  En  este  caso  no  producirá 
efectos  civiles  el  matríoioTiio  sino  desde  su  inscripción. 

Matrimonio  in  articulo  mirrtii. — Los  que  contrajeren  ma- 
trimonio canünico  in  ar-ticuie  aiorlis,  podrán  dar  aviso  ol  en- 
cargado del  Registro  civil  en  cualquier  instante  anterior  á  la 
celebración,  y  acreditar  de  cualquier  manera  que  cuuipiieron 
este  deber.  Las  penas  impuestas  á  los  contrayentes  que  omi- 
tieren aquel  requisito  no  serán  aplicables  al  caso  del  matri- 
monio iH  articulo  morlií,  cuando  conste  que  fui  imposible 
dar  oportunamente  el  aviso.  En  todo  caso,  para  que  el  matri- 
monio produzca  efectos  civiles  desde  la  fecha  de  su  celebra- 
ción, la  partido  sacramental  deberá  ser  inscrita  en  el  Regis- 
tro civil  dentro  de  los  diez  dias  siguientes. 

Afatrimanie  stcreto  de  cnHciencia.—^l  matrimonio  secreto 
d«  conciencia,  celebrado  ante  la  Iglesia,  uo  está  sujeto  á  nin- 
guna formalidad  en  el  orden  civil,  ni  producirá  efectos  civiles 
Bino  desde  que  se  publique  mediante  su  inscripción  en  el  Re- 
gistro. Este  matrimonio  producirá,  sin  embargo,  efectos  civi- 
les desde  su  celebración  si  ambos  contrayentes,  de  común 
acuerdo,  so  ¡citaren  del  obispo  que  lo  haya  autorizado  un 
traslado  de  la  partida  coasignada  en  el  registro  secreto  del 
Obispado,  y  la  remitieren  directamente  y  con  la  conveniente 
reserva  i  la  Dirección  general  del  Registro  civil,  solicitando 
su  inscripción.  Al  efecto,  la  Dirección  general  llevará  un  re- 
gistro especial  y  secreto  con  las  precauciones  necesarias  para 
que  no  íe  conozca  el  contenido  de  estas  inscripciones  hasta 
que  tos  interesados  soliciten  darles  publicidad  trasladándolas 
ol  Registro  municipal  de  su  domicilio  (artículos  75  á  79  del 
Código  civil).— (V.  Divorcio  y  Nulidad  del  matríaionio.) 

Derecho   foral.— Único.      Cataluña,   Aragón,    Navarra, 
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Viícaj'a  y  Mallorca. — Las  dUposiciones  del  Derecho  comiiit 
ijue  acabamos  de  expreaar  aon  de  perfecta  7  legal  aplicación 
i.  todos  loa  tetrítotioa  foralea  según  declaración  terminante 
del  párrafo  primero  del  articulo  12  del  Código  civil. — (Véase 

Hatrímonlo  ;  Mttrlmonlo  olvll.) 

MATRIMOWrO  CIVIL 

Derecho  común. — Sociedad  perpetua,  jiiridica  y  moral, 
constituida  mediante  contrato  por  un  hombre  7  una  mujer, 
para  ayudarse  mutuamente  y  continuar  el  desarrollo  de  la  es- 
pecie humana. 

Capacidad  de  los  contrayentes. — No  pueden  contraer  ma- 
trimonio: i.°  Los  varones  menores  de  catorce  aOos  cumpli- 
dos y  las  hembras  menores  de  doce,  también  cumplidos.  Se 
tendrá,  no  obstante,  por  revalidado  ipsofacto,  y  sin  necesidad 
de  declaración  expresa,  el  matrimonio  contraído  poi  impúbe- 
res si  un  dia  después  de  haber  llegado  i  ia  pubertad  legal 
hubiesen  vivido  juntos  sin  haber  reclamado  en  juicio  contra 
BU  validez,  ó  si  la  mujer  hubiera  concebido  untes  de  la  pu- 
bertad lega]  6  de  haberse  entablado  la  reclamación.  2.°  Los 
que  no  estuvieren  en  el  pleno  ejercicio  de  su  razón  al  tiempo 
de  contraer  matrimonio.  3.°  Los  que  adolecieren  de  impoten- 
cia física,  absoluta  ó  relativa  para  la  procreación  con  anterio- 
ridad B  la  celebración  del  matrimonio  de  una  manera  paten- 
te, perpetua  é  incurable.  4.°  Los  ordenados  in  sacris  y  los 
profesos  en  una  Orden  religiosa  oanúnieamente  aprobada  li- 
gados con  voto  solemne  de  castidad,  á  no  ser  que  unos  y 
otros  hayan  obtenido  la  correspondiente  dispensa  canónica. 
5.°  Los  que  se  hallen  ligados  con  vinculo  matrimoaial. 

Tampoco  pueden  contraer  matrimonio  entre  si:  I."  Los  as- 
cendientes y  descendientes  por  consaguinidad  ó  a&nidad  le- 
gitima ó  natural.  2."  Los  colaterales  por  consanguinidad  le- 
gitima hasta  el  cuarto  grado.  3.°  Los  colaterales  por  afinidad 
legitima  hasta  el  cuarto  grado.  4."  Los  colaterales  por  con- 
sanguinidad ó  afinidad  natural  hasta  el  segundo  grado.  5.°  El 
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padre  ó  madre  adoptante  y  el  adoptado;  éste  y  el  cónyuge 
viudo  de  aquéllos,  y  aquéllos  y  el  cónyuge  viudo  de  éste.  6.' 
Ld9  descendientes  legítimos  del  adoptante  con  el  adoptado, 
uaientras  subsista  la  adopción,  7."  Los  adúltetOB  que  hubie- 
sen sido  condenados  por  sentencia  firme.  8."  Lo»  que  hubie- 
sen sido  coudenados  como  autoies,  ó  como  autor  y  cómplice 
de  la  muerte  del  cónyuge  de  cualquiera  de  ellos. 

Dispinsa  de  impedimentos. —'El  Gobierno,  con  justa  causa, 
puede  dispensar,  á  instancia  de  parte,  el  impedimento  refe- 
rente á  la  prohibición  de  casarse  la  viuda  durante  los  tres- 
cientos y  un  día  siguientes  á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antes 
de  BU  alumbramiento  si  hubiese  quedado  en  cinta,  y  á  la  mu- 
jer cuyo  matrimonio  hubiera  sido  declarado  nulo  en  los  mis- 
mog  casos  y  términos,  k  contar  desde  su  separación  legal;  los 
grados  tercero  y  cuarto  de  los  colaterales  por  consanguini- 
dad legitima;  los  impedimentos  nacidos  de  afinidad  legitima  ó 
natural  entre  colaterales,  y  los  que  se  refieren  &  los  deseen-. 
dientes  del  adoptante. 

Celebración  del  matriiHomo  civil. — Los  que  con  arreglo  t 
la  ley 'hubieren  de  contraer  matrimonio  en  la  forma  determi- 
nada  en  el  Código,  presentarán  al  juez  municipal  de  Su  do- 
micilio una  declaración,  ñrmada  por  ambos  contrayentes,  en 
que  consten:  1 ."  Loi  nombres,  apellidos,  edad,  profesión,  do- 
micilio ó  residencia  de  los  contrayentes,  2,°  Los  nombres, 
acellidoB,  profesión,  domicilio  ó  residencia  de  los  padres. 
Acouapafiarin  á  esta  declaración  la  partida  de  nacimiento  y 
de  estado  de  los  contrayentes,  la  licencia  ó  consejo,  si  pro- 
cediere, y  la  dispensa  cuando  sea  necesaria.  Sí  el  juez  muni- 
cipa!  escogido  para  la  celebración  del  matrimonio  no  lo  fuese 
h  ]a  vez  de  ambos  contrayentes,  se  presentarán  dos  dedara- 
ctiones,  una  ante  el  juez  municipal  de  cada  contrayente,  ex- 
presando cuál  de  los  dos  jueces  han  elegido  para  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  en  ambos  Juzgados  se  practica- 
rán las  diligencias  que  se  establecen  en  las  disposiciones  si- 
guientes. 
El  jac7,  municipal,  previa  ratincación  de  los  pretendientes. 
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mandará  fijar  edictos  ú  proclamas  por  espacio  de  quince  dias, 
nnunciando  ln  pretensiün  con  todas  las  indicaciones  expresa- 
das anterinrmentc,  y  requiriendo  á  ios  que  tuviesen  nolicin 
de  algiin  impedimento  para  que  lo  denuncien.  Iguales  edictos 
mandará  á  los  jueces  municipales  de  los  pueblos  en  que  hu- 
biesen residido  ó  estado  domiciliados  los  interesados  en  los 
dos  últimos  aúoa,  encargando  que  se  lijen  en  el  local  de  su  au- 
diencia pública  por  espacio  de  quince  dia?,  7  que,  transcurri- 
dos éstos,  los  devuelvan  con  ccrtifieacíún  de  haberse  llenado 
dicho  requisito  y  de  haberse  ó  no  denunciado  algún  impedí- 
Si  los  interesados  fueren  extcanjeras  y  no  llevaren  dos 
años  de  residencia  en  España,  acreditarán  con  certilícaci6ii 
en' forma,  dada  poi  autoridad  competente,  que  en  ej  territorio 
donde  hayan  tenido  su  domicilio  ú  recidencia  durante  los  dos 
a&os  anteriores,  se  ha  hecho,  con  todas  las  solemnidades  exi- 
gidas en  aquél,  la  publicación  del  matrimonio  que  intentan 
contraer.  En  todos  los  de^uás  casos,  solamente  el  Gobierno 
podrá  dispensar  la  publicación  de  loa  edictos,  mediando  cau- 
sas graves,  suficientemente  probadas. 

Transcurridos  los  quince  dias  marcados  en  la  ley  para  los 
edictos  sin  que  se  haya  denunciado  ningún  Impedimento,  y 
no  teniendo  el  juez  municipal  conocimiento  de  alguno,  proca- 
deri  i  la  celebración  del  matrimonio  eu  los  términos  siguien- 
tes. Se  celebrará  el  casamiento  compareciendo  ante  el  juez 
municipal  los  contrayentes,  ú  uno  de  ellos  y  la  persona  á 
quien  el  ausente  hubiese  otorgado  poder  especial  para  repre- 
sentarle, acompañado  de  dos  testigos  mayores  de  edad  y  sin 
tacha  legai.  Acto  seguido,  el  juei  municipal,  después  de  leí- 
dos los  artículos  56  y  57  del  Código  ciijil,  preguntará  í  cada 
uno  de  los  contrayentes  si  persiste  en  la  resolución  de  cele- 
brar el  matrimonio,  y  si  efectivamente  lo  celebra;  y,  respon- 
diendo ambos  afirmativamente,  extenderá  el  acta  de  casa- 
miento con  todas  las  circunstancias  necesarias  para  hacer 
constar  que  se  han  cumplido  las  diligencia*  prevenidas  en  la 
sección   segunda,  capitulo  III,  titulo  IV,  libro  I  del  Código 
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civil.  El  acta  será  firmada  por  el  juez,  loa  contrayentes,  los  les- 
tigoa  y  el  secretario  del  Juigado. 

Si  posare  on  oSo  desde  la  publicación  de  los  edictos  sin 
que  sé  efectúe  el  casamiento,  no  podrá  celebrarse  éste  sin 
nueva  publicación. 

Matrimonias  cñiiUs  especiales. —  i."  Matrimonio  por  poder. 
El  matrimonio  podrá  celebrarse  personalmente  ó  por  manda- 
tarío  á  quien  se  haya  conferido  poder  especial;  peco  siempre 
será  necesaria  la  asistencia  del  contrayente  domiciliado  ó  re- 
to. Se  eipcesaiá  en  el  poder  especial  el  nombre  de  la  perso- 
na con  qnien  ha  de  celebrarse  el  matrimonio,  y  éste  será  vá- 
lido si  antes  de  su  celebraciún  no  se  hubiera  notificado  al 
apoderado  ea  forma  autentica  la  revocación  del  poder. 

2."  Matrimonio  de  militares.— \jat  militares  en  activo 
servicio  que  intentaren  contraer  matrimonio,  estarán  dispen- 
sados de  la  publicación  de  los  edictos  fuera  del  punto  donde 
residan,  si  presentaren  certi&caclón,de  au  libertad  expedida 
por  el  jefe  del  Cuerpo  armado  á  que  perteneican. 

3.°  Matri»¡anio  en  peligro  de  muertr.^-üo  ohsiaatt  lo  dis- 
puesto por  el  Código  respecto  á  la  declaraciún  de  los  con- 
trayentes y  edictos  matrimoniales,  el  juei  municipal  autori- 
zuá  el  matrimonio  del  que  se  halle  en  inminente  peligro  de 
muerte,  ya  esté  domiciliado  en  la  localidad,  ya  sea  transeúnte. 
Este  matrimonio  se  entenderá  condicional  mientras  no  se 
acredite  legalmente  la  libertad  anterior  de  los  contrayentes. 
4."  Matrimonio  á  tordo  de  iufuet  de  guerra  y  mercantes. 
Los  contadores  de  los  buques  de  guerra  y  los  capitanes  de 
los  mercantes,  autorizarán  los  matrimonios  que  se  celebren 
á  bordo  en  inminente  peligro  de  muerte.  También  estos  ma- 
trimonios se  entenderán  condicionales. 

5.°  Mattimonia  de  militares  en  campaña. — Lo  dispuesto 
en  el  precepto  anterior  es  aplicable  á  loa  jefes  de  los  Cuer- 
poa  militares  en  campaüa,  en  defecto  del  juez  municipal, 
respecto  de  los  individuos  de  los  mismos  que  intenten  cele- 
brar matrimonio  in  articulo  morfis. 


6."  Matrimonios  de  upailoUs  ta  fl  extranjero.— \,Oi  cón- 
sules j  vicecúnsules  ejercerán  los  funciones  de  jueces  mu- 
nicipales  en  los  matrimonios  de  españoles  celebrados   an   el 

Dtnuacia  de  impedimentos. — Todos  aquellos  á  cuyo  cono- 
cimiento llegue  la  pretensión  de  matrimonio,  están  obligados 
á  denunciar  cualquier  impedimento  que  les  conste.  Hecha  la 

fundamento  legal,  entablará  la  oposición  al  matrimonio.  Sólo 
los  paiticuiaies  que  tengan  interés  en  impedir  el  casamiento 
podrán  fotmaliiar  por  sí  la  oposición,  y  en  uno  y  otro  caso 
se  sustanciaci  ésta  conforme  i  lo  dispuesto  en  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  dándole  la  tramitación  de  los  incidentqs- 

tos  alegados,  el  que,  fundado  en  ellos,  hubiese  formaliíado 
por  sí  la  oposición  al  matrimonio,  queda  obligado  i  la  indem- 
niiBCióD  de  dados  y  perjuicios. 

Si  antes  de  celebrarse  el  matrimonio  ae  presentare  alguna 
persona  oponiéniiose  á  él  y  alegando  impedimento  legal,  ó  el 
juei  municipal  tuviere  conocimiento  de  alguno,  se  snspende- 
rá  la  celebración  del  matrimonio  basta  que  se  declare  poi 
sentencia  firme  la  improcedencia  6  falsedad  del  impedimento 
(artículos  83  á  lOO  del  Código  civil).— (V.  DIvorclo  y  Nnlldad 
del  matrimonio.) 

Derecho  fOra!.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viücaya  y  Mallorca,— Coniotme  declara  el  párrafo  primero 
del  articulo  iz  del  Código  civil,  son  obHgatorias  en  todas  las 
provincias  del  reino  las  disposiciones  del  titulo  IV,  libro  I, 
que  tratan  del  matrimonio  en  sus  dos  foimas  de  canónico  ; 
civil.— (V.  MatrlBunlo  j  Matrimanlo  oaniíloo.) 

MATRIMONIO  CLANPE8TIH0 

El  matrimonio  clandestino  estuvo  caítigado  «n  Caéal-uOa 
con  restricciones  muy  severas.  Preceptos  existían  qne  priva- 
ban de  laa  sucesiones  paterna  y  materna  i.  los  hijas  que  se 
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casaran  sin  expreso  c 
próximos  pulientes  (lejf  3.',  Iltulo  I,  libro  V,  voluuien  1."  de 
las  CoDBtitucioneB).  Esta  dispoBÍción  fué  establecida  más  tai- 
de  en  Barcelona,  ampliando)»  á  toda  clase  de  hijos  sin  dis- 
tinción de  varones  ni  de  hembras  (^constitución  1.",  titulo  I, 
libro  V,  volumen  z.°,  dictada  por  Jaime  1\ 

Por  nuestra  parte,  considerando  de  carácter  obligatorio 
para  todas  las  provincias  del  reino  las  disposiciones  del  titu- 
lo IV,  libro  I  del  Código  civil,  relativas  al  matrimonio  en  sus 
dos  aspectos  de  canónico  y  civil,  según  prescribe  el  párraro 
primero  del  articulo  iz  del  mismo;  y  determinándose  en  ¿1 
las  circunstancias  y  requisitos  con  que  debe  contraerse  el 
matrimonio  y  las  condicioueB  en  que  la  ley  lo  entiende  con- 
traído cuando  se  celebra  sin  la  expresa  concurrencia  de 
aquellos,  opinamos  que  no  son  de  admitir  las  variedades  que 
formula  la  legislación  de  Cataluña  en  esta  uiateiia,  toda  ves 
que  los  matrivioiiios  clatiiiestinos  tienen  su  sanción  jurídica 
en  el  Código  civil  y  la  criminal  en  el  articulo  489  del  Código 

MATRIMONIO  SECRETO  DE  CONCIENCIA 


El  celebrado  con  autorización  del  obispo,  ante  la  Iglesia, 
sin  formalidad  alguna  en  el  orden  civil.— (V.  Matrimonio  ca- 
nÓaloo.) 

MAYORAZGO 

La  vinculación  perpetua  de  la  propiedad  inmueble  realiza- 
da con  el  fin  de  que  no  salgan  los  bienes  de  una  determinada 
familia;  para  lo  cual  se  designa  al  efecto  por  voluntad  del  fun- 
dador la  persona  instituida  y  el  orden  de  sucesión  posteiior. 

«No  surtirán  efecto  las  diiposicioses  que  contengan  pro- 
bibiciún  perpetua  de  enajenar,  y  aun  la  temporal  siempre  que 
pasen  del  segundo  grado».— (Articulo  785,  numero  a,"  del - 
Código  civil.) 

La  ley  de  11  de  Octubre  de  1S20,  de  carácter  generala 
i«o«  r  AMHHISK 
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toda  la  naciún,  declaró  supiimidos  los  titayoratfos,  fideicomi- 
sos, patronatos  ;  demás  vínculos  por  los  cuales  se  impedia 
la  libre  cixcuUciún  de  la  propiedad,  quedando  prohibidas 
terminantemente  las  disposiciones  que  impidan  enajenar  di- 
recta ú  indirectamente  los  bienes  raices.  Esta  ley  sufrió  va- 
rias alternativas,  hasta  que  la  de  19  de  Agosto  de  1S41  r«a- 
tableció  defínitivamente  la  dictada  en  1820. 

M«YOB  ED*D 

Derecbo  cntaúii. — Una  de  las  formas  de  cmancipaci6a  eí 
la  mayor  edad. 

I.a  mayor  edad  empieza  á  los  veintitrés  aüog  cumplido.". 
El  mayor  de  edad  es  capaz  para  todos  los  actos  de  la  vida 
civil,  salvas  las  excepciones  establecidas  en  cosos  especíales 
por  el  Código.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  disposición  an- 
terior, las  hijas  de  familia  mayores  de  edad,  pero  menores  de 
veinticinco  años,  no  podrán  dejar  la  casa  paterna  sin  licencia 
del  padre  ó  de  la  madre  en  cuya  compañía  vivan,  como  no 
sea  pata  tomar  estado,  ó  cuando  el  padre  ó  la  madre  hayan 
contraído  ulteriores  badas. — (ArHcnlos  314,310  y  331  del  Có- 

Af¡ÍcacÍanes.  —  \*  Los  hijos  mayores  de  edad  están  obli- 
gados á  pedir  consejo  al  padre,  y  en  su  defecto  á  la  madre, 
para  contraer  matrimonio.  Si  no  lo  obtuvieran,  t  fuere  des- 
favorable, no  podrá  celebrarse  el  matrimonio  hasta  tres  meses 
después  de  hecha  la  petición  (articulo  47  del  Código  civil). 
2."  El  hijo  mayor  de  edad  no  podrá  ser  reccnucido  sin  sn 
consentimiento  (párrafo  primero  del  articulo  133).  3.*  Pueden 
excusarse  de  la  tutela  y  protutela  ios  mayores  de  sesenta 
años  (número  1 1  del  articulo  244). 

Derecho  foral.  —  i."  Cataluña.  ~1,íl  mayor  edad  <¡t¡~ 
niienza  en  Cataluña  á  los  veinticinco  años,  siguiendo  el  cri- 
terio de  la  Instituía.  £1  tiempo  se  cuenta  de  momento  i  mo- 
mento, considerándose  un  solo  día  los  dos  últimos  del  mes 
de  Febrero  cuando  sea  bisiesto. 
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Según  el  derecho  eepeci»!  del  Principado,  los  mayores  de 
TBinticínco  aGos  que  estén  bajo  U  patria  potestad  no  pueden 
otorgar  contratos  sin  el  consentimiento  de  sus  padres.  Asi  lo 
dispene  la  conitituciún  2.^  titulo  XI,  libro  II  volumen  I,  dic- 
tada por  Felipe  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585, capitulo  XX, 
-que  dice:  «Ordenamos  que  la  ley  anterior  (que  expresa  que 
todo  menor  de  veinticinco  años,  de  cualquiera  condiciún  que 
sea,  que  tenga  padre  j  no  sea  ni  haya  sido  casado,  aunque 
fuere  emancipado,  no  pueda  otorgar  contrato  alguno  obliga- 
torio, y  si  de  hecho  se  otoi^are,  sea  bubido  por  nulo  y  no  ae 
pueda  juzgar  por  él,  excepto  si  fjese  hecho  con  expreso  con- 
sentimiento y  ñrma  de  su  padre)  tenga  también  lugar  en  lo? 
hijos  mayores  de  veinticinco  aSos,  si  tienen  padres  y  están 
bajo  de  su  potestad,  de  modo  que  ninguna  escrituras  públicas 
ni  privadas  que  ellos  firmasen  tengan  valor,  ni  efecto,  ni  hagan 
íi  en  juicio  ni  fuera  de  él,  suspendiendo  en  esto  la  autoridad 
de  los  notarios,  como  en  dicha  ley  está  prevenido,  no  obstan- 
te que  el  contrato  esté  firmado  fuera  de  CataluQa,  si  la  ejecu- 
ción se  insta  dentro  de  esta  provincia.» 

2."  Aragón. — La  mayor  ítíadtc  obtiene  en  elterritorio  ara- 
gonés i  los  catorce  ^os,  sin  distinción  de  varones  ni  hembraü 
<faero  Of  contractíbui  minorum,  libro  V).  Sin  embargo,  esta 
mayarla  de  edad  es  imperfecta  y  relativa,  toda  vei  que  hast:i 
que  se  cumplen  veinte  aHos  no  gosan  los  aragoneses  de  la 
plenitud  de  sus  detechos  civiles,  estando  sujetos  á  las  siguien- 
tes prescripciones. 

El  mayor  de  caior^g  añas  y  mfnor  de  veinte  puede  realizar 
los  actos  que  se  expresan  á  continuación:  i.°  Otorgar  capitu- 
laciones matrimoBíales  (fuero  único  de  1564,  Que  los  meno- 
res áe  veinte  años,  etc.).  z."  Litigar,  concediendo  poder  para 
pleitos,  en  asuntos  civiles 'únicamente  (Portóles).  ¡.^  Otorgar 
donaciones  prepter  nuptiai  f  mortü  cauta  (Sessi).  4."  Dispo- 
ner de  sus  bienes  por  actos  de  tltima  voluntad  (fuero  únicj 
í/t  minar  viginti  annerum).  5.**  Constituir  mandato  y  repre- 
sentar á  otro, por  práctica  del  pais.  6."  Venderlos  bienes  mue- 
bles de'su  propiedad.  Esta  costumbre  del  territorio  se  halla 
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restringida,  conforme  opina  Sessé,  á  laa  cosas  que  no  pueden 

aun  sin  decieto  judicial.  La  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  de 
aplicación  general  k  toda  España,  ha  modificado  indudable- 
mente esta  doctrina  foral  al  disponer  en  el  articulo  z.oii,  nú- 
mero 1.°,  que  «será  necesaria  licencia  judicial  para  enajenar  ó 
gravar  los  bienes  de  menores  ó  incapacitados  que  correa  pon - 

dan,  á  las  clases  siguientes:  I."  Inmuebles t>  8.°  Adminialrat 

sus  bienes  y  ejecutar  todos  los  actos  referentes  á  lo  mismo  que 
no  requieran  autorización  especial.  9.°  Celebrac  y  hacer  sub- 
sistir todos  los  contratos  que  hubiere  realizado,  siempre  que 
le  fueran  beneüciosoE,  aunque  no  concurran  en  los  mismos 
todos  los  requisitos  legales  necesarios  para  su  validez  (Dies~ 
te).  10.  Enajenar  los  bienes  ¡itíss  que  le  pertenezcan,  sin  in- 
tervención judicial  cuando  le  resulte  útil  la  venta  (Portóles). 
Este  precepto  se  encuentra  modificado  por  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil,  por  las  mismas  causas  y  razones  expuestas  en 
el  número  7.°  del  presente  párrafo.  1 1.  Realizar  la  enajenación 
de  los  bienes  sities  dispuesta  por  el  testador  que  le  hubiese 
instituido  heredero  de  sus  propiedades. 

zación  especial  para  otorgar  determinados  actos:  l.°  No  pue- 
de celebrar  contrato  alguno  sin  el  previo  consentimiento  de 
sus  padres,  ó  del  que  sobreviva,  mientras  permanezca  viudo; 
en  su  defecto,  el  juez  otorgará  la  autorización  necesaria 
(fuero  de  1564  ya  eludo,  y  de  1585  De  las  ciligacian/s  de 
¡os  BieHores  de  veinte  añes.)  Conforme  Franco  de  Vlllalba,  en 
el  coto  de  que  se  anule  la  autorización  judicial  concedida,  el 
contrato  celebrado  por  el  menor  queda  rescindido.  2.^  De 
igual  forma  está  incapacitado  para  enajenar  por  ningún  título 
bienes  sitios  de  su  pertenencia  sin  el  permiso  da  sus  padres 
ó  del  juez,  previa  información  de  justa  necesidad,  y  conce- 
diéndose únicamente  la  autorización  para  las  propiedadea 
precisas  pora  cubrirla  (fuero  Ut  mÍHor  vigiHti  anHarum).  3.' 
No  puede  enajenar  bienes  raices  porlítulo  lucrativo,  ni  aua 
iún  del  juez  (Seseé).  4.°  Puede  aceptar  y  re- 
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pudlai  herencia»  con  lo9  requiaitoa  eeBalados  en  el  naniero  i.° 
de  este  pScrafo.  5.°  No  puede  aprobar  Us  cuentas  que  le  pre- 
sente el  tutor  relativas  á  su  tutela  sin  et  consentimiento  ex- 
preso y  simultáneo  de  los  dos  parientes  mis  ptúiimoí  de  la 
linca  de  donde  procedan  los  bienes,  siempre  que  aquéllos 
sean  buenos  y  leales  y  que  concurra  al  pin))io  tiempo  la  au- 
torización judicial.  Tampoco  relevará  del  cargo  al  tator,  ni 
realizará  acto  alguno  por  el  cual  pueda  ayudarse,  sin  la  con- 
currencia de  las  expresadas  circunstancias  (fuero  Di  ¡ibera- 
tieniius  et  abiolutiottibus). 

Los  mayores  de  catorce  años  y  menores  de  veinte  que  fue- 
ren casados,  pueden  disponer  libremente  de  sus  bienes,  den- 
tro siempre  de  lan  limitaciones  anierionnente  establecidas. 

El  mayor  de  veinte  afios  adquiere  plena  capacidad  para 
contratar  y  diaponer  de  sus  propiedades,  sin  necesidad  de 
autorización  de  clase  alguna. — (Fuero  de  'S64.) 

La  venia  de  edad  convalida  los  actos  celebrados  por  el 
menor  sin  los  requisitos  legales. — (Dieste.) 

3.°  Nirvarta. — La  mayor  edad  comienia  en  Naxmrra  á 
los  catorce  lúos  para  los  varones  y  á  los  doce  para  las  bem- 
bras,  según  declaraclún  del  capitulo  I  del  Amejoramiento  de 
D.  Felipe,  que  derogó  el  capitulo  11,  titulo  IV,  libro  II  del 
Fuero,  que  la  establecía  á  los  siete  afios  sin  distinción  de  se- 
les. Sin  embargo  de  aquella  disposición,  que  sigue  vigente 
en  la  actualidad,  la  costumbre  del  territorio  ha  determinado 
que  la  mayor  edad  que  comienza  á  los  catorce  y  doce  aBos, 
Tespeclivamente,  sea  menos  plena  é  Incompleta,  puesto  que 
hasta  el  cumplimiento  de  los  veinUcirico  años  no  gozan  en  el 
país  los  varones  ni  las  hembras  la  plenitud  de  sus  detechos 

La  práctica  de  Navarra  no  permite  á  los  mayores  de  ca- 
torce allos,  si  son  varones,  ni  de  doce,  si  son  hembras,  y  me- 
nores de  veinticiiico,  celebrar  contratos,  entablar  negocios 
judiciales  ni  administrar  sus  bienes,  sin  la  intervención  de  su 
tutor;  en  cambio,  los  varones  mayores  de  catorce  afios  y  los 
hembras  mayores  de  doce  pueden  otorgar  testamento. 
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4,"  Visíajia. — La  mayor  edad  está  declarada  á  los  veinti- 
cinco año9,  desde  cuyo  peiiodo  se  obtiene  plena  capacidad 
civil.  No  obstante,  confoTine  expone  la  lej  2.^,  titulo  XXIC 
del  Fueio,  á.  Iob  que  han  cumplido  diecto;:bo  aíios,  si  acre- 
ditan aptitud  suficiente  paca  adminiítrar  bus  bisnes.  Se  les 
concede  venia  de  edad. 

5.°  Mallorca.— L.3.  mayoría  di  edad  en  Mallorca  se  ob- 
tiene á  los  veinte  afioa  según  se  deduce  de  la  disposición  del 
Sumaría  de  franquezas  y  privilegios,  de  Misser  Valenii,  qaa 
dice  que  los  menores  de  veinte  años  no  pueden  aet  admiti- 
dos á  consejeros  ni  á.  ningún  oficio  da  la  Universidad.  Por  li> 
demás,  no  existe  precepto  alguno  especial  que  lo  determine 
espiesamente.— (V.  Menor  edad.) 

MEDIAL 

Se  denomina  medial  en  Aragón  un  contrato  especialisimo, 
mezcla  de  sociedad  y  aireo damíento,  mediante  el  cual  el  pro- 
pietario de  una  lieredad  la  cede  gratuitamente  á  un  labrador 
con  el  objeto  de  que  la  cultive,  dividiendo  sus  productos  por 
toitad  entre  el  dueño  y  el  cultivador.  La  persona  que  realiza 
los  trabajos  de  cultivo  y  recolección  recibe  el  nombre  de 
midiera. 

La  palabra  medial  es  típica  aragonesa,  utilizada  con  muchu. 
frecuencia  en  periodos  anteriores  al  presente  paia  designar 
acuella  convención  juridico-e con ú mica,  pero  cuyo  desarrollo 
en  la  actualidad,  aunque  no  extinguido  por  completo,  es,  sin 
embargo,  muy  limitado. 

La  naturaleza  del  contrato  medial,  producto  de  la  voluntad 
popular  del  pais,  ofrece  elementos  muy  pronunciados  de  cos- 
tumbre consuetudinaria,  siquiera  exista  alguna  referencia  é 
indicación  del  nÜBibO  en  la  observancia  z.*^  De  jure  imphUai- 
íica,  libro  IV,  que  determina  que  el  cultivador  á  medias  de 
una  heredad,  por  tiempo  determinado  y  bajo  ciertas  condi- 
ciones, que  hubiese  hecho  escritura,  no  debe  abandonarla 
tierra  antes  de  concluir  el  tiempo  pretijado  en  el  contrato,  y 
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bí  lí  abanilonare,  podrá  sci  compelido  el  iiieiiicru  á  su  citm- 
plimientD  ó  á  la  índemnizaciún  de  las  pecjnidos  que  sufra  el 
propíctaiia  de  la  ñnca. 

Cuatro  caracteres  ufieceeBendalmenteeete  contrato:  [."No 
satisfacer  canon  alguno  el  midiero  por  el  aprovechamiento  <ie 
la  tierra.  2."  Comprouie terse  el  labrador  á  cultivar  y  trabajar 
la  ñnca  cíe  modo  que  su  producciún  aea  Ib  más  granile  posi~ 
ble,  pero  teniendo  cuidado  de  no  esquilmar  el  terreno.  3." 
Abonar  íntegrameote  el  propietario  todos  loa  gastos  de  In 
beredad  que  no  sean  relativos  al  cultivo  y  ana  ac.;e3Íones.  4." 
Repartirse  por  mitad  entre  el  dueño  y  el  mediero  la  tolnlidad 
do  los  frutos  producidos  por  la  finca. 

El  contrato  medial  %s  constituye  privadamente  por  Ío  ge- 
neral; alguna»  veces  se  establece  en  eicritura  publica.  Tarto 
en  un  caso  como  en  otro,  su  diiroción  es  regulada  por  un 
número  de  aiíos  previamente  determinados  (comünmenle  de 
quince  en  adelante),  en  cuyo  periodo  el  due3o  de  la  tierra 
no  puede  expulsar  de  ella  al  cultivador,  siempre  que  éste  por 
su  porte  cumpla  las  condicionea  eatipulados,  que  se  retiercn 
principalmente  al  cuidado  y  mejora  de  la  heredad  y  á  la  dis- 
tribución equitativa  de  las  producciones  recogidas;  ni  el  mc- 
tliero  abandonar  la  ñnca  á  no  ser  por  causa  grave,  pues  en 
otro  supuesto  estí  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y  me- 
noscabos. 

Loa  derechos  y  obligaciones  de  ambos  contratantes  se  de- 
ducen de  los  caracteres  anteriormente  expuestos,  sin  exigen- 
cia de  mayor  explicación.  Únicamente  expone  EHeste,  acep- 
tándolo del  fuero  \1  Di  pigaoribus,  Ubro  VIII,  que  «el  cul- 
tivador que  resistiese  dar  prenda  á  su  acreedor,  debe  pres- 
tarle ñanza  de  qkie  no  continuará  cultivando;  y  si  tuviese 
puesto  trabajo  del  cual  esperare  frutos,  debe  prestársela  de 
que  le  hará  saber  cuando  estuvieren  recolectados.  Nadie  pue- 
de tomar  prenda  al  cultivador  por  concepto  alguno  que  se 
refiera  al  dueño  de  la  tinca». 

Se  extingue  el  contrato  medial:  i."  Por  su  cumplimiento, 
el  cual  tiene  lugar  transcurridos  los  años  por  cuya  duración 
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xe  hubiera  convenido.  2.°  Por  destrucción  de  la  fínca  é  impo- 
sibilidad de  cultivo.  3.°  Po[  faltai  el  mediiro  í  cualquiera  de 
las  candicionea  poetadas.  l>a  muerte  del  propietario  da  Ib  he- 
redad ó  la  del  cultivador  no  extinguen  el  contrato,  pues  Sub- 
siste entre  el  contratante  sobreviviente  y  los  herederos  del 
fallecido,  á  no  convenir  á  ambas  partes  la  rescisión  del  mis- 
mo, la  cual  pueden  veciücac  de  común  acuerdo. 

MEDIAMERÍ* 

Derecho  coman. — Una  serviduitibre  legal  que  se  regirá 
por  lae  disposiciones  del  titulo  VII,  libro  II  del  C6digo  civil, 
y  por  las  ordenanzas  y  usos  locales  en  cnanto  no  se  opongan 
á  él,  ú  no  esté  prevenido  en  el  mismo. 

Se  presume  la  servidumbre  de  medianería  mientras  no 
haya  un  titulo,  ó  signo  exterior  ó  prueba  en  contraria:  i."  En 
las  paredes  divisorias  de  los  edificios  contiguos  hasta  el  pun- 
to común  de  elevación.  2.°  En  las  paredes  divisorias  de  los 
jardines  ó  corrales  sitos  en  poblado  ó  en  el  campo.  3.°  En 
las  cercas,  vallados  y  setos  vivos  que  dividen  los  predios  rús- 

Se  entiende  que  hay  signo  exterior  contrario  i  la  servidum- 
bre de  medianería:  i.°  Cuando  en  las  paredes  divisorias  de 
lus  edificios  haya  ventanas  ó  huecos  abiertos.  !."  Cuando  la 
pared  divisoria  esté  por  un  lado  recta  y  á  plomo  en  todo  su 
pasamento,  y  por  el  otro  presente  lo  mismo  en  su  parte  su- 
perior, teniendo  en  la  ¡nferioc  relex  ó  retallos.  3."  Cuando  re- 
sulte construida  toda  la  pared  sobre  el  terreno  de  una  de  las 
fincas,  y  no  por  mitad  entre  una  y  otra  de  las  dos  contiguas. 
4.°  Cuando  sufra  las  cargas  de  carreras,  pisos  y  armaduras  de 
una  de  las  fincas,  y  no  de  la  contigua.  5,°  Cuando  la  pared 
ilivisoria,  entre  palios,  jardines  y  heredades,  esté  contruida 
de  modo  que  la  albardilla  vierta  hacia  una  de  las  propieda- 
des 6,°  Cuando  la  pared  divisoria,  constru[d:i  de  maniposte' 
ria,  presente  piedras  llamadas  pasaderas,  que  de  distancia  en 
distancia  salgan  fuera  de  la  superficie  sólo  por  un  lado  y  no 
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por  el  otro,  "j."  Cuando  las  heredades  contiguas  i  otras  defen- 
didas por  vallados  ó  setos  vivos  no  se  hallen  cerradas.  En 
todos  estos  casos,  la  propiedad  de  las  paredes,  vallados  6 
setos,  se  entenderá  que  pertenece  ei elusivamente  al  dueño  de 
la  ñnca  ú  heredad  que  tenga  i  Su  favor  la  presunción  funda- 
da en  cualquiera  de  los  signos  indicados. 

Las  zanjas  ó  acequias  abiertas  entre  las  heredadas,  se  pre- 
sumen también  medianeras  si  no  hay  titulo  6  signo  que  de- 
muestre lo  contrario.  Hay  signo  contrario  á  la  medianería 
cuando  la  tierra  <>  broza  sacada  para  abrir  la  sanja  á  para  su 
limpieza  se  halla  de  un  solo  lado,  en  cuyo  caso  la  propiedad 
de  la  zanja  perleuecerit  exclusivamente  al  dueño  de  la  here- 
dad que  tenga  á  su  favor  este  signo  exterior- 
La  reparación  j  construcción  de  las  paredes  medianeras  y 
el  mantenimiento  de  loa  vallados,  setos  vivos,  zanjas  y  ace- 
quias, también  medianeros,  se  costearA  por  todos  los  duefios 
de  la  ñncas  que  tengan  &  su  favor  la  medianería,  en  propor- 
ción al  derecho  de  cada  uno.  Sin  embargo,  todo  propietario 
puede  dispensarse  de  contribuir  k  esta  cai^a  renunciando  á  la 
medianería,  salvo  el  ca^o  en  que  la  pared  medianera  sosten- 
ga un  ediñcio  suyo. 

Si  el  propietario  de  un  ediñcio  que  se  apoya  en  una  pared 
medianera  quisiera  derribarlo,  podrí  igualmente  renunciar  á 
la  medianería,  pero  serán  de  su  cuenta  todas  las  reparaciones 
necesarias  para  "evitar,  por  aquella  vez  solamente,  los  daflos 
que  e!  derribo  pueda  ocasionar  é.  la  pared  medianera. 

Todo  propietario  puede  alzar  la  pared  medianera,  hacién- 
dolo á  sus  expensas  É  indemnizando  los  perjuicios  que  se 
ocasionen  con  la  obra,  aunque  sean  temporales.  Serán  igual- 
mente de  su  cuenta  los  gastos  de  conservación  de  la  pared, 
en  lo  que  ésta  as  haya  levantado  ó  profundizado  sus  cimien- 
tos respecto  de  como  estaba  antes;  y  adem&s  la  indemniza- 
ción de  los  mayores  gastos  que  haya  que  hacer  para  la  con- 
servación de  la  pared  medianera,  por  razón  de  la  mayor  al- 
tura i>  profundidad  que  se  le  haya  dado.  Si  la  pared  mediane- 
ra no  pudiese  resistir  la  mayor  slevación,  el  propietario  que 
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quiera  levantarla  tendrá  obligaciúa  de  reconstiuirla  á  eu  cos- 
ta, y,  bí  para  ello  fuere  Decesacio  darle  mayor  espesor,  debe- 
rá darlo  de  su  propio  luelo.  Lo»  demás  propietarios  que  no 
hayan  contribuido  í  dar  más  elevación,  profundidad  ó  espe- 
sor á  la  pared,  podrin,  sin  embargo,  adquirir  en  ella  los  de- 
rechos de  medianería,  pagando  propoicioDalmeate  el  importe 
de  la  obra  y  la  mitad  del  valor  del  terreno  sobre  el  que  se  le 
hubiere  dado  mayor  espesor. 

Cada  propietario  de  una  poied  medianera  podrá  usar  de 
ella  en  proporción  bI  derecho  que  tenga  en  la  mancomunidad; 
podrá,  por  lo  tanto,  edíñcar  apoyando  su  obra  en  la  pared 
medianera  6  introduciendo  vigas  hasta  la  mitad  de  su  espe- 
sor, pero  sin  impedir  el  uso  común  y  respectivo  de  los  demás 
medianeros.  Faca  usar  el  medianero  de  este  derecho,  ha  de 
obtener  previamente  oí  consentimiento  de  loa  demás  intere- 
sados en  la  medianería  y  si  no  lo  obtuviere,  se  fijarán  por 
peritos  las  condiciones  necesarias  para  que  la  nueva  obra  no 
perjudique  á  los  derechos  de  aquéllos  (artículos  571  ik  579 
del  Código  civU).— (V.  Luoes  j  Vistas.) 

Derecho  fonl,  — 1."  Catalii9a.—Ei  fundamento  de  toda 
la  doctrina  sobre  servidumbres  de  niídiaiitria  en  el  Principa- 
do de  Cataluña,  se  encuentra  en  las  Ordinaciena  de  SaHCía 
Cilia,  que  aunque  dictadas  eiclusivamente  para  la  ciudad  de 
Barcelona,  en  este  caso  especial  tienen  aplicación  á  todo  el 
territorio  catalán;  y  en  el  privilegio  Recogneiertint  Prócrris, 
formado  también  para  el  régimen  de  la  misma  pobiaciún. 

La  servidumbre  de  medianería  se  denomina  mitjira  en  el 
país,  y  sus  reglas  más  principales  hacen  relación: 

I,"  A  la  construcción  d/ las  pnrrdei  me/íia/ieras.' «Hadie 
puede  cargar  en  la  pared  que  hubiere  hecho  su  vecino,  aunque 
el  solar  sea  medianero,  hosla  que  haya  pagado  la  mitad  del  pre- 
cio que  haya  costado  toda  aquella  pared  ó  paredes,  ó  se  haya 
convenido  coo  él*  (ordinacjún  3.''  de  Snitctn  CiliaJ.  «Nadie 
debe  cargar  en  todo  ni  en  parte  sobre  la  pared  que  sea  común, 
hasta  que  haya  p^ado  la  parte  de  los  gastos  que  le  tocare» 
(capitulo  LIX  del  Reeignaventnt  Proceres).  «En  la  pared  pro- 
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pia  ni  comüp,  no  te  debe  cargai  en  tsdo  ni  en  parte,  hasta 
haber  pagado  la  mitad,  aunque  el  solar  sea  utedlaneTO»  (or- 
dinación  40  de  Sancía  Cilüi).  «Si  algún  vecino  hubiere  tomado 
del  otro  el  grneso  de  la  pared  que  fuaae  medianera,  y  el  otro 
quiere  edificar,  no  siéndole  sulrcieote  la  pared  da  ladrillo,  de- 
berá deshacerla  y  hacer  la  pared  según  ley,  el  ladrillo  aea  de 
aquel  que  la  liubiese  hecho»  (ordinacián  1 3  de  ¡raneta  CUin). 
Los  preceptos  anteriormente  tianscrito^  aon  consecuencia 
de  la  costumbre  existente  en  Barcelona,  y  hoy  en  toda  Cata- 
luña, de  que  la»  paredes  que  separan  edificios  contiguos  sean 
construidas  por  los  dueños  medianeros  en  una  mitad  cada  , 
uno;  y,  no  levantándose  las  dos  caaaa  á  la  vet,  el  primer  edl- 
ñcantc  ocupa  en  proporción  ambos  solares  con  el  permiso  del 
dueño  coUndante,  f  construye  la  pared  medianera  hasta  el 
primer  alto  de  la  casa  que  se  ediñca  satisfaciendo  totalmente 
su  importe,  de  cuya  mitad  ae  reintegrará,  cuando  el  Otro  me- 
dianero levante  i.  su  vei  la  edificación  en  su  terreno;  obra  que 
de  ninguna  forma  podrá  realizar  sin  abonar  la  mitad  Inte{[ra 
del  indicado  coste,  6  mediante  convenio  especial  previamente 
pactado. 

a."  A  la  conducción  de  aguas  por  paredes  atedianiras: 
«Nadie  puede  pasar  aguaa  por  tolva,  ni  por  caños,  ni  por  ca- 
nales de  tejas,  ni  por  canales  de  ollaa  en  pared  mediauera, 
sin  consentimiento  de  su  vecino;»  (ordinación  6.*  de  SatKta 
CiUa).  «Nadie  puede  empotrar  caños  de  ninguna  especie  en 
pared  medianera  para  conducir  ^uas  limpias,  ni  sucias,  sin 
consentimiento  de  su  vecino,  á  menos  que  uno  de  ellos  no 
las  tenga  alXí»  (ordinación  7.*  de  Sancia  CiliaJ.  «Si  alguno 
condujere  agua  de  algún  fregadera  cerca  de  la  pared  de  su 
vecino,  sea  medianera  ó  propia  de  aquél,  deba  hacer  una  hi- 
lada de  pieda  y  mortero  entre  el  fregadero  ó  paied  y  cimien- 
tos de  ella»  (ordinaciún  8.*  de  Saitcta  CiliaJ. 

Como  se  observa  en  todos  estas  ordinaciones,  es  requisito 
indispensable  la  expresa  autorización  del  dueáo  colindante 
para  la  conducción  de  aguas  por  las  paredes  medianeras. 
3."     A  la  aproximación  de  ¡as  nuevas  construcciones  li  la 
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pared  medianera  anterior ¡nttite  láificada:  «Cualquiera  pueda 
tener  aproximación  en  paied  propfa  6  común  í  lo  largo  ú  al 
tntvée  á  la  pared  de  su  vecino,  á  menos  que  hubiese  en  ella 
claraboya  que  éste  liaya  poseído  por  treinta  aiioB  en  buena 
paz  y  sin  contradicción  de  aquél  ni  de  lo»  suyos»  (ordina- 
ción  I.*  de  Sancta  Cilia).  "Si  la  hubiere  poseído  por  treinta 
años,  á  la  tuviese  en  fuerza  de  alguna  escritura  y  el  vecino 
quisiese  tener  aproximación  cdiñcando,  debe  alejarse  de  la 
referida  claraboya  ú  claraboyas  cuatro  palmos  de  destre  en 
cuadro»  (ordinacion  2."  de  Sancta  CiliaJ,  «Cualquiera  puede 
.tener  aproximación  á  lo  largo  y  al  través,  ü  la  pared  de  su  ve- 
cino, aunque  sea  propia  de  éste  y  la  haya  hecho»  (ordinacion 
39  de  Sancia  CiliaJ.  f  Cualquiera  puede  acercarse  de  laigo 
y  al  través  á  la  pared  del  vecino,  como  no  cauíe  impedimento 
á  las  claraboyas  de  éste,  que  estuvieren  alli  por  espacio  de 
treinta  anos,  á  que  las  tenga  en  fueria  de  instrumento»  (ca- 
pitulo LVIII  del  Kecognm'eruHt  Proceres). 

4."  A  las  construcciones  de  letrinas  en  ¡as  paredes  media- 
neras: «Si  alguno  hiciere  letrina  cerca  de  la  pared  de  su  ve- 
cino, debe  hacer  un  revestimiento  ó  contra  pared  de  piedra 
ó  mortero  de  un  palmo  y  medio  tan  alto  como  subiri  el  agua 
de  la  letrina»  (ordinacion  19  de  Sancta  Cilia).  «Si  alguno 
quisiere  hacer  letrina  cerca  la  pared  de  su  vecino,  haga  re- 
medio de  grueso,  y  un  palmo  más  alto  de  lo  que  fuese  la 
tierra»  (ordinacion  45  de  Sancta  Ciiit).  «El  vecino  no  pue- 
de hacer  letrina  á  la  inniediaciúu  de  la  pared  propia  6  común 
del  otro,  i  menos  que  construya  una  pared  de  buena  piedra 
que  tenga  un  palmo  y  medio  de  cimiento,  y  de  alto  has» 
donde  llegue  el  agua  (Capitulo  LXV  del  Rtca^evirunt  Pro- 
ceres). 

5.°  A  la  construcción  de  fioxes  y  hsmas  en  la  pared  me- 
/¿'añera:  «Cualquiera  puede  hacer  pozo  cerca  la  pared  de 
BU  vecino,  alejándose  de  los  cimientos  dos  palmos  de  destre» 
(ordinacion  $4  de  S'incla  Cilia).  «Cualquiera  poede  hacer 
horno,  para  cocer  ollas  y  tinajas,  cerca  la  pared  de  su  veci- 
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no,  alejándose  de  la  pared  tres  (lalmos  de  deslíe,  y  haciendo 
en  aquellos  tres  palmos  otia  puedd  (OcdiDaclón  55  de 
Sancta  CiliaJ. 

6."  A  la  íáificaciÓH  de  Ulnris  tn  /.i  parid  midianira: 
«Nadie  puede  añrmai  telares  de  tejer  ninguna  especie  de 
lopa  de  lana,  ni  de  lino,  ni  de  c&aamo,  ni  de  algodón,  en  pa- 
red que  sea  medianera  con  su  vecino;  ante*  bien,  debe  ale- 
jarse un  palmo,  pata  que  el  golpe  de  Icis  telares  no  hiera  di- 
cha pared».  —  (Uidinación  Zl  do  Sancta  CüiaJ 

3."  ^ro^ÓB.— Ninguna  disposición  general  establece  el 
Fuero  aragonés  acerca  de  la  servidumbre  de  mfdiantrlo,  sí  se 
exceptúa  ]a  observancia  37  De  geitíialibus  firiviUgiis,  li- 
bio VI,  que  permite  constiuii  horno  contiguo  i  término  aje- 
no sin  el  consentimiento  del  dueño  de  la  finca  inmediata,  con 
tal  que  so  efectúe  en  terreno  propio. 

En  cambio  los  Oidenanias  de  Montes  de  23  de  Mayo  de 
1772,  dictadas  por  Real  Cédula,  para  su  observsDcia  en  la 
ciudad  7  huerta  de  Zaragoza,  contienen  una  serie  de  Estatutos 
relativos  á  la  servidumbre  de  mtdiaaíría  que,  no  obstante  su 
carácter  particular,  son  de  importancia  y  práctica  vigente  ea 
aquella  ciudad  y  huerta.  Disponen:  I."  «La  tapia  que  se  coos- 
tiu^B  entre  dos  heredades  por  convenio  de  los  dueños,  debe 
levantarse  en  la  margen  inmediata  y  construirse  con  tierra  to- 
mada por  mitad  de  una  y  otra  heredad  y  á  costa  de  amboa 
dueños:  las  costas  de  tibiar  han  de  pagarse  á  medios»  (capi- 
tulo CXXV  de  las  referidas  Ordenanras  y  Estatutos).  2°  «Los 
dueños  de  las  heredades  colindantes  están  obligadas  á  cona- 
tmii  de  nuevo  las  tapias  que  sin  culpa  de  ninguno  de  ellos  se 
cayereii;  pero  esta  obligación  se  entiende  limitada  á  recons- 
truir simplem emente  Iss  tapias;  por  manera  que,  si  uno  qui- 
siere hacerlas  más  altas  ú  njejores,  el  otro  no  estará  obligada  á 
piarla  mitad  de  la  obra,  sino  solamente  déla  del  coste  de  una 
tapia  tat  y  tan  buena  como  la  antigua»  (capitulo  CXXVI).3.<' 
«Si  habiéndose  ciúdo  la  tapia  medianera  se  negase  uno  de  loa 
dueñoi  á  pagar  la  mitad  del  coste  de  la  nu«va  tapia,  bajo  pre- 
texto de  querer  dejar  abierta  su  heredad,  deben  derribarse 
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\as  demás  tapias  que  existan  en  aquélla  basta  dejaila  abierta 
por  tudas  parles,  con  lo  cual  no  puede  obligársele  á  contri- 
buirá la  reparación  de  la  medianera»  (capitulo  CXXIX).  4." 
«El  que  cierra  ó  cerca  de  tapias  Bu  heredad  abierta,  cin  la 
cual  confronta  otra  heredad  cerrada,  ha  de  abonar  al  dueño  de 
ésta  la  mitad  del  valor  de  la  cerca  ó  cerramiento  de  que  xc 
aprovecha*  (capitulo  CXXXI),  5.°  «Si  la  tapia  medianera  EC 
cajere  á  causa  de  haberse  mojado  al  regar  la  heredad  de  un» 
de  los  dueños,  deberá  éste  leediñcarla  á  su  costa,  porque  por 
su  culpa  te  causó  el  daño.  Si  las  tales  tapias  9d  hubiesen  cuido 
por  si  y  ninguna  de  las  heredades  estuviesen  regadas,  los  han 
de  tornar  &  hacer  los  confrontantes  á  ellas,  á  medias»  (capi- 
tulo CXXXIII).  6."  f  Si  al  construir  las  tapias  ae  cerrase  al- 
gún camino  existente  aliado  de  la  heredad, ei  el  camino  ea  an- 
tiguo, deberá  volverse  á  abrir  como  antes  estaba»  (capitu- 
lo CLXXXIV).  — (Savall  y  Penen.) 

3.°  Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca, — Las  legislaciones  de 
estos  tres  territorios  omiten  en  obsoluto  el  análisis  de  la  ser- 
vidumbre de  medianería;  no  dudando  los  tratadistas  de  las 
rejones  expresadas  en  aceptar  los  preceptos  A'A  Derecho  co- 


Los  dueños  colindantes  que  poseen  servidumbre  de  me- 
iianeria  sobre  la  pared  común  que  separa  BUS  fincas  respec- 

ivas.-(V.  Medianería.) 


(V.  Duele  nadlaBo  t  EaBInsle  en  Bamlena.) 
MEDICINAS 
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En  Aragón,  la  persona  qu»  cultiva  tierra»  de  otra  j  >e  apro- 
vech&  de  la  mitad  de  aus  frutos,  sin  satístacer  canon  alguno. 
con  la  condición  de  entregar  al  propietario  del  terreno  Is  otra 
mitad  de  lo»  productos  de  la  finca,  mediante  la  forma  y  pac- 
tos convenidas  con  anterioridad.  — (V.  Htlllll.) 

MEDIO  TERCIO 


Uno  de  los  tres  derechos  consuetudinarios  de  que  gozaban 
los  seüores  directos  en  Oit'.iluf¡t¡  la  tVutva,  consistente  en  In 
facultad  que  adquirían  cuando  el  dominio  útil  de  la  cosa  eii- 
fitéutica  ss  donaba,  legaba  6,  de  cualquier  otra  manera,  era 
transmitida  su  propiedad,  ya  [iiera  por  permuta  ó  de  modo 
que  no  interviniera  dinero,  -  (V.  LtadeniO.  i."  Calaliiña.J 

MEJORA 

Derecho  común.—  Concrpto  de  ¡a  mejora. —  Se  denomi- 
na mejora  la  porción  de  bienes  de  la  heiencia,  que  compren- 
de una  de  las  dos  terceras  partes  destinadas  á  la  legitima,  de 
la  que  el  padre  ú  la  madre  podrán  disponer  í  favor  de  alguno 
6  de  algunos  de  aus  hijos  6  descendientes. 

No  se  reputará  mejora  ninguna  donaciún  por  contrato  entre 
vivos,  sea  simple  6  por  cansa  onerosa,  en  favor  de  hijos  ó 
descendientes  que  sean  herederos  forzosos,  si  el  donante  no 
ha  declarado  de  una  manera  expresa  su  voluntad  de  mejorar. 
La  manda  ó  legado  hecho  por  el  testador  k  uno  de  los  hijos 
ó  descendientes  no  se  reputara  mejora  tino  cuando  el  testa- 
dor haya  declarado  expresamente  ser  ésta  su.  voluntad  6 
cuando  no  quepa  en  la  parte  libre. 

Caractiret. —  I."  No  podrán  imponerse  sobre  la  mejora 
otros  gravámenes  que  los  que  se  establezcan  en  favor  de  los 
■legitimarios  i>  sus  descendientes,  i."  La  mejora,  aunque  se 
haja  verificado  con  entrega  de  bienes,  será  revocable,  á  me- 
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nos  que  se  haya  hecho  poi  capitulaciones  matriino niales  6  por 
contrato  oneroso  celebrado  con  un  tercero.  3.°  La  mejora 
podrá  señalarse  en  cosa  determinada.  Si  el  valor  de  ésta  ei- 
cediece  del  Ceccio  destinado  a  la  mejora  ;  de  la  parte  de  legi- 
tima correspondiente  al  mejorado,  deberá  éste  abonar  la  di- 
ferencia en  metálico  á  los  demás  interesados.  Cuando  la  me- 
jora no  hubiese  sido  señaladu.  en  cosa  determinada,  seri 
pagada  con  los  mismos  bienes  hereditarios,  observándose,  en 
cuanto  pnedan  tener  lugar,  la9  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo Partición,  para  procurar  la  igualdad  de  los  herederos 
en  la  partición  de  los  bienes.  4.°  La  facultad  de  mejorar  no 
puede  encomendarse  á  otro.  No  obstante,  podrá  válidamente 
pactarse  en  capitulaciones  matrimoniales  que,  muriendo  in- 
testado uno  de  los  cónyuges,  pueda  el  viudo  ó  viuda  que  no 
haya  contraído  nuevas  nupcias  distribuir  á  su  prudente  ar- 
bitrio los  bienes  del  difunto  y  mejorar  en  ellos  á  los  hijos 
comunes,  sin  perjuicio  de  las  legitimas  y  de  las  mejoras  he- 
chas en  vida  por  el  finado.  5.'  El  hijo  ú  descendiente  le- 
gitimo mejorado  podrá  renunciar  la  herencia  y  admitir  la  me- 

Será  válida  la  promesa  de  mejorar  uno  mejorar,  hecha  por 
escritura  pública,  en  capitulación  es  matrimoniales.  La  dispo- 
sición del  testador,  contraria  á  la  promesa,  no  produriri  efec- 
to.-(Artículos  823  a  833  del  Código  civil.) 

Reglas  de  aplicacióH. —  [."  La  porción  hereditaria  asignada 
en  usufructo  al  cónyuge  viudo  deberá  sacarse  de  la  tercera 
parte  de  los  bienes  destinada  á  la  mtjora  de  loa  hijos  (ar- 
ticulo 8j5)-  1-"  La  desheredación  hecha  sin  expresión  de 
causa  ó  por  causa  cuya  certeía,  si  fuere  contradicha,  no  se 
probare,  b  que  no  sea  una  de  las  señaladas  en  los  cuatro  si- 
guientes artículos,  anulará  la  ínstituciúu  de  heredero  en  - 
cuanto  perjudique  al  desheredado;  pero'  valdrás  los  legados, 
mejoras  y  demás  disposiciones  testamentarias,  en  lo  qne  no 
perjudiquen  á  dicha  legítima  (artículo  851}.  3.*  A  pesar  d*  la 
obligación  de  reservar,  podrá  el  padre  ó  madre  segunda  vei  ■ 
casados,  mejorar  en  los  bienel  reeervablea  á  cualquiera  de  los 
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hijos  6  de 9 (endientes  del  primer  n 
Código  civil). 

Derecho  foral. —  Único.  Cala/iiHa,  Aragón,  Navartn, 
Viscaya  y  MaUorca. —  Ninguna  particularidad  puede  expo- 
nerse acerca  de  la  mtjora,  pot  ser  una  instituciún  en  abso- 
luto desconocida  en  todas  los  legislaciones  forales. 

MEIOBA  PE  LABRA»  Y  POSEEB 

En  algunas  localidades  de  la  provincia  de  Lugo,  y  niús 
principalmente  en  el  partido  judicial  de  Carbollo,  se  desairo- 
ila  y  practica  en  la  actualidad  una  costumbre  consuetudina- 
ria, especie  de  htrtdatnienio  mngonis,  en  cuya  virtud  el  jefe 
de  una  familia  mis  6  menas  numerosa,  á.  quien  la  veje:  6  los 
achaques  le  impiden  dedicar  laa  energías  y  cuidados  ^ue  las 
tienas  requieren  para  su  mayor  utilidad,  concede  la  dirección 
de  los  negocios  domésticos,  cultivo  y  admiaistraciún  de  las 
üncaa,  &  su  hijo  primogénito,  que,  debido  á  no  haberse  sepa- 
rado nunca  de  la  casa,  conoce  perfectamente  la  hacienda  de 
sa  padre  y  las  atenciones  que  necesita. 

El  hijo  mayor  nombrado  heredero  se  denomina  en  el  pais 
petrucio;  la  hacienda  que  cultiva  casa  pitruciat,  j  la  costum- 
bre por  la  qu«  adquiere  las  propiedades  de  sus  padres  imjora 
de  labrar  y  poseer. 

El  desenvolvimiento  de  esta  costumbre,  cuya  cscncialidad 
no  se  difeceocia  en  nada  del  keredamiíato  consuetudinario 
aragonés,  nace,  en  primer  término,  de  las  dificultades  que 
o&ece  para  dedicarse  al  trabajo  e!  padre  que  alcanzó  edad 
avanzada,  y  de  la  imposibilidad,  por  consiguiente,  de  solveQ- 

ilo  de  una  famiha.  La  pobreza  extremada  del  territorio  ga- 
llego y  la  escasez  de  recursos  con  que  generalmente  cuentan 
la  mayoría  de  los  vecinos  de  aquellos  lugares,  autorizan  á 
explicar  que  el  podre  no  distribuya  entre  todos  sus  hijos  la 
reducida  hacienda  que  posee,  como  seria  racional  y  equitati- 
vo, ya  que  la  porción  que  á  cada  uno  habla  de  corresponder 
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DO  les  íacilita[i&  mayores  medios  Je  subaiatencía,  abdicando 
el  padre  de  sus  propiedades  inútiimente  y  sin  beneficio  posi- 
tivo de  ninguno  de  bus  descendientes.  For  esta  Ttu6n  se  uti- 
liza el  aiatema  popular  de  mejorar  tn  la  ¡abrama  y  posíñórt 
al  hijo  mayor,  que,  acostumbrado  eo  las  villas  gallegas  &  no 
separarse  nunca  de  sus  padres,  ni  aun  con  motivo  de  casa- 
miento, distingue  con  exacta  facilidaiJ  las  necesidades  dia- 

y  el  cual  ha  sacrificado  el  primer  tercio  de  su  juventud  en  el 
servicio  de  las  tierras  de  los  auyoa,  trabajando  en  su  cul- 
tivo, llevando  la  ad  minia  trac!  ún  y  ayudando  al  padre  en  todos 
loa  esfuerzos  precisos. 

Mejorado  en  la  labranza  y  poeesiún  del  lugar  ó  caserío  el 
hijo  primogénito,  como  hemos  dicho,  adquiere  desde  aquel 
momento  la  dirección  de  la  casa  familiar,  obiigándoae  á  resi- 
dir en  ella  y  jt  cuidar  de  la  manutenciún  y  vestido  de  Sus  pa- 
dres y  hermanos.  «En  compensación  de  la  mejora,  contrae  el 
deber  de  dar  á  los  otros  hereredos  una  renta  de  ferrados  de 
trigo,  llamada  renta  ñsa  y  en  saco,  libre  de  todo  gravamen  y 
equivalente  al  valor  de  la  legitima  que  les  correspondía,  sin 
que  puedan  reclamar  las  fincas  para  labrarlas  y  poseerlas 
cada  uno  de  por  si».— (D.  Gumersindo  Bujan,  único  informa- 
dor de  la  costumbre  consuetudinaria  que  estudiamos.) 

La  mejora  de  labrar  y  poseer  se  constituye  de  dos  formaa; 
6  cuando  el  padre  no  puede  materialmente  continuar  en  la 
dirección  de  loa  negocios  de  la  Casa  familiar  pot  Talón  de 
edad  ó  enfermedad,  ó  en  el  acto  de  contraer  matrimonio  el 
hijo  mejorado;  en  uno  y  otro  caso,  el  descendiente  heredero 
conserva  á  la  muerte  de  su  padre  integramente  las  propieda- 
des de  sus  mayores,  que  procurará  aumentar,  tanto  por  su 
propio  interés,  cuanto  por  las  atenciones  que  debe  i.  sus  her- 

A  pesar  de  las  circunstancias  que  en  este  régimen  espeñsl 
benefician  los  elementos  económicos  del  primogénito  sn  per- 
juicio evidente  de  los  otros  hermanos,  raro  es  el  caso  de  que 
los  perjudicados  critiquen  raionalmenteó  sin  motivo  laadmi- 


«EJ —  2*3  - MEI 

nistiación  más  ó  menos  acertada  ;  conveniente  que  el  pttrv- 
cíb  desenvuelve  en  los  bienes  paternos.  Tanto  en  vida  del  as- 
cendiente como  después  de  su  muerte  emigran  la  gran  mayo- 
da,  DO  como  protesta  coobra  las  disposiciones  de  los  padres, 
sino  en  busca  de  recursos  con  que  vivii,  ya  que  se  coavencen 
de  la  imposibilidad  de  obtenerloaen  el  lugai  donde  nacieron. 
La  práctica  de  la  costumbre  que  determinamos  es  tan  an- 
tigua en  las  poblaciones  gallegas  como  comúnmente  obser- 
vada. «Comarcas  hay  en  Galicia—dice  el  Sr.  Montero  Ríos 
en  el  Preámbulo  del  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  cen- 
sos y  cargas  perpetuas  de  Ib  propiedad  territorial,  de  3  de 
Julio  de  1 886 — en  que  la  costumbre  milita  á  favor  de  la  tu- 
divlsiún  fornl  jr  donde  los  bienes  se  transmiten,  bien  por  acto 
entre  vivos,  bien  por  titulo  hereditario,  unidos  y  juntos,  pa- 
•ando  á  uno  cualquiera  de  los  hijos  ú,  invariablemente,  al 
mayor,  el  cual  queda  obligado  á  satisfacer  á  sus  coherederos 
la  parte  ds  utilidad  que  pueda  corre sponderlee».  Su  subsis- 
tencia en  periodos  pasados  se  debió  principalmente  á  las 
cláusulas  que  con  gran  generalidad  se  otorgaban  en  los  con- 
tratos de  foros,  por  las  cuales  se  impedía  en  absoluto  que  los 
bienes  fueran  distribuidos,  eonaignindose  eipresamente  en 
la  mayoría  de  los  cosos  que  las  propiedades  no  se  dividieran 
entre  los  hermanos,  «fiHt>  quí  anduviisin  en  una  sola  mana  ó 
cabíia.t> 


MEJOBAS 

Detecho  COIdAd. — Los  trabajos  y  aumentos  realiíados  en 
loa  cosas  que  producen  mayor  valor  en  las  mismas. 

El  Código  civil  no  formula  respecto  de  las  mejoras  más  que 
algunas  reglas  de  aplicación  relativos  i  determinadas  institu- 
ciones, cuyos  preceptos  son  los  siguientes:  1."  Las  mejoras 
A  reparocionef  hechas  en  predios  ajenos  pertenecen  al  dueño 
de  los  mismos,  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  el  articu- 
lo de  Plantacienis  (articulo  358).  (V.  Pi&ntaciotieB).  z."  Los 
gastos  hechos  eu  mejoras  de  lujo  y  recreo  no  se  abpnarin  sJ 
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poseedor  de  mala  fe;  pero  podrá  éste  llevarse  los  objetos  en 
que  esos  gastos  se  hayan  invertido,  siempre  que  la  cosa  no 
Burra  deterioio  y  el  poseedor  legitimo  □□  prefiera  quedaise 
con  ellos  abonando  el  «aloi  que  tengan  en  el  momento  de 
entrar  en  la  posesión  (segunda  parle  del  articulo  455).  (Véa- 
se Gastos).  3-°  Las  mejoras  provenientes  do  la  naturaleza  6 
del  tiempo  ceden  siempre  en  beneficio  del  que  haya  vencido 
en  la  posesiún  (articulo  456).  4.°  El  que  obtenga  la  posesiúD 
no  eeti  obligado  á  abonar  mejoras  que  hayan  dejado  de  existir 
al  adquirir  la  cosa  (articulo  45S).  5.°  El  abono  de  las  expensas 
y  mejoras  hechas  por  el  marido  en  las  cosas  dótales  inestima^ 
das,  se  regirá  por  lo  dispuesto  con  relociún  ni  poseedor  de 
buena  fe  (articulo  1.368).  6.°  La»  íJ?>í«Jflj  fitiles  hechas  en  loa 
bienes  peculiares  de  cualquiera  de  los  cónyuges  mediante  an- 
ticipaciones de  la  sociedad  ó  por  ]a  industria  del  marido  ó  de 
la  mujer,  son  gananciales  (párrafo  primero  del  articulo  1.404). 
7.°  El  arrendatario  tendrS,  respecto  i  las  mejoras  útiles  y 
voluntarias,  el  mismo  derecho  que  se  concede  al  usufructua- 
rio (articulo  1.573).  8."  En  el  caso  de  comiso,  6  en  el  de 
rescisiún  por  cualquier  causa  del  contrato  de  enfiteusis,  el 
dueño  directo  deberí  abonar  las  mejoras  que  bayun  aumen- 
tado el  valoi  de  la  ñuca,  siempre  que  este  aumento  subsista 
al  tiempo  de  devolverla.  Si  ésta  tuviese  deterioros  por  culpa 
6  negligencia  del  enfíleuta,  «eran  compensables  con  tas  me- 
joras, y  en  lo  que  no  basten  quedará  el  enfíteuta  obligado 
personalmente  á  su  pago,  y  lo  mismo  al  de  las  pensinoes 
vencidas  y  no  piescritas  (articulo  1.652).  g.'EI  cesionario  en 
el  contrato  á  primeras  cepas  no  teudci  derecho  é.  lal  mejo- 
ras que  existan  en  la  ñnca  al  tiempo  de  la  extinción  del  con- 
trato, siempre  que  sean  necesarias  ó  hechas  en  cumplimiento 
de  lo  pactado.  En  cuanto  á  las  útiles  y  voluntarias,  tampoco 
tendrá  derecho  á  su  abono,  á  no  haberlas  ejecutado  con 
oonaentimiento  por  escrito  del  duefio  del  terreno,  obligándos» 
á  abonarlas.  En  este  caso  se  abonarán  dichas  mejoras  por 
el  valor  que  tengan  al  devolver  la  finca  (número  8."  del  ar- 
ticulo 1.656).— (V.  impeiHu.) 
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Derecho  foral. —  i."  Caía/aSií.— Ninguna  doctrina  de 
carácter  general  ofrece  la  legislación  de  Cata/uña  acerca  de 
las  Mejoras,  que  se  regalan  por  los  preceptos  dal  DtrtcAo  m- 
maitií  coDÍundldaa  con  loa  gaitoi  y  con  loa  imptHsas.  Única- 
mente conviene  hacer  notar  en  e9te  articulo  las  siguientes 
observaciones:  I.*  Ei  arrendadiir  debe  abonar  al  arrendatario 
las  mejoras  necesarias  jr  útiles  que  hubieran  producido  au- 
mento en  el  valor  de  la  cosa.  Las  mejoras  voluntarias  las  res- 
tituirá el  arrendatario  siempre  que  no  se  deteriore  la  cosa  y 
la  devuelva  en  su  primitivo  estado.  El  arrendatario  que  aban- 
done la  finca  voluntariamente  y  sin  justiñcación,  pierde  el 
derecho  al  abono  de  las  mejoras  (uaatge  único  Si  quis  in 
aliíHo,  titulo  I,  libro  VII,  volumen  i."  de  las  Constituciones). 
2.^  El  enfiteuta  soto  goza  de  la  facultad  de  retirar  las  mejo- 
ras que  hubiera  aüadido  al  fundo,  sin  perjudicar  el  valor  de 
la  Gnca.— (V.  fiaitOB  é  ImpflnsaB.) 

3."  Aragón. — El  estudio  que  de  las  mejoras  en  Aragón 
hacen  los  tratadistas  de  los  Fueros  del  país,  es,  sin  duda  algu- 
na, el  más  completo  y  mejor  fundamentado  de  todos  los  de 
las  legislaciones  forales.  Dividen  las  mtjorai  en  tres  clases: 
necesarias,  útiles  ;  voluntarias;  las  primeras  son  indispensa- 
bles en  la  cosa  para  su  sostenimiento  y  servicioi  las  segundas 
Aumentan  el  valor  de  la  misma,  y  las  últimas  producen  algu- 
na utilidad  al  poseedor  da  la  cosa,  pero  sin  elevar  realmente 
el  valor  de  ella, 

Tienen  derecho  &  las  mtforas:  t."  El  poseedor  legitimo 
aunque  no  hubiese  adquirido  título  de  dueño.  2.°  El  posee- 
dor de  buena  fe,  que,  considerándose  propietario  de  la  cosa, 
blciera  en  ella  aumentos  y  trabajos  que  ascendieran  su  valor; 
en  este  caso  puede  retener  la  ñnca  hasta  el  abono  de  las  mis- 
mas. 3.°  El  dueño  útil  ú  enfiteuta  respecto  de  las  que  no 
provengan  de  la  naturaleza  misma  ^e  la  cosa.  4."  El  compra- 
dor de  bienes  consorciales  con  celación  á  las  realizadas  en  la 
ñnca  dei  consorte  que  ejercite  el  derechci  de  tanteo.  5."  El 
vendedor  á  corta  de  gracia  respecto  de  las  mejoras  liquidas 
n  la  finca. 
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Están  obligados  al  abono  de  la«  mejoras:  I."  El  pTopiets- 
rio  de  la  cosa  cuya  poEesión  legitima  obtuvo  otea  peisoDa. 
1.^  El  retrásente  que  para  hacer  uso  de  su  derecho  espere  í 
que  el  comprador  mejore  la  ñaca.  No  están  sujetos  á  tal  obli- 
gaciún:  i."  El  dueño  de  la  finca  mejorada  cuando  fuese  tan 
pobre  que  sin  privarse  de  ella  no  pudiese  abonarlas,  2."  El 
dueño  directo  en  el  caso  de  que  el  enñteuta  no  satisfi^a  el 

Lft  persona  que  formule  peticiún  de  abono  de  mejoras  debe 
probar  la  existencia  de  las  misma;,  y  sí  aquéllas  no  eran  co- 
nocidas al  tiempo  de  reclamarlas,  basta  la  prueba  de  que  la 
cosa  aumectú  de  valor  por  efecto  de  la  mejora.  Su  estima- 
ción tiene  lugar  atendiendo  al  valor  que  obtengan  en  el  mo- 
mento de  su  pago,  pudíendo  el  mejorante  retener  la  cosa  me- 
jorada hasta  que  le  sea  abonado  el  precio  de  las  mejoras, 
con  Independencia  de  los  frutos  percibidos  por  el  poseedor 
de  buena  fe.  El  miamo  derecho  le  corresponde  al  mejorante 
cuando  la  mejora  sea  inseparable  de  la  finca,  ó  no  pueda 
apreciarse  su  valor.  Los  deterioros  causados  en  las  cosas 
mejüiidas,  pioducidos  por  ruina,  incendio  ó  fuerza  mayor, 
deben  satisfacerlos  entre  el  mejorante  y  el  dueB.o  de  la  finca. 
en  debida  proporción.  El  deterioro  de  laa  mejoras  realizadas 
con  autorización  del  juez  en  el  fundo  pignorado,  ceden  en 
perjuicio  del  mejorante. 

Los  créditos  procedentes  de  mejoras  prefieren  á.  todos  loa 
anteriores.  Respecto  de  este  punto  debe  tenerse  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria  con  relación  &  las  mejoras: 
«La  hipoteca  se  extiende  á  las  mejoras,  y  se  consideran  hi- 
potecados juntamente  con  la  finca,  aunque  no  se  mencionen 
en  el  contrato,  las  mejoias  que  consistan  en  nuevas  planta- 
ciones, oblas  de  riego  ó  desagüe,  obras  de  reparación,  segu- 
ridad, transformación,  comodidad,  adorno  ó  elevación  de  los 
ediñcios  y  cualesquiera  otras  semejantes  que  no  consistan 
en  agregación  de  terrenos,  excepto  por  accesión  natural,  6  en 
nueva  construcción  de  edificios  donde  antes  no  los  hubiere. 
Ahora  bien;  cuando  la  finca  hipotecada  pasare  á  manos  de  un 
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tercer  poseedor,  no  getá  eitaosiva  la  hipotecn  á  Ins  mejoras 
que  no  consistan  en  obras  de  leparsciún,  seguridad  ó  trins- 
fomisciún,  Biempie  que  se  hayan  costeado  por  el  nuevo  due- 
ño. En  este  caso,  et  ducfio  de  las  mejoras  que  no  se  entien- 
dan hipotecadas  podti  exigir  su  impoite  ú  retener  los  obje- 
tos en  que  consistan,  si  esto  pudiera  hacerse  sin  menoscabo 
dei  valor  del  resto  de  la  unco;  mas  si  optare  por  lo  primero, 
no  podrá  detener  el  cumplimiento  de  la  obligación  principal 
bajo  el  pretexto  de  hacer  efectivo  au  derecho,  sino  que  ha- 
brá de  cobrar  lo  que  le  corresponda,  con  el  precio  de  la  mis- 
ma finca,  cuando  se  enajene  pata  pagar  el  crédito.  El  dueño 
de  las  mejoras  que  no  se  entiendan  hipotecadas  y  que  opte 
por  cobrar  su  importe  en  caso  de  enajenarse  la  finca,  será 
pagada  de  todo  lo  que  le  corresponda  con  el  precio  de  la 
misma,  aunque  la  cantidad  restante  no  alcance  paca  cubrir  el 
crédito  hipotecario.  Mas  si  las  mejoras  pudiesen  separarse 
sin  menoscabo  de  la  ñuca,  y  el  dueño  hubiere  optado,  sin 
embargo,  por  no  llevárselas,  se  enajenarán  con  separación 
de  predios,  y  su  precio  tan  sólo  quedará  á  disposición  del 
Tefeiido  dueñod.  (Articulos  lio,  número  l,",  lil,  II2  y 
113  de  la  le;  Hipotecaria  y  96  del  Reglamento  para  su  eje- 
cución.) 

El  que  tuviese  el  dominio  de  una  cosa,  aunque  fuera  revo- 
cable, obtiene  las  mejoras,  computándolas  en  relación  con  el 
valor  adquirido  al  tiempo  de  la  restitución  de  aquélla.  ICl 
mero  poseedor  necesita  probar  la  existencia  de  la  mejora  en 
dicha  época  j  su  importe. 

Mejoras  nicesarias. — Se  consideran  de  tal  naturaleza  l.ia 
reparaciones  de  las  fincas  con  el  objeto  de  evitar  su  destruc- 
ción. El  abono  de  estas  mejoras  le  son  debidas;  1 ."  Al  posee- 
dor de  buena  fe,  el  cual  tiene  derecho  de  retener  la  linca 
basta  que  le  sean  satisfechas.  1."  Según  Franco  de  Víllalba 
y  Liasa,  el  poseedor  de  mala  fe  goza  de  idénticas  faculta- 
des. 3.°  Al  enfiteuta  se  le  deben  las  mejoras  necesarias  rea- 
lizadas en  el  dominio  útil,  pudiendo  reclamarlas  cuando  res- 
tituya su  finca.  4.°  El  comprador,  en  caso  de  retracto,  reco- 
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bra  del  lettajente  las  mejoras  de  aquella  clase  que  se  hu- 
biesen Teriñcado  en  el  fundo. 

Puede  realizar  mejoras  necesarias  el  poseedor  con  titulo 
de  dominio,  fuese  ó  no  revocable  y  rescindible,  y  el  que  lo 
sea  con  titulo  legitimo,  aunque  no  fuera  de  dominio. 

Míjoras  úíilu.^Se  comprenden  en  este  concepto  las  ve- 
rificadas en  beneficio  de  la  claridad,  comodidad  ;  salubridad 
de  una  finca.  Tienen  derecho  á  las  mismas:  l."  El  adquiíente 
con  justo  titulo  que  goza  de  la  acción  para  repetii  las  mejo- 
ras útiles  realizadas  en  la  finca  cuando  deje  de  poseer  la  coso. 
Si  continúa  en  la  posesiún  de  ella,  puede  retenerla  hasta  que 
le  sean  abonadas,  aunque  su  dominio  fuese  revocable  ü  res- 
cindible. 2."  El  poseedor  de  buena  fe  con  tltuio  de  dominio. 
j."  El  poseedor  de  mala  fe,  que  podrá  separar  las  mejoras 
útiles,  siempre  que  lo  ejecute  dejando  la  cosa  en  perfecto  es- 
tado; en  otro  caso  el  dueño  puede  oponerse  á  La  separación 
de  las  mismas.  4,"  El  enfiteuta;  pero  pierde  este  derecho  si  no 
puede  retirar  de  la  finca  ¡as  mejoras  útiles  sin  grave  detri- 
mento da  aquélla.  5.°  El  comprador  cuya  venta  se  rescindie- 
se, teniendo  derecho  de  retener  la  finca  hasta  que  le  sean 
abonadas.  En  caso  de  retracto  el  comprador  goza  igualmen- 
te de  li  facultad  de  exigir  el  abono  de  las  mejoras  útiles  ve- 
rificadas en  la  finca  retraída,  cuyo  pago  lo  satisfará  el  letra- 
yente. 

El  posedor  sin  titulo  que  realizara  mejoras  útiles  en  la  «osa 
pignorada,  tiene  la  obligación  de  admitir  que  el  dueño  de  la 

l\i  el  tiempo  en  que  se  ejecutaron  ó  aquel  en  que  se  recla- 
maron (Franco  de  Villalba).  Las  mejoras  útiles  hechas  contra 
el  pacto  de  no  hacer  más  que  las  necesarias,  no  pueden  re- 
petirse. 

Mejoras  voluntarias.— \.a%  mejoras  voluntarias  realizadas 
en  el  fundo  hipotecario,  ya  tengan  el  carácter  de  inútiles  ó  ya 
el  de  mero  placer,  no  se  abonan  al  que  las  ejecutú  sino  en 
el  casü  de  que  aumenten  el  valor  de  la  finca,  para  lo  cual  se 
estimarán  ésta  y  aquéllas  en  juicio  pericial,  donde  también  se 
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hará  U  determinaciúD  de  si  son  útiles  ó  inútiles.  Al  poseedor 
de  mala  fe  le  es  permitido  separar  la  mejoras  de  puro  capri- 
cho ó  mero  recreo,  siempre  que  no  perjudique  al  estado  de  la 
Saca,  7  cuando  el  dueño  de  la  misma  no  le  abonase  los  gas- 
toa  que  le  hubieron  producido  aquéllas. — (Sesaé  j  Dieste.) 

3.°  Navarra. — En  el  territorio  navarro  se  aplican  en  ma- 
teria de  mejaras  laa  disposiciones  del  Dfticko  romane  ex- 
puestas al  estudiar  la  inslituciún  en  Cataluña,  y  en  bu  defecto 
las  regla;  del  Código  ciril. 

4.°  Viicaya  y  Mallorca. — Los  legislaciones  de  estas  pro- 
Tiacias  no  formulan  particularidad  alguna  relativa  ¿  las  mijo- 
ras,  por  lo  cual  rige  en  sus  Ierrttorío9  el  Dericho  cemün. 

MEMOm*  TESTAMEUTABIA 

En  Aragón  es  una  forma  especial  de  testar,  autorÍEodo  ex- 
presamente por  el  fuero,  en  la  que  el  otorgante  no  eiplíca  en 
particular  su  voluntad,  sino  c^uc  hace  referencia  á  alguna  cé- 
dula en  la  que  constan  detalladamente  sus  disposiciones  para 
después  de  su  muerte.  En  virtud  de  la  nttmoria  tcitameMtaria, 
el  testador  determina  su  última  voluntad  citando  en  el  testa- 
mento que  oto^a,  el  papel  ó  escritura  en  que  consignó  sus 
ordenaciones  mortis  causae. 

Se  requiere  paro  su  solemnidad  y  validez  el  otorgamiento 
de  igual  modo  que  si  fuera  testomentii  cerrado,  para  lo  cuol 
eiptesa  el  fuero  de  1 678  D^  U  forma  di  tutificar  los  actos: 
«el  testador  indicorá  que  quiere  que  sea  su  testamento  el  pa- 
pel ó  escritura  que  se  hallarú  en  tal  lugar  i>  en  poder  de  tal 


El  testador  puede  entregar  la  mtmoria  t¡ 
tercero  para  que  la  guarde  bosta  que  muera,  ó  puede  también 
conservarla  en  su  poder.  En  aquel  caso,  se  estará  ol  juramen- 
to del  tercero  paro  la  prueba  de  la  exoctitud  y,  autenticidad 
del  documento. 

La  principal  dificultad  que  la  rHím 
ce,  depende,  como   con  perfecta  r 
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anónimo  del  Manual  del  Abogado  aragonh,  de  que  la  cédula 
á  que  se  refiere  el  testador,  tenga  laa  señales  que  él  mlamo 
previene  y  conste  coa  certeza  su  identidad,  todo  lo  cual  está 
obligado  el  heredero  i  probar. 

En  Navarra,  el  Derecho  civil  especial  del  pais  do  mencio- 
na las  menorias  lisiamtrtian'as; -peto  la  práctica  las  soatiene 
y  la  costumbre  Jas  autoriza  en  el  territorio.  Acerca  de  ellas, 
dice  lo  siguiente  Alonso:  «Para  que  tengan  lugar  las  memo- 
rias ó  cédulas  testamentarias,  ei  indispensable  que  el  testa- 
mento contenga  cláusula  eipresa,  por  la  cual  el  testador  pre- 
venga la  reserva  de  hacerlas  j  su  voluntad  de  que  se  tengan 
por  parte  integrante  del  mismo  testamento.  Como  tales  me- 
morias ó  cédulas  son  unos  papelea,  que  por  si  solos  no  pue- 
den tener  autenticidad,  es  preciso  que  por  aquel  medio  la  re- 
ciban del  testamento;  y  como  por  su  misma  calidad  pudieran 
f&cilmente  fingirse  y  de  este  modo  suplantar  la  voluntad  del 
testador,  es  conveniente  y  hasta  preciso  que  éste  maniñeste 
la  forma  que  se  proponga  darles,  ó  fije  las  seUalea  que  hayan 
de  tener  para  asegurar  y  garantir  su  legitimidad.  .A.b1  es  que 
los  testadores  acostumbran  k  hacerlo  diciendo  que  si  entre 
BUS  papeles,  en  poder  de  su  confesor  á  de  otra  persona  que 
designe,  se  hallase  una  cédula  ó  memoria  escrita  de  su  letra, 
ú  aunque  ajena  firmada  de  su  puGo,  su  contenido  se  tenga 
por  parte  integrante  de  su  testamento  y  protocolice  con  éste. 
Puede  prefijar  además  otras  señales,  como  si  dijese  que  ha- 
bría de  empezar  la  memoria  con  alguna  oración,  ó  con  cual- 
quier otro  lema  que  expresase  en  la  cláusula  del  testamento. 
Si  después  de  su  muerte  apareciese  la  memoria  y  estuviese 
exactamente  conforme  con  las  léñales  6  forma  prevenidas 
en  el  testamento,  (endria  valor  y  produciría  los  debidos  efec- 
tos; pero  ninguno  si  se  diversiñcase  de  aquéllas.» 

En  estas  memorias  pueden  hacerse  mandas  J  recomenda- 
ciones; pero  de  ningán  modo  la  institución  ni  sustitución  da 
heredero. 

La  legislación  civil  del  terrítorie  comúH  concede  í  las  me- 
mprias  testamentarias  otorgadas  ó  escritas,  antes  de  rtgir  el 


Código  civil,  completa  validez.  «Loe  actos  y  contratos  cele- 
brados bajo  el  régimen  de  la  legislación  anterior,  y  que  sean 
v&lidas  con  aneglo  á  ella,  auitirin  todos  sus  efectos  segün  la 
misma,  con  las  limitaciones  establecidas  en  estas  regloa.  En 

BU  consecuencia,  serán  válidos las  mímeriai  ttstametitarias. 

que  se  liubiesen  otorgado  ó  escrito  antes  de  regir  el  Código.... 
pero  la  cevucBción  ó  modificación  de  estos  actos  b  de  cual- 
quiera de  las  cláusulas  contenidas  en  ellos  no  pndri  verificar- 
se despuéa  de  regir  el  Código,  sino  testando  con  arreglo  al 
mismo».  — (Disposición  3.^  tcaosiloría.) 

MENESTRALES 


(V.  Arrsfld&mlenta  y  Presorlpolin.) 


Una  de  las  islas  Baleares  que  se  rige  jurídicamente  por  el 
Dtrecke  especial  de  Ma¡lorca.~^(y .  Baleares.) 

MENOR  EDAD 


Derecho  oomúa. — La  menor  edad  es 
la  personalidad  jurídica,  que  dura  hasta  los  veintitrés  afios 
cumplidos  (artículos  32  y  320  del  Código  civil). 

La  capacidad  civil  del  menor  de  edad  ae  encuentra  limila- 
da  en  los  siguientes  actos  de  su  vida  jurídicas  ¡.°  Está  prohi- 
bido el  matrimonio  al  menor  de  edad  que  no  haya  obtenido 
la  licencia  de  su  padre,  madre,  abuelos  paterno  y  materna,  y, 
en  defecto  de  todos,  del  Consejo  de  familia  (artículos  45 
y  46  del  Código  civil),  2°  No  pueden  contraer  matrimonio 
los  varones  menores  de  catorce  años  cumplidos,  y  las  hem- 
bras menores  de  doce,  también  cumplidos  (número  l."  del 
articulo  83).  3."  Están  sujetos  á  tutela  los  menores  de  edad 
no  emancipados  legalmente  (número  l.°  del  articulo  zoo). 
4.°  No  pueden  sct  tutores  ni  protutores  loa  que  están  sujetos 
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á  tutela  (número  i.°  del  articula  337}.  S°  P^^  que  tenga 
iugai  la  emancipaciún  pot  concetián  del  padre  6  de  la  ma- 
dre, Be  requiere  (¡ue  el  menor  tenga  dieciocho  afiOB  cumpli- 
dos y  que  la  consienta  (articulo  318).  ú.°  Los  menores  7  los 
incapacitados  pueden  adquirir  la  posesiún  de  las  cosas;  pero 
necesitan  de  la  aaiatencia  do  »U9  re  pie  sentantes  legítiniOB 
paia  usar  de  los  derechos  que  de  la  posesión  nazcan  á  su 
favor  (articulo  443).  7.°  Est¿n  incapacitados  para  testar  loe 
menores  de  catorce  años  de  uno  j  otro  seio  (número  I."  del 
Articulo  663).  S."  No  podráu  ser  testigos  en  los  testamentos 
los  varones  menores  de  edad,  salvo  en  tiempo  de  epidemia 
(n&meco  z.°  del  articulo  6S1).  9.°  El  menor  no  podrá  sei  a¡- 
bacea,  ni  aun  con  la  autorización  del  padre  ó  del  tutor  (pá- 
rrafo tercero  del  articulo  893),  10.  Son  inhábiles  por  incapa- 
cidad natural  para  ser  testigos,  los  menores  de  catorce  aüos 
(número  3.°  del  articulo  1.346).  1 1.  No  pueden  prestar  cona- 
entimiento  loa  menores  no  emancipados  (nüinero  i,"  del 
articulo  1,263).  íí-1  menor  que,  con  arreglo  á  U  ley,  pueda  Ca- 
sarse, podrá  también  otorgar  sus  capitulaciones  matrimonia- 
les; pero  únicamente  serán  válidas  si  á  su  otorgamiento  con- 
cunen  las  personas  designadas  en  la  misma  ley  para  dar  el 

irafo  primero  del  articulo  1.313).  12.  Los  menores  de  edad 
pueden  hacer  y  recibir  donaciones  en  su  contcato  antenup- 
cial, siempre  que  las  autoricen  las  personas   que  littn  de  dar 

13.  El  menor  emancipado  puede  ser  mandatario;  pero  el 
mandante  sólo  tendrá  acción  contra  él  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  respecto  á  las  obligaciones  de  los  menores  (párra- 
fo primero  del  artículo  1.716). 

Derechos  y  obligacianis  de  ¡os  menores  de  edad, — 1.°  El  me- 
nor de  edad  reconocido  podrá  impugnar  el  reconocimiento 
dentro  de  los  cuatro  aóos  siguientes  á  su  mayor  edad  (párra- 
fo tercero  del  articulo  133  del  Código  civil).  2."  Siempre  que 
en  algiin  asunto  el  padre  ó  la  madre  tengan  un  interés  opues- 
to al  de  sus  hijos  no  emancipados,  se  nombrará  á  éstos  na 
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defensor  que  tos  represente  en  juicio  y  fuera  de  él  (arllcu- 
lo  165,  párrafo  primero).  3."  El  menor  b  el  incapacitado  que 
haya  sido  adoptado,  podrá  impugnai  la  adopción  dentro  de 
los  cuatro  aCos  siguientes  á  la  mayor  edad,  ó  á  la  fectia  en 
que  haya  desaparecido  la  incapacidad  (articulo  180).  4.°  Los 
luenoreB  sujetos  á  tutela  deben  respeto  y  obediencia  al  tatoT 
(articulo  263).  5.°  Las  acciones  que  reciprocamente  asistan 
al  tutor  y  al  menor  por  razón  del  ejercicio  de  la  tutela,  se 
extinguen  á  los  cinco  años  de  concluida  ésta  (articulo  ZÍI7). 
6."  Tiene  derecho  á  asistir  al  Consejo  de  familia  y  ser  oido 
el  sujeto  á  tutela,  siempre  que  sea  mayor  de  catorce  años 
■{párrafo  segundo  del  articulo  308).  7."  La  emancipación  ha- 
bilita al  menor  para  regir  su  persona  y  bienes  como  si  fuata 
mayor;  pero  hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad,  no  podrá  el 
emancipado  tomar  dinero  á  préstamo,  gravar  ni  vender  bie- 
nes inmuebles  sin  consentimiento  de  su  padre,  de  bu  madre 
6  de  su  tutor.  Tampoco  podrá  comparecer  en  juicio  sin  la 
aBistencia  de  dichas  personas  (articulo  317).  8."  El  menor  de 
edad,  huérfano  de  padre  y  madre,  puede  obtener  el  beneficio 
de  la  mayor  edad  por  concesión  del  Consejo  de  familia,  apro- 
bada por  el  presidente  de  )a  Audiencia  territorial  del  distri- 
to, oido  el  fiscal.  Para  ello  se  necesita  que  el  menor  tenga 
dieciocho  afios  cumplidos,  que  consienta  en  la  habilitación  y 
que  se  considere  conveniente  al  menor  (artículos  322  y  313). 
Aplicadents.  —1.'  El  marido  es  el  administrador  de  los  bie- 
nes de  la  sociedad  conyugal.  Si  fuere  menor  de  dieciocho 
afios,  no  podrá  administrar  sin  el  consentimiento  de  su  pa- 
dre; en  defecto  de  éste,  sin  el  de  su  madre,  y  á  falta  de  am- 
bos, sin  el  de  su  tutor.  Tampoco  podrá  comparecer  en  juicio 
sin  la  asistencia  de  dichas  personas.  En  ningún  case,  mien- 
tras no  llegue  i  la  mayor  edad,  podrá  el  marido,  sin  el  con- 
sentimiento de  las  personas  mencionadas  en  el  párrafo  ante- 
rior, tomar  dinero  á  préstamo,  gravar  ni  enajenar  los  bienes 
raices  (articulo  59).  1."  Concluye  la  tutela  por  haber  llegado 
el  menor  i  la  edad  de  veintitrés  años.....  (número  i."  del  ar- 
tículo 278). 
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Derecho  foral.— i."  Cnía/xiSa,— L»  menor  íjad eabait- 
te  en  Cataluña  hasta  loa  veinticÍDCo  años.  Loa  menorea  se 
dividen  en  infantes,  impübeiea  y  púberes:  son  infaHtet  los 
que  DO  lian  cumplido  )a  edad  de  aiete  tiiOi;  se  denominaii 
imp&berts  los  que  no  tienen  capacidad  para  procrear,  cu^o 
periodo  se  seBalft  hasta  los  catorce  aDos  en  los  varones  y 
hasta  los  doce  en  las  hembras;  y  por  último,  se  consideran 
púberes  loa  mayores  de  catorce  y  doce  años,  respectivamen- 
te, según  sean  varones  ú  hembras.  Esta  pubertad  es  plena 
para  ios  hombres  á  los  dieciocho  afioa,  y  para  las  mujeres  i 
los  catorce. 

Los  menores  de  edad  pueden  ser  emancipados  por  volun- 
tad del  padre  á  los  veinte  años  si  son  varones,  y  &  108  die- 
ciocho 9Í  fueran  hembras,  mediante  la  concesión  de  la  venia 
de  edad,  que  los  capacita  para  todos  loa  setos  de  la  Tida  ci- 
vil, con  excepción  de  las  enajeaaciODea  únicamente. 

Los  menores  de  veinticjnco  afios  no  casados  que  hubie- 
ran sido  emaDcipados  por  sus  padres,  no  pueden  otorgar  con- 
tratos sin  el  consentimiento  de  aijuéllos.  Asi  lo  dispone  la 
constitución  i.',  título  XI  Dt  los  menores  de  veinticinca  años 
y  otras  que  están  en  poder  de  sus  padres,  libro  II,  volumen  i,°, 
dicladaporFernandoIIenlas  Cortes  deMoniondet  año  1510, 
capitulo  LVII,  que  dice:  «Faca  remediai  los  desórdenes  co- 
metidos por  muchos  jóvenes,  quienes  para  jugar  y  otros  mo- 
tivos deshonestos  han  tomado  censos  vitalicios  y  contraído 
otras  obligaciones,  destruyendo  en  gran  manera  su  patrimo- 
nio, ordenamos  que  todo  menor  de  veinticinca  años,  de  cual- 
quiera eoodición  que  sea,  que  tenga  padre  y  no  sea  ni  haya 
sido  casado  aunque  fuese  emancipado,  no  pueda  otorgar  cop- 
trato  alguno  obligatorio,  y  si  de  hecho  se  otorgase  sea  habi- 
do por  nalo,  y  no  se  pueda  juzgar  por  él  excepta  que  faesa 
hecho  con  eipreso  consontíniionto  y  firma  de  su  padr^,  y  que 
«Q  cuanto  á  eitos  contratos  quede  además  suspendida  la  au- 
toridad de  los  escribanos,  ¿  ñn  de  que  Jos  contratos  hechos 
-contra  la  dicha  ley,  sean  habidos  por.eseríturaB  privadas,  y 
OD  s«  pueda  roborarlos  con  juramento.» 
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Fontanella  asegura  que  esta  ley  tiene  lugai  aun  en  los  con- 
tratos que  se  otorgaren  por  \oí  menores  de  veiDliclnco  años 
respecto  de  sus  biene«  coatceoaes  ;  cuoEi-c&BtreoseB.  Cáncer 
Bíiima,  poi  e!  contrarío,  que  los  hijos  puedeo  otorgar  Betos 
obligatorios  sin  coosentiniieato  del  padre,  relativamente  é.  sus 
peculios.  Con  relaciún  á  los  doctoies  en  Deiectio,  agrega  el 
mismo  autor,  hay  que  distioguíi  si  son  menores  ú  majoree  de 
edad :  en  el  primer  caso  Íes  obliga  la  conetituciún  antea  trans- 
crita; en  el  segundo  nO. 

En  los  contratos  realizados  de  buena  fe,  y  en  aquellos  que 
□o  fuesen  celebrados  por  las  causas  que  motivaron  la  publi- 
cación de  la  ley  i  .*  titulo  XI,  libro  II  antes  referida,  debe  go9> 
tenerse  lo  pactitdo  conforme  opinión  de  la  mayoría  de  loa 
tratadistas  catalanes,  esUndo  la  presunción  á  favor  del  hijo, 
pero  admitiéndose  la  prueba  en  contrario  presentada  por  el 
otro  contratante.  A  los  mayores  de  dieciocho  años  que  hu- 
bieran contraído  matrimonio,  se  lea  concedió  por  algunas 
sentencias  de  la  antigua  Real  Audiencia  de  Cataluña  la  libre 
administración  de  los  bienes  de  su  mujer,  pero  posteriormen- 
te, informa  Vives,  tal  doctrina  ha  caido  en  desuso. 

Los  menores  de  veinte  años  no  pueden  hacer  donación, 
remisión  ni  absolución  da  derecho  alguno  4  favor  de  los  tu- 
tores, y  sí  lo  ejecutaran  será  nulo  ifim  Juri,  aunque  inter- 
venga juramento,  &  no  ser  que  la  dicha  donación,  remisión 
ó  absolución  fuesen  hechas  y  firmadas  con  voluntad  y  con- 
sentimiento de  los  tres  parientes  m&s  inmediatos  de  parte  de 
padre  y  de  madre,  sí  los  hubiere,  y  si  no  de  tres  personas,  ó 
de  parte  de  padre  solamente  ó  de  parte  de  madre,  y  á  falta  de 
tales,  de  tres  amigos  más  allegados;  interviniendo  además  del 
consentimiento,  autoridad  y  decreto  del  juez,  el  juramento 
del  que  hiciere  la  donación,  remisión  ó  absolución,  en  virtud 
del  cual  afirme  que  las  dichas  personas  son  las  más  inme- 
diatas y  amigas.— (Constitución  l.'  titulo  IV  £>e  Us  tuteris  y 
curadoreí  y  de  su  administración,  LbroV,  volumen  i.",  dictada 
por  Pedro  III  en  las  Cortes  de  Ferpiñán  de  1351,  capitu- 
lo XVII.) 
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2."  Aragón. — En  Aragón  es  menor  de  edad  el  que  no  ha 
cumplido  catorce  aHoa  aip  distiticiún  entre  varones  y  hembras. 
(Observancia  y  fuero  Df  contractibifS  minoram,  übio  V.) 

El  menoi  de  catorce  años  no  pyede  abandonar  la  casa  pa- 
terna ni  celebrar  contiftoe  por  b[  iii  por  i^edio  de  procntador, 
ni  le  perjudica  ninguna  clase  do  ^escrlpcWn  (fuero  Di praes- 
criptionibus,  libro  VII).  Tampopo  puede  enajenar  coso  al- 
guna de  su  propiedad,  en  ningÜB  caso,  sin  la  debida  autori- 
zación judicial. 

Según  el  antoc  anónimo  del  Manual  del  Dertcha  civil  ara- 
gonés, el  menor  de  edad  tiene  capacidad  paca  adquirir  toda 
clase  de  piopíedades  y  derechos,  siempre  que  concurra  la 
autorización  de  so  tutor;  y  conforme  Franco  de  Villalba,  pue- 
de hacer  UBO  del  beneficio  de  ilesíón  sin  que  le  perjudique 
acto  alguno  ni  contrato  celebrado  por  él  ú  S,  su  nombre,  ^ipso 
Foro  servantur  illesi». — (Observancia  fixÁzí.  De  privilegio  mi- 
narum,  libro  VI.) 

3,"  Navarra. — Es  menor  de  edad  en  Navarra  el  varÓD 
que  DO  ha  cumplido  catorce  años,  y  la  hembra  que  no  cam~ 
plió  doce.  Loa  menorea  de  esta  edad  no  pueden  testar  ai 
comparecer  en  juicio  sin  la  asistencia  de  au  tutor. 

4.°  yiíoaya. — En  fisoaya  son  menorts  de  edadtoáos  los 
que  no  han  cumplido  veinticinco  años.  Sin  embargo,  el  Fuero 
autoriza  para  solicitar  la  venia  de  edad  á  loa  mayores  de  die- 
ciocho años  que  demuestren  ser  suficientemente  capaces  para 
dirigirse  por  sí  propios.  «Hablan  de  fuero  y  estableeian  por 
ley,  que  cualquier  hombre  ú  mujer  que  fuere  de  edad  de  dier- 
ciocbo  años  cumplidos,  pueda  parecer  ante  su  juez  y  darle 
inforaiacion,  de  como  es  de  la  dicha  edad  j  de  tal  entendi- 
miento, sagaz  y  diligente,  que  bien  puede  por  eí  regir  y  guar- 
dar, aliñar  y  administrar  á  si  y  k  sus  bienes  sin  los  tales  cu- 
radores; y  el  juez  habida  información  (constándole  de  la  di- 
cha edad  y  suñciencia)  !e  declare  por  tal,  y  le  mande  sacar 
del  dicho  poderlo  de  los  talas  curadores,  y  que  den  7  entra- 
guen  los  curadores  al  tal  menor  todos  sus  bienes  con  sus 
frutos  y  rentas».— (Ley  2.'  Que  li  el  menor  fuere  sttficiaitt 
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para  adtairtisirar  sus  bienes,  se  ¡e  entreguen,  siendo  de  edad  de 
dieciocho  años,  titulo  XXIi  del  Fuero  de  Vizcaya), 

5.°  Mallorca — No  existe  más  disiKísiciiin,  ai  se  conoce 
más  precepto  acerca  de  loa  menores  de  edad  en  el  Deiecho 
civil  de  laa  islas  Baleares,  que  la  referencia  indicada  en  la  co- 
lecciíjn  Valentina  de  franqueíOB  y  privilegios  del  reino  de 
Mallorca,  que  determina  que  loa  menores  de  veinte  años  no 
pueden  ser  admitidos  á  consejeros  ni  á  ningún  oficio  de  la 
Universidad.— (V.  Mayor  edad.) 

MERCADEHES 

(V.  Prescripción.) 

MERCADERÍA 

Una  de  las  palabras  que  el  Derecho  romnno  «dmilia  con 
significación  e^prcea  en  la  interpretación  de  los  téstame  utos. 
Determina  los  objetos  que  e!  testador  tenia  para  vender.  Se 
acepta,  en  opiniúu  de  la  generalidad  do  los  tratadistas,  como 
regla  de  aplicación  legal  por  todas  las  legislaciones  torales. 
(V.  letarpretscián  de  Idb  tcBta mentes.) 

MERCADO  DE  AfiUA 

I."  Huerta  de  Alicante. — En  el  territorio  que  vulgarmen- 
te se  conoce  con  el  nombre  de  huerta  do  Alicante,  com- 
pranaivo  db  una  entensiún  considerable  de  terreno  que  se 
hace  ascender  á  más  de  2.000  hectáreas  en  los  términos  de 
Alicante,  San  Juan,  Muchamlel,  Villaf [anqueza  y  algunos 
otros  pueblos,  adquirieron  desde  tiempos  muy  remotos  los 
propietarios  de  las  tierras  el  detecho  de  regar  laa  mismas, 
aprovechando  para  ello  la  multitud  de  aguas  que,  proceden- 
tes de  diversos  manantiales  y  riachuelos,  se  recogen  en  ei 
pantano  llamado  de  Tibi. 

Esta  facultad  de  los  dueños  de  las  huertaí  alicantinas  pro- 
cede de  la  época  de  la  conquista  de  Alicante  por  Alfonso  X, 
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quien  parece  ser  concedió  á  los  cristianos  que  le  habian  ayu- 
dado en  su  campaña  contra  los  musulmanes,  la  propiedad  de 
los  terrenos  conquistados  con  todos  los  fueros,  fcanqueías  7 
prerrogativas  especiales  que  solicitaron,  y  ademis  el  derecho 
de  aprovechar  para  el  riego  de  sus  tierras  la  abundante  can- 
tidad de  agua  nacida  en  ei  término  de  Castalia,  y  las  pluvia- 
les que,  generalmente,  discurren  por  aquellos  contornos  for- 

repartimicnto  — dice  AUamira — en  que  se  hicieron  constar  loa 
nombres  de  los  vecinos  que  poseían  tierras,  con  indicación 
del  agua  que  correspondia  á  cada  cual,  y  ésta  se  dividió  en 
dos  corrientes  {una  de  aguas  vivas,  y  otra  de  las  p  uvia'es), 
que  se  utiliiaban  cada  veintiún  días,  respectivamente».  Los 
sucesores,  en  varias  generaciones  de  estos  primeros  poseedo- 
res, constituyeron  siglos  más  tarde  los  propietarios  del  ^ua 

Con  motivo,  por  consiguiente,  de  aquella  donación  de  tie- 
rras y  aguas  que  el  Rey  Sabio  hizo  á  los  cristianos  que  ocupa- 

varias  vi  las  y  pequeñas  ciudades,  de  las  que  la  Historia  nos 
da  cuenta  y  cuya  mayoría  han  desaparecido  al  presente.  Sus 
habitantes  vieron  al  momento  un  caudal  de  riqueza  en  el  cul- 
tivo de  los  terrenos  donados  á  ios  conquistadores,  los  cuales, 
en  virtud  de  ser  nobles  en  su  mayor  parte  y  residir  mucho 
más  al  interior,  concedieron  á  aquéllos  á  censo  y  á  venta  muy 
reducida,  la  casi  totalidad  de  la  tierra  recobrada  á  los  árabes. 
Por  otro  lado,  no  faltando  tampoco  agua  suñciente  con  que 
regar  las  heredades,  ae  fundaron  una  serie  de  huertas  dedi- 
cadas á  la  producción  de  diversas  especies,  que  bien  pronto 
ge  extendieron  llamando  la  atención  de  toda  España. 

Todo  parecía  éxce' ente  y  marchaba  con  exacta  regularidad, 
hasta  que  por  los  a&os  1553  á  'S^o  una  continua  y  pertinaz 
sequia  disminuyó  considerablemente  los  caudales  de  ^ua  de 
los  rio»  y  manantía' es,  produciendo  un  verdadero  trastorno 
en  la  comarca,  que  dio  por  resultado  la  miseria  de  multitud, 
de  familias  á  consecuencia  de  haberse  perdido  totalmente  la 
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cosecha  durante  cinco  aDos  seguidos.  Se  repitió  la  sequía 
«n  1 568,  después  de  BÍete  sñoe  de  relativa  abundancia  de 
agua,  7  comprendiendo  los  vecinos  de  Muchamiel  que  loa 
perjuicios  surridos  por  la  falta  de  agua  ae  podían  en  principio 
evitar  ó,  por  lo  menos,  diaminuir  on  gran  parte,  propusieron 
i.  los  habitantes  de  toda  la  comarca,  la  idea  que  habían  con- 
cebido de  construir  un  pantano  que  recogiera  las  aguas  plu~ 
viales  en  perlodoa  de  lluvias  continuas,  y  k  cuyo  (ecipiente 
se  harian  ir  í  parar  las  aguas  de  loe  rioe  que,  en  buen  núme- 
ro, transcurren  poi  los  térniinos  y  que,  generalmente,  se  des- 
perdiciaban cuando  la  corrían  abundante.  Notable  pareció  la 
proposición  &  todos  los  huertanoa,  que  inmediatamente  nom- 
braron una  Comisión  encargada  de  loa  trabajos  y  estudio  del 
lugar  en  donde  habia  de  implantarse  el  pantano;  escogido  y 
señalado  al  poco  tiempo,  causas  que  no  importa  iniciar,  de- 
terminaron que  BU  construcción  no  comenzara  hasta  el  año 
1580,  terminándose,  después  de  serias  contrariedades,  en 
1594. 

Concluido  el  pantano,  en  el  cual,  sagdn  se  babia  pensado, 
se  recogían  las  i^uas  pluviales  y  las  procedentes  del  cauda- 
loso rio  Gabanea,  ae  verificó  una  distribución  de  aguas  entre 
los  sucesores  de  los  primeros  donatarios  de  las  tierras  con- 
quistadas í  los  infieles,  y  entre  los  nuevos  vecinos  y  habitan- 
tes de  los  términos  municipales  que  corresponden  k  Alican- 
te, anotándose  en  un  libro  el  reparto  otorgado  con  expresión 
de  todos  tos  traspasos  que  desde  entonces  ae  hicieran  de  la 
propiedad  del  agua.  A  aquéllos  se  les  concedió  el  domioio 
«leí  agua  que  con  anterioridad  í  la  construcción  del  pantano 
hablan  obtenido  y  su  separación  de  la  tierra:  á  éstos  se  les 
reconoció  la  que  por  razón  del  pantano  ae  recogía  de  mis, 
conespondiéndoles:  «336  hilos  de  ochenta  y  tres  minutos 
cada  uno,  í  razón  de  un  minuto  por  cada  tahulla  de  tierra 
susceptible  de  riego».  El  iiíir  comprende  actualmente  una 
hora  y  media  de  dula  cada  veintiún  dias,  y  la  tahulia,  confor- 
me el  Diccianario  di  ¡a  Acaáeaiia,  y  ain  perjuicio  de  lo  que 
después  observaremos,  es  tm  espacio  de  tierra  de  sembradío 
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que  corresponde  con  poca  diferencia  á  la  sexta  parte  de  una 
fanega,  ó  á  40  varas  en  cuadro.  Los  due&os  de  las  tierras  ad- 
quiridas con  posterioridad  k  la  construcción  del  pantano  que 
tenian  derecbo  á  los  336  iiíos  de  agua,  recibieron  el  nombre 
de  propietarios  de  agua  nueva. 

Una  sorda  y  exagerada  lucha  comenzó  entre  los  dueños 
del  agua  vieja  y  los  del  agua  nueva  á  consecuencia  del  re- 
partimiento dei  liquido  una  vei  ediücado  el  pantano;  dando 
motivo  tal  enemistad  á  que,_tiecha  explosión  en  [697  de  una 
de  las  paredes  del  mismo,  se  atribuyera  su  causa  i  los  pro- 
pietarios del  agua  vieja.  Reconstruido  en  el  aüo  1738,  des- 
pués de  muchas  vicisitudes,  sirve  hof  á  las  necesidades  de 
la  huerta  de  Alicante  bajo  formas  y  singularidades  especia- 
Ileimas  que,  de  modo  rápido  aunque  preciso,  detei minaremos 
más  adelante. 

Desde  1594,  en  que  fué  construido  el  pantano  de  Tibi,  se 
dictaron  en  sucesivas  ocafiones  reglas  f  preceptos  diferentes 
para  la  mejor  observancia  del  riego  y  el  aprovechamiento  de 
las  aguas  del  mismo.  Las  vigentes,  de  las  que  se  deduce  la 
existencia  del  mercado  de  agua,  puesto  que  taxativamente  no 
se  regula  tal  acto  jurídico  en  ellas,  son  las  OrdenaniaE  de  9 
de  Junio  de  1 849,  el  Reglamento  del  Sindicato  de  riego  para 
la  huerta  de  la  provincia  de  Alicanle  de  30  de  Junio  de  1849 
y  el  Reglamento  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  24. 
de  Enero  de  1S65. 

La  huerta  de  Alicante  se  compone  de  las  30.660  íaMtllas 
de  tierra  que  en  los  términos  de  Alicante,  Muchamiel,  San 
Juan  y  Vülafranqueza  tienen  derecho  adquirido,  ó  por  anti- 
guos repartimientos,  á  ser  regadas  con  las  aguas  que  se  re- 
unen  en  el  pantano  llamado  de  Alicante,  situado  en  el  térmi- 
no de  Tibi,  y  de  las  demás  que  de  la  parte  de  abajo  de  dicho 
edificio  van  á  la  huerta  (artículo  1."  del  Reglamento  del  Sin- 
dicato}. Cada  tres  tahiiilas  comprenden  una  hectárea  de  400 
estadales,  según  medida  usual  de  los  labradores  del  país.  En 
1848,  conforme  nota  de  Aitamlra,  las  30.660  iahullas  estaban 
distribuidas  entre  2.008  propietarios;  teniendo  menos  de  cinco 
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tahulliis  1.133,  ^«  cinco  ¿40  tahuilas  713  y  de  40  en  adelan- 
te 162.  Recibe  ]a  huerta  de  Alicante  las  aguas  para  au  liego 
de  multitud  de  manaotiales  situados  en  los  pueblos  de  Ünit, 
Castalia,  Tibi,  Ibi  j  Jijona,  y  de  riog  más  6  menos  caudalo- 
sos, el  más  impoitante  de  todos  es  el  Gabanes. 

«El  agua  distribuida  entre  particulares  suma  ia  cantidad  de 
mil  treinta  y  ocho  hofaa  y  quince  minutos,  correspondiendo 
qiÚDienCas  ocho  horas  y  quince  minutos  al  agua  vieja  (en 
trescientas  treinta  y  ocho  horas  ^e  ^i!i"i  ^  raiúu  de  una  hora 
treinta  minutos  poi  hilo),  diez  y  nueve  horas  de  una  especie 
de  la  misma  agua  vieja  llamada  de  príviligio,  y  quinientas 
once  horas  i  la  nueva,  ú  sea  i.  los  propietarios  de  los  30.660 
tahuilas  de  tierra  que  la  tienen  aneja  á  un  minuto  por  tahu- 
Ha»  (D.  Rafael  Altamire).  El  agua  de  privilegio  fué  concedi- 
da k  un  particular  en  el  siglo  xvin. 

Según  se  desprende  de  los  preceptos  del  Reglamento  de 
24  de  Eoero  de  1S65  y  de  las  observaciones  y  estudios  de 
Aymard,  Llauradó  y  Altamíra,  el  aprovechamiento  de  las 
aguas  de  riego  en  la  huerta  de  Alicante  se  efectúa  por  perio- 
dos ó  tandas  que  reciben  el  nombre  de  martavas,  cada  uno 
de  los  cuales  comprende  veintiún  días,  quince  horas,  siete 
minutos  y  treinta  segundos,  en  las  estaciones  de  invierno, 
primavera  y  otoño,  desde  el  día  29  de  Septiembre  hasta  el 
dia  24  de  Junio;  y  de  catoice  días,  diez  horas  y  cinco  minu- 
tos en  la  estación  de  verano,  desde  el  14  de  Junio  al  29  de 
Septiembre.  La  forma  de  realizar  los  riegos  exige  previamen- 
te el  conocimiento  de  la  corriente  del  agua. 

A  unos  diez  ó  doce  liilómetros  del  lugar  en  donde  está  si- 
tuado el  pantano  de  Alicante,  arranca  un  partidor  común  del 
cual  salen  dos  brazales  diferentes.  En  cada  martava  i>  perio- 
do correa  por  las  acequias  dos  masas  de  agua  llamadas  hilas 
ó  dulas  en  el  pais,  que  toman  también  direcciones  distintas, 
midiendo  cada  una  de  ellas,  conforme  el  articulo  l."  del  Re- 
glamento de  1865,  un  pie  en  cuadro  (medida  de  Burdos)  con 
la  velocidad  media  de  seis  pies  por  segundo,  ó  sea,  como 
expcosa  Altamira,  iiS  litros  por  segundo  (siete  metros  cS- 
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bieos  yior  tahulla  ó  64  poc  hectárea).  En  la  Memocia  de  la  Jun- 
ta de  regantes,  suprimida  en  1S49,  ae  detenuina  que  no  san 
seguras  estas  proporciones,  porque  en  la  práctica  las  dulas  no 
llevan  siempre  el  volumen  que  les  corresponde,  citando  el 
caso  de  tardar  en  el  liego  de  una  tahulla  cierto  propietudo 
tanto  tiempo  como  á  otro  bastó  para  regar  veinte. 

El  total  de  hilas  ge  distribuye  entre  loa  propietarios  del 
agua  vieja  f  del  agua  nueva,  perteneciendo  á  los  dueños  de 
la  primera  quinientas  veintisiete  horas,  quince  minutos,  y  á. 
los  poseedores  de  la  segunda  quinientas  once  horas;  es  de- 
cir, alguna  mayor  cantidad  de  agua  á  los  primeros  que  á  los 
segundos,  cuya  estensiún  territorial  es  mucho  más  conside- 
rable que  la  de  aquéllos. 

£1  Sindicato  de  riegos  nombra  varios  individuos  de  reco- 
nocida competencia  en  la  materia,  que  tienen  el  encargo  de 
inspeccionar  constantemente  la  exacta  distribución  de  las 
dulas  en  todo  su  Curso,  la  salida  regular  del  agua  del  parti- 
dor que  existe  al  principio  de  las  tierras  de  regadío,  y  evitar 
las  desviaciones  anormales  y  los  demás  impedimentos  para. 
el  riego.  Estos  inspectores  se  denominan  acequieros  ó  mar- 
tavems. 

E!  derecho  para  regar  se  adquiere  de  la  siguiente  manera: 
en  la  oficina  del  Sindicato  se  lleva  un  libro  designado  gira~ 
dora,  en  el  que  constan  inscritos  los  nombres  y  apellidos  de 
todos  los  propietarios  de  agua  vieja  y  de  agua  nueva,  con 
minuciosa  expresión  de  los  segundos,  minutos  y  horas  que 
corresponde  regar  á  cada  uno.  El  interesado  presenta  en  la, 
citada  oficina,  con  ocho  dias  de  anticipación  al  del  comienzo 
de  la  tanda  ó  martava,  el  titulo  de  propiedad  ó  posesión  do 
las  tierras  situadas  dentro  de  los  términos  comprendidos  en 
el  articulo  1°  del  Reglamento  del  Sindicato;  y  si  concuerda, 
su  nombre  con  el  contenido  en  el  registro  ¿ ira i/aro,  se  le  ex- 
pide un  permiso  ó  autorización  denominado  albalae,  cuyas 
series  son  doce,  de  una  hora,  de  treinta,  quince  y  diez  minu- 
tos, de  siete  minutos  y  treinta  segundos,  de  cinco,  cuatro, 
tres,  dos  y  un  minuto,  y  de  cuarenta  y  veinte  segundos  (ar* 
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ticuln  8."  del  Reglamento  para  el  aprovechamiento  de  Ins 
aguas).  Estas  cédulas  ó  alialaes  son  diferentea  en  color  y  se- 
llo según  la  tanda,  expresándose  en  las  mismas  el  número  de 
la  martava,  el  suyo  conelativo,  la  seiie  y  el  año,  y  abonando 
por  su  expendición  una  reducida  cantidad.  Una  vei  adquirida 
la  autorización,  se  expone  por  el  regante  al  inspector  marta- 
vero,  el  cual  la  examina,  y  si  la  considera  legitima,  deja  pagar 
inmediatamente  el  agua,  reservándose  el  albalaf. 

Kl  accqaiira  tiene  la  obligación  de  dar  cuenti  de  su  tanda 
á  la  Fresidancia  del  Sindicato  en  los  ires  días  siguientes  al 
en  que  termine  la  misma,  enviando  además  parte  diario  de 
toda  el  agua  aprovechada  en  el  día  anterior,  acompañando  los 
albalaes  que  lo  justitiquen  (articulo  5í  del  Reglamento).  No 
obstante,  la  costumbre  lia  derogado  tal  disposición,  admi- 
tiendo que  la  presentación  de  los  permisos  para  regar  tenga 
lugar  después  de  terminada  la  tanda,  y  cuando  ya  hubieran 
regado  buí  tieriaa  loa  propietarios.  Los  niartaverus  llevan, 
además,  un  registro  donde  anotan  los  minutos  que  cada  re- 
gante riega  su  huerta,  usando  para  ello  relojes  de  arena  que, 
en  la  actualidad,  han  Bustitutdo  con  relojes  ordinarios  de  bol- 
sillo, haciéndose  después  la  liquidación. 

Expuestos  con  rigurosa  lioiitacióo  los  antecedentes  más 
necesatios  i  indispensables  que  en   nuestro  concepto  etan 

pone  el  mercado  de  agua  en  la  huerta  de  Alicante,  conside- 
ramoB  oportuno  comenzar  su  estudio  y  desarrollo. 

El  mercado  de  agua  en  la  huerta  de  Alicante  ofrece  un  ca- 
rácter esencialmente  consuetudinario  y  práctico,  más  que 
científico  y  legal.  Se  celebraba  años  atrás,  según  Roca  do  To- 
gorea,  una  vei  á  la  semana,  generalmente  los  jueves  por  la 
tarde,  después  de  terminadas  las  faenas  del  dia:  boy  tiene  lu- 
gar dos  veces  semanaimente,  los  jueves  y  domingos  por  la 
maaana,  en  la  plaza  Mayor  del  pueblo  de  San  Juan.  Al  acto 
concurren  los  poseedores  del  agua  de  riego  con  las  cédula» 
albalaes  que,  como  ya  hemos  expuesto  anteriormente,  expide 
el  Sindicato  de  aguas.  Como  los  albalaes  son  unos  verdade-- 
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ros  títulos  al  portador,  los  dueños  del  liquido  conciertan  las 
compras  y  ventas  al  aire  libre,  veibalmente  y  sin  ninguna  for- 
malidad lega],  diferenciándose  el  meiuado  de  ^ua  de  Alican- 
te de  los  de  la  misma  naturaleza  de  Elche  y  Lorc»,  en  que 
ésto9  se  celebran  bajo  la  inspección  de  nna  Junta  y  la  venta 
se  haue  ordinariamente  en  pública  subasta,  consignándose  el 
contrato  en  un  registro  que  lleva  aquélla. — (Llauradú.) 

El  precio  dci  agua  varia  según  las  circunstancias  y  la  ma- 
yor ó  menor  demanda  de  riego  <¡ue  se  solicite,  alendo  libre 
eti  absoluto  9U  deterininaciún,  y  limitando  únicamente  el  Re- 
glaiiienfo  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas  la  venta  de 
mayor  cantidad  de  liquido,  de  la  que  como  propietario,  colo- 
no ó  aparcero  pertenezca  alregante,  imponiéndose  una  multa, 
que  oscila  entre  diez  reales  y  cuatro  duros,  a  los  infractores 
de  lo  determinado  por  aquel  precepto  legal. 

1.a  libertad  de  contratación  que  la  costumbre  popular  ha 
admitido  siempre,  trae  consigo  aparejado  inmediatamente  un 

corredores  que,  acaparando  en  condiciones  ventajosas  y  en 
e  grandes  cantidades  de  albalaes  con  el  ñn 
scaseE  y  reducción  en  el  mercado,  logran 
extraordinario  las  peticiones,  determinan- 
do una  subida  de  precio,  que  permite  á  loa  agiotistas  reven- 
derlos después  á  muy  crecidas  cantidades.  Altamira  asegura 
en  su  obra  Mfrrado  Je  i¡«ua  para  H  ritgo  tn  la  huerta  de 
Alicante,  haber  visto  en  un  día  de  mercado  de  esta  clase,  y 
«n  tiempo  ordinario,  empelar  á  venderse  la  hora  de  agua  á  4 
pej^etas  y  á  media  mañana  venderla  ya  i  15. 

Otras  varias  causas  inHuyen  también  en  las  oscilaciones 
verdaderamente  sensibles  del  mercado  de  agua  que  aumentan 
ó  disminuyen,  según  los  casos,  el  precio  del  liquido.  Se  se- 
ñalan como  más  eficientes  la  mayor  ú  menor  necesidad  en 
un  aüo,  de  agua  para  el  riego,  ya  porque  el  cultivo  sea  en 
aquella  cosecha  mis  sencillo  y  requiera  poco  liquido,  ó  ya 
también  porque  en  esta  época  se  sembró  menor  cantidad  de 
semillas  que   en  períodos  anteriores.  De  igual  modo  la  venta 
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y  precio  de  los  atkalacs  se  reduce  mucha  cuando  viene  un 
aKo  de  lluvias  continuas  f  ^uas  abundantes,  que  eiíge  en 
muy  contadas  oeasiunee  riego  alguno. 

En  cambio  admite  el  mercado  de  agua  gran  concuirencia  y 
demanda,  en  periodos  y  dias  de  repetida  sequía.  En  ellos,  los 
acaparadores  aprovechan  la  necesidad  que  se  siente  de  agua, 
recogiendo  el  mayor  número  de  albalaes  que  sus  elementos 
«conónijcos  les  permiten,  ofreciendo  por  ellos  cantidades  ex- 
cesivas con  te'ación  i  los  precios  corrientes,  y  logrando  por 
este  medio  adquirir  un  buen  número  de  bonos.  Coroo  ademis 
tienen  reservados  siempre  alialtits  comprados  en  los  días  en 
que  la  abundancia  de  agua  era  grande  y  los  propietarios  no 
ae  preocupaban  del  riego,  antes  bien  la  necesidad  de  hacerse 
coa  algtin  aparato  de  cultivo  ó  Ib  precisión  de  abonar  el  te- 
rreno, les  exige  reunir  dinero  j  enajenan  con  gran  facilidad 
los  bonos,  mucho  más  ofreciéndoles  precios  relativamente 
elevados. 

Llegada  la  sequía,  los  acaparadores  pregonan  la  venta  de 
los  aliaiafs  k  precios  elevadisimoi;  &  250  realet  conforme 
Llamado,  y  hasta  350  pesetas  según  Altamira,  se  vende  en- 
tonces la  unidad  del  ^ua. 

Estos  negocios  fabulosísimos  que  los  agiotistas  reunidos  y 
formando  sociedades  hacían  con  perjuicio  evidente  de  los 
labradores,  dio  lugar  i.  serias  rsclamBCiones  formuladas  á  la 
íjuperloridad  por  el  Sindicato  deregantes,  que  tratadas  de  re- 
solver en  principio,  quedaron  sin  corrección,  y  boy  continúan 
impidiendo  el  disfrute  verdad  del  agua  recogida  en  el  panta- 
no de  Alicante  entre  los  propietarios  de  los  términos,  habien- 
do ocasionado  en  algunos  aQos  pérdidas  considerables.  Lo 
cierto  es  que  el  mercado  de  agua  de  Alicante  ha  quedado 
anulado  en  gran  parte  desde  que  las  Sociedades  de  acapara- 
dores comeniaron  fi  ejercer  su  profesión  en  el  país. 

Para  terminar  esta  costumbre  jurídica  en  la  huerta  de  Ali- 
cante, daremos  á  conocer  el  articulo  7.°  del  Reglamento  para 
el  aprovechamiento  de  las  aguas,  que  prohibe  terminante- 
mente legar,  donar,  vender,  permutar,  empeñar,  arrendar  ni 
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transmitir  de  ningún  modo  cantidad  alguna  de  ^ua  vieja  í 
peraona  que  no  tenga  nueva,  ni  cantidad  alguna  de  ésta  le- 
paradamente  de  las  tierras  que  la  tienen  anexa,  privando  del 
uso  del  ^ua  mientras  permanezca  en  tal  estado.  Como  Be 
observará  después  de  todo  lo  expuesto  anteriormente  respec- 
to de  la  venta  del  i^ua,  esta  disposición  no  impide  que  en  el 
mercado  ae  pueda  vender  de  igual  modo  el  uso  del  agua 
nueva  que  el  aprovechamiento  del  agua  vieja,  por  los  posee- 
dores de  una  y  otra. 

z."  Elcht,  CrcuilUntí  y  Msnfortí  {provincia  de  Alicante;. 
No  ofrecen  grandes  variedades  con  relociún  á  la  forma  de 
venderse  ei  agua  de  riego  en  Alicante,  los  sistemas  adoptados 
en  Elche,  Crevillente  y  Monforte  con  el  mismo  objeto.  En  el 
primero  de  estos  pueblos,  el  agua  procedente  del  término,  por 
lo  general  debida  á  los  manantiales,  se  divide  en  hilos  de  seí» 
y  doce  horas,  vendiéndose  diariamente  en  la  población  el  de- 
recho á  aprovechar  los  mismos, previo  aviso  al  irbitro  nombra- 
do por  la  Junta  de  regantes  y  al  secretario  del  Sindicato,  que 
tiene  la  obligación  de  inscribir  todas  las  enajenaciones  del 
i^ua  en  un  libro  registro  de  compraventas.  Un  fiel  designa- 
do también  por  aquella  Junta,  se  dedica  al  servicio  de  distri- 
buir el  líquido  mediante  comunicación  que  le  remite  con  el 
propio  regante  el  arbitro  de  las  aguas. 

En  Crevillente  existen,  del  mismo  modo  que  en  Alicante, 
dos  clases  de  aguas:  una  antigua,  adquirida  con  las  tierras 
después  de  la  expulsión  de  los  musulmanes  de  aquellos  te- 
rritorios, y  otra  moderna,  que  se  obtuvo  más  adelante,  cuan- 
do la  Saciedad  concesionaria  de  la  mina  que  hoy  explota 
el  aprovechamiento  del  sgna  verificó  la  distribución  de  la 

La  primera  se  transmite  poi  horas,  con  independencia  ab- 
soluta de  la  colectividad  propietaria  del  manantial.  El  agua 
nueva  se  reparte  por  décimos  de  acción  que  expide  aquella 
Sociedad,  vendiéndose  tanto  el  líquido  antiguo  coroo  el  mo- 
derno con  separación  del  terreno.  El  número  de  accionea  que 
se  sacaron  á  la  plaza  al  fundarse  la  Asociación  particular  po- 
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seedora  del  agus,  íueron  Si. — (Id formaciones  de  los  legis- 
tradoies  de  la  Propiedad,  tomo  IV.) 

En  Monforte,  de  Alicante,  según  Ía(oTinea  adquiridos  poc 
D.  Rafael  Altsmiía  de  algunos  vecinos  de  la  población,  las 
aguaa  del  término  nacidas  en  fuentes  naturales  son  de  pro- 
piedad porticulai  distinta  del  domiqio  de  la  Cierra  de  legodlo, 
vendiéndose  por  horas  paia  loe  efectos  del  riego.  Los  dueños 
del  liquido  están  organiíados  regularmente  en  Sociedades 
que  preside  una  Junta  directiva,  elegida  todos  los  a&os,  la 
cual  tiene  á  su  ca^o  la  adruinistioción  y  conservación  de  loe 
manantiales.  La  venta  del  agua  se  realiza  en  pública  subasta, 
que  se  celebra  diariamente  en  el  local  de  la  Asociación  bajo 
la  presidencia  de  un  fiel,  persona  perita  y  competente,  que 
designan  loa  asociados,  inscribiéndose  el  resultado  del  tema* 
te  en  un  libro  talonario  que  guarda  la  Junta  directiva,  y  cu- 
yas hojas,  excluida  la  matriz,  se  van  entregando  á  los  com- 
pradores del  agua  en  el  momento  que  efectúan  el  pago  de  la. 
cantidad  que  se  comprometieron  á  satisfacer  en  el  acto  de 
la  subasta.  Kl  duefio  dei  liquido  que  se  enajena  recibe  del  fiel 
el  precio  integro  abonado  por  el  rematante,  del  cual  se  dedu- 
cen cinco  ó  diez  céntimos  por  cada  hora  de  agua,  que  el  pro- 
pietario voluntariamente  entrega  á  la  Sociedad  con  el  objeto 
de  subvenir  á  los  gastos  de  administiacidn. 

Para  las  subastas  se  establecen  turnos,  dado  que  son  va- 
rios los  propietarios  de  las  aguas,  «de  modo  que  la  porción 
correspondiente  á  cada  cual  viene  á  subastarse  cada  diecisie- 
te dios  y  medio»,— (Al tamira.) 

En  los  talones  de  la  matriz  se  anota  para  su  conocimiento 
posterior  la  indicación  del  día  en  que  tuvo  lugar  la  venta,  el 
nombre  j  apellido  del  comprador  y  el  número  de  horas  de  li- 
quido vendidas.  Mediante  la  presentación  de  las  hojas  (que 
expresan  también  el  número  de  horas  de  agua  adquiridas)  á 
la  persona  encargada  del  cuidado  y  reparto  de  los  riegos,  se 
obtiene  el  paso  del  líquido  que  determina  el  tal6n. 

3.'  Granada. — El  mercado  de  agua  en  Granada  se  efec- 
túa de  modo  distinto,  según  se  refiera  á  lag  aguas  públicas 
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procedentes  de  rioB,  6  de  manantiales  nacidoa  en  terrenos 
püblicoa,  ó  é  las  aguas  adquirídaa  poc  los  particulares  en 
tiempos  m¿s  6  menos  lemotos.  Las  primeras  se  distribuyen 
«ntie  los  propietarios  y  possedoies  de  las  tierras  por  tandas 
de  quince  álaa,  siendo  válida  la  venta  del  derecho  de  apiove~ 
charlas.  Las  aguas  de  dominio  privado  se  enajenan  libre- 
mente, según  convenga  á.  sus  dueños,  unas  veces  con  Itis 
tierras  á  que  está  el  liquido  anexo,  y  otras  sin  la  heredad. 

4."  ¿arca  (provÍHcia  de  Murcia).— í.v,%  aguas  pluviales  y 
naturales  nacidas  en  el  término  de  Lorca  se  recogen  en  un 
pantano  construido  por  cuenta  del  Ayuntamiento  y  los  veciooa, 
que  administra  un  Sindicato  de  regantes.  El  ^ua  ea  de  dos  cla^ 

nueva,  posterior  á  la  construcción  de  aquél.  Tanto  la  primera 
i:omo  ésta  se  vende  públicamente  por  medio  de  subasta,  que 
tiene  lugar  todos  los  dias  bajo  la  direcciún  del  presidente  del 
Sindicato,  regulándose  bu  precio  por  la  mayor  ó  menor  nece- 
sidad que  se  precise  de  liquido,  6  por  las  lluvias  más  ó  menos 
repetidas;  siendo  lo  corriente  que  el  precio  mis  elevado  que 
alcanza  el  agua  anualmente  sea  por  hectárea  el  de  330  rea- 
les la  hita  (Llauradó).  El  producto  obtenido  en  la  subasta  se 
entrega  al  dueño  úe  la  porción  de  agua  vendida,  descontada 
una  reducida  cantidad. 

5.°  Gran  Canaria. — En  las  poblaciones  que  comprende 
esta  isla,  riquísima  por  muchos  conceptos  y  principalmente 
por  9U  clima  y  por  las  abundantísimas  aguas  que  ofrece,  exis- 
te desde  tiempos  bastantes  lejanos  una  especie  de-mercado 
de  agua  muy  parecido  á  los  desarrollados  hasta  ahora  en  este 
articulo.  El  agua  constituye  en  la  Gran  Canaria  verdadera  fin- 
ca que  se  inscribe  en  el  Registro  de  la  Propiedad  con  su 
número  y  asiento  correspondiente,  realizándose  la  venta  de 
la  misma  en  Las  Palmas  y  demás  pueblos  pregados  al  partido 
bajo  la  direcciún  inmediata  de  una  Comunidad  de  regantes. 
En  el  domicilio  social  de  la  Junta  se  celebra  diariaioente  el 
mercado,  presidiendo  las  operaciones  el  secretaria,  que  es  el 
encargado  también  de  anunciar  la  cotización  del  día,  resolver 
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las  dificijUaiíes  que  ae  produzcan  y  dar  A  conocer  todas  las 
enajenacionea  efectuadas  en  el  acto. 

Cada  localidad  de  la  Gran  Canaria  que  conserva  cata  cos- 
tumbre couHuetudinaria  tiene  una  unidad  de  ogua  pBra  la 
venta  y  riego,  que  varia  en  medida  y  deeignaciún  en  casi  to- 
das; asi  en  unas  poblaciones,  la  poiciún  de  liquido  recibe  el 
nombre  de  día  ú  Aura,  según  el  tiempo;  en  otras,  aia/ia,  ¡urca 
ó  sn/rít,  en  raiún  á  la  forma  de  regar,  y  en  algunas,  por  últi- 
mo, se  denomina  cuarta.  El  precio  del  agua  es  muy  elevado 
generalmente,  llegando  en  determinadas  ocasiones  á  ser  tan 
alto  como  el  de  las  tierras  que  requieren  más  trabajos  y  loa 
mejores  abonos  y  cultivo.  Por  lo  común,  cada  fanega  de  te- 
rreno  eiige  para  bu  riego  una  unidad  de  agua,  autorizindose 
la  compra  del  liquido  á  las  personas  que  no  dispongan  de 

Por  último,  «'hay  también  algunas  tierras  (llamadas  de  re- 
gadío) que  tienen  agua  propia  inherente  i  ellas  y  que  con 
ellas  se  vende». — (Memorias  y  astados  formados  por  los  re- 
gistradores de  la  Propiedad,  tomo  IIL) 

MERCED 

Significa  la  cantidad  de  dinero  6  de  frutos  qi>e  el  arrenda- 
tario se  obliga  á  satisfacer  al  arrendador  como  retribución  6 
precio  del  uso  de  la  cosa  arrendada. 

Se  denomina  también  esta  remuneraciún  rtitfi:  i  alquiler. 
(V.  Arrendamiento.) 

MESES 

Si  en  las  leyes  se  habla  de  meas,  días  ó  noches,  se  enten- 
derá que  los  meses  son   de  treinta  dias Si  los  meses  se 

determinan  por  sus  nombres,  se  computarán  por  los  días  que 
respectivamente  tengan.  — (Articulo  7."  del  Código  clWl.) 

Este  precepto  es  d«  aplicación  general  á  todas  las  provin- 
cias de  España. 


(V.  Depósito.) 
MEZCLA 

(V.  Conmistión.) 
MICHEWC* 

(V.  A  mictiesca.) 
MIEDO 

Derecho  coman.— La  coacción  moro/  externa  que  obliga 
á  realizar  un  acto  contrario  á  la  voluntad.  «El  miedo  se  en- 
tiende quando  es  fecho  en  tal  manera,  que  todo  orne,  ma- 
guer fuese  de  gran  coraion,  se  temiese  do  el;  como  si  viese 
aimas  o  otras  cosos  con  que  le  quisiesen  herir  o  matar,  o  le 
quisiesen  dar  algunas  penas,  o  si  fuese  manceba  virgen  ¡r  la 
amenaiasen  que  yacerían  con  ella».  -  (Ley  1 5,  titulo  11,  Partí- 
d.  4.") 

El  miedo  se  divide  en  grave  y  leve:  el  piimero  es  el  «de 
muerte  o  de  tormento  de  cuerpo,  o  de  perdimiento  de  miem- 
bro, o  de  perder  libertad,  o  las  cartas  porqae  la  podría  ampa- 
rar, a  de  rescíbir  deshonra  porque  ñncaria  infamado»;  el  se- 
gundo «es  otro  miedo  que  no  fueee  de  tal  naturaleza,  a  que 
dicen  vano,  el  cual  no  escusaría  al  que  se  obligase  por  el». 
(Ley  7.*,  titulo  XXXKI,  Partida  J.') 

El  Código  civil  denomina  al  miede  inHmidacióii,  cuyos  ca- 
racteres se  estudian  en  su  articulo  correspondiente.— (V.  In- 
tfntillBOlóO.) 

Derecho  foral.— i.*  Cars/Hifa.— La  legialacióD  rommt, 
fuente  ánica  en  materia  de  micde  del  Derecho  catalán,  no  aaa> 
liza  singularmente  aquel  vicio  del  conaentimiento,  tino  que  lo 
comprende  en  el  concepto  de  violencia  raoral.~iy.  Vloltl- 
oia.) 
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a."  Aragón. — Distinguen  los  tratadíatas  aragoneses  tcea 
clases  de  miedo:  grave,  leve  y  rrvirtncial;  este  (iltinío  es  el 
que  noa  inspiran  aquellas  personas  4  quienes  debemos  res- 
peto y  consideración. 

Admítese  en  Aragún  la  excepción  del  miedo  en  general, 
considerándose  obligado  el  que  lo  acepta  á  probarlo.  La  hija 
que  viviendo  bajo  la  potestad  del  padre  hubiese  sido  obli- 
gada por  éste  mediante  mitdo  i  intimidación  á.  celebrar  un 
contrato  6  á  realizar  algún  hecho  que  de  otro  modo  no  hubiera 
ejecutado,  puede  acreditar  dicha  excepción  ii 
de  salir  del  poder  patemOt  con  el  notario  y  loa  testigos  i 
mentales  concordes,  ó  con  otra  cualquiera  clase  de  te; 
pero  si  utiliza  la  excepción  con  posterioridad  al  n 
que  salió  de  la  autoridad  paterna,  le  son  precitas  las  decla- 

tionibus,  libro  II).  Monter  afirma  que  en  el  primero  de  los  ca- 
sos relacionados  se  puede  probar  la  antedicha  excepción 
simplemente  por  conjeturas. 

Por  nuestra  parte,  y  sin  negar  Ib  opinión  de  los  modernos 
fueristas  aragoneses  que  consideran  vigente  la  doctrina  ex~ 
puesta,  entendemos  modiñcada  en  principio  la  observancia 
referida  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  que  estudia  com- 
pletamente las  pruebas. 

El  miedo  reverencial  se  presume  en  el  hijo,  nieto,  mujer 
casada,  hermano,  sobrino,  yerno,  subdito,  clérigo,  en  el  que 
estuvo  sujeto  á  tutela  y  en  el  que  vive  bajo  la  dirección  de 
otro,  respecto  del  padre,  abuelo,  marido,  hermano  mayor, 
tio,  suegro,  superior  jerárquico,  obispo,  tutor  y  director  (Cán- 
cer). Sin  embargo,  la  reverencia  del  hijo  hacia  sus  padres  no 
justifica  la  presunción  de  haber  obrado  aquél  por  miedo;  de 
suerte  que  es  necesario  probarlo  por  óteos  medios  extrínse- 
cos, pudiendo  ser  excluida  dicha  •xcepción  por  cualquiera 
clase  de  hechos  (Monter). 

Las  conjeturas  se  aceptan  como  pruebas  del  miedo  eo 
la  mujer  que  hubiese  sido  maltratada  ocultamente,  y  en  la 
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mujer  casada  í  quien  bu  mai 

S-"  /lavara, — Siendo  el  Da-echo  romano  el  primer  suple- 
torio de  la  legislación  civil  navarra,  las  mismas  indicaciones 
expuestas  acerca  del  mitdo  en  Cataluña  son  aplicables  á  este 
terri!orio.-(V.  Violencia  3.°  Navarra.) 

4."  Vizcaya  y  /Wa/Zurío.  — Ninguna  de  eatas  dos  legisla- 
ciones especiales  ofrece  particularidad  digna  de  anotarse  que 
se  refiera  al  miedo,  por  lo  cual  rige  en  ambos  territorios  el 
Derecha  cpmún  relativo  k  la  materia.— (V.  Intimidad  in.) 

MIG  PER  MIG 


Significa  hermanamiento,  y  en  Tortosaee  denomina  de  esta 
forma  el  matrimonio  contraido  con  el  carácter  de  comunidad 
absoluta  de  bienes  respecto  de  todas  las  propiedades  adqui- 
ridas por  los  esposos  durante  la  Uni6n,  cualquiera  que  aea  el 
título  ó  raiún  de  que  procedan. 

El  pacto  mediante  el  cual  se  conviene  entre  los  cónyuges 
la  constitución  del  matrimonio  mig  per  mig,  es  fruto  «xclugi- 
vo  de  la  libre  voluntad  de  los  contrayentes,  pero  incompati- 
ble de  todo  punto  con  el  régimen  dotal.  Generalmente  se  es- 
tablece al  celebrarse  la  unión  conyugal,  no  durante  su  des- 
arrollo, y  en  virtud  de  sus  estipulaciones  se  confunden  paia 
hacerse  comunes  todos  los  bienes  adquiridos  por  marido  y 
mujer  durante  el  matiímonio,  las  utilidades  ó  ganancias  que 
obtenga  alguno  de  tos  esposos  en  el  arte  ó  industria  á  que  se 
dedica  y  las  mejoras  producidas  en  las  propiedades  de  cual- 
quiera de  los  cónyuges. 

Esta  asociación  1)  hermandad  se  prueba  mediante  la  mani- 
festación expresa  hecha  por  uno  de  los  otorgantes  de  que 
pacta  ó  conviene  el  matrimonio  mig  per  mig  con  su  futuro 
consorte. 

Al  disolverse  la  unión  conyugal,  sea  grande  ó  muy  reduci- 
da la  importancia  de  las  ganancias  ó  adquisiciones  obtenidas 
por  cualquiera  de  los  esposos  en  el  periodo  de  subsistencia 
del  matrimonio,  se  dividen  y  reparten  por  mitad  estricta,  ha- 
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cjéndote  dueEko  caja  uno  da  los  cónyuges  ó  bub  heKderoi  da 
la  parte  que  le  cOFragponds,  sin  reducciún  de  clase  ^guaa- 

Laa  reglas  ;  vaiíedadei  á  (^ue  se  ajusta  el  matrimauio  w^ 
per  mig,  pueden  sstudiacae  en  el  articulo  Agirmaiuuittttí,  que  • 
ea  la  forma  mis  fiecuenle  de  OTganiziuae  loa  gaaaBcialeB  en.. 
el  tecritoiic  de  Tortosa,  regido  por  el  Código  de  la«  CoBtum- 
bre»  de  aquel  lagar.— (V.  AtariMUneM.) 

MILITARES 

(V.  MatríMOBlD  civil  7  Testanmte  militar.) 

MmAS  ■  ■    


Derecho  común.  -  Son  objeto  de  la  propiedad  mintra^mt 
f  nbataucias  ütilea  del  ie¡no  mineral,  cualesquiera  -qneacan  Bu 
origen  f  forma  de  yacimiento,  hillense  en  ol '  interio»  ■  de  la. 
tierra  ó  en  la  supeT^cle. — (Artículo  I."  del  decreto  ley  da-l? 
de  Diciembre  de  1868.)  -  ■■■ 

£1  propietario  de  un  teireno  ei  dueBo  de  au  HiperAde  f 
de  lo  qae.eitá  debajo  de  ella,  y  puede  hsoer  en  ¿1  laa  obíot, 
plantacionea  y  excaTaciooeB  que  le  convengan,  salv^as  los  bot^ 
vidumbrea  y  con  sujeción  &  lo  dispuesto  en  las  leyes  sobre 
minas  y  aguas  y  en  los  Reglamentot  de  Policía. — (Articulo 
350  del  Código  cItH.) 

Rtglat giiterales.—  l.'-  Son  bienes  inmuebles:  las  minas, 
canteras  y  escoriales  mientras  bu  materia  permanece  anida  al 

yacimiento (nómoro  8."  del  artículo  334  del  Código  civil). 

2.'  Son  bienes  del  dominio  público  tas  minas  mientras  que  no 
se  otoi^ue  su  concesión  (námeto  2.°  del  articulo  339).  3.'  No 
corresponden  al  usufructuario  de  un  predio  en  que  eiisten 
minas  los  productos  de  las  denunciadas,  concedidas  ó  que  se 
hallen  en  laboreo  al  principiar  el  usufructo,  k  no  séi~qne  ex- 
presamente se  le  concedan  en  el  titulo  constitutivo  de  éste  ó 
que  sea  universal.  Podrü,  sin  embargo,  el  usufructuario  ei~ 
traer  piedras,  cal  y  yeso  de  las  canteras  para  reparaciones  ú 
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e  obligado  á  hacer  ó  que  fueren  Dscesa' 
rías.  Sin  embargo,  en  el  uaufructo  legal  podrá  el  usufructua- 
[io  explotar  las  mitms  denunciadas,  concedidas  6  en  laboreo, 
existentes  en  el  predio,  haciendo  sufa  la  mitad  de  las  utilida- 
des que  resulten  después  de  rebajar  los  gastos,  qua  aatisfari 
por  mitad  con  el  propietario.  La  caüdad  de  usufructuario  no 
priva  al  que  la  tiene  del  derecho  que  á  todos  concede  la  lej 
de  Minat  para  denunciar  y  obtener  la  concesión  de  las  que 
existan  en  loa  predios  usufructuados  en  la  forma  y  condicio- 
nes que  la  misma  ley  establece  (aiticulos  47Ó  i  47S).  4.*  El 
enfíteuta  Üene  I09  miamos  derechos  que  corresponderían  al 
propietario  en  loa  tesoros  j  mina!  que  se  descubran  en  la 
Gnca  enfitéutica  (pirrafo  segundo  del  articulo  1.632), 

En  todos  los  deaiá.9  aspectos  de  la  propiedad  de  las  minai, 
clasiñcaciún  y  donúnio  de  las  substancias  minerales,  investi- 
gaciones, pertenencias,  concesiones,  explotación,  caducidad 
y  derecljoB  y  deberes  de  los  mineros,  se  rige  esta  materia  por 
el  decreto  ley  de  29  de  Diciembre  de  186S,  que  establece  las 
bases  generales  para  la  nueva  legislación  de  minas,  en  algu- 
nos preceptos  completada  por  la  ley  de  Minas  do  6  de  Julio 
de  1859,  reformada  por  la  de  4  de  Mario  de  1S68,  y  el  Ke~ 
glameoto  general  interino  de  17  de  Abril  de  1903. 

Derecho  foral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viícaya y  Mallorca.— DaAo  el  carácter  general  que  el  de- 
creto  ley  de  1868  y  demás  disposiciones  legales  sobre  mine- 
ría tienen  para  todo  el  territorio  espaflol,  no  admiten  ningu- 
na variedad  las  legislaciones  focales  que  modifiquen  en  lo 
más  mínimo  las  ditpoúciones  contenidas  en  aquél,  siendo, 
por  consecuencia,  de  observancia  obligatoria  en  todas  las 
provincias  espaSolas. 


Se  consideran  mituralít  para  los  efectos  de  la  ley:  1 
producciones  de  naturaleza  terrosa,  las  piedras  silice 
pizairos,  areniscos  6  asperones,  granitos,  basaltos,  tie 
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piedras  calizas,  el  yeso,  las  arenas,  las  margas,  laa  li 
cillosas  j,  en  general,  todos  lo»  mateiialeB  de 
cuyo  conjunto  forma  la»  canteras.  a.°  Los  placeres,  arenas  ó 
aluviones  metalífero?,  los  minerales  áe  hierro,  de  pantanas, 
el  esmeril,  ocres  y  almagras,  los  escoriales  j  terrenos  meta- 
líferos procedentes  de  beneñcioB  anteriores,  las  túrbelas,  las 
tierras  piritosas,  aluminosas,  magnesianas  y  de  batin,  los  sa- 
litrales, los  fosfatos  calizos,  la  baritina,  espato  Suor,  esteati- 
ta, kaolin  y  laa  arcillas.  3."  Los  criaderos  de  las  substancias 
metalífaras,  la  antracita,  hulla,  lignito,  aifoito  y  betunes,  pe- 
tróleo j  aceites  minerales,  el  graüto,  las  substancias  salinas, 
comprendiendo  las  sales  alcalinas  y  térreo-alc aliñas,  ya  se 
encuentren  en  estado  a  ú  lid  o,  ya  disueltas  en  el  i^ua,  las  ca- 
parrosas, el  Hiufre  y  laa  piedras  preciosas.  Debe  considerarse 
que  pertenecen  también  á  este  grupo  las  i^as  subteirineas. 
(Artículos  2.",  J,"  y  4."  del  decreto  ley  de  19  de  Diciembre 
de  i363.) 

Según  el  Código  civil,  todo  español  ó  eittanjero  podrá  ha- 
cer libremente,  en  terreno  de  dominio  pública,  calicatas  6 
excavaciones  qne  no  excedan  de  lo  metros  de  extensión  en 
longitud  ú  profundidad,  con  objeto  de  descubrir  mintralís; 
peto  deberá  dar  aviso  previamente  i  la  autoridad  loca'.  En 
os  de  propiedad  privada  no  se  podrán  abrir  calicatas 
sin  que  preceda  permiso  del  dueüo  ú  del  que  le  represente. 
Los  limites  del  derecho  mencionado  en  la  disposicián  ante- 
as formalidades  previas  y  condiciones  para  su  ejercicio, 
a  designación  de  las  materias  que  deben  considerarse  como 
ninerules  j  la  determinación  de  los  darcchos  que  correspon- 
den al  dueño  del  suelo  y  i  los  descubridores  de  los  minera- 

S,  en  el  caso  de  concesión,  se   regirán  por  la  ley   especial 

;  Minería.  -  (Articules  426  y  427.) 

Esta  ley  es  de  aplicación  general  á  todos  los  te 
isles.-(V.  Minas.) 


i,  Google 


MimSTERIO  DE  ESTADO 

(V.  Espaüoles  r  Teatamenio  otorgado  en  el  oxtranlero.) 
MimSTEBIO  DE  6BACI>  Y  lUSTICf» 

Según  las  disposiciones  adicionales  i.*,  2.'  y  3.^  del  Código 
civil,  el  piesideate  del  Tiibimal  Supremo  y  loa  de  laa  Audien- 
cias territoriales  elevarán  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jusücia,  al 
ün  de  cada  año,  una  Memoria,  en  la  que,  leiiríéndose  á  los  ne- 
gociOB  de  que  liayan  conocido  durante  el  migmo  las  Salas  de 
lo  civil,  señalen  las  deñcienciaa  y  dudas  que  hayan  encontrado 
al  aplicar  el  Código  civil.  En  ella  harán  cocstar  detallada- 
mente las  cuestiones  y  puntos  de  derecho  controvertid  os  y 
los  artículos  ü  omisiones  del  Código  que  han  dado  ocasión  á 
las  dudas  del  Tribunal.  El  ministro  de  Gracia  j  Justicia  pa- 
aaiA  estas  Memorias  y  un  ejemplar  de  la  estadística  civil  del 
mismo  año  &  la  Comisión  general  de  Codificación.  En  vista 
de  estos  datos,  de  los  progresos  realizados  eu  otros  paises 
que  sean  utilizables  en  España  y  de  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  la  Comisión  de  Codificación  formulari  y  ele- 
vará al  Gobierno,  coda  diez  ^os,  las  reformas  que  convenga 
introducir. 

mWISTEBIO  FISCAL 

El  fuucíoaario  público  encargado  de  velar  por  la  observan- 
cia de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y  de  las  demás  que 
se  refieran  i  la  organización  de  los  Juzgados  y  Tribunales 
de  promover  la  acción  de  la  justicia  an  cuanto  concierne  al 
interés  público  y  de  representar  al  Gobierno  en  sus  relacio- 
nes c«B  el  Poder  judicial. — (Articulo  763  de  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial.) 

Según  el  Código  civil,  el  Ministerio  fiscal  interviene,  ade- 
más, en  los  siguientes  actos  de  la  vida  jurídica:  i.°  Entablará 
la  oposición  al  matrimonio  civil,  si  encontrare  fundamento 
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legal  en  Ib  denuncia  de  impedimentos  Tniiñcada  por  lai  pel- 
sonttB  i  quienes  lea  Conste  bu  eiistencia  (articulo  98).  2.°  Pre- 
via su  audiencia,  st  aprobará  judicialmente  el  reconocimiento 
del  hijo  menor  de  edad,  cuando  no  tenga  lugar  en  el  acta  de 
nacimiento  6  en  testamento  (articulo  133).  3.°  Intervendrá  en 
la  formación  de  inventario  de  los  bienes  de  los  hijos  en  que 
|09  padres  tengan  aólo  la  administraciún,  proponiendo,  en 
caso  necesario,  el  depósito  en  los  valores  mobiliarios  pro- 
pios del  hijo  (articulo  163).  4.°  Con  audiencia  del  Mimstírio 
fiscal,  el  juez  autoriimá  á  loa  padres,  por  causas  juslificadas 
de  utilidad  ú  necesidad,  la  enajenación  ó  gravamen  de  los 
bienes  inmuebles  del  hijo  en  que  les  corresponda  el  uauFruc^ 
to  ú  la  administraciún  (articulo  164).  5.°  Se  le  oirá  sobre  la 
adopción  de  alguna  persona  (articulo  17S).  6.°  Podrá  instar 
el  nombramiento  de  representante  de  las  personas  que  hu- 
biesen desaparecido  de  su  domicilio  sin  saberse  su  paradero 
ni  dejar  apoderado  que  administre  sus  bienes  (articulo  181). 
7,°  Interviene  en  el  inventario  de  los  bienes  del  ausente  (ar- 
ticulo \gf¡).  %."  Tiene  á  su  cargo  la  representación  en  juicio 
de  los  jefes  de  las  casas  de  expósitos  (articulo  212).  9.°  Pue- 
de solicitar  la  declaración  de  incapacidad  para  administrar 
sus  bienes,  de  los  locos,  dementes  y  sordomudos  mayores  de 
edad,  en  determinados  casos  (artículos  213  á.  2(5),  10.  Puede 
pedir  igualmente  la  declaración  de  prodigalidad  por  si  ó 
á  Instancia  de  algún  pariente  del  pródigo  (articulo  322). 
I  [.  Cuando  sea  ñrme  la  sentencia  en  que  se  haya  impuesto 
la  pena  de  interdicción,  pedirá  el  nombramiento  de  quien 
cuide  de  los  bienes  del  incapacitado  hasta  que  se  le  designe 
tutor,  ;  exigirá  la  inmediata  constitución  de]  Consejo  de  ía- 
milia  (articulo  228).  12.  Puede  excusarse  de  la  tutela  y  pro- 
tutela  (numero  4.°  del  articulo  244).  13.  Será  oído  cuando  el 
menor  de  edad,  huérfano  de  padre  y  madre,  obtenga  la  venia 
de  edad  (articulo  322),  r4.  Será  eitadii  en  represenlacliin  de 
las  personas  que,  teniendo  derecho  a  asistir  al  acto  de  aper^ 
tura  de  un  testamento  ológrafo,  no  residan  dentro  del  paiti- 
">  incapacitados 
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que  catCECan  de  legitima  repieseotoción  (articulo  692).  1 5.  In- 
tervendrá también  en  la  apertura  del  testamento  cerrado  otor- 
gado por  los  militnres  en  tiempo  de  guerra  (articulo  71S). 
16.  Con  tu  audiencia,  é  inteiviniendo  el  gobernador  civil  de 
la  provincia,  se  hará  la  capitalización  é  impOBÍci6a  del  capital 
de  loa  bienes  dejados  por  el  testador  al  heredero,  con  la 
obligación  de  invertir  ciertne  cantidades  en  obras  benéficas 
cuando  la  ctuga  fuere  perpetua  (orllculo  788).  17.  Solicitará 
de  oficio  Ib  constitución  de  la  hipoteca  dntal  cuando  no  la 
exijan  el  tutor,  el  protutor  ó  el  Consejo  de  familia  (articu- 
lo '-3S3)-  18.  No  puede  adquirir  por  compra,  aunque  sea  en 
subasta  pública  ó  judicial,  ni  admitir  cesiún  de  los  bienes  y 
derechos  que  estuviesen  en  liiigio  ante  el  Tribunal  en  cuya 
jurisdicción  6  territorio  ejerza  sus  funciones  (articulo  1.459, 
número  5,»). 

MINISTRO  DE  LA  GUERRA 


(V.  TefitaMfinto  militar.) 
MINISTRO  DE  MARINA 

(V.  Testamentas  marítimos.) 

MINISTROS  DE  LA  CORONA 


Pueden  excusarse  de  la  tutela  y  protutela  los  mimitroi  de 
¿a  Cumna  (niimero  1."  del  articulo  244  del  Código  civil)  — 
(V.  Tutela.) 

MÍO 

Una  de  las  palabras  quo  el  Dcrctha  romano  admitía  con  di- 
ferente aignificaciún  al  inlerpiotar  los  testamentos.  Ofrece 
dos  sentidos  diversos:  primero,  la  voz  /«íoexcliiyo  aquellas 
cosas  que   el  testador  guardaba  para  negociar,   si  poseyera 
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Otras  de  la  nbiDB  especie  para  bu  usoj  legundo,  la  palabra 
mía  hace  referencia  á  las  cosas  de  que  dispone  efectiTamenle 
el  testador,  no  comprendiendo  aquellsB  lobre  las  cuales 
puede  ejercitar  la  accii^n  vindicatÍTa. 

Estos  preceptos  son  aceptados  por  todas  las  legiilacianis 
espíciales,  en  sentir  de  la  mayoría  de  los  tiatadiatas  de  la» 
provincias  exceptuada).—  (V.  lirterpretHOlAn  da  los  tuta- 
nientas.) 

MIRABET 

La  antigua  bailia  de  Mirabel  se  halla  situada  en  la  provincia 
de  Tarragona,  partido  judicial  de  Gandesa.  En  su  nacimien- 
to le  fueron  aplicadas  para  au  observancia  las  Costumbres  de 
Lérida,  hasta  que  en  1317  se  reunieron  ea  Gandesa  los  co- 
mendadores de  la  ciudad,  presididos  por  el  ctetellán  de  Am- 
posta,  conviniendo  en  la  formación  de  un  Cúd^o  qoe  com- 
prendiera los  usos  y  costumbres  más  salientes  de  la  bailia, 
libro  que,  terminado  en  el  mismo  afio,  recibió  el  nombre  de 
Cosiums  6  doctrina  lit  la  iatllia  dt  Mirabel. 

Los  principales  preceptos,  de  carácter  esencialmente  con- 
suoludinatio  todos  ellos,  qne,  relntívos  al  Derecho  civil,  for- 
man la  colección  de  Mirabet,  son  los  siguientes:  I."  La  cos- 
tumbre de  constituir  el  marido  i.  la  mujer  que  aporta  dote  la 
mitad  equivalente  de  la  misma  en  esponsahcio  por  raión  do 
su  virginidad,  adquiriendo  la  esposa  bu  dominio  si  se  consu- 
me el  matrimonio.  2°  La  facultad  que  goia  el  esposo  de  re- 
tener la  dote  y  el  esponsalicio  ó  crñx,  si  al  falle ctDiiento  de 
BU  mujer  quedan  hijos  de!  matrimonio.  3.°  No  ser  necesaria 
la  institución  de  heredero  para  la  validez  del  testamento. 
4.°  Considerarse  i  loa  albacena,  que  reciben  el  nombre  de 
maniimissores,  como  fideicomisarios,  sin  derecho  á  la  atarla 
fatadia.  5."  Admitir  la  prescripción  por  el  transcurso  de 
treinta  altos,  como  medio  legitimo  de  adquirir  la  posesión  y 
el  dominio  d«  loa  bieues  inmuebles,  sin  necesldqfl  de  titulo 
alguno. 


MISA  MAYOR 

Durante  Ja  celebrncLún  de  la  misa  mayor  i  comitatual  ea 
requisito  indispensable,  en  Vizcaya,  que  el  vendedor  de  un 
inuiucblB  notifique  k  sus  parientes  profincos,  poi  espacio  de 
tres  domingos  consecutivos,  la  eaajcnaciún  del  mismo,  con  el 
objeto  de  qne  éstos  puedan  usar  del  derecho  de  retracto  que 
les  concede  la  ley.  «Primeraraonto  dijeron  que  hablan  de  fue- 
ro, y  establecían  por  leyque  si  alguno  quisiere  vender  algunos 
bienes  raices,  que  los  venda,  llamando  primeramente  en  la 
Iglesia  do  es  la  tal  heredad  6  raíz  Bita,  en  tiee  domingos 
enrenque  en  presencia  de  escribano  público  al  tiempo  de 
la  misa  mayor,  &  la  hora  de  la  procesión  ú  ofrenda,  decla~ 

lando   cómo   los  quiere  vender,  y  ai  loe  quiere  protincos » 

(Ley  I."  En  qui  manera  se  kan  de  vender  los  bienes  raices  y 
cómo  se  ha  de  publicar  ¡a  venta  para  qut  venga  A  noticia  de 
las  projincos,  titulo  XVII,  De  las  vendidas,  del  Fuero  de  Viz- 
caya). -  (V.  Retracto  geatllloio.) 

MITJA  GUADAHYABIA 

En  el  valle  de  Aián,  et  contrato  de  comunidad  de  bienes 
concertado  por  los  esposos  antes,  durante  á  después  del  ina- 
triuioniu,  recibe  este  nombre.— (V.  Qnerlmonla.) 

MITJÉ 

En  la  provincia  de  Tarragona  6e  denomina  mitji  el  apar- 
Cero  que  se  obliga  i  entregar  al  dueüo  de  la  tierra  la  mitad 
do  los  frutos  obtenidos.— (V.  Aparcería  y  Terratge.) 


La  sei;yidDmbre  de  medianería,  en  Cataluña,  se  denomina 
mitjera.—iy.  Medianería  y  Ser vldun brea.) 


MODO 

Derechocomno.— 'Ud  elemento- a^cidcnlnl  de  loa  actos 
juiidicoa  determinado  por  la  voluntad  de  loa  aujetos,  median- 
te el  cual  Be  e^tpresa  do  esta  forinii  algún  fin  especial  <)ire 
debe  cumpliiBe  po b te rioi mente.  Tiene  aplicación  respecto  de 
los  contratos  y  rolatiTSraenta  4  las  auceaionea  mertis  causal. 
Con  ielaci6n  á  estat  últimas,  designa  la  le;  civil  comúit  dos 
reglas  de  verdadera  importancia  por  loa  erectos  que  pro- 
ducen: I,*  La  eipresiún  del  objeto  de  la  institución  ú  legado, 
ó  la  aplicación  que  haya  de  darse  W  lo  dejado  pai  el  testador, 
6  la  caiga  que  el  miimo  impusiere,  no  Be  entender&n  como 
condición,  ano  parecer  que  éala  era  au  voluntad.  Lo  dejado 
de  esta  manera  puede  pedirse  desda  luego,  y  es  transmisible 
&  los  herederos  que  afiancen  el  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  el  testador,  y  la  devolución  de  !o  percibido  con  sus  fiu- 
to9  c  inlereees,  ai  faltaren  i  cata  obligación.  2.'  Cuando  sin 
culpa  ó  hecho  propio  del  heredera  ó  legatario  no  puede  te- 
ner efecto  la  inatltución  ó  el  legado  de  que  trata  la  regla  pre- 
cedente en  loa  miamos  términos  que  haya  ordenado  el  testa- 
dor, deberk  cumplirse  en  otros  los  más  anilogos  y  conforme 
á  su  voluntad.  Cuando  el  intcieaado  en  que  ae  cumpla  ó  no, 
impidiere  bu  cumplimiento  sin  culpa  ó  hecho  propio  del  he- 
redero 6  legatario,  se  considerará  cumplida  in  condición.  ~- 
(Artlculos  797  y  798  del  Código  civil.) 

Derecho  foraJ.-i."  Cataluüa.-VX  modo  en  Cataluña 
constituye  una  carga  accesoria  creadora  de  una  obligación, 
cuyo  cumplimiento  puede  exigirse.  Se  rige  en  el  Principado 
por  loa  siguientes  disposiciones  del  Derecho  romano,  á  falla 
de  preceptos  propios  en  la  materia:  i."  El  modo  no  impide 
que  el  acto  jurídico  prodnsca  todos  sus  efectos,  z."  El  mismo 
hecho  puede  constituir  condición  6  modo,  segíin  son  la  vo- 
luntad de  las  pactes:  en  la  duda  se  acepta  ct  modo  con  pre- 
ferencia á  la  condición,  3."  líl  modo  no  puede  ser  el  equiva- 
lente del  derecho  adquirido,  pues  en  tal  caso  conslituicja  una 
obligación  índependiente.-^(Leyes  del  Código  de  Justiniano, 
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titulo  LV  De  donatisnüus,  qua  sub  tuede  vil  canditione  vel  ex 
certB  iempm-e  confiHuntur,  libro  VUL) 

2."  Aragin. — El  modo  en  Aragón  constituye  un  piec«pto 
accidental  del  acto  juiidico.  No  foim*  dispoiiclóD  algún»; 
tampoco  Buapende  ni  impide  la  adquisidóu  de  la  cosa;  suite 
únicamente  el  efecto  de  Eer  privado  de  ella  aquel  &  i^uien  ga 
bubieae  dejado  en  tal  forma  si  no  cumple  el  modo,  para  lo 
cual  debe  preceder  reifueríniieolo  ó  interpelación  7  decla- 
rarse judicialmente  que  se  ha  pieacindido  ds  su  cumplimien- 
to. —  (Casan  ate.) 

MODOS  DE  APQUIRIR  LA  PROPIEDAD 

Derecho  común.— L.a  propiedad  se  adquiere  por  la  ocu- 
pación. La  propiedad  ;  los  dem&s  detechos  sobie  los  bienes 
se  adquieren  7  transmiten  por  la  lej,  por  donación,  por  su- 
cesián  testada  é  intestada  7  poi  consecuencia  de  ciertos  con- 
tratos mediante  la  tradición.  Pueden  también  adquitúse  por 
medio  de  la  prescripoión.— (Articulo  609  del  Código  civil.) 

Dei-echo  foral.  —  i."  Cataluña. — Siguiendo  la  legisla- 
ción de  Cataluña,  el  Criterio  del  Derecho  romano  considera 
mcdos  de  adquirir  ta  pravedad  los  siguientes:  I.**  Ocupación 
y  sus  especies,  z."  Accesión  7  sus  variedades.  3."  Tradición. 
4.**  Prescripción.  5.°  Adquisición  de  frutos.  6."  Herencia. 
7."  Donación.  8."  Adjudicación.  9.°  La  lej. 

2."  Aragón, — El  Derecho  civil  especial  de  Aragón  sólo 
admite  como  modos  de  adquirir  la  propiedad,  la  ocupación, 
accesión,  tradición  y  prescripción. 

3.°  Navtrra.—Y.Ti  Navarra  se  aceptan  los  mismos  modos 
áe  adquirir  la  propiedad  que  en  Cataluña.  Sin  embargo,  al- 
gunos antores  agregan  á  los  ya  indicados  el  aprovechamien- 

4.'  VÍicaya.—K\  Fuero  particular  do  í'iscaya  no  espone 
regla  alguna  por  la  que  pueda  deducirse  cutíes  son  los  modos 
de  adquirir  la  propiedad.  Rige,  por  consecuencia,  en  la  ma- 
teria el  Derecho  común. 


5-°  MaUoTía. —  CansiAatii  medas  di  adquirir  In  propUdad 
la  legislación  de  Jas  islas  Baleares  Ift  ocupación,  accesión, 
tradición  y  prescripción. 

MOHATRAS 

Con  ette  nombre  se  designaron  en  el  territorio  común  unos 
pactos  usurarios,  especie  de  contratos  simulados  de  venta,  poi 
los  cuales  loa  labradores  y  comercian  te>  reeibian  en  préstamo 
pequeQaa  cantidades  de  dinero,  obligándose  á  devolver  mu- 
chas más  elevadas;  ú  adquirían  í  Ta\ij  alto  precio  mercaderías 
al  liado,  que  en  el  acto  vendían  al  contado  al  mismo  presta- 
mista ó  k  persona  encargada  secretamente  del  objeto  por  una 
tercera  parte  mis  reducida. 

Hoy  carece  en  absoluto  de  importancia  legal  este  pacto, 
que  nosotros  únicamente  damos  i  conocer  en  virtud  de  ba- 
bor considerado  algún  autor  del  pais  que  elistla  en  la  actua- 
lidad en  Aragón;  y  cuya  opinión,  desde  luego,  teputanios 
equivocada,  toda  vez  que,  á  pesar  de  los  trabajos  realizados  y 
de  la  consulta  minuciosa  que  do  obras  antiguas  y  modetnaa 
hemos  hecho,  en  ninguna  parte  se  encuentran  liuellas  de 
semejante  convención. 

MQLmo 

La  máquina  destinada  i  la  tiituración  de  los  granoa  ó  subs- 
tancias factibles  de  ser  sometidas  á  tales  efectos. 

Derecho  fura). —  1."  C'i<<]/HAti.  — Únicamente  el  capitu- 
lo XCI  del  privilegio  barcelonés  Reco^overual  Proceres,  ana- 
liza el  molino  con  motivo  de  la  anulación  del  derecho  de  c.'- 
aiUera.  Dice  asi:  «cese  el  derecho  de  esciihiira  y  en  lo  suce- 
sivo no  haya  en  los  molinos  tal  derecho».  La  escttbiera  era  la 
facultad  de  barrer  loa  molinos,  bajo  cuyo  pretexto  los  dueüos 
se  quedaban  con  parte  del  trigo  y  de  los  granos. 

í."  .^í-a^ó».— La  logislaciún  especial  aragonesa  establece 
varios  preceptos  referentes  i  los  molinos,  de  aplicación  al 
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Derecho  civil  da  bu  teriitorio.  Son  loa  Biguíentes:  I.^Los  en- 
seres de  hornos,  bnQos  y  molinos,  Be  consideran  bienes  mua~ 
bles  (Nougucs).  2."  Se  puede  construir  molino  en  suelo  HJe- 
QO  cuando  el  primitivo  se  hubiera  destruido,  y  uoa  persona 
extraña  lo  restableciera  hasta  llegarlo  á  utilizar.  Esta  posesión 
Be  gana  por  prescripción  de  tiempo  indeterminado,  siempre 
que  se  pruebe  que  el  propietario  del  suelo  entró  y  salió  dOB 
veces  por  lo  menos  dei  pueblo  ó  de  la  circunscripción  en  que 
estuviera  situado  el  molino  91  n  haber  reclamado  contra 
aquélla  (fuero  3,°  Dt  proescripHombus,  libro  VII).  3."  El  due- 
Bo  de  un  molino  no  está  autorizado  para  disponer  en  su  solo 
beneficio  y  perjudicando  al  propiatatio  de  otro  situado  más 
abajo  del  agua  motriz  que  entrare  en  él,  cuando  este  último 
hubiera  adquirido  también  su  uso.  La  misma  prohibición  exis- 

,  te  sobre  los  construidos  en  rios  públicos  (Portóles).  4."  Los 
copropietarios  de  un  moLno  tienen  el  derecho  de  exigir  la 
divisióD  de  sus  productos  diariamente,  estando  obligados  al 
propio  tiempo  á  contribuir  á  la  reparación  del  destruido  (fue- 
ro 2."  Di  coHSortiius  ijusdem  rti,  libro  III).  5."  El  deudor  que 
no  tuviere  más  bienes  que  un  molino,  puede  obligar  la  taja- 
dera, que  impide  que  el  agua  motriz  se  desvie  del  cauce  que 
la  conduce  ó,  la  turbina  (observancia  1 1  De  fiignoiibus,  libro  I, 
jr  Dieste). 

3,°  Navarra. — Algunas  disposiciones  de  carácter  curioso, 
más  que  vigente,  existen  en  el  Fuero  de  Navarra  acerca  de  os 
pialinct,  Hapen  relación:  1."  A  que  en  \aa  presas  de  los  mo- 
linos nadie  puede  sacar  el  agua  de  madre  ó  separarla  del  cau- 

-ce  rii  de  las  acequias,  hasta  que  pase  de  las  muelas.  Se  ex- 
ceptúa la  precisa  para  las  necesidades  de  la  casa,  siempre 
que  Ec  extraiga  con  vaso  ó  con  herrada  (capitulo  I,  Ululo  VI, 
libro  VI  del  Fuero  de  Navarra).  2."  Cuando  en  la  oustnic- 
ción  de  un  molino  nuevo  se  pusiere  inhibición,  habiendo  dr.ilo 
ya  la  rueda  tres  vueltas,  seguirá  moliendo,  dando  fiadores  da 
estar  á  derecho.  Si  alguno  quisiere  hacer  presa  para  un  moli- 
no de  otra  de  molino  viejo  y  sin  uso,  y  el  dueño  de  éste  so 
quejare,  deberá  echarse  un  cuébano  de  paja  en  el  agua  de  ia 
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presa  vieja;  y  si  Ja  paja  llegare  hasta  la  acequia  del  molino 
viejo,  no  podrá  llevarse  á  efecto  la  lubrica  de  la  presa  nueva, 
4  no  ser  que  desde  que  cstnvtere  aquél  sin  uso  hubiere  pasa- 
do de  abalorio  (capítulo  III  y  Yanguas  y  Mirand»).  3.°  Lo» 
due&os  de  los  granos  están  obligados  &  entregarlos  medidoe, 
y  gozan  de  la  facultad  de  exigir  la  harina  en  la  misma  forma. 
«Si  asi  no  lo  hicieran  y  de 9 pues  le clamaren  perjuicios,  se  es- 
tará al  jurauíento  del  molinero,  el  cual,  siendo  de  cantidad 
de  un  robo  los  granos  recibidos,  le  prestará  sobre  los  santos, 
y  de  menoe  cantidad,  sobre  la  cabeza  de  su  confesor,  de  su 
compadre,  d  de  su  padrino,  á  elección  del  molinero.  Si  éste 
se  conformare  i  satisfacer  los  perjuicios  al  dueño  del  gra- 
no, podrá  exigirle  juramento  acerca  de  la  cantidad»  (capitu- 
lo IV).  4.°  Los  molineros  harán  ta  molienda  en  perfectas  con- 
diciones, entregando  buena  harina;  en  otro  caso,  satisfarán 
doa  cuartales  de  grano  y  molerán  el  salvado  (capítulo  V).  5.° 
«Si  de  las  muelas  de  los  molinos  se  saliere  ú  derramare  el 
grano  ó  la  harina,  siendo  de  día  es  de  cuenta  del  dueDo  de 
ella,  y  si  fuese  de  noche  debe  pagarlo  el  molinero  á  juramen- 
to del  dueño.  Si  el  molinero,  trasladase  á  otra  piedra  el  gra- 
no, es  también  de  su  cargo  la  pérdida  que  resultare»  (capí- 
tulo VI).  6."  El  molino  perteneciente  á  diversos  propietarios 
debe  ser  reparado  por  todos  propoicionalmente;  y  loa  que  no 
lo  hicieren,  se  encuentran  obligados  á  satisfacer  la  parte  que 
les  corresponda  de  los  gastos  necesarios  realizados  en  el 
mismo,  no  percibiendo  ningán  producto  mientras  no  abonen 
su  porcíÓD.  En  las  obras  i>  reparos  hechos  sin  intervención  de 
todos  los  copropietarios,  no  podrán  fabricarse  paredes  de 
piedra  sino  en  las  murallas  y  obra  del  agua  (capitulo  VII). 

MOLINOS  COMUNES 

Con  mayor  ü  menor  extensión  de  facultades  y  sin  prece- 
dentes conocidos,  se  desarrolla  en  varias  poblaciones  del 
Norte  de  España  una  costumbre,  cuya  naturaleza  consuetu- 
dinaria tiene  por  basé  la  solidaridad  entre  loB  vecioos  de  un 
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pueblo,  villa  ó  ciudad,  que  extienden  eu  cooperación  al  he- 
cho de  adquirir,  mediante  compra,  un  molino,  dos  ó  mis 
conforme  i  las  necesidades  vecinales,  con  el  objeto  de  reali- 
zar en  el  miamo  las  moliendas  de  los  granos  que  recogen. 
Al  acto  jurídico  acuden,  prestando  gu  concurso,  lodos  ó  la 
mayoría  de  los  vecinos  de  una  villa,  en  proporción  á  los  ele- 
mentos económicos  de  que  disponen  y  al  uso  que  del  molino 
han  de  realizar. 

Se  desenvuelve  esta  práctica  en  numerosas  ciudades  espa- 
ñolas; pero  en  las  que  ofrece  major  uso  son  en  Aliste  (pro- 
vincia de  Zamora),  en  determinados  partidos  de  la  provincia 
de  León  (Aetorga,  La  Bañeza,  Canseco,  Saliagún  y  algunos 
otros),  7  en  Barbadillo  de  Herreros  y  pueblos  inmediatos  de 
la  provincia  de  Burgos. 

1."  Prúvincia  de  Zamora. — La  villa  de  Aliste  pertenece 
al  partido  judicial  de  Alcañices,  cuya  situación  geográüea  le 
coloca  lindando  con  Portugal,  En  este  campo  existen  varios 

lugares  cercanos  con  el  &n  de  verilicar  en  ellos  la  molienda 
de  la  cosecha,  economizando  las  cantidades  que  anualmente 
satisfacían  i  los  dueños  de  molinos  por  ia  trituración  de  los 
granos.  Fjn::¡oian  únicamente  durante  los  meses  de  No- 
viembre á.  Maizo,  siendo  obligación  de  todos  loa  copropieta- 
rios concurrir  al  arreglo  de  los  desperfectos  que  sufra  la  casa 
del  molino  para  evitar  retrasos  perjudiciales,  facilitar  las  pre- 
sas, tomar  las  aguas  y  demás  actos  que  reduzcan  el  trabajo, 
todo  pío porcionalm ente  á  la  participación  que  en  cada  uno 
de  aquéllos  tengan  los  vecinos. 

El  uso  del  molino  se  distribuye  entre  los  condueños  por 
concesiones  de  uno  ó  más  días,  una  ó  más  semanas  y  uno  ó 
más  meses;  en  algunos  pueblos  se  acostumbra  también  á  ad- 
mitir periodos  por  horas,  pero  no  es  lo  natuial  y  corriente,  á 
no  haber  demanda  extraordinaria  de  peticiones  del  molino. 
Con  la  debida  anticipación,  una  Junta  de  tres  ó  cuatro  veci- 
nos se  eucorga  de  repartir  los  turnos  con  exacta  equidad, 
computando  el  númeio  de  pecsonat  que  han   de  utilizar  los 
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eerviclOB  de  la  miquina  j  la  pacte  que  cada  propietaría  dis- 
fruta en  la  misma.  Determinado  el  turno,  se  comunica  k  los 
usuarios  la  fecha  que  le»  lia  correspondido,  empezándose  in- 
mediatamente la  iDOtienda;  para  lo  cual,  Ilef¡ado  el  día  seBa- 
lado,  se  trasladan  loa  granos  al  molino  k  las  horas  que  se 
tenga  por  conveniente,  realiíando  los  trabajos  sólo  durante 
el  tiempo  que  fué  concedido.  I^  Comisión  encateada  i1e  U 
parte  directiva  de  todos  estos  actos  puede  autorizar  la  cesión 
de  turnos  7  las  permutas  entre  loa  vecinos,  efectuándose 
unas  ;  otras  casi  siempre  sin  retribución  Blgnoa. 

«Estoa  derechos  y  participaciones  en  los  molinos  — dice 
D.  Santi^o  Méndez  — se  enajenan  y  heredan  total  ó  parcial- 
mente, como  cualquier  otro;  la  forma  de  la  posesión  j  del 
dlBÍrnte  et  lo  que  le  imprime  carácter  comunal.» 

a.'  PraviHcia  di  Liáit. — En  Canseco,  Astorg a.  La  Boüe- 
za,  Sahagún  y  algunos  otros  partidos  y  pueblos  de  la  provin- 
cia de  León,  se  practica  consuetudinariamente  de  igual  modo 
que.  en  el  campo  de  Aliste,  la  costumbre  de  adquirir  varios 
molinos  denominados  comunales,  pertenecientes  en  propie- 
dad á  los  vecinos  que,  constitujendo  una  Sociedad  para  su 
adquisición,  los  compran  con  el  fin  de  que  utilicen  sus  ser- 
vicios los  comuneros.  En  muchos  lugares  existen  dos,  en  me- 
nos tres  ó  cuatro  y  eo  muy  pocos  más  de  cinco;  pero  todos 
los  pueblos  tienen  uno  por  lo  menos,  que  aprovechan  zo  ó  30 
condneQos. 

-  El  uso  de  estos  molinos  se  diatribuye  por  turnos,  que 
comprenden  periodos  de  dos  í  seis  días,  durante  I09  cuales 
realizan  la  molienda  los  usuaiios.  En  La  BaDeza  y  Astorga, 
según  informe  de  la  Comisión  provincial  de  León,  el  turno  se 
redujo  años  atrás  á  hora*,  debido  ai  eiceao  de  vecinos  que 
disfrutan  del  molino  y  á  no  haber  nada  más  que  uno  en  las 
villas  que  pertenecen  á  estos  términos. 

De  la  misma  forma  que  en  la  provincia  de  Zamora,  donde 
tiene  aplicación  esta  costumbre,  eídste  en  Coneeco  y  Saha- 
gba.  La  Bafteza  y  Aitorga,  usa  Junta  encargada  del  seftala- 
miento  de  los  turnos,  qna  vigila  constantemente  por  el  exac- 
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to  cumplimiento  de  lo  convenido.  Cuando  uno  de  los  corou- 
neios  DO  termina  la  molienda  en  el  tiempo  que  le  fué  conce- 
dido, BB  ve  en  la  pieciaión  de  retiíai  del  molino  el  grano  que 
le  falla  tritucar,  dejando  libre  el  local  al  convecino  que  Je  si- 
gue en  turnoi  de  otia  maneta  se  i nteirum pillan  todos  los  pe- 
riodos sucesivos,  pioduciendn  molestias  y  tal  vez  perjuicios  - 
de  gran  Interés  &  los  demis  conduefio».  Sin  embatgo,  el  ca- 
rácter de  fraternidad  que  distingue  á  los  habitantes  de  las 
montañas  leonesas  impide,  caai  siempre,  llevar  á  efecto  con 
tal  violencia  aquel  dereclio  que  indÍECutiblem«nte  pueden 
ejercitai;  pot  lo  que  es  más  común  que  á  los  vecinos  moioíog 
en  la  nioUenda  se  les  conceda  un  dia  de  prórroga  para  eu 
terminación. 

Las  reparaciones  necesarias  del  molino  y  de  las  presas  se 
ejecutan  personalmente  por  los  copropietarias.  Las  partici- 
paciones en  los  mismos  se  compran  jr  heredan  de  exacta 
manera  que  cualquier  otro  derecho  particular,  habiendo  fami- 
lias que  tienen  participación  en  dos,  tres  ó  mis  por  estos  me- 
dios; y  siendo  de  advertir  que  «cuando  se  hacen  ias  particio- 
nes de  las  herencias,  Bguran  en  c)  iaventarío  los  días  de  mq- 
lino  que  tuviera  el  muerto,  y  al  hacer  la  adjudicación  se  re-  ' 
parten  entre  los  herederos  por  dias  enteros  y  medios  días». 
(D.  Ellas  López  Moran.) 

.  3-°  Praaúici»  de  Burgos.  -  En  Barbadillo  de  Herreros  y 
pueblos  inmediatos  eiistió  también,  con  anterioridad  al  a&o 
1 86a,  la  costumbre  de  comprar  varios  molinos,  que  denomi- 
naron de  concejo.  Los  vecinos  aprovechaban  sus  servicios 
por  turnos,  comprensivoa  ordinariamente  de  veinticuatro  ho- 
ras, y,  por  excepción,  de  doce,  cuando  las  peticiones  eran 
muy  numerosas,  repitiéndose  aquéllos  una  vez  terminados  to- 
dos; es  decir,  que  habiéndose  servido  los  usuarios  de  los  mo- 
liuos,  comienzan  nuevamente  á  utilizarlos  loa  condue3.os  que 
no  concluyeron  la  molienda  de  su  cosecha  en  la  primera  vuel- 
ta. En  estos  turnos  se  procuraba— dice  Serrano  Gúmai— que 
á  quien  le  tocó  de  noche,  al  volver  el  siguiente  periodo  le  to- 
cara de  di^  pwa  acercarse  todo  lo  posible  i,  la  igualdad.  El 
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(¡ue  no  tenia  grano  qu«  moler,  cedta,  rarlgima  vez  vendía,  su 

El  Apuntamiento  Bubaataba  anualmente,  mediante  un  pio- 
cío,  la  recomposición  det  molino  j  demás  lepaiacíones. 

«Hacia  el  aBo  iS6o  el  Eatado  vendió  estog  molinoa,  que 
compró  en  cada  pueblo  un  vecino,  comitionado,  al  efecto, 
para  transferirlo  inmediatamente,  como  lo  transfirieron  á  nna 
Sociedad,  compueita  da  todo  el  vecindario  eníoncee  existen- 
te. Asi,  el  molino,  continua  prestando  loa  mismos  servidos 
que  antes  j  en  idénticaa  condiciones.  Desde  aquella  época, 
el  vecindario  ha  aumentado;  pero  socios  ó  no,  todos  entran 
en  torno  para  moler  su  reducida  cosecha».— (D.  Juan  Serra- 
no y  Gómei.) 

MOHEDAS 

Derecho  coman. — El  signo  representativo  del  valor  de 
'odas  las  cosas. 

El  pago  de  las  deudas  de  dinero  deberi  hacerse  en  la  es- 
pecie pactada,  j,  no  siendo  posible  entregar  la  especie,  eo  la 
moneda  de  plata  ú  oro  que  tenga  curso  legal  en  EspaSa. — 
(Pirrafo  primero  del  articulo  1,170  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — Único.  Cataluña  y  Navarra.— %íí  es- 
tos territorios,  que  tienen  como  supletorio  de  su  legislación 
especial  el  Derecho  romane,  se  adquieren  por  la  ocupación  las 
monedas,  joyas  y  otros  objetos  que  en  festividades  pAblicaa 
y  privadas  se  acostumbran  en  algunas  localidades  ñ  arrojar  al 
público.  — (Titulo  I,  libro  II  de  la  Instituía.) 


mon6ts 


Las  redes  pequeOas,  redondas  y  cerradas,  con  un  arco  en 
la  boca  que  se  estrecha  en  forma  de  manga.  Son  aemejaotes 
á  las  nasas  y  de  menor  tamaho  que  los  momélls  valencianos. 

Se  utilizan  entre  los  pescadores  de  las  comunidades  de  Pal- 
mai  y  Catarroja  (provincia  de  Valencia).— <V.  Homélta  ) 


MOHTE  BLANCO 

En  Aragón,  el  terrena  mantañoao  perteneciente  á  algún 
Concejo  6  pueblo,  que  no  se  baja  labrado  ni  adelieBado.  Ea  el 
miímo  que  en  otras  regiones  de  la  PeniosDla  se  deaigna  con 

la  oitpreBÍ6n  de  monte  balái». 

MONTES 

.  Bajo  la  denoiuÍDaciün  de  montes,  se  comprenden  Codos  loa 
terrenos  cubiertos  de  árboles  á  propósito  para  la  construc- 
ción naval  6  civil,  carboneo,  combustible  y  dem&g  necesida- 
des comunes,  fa  sean  montes  altos,  bajos,  bosques,  sotos, 
plantíos  ó  matorrales  de  toda  especie  distinta  de  los  olívales, 
frutales  ó  semejantes  plantaciones  de  especial  fruto  ó  cultivo 
agrai'io, — (Artículo  I."  de  las  Ordenanzas  generales  de  Mon- 
tes de  22  de  Diciembre  de  1S33.) 

Los  montes  se  dividen  en  públicos  y  d«  particulares.  Se 
reputan  montes  públicos,  no  súlo  los  del  Estado,  los  de  los 
pueblos  7  Corporaciones  que  dependen  del  Gobierno,  excep- 
tuados de  la  desamortización,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  34  de  Mayo  de  18Ó3  y  en  las  de  i."  de  Mayo  de  1855 
y  II  de  Ju'io  de  1856,  sino  también  los  que,  declarados  ena- 
jenables, no  iiayan  pasado  todavía  á  dominio  porticular.^ — (Ar- 
ticulo l.°  del  Reglamento  de  Montes  de  17  de  Mayo  de  1365.) 
Los  montes  públicos,  para  los  efectos  de  la  ley,  9e  dividen 
en  las  dos  clases  siguientes:  1.*  Montes  del  Estado.  2,"  Mon- 
tea de  los  pueblos  y  de  los  establecimientos  públicos. — (Ar- 
ticulo I."  de  la  ley  de  Montes  de  24  de  Mayo  de  1863.) 

Los  montes  de  particulares  no  estarán  sometidos  á  más 
restricciones  que  las  impuestas  por  ¡as  reglas  generales  de 
Policía.  Cuando  ios  tuvieren  sin  deslindar  é  inmediatos  á  al- 
guno público,  quedarán  aometidos  á  las  disposiciones  que  con 
arreglo  &  las  leyes  dictare  la  Administración-para  promover 
el  deslinde  administrativo  y  para  garantir  basta  su  ejecución 
s  públicos,— (Atllculo.  14  de  la  ley  de  1863.) 
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Correspondiendo  principalmente  el  estudio  de  la  materia 
de  montes  al  derecho  administrativo  que  no  admite  especiali- 
dad alguna  en  las  diversas  institucionea  que  analiza,  todo  lo 
relativo  al  fomento,  desarrollo  y  conaervación  de  los  montes 
públicos  Be  rige  por  los  leyes  comunes  ain  eicepción  de  pro- 
vincias ni  territorios  forales.  Se  comprenden  aquéllos  en  laa 
siguientes  disposiciones;  Ordenanzas  generales  de  Montes 
de  32  de  Diciembre  de  1833;  ley  de  Montes  de  z\  de  Mayo 
de  18631  Reglamento  de  Montes  de  17  de  Mayo  de  l86j,  y 
en  multitud  de  Reales  órdenes  y  preceptos  minia  te  riale><  que 
aclaran,  modifican  y  austitujen  varios  artículos  de  las  pri- 
merea de  los  mentes  que  <'E1 
s  aprovechamientos  que  pue- 
da éste  producir  aegún  au  naturaleío.  Siendo  el  monte  tallar  ó 
de  maderas  de  construcción,  podrá  el  usufructuario  hacer  en 
él  las  talas  6  las  cortas  ordinarias  que  solia  hacer  el  dneüo, 
y  en  su  defecto  las  hará,  acomodándose  en  el  modo,  porción 
y  épocas,  á  la  costumbre  del  lugar.  En  todo  caso  hará  Jaa 
(alas  ú  las  cortas  de  modo  que  no  perjudiquen  á  la  conser- 
vaciún  de  la  finca»  (articulo  485). — (V.  UtllfTllCta.) 

MONTES  BOALARES 


MONTES  DE  PIEDAD 

En  ios  Moaíes  de  Piedad  y  demás  establecimientos  públi- 
cos que  por  instituto  {¡  profesión  prestan  sobre  prendas,  ae 
observarán  las  leyes  y  reglamentos  especiales  que  les  con- 
ciernan y  Buba  ¡diariamente  laa  disposiciones  del  título  XV, 
libro  IV  del  Código  civil  (artículo  1,873).  Respecto  del  Mun- 
te  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  de  Madrid,  rigen  los  regla- 
mentos de  23  de  Enero  de  1S73  y  13  de  Julio  de   l83o. 

Aplicaciones.  —  i.*     Tío  podrá  el  dueño  de  cosaa  empeña- 
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das  en  los  Montes  de  Piedad  establecido.^  con  autorización 
del  Gobierno,  obtenei  la  restitución,  cualguieía  que  sea  la 
persona  que  la  hubiese  empeQodo,  sin  reintegrar  antee  al  es- 
tablecimiento la  cantidad  del  empeGo  y  los  intereses  vencidos 
(párrafo  tercero  del  articulo  464  del  Código  civil),  a.»  En 
cuanto  á  los  intereses  vencidos,  los  Montes  de  Piedad  y  Ca- 
jas de  ahorros  se  regirán  por  sus  reglamentos  especiales  {pá- 
rrafo tercero  del  articulo  1.109).— (V.  Prindl.] 

MONTE  Y  A  FONTE 


Fórmula  general  que  en  mucliBE  escrituras  de  /iros  anti- 
guos se  empleaba  pata  hacer  la  designación  de  las  fincas 
aforadas  ^uepor  su  exteosiún  ú  otra  clase  de  diücultades  n'i 
podían  determinarse  de  modo  míe  exacto. —  (V.  Foros.) 

MORA 

Derecho  común. — Incurren  en  mera  los  obligados  á  en- 
tregar ó  i  hacer  alguna  cosa  desde  que  el  acreedor  les  exija 
judicial  6  extrajudicialniente  el  cumplimiento  de  su  obliga- 


mora  exista:  i."  Cuando  la  obligaci 
expresamente.  2."  Cuando  de  su  na 
resulte  que  la  designación  de  la  época  en  que 
habla  de  entregarse  la  cosa  ó  hacerse  el  servicio  fué  motivo 
determinante  para  establecer  la  obligación.  En  las  obligacio- 
nes reciprocas  ninguno  de  los  obligados  incurre  en  mora  si 
el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana  á  cumpir  debidamente  lo 
que  le  incumbe.  Desde  que  uno  de  los  obligados  cumple  su 
obligación,  empieza  la  mora  para  el  otro. — (Articulo  i.ioo 
del  Código  civil.) 

Rtgtas  di  aplicación. —  I.*  Si  el  obligado  á  entregar  una 
cosa  se  constituye  en  mora  ó  se  halla  comprometido  í  en- 
tregar una  misma  cosa  á  dos  ó  más  personas  diversas,  serán 
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<ie  su  cuenta  loa  casos  fortuitos  hasta  que  se  realice  la  entre- 
ga (párrafo  tercero  del  articulo  1.096).  2.*  Sí  la  obligación 
consistiere  en  el  pago  de  una  cantidad  de  dinero  y  el  deudor 
incurriere  en  mora,  la  iudcmnizacióu  de  daSos  j  perjuicios, 
no  habiendo  pacto  en  contrario,  consistirá  en  el  pago  de  los 
intereses  convenidos,  y  k  falta  de  convenio,  en  el  interés  le- 
gal (párrafo  primero  del  articulo  [.loS).  j.'  Quedará  extinguí 
da  ta  obligaciún  que  consista  en  entregar  una  cosa  determina- 
da cuando  ésta  se  perdiere  ú  destruyere  sin  culpa  del  deudor 
y  antes  de  haberse  éste  constituido  en  mora  (articulo  1.1H2). 
4.'  El  comprador  deberá  intereses  por  el  tiempo  que  medie 
entre  la  entrega  de  la  cosa  y  el  pago  del  precio  si  se  hubie- 
re constituido  en  mora.  (Número  3.°  del  articulo  1,501  del 
Código  civil.) 

Derecho  feral.  — I."  Catatuña.-Concepto  de  ¡a  mora. 
Siguiendo  el  criterio  del  Derecho  romano  única  fuente  de  la 
materia  en  el  territorio,  la  mora  es  en  Cataluña  el  retardo 
culpable  en  el  cumplimiento  de  una  obligación.  Puede  refe- 
rirse al  deudor  (mora  solvendi)  ó  iniciarla  el  acreedor  (mora 
accipiendi) .  La  primera  requiere  tres  requisitos  para  su  lega- 
lidad: I."  Deuda  susceptible  de  ser  esigida  en  juicio.  2." 
Acreedor  que  haya  reclamado  su  cumpiimienlo.  3.°  Dilación 
en  el  pago  inexcusable  por  parte  del  deudor.  La  segunda  pre- 
cisa solamente  dos  condiciones:  I.'  Ofrecimiento  de  pag) 
realizado  inútilmente  por  el  deudor.  V  2.'  Oposición  del 
acreedor  á  recibir  la  deuda  por  causa  injustiiicada. 

EfectM  de  la  mora  ¡oírendi.  —  i."  El  deudor  responde  du 
la  pérdida  casual  de  la  cosa  sí  ésta  hubiera  perecido  e^taniii) 
en  911  poder  ó  en  el  del  acreedor  cuando  éste  !a  hubiera  po- 
dido vender  con  anterioridad  á  su  desaparición.  Y  3.°  El  deu- 
dor está  obligado  á  reparar  el  daño  causado  al  acreedor;  ñ 
la  cosa  debida  eg  fructífera,  le  entregará  los  frutos  percibidua 
ó  quB  debió  percibir;  si  la  deuda  es  de  dinero,  le  abonará  á 
titulo  de  indemnización  los  inteieseít  legales. 

E/icUs  de  la  mora  accipiendi.  —  i°  El  acreedor  no  puede 
exigir  reclamación  alguna  al  deudor  cuando  se  haya  negado 
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sin  motivo  jUBÜficado  k  aceptar  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  le  ofrecía  éste.  Y  2."  El  deudor  no  responde 
en  este  caso  de  la  pérdida  de  la  cosa  acaecida  poi  caso  for- 
tuito ó  culpa  leve. 

Extinción  dt  la  mora, — La  mora  cesa  tanto  por  extinción 
(¡e  la  deuda  cuanto  |ioi  el  oriecimíento  del  pago  hecho  por 
el  deudor  y  renuncia  del  acreedor  á  reclamar  los  perjuicios. 
(Leyes  del  Digesto,  titulo  1  Z)i- «larij,  ct  frucHhas,  et  causis, 
rí  omHiius  accíssionitiis  it  mora,  Ubro  XXH.) 

2."  Aragón.  —  La  legÍRlaciún  civil  arí^onesa  no  estu- 
dia la  mora;  pero  los  comentaríttat^  de  los  Fueros  analizan 
i-sta  institución  presentando  varias  leglas  aplicables  á  su 
observancia.  Tales  son;  El  hecho  de  incurrir  en  mora  en 
Aragón,  el  deudor  que  no  ofrece  el  importe  de  la  deuda  al 
acreedor  en  su  casa  y  antes  del  vencimiento  (Sessé).  La 
niDiB  en  cai^o  de  duda  se  tnteipretará  contra  el  deudor,  no 
considerándole  moroso  cuando  puede  alegar  alguna  es- 
eepción  (Mooter).  Ko  se  admite  purgación  de  moras  (Dieate.) 

3.°  Navnrra. — No  formulando  ningún  precepto  acerca  de 
la  mora  el  Derecho  especial  de  Xnrarra,  lijen  en  la  materia 
las  disposiciones  de  la  legislación  romana  expuestas  al  estu- 
diar aquella  institución  en  Cataluña. 

4.°      llzcaya  y  Mallorca. — En  estos  territorios  rige  el  D(~ 

MORATORIAS 

El  plazo  dilatorio  que  loa  reyes  concedían  á  los  deudores 
imposibilitados  de  cumplir  sus  obligaciones  en  el  momento 
de  ser  apremiados  por  los  acreedores.  Era  una  costumbre  an- 
tigua desarrollado  en  la  mayor  parte  del  territorio  espaSol,  y 
principalmente  en  Cataluña,  Aragón  y  Navarra.  Hoy  está  de- 
rogada en  todo  el  país,  sin  virtualidades  de  clase  alguna. 
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MORHIELLS 

Se  designan  con  este  nombre  en  Valencia  lae  redes  redon- 
das y  cerradas  con  un  arco  en  la  boca,  desde  donde  se  ia 
estrechando  hasta  el  fin  en  foima  de  manga.  Son  las  misma* 
que  en  las  otras  regiones  del  Medíterrítneo;  se  denominan 

buitrones  y  nasal. 

Fbtb  ingreiar  en  la  comunidad  de  pescadoces  constituidas 
en  Palmar  y  Calarroja  (provincia  de  Valencia),  es  nno  de  los 
requisitos  indispensables  poseer  cincuenta  j«ii/'BÍ//.t.  — (Véase 

Arriendo  de  la  pea».) 
HORTERAS 


En  varias  poblaciones  de  la  provincia  de  Asturias  se  deno- 
mina morieras  una  costumbre  mediante  la  cual  los  vecinos 
<le  algunos  concejos  9e  distribuyen  temporalmente  los  teire- 
nüs  propios,  con  el  objeto  de  cultivarlos.  Al  principio  los  re~ 
partos  se  realizaban  con  carácter  deñnitivo,  sembrando  triga 
ó  centeno,  y  aprovechando  los  frutos  durante  tres  6  cuatro 
itüos.  Hoy  apenas  se  utiliza  en  el  puls  aquella  práctica. 

MORTIS  CAUSAE 


Las  donaciones  de  carácter  revocable  otorgadas  por  una 
persona  en  rii%Stt  de  muerte  y  subordinando  BuB  efectos  al  fa- 
llecimiento de  la  misma.— (V.  Doiuel«iies  mortl»  ctinM.) 

MOSQUERUELA 


Villa  situada  en  la  provincia  de  Teruel,  partido  judicial  de 
Mora.  Ofrece  de  particular  esta  población  el  haberse  regido 
porios  Fueros  de  Sepñiveday  Extremadura, hasta  que  en  1626 
el  Fuero  de  Agregación  de  las  ciudades  determinó  que  se  ri- 
giera legalmente  por  el  huero  geutral  de  Aragón, 


Se  denomiiian  mestriníes  lo»  bienes  muebles  ó  iiimuB- 
Lles  que  no  tienen  dueüo  conocido  ú  que  no  lo  han  tenido 

Los  derechos  aobre  los  objetos  airojndos  b1  mar  ú  sobre 
los  que  las  olas  acrojen  á  la  playa,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  6  sobre  las  plantas  y  hierbas  que  crezcan  en  su  ri- 
bera, se  determinan  por  leyes  especiales. — (Articulo  617  del 
Código  civil.) 

Corresponden  al  Eatado  los  bienes  semovientes,  muebles 
é  inmuebles,  derecbos  y  prestaciones  siguientes:  Primero.  Los 
que  entuvieren  vacantes  y  sin  dueño  conocido,  por  no  po- 
seerlos individuo  ni  corporación  alguna,  S^undo.  1. 03  bu- 
ques que  por  naufragio  arriben  i  las  costas  del  reino,  iguai- 
mente  que  los  cargamentos,  frutos,  alhajas  y  dem;is  que  sk 
hallare  en  ellos,  luego  que  pasado  el  tiempo  prevenida  por  tas 
leyes  resulte  no  tener  dueño  conocido.  Tercero.  En  igual 
forma  lo  que  la  mar  arrojare  á  las  playas,  sea  ú  no  proceden- 
te de  buques  que  hubiesen  naufragado,  cuando  resulte  no 
tener  dueño  conocido.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  pro- 
ductos de  la  misma  mar  y  loa  efeclos  que  las  leyes  vigentes 
conceden  al  primer  ocupante,  ó  á  aquel  que  los  encuentra. 
Cuarto.  La  mitad  de  los  tesoros,  ó  sea  de  las  alhajas,  dinero 
ú  ntra  cualquiera  cosa  de  valor,  ignorada  ú  ocultada  que  se 
lialle  en  terrenos  pertenecientes  al  Estado,  observándose  en 
Ja  distribución  de  los  que  se  encuentren  en  propiedades  de 
particulares,  las  disposiciones  (del  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 351  del  Código  civil).  Las  minas  de  cualquiera  especie 
continuarán  sujetas  á  la  legislación  particular  del  ramo.  — 
(Articulo  I."  de  la  ley  de  t6  de  Mayo  de  1835.) 

Esla  ley  es  de  aplicación  general  en  toda  España. 

MOT^S 


(V.  Arrendamiento  de  gtnido  del  alta  Aragé^O 
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MOTU  PROPBIO  DE  PÍO  V 

La  fuente  más  importante  que  determina  los  caracteres  del 
cerní)  i-únsignative  en  A'avarra,  es  el  mota  praprio  del  pontili- 
ce  Fio  V.  Fué  declarado  vigente  on  el  territorio  navarro  por 
la  ley  6.",  título  IV,  libro  III  de  la  Novísima  RecopUacíún  de 
Noivarrii,  dictada  en  Pamplona  en  el  año  15S6,  que  dice  así: 
<(De  algunos  años  á  cata  paite  se  han  movido  muchos  plei- 
tos sobre  el  motu  proprio  publicado  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Fío  V,  acerca  de  la  creación  y  fundación  de  los  censos  al 
quitar,  si  liga  desde  el  dia  de  su  publicación,  ó  desde  que  ve- 
rosímilmente vino  á  noticia  de  las  parles  de  España^  f  sobre 
este  entendimiento  ha  habido  diferentes  sentencias  y  opinio- 
nes. Y  por  evitar  aquéllas  declarauíos  que,  obligará  desde  un 
año  cumplido  después  de  su  publicación.» 

El  motit  pro¡¡rii}  As  Pío  V  fué  dictado  en  Roma  á  14  de  las 
t:alenda3  de  Febrero  del  uño  1569.  Contiene  17  párrafos  nu- 
merados, todos  los  cuales  hacen  refeiencia  al 'censo  cuirsig- 
nativo,  cuyas  principales  disposiciones  son  las  siguientes: 
1."  Eslablecer  que  de  ningún  modo  pueda  constituirse  censo 
ó  rédito  anual,  sino  sobre  cosa  inmueble  ó  que  sea  tenida 
por  tal  por  su  naturaleza  fructífera  y  que  sea  designada  no- 
miualmente  con  determinados  limites.  3."  Disponer  que  los 
capitales  de  censos  consignatívoa  han  de  consistir  precisa- 
mente en  dinero  contado  á  presencia  de  testigos  y  notario  y 
en  el  acto  de  la  celebración  del  instrumento,  moa  no  con  cl 
justo  íntegro  precio  recibido  anteriormente.  3.^  Prohibir,  ha- 
cer ó  pactar  loa  pagos  que  vulgarmente  se  llaman  anticipa- 
dos. 4."  Negar  validei  á  los  convenios  que  directa  ó  indirec- 
tamente obliguen  á  los  casos  fortuitos  á  aquel  que  de  otra 
suerte  poi  la  naturaleza  del  contrato  no  está  obligado  á  ello». 
5.'  No  admita  el  pacto  que  quita  ó  restringe  la  facultad  de 
enajenar  la  cosa  sujeta  al  censo,  «porque  queremos — dice  el 
iimtii  proprio — que  ésta  siempre  y  libremente  y  sin  pago  de 
luiemo  ó  cincuentena,  á  de  otra  cantidad  ú  cosa,  pueda  ser 
enajenada  asi  entre  vivos  como  en  la  última  voluntad».  6." 
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Cuando  haya  de  venderse  el  censo,  seri  preferido  el  dueiio  a 
todos  los  demás,  expreE&ndole  las  condiciones  con  que  haya 
de  ser  vendida  la  ñnca,  y  debiendo  esperar  por  espacio  de  un 
mes.  7.*  Son  enteíamente  Írritos  y  nulos  los  pactos  que  con- 
tengan que  el  deudor  moroso  del  censo  estS  obligado  á  los  in- 
tereses del  lucro  cesante,  6  al  cambio,  6  á  ciertas  expensas, 
ú  ciertos  salarios  liquidables  por  medio  del  juramento  del 
acreedor,  ú  á  perder  la  cosa  Bujeta  al  censo,  ó  alguna  parte  de 
ella,  ü  Otro  derecho  adquirido  por  el  mismo  contrato  ó  por 
otro  medio,  .ó  caer  en  alguna  pena.  S.^  Se  prohibe  totalmen- 
te el  aumento  del  censo,  ya  creando  otro  nuevo  aobie  la  mis- 
ma cosa  ú  en  otra  en  favor  del  mismo  ó  de  persona  supues- 
ta por  él,  ya  sea  por  tos  censos  de  tiempo  pasado  ó  de  futu~ 
ro.  9."  Se  anulan  los  pactos  que  contengan  que  el  pago  de 
las  caigas  corresponde  k  aquel  á  quien  por  otra  parte  de  de- 
recho ó  por  la  naturaleía  del  contrato  no  competa  el  pago 
de  aquéllas,  lo.  Se  declara  que  todos  los  censos  que  se  fun- 
den en  lo  sucesivo,  perezcan  á  prorrata,  cuando  totalmente 
ú  en  parte  se  extinga  ó  se  haga  infructífera  la  coea,  y  que 
puedan  extinguirse  por  e!  miímo  precio,  sin  que  obste  la 
prescripción  de  larguísimo  tiempo  6  inmemorial,  ni  aun  !a  de 
ciento  y  muchos  aSos,  ni  algunos  pactos  quiten  tal  facultad 
directamente,  sean  las  que  quieran  las  palabras  ó  cUusulas 
ton  que  estuvieren  concebidos.  1 1.  Cuando  con' la  entrega  del 
precio  hubiese  de  extinguirse  el  censo,  es   necesario   que  se 

i  quien  ha  de  darse  el  precio,  y  después  de  la  denuncia  pero 
dentro  del  año  pueda  lepedise  el  precio,  aun  del  que  no 
({uiera;  y  cuando  ni  el  que  quiere  pagase  dentro  de  los  dos 
meses,  ni  dentro  del  aflo  se  exigiere  al  que  ya  no  quisiere, 
queremos,  sin  embargo,  que  cuando  se  quiera  pueda  extin- 
guirse el  rédito,  previa  siempre  la  renuncia  referida,  no  obs- 
tante lo  que  se  ha  indicado  arriba;  y  mandamos  que  esto  se 
observe  aunque  muchos  y  muchss  veces  se  hubiese  denun- 
ciado y  nunca  haya  tenido  efecto»,  iz.  Quedan  prohibidos 
los  pactos  que  regulen  que  el  precio  del  censo  ha  de  poder 
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exigirse,  fueca  del  caso  piedicho,  del  (¡uc  no  quiera  devol- 
verlo, ó  poi  pena  ó  por  otras  cansas.  13.  Se  consideran  usu- 
rarios los  contrato»  que  en  adelante  se  celebren  bajo  otra 
forma,  ej  no  obstante  aquéllos,  queremos  que  por  el  fisco 
pueda  vindicarse  todo  cuanto  acaezca  darse,  remitirse  6  di- 
mitirse expresa  ó  t&cilamente  contra  eatos  nuestros  innnda- 
tos».  14.  «Queremos  cfue  esta  nuestra  saludable  sanción  sea 
guardada  perpetuamente  y  en  todas  sus  paites,  no  86I0  en  el 
censo  que  de  nuevo  haya  de  crearse,  sino  también  en  el  ya 
creado  que  en  cualquier  tiempo  haya  de  enajenarse,  aunque 
haya  sido  creado  después  de  la  publicación  de  la  constitu- 
ción». 15.  Una  vei  señalado  el  precio  del  censo,  no  pnede 
disminuirse  ni  aumentarse,  ni  por  la  calidad  de  los  tiempos 
ni  de  los  otorgantes,  ni  por  otro  accidente,  ni  en  cuanto  k  loa 
últimos  contrayentes.  16.  «Aunque  no  extendamos  la  misma 
ley  á  los  contratos  ya  celebrados,  exhortamos  á  todos  aque- 
llos en  quienes  recayeron  censos  bajo  otra  forma,  que  los  si> 
jeten  á  la  censura  de  biiénos  religiosos».  17.  «A  ninguno  sea 
Hcito  infringir  6  con  atrevimiento  temerario,  ir  contra  esta  pá- 
gina de  nuestra  prohibición».  —  (V.  CflnSO  OODSlgnatlVO. 
3."  Navarra.) 

MUDOS 

(V.  Acflpttclin  de  la  herencia,  TesUin2nto,  Testamento 
cerrado  y  Tutela.) 

MUEBLES 


Derecho  couinn.  — Se  consideran  bienes  mueblís,  \oi  que 
pueden  transportarse  de  un  punto  b.  otro  sin  perjuicio  de  su 
naturaleza. 

Cuando  se  use  tan  sólo  la  palabra  «muebles»  no  ie  en- 
tenderán comprendidos    el   dinero,   los  créditos,  efectos   de 
ires,  alhajas,  colecciones  científicas  6  artísticas, 
as,  armas,  ropas  de  vestir,  caballerías  6  carrua- 
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jei  f  sus  arreos,  granos,  caldos  7  inercancias,  n¡  otras  cosas 
que  no  tengan  por  principal  destino  amueblar  ú  alhajar  las 
habitaciones,  salvo  el  caso  en  que  del  contexto  de  la  ley  ó  de 
ta  disposición  individual  resulte  claramente  lo  contrario. 
(Párrafo  primero  del  articulo  346  del  Código  civil, 

Derecho  foral. — Único.  Cataluan,  Aragón.  Navarra, 
Vittaya  y  Alallorca. — Todas  las  legislaciones  foralea  acep- 
tan en  principio  el  concepto  de  tos  bienes  muebles  que  for- 
mula el  Códiga,  con  algunas  distinciones  que  se  estudian  en 
el  artículo  Meites.  —  {W.  Bieae*.] 

MUEBTE    . 

Derecho  común.— Una  de  las  causas  estintivas  de  la  ca- 
pacidad jurídica. 

La  personalidad  civil  se  extingue  por  la  muerte  áe  laa  per- 
sonas. —  (Párrafo  primero  del  articulo  32  del  Código  civJl.J 

Af>l¡caaones.  —  \^  Si  se  duda,  entre  dos  ó  más  personas 
llamadas  i.  sucedeise,  quién  de  eilas  ha  muerto  primero,  el 
que  sostenga  la  muerte  anterior  de  una  ó  de  otra  debe  pro- 
barla; á  fallo  de  pruebas,  se  presumen  muertas  al  mismo  tiem- 
po y  no  tiene  lugar  la  transmisión  de  derechos  de  uno  á  otro 
(articulo  33).  2."  El  matrimonio  se  disuelve  por  la  muerte  de 
uno  de  los  cónyuges  (articulo  52).  3.'  Loa  herederos  sólo 
podrán  impugnar  la  legitimidad  del  hijo  en  los  casos  siguien- 
tes:   3."  Sí  el  hijo  nació  después  de  la  muerte  del  marídu 

íaiticulo  112).  4.*  Las  acciones  para  el  reconocimiento  de 
hijos  naturales  sólo  podrán  ejercitarse  en  vida  de  loa  presun- 
tos padres,  salvo  en  los  cosos  siguientes: 2.°  Si  después 

de  la  muerte  del  padre  ó  de  la  madre  apareciere  algún  docu- 
mento de  que  aites  no  se  hubiese  tenido  noticia,  en  el  que 
reconozcan  expresamente  al  hijo  (artículo  137).  5.*  La  obli- 
gación de  Eurainistcar  alimentos  cesa  con  la  muerte  del  obli- 
gado, aunque  los  prestase  en  cumplimiento  de  una  sentencia 
Brme  (articulo  150).  6.*  Cesará  también  la  obligación  de  dar 
alimentos    por    muerte  dei    alimentista  (número    i."   del  ai- 
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llculo  151),  7.*  La  patria  potestad  se  acaba  por  la  iiiiicrte  de 
los  padres  ó  del  hijo  (número  l.°  del  artículo  167).  8.'  Pa- 
sados treinta  años  desde  que  desapareció  el  ausente  ú  se  te- 
cibieion  las  últimas  noticias  de  él,  ó  noventa  de«do  su  naci- 
miento, el  juez,  k  instancia  de  pacte  interesada,  declarará  la 
presunción  de  muerte  (articulo  191).  9,"  La  posesión  de  los 
bienes  hereditarios  se  entiende  transmitida  al  heredero  EÍn  in- 
*  terrupct^n  y  desde  el  momento  de  la  muerte  del  causante, 
en  el  caso  de  que  llegue  á  adirse  la  herencia  (párrafo  I."  del 
articulo  440).  10.  El  usufructo  se  extingue  por  muerte  del 
usufructuaria  (número  t."  del  articulo  513).  11.  El  usufruc- 
to coustituido  en  provecho  de  varias  personas  vivos  al  tiem- 
po de  BU  constitución  no  se  extinguirá  hasta  la  rauerte  de 
la  última  que  sobreviviere  (articulo  521),  (V.  Usufructo). 
¡2.  Las  donaciones  que  ha^an  de  producir  bus  efectos  por 
muerte  del  donante  participan  de  la  naturaleza  de  las  dispo- 
siciones de  última  voluntad  y  se  regirán  por  las  reglas  eata- 
blecidas  en  el  capitulo  de  la  sucesión  testamentaria  (articu- 
lo 620).  (V.  Donación  ínter  vivos).  13.  Los  derechos  á  la 
sucesión  de  una  persona  se  transmiten  desde  el  momento  de 
Hu  muerte  (articulo  657).  14.  Los  herederos  suceden  al  di- 
funto por  el  hecho  solo  de  bu  muerte  en  todos  sus  derechos 
y  obligaciones  (articulo  66t).  (V.  Testamentoa  en  sus  diver- 
sas especies).  15.  El  heredero  voluntario  que  muere  antes 
que  el  testador,  el  incapaz  de  heredar  y  e!  que  renuncia  á  la 
herencia,  no  transmiten  ningún  derecho  á  sus  herederos, 
salvo  lo  dispuesto  en  los  artículos  761  y  857  (articulo  766), 
V.  SustltUClAn).  16.  La  condición  puramente  potestativa 
opuesta  al  heredero  ó  legatuto  ha  de  ser  cumplida  por  és- 
)9,  una  vez  enterados  de  ella,  después  de  la  muerto  del  tes- 
xdor  (articulo  795).  1  7.  El  legatario  adquiere  derecho  á,  los 
igados  puros  y  simples  desde  la  muerte  del  testador,  y  lo 
ansmite  á  sus  herederos  (articulo  881).  iB.  Termina  el  al- 
baceazgo  por  la  muerte,  imposibilidad,  renuncia  ó  remoción 
del  albacea,  y  por  el  lapso  del  término  Eeúalado  por  el  testa- 
dor, por  la  ley,  y,  en   su  caso,  por  loe  interesados  (articu- 
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lo  910).  19.  Eslatá  obligado  el  viudo  ó  viuda  al  repetir  ma- 
trimonio, i  asegurar  con  hipoteca  la  reBtltución  de  log  bie- 
nes muebles  no  enajenados  en  el  estado  que  tuvieren  al 
tiempo  de  su  muerte,  sí  fuesen  paiafeinales  6  procedieran  de 
dote  inestimada;  (V  de  $u  valor,  si  procediesen  de  dote  esti- 
mada (número  l."  del  articulo  978J.  20.  Los  efectos  de  la 
aceptación  y  de  la  repudiación  de  la  herencia  se  retrotraen 
siempre  a!  momento  de  ta  muerte  de  la  persona  á  quien  se 
hereda  (articulo  989).  íi.  Deberá  restituirse  la  parte  del  cré- 
dito dotal,  que  consiste,  en  las  donaciones  matrimoniales 
hechas  legalmente  para  después  de  su  muerte  por  el  esposo 
í  la  esposa,  salvo  lo  dispuesto  para  el  cónyuge  que  hubiese 
obrado  de  mala  fe  (número  l."  del  articulo  1.373).  (V'  Dote). 
ti.  Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  i  una  persona  por 
razón  de  sus  cuaUdades  personales,  el  contrato  se  res- 
cinde  por  la  muerte  de  esta  persona  (párrafo  1."  del  artícu- 
lo ■■595)-  23.  1^3  sociedad  se  extingue  por  la  muerte  natu- 
ral, interdicción  civil  ó  insolvencia  de  cualquiera  de  los  Bo- 
cios (número  3.°  del  articulo  1.700).  24.  El  mandato  se  acaba 
por  muerte,  interdicción,  quiebra  ó  insolvencia  del  mandante 
ó  del  mandatario  (número  3."  del  articulo  1-732  del  Código 
civil).  (V.  Mandato).  25.  Es  nula  la  renta  constituida  sobre  la 
vida  de  una  persona  muerta  á  la  fecha  del  otorgamiento  (ar- 
ticulo 1.S04). 

Derecho  foral.  — Único.  Cata/uña,  Aragón,  Navarra, 
Vhcaya  y  MúUorca. — Lae  legislaciones  civiles  de  todas  las 
provincias  forales,  consideran  la  muerte  como  una  de  las  can- 
fas  extintivas  de  la  capacidad  jurídica,  sin  variedades  esenciar- 
les   que   la  distingan   del  criterio   aceptado  por  el  Derecke 


En  Aragón,  los  feudos  perpetuos  Ó  no  luibles  se  denomi- 
;an  miiirtss.  Tienen  la  consideración  de  bienes  «Vinj. — {Vía- 
e  Bienes.  2."  Aragón.; 


MUJER 

Derecho  COmÚD'— No  pueden  ser  tutoroi  ni  prolutorea 

las  mujcris,  salva  loa  caaos  en  que  U  le;  los  llama  eipiesa- 
mente  (númeio  7.°  del  articulo  237  del  Cúdigo  civil).  No  po- 
drán ser  testigos  en  los  testamentos  las  mujerit,  salvo  el  caso 
de  epidemia  (número  i,"  del  articulo  68 1). 

Derectio  for«l.  — i."  Ca/o/««fl.— La  palabra  miyír  com- 
prende á  la  doncella  que  entró  en  la  pubertad. — (V.  lolerprt- 
teolón  da  los  teatasientos,) 

1°  Aragón,— 1.a  mujir  puede  ser  testigo  en  el  testamen- 
to nuncupativo  (observancia  2J  Dit  grnerali&us  privilegis, 
libro  VI).  Puede  también  ser  procuradora  f  comparecer  en 
juicio  en  nombre  de  otro  (observancia  1 3  Di pracuraüonihus, 
libro  I).  Administra  los  bienes  del  ausente,  y  alianza  en  con- 
trato y  por  la  dote  sin  qne  la  renuncia  que  expresamente  ó 
con  juramento  hiciere  de  tal  privilegio,  valide  el  afianzamien- 
to nulo  que  hubiese  prestado  (Dieste).— (V.  Maodato,  Testa- 
mento y  Tutela ) 

MUIER  CASADA 

Deracho  C0iuún.--La  mujer  que  ha  contraído  matrimo- 
nio. Su  capacidad  civil  se  encuentra  modificada  poi  divetsos 
denchos  y  facultaiits  y  distintas  obUgacionis  é  inca/asidada. 

Derechos  y  facidtades. —  I."  La  mujer  casada  sigue  la  con- 
dición y  nacionalidad  de  su  marido.  La  española  que  casare 
con  extranjero  pudiá,  disuelto  el  matrimonio,  recobrar  la  nn- 
cionalidad  española  (articulo  22  del  Código  civil).  2.°  El  ma- 
rido debe  proteger  á  la  mujer  (articulo  ¡7).  3."  Podrá  la  mu- 
jer, Bin  licencia  de  su  marido:  a)  Otorgar  testamento,  h)  Ejer- 
cer los  derechos  y  cumplir  los  deberes  que  le  corcespondao 
respecto  ¿  los  hijos  legítimos  ó  naturales  reconocidos  que  hu- 
biese tenido  de  otro,  y  respecto  íi  los  bienes  de  los  mismos 
(articulo  63).  4.°  La  mujer  gozará  de  los  honores  de  su  ma- 
rido, excepto  los  que  fueren  estricta  y  exclusivamente  perso- 
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rales,  y  Ins  conservará  niientros  no  contrMga  nuevo  matii— 
ijionio  (articulo  64).  5."  El  cónyuge  que  se  ausente  secS  re- 
¡iresientado  por  el  que  se  halle  presente  cuando  no  estuvie- 
ren legalmente  separados.  Si  ¿ste  fuere  menor,  se  le  provee- 
rá de  tutor  en  la  forma  orijinaria  (articulo  1 83).  6."  La  admi- 
nistración de  loa  bienes  del  ausente  se  conferirá  en  primer 
lérminü  al  cónyuge  no  feparado  legalmente  (articulo  187). 
y°  La  mujer  del  ausente,  si  fuere  mayor  de  edad,  podrá  dis- 
poner libremente  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  le 
pertenezcan;  pero  no  podrá  enajenar,  permutar  ni  hipotecar 
tos  bienes  propios  del  marido,  ni  ¡os  de  la  sociedad  conjru- 
galg'sino  con  autoriíación  judicial  (articulo  1 SS).  S."  La  mujer, 
cuyo  marido  haya  sido  declarado  pródigo,  administrará  Ion 
bieneE  dótales  y  parafernales,  los  de  los  hijos  comunes  j  Ion 
de  )a  sociedad  conyugal.  Para  enajenarlos  necesitará  autori- 
zación judicial  (pirrafo  segunda  del  articulo  225).  9.°  La  mu- 
jer del  penado  ejerce  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  co- 
munes mientras  dure  la  interdicción  (párrafo  tercero  3el  ar- 
tículo 229).  10.  La  mujer  casada  podrá  set  albacea  con  licen- 
cia de  su  marido,  que  no  será  necesaria  cuando  esté  sepata- 
ila  legalmente  de  él  (párrafo  segundo  del  articulo  893).  1 1 .  La 
mujer  casada  mayor  de  edad  puede  exigir  por  si  misma  la 
constitución  de  hipoteca  é  inscripción  de  bieaes  dótales  (ar- 
tículo 1.353,  párrafo  primero).  (V.  Dvte).  12.  La  mujer  con- 
serva el  dominio  de  los  bienes  parafernales,  y  conserva  la 
administración  de  los  mismos,  á  no  ser  que  loa  hubiera  en- 
tregado al  marido  unte  notario  con  intención  de  que  los  ad- 
minisfre  (artículos  1.382  y  1.334).  (V.  Parafernales).  13. 
Mediante  la  sociedad  de  gananciales,  el  marido  y  la  mujer 
harán  puyos  por  mitad,  al  disolverse  el  matrimonio,  las  ga- 
nancias 6  beneficios  obtenidos  indistintamente  por  cualquie- 
ra de  los  cónyuges  durante  el  mismo  matrimonio  (artículo 
1.391).  14.  Los  bienes  donados  ó  dejados  en  testamento  á 
los  esposos,  conjuntamente  y  con  designación  de  partes  de- 
terminadas, pertenecerán  como  dote  ü  la  mujer  y  al  marido 
como  capital,  en  la  proporción  determinada  por  el  donante  ó 
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testador,  y  á  falta  de  designación,  jioi  mitad  (articulo  1.398). 
15.  La  mujer  podrá  solicitar  la  separación  de  bienes  (articu- 
lo 1.433).  '^-  L>  administración  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio se  transteriri  á  la  mujer,  nj  Siempre  que  sea  tutora  de 
su  marido.  <V  Cuando  pida  la  declaración  de  ausencia  del 
mismo  marido,  c'  Cuando  la  separación  de  bienes  se  bubleía 
acordado  á  instancia  de  la  mujer  por  interdicción  civil  del 
marido  (artículo  1.441).— (V.  Separación  ds  bisnes.) 

Oiíi^acionfs  é  incapacid/iaes. —  i."  I.a  mujer  debe  obedecer 
al  marido  {articulo  57  del  Código  civil).  2.'  La  mujer  está 
obLgada  k  seguir  á  su  marido  donde  quiera  que  ñje  su  resi- 
dencia. Los  Tribunales,  sin  embargo,  podrán  con  jligta  causa 
eximirla  de  esta  obligación  cuando  el  marido  traslade  tu  re- 
sidencia k  Ultramar  6  k  país  extranjero  (articulo  5S).  3.*  La 
mujer  no  puede  sin  licencia  de  su  marido  comparecer  en 
juicio  por  si  ó  por  medio  de  procurador.  No  necesita,  sin  em- 
bargo, de  esta  licencia  para  defenderse  en  juicio  criminal,  ni 
para  demandar  6  defenderse  en  tos  pleitos  con  su  marido,  ó 
cuando  hubiese  obtenido  habilitación  conforme  á  lo  que  dis- 
ponga la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (^articulo  60).  4.^  Tam- 
poco puede  la  mujer,  sin  licencia  ó  poder  de  su  marido,  ad- 
quirir por  Utulo  oneroso  ni  lucrativo,  enajenar  sus  bienes,  ni 
obligarse,  sino  en  los  casos  y  con  las  limitaciones  establecidas 
por  la  ley  (articulo  6 1 ).  5."  Son  nulos  los  actos  ejecutados  por 
la  mujer  contra  lo  dispuesto  en  las  anteriores  reglas,  salvo 
cuando  se  trate  de  cosas  que  por  su  naturaleza  estén  desti- 
nadas al  consumo  ordinario  de  la  familia,  en  cuyo  caso  tai 
compras  hechas  por  la  mujer  serán  válidas.  Las  compras  d» 
joyas,  muebles  y  objetos  preciosos  hechas  sin  licencia  del  ma- 
rido, sólo  se  convalidarán  cuando  éste  hubiese  consentido  & 
su  mujer  el  uso  y  disfrute  de  tales  objetos  (articulo  62).  6.' 
La  mujer  casada  uo  podrá  aceptar  ni  repudiar  herencia,  sino 
con  licencia  de  su  marido,  ó  en  su  defecto,  con  aprobaciúii 
del  juei  (párrafo  primero  del  articulo  995).  7.*  La  mujer- no 
podrá  pedir  la  partición  de  bienes  sin  la  autorización  de  su 
marido,  6,  en  su  caso,  del  juez.  El  marido,  si  la  pidiere  4 
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nombce  de  su  mujer,  lo  baTá,con  consentimiento  de  ésta  (pá- 
irafo  primero  del  articulo  1.053).  ^''  ^'  mujer  ea  inhábil,  por 
disposición  de  la  ley,  para  ser  testigo  en  los  pleitos  de  su  ma- 
rido (número  4.°  del  artlcnlo  1.247).  9-*  No  pueden  prestar 
consentimiento  en  los  contratos,  las  mujece»  casadas  en  los 
CBSoa  expresados  por  la  ley  (númeto  3.°  del  articulo  1.263'). 
10.  La  mujer  no  puede,  sin  licencia  de  su  marido,  enajenar, 
gravar  ni  hipotecar  los  bienes  parafernalea,  ni  comparecer  ea 
juicio  para  htigar  sobre  ellos,  á  menos  i^ue  sea  judicialmente 
babihtada  al  efecto  (articulo  1.387).  1 1.  La  mujer  no  podrá 
obligar  los  bienes  de  la  sociedad  de  gananciales  sin  consen- 
timiento del  mando  (párrafo  primero  del  articulo  1.416).  12. 
I.a  mujer  no  podrá  enajenar  ni  gravar  durante  el  matrimonio, 
sin  licencia  judicial,  los  bienes  inmuebles  que  le  hayan  corres- 
pondido encaso  de  sepaiacióo,  ni  aquellos  cuya  administración 
se  le  baya  transferido  (párrafo  primero  del  articulo  1.444).  13, 
La  mujer  casada  súlo  puede  aceptar  el  mandato  con  autori- 
zaciún  de  su  marido  (párrafo  segundo  del  articulo  1.716).  14. 
Ni  el  marido  ni  la  mujer  pueden  transigir  aobce  los  bienes  y 
derechos  dotóles,  sino  en  loa  coaoa  y  con  las  íormniidadea 
establecidas  para  enajenarlos  ú  ob  ígarlos  articulo  1.3 1 1). 

Dei'ecboforal.^i.'*  Caíir/uiia.—Siguíendoel  criterio  de 
la  generalidad  de  los  tratadistas  de  la  regi6n,  en  Cataluña  la 
taujer  casada  disfruta  de  amplia  libertad  para  administrar  sua 
bienes  extradotales,  obra  como  dueña  de  sus  propiedades  pa- 
rafernales, pueda  contratar,  aceptar  herencias,  suceder  tosta^ 
mentariamente  y  abíntestato  y  comparecer  en  juicio  sin  nece- 
sidad de  la  licencia  de  su  marido.  Sin  embalo,  autores  del 
país,  loa  Sres.  EUaa  y  F'errater,  consideran  preciaa  la  licencia 
marital,  ti  en  su  defecto  la  judicial,  pora  la  eücocia  civil  de  la 
mayor  parte  de  los  actos  que  realice  la  mujer  casada,  autori- 
lacíón  que  afirman  es  Indispensable  en  las  comparecencias  en 
juicio  de  la  esposa,  toda  vez  que  ea  de  suma  importancia  al 
objeto  de  concordar  con  este  precepto  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  de  carácter  general  á  toda  la  noción. 

I~>urán  y  Bas  sostiene  la  doctrina  contraria,  y  admite  que  la 
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mujer  casada  catalann  comparezca  en  juicio  sin  peimiso  de 
su  maiido,  fundándose  en  el  derecho  Iradicional  de  Catalu&a, 
que  así  lo  acepta. 

Por  nueatra  parle,  y  ain  temor  de  incurrir  en  error  lamen- 
table, consideramos  que  no  existiendo  disposición  alguna 
legal  de  aplicación  especial  h  CaCaluSa,  exceptuando  el  ar- 
ticulo 6o  del  Código  cítíI,  que  de  manera  terminante  y  ex- 
presa determine  en  sentido  afirmativo  ni  negativo  la  necesi- 
dad de  la  autorización  del  esposo  para  que  pueda  comparecer 
en  juicio  la  mujer  casada,  debe  admitirse  en  toda  su  exten- 
sión la  opinión  de  Dnr&n  y  lias. 

En  cambio,  la  mujer  casada  no  puede  ser  fiadora  de  su  mo- 
lido ni  de  Otra  persono.  La  auténtica  Si  qun  miilitr  (novela 
134,  capítulo  VIK)  declara  tácitamente  nulo  todo  acto  de  in- 
tercesión de  la  mujer  en  favor  de  su  marido  en  el  cual  obli- 
gue su  persona  ó  bienes  consignándolo  en  documento  pú- 
blico ó  privado,  á  no  ser  que  aquel  acto  resulte  en  utilidad  de 
la  mujer.  No  obstante,  en  las  obligaciones  mancomunadas 
contraídas  por  marido  y  mujer  jiiiede  la  esposa  renunciar  el 
beneficio  del  Senado  consulto  Velcyano,  en  virtud  del  cual 
no  quedaba  obligada  civil  ni  naturalmente.  Se  exceptúa  ile 
esta  diaposición  romana,  vigente  en  el  territorio  catalán,  Bar- 
celona, que,  según  el  capítulo  XI  del  Ricognoverant  Proceres, 
«la  mujer  que  se  obliga  junto  con  el  marido  en  el  contrato  de 
mátuo  ó  de  depósito,  no  está  obligada  i  pagar,  mientras 
basten  los  bienes  del  marido;  y  en  falta  del  marido  está  obli- 
gada á  la  mitad  y  esto  por  más  que  jurare  y  renunciare  al  be- 
neficio del  Senado  conaullo  Veleyano  y  al  derecho  de  su  hi- 
poteca». 

Son  de  aplicación  general  á  todas  las  provincias,  forales,  las 
disposiciones  del  Código  civil  relativas  á  la  mujer  casada  que 
expresamos  á  continuación:  1."  Vivir  con  su  marido,  guardarle 
fidelidad  y  socorrerle  en  caso  de  necesidad.  Estas  obligacio- 
nes son  de  reciproca  aplicación  á  ambos  cónyuges,  z.'  La 
mujer  debe  obedecer  oí  marido.  3.*  Está  obligada  á  seguirle 
adonde  quiera  que  fije  su  residencia.  4.'  Coia  de  los  hono- 
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res  del  esposo  <¡ue  no  sean  estiicta  y  exclusivamente  perso- 
nales.—(Artículos  56,  57,  58  y  64). 

2."  Aragón.  -  La  mujer  casada,  en  Aragón,  no  puede  ce- 
lebrar poi  regla  general  actos  jucídícOB  de  clase  alguna  sin  la 
Lcencia  de  bu  marido.  Sin  embargo,  la  ley  aragonesa  auto- 
riza ü  aquélla  para  que  celebre  sin  la  autoríiaciún  del  esposo 
los  siguientes:  l."  Administrar  los  bienes  de  la  sociedad  con- 
yugal 7  aun  los  propios  de  eu  marido,  cuando  éste  estuviera 
ausente  y  no  hubiera  dejado  apoderado  para  tal  efecto  (ob- 
servancia Z3  Dt  Jure  dotium,  libro  V).  a."  Comparecer  en 
juicio  para,  litigar  con  su  esposo,  y  conferir  poder  &  procura- 
dor con  el  mismo  objeto  (Molino).  3."  Demandar  á  su  cón- 
yuge durante  el  matrimonio,  á  fin  de  que  la  dote  (observancia. 
50  De  jure  dotium,  iibro  V).  4."  Sustituir  el  poder  que  su  ma- 
rido la  hubiera  otorgado  (observancia  13  De  precuratoridus, 
libro  I).  5.°  Renunciar  á  lodos  loa  privilegios  que  la  conce- 
den ios  fueros  de  Aragón  exceptuando  la  viudedad,  que  Bol» 
puede  negarse  á  admitir,  haciéndolo  en  términos  expresos  y 
especiales  (observancia  58  Dejare  detium,  libro  V). 

Sin  la  licencia  de  su  marido  no  puede  la  mujer  casada  ara- 
gonesa realizar  los  siguienles  actos:  1."  Comparecer  en  juicio, 
2."  Prestar  ñunza.  3.°  Enajenac  an  dote.  En  este  caso,  además 
de  la  autorización  de  su  esposo,  necesita  el  consejo  del  padre, 
y  en  su  defecto,  el  de  los  dos  parientes  más  próximos  (fuero. 
i."  De  coníractiius  conjugum,  libro  V).  4."  Contratar  con  ter- 
ceros, aunque  si  puede  realizarlo  con  su  esposo. 

Cuando  la  mujer  casada  celebre  alguno  de  estos  actos  sin 
la  expresada  licencia  de  su  mniído,  pueden  convalidarse  si  se. 
ratiücan  posteriormente  por  el  esposo. 

3."  Navarra.— ?.D  Navajta,  lo  mujer  casada  no  puede 
contraer  obligaciones  de  ninguna  clase,  ni  comparecer  en 
juicio,  sin  expresa  licencia  y  consentimiento  de  su  marido. 
Cuando  sea  habilitada  para  tales  actos,  deberá  acreditar  la. 
autorización  en  todos  y  cu  cada  uno  de  los  contratos  que  ce- 
lebre. Tampoco  puede  la  mujer  casada  constituirse  fiadora  de 
su  márJdo,  ya  se  hubiera  éste  obligado  como  principal,  ó  ya. 
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fuera  poi  resultado  de  alguna  obligación  onteriormente  con- 
traída por  el  marido  ú  por  otro  cualquiera.  Si  á  pesar  de  eala 
pTohibición  — dice  Alonso  —la  mujer  otorgara  ñama.  Be  libra- 
rá de  los  perjuicios  que  pudiera  sufrir,  formulando  la  excep- 
ción del  Senado  consulto  Velejiano,  de  aplicación  k  Navarra, 
de  igual  modo  que  lo  es  &  Catatufio. 

La  mujer  casada,  en  Navarra,  puede  Otorgar  los  siguientes 
actos  sin  necesidad  de  la  licencia  de  su  marido:  i.°  Adquirir 
&  titulo  gratuito  bienes  inmueblee  y  muebles.  «iNInguna  mujer 
casada  puede  dar  heredamiento  sin  permiso  de  su  marido, maa 
to  puede  recibir  si  la  dan  heredamiento  ú  mueble»  (capitu- 
lo VI.  título  I,  libro  IV  del  Fuero  de  Navarra).  I."  Acoplar 
herencias.  3.°  Disponer  para  los  gastos  de  la  casa  de  dos  ro- 
bos de  harina  ó  trigo  ó  su  valor,  y  contratar  sobre  un  robo  de 
salvado  (capitulo  XIV,  titulo  XII,  libro  III  del  Fuero  de  Na- 
varra, y  capitulo  V,  titulo  I,  libio  IV'  del  mismo). 

4,"  í'iicflj'fl.— Teniendo  en  cuenta  el  régimen  de  igualdad 
en  que  se  desarrolla  la  familia  en  Vizcaya,  no  es  de  extiaCat 
quB  el  Fuero  del  país  conceda  idénticos  derechos  al  marido 
queá  la  mujer; poi  consecuencia,  no  merece  especial  menclún 
la  capacidad  jurídica  de  la  majer  casada,  ni  ofrece  particula- 
ridad alguna  que  en  principio  la  diferencie  de  su  esposo. 

5,"  Maí¡i}rca.-^V.a  las  islas  Baleares,  es  válido  el  otorga- 
miento de  ñanza  que  constituya  la  mujer  casada  en  favor  de 
■u  marido,  tiemple  que  renuncie  expresamente  al  piivilegio 
que  la  concede  el  Senado  consulto  Veleyaao  (Stit.  1 1  de 
Eril,  Obligaciones  y  firmas  de  donas). -^{'■l,  Matrímonlo.  Dere- 
choforal.) 

MUÑERA 

En  Castilla,  se  denominaron  muñeras  los  regalos  que  el 
marido  otorgaba  k  su  esposa,  6  viceversa,  en  proporción  á  la 
fortuna  del  donante  y  con  motivo  de  alguna  fiesta  fatuiliar. 

Parece  ser  que  en  Aragón  se  utilizó  también  esta  palabra 
en  fecha  que  debió  ser  muy  remota,  pues  no  hemos  podido. 


,  í  peBHr  de  loB  esfuerzOB  realiíados,  encontrar  el  Bignificado- 
De  todas  suertes,  hoy  no  ofrece  aplicacíÓD  alguna  en  el  teñí- 

MUNICIPIO 

Derecho  común  .—Ee  Municipio  la  asociación  legal  de 
todas  las  peisonaB  que  lesídeo  en  un  técmino  municipal.  Su 
representación  legal  corresponde  al  AyuntamienCo. — (Articu- 
lo I."  de  la  ley  Municipal  de  2  de  Octubre  de  1877.) 

Los  Ayuntamiento 8  y  Municipios  pueden  adquirir  por  tes- 
tamento conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  su  constitución. — 
(Artículos  746  y  38  del  Código  civil.) 

Siempre  que  los  bienes  aportados  por  los  cónyuges  no  sean 
inmuebles  y  asciendan  á  un  total,  tos  de  marido  y  mujer,  que 
no  exceda  de  z.500  pesetas,  y  en  el  pueblo  de  su  residencia 
no  hubiese  Nctuio,  Isb  capitulaciones  se  podrán  otorgar  ante 
el  Secretario  del  Ayuntamiento  y  dos  testigos,  quedando  el 
contrató  ó  contratos  originales  custodiados  bajo  registro  en  el 
Archivo  del  Municipio  correspondiente.  —  (Artículo  1.334.} 

Gozan  de  preferencia,  con  relación  á  los  demás  bienes 
muebles  é  inmuebles  del  deudor,  los  créditos  á  faior  de  la 
provincia  d  del  Municipio,  por  los  impuestos  de  la  última  anua- 
lidad vencida  y  no  pagada,  no  comprendidos  en  los  créditos 
á  favor  del  Estado,  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes, 
por  el  importe  de  la  última  anualidad,  vencida  y  no  p^ada, 
de  los  impuestos  cjue  graviten  sobre  ellos.— (Número  1.°  del 
articulo  1.924.) 

Derecho  foral.— Único.  Cataluña,  Aragén,  Navarra, 
Vim-iiya  y  Mallorca. — Publicada  la  ley  Municipal  de  z  de  Oc- 
tubre de  1877,  de  carácter  general  á  toda  la  nación,  fueron 
derogadas  las  especialidades  que  en  el  aspecto  civil  existían 
respecto  de  los  Municipios  en  las  provincias  furales. 
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MURALLAS 

T)erBCho  ««mñll.— Son  bienes  del  dominio  público  que 
pcitenecea  piivativamente  al  Estado,  hollándose  destinados  i¡ 
algún  servicio  público  ú  al  fomento  de  la  riqueza  nacional, 
las  mui-ní/as,  fortalezaa  y  demás  obras  de  defensa  del  terti- 
tori o.— (Número  2°,  articulo  339  del  Código  civil,) 

Derecho  fopal.—  i."  Caírt^aSa.— Según  el  capitulo  LXIV 
del  RccepioT-rrunt  Proceres,  «De  aproximación  i  la  muralla 
de  la  ciudad.  Nadie  pueda  tener  aproximación  í  la  muralla  de 
la  ciudad  de  Barcelona,  sino  con  pared  de  piedras  en  seco, 
á  menos  que  lo  h^a  de  voluntad  del  dueño  de  dicha  mu- 
La  ordlnación  36  de  Sancta  Cilia  agrega  que  asi  alguno 
quiere  edificar  cerca  de  la  muralla  de  ¡a  ciudad,  deba  alo- 
jarse de  ella  10  palmos  de  áeslre  y  12  palmos  de  la  torre  de 
su  cordón  arriba». 

S."  Aragón. — Todog  los  vecinos  de  una  población  se  ha- 
llan obligados  á  conlribnir  á  la  reparación  de  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad.— (Franco  de  Villalba.) 

3.°  Xavnrni. —Co-nímaie  la  ley  1 .',  titulo  Vil,  libro  II  de 
la  Norisima  Recopilación  de  Navarra,  <ilas  murallas,  barba- 
canas y  vagos  de  las  fortalezas  derribadas  no  se  den  á  censo 
por  los  recibidores  entre  tanto  que  no  muestren  la  razón  y 
facultad  que  tengan  para  ello». 

MUTACIÓN  DE  CAUCE 

Derecho  GOlttÚll.— Forma  de  accesión  continua  en  bie- 
nes inmuebles,  producida  por  el  cambio  de  dirección  de  la 
corriente  de  las  aguas,  veriñcada  por  causas  naturales. 

Loa  dueños  de  las  heredades  confinantes  con  estanques  ó 
lagunas  no  adquieren  el  terreno  descubierto  por  la  disminu- 
ción naturai  de  las  aguas  ni  pierden  el  que  éstas  inundan  en 
las  crecidas  extraordinarias.  Los  cauces  de  los  ríos  que  que- 
dan abandonados  por  variar  naturalmente  el  curso  de  la^ 


"UT  —  312  -  BUT 

aguas,  peitenecen  á  los  dueños  de  los  terrenos  libérenos  en 
toda  la  longitud  respectiva  á  cada  uno.  Si  el  cauce  abando- 
nado separaba  heredades  de  distintos  dueños,  la  nueva  linea 
divisoria  correrá  equidistante  de  unas  y  otras.  Cuando  en  un 
lio  navegable  7  flotable,  variando  naturalmente  de  dirección, 
se  abre  un  nuevo  cauce  en  beredad  privada,  este  cauce  eO' 
traía  en  el  dominio  público.  El  dueño  de  la  heredad  lo  teco~ 
braiá  siempre  que  las  aguas  vuelvan  á  dejarlo  en  seco,  ya 
naturalmente,  ya  por  trabajos  legalmente  autorizados  al  efec- 
to.—(Artículos  367,  370  y  372  del  Código  civil.) 

Las  mismas  disposiciones  que  el  Cúdigo,  determinan,  tes-  ' 
pecto  á  la  mutación  di  cauce,  los  aitiCulos37,  38,  40,  41,  41, 
43  y  47  de  la  ley  de  Aguas. 

Derecho  foral. —  1 ."  Cataluña.— \,^  mutación  de  caua 
en  Cataluña  es  lo  mismo  que  en  el  territorio  común:  una  for- 
ma de  accesión  continua  en  bienes  inmuebles,  que  tiene  lu- 
gar cuando  un  rio  ó  anoyo  abandona  su  primitiva  corrít:nte 
para  adoptar  otra  distinta. 

Si  un  rio  público  abandona  bu  cauce  natural,  éste  es  ad- 
quirido por  los  propietarios  ribereños  en  toda  la  parte  que  da 
frente  k  su  fundo  y  hasta  la  mitad  del  ilo. 

Esta  disposición  de  la  Instituta  es  equivalente  al  precepto 
que  dispone  la  ley  de  Aguas,  de  general  aplicación  á  toda 
España,  que  dice  asi:  «Los  cauces  de  los  rtos  que  queden 
abandonados  por  variar  naturalmente  el  curso  de  las  i^uas, 
pertenecen  á  los  dueños  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la 
longitud  respectiva.  Si  el  cauce  abandonado  separaba  bf  reda- 
dos de  distintos  dueños,  la  nueva  linea  divisoria  correri  equi- 
distante de  unas  y  otras.  Cuando  un  rio  navegable  y  flotable, 
variando  naturalmente  la  dirección,  se  abra  un  nuevo  cauce 
en  heredad  privada,  éste  cauce  entrará  en  el  dominio  público. 
El  dueño  de  la  heredad  lo  recobiari  siempre  que  las  aguas 
volviesen  á  dejarlo  en  seco,  ya  naturalmente,  ya  por  trabajos 
legalmente  autorizados  al  efecto.  Los  cauces  públicos  que 
queden  en  seco  í  consecuencia  de  trabajos  autorizados  pot 
especial,   son  de  loa  concesionarios,  á  no  estable- 
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cerse  otra  cosa  en  las  condiciones  cqn  que  aquélla  ae  hiio». 
(ArticuloH  41,  42  T  43  de  la  ley  de  Aguas.) 

2."  ^rofí».— Aparte  laa  diapoaiciones  de  la  ley  de  Aguas 
relativas  k  la  mutación  lit  cauce  que  acabamos  de  relacionar, 
deteiminan  los  tiatadiataa  del  territorio  aragonés  dos  reglas 
que,  siendo  en  principio  referentea  á  aquel  aapecto  de  la  ac- 
coBiún  continua  en  bienes  inmiiebles,  se  refieren,  sin  embar- 
go, á  un  punto  especial  mente  determinado.  Son  las  aiguien- 
teB:  I."'  El  álveo  seco  6  abandonado  por  el  rio  que  discurre 
entre  dos  poblaciones  dividiendo  aus  términos,  es  común  de 
los  dos  en  cuanto  i.  la  jurisdicción,  la  cual  puede  ejercer  cada 
uno  basta  la  linea  que  divide  el  cauce  en  dos  mitades  igualea 
por  uno  y  otro  lado,  z."  La  mutación  del  álveo  del  rio  que 
divide  loa  términos  de  iloa  poblaciones,  altera  la  linea  del 
limite  de  tos  mismos.— (Portóles  y  Dieste.) 

3."  Navarra,  Viícaya  y  Mallorca.—  Respecto  de  la  mu- 
tación de  canee,  rigen  en  eatos  territorios  las  disposiciones  de 
la  ley  de  Aguas  expuestas  al  estudiar  en  este  articulo  la  ins- 
titución en  Cataluña,  y  las  demás  á  que  hagan  referencia. 

MUTUANTE 

La  persona  que  presta  á  otra  una  cosa  fungibl>;,  con  la  con- 
dición de  que  se  la  devuelva  dentro  del  plazo  convenido. — 
(V.  Priatimo  nutuo.) 


La  persona  que  recibe  de  otra  en  préstamo  una  cosa  fun 
gible,  con  la  obligación  de  devolverla  transcurrido  el  plai 
convenido.— (V.  Préstamo  mtiluo.) 


na  de  las  formas  de  manifestarae 
— (V.  Préctamo  mutuo.) 


MUTUO  DJSENSO 


intractualeí, 
presado.  Para  que  el  mutuo  disinso  produzca 
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HACIDO 

Derecho  COntlin.— Para  los  efectos  ctTÍles  sólo  se  repu- 
tará naciiio  el  feto  que  tuviere  ñgura  humana  j  viviere  veinti- 
cuatro horas  enteramente  desprendido  del  seno  materno. — 
(Articulo  30  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — Único.  Catnluñn,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Ma¡lsrca.~-'E,a  los  territorios  torales  rige,  respecto 
de  eata  materia,  el  articulo  60  de  la  ley  de  Matrimonio  civil 
de  18  de  Junio  de  1870,  de  aplicación  genera]  í  tod»  EspaBa. 
Según  el  citado  precepto  legal,  «para  los  efectos  civiles  no  se 
reputará  nacido  el  hijo  que  no  hubiere  nacido  con  ñgura  hu- 

prendido  del  seno  materno».  La  disposición  de  este  articulo 
mejorada  gramaticalmente,  ha  sido  reproducida,  como  se  ob- 
serva, por  el  artículo  30  del  Código  civil.— (V.  N»linlento.> 

NACIMIENTO 

Derecho  común.— £1  nacimiínlo  determina  la  peraonali- 
dadj  pero  el  concebido  se  tiene  por  nacido  para  todos  los 
efectos  que  le  aean  favorables,  siempre  <)Ue  nazca  con  las  con- 
diciones que  expreso  la  di8p0BÍcíún  siguiente;  que  tuviere 
figura  humana  y  viviere  veinticuatro  horas  enteramente  des- 
preodido  del  seno  materno.  La  prioridad  del  nacimiento,  en 
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«1  caso  de  partos  dobles,  da  al  primer  nucido  loa  derechos 
-que  la  ley  reconozca  al  primogénito. — (Articulo»  19  á  31  del 
Código  civil.) 

Aplicaciones. — 1.*  El  Regiatto  del  eatado  civil  compren- 
derá la  9  inacripciones  ó  anotaciones  de  naciitientoa (ar- 
ticulo 326).  Y  z.'  No  seríi  necesaria  la  presentación  del  re- 
fien  nacido  al  runcionarío  encargado  del  Registro  para  la  ios- 
ciipción  del  nacimiento,  bastando  la  declaración  de  la  persona 
obligada  i  hacerla  (artículo  328), 

Derecho  foral.  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
l'itcayay  Mallorca. — Ninguna  particularidad  formulan  acerca 
del  nacimiento  laa  legialacioaes  especiales  de  loa  provincias 
exceptuadas,  por  lo  cual  pueden  admitirse  los  preceptos  del 
Derecho  común,  como  reglas  de  aplicación  general  en  la  ma- 
teria.—(V.  Nacido.) 

NACIONALIDAD 

(V.  EspanolM  y  extranjeroi) 

NATURALES 


Sos  frutos  naturales  las  producciones  espontáneas  de  la 
tierra,  y  las  crias  y  demás  productos  de  ios  aniuialus  (párrafo 
primero  del  articulo  355  del  Código  civU).—(V.  Frvtos.) 

NATURALEZAS 


En  Navarra  ae  donominan  de  eala  forma  las  cartas  de  na- 
turaleza/rancia/  que  los  tres  Estados  del  reino  ó  su  Di- 
putación conceden  á  ios  naturales  de  otros  territorios  con  el 
objeto  de  que  adquieran  la  cualidad  de  navarros. 

Varios  requiaitos  son  necesarios  para  su  otorgamiento: 
I."  Súlo  se  otorgan  las  cartas  de  naturaleza  en  los  casos  en 
qus  los  tres  Estados  ó  su  Diputación  consideran  oportuno 
concederlas.  2."  Las  naturalezas  únicamente  pueden  ofrecer- 
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ee  por  loe  tree  Ettadog,  j  fi  se  dieren  de  otia  forma,  aanqoe 
BCOD  obcdgcidas,  no  Beaa  cumplidas  (le;  I.*,  titulo  VIU,  li- 
bro I  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra).  3."  Laí  car- 
tas de  naturaleza  que  concediere  el  reino,  no  necesitan  so- 
brecarta del  Consejo  (ley  j  7,  titulo  XVII,  libro  I  de  la  miam» 
•olee  ció  n). 

La  Diputación  del  reino  navarro  tiene  facultad  para  dar  ^ 
naturaiaas  i  los  exIraHj'tros  que  vinieren  i  Navarra  con  el 
fin  de  levantar  fübiicas  de  tejidos  de  seda  ;  de  lana,  luien- 
tiaG  es  tu  viere  n  trabajan  do  en  el  pai<¡.-^(L.e]F  3  5,  de  carácter  tem- 
poral, llamada  de  circunitancias,  y  diclada  por  las  Cortea 
de  18177  '8'8-) 

HATURALIZACIÓH 

(V.  Eapsñaifls  y  Registro  del  estado  civil.) 
NAUFRAGIO 

(V.  Depósito  y  Testamento  naritlmo.) 
NAVARRA 

£1  antiguo  reino  de  Navarra  es  uno  de  loa  territorios  es- 
paüoles  que  ae  rigen  jurídicamente  por  el  Derecho  especial 
de  su  pais.  Comprende  una  sola  provincia,  cuya  capital  es 
Pamplona. 

Las  fuentes  legislativas  del  Derecho  civil  líe  A'avaira  son 
las  siguientes:  i."  Las  leyes  dadas  en  Cortes  generales  des- 
de el  año  i84.[  hasta  la  fecha,  siempre  que  Bean  aplicables  á. 
Navarra  (articulo  3.°  de  la  ley  de  16  de  AgoEto  de  1841). 
3.*  Las  leyes  particulaics  dictadas  por  las  Cortes  navarras 
con  posterioridad  í  la  Novlaioia  Recopilación  de  aquel  reino, 
ó  sea  los  ocho  cuadernos  que  comprenden  todas  las  disposi- 
clones  legales  formadas  desde  1 724  hasta  1 829,  fecha  en  que 
se  celebraron  las  óUimas  Cortee  navarras.  3."  I,a  Novísima 
Secofiilaciitt   del  reino   de    Navarra.   4.*    El    I-ueiu  general 


NAV  -  318  —  NAV 

<le  1337  (le;  24,  titulo  I,  libro  III  de  la  Novísima  Recopila- 
■ción  navarra),  s.*  Lo»  Amtjoramititioi  de  Felipe  III  y  Car- 
los III.  6.^  El  Dertcko  romano  como  supletorio  especial 
{ley  I.",  titulo  III,  libro  I  de  la  coleoclún  antes  indlcadal. 
7.'  El  Código  civil  como  derecho  supletorio  general,  en  de- 
fecto de  la  legislaciún  romane. 

No  obstante  el  orden  de  preiación  expresado,  las  leyes  3.' 
y  6.*  del  titulo  XXXI,  libro  I  de  laNovlairoa  Recopilación  de 
Navarra,  hacen  una  salvedad,  declarando  subsistentes  y  de 
autoridad  particular  algunoa  usos  y  costumbres  desarrollados 
en  varias  ciudades  y  villas  del  territorio  navarro. 

Además,  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero 
-del  articulo  1 2  del  Código  civil,  son  obligatorias  en  todas  las 
provincias  del  reino  las  disposiciones  del  título  preliminar  de 
aquella  ley,  que  determinan  los  efectos  de  las  leyes  y  de  los 
estatutos  y  las  reglas  generales  para  su  aplicaciún,  de  igual 
modo  que  los  preceptos  del  titulo  IV,  bbro  I  del  mismo  Cá- 
-digo,  que  estudia  el  matrimonio  en  sus  dos  formas  de  canó- 
nico y  civil. 

WAVARBQS 

Se  consideran  navarros:  i."  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
naturales  del  territorio  navarro  que  habiten  en  el  mismo 
(ley  6.',  titulo  VIII,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación  de 
Navarra).  2.°  Los  que  hayan  obtenido  cíita  de  naturaleza  de 
los  tres  Estados  ó  de  su  Diputación  en  los  cosos  en  que  ísta 
puede  concederla  (leyes  1.'  y  3.*  del  titulo  y  libro  citados). 
<v.  Natarslezu.) 

No  se  reputan  navarros  los  que  fuesen  nacidos  en  Navarra 
de  padre  extranjero  no  natural  j  habitante  actual  del  reino. 
(Cláusula  contenida  en  los  juramentos  reales  otorgados  en 

Los  extranjeros  naturalizados  en  el  país  adquieren  los 
mismos  derechos  que  los  naturales.— (Ley  17,  titulo  VIII,  li- 
bro I  de  la  colección  antes  indicada.) 
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Es  de  advertir  que  la  Conititución  vigente  de  1676  ha  de- 
rogado Implicitamente  loe  importantes  privilegloB  que  la  cua- 
lidad de  Havarro  comprendía  aegúD  las  leyes  11  á  19  del  ti- 
tulo Vni,  libro  I  de  la  Novlaima  Recopilación  de  Navarra;  y 
que  hacían  referencia  &  las  prerrogativa!  de  no  poder  aer  de~ 
tenidos,  ni  procesados,  ni  penadoa  loa  navarros,  sino  de  ta 
forma  que  loa  Tribunalea  de  su  reino  determinaban;  de  igual 
modo  que  no  podia  aer  allanado  su  domicilio,  ni  separailoü 
de  él,  sino  con  idénticas  a 


WAVESACIÓN 

Derecho  común.— £n  au  aspecto  juiídico  y  bajo  la  con- 
sideración  que  en  eate  lugar  estudiamoa  la  palabra,  conalU 
tuye  una  Servidumbre  de  uso  público  en  interés  de  la  propia 
navegación,  notación,  pesca  y  salvamento. 

Las  liberas  de  loa  ríos,  aun  cuando  sean  da  dominio  pri- 
vado, estin  sujetas  en  toda  au  extensión  y  en  sua  maicenas, 
en  una  zona  de  trea  metros,  á  la  servidumbre  de  uio  público 
en  interés  general  de  la  navfgacián,  la  flotación,  la  pasca  y  el 
salvamento.  Los  predios  cootiguos  á  laa  riberas  de  loa  rios- 
navegables  ó  notables  están  ademits  sujetos  i.  la  servidumbre 
de  camino  de  sirga  paia  el  servicio  exc'usivo  de  la  navegación 
y  flotación  fluvial.  Si  fuere  necesario  ocupar  para  ello  terrenos 
de  propiedad  particular,  precederá  la  correspondiente  indeni- 
niíación. — (Artículo  553  del  Código  civil.) 

DerecIlO  foral.  — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra. 
Viicaya  y  Mallorca.  —  Eo  los  territorioa  foralea  rigen,  res- 
pecto de  la  servidumbre  de  uso  público  en  interés  general  de 
la  nat'egación,  las  siguientes  disposiciones  de  la  ley  de  A^nas, 
que  soD  de  aplicación  obligatoria  en  toda  EspaQa. 

Las  riberas,  aun  cuando  sean  de  dominio  privado  en  virtud 
de  antigua  ley  ó  de  costumbre,  están  sujetas  en  toda  su  ex- 
tensión, y  las  márgenes  en  una  lona  de  tres  metros,  á  la  ser- 
vidumbre de  uso  público  en  interés  general  de  la  navegación. 
la  flotación,  la  pesca  y  el  salvamento.  Sin  embargo,  cuando 
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lo3  accidentes  del  terreno  ú  otru  legitimas  cauBU  lo  eu^e- 
scD,  le  easanchará  ú  esCiectiará  la  zona  de  etu  eervidumbce, 
coDciÜando  en  lo  posible  todos  los  intereses.  El  leglsmento 
determinaiá  cuindo,  en  qué  caaos  ;  en  qué  fpima  podrán  al- 
terarse las  distancias  marcadas  en  esta  dispoiición. 

Las  ramas  de  los  árboles  que  ofreicaa  obstáculos  á  la  db- 
vegaciúD  ó  Sotacián  y  al  camino  de  Biiga,  ieria  cortadas  á 
conveniente  altura.— (Artículos  36  y  1 19  de  la  ley  do  Aguas.) 

NEGADO 

En  Navarra,  el  liador  que  prestaba  el  acreedor  á  la  persona 
responsable  que  el  deudor  le  constituía  y  se  negaba  k  admi- 
tir. Se  le  denomina  también  de  suelta,  y  producía  el  efecto  de 
quedar  el  fiador  relevado  de  la  obligaciún  de  la  fiama. 

«Si  algún  üadoi  es  n^ado  jurando  eill  la  cabeza  del  rey 
'Benedicto  como  fuero  es,  devel  dar  el  que  niega  fianza  di- 
Buella,  que  á  la  fianza  non  faga  apear  heredat»  (capitulo  XII, 
'titulo  XVII,  libro  III  del  Fuero  de  NavaTra).-(V.  Fianza.) 

NEGATIVAS 


Las  servidumbres  que  prohiben  al  dueño  del  predio 
viente  hacer  algo  que  te  serla  licito  sin  las  mismas  (ert 
lo  533  del  Código  civil).— (V.  Servidumbres,) 

NEGATORIAS 


I^as  acciones  reales  que  corresponden  á  loa  propietarios  de 
una  cosa  en  cuyo  disfrute  pacifico  han  sido  perturbados,  para 
reclamar  el  lilire  ejercicio  de  su  detecbo  de  propiedad.  Se 
diferencian  de  las  acciones  reivindicatorías  en  que  éstas  su- 
ponen una  lesión  completa  del  derecho  de  propiedad,  mien- 
tras que  las  negatorias  constituyen  una  perturbación  pardal 
del  mismo  dominio.— (V.  Aocloiies.) 


WEBLIBENCIA 

Uerecbo  comi'in.'  PaltadedUieencIa  en  elcunivlüniento 
de  una  oblif  «ción.  «Negligencia,  tanto  qolete  decir  ei»  roman- 
ce, como  cuando  hombre  deja  de  hacer  lo  que  debe  y  puede». 
(Ley  S.%  tlluio  XVI,  Partida  l.') 

La  culpa  ó  negligencia  del  deudor  conaiale  en  U  omiiiún 
de  aquella  diligencia  que  etija  la  naluialeía  de  la  obligación 
y  corceaponda  í  laa  circunstancias  de  las  perBonas,  del  tiem- 
po y  del  lugar.  Cuando  la  obligación  no  eipreie  la  diligencia 
que  ha  de  prestarse  en  su  cumplimiento,  le  ejiigirá  la  que  co- 
rresponderfa  ji  un  buen  padre  de  familia. 

Laa  obligaciones  nacen  de  la  ley,  de  los  contratos  y  cuasi- 
contratos, y  de  los  actos  y  omiaiones  ilícitos  en  que  inter- 
venga cualquier  género  de  culpa  í>  mgligettcia.  Las  obliga- 
ciones que  90  deriven  de  actos  (t  omisiones  en  que  interven- 
ga culpa  ó  ittgligencia  no  penadas  por  la  ley,  quedaran  so*- 
inetidas  ik  laa  disposiciones  del  capitulo  II,  titulo  XVI  del 
libio  IV  del  Código  civil. 

La  responsabilidad  que  proceda  de  nigUginña  es  igual- 
mente eiigjble  en  el  cumplimiento  de  toda  clase  de  obliga- 
ciones; pero  podrá  moderarse  por  loa  Tribunales  según  lo- 
caaos.  —  (ArtlculoB  1.089,  '■•>93>  '-'03  J  1.104  del  Código 
oi.¡l.) 

Aflicaaonts.—  l^  Quedan  sujetos  &  la  indemnización  de 
los  doBos  y  perjuicios  causados,  los  que  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  Incurrieren  en  dolo,  negíigincia  ó  moro- 
sidad    (articulo    l.lOl).  z.'   El  marido  es  responsable  del 

deterioro  que  por  su  culpa  ó  negligencia  sufran  los  bienes 
dótales  inestimados  (párrafo  segundo  del  articulo  1.36a). 
3.*  El  gestor  oficioso  debe  indemnizar  loa  perjuicios  que  por 
su  culpa  ó  negligencia  ae  irroguen  al  dueño  de  los  bienes  ó 
negocios  que  gestione  (párrafo  primero  del  articulo  1.SS9). 
4.^  A  las  personas  impedidas  de  administrar  sus  bienes  que- 
da siempre  ¿  salvo  el  derecho  para  reclamar  contra  sus  re< 
pTcsentautet  legitimo!,  cuya  negligencia '-hubiese  sido  causa 
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de  la  pretcripción  (páitafo  aguado  del  articulo   1.93a). — 
(V.  Praicrlpolón.) 

Derecho  fural.  —  UqIco.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vitcafa  y  Mallorca.— iy .  ObUotolonu  quB  nuea  de  GUtpl  6 
negllgeaola.) 

míe  TOS 

Derecho  eOlUÚB.— El  varón  ó  Ib  hembra  que  inioediata- 
mente  descieaden  del  hijo  ó  de  tu  hija  respecto  de  los  pa- 
drea de  ésto B,— (Dieste.) 

Los  lucios  y  demái  dctcendieates  bereduán  foi  .^etveho 
de  represe Dtación,  ;  si  alguno  hubiese  fallecida  dejando  va- 
rios heredeíoi,  la  porción  que  le  corresponda  se  dividirá  eri- 
tie  éstos  por  paites  iguales.  Cuando  loa  nietos  sucedan  al 
abuelo  en  le presentación  del  padie,  concurriendo  con  sue 
tios  ó  primos,  colacionarin  toda  lo  que  debiera  cokcionai  el 
padre  si  viviera,  aunque  do  lo  hayan  heredado.  También  co' 
lacionaiin  lo  que  hubiesen  recibido  del  caueant^  de  la  heren-  ' 
cia  durante  la  vida  de  éste,  á  menos  que  el  taatadpr  hubiese 
dispuesto  lo  contrario,  en  cujo  cago  debará  respetarte  »u  vo- 
luntad ai  no  perjudicare  á  la  legitima  de  los  coherederos.— 7 
(Artículos  933  y  1.038  del  Código  civil.) 

Derecho  feral.  — 1.°  f^aí^/uDa. —Siguiendo  el  criterio 
de  la  generalidad  de  los  tratadistas  del  Principado,  en  Cala~ 
luna  tot  mitas  no  se  entienden  lisiuiuloa  en  la  herencia  por 
orden  sucesivo,  si  no  poi  el  vulgar,  si  el  abuelo  instituye  al 
hijo  y  á.  loa  hijos  de  éste.  «Si  uno  instituye  heredero  i.  Bu  hijo 
ó  i.  sus  hijos,  se  entiende  llamado  solamente  el  hijo  con  ex- 
clusión de  toB  hijos  de  este,  los  cuales  sólo  se  entienden  lla- 
mados por  la  vulgar,  es  decir,  para  el  caso  de  que  su  padre 
no  sea  ó  no  pueda  ser  heredero;  pero  que  al  contraria,  ai  uno 
instituye  heredero  al  hermaoo  y  i.  sus  hijos,  entonces  los 
hijos  del  helmuio  se  entienden  llamados  junto  con  su  padre» 
(Cáncer).  En  el  primer  caso  concurre  el  orden  de  afección  ó 
caridad,  con  la  necesidad  de  instituir;  end  saguodo,  existe 
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igualmente  orden  de  alecdón;  peto  Taita  la  exigencia  de  la 
institución,  toda  vez  que,  como  dice  Vivos,  «el  hernisno  no  la 
tiene  de  ingtítuír  k  aus  9obrinOE,  debiendo  estarse  al  sentido 
literal  de  las  palabras». 

Esta  disposición  ú  costumbre  couienió  rigiendo  en  algu- 
nas poblaciones  catalanas,  extendiéndose  últimamente  á.  Bar- 
celona, sin  que  sea  obstáculo  para  su  desarrollo  el  que  en 
esta  ciudad  subsista  el  uso  de  ser  válido  el  testamento,  aun- 
que no  se  haga  mención  de  Jos  hijos,  puesto  que  tal  abser- 
vancia  debe  entenderse  de  modo  que  la  preterición  no  suita 
efecto  contra  la  voluntad  del  testador. 

En  las  sustitacioB«8  ocurre  respecto  de. los  nietot  lo  jiio- 
pio  que  en  tas  instituciones; 

Cuando  loa  padres  hacen  donación  al  hijo  presente  y  á  los 
■hijos  de  éste,  los  deaceadienles  del  donatario,  nietos  del  do- 
nador, se  entienden  llamados  por  orden  sucesivo,  pelo  Do 
por  sustitución  Vulgar.  Si  la  donación  la  otorga  el  padre,  á  su 
hijo  jé,  los  hijos  de  éste,  las  nietos  quedan:  libres,  puesto 
que  sobrevlviendii  ellos  al  padre  y  abuelo,  no  debe  eitender- 
se  á  los  nietos  del  hijo  lo  que  precisamente  se  ha  pactada 
para  sus  hijos. — (Vises.)  .  -  . 

'  hoe  nietos  pueden  tomai  a  cuenta  de  la  legitima  de  sus 
abueti"  lo  que  hubieren  perc&ído  sus  padrea.  «Por  cuanto  isl 
ref  D.  Pedro  en. el  aSo  ¡343  k  suplicación  de  los  consejeros 
de  Barcelona  otorgó  una  pragmática  sobre  que  los  nietos  to- 
inasen  á  euenta  de  I9  legitima  de  bus  abuelos  lo  que  se-hubíe^ 
re  dado  á  sus  padres  y  madres,  y  porque  conviene  que  dicha 
f  temática  sea  observada  en  el  Principado  deCatalubay  Con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña:  por  esto  ordenamos  que  la  di- 
cha pragmática  aea  habida  por  constitución,  y  en  adelante 
generalmente  observada  en  el  Principado  y  Condados  de  lí,o- 
Sellon  y  Cerdaña,  sin  perjuicio  de  los  pleitos  pendientes»  -~ 
{Constituci6n  i.',  titulo  Vr,  libro  V;  volumen  1.",  dictada  por 
-Felipe,  lugartfciriente  género!  en  laa'piimeraa Cortes  de  Monzón 
de  1547,  capital»  LIV.) 

x."     ArafóM.~-í:a  el  territorio  aragonés  es  axioma  jurídico. 
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■obre  todo  otro  principio  legal,  el  aforismo  Standum  ett  ckar- 
tst,  y  eBtándose  poi  consecuencia  á  la  letra  de  la  dlsposicián 
con  piefereocla  &  cualquiera  otra  regli^  en  las  sucesiones,  ao 
Bc  considerarán  comprendidos  loe  nietos,  bajo  la  expresión 
genérica  de  hijos,  en  los  siguientes  casos;  i.*^  Cuando  se  de- 
signe determinadamente  al  hijo  llamándole  expresamente, 
aunque  al  propia  tiempo  se  Ua^^asen  también  á  los  nietos. 
3."  Cuando  en  la  disposicián  se  indicaran  reglas  re'ativM  á 
los  hijos  y  otras  que  hicieran  referencia  á  loa  nietos.  3.°  Cuan- 
do en  la  sucesión  se  sustituyeren  'os  hijos  sobrevivientes 
(Portóles  y  Sessí).  Este  último  autor  menciona  algunas  excep- 
ciones, conceptuando  que  los  nietos  vienen  comprendidos  en 
la  designación  genérica  de  hijos:  l.°  En  la  condición,  a."  En 
lo  favorable.  3.°  Cuando  se  Uauíaae  á  los  hijoa  nacidos  6  por 
nacer,  ó  á  cualesquiera  hijos  futuros.  4."  Cuando  el  llaiua- 
mieuto  de  los  hijos  tuviere  por  objeto  conservar  la  agnación.  I 
5.°  Cuando  el  disponente  no  tuviere  hijos.  6.°  Cuando  dije- 
re «los  hijos  de  mi  nacidos».  7,°  Cuando  se  dispusiere  pan 
un  caso  ó  evento  futuro.  8.*  Comprender! anse  también  bajo  ¡ 
la  apelación  gencrica  de  hijos  los  nietos  nacidos  al  tiempo 
de  la  muerte  del  diaponente  (decisión  263). 

En  cambio — dice  Uieste  —  si  en  la  denominación  de  hijos  I 
vienen  llamados  los  nietos,  ¿acos  no  excluyen  á  aquéllos,  si-  , 
no  al  contrsrio,  concurren  con  los  primeros.  . 

Al  abuelo  corresponde  el  derecho  de  tener  consigo  al  niC'  1 
to  que  careciese  de  padres,  ó  cuyos  padrea  se  negaran  i  I 
mantenerle,  prafirtíndoge  en  tal  coso  al  abuelo  paterno  sobre  ¡ 
el  Tiiatemo,  y  cualquiera  de  éstos  &  la  abuela  (fuero  3.°  Dt  tU'  I 
toribusj.-  (V.  ADneofM.)  J 

HO  AFORADAS  I 

Se  denominan  provincias  na  aforadas,  en  contraposición  i  I 
a/aradas,  aquellas  que  se  legislan  juridicamenCe  por  el  Códi-  \ 
go  civil. 

Comprenden  trainta  y  nueve  provincias,  que  el  tecnicilino 
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jurídico  vulgar  degígna  con  el  DOmbie  de  caiUltaHOt.  Son 
AUva,  Sevilla,  Gianada,  Cádiz,  Córdoba,  Málaga,  Jbíd,  Hael- 
va,  Almería,  Oviedo,  Caauiat,  Madrid,  Ciudad  Real,  Toledo, 
Guadalajara,  Cuenca,  .'-antander.  Burgos,  Lo{¡roQo,  Soria, 
AvUa,  Segovia,  Cicores,  Badajoi,  Coruiía,  Orense,  Ponte- 
vedra, Lugo,  Guipúzcoa,  León,  Zamora,  ValladoUd,  Sala- 
manca, Falencia,  Murcia,  Albacete,  Valencia,  Caatell6n  de  la 
Plana  j  Alicante.— (V.  AftindBS.) 

HO  APARENTES 

Las  Bervidumbres  que  no  preientuí  indicio  alguno  exterior 
de  lu  existencia  (párrafo  quinto  del  articulo  533  del  Código 
cM). 

Eq  Aragón,  I09  frutos  que  no  han  nacido  ni  se  muog- 
tian  i  la  vista  reciben  el  nombre  de  no  apartntít. — (V.  FfO-* 
tO>.  2."  Aragón.) 

MOBLES 

Concediendo  los  autores  catalanes  una  interpretación  im- 
propia 7  abusiva  ai  usatge  iutoris  del  titulo  IV,  libro  V,  volu- 
men i.*^  de  las  Constituciones  de  Cataluña,  que  dice:  «los  tuto- 
res ó  los  bailes  respondan  si  quisieren  por  los  pupilos,  y  sí 
no  se  ha  de  esperar  hasta  que  los  pupilos  tengan  la  edad  de 
veinte  t^QS  psia  que  puedan  pleitear  con  los  querellantes, 
pero  si  éslos  pudieren  probar  que  el  padre  de  los  pupilos  se 
habia  resistido  b  estar  i.  derecho,  desde  luego  deben  los  tu- 
tores responder  por  los  pupilos  3  seguir  el  pleito  sin  retardo 
alguno »,  limitaron  durante  mucho  tiempo  las  prerrogati- 
vas de  este  precepto  k  loa  tiohles  solamente,  considerando 
que  los  nacidos  de  tal  condiciün  eran  impúberes  hasta  los 
veinte  años,  quedando  libiea  de  la  potestad  del  tutor  cumpli- 
da aquella  edad. 

Cancel,  decidido  partidario  de  tal  idea,  sentaba  como  única 
\;onclu«i¿n  que  los  menoiei  nobles  en  CataluU,  al  llegar  á  la 
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edad  de  veinte  a&09,  se  tenían  poi  mayores,  siendo  personas 
legitimas  para  estar  en  juicio,  durando  su  edad  papilar  hasta 
los  veinte  afios;  agregando  posteriormente  que  esto  sólo  tie- 
ne lugar  en  los  juicios,  pero  no  en  las  cosas  eitrajudíciales,  á 
lo  menos  en  cuanto  le  9on  favorables.  Fontanella  manifesta- 
ba lo  siguiente:  «En  este  Principado,  los  nobles,  en  las  cosas 
judiciales,  se  llenen  por  impúberes  hasta  los  veinte  aüos,  j 
de  alh  en  adelante  por  mafores;  de  modo  que  no  necesitan 
do  curador  en  juicio,  y  son  personas  legitimas  para  estar  en 
él».  Sin  embargo,  después  exponía  que  no  llagaba  i  compren- 
der la  necesidad  de  aquel  principio,  considerando  el  iisatgc 
tutereí  que  lo  detcrmlnnba  bailante  obscuro,  pero  entendido 
siempre  en  Calaluüa  en  aquel  sentido.  Suponía,  además, 
limitado  el  privilegio  á  los  juicios  en  virtud  de  acciones  rea- 
les, no  á  aquellos  en  los  que  se  siguen  acciones  personales. 

Vives,  después  de  exponer  las  opiniones  de  lodos  los  auto- 
res del  pais  sobre  la  materii  y  de  hacer  mención  de  algunas 
sentencias  de  la  Audiencia  real  de  Barcelona  referentes  á  la 
cuestión,  que  declaran  con  unanimidad  que  en  Cataluña  los 
tioilcs  se  dicen  regularmente  impúberes  hasta  la  edad  de 
veinte  años,  quedando  libres  de  la  potestad  del  tutor  á  aque- 
lla edad,  pudiendo  por  lo  mismo  contratar,  pero  goiando  del 
beneficio  de  restitución  in  integram  en  las  cosas  que  resulta- 
ran perjudicarles,  se  limita  á  eiptesar  que  los  nobles  se  enten- 
derán pupilos  hasta  la  edad  de  veinte  aSos  y  mayores  des- 
pués en  todo  aquello  que  les  sea  favorable;  en  lo  demás  po- 
drán hacer  lo  que  los  mayores  de  catorce  años,  y  gozarán  de 
loa  privilegios  que  les  están  concedidos  hasta  la  edad  de 
veinticinco  a  Dos. 

En  resumen:  la  inteligencia  que  los  tratadistas  antiguos 
dol  pais  han  dado  al  matge  tutores,  es  la  de  que  los  nobles 
mayores  de  veinte  años  podían  comparecer  en  juicio  sin  ne- 
cesidad de  tutor,  aunque  al  propio  tiempo  consideraban  de 
mucha  mayor  conveniencia  la  presenlaeión  mediante  tutor, 
principalmente  en  aquellos  asuntos  en  los  cuales  se  discuten 
accioaej  perioneles,' 
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For  nueBtra  paite,  7  aceptando  el  criterio  de  loa  auloreg 
moderaos  Dui¿n  y  Ba«,  Broca  y  otros,  conceptuamos  inapli-  ' 
cable  Ib  disposición  d<]  usatge  tutores  en  la  actualidad,  no 
solamente  por  ra^ón  del  principio  de  igualdad  que  formula  U 
Constitución  del  Estado  español,  aiao  también,  y  quiíis  en 
mayor  grado,  poique  scb  cualquiera  la  opiniún  de  los  escii- 
tores  catalanes  anteriores  al  siglo  pasado,  al  precepto  citado 
anteriormente  se  le  dio  una  inlerpretaciún  extensiva,  que  en 
nuestra  opinión  no  autorizaba  de  ninguna  manera  la  verdade- 
ra letra  y  sentido  del  usalgt. 

NOCHE 

Si  en  las  leyes  ae  habla  de  noches,  se  entenderi  que  com- 
prenden el  periodo  de  tiempo  desde  que  íe  pone  basta  qne 
sale  el   sol.  — (Párrafo  primero   del  articulo  7.'  del  Código* 

Este  precepto  es  de  aplicación  genera]  i  los  terrltoriot  To- 
rales, por  hallarse  cufnprendldo  en  el  ttttilo  preliminar  del 
Código,  cuyas  disposiciones,  segAn  declaración  del  párrafo 
primero  del  articulo  12  del  mismo,  son  obligatorias  en  todas 

las  provincias  del  reino, 

HO  FUN6IBLES 

I.os  bienes  muebles  de  que  puede  hacerce  uso  adecuado 
k  su  naturaleza  sin  que  se  consuman  (articulo  337  del  Códi- 
go civil).     (V.  BI«MS.) 

HO  MAMrFIESTOS 

En  Aragón,  los  créditos  que  no  constan  declarados  en  es- 
critura pública  6  mediante  confesión.— (V.  Prtatamo  Rtutuo. 

2."  Aragón-J 


i;  Google 


NOMBRE  Y  AfELLinO 

El  testador  designará  al  heredeco  por  su  nombre  y  apelU- 
doi  y  cuando  hoya  dos  que  los  tengan  Iguales,  deberi  sefia- 
lai  Blguna  circunstancia  por  la  que  ae  conozca  al  instituido. 
Aunque  el  testador  huja  omitido  el  nombre  del  herédelo,  li 
!o  designare  de  modo  que  no  pueda  dudarse  quién  sea  el 
instituido,  valdrJL  la  institución  (articulo  77Z  del  Código  cítíI). 
(V.  Instituclún  (fe  heredero.) 

WOMIWADOS 

I^os  contratos  que  tienen  nombre  determinado  poi  la  ley. 
{V.  Contrafoa.) 

WO  NAcrpo 

El  ser  desarrollado  en  el  vientre  de  la  madre  que>OTdin«' 
riamento  se  denominaylrtí?. 

El  concebido  se  tiene  por  nacido  para  todos  los  efactog  que 
le  sean  favorables,  siempre  que  nazca  reuniendo  lae  doi  con- 
diciones.que  exige  !a  ley.  nacer  con  figura  humana  y  vivir 
veinticuatro  horas  enteramente  desprendido  del  seno  ma- 
terno.—(Artículos  29  y  30  del  Código  civil.) 

En  las  provincias  forales  no  admite  ninguna  especialidad 
este  concepto.— (V.  NHOldO.) 

NON -NUDA 


En  Aragón,  la  promesa  revestida  de  alguna  solemnidad  ¡¡í 
1.1  preste  fuerza,  se  denomina  tti>H~nuda.—íy .  F 
AraqónJ 


La  nota  escrita  ó  firmada  por  el  acreedor  i  c 
al  margen  ó  al  dorso  de  una  escritura  que  obre  en  su  poder 
hace  prueba  in  todo  lo  que  s«a  hvoreble  al  deudor.  I,o  mis 
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mo  se  entenderá  de  la  DOta  escrita  ó  firmada  por  el  acreedor 
al  dorso,  al  margen  ó  á  continuación  del  duplicado  de  un  do- 
cumento ú  recibo  que  se  halle  en  poder  del  deudor.  En  am- 
bos casos,  el  deudor  que  quiera  aprovecharse  de  lo  que  le 
favorezca,  tendrá  que  pasar  por  lo  que  le  perjudique  (ar- 
ticulo 1.229  del  Código  civil).— (V.  Oocunientas  privados.) 

NOTARIO 

Derecho  común. — El  notario  es  el  funcionario  público 
autorizado  para  dar  fe,  conforme  i  las  leyes,  de  los  contratos 
y  demás  actos  ex trajudi cíales.—  (Articulo  1."  de  la  ley  del  No- 
tariado de  z8  de  Mayo  de  1S62.) 

El  notario  interviene,  según  el  Código  civi!,  en  los  actos 
siguientes:  i."  Autorizando  documentos  en  los  que  se  acre- 
díte  la  licencia  y  el  consejo  favorable  otorgado  por  tos  pa- 
dres, abuelos  ó  Consejo  de  familia  para  la  celebración  del 
matrimonio  (arlfculos  46,  4;  y  48).  3."  Exigiendo  que  el 
demente  que  pretende  hacer  testamento  en  un  intervalo  lú- 
cido, sea  previamente  reconocido  por  dos  facultativos  que 
respondan  de  Su  capacidad,  debiendo  dar  fe  de  su  dictamen 
en  el  testamento,  que  suscribirán  aquéllos  (articulo  6G5). 
3.°  No  podrán  ser  testigos  en  loa  testamentos  los  dependien- 
tes, amanuenses,  criados  ó  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad  del  untaría  auto~ 
rizante  (número  8."  del  arlEculo  681).  4."  El  natañe  jiae 
de  los  testigos  que  autoricen  el  teatamonto  deberán  conocer 
al  testador  (primera  parte  del  articulo  685],  (V.  Testamonto, 
Testamento  abierto  j  Testamsnto  ce-rad  i).  5."  El  testador 

no  podrá  disponer  del  todo  ó  parte  de  su  herencia  en  favor 
del  ttotario  que  autorice  su  testamento,  ú  de  la  esposa,  pa- 

excepción  de  si  se  refiere  íi  algún  legado  de  olijeto  mueble  ó 
cantidad  de  poca  importancia  atendido  el  cauíJal  hereditario 
(articulo  754).  (V.  Documentos  pü  lieos).  6."  Cuando  la  mu- 
jer entregue  al  marido  sus   bienes  parafernales  con  la  inleo- 
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ciún  de  que  éste  los  administre,  lo  deberá,  bacer  ante  nolario 
(articulo  1.384,  párrafo  primero).  7."  EJ  duefio  del  dominio 
directo  puede  pedir  el  camiso  de  la  finca  por  las  causas  que 
determina  la  ley,  retjuiriendo  de  pago  al  enfiteuta  judicialmen- 
te ó  por  medio  de  notario  (arliculo  1.649).  8."  El  acreedor  i 
i¡u¡en  oportunamente  no  hubiese  sido  satisrecho  su  crédito 
podrá  proceder  por  ante  nefario  á  ta  enajenacidn  de  la  pren- 
da (primera  parle  del  articulo  1.S72). 

Derecho  foi-al.— Único,  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Mallorca, — Los  requisitos;  formas  y  demás  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  loa  actos  en  que  inter- 
vienen los  notarios,  se  rigen  en  los  terrilorios  foralet  por  la 
ley  del  Notariado  de  zS  de  Mayo  de  1 863  y  por  el  Re^^lamen- 
to  de  9  de  Noviembre  de  1874,  que  son  de  aplicación  gene- 
ral á  todaSspafta. 

HOTARIO  ECLESIÁSTICO 

El  Derecho  común  autoriza  al  Notario  eclesiástico  para  otor- 
gar documentos  en  los  que  se  acredite  la  licencia  7  el  conse- 
jo favorable  para  la  celebración  del  matrimonio,  que  la  ley 
exige  presten  los  padrep,  abuelos  ü  consejo  de  familia  ai  se 
refiere  á  la  licencia,  y  los  padres  solamente  si  bace  relación 
consejo. — (Artículos  46  á  48  del  Código  civiL) 
Esta  disposición  es  de  carácter  general  á  todas  las  proviu- 

NOTHOS 


En  Navarroj  se  denominan  nolhos  los  hijos  procreados  por 
los  mismos  padres,  pero  sin  vivir  la  madre  en  la  casa  del  pa- 
dre. Tales  hijos-  dice  Alonso— no  se  tienen  pot  pálmente 
ciertos  de  parte  del  padre,  y  para  que  sean  caliñcados  como 
naturaleí,  es  preciso  que  éste  los  reconotca  como  suyos,  á 
no  darse  por  otro  medio  una  prueba  suficiente  (V.  HIjOB  lle> 
%ÍMmo».  1."  Navarra). 


La  ley  i.',  tHulo  XV  de  la  Partida  4.',  llímab»  nolhoa 
«los  hiji)9  que  nascen  de  adulterio,  c  son  Uaoiailos  notos, 
porque  semeja  qne  son  fijos  conocidoa  del  marido  que  la  tie- 


NO  TRONCALES 


En  Vizcaya  los  bienes  inmuebles  rjue  no  proceden  de  1> 
linea  troncal.     (V.  BlenM.) 


NO  USO 


Una  de  las  causas  por  lag  cuales  se  extinguen  las  servi- 
dumbres, según  el  Dfrícko  comün,  es  por  el  no  uso  durante 
veinte  años.  Este  término  principiará  á  contarse  desde  el  día 
en  que  hubiera  dejado  de  uaurse  la  servidumbre  respecto  á 
tas  discontinuas,  y  desde  el  dia  en  que  haya  tenido  lugar  un 
acto  contrario  á  la  servidumbre  respecto  á  las  continuas  (nú- 
mero 3."  del  articulo  546  del  Código  civil). — (V.  Servidum- 
bres.) 

HOVACtOW 

Derecho  común. -Es  un  modo  de  extinguir  las  reUcio- 
nes  contractuales  mediante  el  cambio  6  sustitución  de  la 
obligación  principal  por  otra  nueva.  «^Olra  manera  de  quita- 
miento que  desata  la  obligación  principal  de  la  deuda,  asi 
como  la  paga».  — (Ley  15,  iltulo  XIV,  Partida  ;.") 

Las  obligaciones  pueden  modiñcarse:  1.°  Variando  su  ob- 
jeto ó  sus  condiciones  principales.  2."  Sustituyendo  la  perso- 
na del  deudor.  3."  Subrogando  á  un  tercero  en  los  derechos 
del  acreedor. 

Para  que  una  obligación  quede  extinguida  por  otra  que  la 
sustituya,  ea  preciso  que  asi  se  declare  (erminant ementa,  ó 
que  la  antigua  y  la  nuevs  sean  de  todo  punto  incompa- 
tibles. 
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La  novaciún,  que  consiste  ea  sustituicBe  un  nuevo  deudor 
en  lugac  del  primitivo,  puede  hacerse  sin  conocinuenlo  de 
éste,  pero  no  sin  el  consentimiento  del  acreedor.  El  deudor 
podrá  hacer  la  subrogación  sin  coasentimiento  del  acreedor 
cuando  para  pagar  la  deuda  haya  prestado  el  dineropor  escri- 
tura pública,  haciendo  constar  su  propósito  en  ella,  j  expre- 
sando en  la  carta  de  pago  la  procedencia  de  la  cantidad  pagada. 
La  insolveneia  del  nuevo  deudor  que  hubieíe  sido  acepta- 
do por  el  acreedor,  no  hará  revivir  !a  acción  de  éste  contra  el 
deudor  primitivo,  salvo  que  dicha  insolvencia  hubiese  sido  an- 
terior, y  pública  ó  conocida  del  deudor  al  delegar  su  deuda- 
La  subrogación  de  uo  tercero  en  los  derechos  del  acree- 
dor no  puede  presumirse  fuera  de  loa  casos  expresamente 
mencionados  en  el  Código.  En  los  demás  será  preciso  esta- 
blecerla con  claridad  para  que  produzca  efecto.  Se  presumirá 
que  hay  subrogación:  I.**  Cuando  un  acreedor  pague  á  otro 
acreedor  preferente.  z.°  Cuando  ud  tercero,  no  interesado  en 
la  obligación,  pague  con  aprobación  expresa  ó  tácita  del  deu- 
dor. 3-°  Guando  p^ue  el  que  tenga  interés  en  el  cumplimiento 
de  la  obligación,  sulvo  los  efectos  de  la  confuaiúu  en  cuanto 
í  la  porción  que  le  corresponda.  La  subrogación  transfiere  al 
subrogado  el  crédito  con  los  derechos  íi  él  anexos,  ya  contra 
el  deudor,  ya  contra  los  tercero?,  sean  fiadores  ó  poseedores 
de  tas  hipotecas. 

El  acreedor  á  quien  se  hubiere  hecho  un  pago  parcial, 
puede  ejercitar  su  derecho  por  el  reato  con  pteferencia  al  que 
se  hubiere  subrogado  en  su  lugar,  i  virtud  de]  pago  parcial 
del  mismo  crédito. 

Cuando  la  obligación  principal  se  extinga  por  efecto  de  la 
novación,  sólo  podrán  subsistir  las  obligaciones  accesorias  en 
cuanto  aprovechen  á  terceros  que  no  hubiesen  prestado  su 
consentimiento.  La  novación  es  nula  si  lo  fuere  también  la 
obligación  primitiva.  Salvo  que  la  causa  de  nulidad  sólo  pueda 
ser  invecada  por  el  deudor,  ó  que  la  ratificacíÓD  convalide  los 
actos  nulos  en  su  origen.— (Articulo s  1.156  y  1.203  &  1.213 
del  Código  civil.) 
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Ls  nmiacién,  compensación,  confusión  ó  remisión  de  la 
deuda  hecha  poi  cualquiera  de  los  acreedores  Bolidarios  6  con 
cualquiera  de  Iob  deudores  de  la  misma  clase,  extinguen  la 
obligación,  sin  peijaicin  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  1.146 
del  Código  civil.  El  acreedor  que  haya  ejecutado  cualquiera 
de  estos  actos,  asi  como  el  que  cobre  la  deuda,  responderá 
á  tos  demás  de  la  paite  que  les  corresponde  en  Ib  obligación. 
{Articulo  1. 143) 

Derecho  forfti.  —  i."  Cataluña,  —  La  novación,  como 
forma  de  extinguir  las  iclocloneB  jurldicu  mediante  la  con- 
versión de  una  obligaciún  por  otra,  acepta  en  Cataluba,  i¡  falta 
de  preceptos  propios  del  Derecho  catalán  que  la  regulen,  las 
disposiciones  y  principios  de  la  legislación  romana. 

A'rfKin'^i'i.— Son. necesarias  las  siguientes  condiciones  para 
la  existencia  de  la  novación:  1.'  Capacidad  en  los  contratan- 
tes. 2.*  Variación  en  la  persona  del  acreedor  ó  del  deudor, 
ó  del  objeto  de  la  obligación.  3.*  Intención  expresa,  manifes- 
tada por  las  partes,  de  reaUzar  la  novación. 

Espscifs.  —  La  navitcióti  puede  ser  objetiva  ó  subjetíva; 
aquélla  consiste  en  el  cambio  de  la  deuda,  referida  á  la  cosa 
debida,  k  la  causa  de  la  deuda,  á  su  modalidad  ó  á  sus  ac- 
cesorios. Esta  se  determiaB  por  la  sustitución  de  las  perso- 
nas, ;a  adquiriendo  un  nuevo  deudor  la  obligación  del  anti- 
guo, ó  ya  constituyéndose  en  acreedor  distinta  persona  de  la 
primitiva. 

La  novación,  en  virtud  de  U  cual  un  deudor  sustituye  á 
otro,  toma  el  nombre  de  delegación,  no  produciendo  efecto 
mientras  ei  acreedor  no  eiptesa  su  voluntad  de  liberar  al  pri- 
mitivo deudor.  Otorgado  el  consentimiento  por  el  acreedor, 
la  novación  deja  libre  al  primer  deudor,  quedando  obligado 
el  nuevo,  respecto  del  acreedor,  á  cumplir  íntegramente  la 
misma  obligación. 

Efectos. — 1.^  novación  produce  los  efectos  siguientes:  i." 
Extinguir  la  obligación  primitiva  con  todos  sus  accesorios, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  las  personas  que  hubieran 
intervenido  en  la  misma.  2.*  Si  la  novación  tuvo  por  objeto 
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Buadtuir  un  deudor  con  otio,  el  acceedoc  sufrirá  las  conse- 
cuencia* de  la  insolvencia  del  nuavo.  3.°  Si  la  leaüió  loo  de 
los  acreedores  solidarios,  ta  dauda  se  extingue  coa  relaciún 
á  todos  los  deudores.  4.°  No  puede  mediante  la  novación 
cunvertírse  en  pura  una  obligación  condicional,  ó  viceversa, 
sin  haberse  cumplido  antea  la  condición.  5.°  Extingue  lat  hi- 
potecas que  garantiían  la  primitiva  obligación. — (Leyes  del  Di- 
gesto,  titulo  If,  Dt  HBvatioHibus  et  dtligaiionilius,  libro  XLVÍ.) 

2."  Aragón. — La  legielación  aiagoneaa  no  ofrece  grandes 
particularidades  acerca  de  la  nevactón,  aceptando  en  princi- 
pio las  diepoBÍciones  del  Derecho  común. 

Considera  el  Uerecho  aiogonée  ia  novación  como  una  de 
las  formas  de  eitinguiíae  las  obligaciones,  mediante  la  suBti- 
Htuciún  de  la  relación  jurídica,  del  acreedor  ó  del  deudor. 
Pora  que  produzca  efeclo  esta  última,  es  preciso  que  el  aciaa* 
dor  muestre  tu  satiifacción  por  el  cambio,  ;  qoe  conceda  li- 
beración al  primitivo. 

No  existe  novación  en  los  siguieutes  caaos:  1."  Si  en  el  se- 
.gundo  contrato  uo  se  expresa  claramente  que  se  hace  nova- 
ción del  primero.  3."  Cuando  la  segunda  obligación  fuera  in- 
compatible con  la  primera  ó  al  contrario.  3.°  Cuando  laa  par- 
tes hubieran  convenido  en  que  no  se  realice  la  novacióni 
4.°  Cuando  laa  palabras  fueran  inhábiles  para  deducirla. 
5."  En  el  caso  de  que  la  novación  tendiese  a  dar  forma  al 
primer  contrato,  aumentando  ó  disminuyendo  el  precio  (Dieg- 
te).  6.°  Cuando  tenga  por  objeto  la  cesióo  ó  delegación  BÍm- 
ple  del  crédito,  si  puede  obrarse  en  fuerza  da  la  primera  oblí- 

3."  Navarra.— En  materia  de  novación  rigen  las  diíposi- 
cionea  del  Derecho  romano  expuestas  al  estudiar  la  inetitUf 
ción  en  Cataluña. 

4."  Vizcaya  y  Ma!lí>rca.~%\  Dtrecho  común  suple  el  si- 
lencio que  respecto  de  la  novación  existe  en  las  legislaciones 
especiales  de  Vizcaya  y  Mallorca. 
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L(i3  tieria»  que  »e  cultivan  nuevBDiCDte  limpiándolas  de 
maleía,  deipués  de  un  periodo  ds  tiempo  que  estuvieron  im- 

En  Catalu&a,  conforme  el  autoiizudo  testimonio  de  Viveit 
apenaB  existieron  navalis.  «Con  relación  al  aprovechaoiieoto 
de  los  tensaos  in^rultOB  que  no  Bon  de  propiedad  particular 
— dice  aquel  autor—,  se  debe  estar  á  la  costumbre  de  uada 
pueblo,  que  ion  tan  varjiídas,  que  cada  uuo  tiene  sus  leglas 
particulares.  En  muchos  paitido»  se  alterna  el  cultivo  por 
«ña»,  sembrando  los  tierras  un  búo  y  descansando  otro,  pto- 
dilcjendo  casi  tantas  yerbas  la  tierra  que  descansa,  como  el 
total  de  ellas,  si  nunca  le  cultivase.  En  otras  partes  se  culti- 
va la  tierra  tina  porcidn  de  bQob  y  después  le  plaotade  pinos 
ó  de  otros  arbolados.  Crecidos  éstos,  se  cortan  después  y 
vuelven  i  sembrarse,  turnando  asi  las  tierras  de  loa  heredades 
de  cultivo  i  bosque  y  de  bosque  &  cultivo;  de  modo  que  en 
Cataluña  no  puede  decirse  con  rigor  que  haya  nm/altt.-i 

En  Aragún  se  consideran  novalis  los  yermos  antiguos  nue- 
vamente roturados  (Dieste).  No  tienen  impoilaocia  alguna  en 
.la  actualidad. 

NOVELAS  DE  JUSTINIAWO 

Uno  de  los  elemento»  de  qwe  se  compone  el  Dericho  ro- 
mano, considerado  fuente  supletoria  de  segundo  grado  del 
Diricko  civil  catalán  y  de  primer  grado  del  Dertcho  civil  na- 

Comprenden  una  serie  de  constituciones  dictadas  por  el 
emperador  Justiniano,  después  de  la  publicación  del  Código, 
el  Digesto  y  las  Instituciones.  La  mayor  parte  aparecen  eacii'- 
tas  en  griego,  y  &  pesar  de  que  el  emperador  tuvo  propósito 
decidido  de  coleccionarlas,  lo  cierto  es  que'  no  tuvo  tiempo 
de  efectuarlo,  toda  vei  que  no  se  conoce  ninguna  recopilación 
oficial  de  las  mismas. 
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Las  ediciones  particulares  que  han  llegado  k  nosotros  pro- 
ceden: la  máj  antigua,  de  Juliano,  profesor  de  la  Escuela  su- 
perior de  Constantinopla,  que  poco  tiempo  despuís  de  morir 
Justíniano  hizo  ud  compendio  en  latín  de  ciento  veinticiDco 
Novelas  con  el  titulo  Epitomi  Juliani;  y  otra  de  fines  del  si- 
glo VI,  escrita  en  griego  y  de  autor  desconocido,  que  la  for- 
mau  ciento  sesenta  y  ocho  Novelas  j  trece  edictos,  que  ha- 
cen un  total  de  ciento  ochenta  y  un  documentos:  de  éstos  se 
conocen  siete  repetidos,  otros  siete  pertenecientes  á  los  em- 
peradores Justiniano  II  y  Tiberio  II,  sucesores  de  Justínia- 
no I,  y  cuatlo  edictos  del  prefecto  del  Pretorio,  De  donde  re- 
sulta que,  disgregados  éstos  dieciocho  elementos,  queda  re- 
ducida la  colección  griega  á  ciento  sesenta  y  tres  Novelat, 
m&s  siete  conslituclones  de  Justíniano  que  se  han  encontra- 
do separadamente,  haciendo  un  total  definitivo  de  ciento  se- 
tenta Novelas  completas. 

Otra  edición  de  Novelas  apareció  en  Italia  casi  al  propio 
tiempo  que  la  colección  oriental.  La  constituyen  ciento  treinta 
y  cuatro,  que  están  traducidas  al  latín.  Su  exactitud  y  legali- 
dad fué  la  razón  de  que  este  Código  recibiera  al  nombre  de 
Liber  AatketUicarum,  y  las  Novelas  el  de  Aatiaticas. 

Las  Novelas  se  hallan  divididas  en  capítulos,  y  éstos  gub- 
divididos en  párrafos.  Coda  una  de  aquéllas  va  precedida  de 
un  epígrafe  que  expresa  la  materia  i  que  se  refiere,  y  de  un 
número  de  orden.  Comienzan  con  un  prefacio  y  terminan  con 

un  epilogo.— (V.  DeñchD  rotiiBiia  >  ' 
NOVENA  RIO 

Hasta  pasados  nuevo  días  después  de  la  muerte  de  aquel 
de  cuya  herencia  se  trate,  no  podrá  intentarse  acción  contra 
el  heredero  para  que  acepte  ó  repudie  (articulo  1 .004  del  Có- 
digo civil).-  (V.  AcepUclAn  de  la  herencia  y  Repudlacidn  de 
la  herencia.) 
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«OVIO  FORASTERO 

En  el  Alto  Aragón  Be  denomina  novio  foraitero  ■)  etpoto 
que  viene  á  casai  eo  casa  extroüa  con  una  heredera  de  U 
misma.  Es  voz  utilizada  pot  el  Derecho  coniuetudinodo  del 
pais  en  la  inititución  popular  conocida  con  el  nocabie  de 
casamitnto  in  caía,— (y.  CaMmlCBtO  W  Otil.) 

NOVlsiMA  RECOPILACIÓN  OE  NAVARRA 

La  isije  ds  ¡«fea  j  diversidad  de  preceptos  dictadoi  por 
Us  Cortee  de  Navarra  eo  el  eileBio  periodo  que  «u*  esta- 
mentos comprendieron,  determinaron  como  resultado  inme- 
diato la  necesidad  de  formar  una  coleccíún  oficial  de  las  dii- 
poaiciones  de  caricter  legislativo  que  las  Cortes  formulaban 
mediante  ^'iAH/)it0i,  y  que  el  monarca  convertía  en  reglas 
obligatorias  por  medio  de  su  sanción. 

Varias  fueron  ias  coiezcioneg  que  en  el  transcurso  de  poco 
tiempo  aparecieron  en  Navarra;  la  ináa  importante  de  todas, 
debido  k  su  consideración  oficial,  fué  la  que  á  instuicia  del 
reino  formaron  los  Srea.  Sada  y  Üllacariiqueta  en  1593,  pu- 
blicándola dividida  en  cinco  libros,  qun  comprenden  lodos  los 
preceptos  legislativos  que  andaban  esparcidos  en  ios  cua- 
dernos de  Cortes  celebradas  hasta  aquella  fecha. 
'  No  satisfacía  este  trabajo  las  necesidades  perentorias  que 
las  circanstancias  demandaban;  y  al  efecto,  reunidas  las  Cor- 
tes de  Navarra  en  Pamplona  en  el  aSo  1701,  acordaron  los 
tres  Estados  del  reino  — eegún  Zuaznavor— que  el  sindico  don 
Joaquín  de  i^lizondo  añadiera  &  li  colección  de  Sada  y  011a- 
carizqueta  las  leyes  promulgadas  con  posterioridad  á  1593  f 
anteriores  i  1701. 

-  No  se  halla  bastante  dilucidado  si  el  sindico  Eliiondú  cud» 
ptió  fielmente  las  órdenes  recibidas  por  loi  estamentos,  j 
aunque  parece  existir  motivo  fundado  para  iniciar  la  negativa, 
no  obstante,  Zuaznavar  afirma  rotundaiaente  que,  terminado 
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el  trabajo  que  le  fué  encargado,  ElÍ2ondo  lo  presentó  i  U 
Asamblea  legislativa,  la  cual,  reunida  en  Estella  en  1734, 
1725  y  i  726,  deoretó  en  respuesta  i  la  petición  36  de  las  tres 
Estados  que  la  ieco(>i]aciún  de  D.  Joai^uln  de  EUzondo  ae 
distribuyese  á.  los  Tribunales  y  pueblos  para  BU  puntual  ob- 
servancia y  cumplimiento. 

De  todas  suertes,  si  existió  esta  colección  de  tal  manera 
desarrollada,  lo  cierto  es  que  basta  nosotros  no  lia  llegada, 
puesto  que  el  libro  del  Sr.  Elizondo  que  hoy  coaoceiDos  fué 
debido  á  su  iniciativa  particular  7  no  i  deRcos  ni  mandamien- 
tos de  las  Cortes,  si  bien  la  práctica,  su  autoridad  é  impoitan- 
oia,  le  admitió  más  adelaslc  con  Ib  consideración  7  carácter 
eminentemente  legal.  Confirma  más  nuestra  opinión,  el  ba- 
llaise  impreso  en  Pamplona  eo  1735,  ó  sea  diez  aSos  mtii 
tarde  del  decreto  de  los  estamentos,  y  el  haberse  dado  á  la 
luz  con  el  titulo  de  «Novísima  Recopilación  de  las  leyes  del 
reino  de  Navarra  hechas  en  sus  Cortes  generales  desde  el 
aSo  15(2  á  1716,  inclusive;  que  con  especial  orden  ha  coordi- 
nado el  licenciado  D.  Joaquín  de  Eliioodo,  sindico  y  diputa- 
do que  fué  del  mismo  reino».  Más  adelante  agregó  su  propio 
autor  las  disposiciones  legales  dictadat  por  las  Curtes  de 
Navarra  desde  1716  á  i723inclniive. 

La  Novttima  Secúpüación  dt  Navarra  se  eDcneOba  divi- 
dida en  dos  volúmenes  y  cinco  libros.  El  libro  primero  está 
gubdividido  en  31  títulos,  que  estudian  el  Derecho  política  y 
varias  matarías  da  economía,  los  privilegios,  exenciones,  ve- 
cindades, naturalezas  y  los  ganados.  El  libro  segundo  com- 
prende 3S  titulas,  que  analizan  el  Derecho  procesal,  jueces, 
jilfcios,  pío  ce  di  míen  tos,  deudores,  cesionarios  de  bienes, 
amparas  y  presciípciones.  El  libro  tercero  se  divide  en  17  ti- 
taloB,  que  tratan  de  los  arrendamientos,  compraventas,  re- 
tractos, censos,  donaciones,  matrimonios  clandestinos,  des- 
heredación, segundas  nupcias,  arras,  dotes,  conquistas,  testa- 
mentos, suceiioHeS,  inventarios,  mayorazgos  y  tutores.  El  libro 
cuarto. reúne  IX  títulos,  que  desarrollan  el  Derecho  penal,  ciar 
ses  de  delitos  y  diversidad-de  penas.  Y  por  último,  el  libro 


NUO  -  336  —  tUk 

quinto,  que  en  26  Utuloa  determinti  todas  lo  imUMciane* 
que  <no  pueden  tedadne  itu-mateiiu  de  las  libros  puados», 
como  moneda,  ca^a,  peaca,  colmenaa,  arte»,  oficios,  crí*dov, 
jornalero!,  molÍDOB,  etc.,  etc.,  7  multitud  de  diapoiiciuner  del 
orden  puramente  adminia trativo. 

MUDO 

¡  Se  denobina  «ñu/»  cd-  Aragón  el  pacto  qua  conaUte  :«n  lá 
meia  expreiióu  del  contenlimiegto  ó  voluntad  ée  oUígarie 
(tuero  anico  Oi./rrmiuitHi  -tiiK  cauta,  libro.il).  'También 
es  designado  con  el  nombre  de  Hmplt. 

Conforme  :maiiifie<ta  HoUno,  el  pacto  nmi^^DO  -  produce 
aceiAn  ni  obligación,  SegÚD  Cancar,  tiene. efecto  -por  derecho 
ca'nónlco  una  vez  aceptado.— ^V.  Puta^) 

HUERA  .■■..>. 

■  Son  Inhábiles  para  ser  tesligas,  por  diaposicián  de  la  lej, 
el  anogio  6  suegra  en-  lo«  pleitas  del  yerno  ó  nuera,  j  víca^ 
vena  (n6in«ro  3.°  del  articulo.  1.347  <!']  Código  civil).-  (Vi»- 

..)       ,  ,        ■   ■ 


NULIDAD  DEL  MATRIMOmO 

.'  ^DOKClio  CsiHÚB. — Son  nuloa:  1,"  Loa  matiimosioicele* 
bradoa  entre  los  personas  á  quienes  se  reñereq -les  .aiHoa- 
loB^83  y  84' del. Código  civil,  lalve  Jos.  CMoa  de  dispensa 
(V;  MablnonlB  olvll).  z.°  El  conlialdo  por  error  en  1»  perr 
BiMa^  6  por  coacción  6  miedo  sra^e  V"  ''¡cié  el  cooseoti- 
utieiito.  3.°  El  contraído  poi'  .el  taiitv  Con  la.robíuh,  mienr 
trfta  rata  le  baile  en  bu  poder.  4,?  El  qii«  »e  c«lfbie,«lit  la 
iiUervención  del  juez  municipal,  competente,  6  del  que  «asn 
Utgar  ieb»,  auloriitulc^  y  sim  la  da  Jos  teitágesque  ei:i^ 

Ukf. 

. .  La  aceMo-  para  pffdir  la  nulidad  dd-natrilnoa'O  corretpoD- 
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Ab  k  lof  cónyuges,  lü  Miniíteito  fiscal  y  &  ciulqaiera  peisonn 
que  tenga  interéi  en  ella.  Se  eiceptáon  loa  caioB  de  lapto, 
eiTOT,  fuerza  ó  miedo,  en  que  solamente  podib  ejercitarla  el 
GóDfuge  que  loa  hubiese  sufrido;  y  el  de  impotencia,  en  que 
la  acción  corrasponderi  íi  no«  y  otro  cónyuge  y  i  las  perso- 
nas que  tengan  interés  en  la  nulidad.  Caduca  la  acción  y  se 
convalidan  los  matrlmcniog,  en  lua  reepectivog  casos,  si  los 
cónyuges  hubieran  vivido  juntos  duranle  seis  me  se  ff  después 
de  desvanaeido  el  error  ó  de  haber  cesado  la  fuerza  ó  la 
cansa  del  miedo,  ó  si  recobrada  la  libertad  por  el  robado,  no 
hubiese  éste  Interpuesto  durante  dicho  término  la  demanda 
de  nulidad. 

I.OS  Tribunales  civiles  conocerán  de  los  pleitos  de  nulidad 
de  los  roatrimoolo*  celebrado*  con  arreglo  i.  las  disposicio- 
nes del  capitulo  «Del  matrimonio  civil»,  adoptarán  laa  medi- 
das que  después  determinaremos  y  fallarán  definitivament*. 
(Articulo»  lOl  i  103  del  Código  civil.) 

El  conocimiento  de  loa  pleitos  sobre  nulidad  y  divorcio  de 
los  matrimonios  .canónicos  corresponde  á  los  Tribunales  ecle- 
aiasticos.  Incoada- ante  el  Tribuna!  eclesiástico  una  demanda 
de  divorcio  ó  de  nulidad  de  matrimonio,  corresponde  al  Tri- 
bunal civil  dictar,  á  instancia  de  la  parte  inteiesadOa  las  dis- 
posiciones que  se  referirán  más  adelante.  La  sentencia  firme 
de  nulidad  ó  divorcio  del  matrimonio  canónico  se  inacribirá 
en  el  Registro  civil  y  se  presentari  al  Triband  ordinario  pane 
solicitar  su  ejecución  en  la  parte  relativa  á  los  efectos  civiles, 
(Articules  80  á  Si.) 

■  Los  efectos  civiles  de  las  demandas-  y  senlendas  Robr« 
nulidad  de  matrimonio  y  sobre  divorcio,  bóI«  pneden  obte- 
nerse ante  los  Tribunales  ordinarios.  Interpuestas  7  admiti- 
das las  demandas  sobre  nulidad  del  matrimonio  ó.  sobre  di- 
vorcio, se  adoptarán,  mientras  durare  el  juicio,  lat  ditposl- 
dones  siguientes:  1.*  Separar  los  cónyuges  en- todo  caso. 
■.*  Depositar  la  mujer  ettJos  casos  7  forma  pravenidos  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civiL  3.*  Poner  los  hijos  al  cuidado  de 
nno  de  los  doa  cónyufes,  ó  de  los  dos,  se^án  prodeda.4.*  Sv 
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SbIu  alimentoB  &  '■  mujel  j  á  los  hijo*  qoe  BO  qlladen  en 
poder  del  padre.  5.*  Dictar  Im  medida*  neceaaríai  para  evitar 
que  ei  marido  que  hobieae  dado  cauía  al  divordo,  ó  contra 
quien  se  dedujere  la  demanda  4e  nnlldad  del  matrimonio, 
perjudique  i  la  mujer  en  la  adminiEtraeión  de  Bul  bienes. 

El  matrimonio  contraído  de  bnena  fe  produce  «feeto»  ci- 
vilps,  aunque  sea  declarado  nulo.  Si  ba  interrenido  buena  fe 
do  parte  de  uno  solo  de  los  cónyngei,  snrte  únicamente  efeC' 
toa  civilei  respecto  de  él  f  de  loa  bijoa.  I<a  buena  fe  se  pre- 
sume, al  no  consta  lo  contrario.  Si  huküere  intervenido  mala 
fe  por  parte  de  ambos  cánfuges,  el  matrimonio  aólo  surliri 
efectos  civiles  respecto  de  los  hijos. 

Ejecutoriada  la  nulidad  del  matrimonio,  quedarán  lo*  bijoa 
varones  mayores  de  trea  aDoa  al  cuidado  del  padre,  y  tas  bi- 
jai  al  cuidado  de  la  madre,  ti  de  parte  da  ambos  cúnyngei 
háblese  habido,  buena  fe.  Si  la  buena  fe  hubiese  estado  de 
parte  de  uno  solo  de  loa  cóajMget,  quedarán  bajo  sn  poder 
y  cuidado  loa  hijo*  de  ambos  sexo*.  Si  la  mala  fe  fuere  de 
ambos,  el  Tribunal  resolverá  sobre  la  suerte  de  tos  hijos  en 
la  siguiente  forma:  Se  proveerá  de  tutor  á  los  hijos,  confirme 
a  laa  disposiciones  del  Código  civil.  Lo*  hijo*  i  hijas  me- 
nores de  tres  altos  eatarán  en  todo  caso,  ba*ta  que  ctmtpian 
e*la  edad,  al  cuidado  de  ta  madre,  á  no  ser  que,  por  motivo* 
especiales,  dispúaiere  otra  cosa  ta  sentencia.  Lp  dispuesto  en 
los  dos  primeros  apartados  de  eate'  párrafo  no  tendri  logar 
si  los  padres,  de  común  acuerdo,  proveyeren  de  otro  modo 
a)  cuidado  de  loa  h^oa. 

La  ejecutoria  de  nulidad  producirá,  respecto  de  los  bienes 
del  matrimonio,  los  miamos  efectos  que  la  disolución  po- 
muertej  pero  el  c6nynge  que  hubiera  obrado  de  mala  fe  n<x 
tendrá  derecho  á  lo*  ganancialea.  Si  la  ma'a  fe  ae  extendiera 
á  ambos,  quedará  compensada.  — (Artlcnlos  67  á  7>.) 

DerMbo  forml. —  Único.  CataiuMa,  Aragéit,  Nsitarra, 
Viscttyay  Mail»reii.-~\¡M^  dlaperidones  del  Oereeks  atmán 
relativas  i  í*  HuSd!itf  rflr/nM/rtii»»»  que  «c«)wims  de 'trans- 
cribir, Boa-d&  i^bctcíófi  geneiral  i  todhs  fas  fiWMíádB»-!e-' 


ralet/tagúD  doeluBclAn  «ipraaa  del  p¿ftaf«  primero  del  ar- 
ticulo 12  del  Código' ctTil,  por  sctir  coúpre  nítidas  dentro  del 
titulo  IV,  libro  I  delindicodocuerpo  legal. 

NULIDAD  DE  LOS  CONTRATOS 


-'.  Derecho  camón :-T-Los  contratos  en  queconeoiranlotr*- 
quisitOB  que  exige  la  le;  {consentí  mié  ato  de  los  contratantes, 
abjeto'cieito  qué  tea  materia  del' contrato  j  causa  de  la  oblt- 
gOciúD  que  se '  ejllsblezca),  pueden  ser  anulados,  aunqtre  no 
baja  legión  páia  los  contratantes,  siempre  que  adoletcao  de 
alguno  de  los  vicios  que  los  invaliden  con  arreglo  i.  la  ley.  ' 
.-  La  acciún  denulidad  sólo  durará. cuatro  aliosv Ente. tiempo 
empezará. i. borrer:  en'  loa  caeos  de  intiiliidacián  ú  violenclB, 
de»dc  el  dia  en;qué  tata  hubiesen  cesado;  en  loH  de  «iror 
t  dolo,  6::r»laedad.dela  causa,  desde  la  consumación  del«an- 
liQlo;  cuando  la' acción  fle,dirija  á  invslidaí  eontratoi  hectkca. 
poi  inujct:  casada  ein  licenoia-  ú  antorizaciáo  competente, 
desde  el  día  de-la  disolución  del  matríoionio.i.y  cuando  se 
lefiera-it.iqícpntíatos  celebrados  pot  loa  menore»  ú  inqapat 
cititd^ilidesde  qne.iwEeren  de  tutela.  .:.  .,  '■  -.'i  ■- 

f.ifii^.den't^eicitv.Jil'BOCión  de  milídad  de  lOs  contrato*  los 
obligados  prinaipai  lí  subsidiatíamente  en  .virtud  de  líllos.  Las 
persogas  cap ocQ I  no  podrán,  lia. embargo,  alegar  aincapa' 
cidad  de  aquellos  Con  t^siienes  contrataron;  ni  loa. que  i:ausa- 
lon  la  intimidación  ^  vio '«ncia,  ó  emplearon  el  dolo,  6  pro- 
dujeron el  error,  podrán  fundar  su  acción  en  estos  vióos  del 
ijoptrato.' .  ;"■    ■■^■. ■',-_■:  * -.y.  .  .. 

_  DectaradaUa  i}ut)dad  4e.nM  obligaeiAn,  los.conlralantet 
deben  reatitui.tsf  {«(iprqtiaJneQte  \m  coia«  qué  Jiubieson  sido 
uiateriA  d^;COi!tr|tp.  c*b  .RUAirutqs,  7  el. precio  con  los  inte- 
reses, aaJuo  lo  qu£  setldisp.onfe en;. .aa. preceptos  aif^ientes: 
Cuando- lu  nalidaí^  i{ulce44^8B  U:iD:eípaqldBdde  uno.de los  - 
oOiUtiata.aÉast  pp  .*ítiaibiig4ibí_  et  ¡Beápai  -.  á  restituir  stno-.éñ 
C'jaai^ -se  eii^jiiecM 'CflQ  "la  eoaa  ó' piscia -qae  ^Tseibiera. 
Cufta^QÍa-Wili<Udf>cSTeaSa:d«.-«9  tlicit»  la  rcaitsaú-.  objeto 
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del  codUMo,  b1  el  hecho  .conitlluje  un  delito  ó  falta,  común  i. 
ambos  contratantes,  carecerán  de  toda  acción  entre  si,  j  se 
procederá  contra  elloi,  dándose,  ademfcs,  k  las  cosas  ó  pre- 
cio que  hubiesen  sido  materia  del  contrato,  la  aplicación  pre-' 
venida  en  el  Código  penal  respecto  á  los  efecto»  ó  instrur 
mentos  del  delito  ó  falta.  Esta  dispoiiclón  es  aplicable  al  caso 
en  que  sólo  hubiere  delito  ó  falta  de  parle  de  uno  de  los  conr 
tratantes;  pero  el  no  culpado  podrá  reclamar  Id  que  hubiese 
dado,  y  no  estará  obligado  i¡  cumplirlo  que  hubiera  prometN 
do.  Si  el'becbo  en  que  consiste  la  causa  torpe  no  coi\Btitu;e; 
re  delito  ni  Taita,  se  observaiín  las  teglas  siguientes;  l/Cuanr 
do  la  culpa  esté  de  paite  de  ambos  contratantes,  ninguno  de 
ellos  podrá  repetir  lo  que  hubiera  dado  á  virtud  del'Contrati}, 
ni  reclamar  el  cumplimiento  de  le  que  el  otro  hubiese;  ofr^ci^ 
da.  z;"  .Cuando  eaté  de  paite  de  un  solo  contratante,  no  po- 
drá éste  repetir  lo  que  hubiese  dado  á  virtud  del  contrato,  ni 
pedir  el  cumplimiento  de  lo'  qne  se  le  hulñere  a&«cJdo.  El 
otro  qne  fuera  extrdo  &  la  causa  torpe,  podrfr  recUmar  lo  que 
hubiera  dado,  sin  obhgación  de  cumplir  lo  que  hubiera  ofre- 
cido. 

Siempre  que  el  obligado  por  la  declaración  de  nulidad  á  la 
devolución  de  la  cosa  no  pueda  devolverla  por  haberse  per- 
dido, deberá  restituir  los  frutos  percibidos. ]r  el  valor  qne  te- 
nia ^a  cosa 'Cuando  se  perdió,  con  los  intereses  desde  la  mis- 
mA  fecha.  Mientras  uno  de  los  contratantes  no  realice  la  de- 
volución de  aquello  á  que  en  virtud  de  la  declaración  de  nuli' 
dad  esté  obligado,  no  puede  el  otrdser  compelide  á  cumplir 
por  su  porte  lo  que  le  incumba.  .     > 

'  La  acción  de  nnlidadi  queda  extíngídá  desde  el  niomeuto 
en  que  el  contrato  ha;a  sido  confirmado  válidamente.  Taní' 
bien  se  extinguirá  la  acción  de  nulidad  de  los^controtos  cuan- 
do la  cosa  objeto  de  ístos  se  hubiese  perdido  por  dolo  i  cul- 
pa, del  que  pudiet*  ejercitar  aquíUa.  Si  la  causa  de  Ib  acción 
fuere  U  incapacidad  .de.^atguao  de  los  contratantes,  la  pérdida 
de  la' cosa  no  sari  obstácnlo  para  que  la  accióopievaleica,  á 
nenas  que  :liUtAa>q  6ciKddi>.}iai.<(ol».A-,eul{iaJ«l»>ehiHan^ 
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te  deiipuésd«  haber  adquirida  Ucapacidid.  — (Artículos  1.300 
i  1.309  j  i-SM  del  Cddigo  civil.) 

Aflicacién,-  Si  las  dudaa  (psra  U  r«8oluel6Q  de  nn  con- 
trato) recayaaen  BobTe  el  objeto  principal  del  mismo,  de  suel- 
ta que  no  pueda  venirse  en  conocimiento  de  cu¿]  fué  la  in- 
tención ú  la  voluntad  de  los  contratanlet,  el  contrato  (etá 
nulo.  -  (Párrato  segunda  del  articulo  t.aS^.) 

Dcri'ch»  f11r.1l  — 1."  Caíaltma. -\m,  legislación  dvll  de 
Cataluña  no  foimula  reg'a  «Iguns  etpeeitl  acerca  de  la  huH- 
dad  dt  let  cúttíratoi,  aceptando  en  su  defecto  las  disposicio- 
nei  del  Derecho  román»  lobre  la  materia. 

Se  considera  nulo  el  contrato  cuando  se  invalida  cual- 
quiera de  las  círc'jDstancias  necesarias  para  su  existencia, 
j\  por  falta  de  capacidad  en  lae  partes  cantiatentes,  por  vi- 
cio en  el  consentimiento  prestado  por  laj  misains,  k  conse- 
enoncia  de  verjai  la  convenciún  sobre  prestaciones  relativa* 
fc  objeto*  inaorates  i  ilícito»,  6  con  motivo 


Por  falta  de  capacidad  paia  obligarle  ion  nulos  tos  siguien- 
tes contratos:  i.°  El  otorgado  por  el  menor  de 'veinticinco 
a'ios  que  tenga  padre  j  que  no  sea  ni  hafa  sido  casado,  aun- 
que fuere  emancipado  (constitución  i.'^MluIo  XI,  libro  II,  vo- 
limen  1."  de  las  d«  Catalaüa).  2.°  Loe  contraídos  por  los  'o- 
cos  ó  dementes  ein  intorvenciún  de  su  lepresentante  legal. 

Por  vicio  en  el  consentí  miento  prestado  por  los  contratan- 
tes, son  nulos:  l.°  Loe  contratos  celebrados  con  error  en  t« 
persona,  cuando  U  consideración  á  la  misma  fuera  la  cansa 
principal  de  la  ob%ación  (ley  ts,  titulo  I,  libro  11  del  Diges- 
to). 2."  Los  otorgados  mediante  violencia  efectuada  contra 
el  que  conetitufó  la  convención,  aunque  aquélla  la  hubiera 
ejercido  un  tercero  distinto  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  ce- 
lebrare el  contrato.  Para  que  la  violencia  anu  ela  obligación, 
son  necesarios  los  siguientes  requintos:  aj  miedo  que  proven^ 
ga  de  hechos  eopscm  de  imponerse,  i  onltoubre  de  ««pirita 
apocado;  ij  que  el  objeto  de  las  amcsaiaa  prodiucaa  na  (ra-- 
▼e  ¿-wmiBMte  nal  para  el  contrataste  6  pan  tot  Ihjos.  !>*• 
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■Dientuu  que  procedan  de  una  peraona  constituida  en  anto- 
rtdad,  invalidan  el  contrato  únicamente  en  el  caso  de  qua 
aquélla  se  bajía  excedido  manifíeitamenle  en  an»  facultades 
(Isye*  del  Digeato,  titulo  II,  libio  IV).  3.°  Loa  contraídos  poi 
causft  d«  dolo,  engallo  á-perfidia  maliciosa,  cuando  laa  ma- 
quinocíones  practicadas  por  una  de  lea  partea  sean  de  ta'  Ín- 
dole que  sin  ellaa  la  otra  no  bublera  contratado.  Lb  nulidad 
de  la  obligación  por  raiún  de  dolo  6  engallo  puede  reclamar- 
ae  dentro  de  ios  dos  años  siguientes  á  la  lealiíación  de 
«quéll05¡  pasados  loa  dos  aüoa,  sólo  podrá  solicitarse  del  que 
cauBÚ  el  dolo  ú  de  sus  herederos,  lae  cosas  de  que'se  hubie- 
ran lacrado  con  ocasión  del  engaño  (lejos  del  Digesto,  titu- 
lo III,  libro  IV). 

Por  versar  la  convención  sobre  prestaciones  relativas  í  ob- 
jetos inmorales  é  ilícitos,  son  nulos  todos  los  coníratos  que 
recaen  en  tales  especulaciones. 

Últimamente,  por  defecto  en  la  causa,  son  nulos  lot  con- 
tratos con  fines  contrarios  á  la  moral  y  al  orden  público,  6 
con  causas  torpea  cpie  hayan  dado  motivo  á  obligaciones  nu- 
las por  derecho.  El  Dcrcckii  MUmcipat  dt  Tortosa  declara  nu> 
los  todos  loa  pactos  ;  confabulaciones  que  tengan  pot  6n  es- 
pecial alterar  el  precio  de  las  cosos.  —  (Costumbres  8."  ¡r  9.*, 
rúbrica  i,*,  libro  II  del  Código  de  Tortosa.) 

3,"  Aragón.  —  Se  consideran  sin  eficacia  legal  en  el  terri- 
torio argones,  los  contratos  ciguientes:  1."  Los  realUados 
por  el  menor  que  no  haya  cumplido  la  edad  i!c  catorce  años, 
ya  los-eelebre  por  si,  ya  mediante  procurador,  y  cualquiera  que 
sea  la  persona  con  quien  los  haya  otorgado  (Franco  de  Vi- 
llalba).  í."  Aquellos  en  que  hubiera  intervenido  dolo;  sin 
embargo,  «no  se  anula  el  contrato  por  de(e:to  de  cumplimien- 
to sí  no  hubiere  mediado  excitociiin  ó  si  hubiere  habido  cul-r 
pa  de  parte  del  obligado  (Sassé,  deoisiún  290).  3.°  Lo»  cele- 
brados con  engañó  mBDiñesto,  cftusa  fal^a  y  falso  siipuesto. 
4.'''Los  otorgados  por  razón  de  miedo  grave  ó  leve  si  fueren 
Inerativos,  y  por  miedo  gravo  solamente  Si  tienen  carácter 
oneroso,  5. "'Loí' contratos  ^m^latios.  6."  Los  eftipuladris 
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poiterlonnente  poi  el  que  hizo  ceaión  de  sus  bienea.  j."  L.ot 
eontraldoi  bajo  condicionen  reprobtdu  por  el  derecho,  Im- 
(Ktalbles,  itlcitu  i  inmOEalea  (Cáncer). 

Acerca  de  al  k  nulidad  del  íBetrnisenta  produce  la  del 
contrato,  discuten. profundamente  loa  fueristas  aragonesee. 
Franco  de  Villslba  eontldera  válido  el  contrato  aunque  el 
inatiumento  en  que  ae  contieao  Bea  declarado  nulo.  Cáncer 
expresa  que  puede  ser  nulo  el  instrumento,  j  sin  enibaigo  aer 
válido  el  contrato  á  obllgaciún  que  contuviere.  Sessé  asegura 
que  es  válido  el  contrato  contenido  en  instrumento  nulo,  si  la 
parte  intereíada  expresa  ó  tácitamente  confesaie  ser  verdad 
lo  que  de  éste  resaltare.  Portóles  a£rma  que  el  fuero  que 
anula  el  instrumento  no  firmado,  no  anula  el  con. rato  que 
contuviere,  siempre  que  pueda  probarse  de  otro  modo. 
'  Niteltro  cilteTio  en  la  materia,  á  falla  de  diapoíiciones  e«- 
presaa  del  Derecho  aragonésque  solucionen  eS  te  punto,  ae 
Hmlts  fi  consldeiw  aplicable  al  territorio  exceptuado,  el  prin- 
6ipio  que  generalmeole  sustentan  la  majoria  de:los  autores, 
distinguiendo  el  instrumento  nulo  del  contrato  nnlo  en  al.  Si 
la  obUgación  contraída  no  reúne  los  reqoiaitos  necesarios 
para  tu  valld«z,'es  nula  cualquiera  que  aea  la  autoridad  del 
Instrumento  que  la  contenga.  En  cambio,  ai  la  eslípulación 
otorgada  es  perfectamente  rtlida,  j  la  ineficacia  procede  de  la 
falta  de  legalidad  del  documenta  que  la  contiene,  en  eato 
caso  el  contrato  aubalate  aunque  aea  declarado  nulo  el  inslru* 
mentó,  solventándose  aquélla  mediante  el  otorgamiento  de  un 
niievo  documento  que  reúna  todas  las  condiciones  neceaaiiu 
para  su  efectividad  en  juicio.  .■       .  ■- 

I^as  causas  de  nulidad  de  los  contratoa  han  de  juatifioarse 
plenáinente,  probándose  coa  los  tegiigos  de  la  obUgación 
(observancia  1 1  Dt  prebaíioiabus,  libro  II).  Los  contratos  en 
Aragón  —dice  Suelves  -no  pueden  ser  nulos  en  parte  7  váli- 
dos en  otra;  la  nulidad  b  valides  ha  de  ter  total. 

3.'-  Naoarra. — Muy  poca  variación  —  expresa  MoFtles-r- 
lia  sufildó  lá  l^itlación  de  Na«iltM  én  tnateria  de  'irmtratos 
(fon  relsidüit'á  las  Idesí'snsteHtaatjs  en  Cattilla,  lo-easl  «1 
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motivo  Buficlonte  port  suponer  que  Is.  nulidad  de  loi  contia- 
toB  ««  rige  en  aquel  terrítoiio  poi  los  precepto*  del  Derecho 
coatiat,  eipusBtoi  «1  comienzo  de  eBte  aitlculo. 

4.°  Vácaya  y  MaUgrca. — Ninguni.  especlalidiid  desiUTO- 
Huí  lu  1eg;lBlacioneB  de  estu  provincias  acerca  de  la  nulidad 
dt  lot  ctntratot,  rgiéndose,  por  conEocueocia,  por  las  diBpo- 
sicioneg  del  Código  civil. 

NULIUS 

Se  denominan  cosas  nuHui  aquellas  cu^a  propiedad  y  dia- 
frute  no  peneneee  á  nadie.  «Cosas  que  non  peitenescen  a  se- 
fiorio  de  ningún  orne  nía  son  contadas  en  sus  bienei»  (lejr  3.*, 
titulo  XXVIII,  Partida  3.').— (V.  BleMS.) 

NUHCUPATIVO 


(V,  TestlMMtO  HRMpttiVO.) 


L-as  boda*  ó  casamiento»  ee  denominan  vulgarmente  n»^ 
s  forales.— (V.  I 
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OBISPADO  DE  GERONA 


En  el  tecritorio  que  compteade  el  Okiipaáo  de  Gtroita, 
subelaten  en  la  actualidad  variai  costumbres  jnifdicas  de  n— 
lácter  eBcncialmenCe  locaL  Fneroii  redscttdu  por  el  jittiícon- 
íulto  D.  Tomás  Mieres  en  el  aüo  1 599  con  el  titulo  de  «Usos 
y  costumbres  de  la  ciudad  y  diócesja  de  Gerona».  Qtledaron 
manusccitas  f  basta  el  preieute  no  han  sido  impresas, -exis~ 
tiendo  un  ejemplat  escrito  de  las  mismas  en  la  Biblioteca 
proTÍncial  de  Barcelona. 

LuB  disposiciones  principites  á  que  hacen  relaciún  estaa 
costumbres,  ac  refieren  á  considerar  subsistentes  en  et  terri- 
torio del  Obispado  la  donación  prspter  tuificias  de  la  legislft- 
ciiin  romana  y  el  testamento  llamado  sacramental,  y  i  con- 
ceptuar exentas  del  pago  de  laudemío  las  enajenaciones  á  ti- 
tulo lucrativo  de  fincas  eufitíuticas  cuando  se  otorgan  en 
beneñcio  de  los  descendientes  ó  ascendientes.  Así  se  deter- 
mina expresamente  en  una  de  las  costumbres  manuscritas*, 
«ítem  es  de  saber  que  cuando  el  padre  da  al  hijo  ú  otroa 
descendientes  ú  ascendientes  alguna  linca  enñtéutica,  no 
tiene  lugar  el  medio  taudemio  ni  el  medio  tercio,  ni  percibe 
cosa  alguna  el  sellor.» 


LoB  artobispas  y  eiiifim  pueden  excusarte  de  la  tutela  7 
protntela  (número  3.°  del  articulo  244  dol  Código  civil).— 
(V.  Matrimonio  Hereto  de  Miolucta  j  Tatali.) 

OBJETO  CIERTO 


Uno  d«  lol  teqniaitoa  essnclaleB  para  la  validez  da  loa 
contratos,  es  que  el  objete  materia  de  los  mismos  lea  citite, 
(Número  i."  del  articulo  I.z6l  del  Código  civil}. 

El  criterio  de  las  leeislat^ones  forales  respecto  de  este 
punto,  es  idéntico  al  sustentado  por  la  ley  civil  ««««.— (Vía- 
se CoBtratM.) 

OBJETO  DE  LOS  CONTRATOS 


Derecho  común.— La  materia  sobre  que  recae  la  retocián 
jurídica  como  reaultado  del  concurso  de  volantadts  expresa- 
das  por  loa  ;contTataotes. 

Pueden  ser  aijela  dt  contrata  todas  las  cosas  que  no  estin 
Cuera  del  comercio  de  los  hombres,  aun  las  fututaf .  Sobre  la 
herencia  futura  no  se  podrí,  sin  embargo,  celebrar  otros  con- 
tratos que  aquellos  cuyo  objeto  sea  practicar  entre  vivos  la 
división  de  un  candal  conforme  at  articulo  1.056  del  Código 
civil.  Pueden  ser  Igualmente  objeto  de  contrato  todos  los 
servicios  que  no  sean  contrarios  k  las  leyes  ú  i  las  buenas 
costumbres. 

No  podrkn  ser  objeto  de  contrato  las  cosas  ó  aervjcios 
imposibles. 

El  objeto  de  todo  contrato  debe  ser  una  cosa  determina- 
da en  cuanto  á  au  especie.  La  indeterminación  en  la  canti- 
dad no  seri  obstáculo  para  la  cxiatencia  del  contrato,  siem- 
pre que  sea  posible  determinarla  sio  necesidad  de  nuevo 
convenio  entre  los  contratantes  (artículos  1.371  i,  1.273  ''°' 
Código  civU).— (V.  NdUad  da  IM  oodtntMj 
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Derecho  for«l.— l."  Cataluña. —í.\  detecho  propio  o«- 
tolin  no  deteimina  regla  alguna  acerca  del  eijitf  di  tai  ce»- 
tratoi,  rigiéndose  bui  diipoüdoaes  por  lai  le^es  de  la  Icgis- 

Ed  au  virtud,  *e  coasidcia  tequiíito  eteiiclBt  d«l  contrato 
el  que  tenga  por  objeto  una  cota  4  hecho  Útil  determinado, 
pOBÍble  j  licito.  La  prestación  debe  ofrecer  nh  ioteríi  ú  uti- 
lidad para  los  eatipulantea;  ha  de  estar  auñcientemente  deter- 
minada, Tccajiendo  «obre  objetas  reales;  debe  aet  posible 
porque  lo  Imposible  no  obliga,  y  ha  de  ser,  por  Altimo,  Ucita 
según  el  derecho. 

Pueden  ser  objeta  del  céntrate:  i?  Las  cosas  corporales  é 
incorporales  existentes  y'  presentes,  y  aun  las  futuras  cuya 
existencia  se  espere,  siempre  que  do  se  hallen  exceptuadas 
del  comercio  de  los  hombres.  La  sucesión  que  se  espera  de 
alguna  persona  no  puede  ser  objeto  del  contrato,  si  no  ofre- 
ce su  consentimiento  el  interesado,  sin  revocarlo  durante  au 
vida,  i."  Loa  hechos  HcÍCob  que  no  sean  contrarios  k  la  mo- 
ra] y  buenas  costumbres.  Sin  embargo,  produce  efecto  y  es 
válido  el  Contrato  que  comprenda  una  obligación  que  tenga 
por  objeto  una  cosa  cuyo  uso  esté  prohibido  solamente  á 
determinadas  personas,  entre  las  cuales  no  se  cuenten  loa 
contratantes. 

Están  prohibidas  las  siguientes  convenciones:  i.' Las  que 
tengan  por  objeto  cosas  no  susceptibles  de  existencia.  I.* 
Las  que  recaigan  sobre  iiechos  inmorales  y  opuestos  i.  los 
leyes,  como  los  pactos  para  cometer  un  delito.  3.*  Las  rela- 
tivas i  objetos  de  los  cuales  no  son  ios  contratantes  propie- 
tarios, ni  tienen  autorización  desús  dueSos  para  estipular. 
(Leyes  del  Digesto,  título  I  De  verborunt  oUigatianibui,  li- 
bro XLV,  y  ley  30  del  Código,  titulo  III  Dt  pactis,  libro  IL) 

2."  Aragén.  —  ^Qrí  objeto  de  los' contratos  en  Ara^in  todas 
las  cosas  que  no  estín  prohibidas,  y  los  hechos  lícitos  no' 
contrarío*  i  la  moral  ni  á  las  buenas  costumbres. 

No  pueden  ser  materia  de  contrato:  i.°  Las  cosas  imposi- 
bles, ya  lo  fueran  por  natoraleza,  ^a  ^or  derecho.  %."  L«s  no 
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onajenablcB,  3."  L«b  cossb  s«ntmB,  religiosu  y  «agiadu.  4.° 
Los  beclioB  llltñtos  é  inmoiilea. 

3."  Navarra.^^l  objeto  de  los  contratoa  se  rige  en  Na- 
vaTiB,  según  ilectiraciún  expresa  de  Morales  G^mei,  poi  loa 
preceptos  del  Derecha  comün. 

'  4.°  Vitcaya  y  MaHerca.—Siagno»  eípeciatidad  ofrecen 
es^^s  territorioB,  que  aceptan  en  materia  aéjeta  di  Ur  contra- 
tos las  disposiciones  del  Derieka  común. 

OPLIBACIONES 

Darecbo  eonún.—  Concepto  de  la  MigaciáH.—'Vaá».  obli- 
gación consiste  en  dar,  hacer  ó  no  becer  alguna  cosa. 

Fuentei  dt  las  céligacienei. — Laa  obligaciones  nacen  de  la 
ley,  de  loa  contratos  ;  cuaal  contratos,  y  de  loa  actos  y  omi- 
siones ilícitos  6  en  que  intervenga  cualquier  gínero  de  culpa 
ó  negligencia.  Las  obligaidones  derivadas  de  la  lej  no  se  pre- 
sumen; Bolo  eon  eilgibles  laa  eipreaunente  detanainadas  en 
el  Código  civil  i¡  en  leyes  especiales,  y  se  regirán  por  los  pre- 
ceptos de  la  ley  que  las  hubiere  establecido,  7,  en  lo  que  éata 
Bo  hubiere  previsto,  por  las  disposiciones  del  libio  IV  del 
Código  dviL  Lns  obligscionei  que  nacen  de  loa  contratos  tie- 
nen fuerza  de  ley  entre  las  partea  contratantes,  y  deben  cum- 
plirse al  tenor  de  loa  roiamoa.  Laa  obligaciones  civiles  que 
nuzcan  de  loa  delitos  ó  faltas  aeregiráa  por  laa  dispoaicionea 
del  Código  penal  Laa  que  se  deriven  de  actos  t  omiaiones 
en  que  intervenga  culpa  ó  negligencia  no  penadas  por  la  ley, 
quedarán  sometidas  i.  las  disposicionea  del  capitulo  II  del  ti- 
tulo XVI  del  libio  IV  del  Código (Artículos  4.0SS  á  1.093 

del  Código  civil.) 

ClatificaciÓH  de  lat  obligaciinei.  —  1 ."  OiligacUnts  de  dar, 
hacer  y  na  hacer. — El  obligado  á  dar  alguna  cosa  lo  eali 
también  á  conservarla  con  la  diligencia  piopia  de  un  bnen  pa- 
dre de  familia.  El  acreedor  tiene  derecho  á  los  frutos  de  la 
cosa  desde  que  nace  la  obligación  de  entregarla.  Sin  embar- 
go, no  adquirirá  derecho  real  sobre  ella  hasta  que  le  haya 
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■ido  entregada.  Cuando  lo  que  deba  entiegaree  sea  un»  cosa 
determinadit,  el  acTeedor,  independien  Ce  me  ole  del  deiecho 
que  le  oto^a  el  articulo  i.ioi  del  Cúdigo  civil,  puede  cooi- 
peter  al  deudor  á  qne  realice  la  entrego.  Si  la  cosa  fuese  iu- 
detcruiinoda  ó  genérica,  podrí  pedir  que  se  cumpla  la  obli- 
gación i.  expensas  del  deudor.  Si  el  obligado  se  constituye  en 
mora,  ó  ae  halla  comprometido  i  entregar  una  misma  cosa  i 
dos  ó  mí»  personas  diversas,  serán  de  su  cuenta  los  casos 
fortuitos  hasta  que  se  realice  la  entrega.  La  obligación  de  dar 
cosa  determinada  comprende  la  de  entregar  todos  SUS  acceso- 
rios, aunque  no  hayan  sido  mencionados.  Si  el  obligado  á  ha- 
cer alguna  cose  no  la  hiciere,  se  mandará  ejecutar  k  su  costa. 
Esto  mismo  se  observori  si  la  hiciese  contraviniendo  al  te- 
nor de  la  obligación.  Adem&s,  podrá  decretarse  que  se  des- 
haga lo  mal  hecho.  Lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  de  la 
disposición  anterior  se  obaerrará  también  cuando  la  obliga- 
ción consista  en  no  hacer  y  el  deudor  ejecutare  lo  que  le  hn- 
bia  sido  prohibido.— (Artículos  i.o(|4á  i.ogg.) 

3."  Ohligaciontt paras,  ctnáiciúnalts y  á  filase. — AJ  OÍ¡Í- 
gadoitít  puras. — Será  eiigible,  desde  luego,  toda  obligaeióo 
cuyo  cumplimiento  no  dependa  de  un  suceso  futuro  ó  incier- 
to, 6  de  un  suceso  pasado  que  los  interesados  ignoren.  Tam- 
bién será  eiigible  toda  obligación  que  contenga  condición  re- 
solutoria, sin  perjuicio  de  los  efectos  de  la  resolución. 

B)  Obligaáonis  condicÍi>i%alei,—EB  las  obligadonet  con- 
dicionales la  adquisición  de  los  derechos,  asi  como  la  reso- 
lución ó  pérdida  de  los  ya  adquiridos,  dependerá  del  acon- 
tecimiento que  constituya  la  condición.  Cuando  el  cumpli- 
miento de  la  condición  dependa  de  la  exclusiva  voluntad  del 
deudor,  la  obligación  condicional  será  nula;  si  depende  de  la 
suerte  ó  de  la  voluntad  de  un  tercero,  la  obligación  surtirá 
todos  sus  efectos  con  arreglo  i  las  disposiciones  del  Código. 

Las  condiciones  imposibles,  las  contrarias  á  las  buenas 
costumbres  y  las  prohibidas  por  la  ley,  anularán  la  obligadón 
que  de  ellas  dependa^  la  condición  de  no  hacer  una  cosa  int- 
posible  ae  tiene  por  no  puesta.  La  condición  de  que  ocuit* 
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algftn  aucego  en  ud  tíempo  determinado  enlinguirS  la  obliga- 
ción desde  que  pasare  el  tiempo  ó  fuera  ja  indudable  que  pl 
acontecimiento  no  tendrá  tugar.  La  condición  de  que  no  hcod- 
tezca  algún  suceso  en  tiempo  determinado  hace  eficaz  la  obli,- 
gación  delde  que  pasó  el  tiempo  gcfialado  ó  sea  ja  evidente 
que  el  acontecimiento  no  puede  ya  ocurrir;  sí  no  hubiere 
tiempo  ñjado,  la  condición  deberit  reputarse  cumphda  en  el 
que  verosímilmente  se  hubiese  querido  eeSalar,  atendida  1» 
naturaleza  de  la  obligación.  Se  tcndri  por  cumplida  la  con- 
dición cuando  el  obligado  impidiese  voluntariamente  su  cum- 
plimiento. 

Los  efectos  de  la  obligación  condicional  de  dar,  una  vqz 
cumplida  la  condición,  ae  retrotraen  al  d<a  de  la  constitucióo 
de  aquélla;  esto  no  obstante,  cuando  la  obligación  injponga 
reciptocDH  pieglaciones  i  los  interesados,  se  entenderáji 
compensados  unos  con  otros  los  frutos  é  intereses  del  tiem- 
po en  que  hubiese  estado  pendiente  la  Condición;  si  la  úbti- 
gación  fuere  unilateral,  el  deudor  hará,  suyos  los  tutos  é  ^in- 
tereses  percibidos,  á.  menos  que  por  la  naturaleza  y  circung- 
tancias  de  aquélla  deba  inferirse  que  fué  otra  la  vo'untad  d;l 
que  la  conslitujó.  En  las  obligaciones  de  hacer  ;  de  no  ha- 
cer los  Tribunales  determlnarün,  en  cada  caso,  el  efecto  re- 
troactivo de  la  condición  cumplida  ' 

El  acreedor  puede,  antea  del  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones, ejecutar  las  acciones  procedentes  para  la  conserva- 
ción de  su  derecho;  el  deudor  puede  repetir  Ip  que  en  el  mis- 
mo tiempo  hubiese  pagado. 

Cuando  las  condiciones  fueren  puestas  con  el  intento  4é 
suspender  la  eficacia  de  la  obligación  de  dar,  seobgervar&n  las 
reglas  siguientes,  en  el  caso  de  que  la  cosa  mejore  ó  se  pj^rda 
6  deteriore  pendiente  la  condición!  I.*  Slla.coaa  ae  perd'ó  sin 
.culpa  del  deudor,  quedará, extinguida  {a  obligación,  a."  5i  la 
cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  épte  queda  obligado  al 
resarcimiento  de  dafiOs  y  perjuicios;  entiéndese  que  la  <¡oá^ 
se  pierde  cuando  perece,  queda  fueradel comercio  ó  desapa- 
rece de  modo  que  se  ignora  su  existencia  ó  no  se  puede  re- 
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cobrar.  3.*  Cuando  Is  coaa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor, 
el  menoscabo  es  de  cuenta  del  acreedor,  4,'  Deteri orándole 
poi  culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  optar  entre  'a  reso- 
lución de  la  obligación  y  su  cumplimiento,  con  la  indemniza- 
ron de  perjuicios  en  amboa  casos.  J*  Si  la  cosa  ae  mejora 
por  su  naturaleza  ó  por  el  tiempo,  las  mejoras  Ceden  en  fa- 
vor del  acreedor.  6."  Si  se  mejora  á  expensaa  del  deudor,  no 
tendri  éste  otro  derecho  que  el  concedido  al  U9U Fructuario. 
Cuando  las  condicionea  tengan  por  objeto  resolver  la  obli- 
gación de  dar,  loa  intereaadoa,  cumplidaa  aquéllas,  deberán 
lestiluirae  lo  que  hubieran  percibido;  en  el  ca»o  de  pérdida, 
deterioro  ó  mejora  de  la  cosa,  ae  aplicarán,  a!  que  deba  hacer 
la  restitución,  las  disposiciones  que  respecto  al  deudor  con- 
tiene la  diaposición  precedente.  En  cuanto  í  las  obligaciones 
de  hacer  y  no  hacer,  se  observará,  respecto  á  los  efectos  de 
ta  resolución,  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  artícu- 
lo 1.120. 

La  facultad  de  resolver  laa  obligaciones  se  entiende  implí- 
cita en  las  recíprocas  para  el  caso  de  que  uno  de  los  obliga- 
dos no  cumpliere  lo  que  le  incumbe.  El  perjudi<-ado  podrá  es- 
coger entre  exigir  el  cumplimiento  ó  la  resolución  de  la  obli- 
gación, con  el  resarcimiento  de  daños  y  abono  de  intereses 
en  ambos  casos.  También  podrá  pedir  la  resolución,  aun  des- 
pués de  haber  optado  por  el  cumplimiento,  cuando  éste  re- 
sultare imposible.  El  Tribunal  decretará  la  reaolución  que  se 
reclame,  k  no  haber  causas  justiñcadaa  que  le  autoricen  para 
■efialar  plazo.  Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  loi-  derechos 
de  terceros  adquirentes,  con  arreglo  á  los  articuloa  1.295  J 
^.298  y  á  las  disposiciones  de  la  loj  Hi p otee ■  ría. 
,  C)  Oilifíicienes  á  plasa.  —  Las  obligaciones  para  cuyo 
CUmplimienlo  se  haya  señalado  un  dia  cierto,  nulo  serán  exi- 
gibles  cuando  el  día  llegue.  Entiéndese  por  día  cierto  aquel 
que  necesariamente  ha  de  venir,  aunque  se  ignore  cuándo. 
Si  la  incertidumbre  consiste  en  si  ha  de  llegar  6  no  el  día,  la 
obligación  es  condicional  y  se  regirá  por  las  reglas  de  la  sec- 
ción precedente. 
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La  que  antícipadamente  ae  hubiese  pagado  en  las  obliga- 
ciones B  plazo,  no  se  podii  repetir.  Sí  el  que  pagó  ignoraba, 
ciutodo  lo  biio,  la  eiiatoncia  del  plazo,  tendrá  derecho  il  re- 
clamar del  acreedor  los  intereses  ó  los  frutos  que  éste  hu- 
biese percibido  de  la  cosa. 

Siempre  que  en  las  obligaciones  ae  designa  ud  tíriuino,  Be 
presume  establecido  en  beneficio  de  acreedor  j  deudor,  li  no 
ser  que  del  tenor  de  aquellas  6  de  otras  circunstancias  reaul- 
tara  haberse  puesto  en  favor  del  uno  ó  del  otro.  SI  la  obliga- 
ción no  señalare  plaio,  pero  de  au  naturaleza  y  circunstan- 
cias se  dedujere  que  ha  querido  concederse  al  deudor,  los 
Tribunales  fijarán  la  duraciún  de  aquél.  También  fijar&n  los 
Tribunales  la  duraciún  del  plazo  cuando  ístc  haya  quedado  á 
voluntad  del  deudor. 

Perderá  el  deudor  todo  derecho  &  utilizar  el  plazo;  i."  Cuan- 
do después  de  contraída  la  obligación  resulta  insolvente,  sal- 
vo que  garantice  la  deuda,  z."  Cuando  no  otoi^e  al  acree- 
dor las  garantías  á  que  estuviese  comprometido.  3."  Cuando 
poT  actos  propios  hubiese  disminuido  aquellas  garantías  des- 
pués de  establecidas,  ;  cuando  por  caso  fortuito  desapare- 
cieron, á  menos  que  sean  inmediatamente  sustituidas  por 
otras  nuevas  é  igualmente  seguras. 

Si  el  plazo  de  la  obligación  está  aeaalado  por  días  á  contar 
desde  uno  determinado,  quedará  éste  excluido  del  cómputo, 
que  deberá  empezar  en  el  dfa  siguiente. — (Arts.  i.i  1391.130.) 
3.°  OtügactBitis  altemativat.-  El  obligado  alternativa- 
mente h  diversas  prestaciones  debe  cumplir  por  completo  una 
de  éstas;  el  acreedor  no  puede  sei  compelido  á  recibir  pait» 
de  una  7  parte  de  otro.  La  elección  corresponde  al  deudor,  á 
menos  que  expresamente  se  hubiese  concedido  al  acreedor^ 
«1  deudor  no  tendrá  derecho  á  elegir  las  prestaciones  impo- 
sibles, ilicitss  ó  que  no  hubieran  podido  ser  objeto  de  la 
obligación.  La  elección  bo  producirá  efecto  sino  desde  que 
ftiere  DOti6cadai.  El  deudor  perderá  el  derecho  de  elección 
cuando  de  las  prestaciones  que  alternativamente  c 
€ibligado  sólo  una  fuere  realizable. 
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El  acreedor  tendri  derecho  á  indemnización  de  da&os  y 
peijuicioe  cuando  por  culpa  del  deudor  hubieren  desapare- 
cido  todos  las  coaae  que  (ilteraativaiiieute  fueion  objeto  de  la 
obligación,  ú  ae  hubiere  hecho  imposible  el  cumplíniiento  de 
ésta;  la  indemnización  se  tijaiá  tomando  por  base  el  valor  dc 
la  última  cosa  que  hubiese  desaparecido,  ó  el  servicio  que  ü-l- 
timafiiente  se  hubiera  hecho  imposible. 

Cuando  la  elección  hubiese  sido  expresamente  atribuida  al 
•ciaedor,  la  obligación  cesará  de  sei  alternativa  desde  el  día 
en  que  aquélla  hubiese  sido  notificada  ai  deudor.  Hasta  od- 
toDces  tas  responsabilidades  del  deudor  se  regir&n  por  las  si- 
guientes reglas:  i.'  Si  alguna  de  las  coaos  se  hubiese  perdido 
por  caso  fortuito,  cumplirá  entregando  la  que  el  acreedor  eli}» 
entre  las  restantes,  ó  la  que  haya  quedado,  si  una  sola  sub- 
sistiera. 2.°'  Si  la  pérdida  de  alguna  de  las  cosos  hubiese  so- 
brevenido por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  reclamar 
cualquiera  de  las  que  subsistan,  ó  el  precio  de  la  que,  por 
culpa  de  aquél,  hubiera  desaparecido.  3.*  Si  todas  las  cosas 
se  hubiesen  perdido  por  culpa  del  deudor,  la  elección  del 
acreedor  recaerá  sobre  su  precio;  la>  mismas  reglas  se  apli- 
carán á  las  obligaciones  de  hacer  ó  de  no  hacer,  en  el  caso 
de  que  algunas  ó  todas  las  prestaciones  resultaren  imposi- 
bles. -  (Artículos  1.131  á  1.136.) 

4.°  Obli^aiiiines  maitcomunadas  y  seliáariat. — La  conao- 
irencia  de  dos  á  más  acreedores  ú  de  dos  ó  más  deudores  en 
ana  sola  obligación,  no  implica  que  cada  uno  de  aquéllos 
tenga  derecho  á  pedir,  ni  cada  uno  de  éstos  deba  prestar  in- 
.tegramente,  las  cosaa  objeto  de  la  misma;  sólo  habrá  lugar  á 
esto  cuando  la  obligación  expresamente  lo  determine,  cons- 
tituyéndose con  el  carácter  dc  aolldaiia.  Si  del  texto  de  los 
obligaciones  á  que  se  refiere  la  disposición  anterior  no  resul- 
ta otra  cosa,  el  crédito  ó  la  deuda  se  presumirio  divididos  en 
tantas  paites  iguales  como  acreedores  ó  deudores  haya,  re- 
putándose créditos  ó  deudas  dintíntos  unos  de  otros.  Si  la  di- 
visión fuere  imposible,  sólo  perjudicarán  al  derecho  de  los 
acredores  tos  actos  colectivos  de  éstos,  y  sólo  podrá  hacerse 
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efectiva  la  deuda  procediendo  contra  todos  los  deudores;  si 
alguno  de  éstos  resultare  insolvente,  no  estarán  los  demás 
obligados  i  BupUr  bu  falta. 

La  solidaridad  podrá  existir  aunque  los  acreedores  f  deu- 
dores no  estén  ligados  del  propio  modo  y  por  unos  mismos  ~ 
plazos  y  condiciones.  Cada  uno  de  los  acreedores  aolidarios 
puede  hacerlo  que  sea  útil  á  los  dem&s,  pero  no  lo  que  lea 
sea  perjudicial;  las  acciones  ejercitadas  contra  cualquiera  de 
los  deudores  solidarlos  perjudícaríin  á  todos  éstos.  El  deudor 
puede  pagar  la  deuda  á  cualquiera  de  los  acreedores  aolida- 
rios; pero,  si  hubiere  sido  judicialmente  demandado  por  al- 
guno, t  éste  deberá  hacer  el  pago. 

La  novación,  compensacTÜn,  confusión  ó  remisión  de  la 
deudo,  hechas  por  cualquiera  de  los  acreedores  solidarios  ó 
con  cualquiera  de  los  deudores  de  la  misma  clase,  extinguen 
la  obligación,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 1.146.  El  acreedor  que  haja  ejecutado  cualquiera  de  estos 
actos,  asi  como  el  que  cobre  la  deuda,  reapondei&  á  los  de- 
más de  la  parte  qu,e  les  corresponde  en  la  obligaciún. 

El  acreedor  puede  dirigirse  contra  cualquiera  de  los  deu- 
dores aolidarios  ó  contra  todos  ellos  a imultáne amenté;  las  re- 
clamaciones entabladas  contra  uno  no  Serán  obstáculo  para 
las  que  posteriormente  se  dirijan  contra  los  demás  mientras 
no  resulte  cobrada  la  deuda  por  completo. 

El  pago  hecho  por  uno  de  loa  deudores  solidarios  extin- 
gue la  obligación.  El  que  hizo  el  pago  sólo  puede  reclaioar 
de  sus  codeudores  la  parte  que  k  cada  uno  corresponda,  con 
los  intereses  del  anticipo.  La  falta  de  cumplimiento  de  la  obli- 
gaciún por  insolvencia  del  deudor  solidarlo  será  suplida  por 
sus  codeudores  á  prorrata  de  la  deuda  de  cada  uno. 

La  quita  ó  remisión  hecha  por  el  acreedor  de  la  parte  que 
afecte  á  uno  de  los  deudores  solidarios,  no  libra  á  éste  de  su 
responsabilidad  para  con  los  codeudores,  en  el  caso  de  que 
la  denda  ha^a  sido  totalmente  pagada  por  cualquiera  de  ellos. 
Si  la  cosa  hubiese  perecido  6  la  prestación  se  hubiese  hecho 
imposible  sin  culpa  de  los  deudores  solidarios,  la  obligaciún 


quedará,  exllnguida;  si  hubiese  metUado  culpa  de  parte  de 
cualquiera  de  ellos,  todos  seián  responsables,  para  con  el 
acreedor,  del  precio  y  de  la  mdemnizaciún  de  daños  j  abono 
de  intereses,  sin  perjuicio  de  su  acción  contra  el  culpable  6 
negligente. 

El  deudor  Botidaciu  podri  utilizar,  contra  los  reclamaciones 
dftl  acreedor,  todas  Ins  exocpciones  que  se  deriven  de  Is  na- 
turaleza de  la  obligación  y  tas  que  le  sean  peíaoaalesi  de  las 
que  personalmente  correspondan  i.  los  demág,  «úlo  podrá  Ber- 
virso  en  la  paite  de  deudn  de  que  ¿Stos  fueron  reiposables. 
(Artículos  1.137Í.1.J48-) 

5."  Oúligaciones  divisiUes  i  indivisibles. — La  divisivilidad 
ú  indivisibilidad  de  las  cosaa  objeto  de  Xas  obligaciones  en  que 
que  hay  un  so!»  deudor  y  un  solo  acreedor,  no  altera  ni  mo- 
diñca  los  preceptos  relativos  á  la  naturaleza  y  efecto  de  la* 
obligaciones.  La  obligación  indivisible  mancomunada  se  re- 
suelve en  indemnizar  dallos  y  perjuicios  desde  que  cualquiera, 
de  los  deudores  falta  i.  bu  compromiso.  Los  deudores  que  hu- 
biesen estado  dispuestos  á  cumplir  loa  suyos,  no  contribuiíiD 
íi  la  Indeinnizaciün  con  más  cantidad  qne  la  porción  correeponr 
diente  del  precio  de  la  cosa  ó  del  Bervicio  en  que  consistiere 
la  obl^aciún. 

Para  los  efectos  de  las  disposiciones  que  preceden,  se  re- 
putarán indivisibles  las  obligaciones  de  dar  cuerpos  ciertos  j 
todas  ai^uellUB  que  no  sean  susceptibles  de  cumplimiento  par- 
cial; las  obligaciones  de  hacer  serán  divisibles  cuando  ten- 
gan por  objeto  la  prestación  de  un  número  de  días  de  trabajo, 
la  ejecución  de  obras  por  unidades  métricas  ú  otras  cosas 
análogas  que  por  su  naturaleza  sean  susceptibles  de  cumpli- 
miento parcial.  En  las  obligaciones  de  no  hacer,  la  divisibili- 
dad ó  indivisibilidad  se  decidirü  poi  el  carácter  de  la  presta- 
ción en  cada  caso  particular.     (Articules  1.149  á  l.ljt.) 

6."  Oiligaciones  con  cláusula  final. — En  las  obligaciones 
con  cliusula  penal,  la  pona  sustituirá  á  la  indemnización  de 
daSos  y  al  abono  de  intereses  en  caso  de  falta  de  cumplí-' 
miento  si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado.  Sólo  podrá  ha- 
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c:rse  efectiva  la  pena  cuando  ésta  fuere  cxigible  conrorme  & 
las  diapoaicioDea  del  Código  civil. 

El  deudor  no  podrá  eximirse  de  cumplir  la  obligación  pa- 
gando la  pena  sino  en  el  coso  de  que  eipieaamente  le  hubie- 
re nido  reservado  este  derecho.  Tampoco  el  acreedor  podii 
exigir  cunjunlamenle  el  cumplimiento  de  la  obligación  y  la 
i!8tisfacci6n  de  la  pena  sin  que  esta  facultad  le  haya  sido  cla- 
ramente otorgada. 

El  juez  modificará  equitativamente  la  pena  cuando  la  obli- 
gación principal  hubiera  sido  en  parte  ú  irregularmente  cum- 
plida por  el  deudor. 

La  nulidad  d<^  la  cláuíuta  penal  no  lleva  conalgo  la  de  la 
obligación  pri.icipal.  La  nulidad  de  la  obligación  principal 
lleva  consigo  la  de  la  cláusula  penal, — (Articulas  1.153 
1 1..SÍ.) 

7."  Oiligaciuncs  aícesarias. — Cuando  la  obligación  princi- 
pal se  extinga  por  electo  de  la  novación,  sólo  podrán  subiia- 
tir  las  obligaciones  accesorias  en  cuanto  aprovechen  á  terce- 
ros que  no  hubiesen  prestado  su  consentí  oriento. — (.&rticu- 

8."  Ob!i¡acioaes  declaradas  por  senlertcia. — El  tiempo  de 
la  presciipciún  de  las  acciones  para  exigir  «I  cumplimiento  de 
obligaciones  declarada;  por  sentencia,  Comienza  desde  que 
la  sentencia  quedó  firme,— (Articulo  1.971.) 

Regla  gincral. — Todos  los  derechos  adquiridos  en  virtud 
de  una  obligación  MOn  transmiaibles,  con  sujeción  4  las  leyes, 
si  no  se  hubiese  pactado  lo  contrario.  Los  acreedores,  des- 
pués de  haber  perseguido  tos  bienes  de  que  esté  en  posesión 
el  deudor  para  roa  izar  cuanto  se  les  debe,  pueden  ejercitar 
todos  los  derechis  y  acciones  de  éste  con  el  mismo  fin,  ex- 
ceptuando los  que  sean  inherentes  á  su  persona;  puedei) 
también  impugnar  los  actos  que  el  deudor  haya  realizado  ei) 
fraude  de  su  derecho. — (Artículos  i.ii  1  y  1.112.) 

Regla  especial.  —El  recibo  del  capital  por  el  acreedor  sin 
reserva  alguna  respecto  á  los  intereses,  extingue  la  oblígacióri 
del  deudor  en  cuanto  á  éstos.  El  recibo  del  último  plazo  de 
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UD  débito,  cuando  el  acreedoi  tampoco  hiciere  reservas,  bx- 
tioguirá  la  oblígaciÓD  en  cuanto  í¡  los  plazos  anteriores. — (Ai- 
tlculo  i.iio  del  Código  cIvU.) 

Derecho  foral.— 1.°  Cataluña.— Naturaleza  de  ¡a  eiü- 
gación, — ^Los  principios  esencialea  sobie  los  que  descansa 
toda  la  doctrina  de  las  obligaciones  en  Cataluña,  se  encuen- 
tran fundamentados  en  la  logislaciún  romana,  baae  en  este 
punto  concreto  tanto  del  Derecho  cítHI  comú»  como  del  es- 
pecial de  las  provincias  aroradas. 

«La  naturaleza  de  la  obligación  y  sus  especies— dice  Dii- 
iSd  y  Bos — ;  et  objeto  de  ella  y  gu  inñuencia  en  la  diviaibili- 
dod  é  indivisibilidad  de  ía  pisstaciún;  las  causas  de  su  naci- 
miento; SU9  elementos  esenciales,  bub  efectos  y  la  influencia 
de* la  solidaridad  en  ellos;  las  modalidades  de  la  condición  y 
del  tiempo;  la  garantía  de  la  clá.iisula  penal;  los  requisito-i 
de  la  transmisión  del  derecho  que  la  obligación  produce;  la 
naturaleza  de  la  acción  creada  para  hacerlo  efectivo,  todo  lo 
ha  pedido,  por  punto  general,  Cataluña  al  Derecho  romano». 
Afiírña  más  este  autor  manilieslB  que,  eliminando  algunas  ex- 
cepciones que  es  todavía  ¡ndíapensable  conservar  por  tener 
su  rail  en  el  derecho  dé  familia  ó  estar  relacionadas  con  la 
prescripción,  institución  desarrollada  especiallsimamente  en 
el  país,  «todo  lo  demás  puede  ser  de  Direcha  común,  mejo- 
rando, y  sobre  todo  completando  la  legislación  de  Castilla 
con  aquellas  reglas  del  Derecho  civil  catalán,  sea  el  estricta- 
mente tal,  sea  el  supletorio,  que  por  su  naturaleza  no  tienen 
carácter  histórico,  sino  valor  juridicu  absoluto,  y  pueden  ser 
por  lo  mismo  implantados  en  cualquier  suelo». 

Algunas  disposiciones  de  la  legislación  canónica  que  en 
determinadas  materias  iniciaron  variaciones  de  importancia 
relativa,  sancionadas  en  muchos  casos  por  la  jurisprudencia, 
completan,  por  último,  en  el  Principado  todo  et  -cuerpo  del 
derecho  de  obligaciones. 

Díflnieron  las  Instituciones  de  Justiniano  la  obligación,  di- 
ciendo que  era  «un  vinculo  de  derecho,  en  virtud  del  cual 
estamos  precisados  á  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa,  se-' 
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gán  el  Dsrecho  civil».  — OéligaHo  est  jurit  vincultim  que  ne- 
ctnítait  aiistrimpimir  alicujuí  sohtndí  rá,  íteundum  nes- 
trai  civitatis  Jara. 

De  este  concepto,  generBlmente  admitido  en  lea  escuelas, 
se  deduce  el  carácleí  triplicado  que  orrece  la  obligación  de 
□atura),  civil  j  millo;  en  el  piimei  aspecto  se  formula  como 
emanada  del  derecho  natura!  y  do  la  equidad  c^ue  no  exige  ei 
requerimiento  de  la  ley  para  su  cumpliroiento  efectivo;  en  el 
segundo  se  presenta  como  vinculo  de  derecho  rigurosamente 
civil,  por  el  cual  la  relación  jurídica  se  realiza;  j  en  el  terce- 
ro 9e  determina  como  lazo  de  uniOn  entre  la  naturaleza  y 
ei^uidad  con  el  sentido  puramente  juildíco,  en  virtud  del  que 
se  produce  el  acto  cñcaz  y  justo  para  reclamar  lo  pactado. 

Censtitudón  de  las  obligacionis. — Las  obligaciones  nn  Ca- 
taluña se  constituyen  de  dos  raanerai;  ó  mediante  la  con- 
vención ó  acuerdo  de  dos  ó  más  personas  que  da  lugar  al 
contrato,  ú  en  virtud  de  hechos  voluntarios  6  involuntarios 
que  no  ofrecen  aquella  u  ai  u  ralez  a.  En  el  primer  supuesto, 
nacen  las  obUgacíoaes  contractuales;  en  el  segundo,  resul- 
tan las  obligaciones  que  provienen  de  la  autoridad  de  la  ley, 
de  los  vínculos  de  parentesco,  de  los  casos  fortuitos,  de  los 
■%  y  de  tos  delitos  y  faltas. 
■  ni/i^actoites.—SB  clasifican  las  obligaciones  aten- 
versos  motivos,  según  la  relación  do  derecho  en 
istituldas  las  personas.  Asi,  la  legisla- 
ción romana  admitió  las  obligaciones  naturalts  y  civilis  en 
raxón  á  su  eficacia  jurídica;  las  puras,  cnudicioHaUs  y  átir- 
ynino,  como  resultado  de  8U  perfección;  los  alternatipat,  con  ■ 
juntivas,  facultativas,  geniricas  y  especificas,  según  el  objeto 
sobre  que  recaen;  las  divisible!  t  indivisibles,  en  atención  á  la 
posibilidad  ó  imposibilidad  de  ser  cumplidas  por  partes;  las 
sslidarias,  teniendo  en  cuenta  el  sujeto  de  la  prestación;  las 
de  buena  fey  estricta  derecho,  conforme  los  principios  en  que 
se  funden,  y  las  obligaciones  de  dar  y  di  hacer  ó  ho  hacer,  y 
\a,a  privt¡ei¡iadas  y  con  cláusula  fiínal. 

Obligaciones  naturales  y  civiles.  —  La  abligaciSn  natural 
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Ijiil^atío  naturalis)  es  aquella  que,  fundada  so'amente  en  el 
derecho  natura!,  produce,  sin  embargo,  efectos  civileB  deter- 
minados; oili^ació'i  civil  Cübli^ntio  civilis),  es  la  que,  deriva- 
da de'  Derecho  civil,  origina  efectividad  completa  y  occioneB 
Buficientea  para  reclamar  su  cumplimiento. 

Los  efectos  que  producen  I:)s  obligaciones  naturales  son 
los  siguientCB;  I."  La  «riatencia  de  una  excepción  que  auto- 
riza al  deudor  pora  no  repetir  lo  que  hubiera  pagada  eo  cum- 
plimiento de  su  obligación.  2."  Son  susceptibles  de  compen- 
BOciún  y  novación.  3,°  Pueden  estar  garantizadas  con  üanzs 
6  hipoteco.  4.°  Admiten  la  promesa  de  pago. 

Obligaciana  finias,  condicionales  y  á  tirmino. —  Son  obli- 
gaciones/uriis  aquellas  cuya  eñcacia  no  resulta  afectada  por 
condición  ni  término.  Condicionales,  las  que  depende  au  cum- 
plimiento de  la  realización  de  un  hecho  futuro  é  incierto.  V  á 
término  ó  plasa,  las  que  viven  afectadas  por  el  señalamiento 
de  una  fecha. 

Laa  obligaciones  puras  son  exigibles  desde  el  mismo  dia  en 
que  íueron  contraídas.  Su  Eatiafacciún  se  verificará  iifmedia- 
tamente,  exceptuándose  aquellas  cuya  naturaleza  reclame  al- 
gún tiempo  para  cump  irlas. 

Las  obligaciones  condicionales  se  subdividen  en  suspensivas 
j  resolutorias:  las  primeras  no  tienen  lugar  hasta  que  el  suce- 
so se  efectúe;  las  segundas,  haata  que  ec  inicie  su  resolución. 

Seglas  de  aplicación.  — s.'^  Son  nulas  las  obligaciones  cuya 
condición  consista  en  hechos  imposibles  ó  contrarios  k  las 
buenas  costumbres.  2.*  I.as  condiciones  deben  cumplirse 
exactamente  para  que  produzcan  efecto  del  modo  que  las 
partes  convinieron.  «Cuando  la  obligación  ae  ha  contraído 
bajo  la  condición  de  que  un  suceso  tuviese  lugar  durante  un 
tiempo  señalado,  se  entenderá  haber  faltada  la  condición  lue- 
go de  transcurrido  el  plazo  sin  haberse  verificado.  Si  no  hay 
tiempo  seüalado,  la  condición  podri  cnmplirse  cuando  le 
quiera,  sin  que  se  entienda  haber  faltado  hasta  que  se  sepa 
de  cierto  que  no  tendrá  efecto»  (Elias  y  Ferrater).  3.'  El  cura 
plimiento  de  las  condiciones  negativas  cElablecidas   en  las 
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obligaciones,  se  considera  satisfecho  desde  el  instante  en  que 
expiró  el  término  señalado,  j  si  no  se  Sj6,  desde  el  momento, 
en  que  se  hizo  imposible  la  contravención.  4.'  La  condición 
mixta  le  cumple  cuando  la  persona  i.  quien  ae  impuso  hubie- 
ra hecho  de  su  parte  todo  lo  necesario  para  cumplirla.  5.*  Laa 
obligaciones  afectadas  por  condiciones  suspensivas  no  aon 
exigibies  hasta  el  cumplimiento  de  la  condición,  el  cual  re- 
trotrae los  efectos  del  acto  jurídico  al  tiempo  de  su  celebra- 
ción.  6.'  Los  contraídas  con  condiciones  resolutorias  surten 
lodos  sus  efectos  como  obligaciones  puras  mientras  no  se 
cumple  la  condición;  pero  cumplida  éste,  de3a)>arece  la  rela- 
ción jurídica,  debiendo  restituirse  las  cosas  que  hubieran 
constítnido  su  objeto.  7.^  La  obligaciún  condicional  surte 
efecto  desde  el  día  que  se  otorgó  una  vez  cumplida  la  con- 
dición, transmitían  do  ge  sus  derechos  á  ios  herederos  del 
acreedor  si  éste  falleciera,  S.*  Las  condiciones  cuyo  cumpli- 
miento ea  indudable  no  suspenden  la  efectividad  de  las  obli- 
gaciones. 9.'  Son  de  cuenta  del  acreedor  los  aumentos  y  dis- 
minuciones que  sufra  la  cosa  objeto  del  contrato  sin  vo- 
luntad del  deudor  cuando  la  condición  estuviere  pendiente. 
10.  Perdida  totalmente  la  cosa  especilica  condicional,  si  pe- 
rece antes  de  reclamada,  se  extingue  en  perjuicio  del 
acreedor;  pero  si  la  reclamación  tuvo  lugar  y  desaparece  des- 
pués, queda  entinguida  pata  el  deudor.  11.  Faltando  la  con- 
dición se  considera  sin  valor  ni  legalidad  el  contrato  que  de 
la  Tnisma  depende.  12,  Cuando  el  que  estuviera  interesado  en 
el  cumplimiento  de  la  condición  impida  su  efectividad,  se  re^ 
putaiá  cumplida. 

Los  oóügacionf!  á  tirmiito  produ.;en  los  siguientes  efectos: 
I ."  No  poder  «ligirse  su  cumplimiento  hasta  que  haya  vencido 
el  plazo  seüolado  para  el  mismo.  2°  No  puedo  repetirse  lo 
que  ae  hubiera  pagado  anticipadamente.  3."  El  plazo  se  pre- 
sume en  todo  caso  estipulado  en  beneñcio  del  deudor,  á  no 
existir  circunstaocias  ea  el  contrato  que  determinen  racional- 
mente que  lo  fué  también  Ajado  en  obsequio  del  acreedor.  4.° 
Si  el  tértuíDO  tuviera  por  objeto  hacer  cesar  la  obligación,  sur- 
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tiii  eat  «fectoi  en  el  periodo  presente,  extinguiéndose  al  ven- 
rimieato  del  plazo.  $."  Las  obligaciones  de  dar  una  cosa  en 
un  panto  determinado  suponen  tácitamente  U  concesión  del 
tiempo  aeceeario  pora  cumplirlas,  cuyo  plazo  BCñaloci  pru- 
denc  i  símente  el  juez,  atendidas  las  circunstancias  especiales 
del  caso,  cuando  no  se  hallaae  expresamente  fijado.  Kn  este 
supuesta,  es  preciso  que  el  cumplimiento  del  plazo  sea  cierto, 
aunque  se  ignore  cuándo  se  verificsri,  pues  en  Otra  idea,  du- 
doso aquél,  la  obligación  seri  condicional. 

Oiligaciffnt!  alttrnativas,  coajuntivas,  facultativas,  getti- 
ricas  y  espeelficiis. — So  consideran  obligaciones  alternativas 
las  que  recaen  sobre  varias  cosas  de  las  cnales  una  sola  debe 
Bntiegarse.  Son  conjuntivas,  las  obligaciones  en  que  se  deben 
dos  6  más  cosas  juntamente.  Se  reputan /<ic»//aíiVa!  las  que 
reservan  al  deudor  la  facultad  de  sustituir  una  cosa  con  otra. 
Denomlnanse  geniricos,  las  obligaciones  cuyo  objeto  lo  cons- 
tituf  en  una  6  varías  cosas  de  las  comprendidas  en  un  género. 
Y  se  determinan,  por  dltimo,  isfiícificas,  las  que  comprenden 
una  cosa  detarnilnada  y  especifica. 

Las  ohligacionís  alttrnativas  producen  loi  slgaientea  ofec- 
tos:  1."  Pueden  consistir  en  cosas  y  hechos  j  en  pensiones. 
i."  El  acreedor  no  está  obligado  á  recibir  en  pago  parto  de 
anas  cosas  y  parte  de  otras.  3.°  Se  presume  pura  y  simple 
asta  obligación  cuando  de  tas  dos  cosas  objeto  de  la  relación 
jurídica  una  no  puede  cump  irse  por  haber  perecido,  en  cuyo 
caso  el  deudor  deberá  necesariamente  la  otro.  4.°  El  acreedor 
sólo  tiene  derecho  para  reclamar  alternativamente  las  cosas 
obligadas.  5.°  Pereciendo  sin  culpa  del  deudor  todas  las  cosas 
comprendidas  en  la  obligación  alternativa,  se  extingue  la  re- 
lación sin  que  el  deudor  quede  responsable  de  nada.  Madlan- 
.  do  culpa  ó  mora  por  parte  de  éste,  la  obligacióD  la  complirá. 
como  si  fuera  pura  7  simple. 

Las  óiligaciones  conjuntivas  producen  cftda  ana  por  si  los 
mismos  efectos  que  las  obligaciones  ordinarias,  toda  vez  que 
BU  naturaleza  especial  consiste  en  la  pluralidad  da  objeto,  y 
alendo  nula  con  relaciún  á  una  de  las  cosas  prometidas,  no 
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deja  de  eet  válida  respecto  i  lae  demás;  lo  mismo  que  ti  se 
pierde  una  de  ellas,  deben  entregarse  las  otios. 

Son  regias  de  líS  obligacioite!  facultativas:  I.'  El  deudor 
tiene  facultad  de  pagai  la  misma  cosa  debida,  y  en  bu  defecto, 
;  por  su  exclusiva  voluntad,  la  otra  cosa  estipulada  en  la  con- 
vención. 1^  Esta  obligación  comprende  una  sola  cosa,  satis- 
fecha la  cual,  se  eitingue  la  obligaciún.  ^.°-  \a  pérdida  del 
objeto  de  la  relación  juiidica  efectuada  fortuitamente,  termi- 
na con  el  derecho  del  acreedoi.  4.'  £1  acieedoi  no  puede  ra- 
clamar  más  que  la  cosa  sobre  que  recae  la  obligaciún,  no  la 
que  es  de  Ubre  arbitrio  del  obligado,  satisfacerla  en  su  lugar. 

Las  shügttcionts  gittlricat  deteinunan  también  varios  efec- 
tos: 1°  Se  cumpliiá  esta  obligación  en  el  caso  de  que  el 
deudor  entregue  al  acreedor  una  cualquiera  de  las  cosas  com- 
prendidas en  el  género  estipulado,  pudiends  ser  ni  la  mejor 
ni  la  peor,  á  no  existir  convención  en  contrario.  2.°  Las  obli- 
gaciones genéricas  no  se  extinguen  por  la  pérdida  ó  destruc- 
ción de  una  ó  más  de  las  cosas  incluidas  en  el  género  debida. 
3.**  El  acreedor  no  puede  exigir  el  cumplimiento  de  una  cosa 
determinada  en  esta  clase  de  obligaciones,  correspondiendo 
en  todo  caso  al  deudor  la  excepción  de  plus  petitio. 

Últimamente,  los  efectos  do  Ua  obligaciimis  especificas  son: 
I ."  La  necesidad  en  que  se  encuentra  el  deudor  de  entregar 
al  acreedor  la  cosa  misma  que  fué  objeto  de  la  obligaciún.  z." 
La  pérdida  ó  destrucción  de  la  cosa  sin  cu  pa  del  deudor  ex- 
tingue la  relación  jurídica,  siempre  que  el  obligado  no  se  halle 
constituido  en  mora.  El  deudor,  en  este  caso,  quedori  sujeto 
jt  indemnizar  los  perjuicios  sufridos  por  el  acreedor.  3."  El 
acreedor,  en  las  obligaciones  determinadas  ó  espccíñcaa,  no 
puede  reclamar  el  cumplimiento  de  otra  cosa  que  la  eipresa- 

ObiigacioHís  dimsiblts  i  tHiiiviiiiJes.  —  Son  divitiiUs  tas  obli- 
gacionee  cuja  prestaciún  reducida  á  partes  pueden  cumplirse 
sin  perjuicio  de  su  esencia,  por  no  ser  contrarias  al  objeto  ó 
uso  que  se  propusieron  los  contratantes.  Son  ináirisibles,  las 
que  DO  adntiten  cumplimientc)  parcial. 
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Se  conElderan  diviiibles:  i.°  Las  obligaciones  de  du  ó  od* 
tregar  alguna  cantidad  de  dinero  6  cuali^uiera  cosa  de  las  que 
se  cuentan,  peeao  ;  miden.  Si  las  cosas  son  de  una  misma  es- 
pecie, la  división  se  vecilica  Bobie  la  totalidad;  si  son  de  ei- 
peclea  difeientei',  se  efectúa  aquélla  sobra  cada  una  de  laa 
mismas.  1."  La  obligación  alternativa  respecto  &  los  herederos 
del  acreedor.  3.°  La  de  prestac  una  unidad  de  un  género  ó  de 
ana  especie,  i  no  ser  que  estuviera  7a  satisfecha  la  obligación 
relativamente  i  los  domig  herederos.  4.°  La  obligación  de  res- 
ponder de  la  cosa  enajenada  en  caso  da  evicción  respecto  de 
loa  sucesores  hereditarios  del  obligado.  Cuando  la  obligación 
sea  divisible  con  relación  i.  los  herederos  del  deudor  ú  del 
acreedor,  cada  uno  de  ellos,  respectivamente,  disfrutan  de 
obligación  ú  de  acción  según  su  parte  hereditaria. 

Determinánse  ¡ndivisibleí:  \P  Las  obtigaciones  negativas 
y  las  que  tienen  por  objeto  la  pie^toclón  do  una  servidum- 
bre, la  entrega  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado  y  laejocu- 
ciún  de  una  obra,  tanto  respecto  álos  herederos  del  acreedor 
como  fi  los  del  deudor.  No  obstante,  estas  abligacloaes  se 
convierten  en  divisibles  cuando  la  falta  de  cumplimiento  ó 
cualquiera  otra  causa  las  transforme  en  la  de  indemnizar  va~ 
lores,  daños  ó  perjuicios.  3."  Las  obligaciones  genéricas  prO' 
piamente  dichas  y  las  alternativas. 

El  incumplimiento  de  la  obligación  indivisible  hace  respon- 
sables ÍL  los  obligados  ó  á  BUS  herederos,  en  favor  de  los 
acreedores  ó  de  los  suyos,  de  los  dsBos  y  perjuicio»  sufridos 
por  éstos.  Los  deudores  por  obligaciones  indivisibles  y  sus 
herederos  están  obligados  por  la  totalidad  de  la  deuda,  cum- 
pliéndose respecto  de  ¡os  suceaores  hereditarios  del  acreedor 
del  mismo  modo  que  si  fuesen  acreedores  solidarios.  En  las 
obligaciones  de  no  hacer,  la  contravención  de  alguno  de  los 
coherederos  hace  responsables  á  los  demis.  En  las  de  hacer 
ú  entregar  alguna  cosa,  el  cumplimiento  por  parte  de  uno  de 
aquéllos  extingue  completamente  el  derecho  del  acreedor. 

Obligacienes  solidarias. — Se  denominan  ebügadenet  seliáa- 
rias  las  constituidas  en  favor  ó  perjuicio  de  varios  Bcreedo> 
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res  ó  deudores,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  derecho  para 
reclamar  lo  obligación  de  cumplir  total  é  Integramente  la  re- 
lación jurídica. 

La  solidaridad  puede  ser  ea  consecuencia  de  dos  clnBes: 
de  parte  de  los  acreedores,  y  de  parte  de  los  deudoresi  sin 
que  ni  en  ano  ni  en  otro  caso  deje  de  iniciarse  como  car&c- 
tei  esencial  de  la  obligación  solidaria  la  unidad  del  ob- 
jeto. 

Oiligacionts  soUáariat  itttre  acreedores. — Efectos:  I."  Cual- 
quiera de  los  acreedores  puede  dirigirse  contra  cualquiera  de 
lofl  deudores  solidarios  ü  contra  todos  eiloa  si multine amen- 
te  ó  al  propio  tiempo,  2."  La  reclomociún  de  la  deuda  se  exi- 
girá por  el  acreedor  á  los  deudores  en  la  forma  solidaria  que 
determine  la  obllgaciün.  3.°  Las  act09  practicados  por  alguno 
de  los  acreedores  solidarios  con  el  objeto  de  interrumpir  )a 
prescripción  de  la  deuda,  aprovechan  S.  loa  demás  acreedo- 
res de  la  misma  naturaleza.  4.°  Los  acreedores  solidarios  no 
están  obligados  á  dividirse  las  cantidades  ú  objetos  percibi- 
dos, á  no  haberse  pactado  expresamente  la  división  ó  eiistir 
entre  ellos  pacto  de  sociedad.  5."  El  acreedor  solidarlo  no 
puede  hacer  responsables  de  los  daños  sufridos  é  intereses 
perdidos  por  ctiipn  ó  mora  del  deudor,  más  que  al  obligado 
solidariamente  que  hubiese  incurrido  en  dicha  culpa  ó  mora. 
6.°  La  demanda  deducida  por  un  acreedor  solidario  contra 
cualquiera  de  fcs  deudores,  produce  el  efecto  de  hacer  res- 
ponsables de  los  intereses  legales  devengados  por  la  obliga- 
ción, íi  todos  ellos. 

Obligaciones  ¡olidariat  entre  deudores. — Efectos:  i,"  Cada 
deudor  solidariopuede  ser  demandodoporeltodo  de  la  deuda. 
2."  El  deudor  requerido  para  el  pago  tiene  el  derecho  de  exi- 
gir la  cesión  de  las  acciones  del  acreedor  reclamante.  3.°  El 
deudor  queda  liberado  de  la  obligación  pagando  á.  cualquiera 
de  los  acreedores  el  total  de  la  deuda,  á  no  haber  sido  de- 
mandado anteriormente  por  otro  de  tos  acreedores,  4.°  El 
deudor  puedo  cumplir  la  obligación  satisfaciéndola  de  cual- 
quiera de  los  modos  que  tienen  fuerza  de  pago.  5.°  I-a  inte- 
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rrupción  de  la  prescripción  respecto  de  alguno  de  ]ob  deu- 
dores solidajriog  perjudica  á  los  demás.  6.°  Las  excepciones 
particulares  que  correspondan  al  deudor  contra  cualquiera 
de  los  acreedores  solidarios,  no  reducen  el  derecho  de  los 
demás.  7.°  El  deudor  solidario  que  pague  totalmente  la  deu- 
da, libera  la  'obligacióu  de  los  otros  codeudores.  S."  La  mora 
ó  culpa  de  uno  de  loa  deudores  solidarios  no  perjudica  k  lo^ 
demia  haciéndoles  responsables  de  los  daños  y  perjuicios. 
9,°  El  deudor  reconvenido  para  el  pago  puede  oponer  todas 
¡as  excepciones  que  resullen  de  la  naturaleza  del  contrato, 
las  que  le  son  comunes  con  los  demás  codeudores  y  las  pro<~ 
píamente  personales.  Se  exceptúan  los  personalisímas  de  los 
otros  deudores  solidarios.  10.  El  deudor  solidario  que  ha- 
biendo sido  demandado  hubiera  satisfecho  la  totalidad  de  la 
deuda,  podrá  reclamar  de  los  demás  codeudores  el  reembolso 
de  la  parte  que  les  correspondiera  pagar.  1 1 ,  Los  deudores 
solidarios  podrán  obligarse  unos  puramente  y  otros  bajo  con- 
diciún  6  plazo,  sin  que  el  no  cumplimiento  de  una  fi  otro  iiq- 
pida  al  acreedor  accionar  desde  luego  contra  el  que  le 
obligó  puramente. 

Oiligacionrs  de  iuenafey  de  tstricto  derecho. — Se  denomi- 
.nan  obiigaciones  de  buena  fe  aquellas  fundamentadas  en  los 
principios  de  la  equidad,  y  de  estricto  derecho,  las  que  siguen 
los  rigurosos  principios  del  derecho. 

Las  obligaciones  de  buena  fe  nacen  de  ralacíones  jurídi- 
cas bilaterales,  produciendo  efecto  entre  las  dos  partes  con- 
tratantes; las  de  estricto  derecho,  por  el  contrario,  determinan 
relaciones  jurídicas  unilaterales,  y,  por  consecuencia,  sólo 
obligan  i  una  sola  de  las  partes.  Considérense  de  la  segunda 
especie  ¡as  obligaciones  que  resultan  de  la  prometa  de  dar 
y  de  dotar,  del  préstamo  de  consumo,  de  lá  estipulación,  del 
cuasi  contrato  de  pago  de  lo  indebido,  y  los  que  nacen  de 
los  delitos  y  faltas.  Las  demás  obligacioues  se  reputan  de 
,  buena  fe. 

Las  obligaciones  de  buena  fe  producen  los  siguientes  efec- 
tos: I."  Se  atiende   en  ellas  más  á  la  voluntad  de  las  partes 
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is  de  U  con  vención.  a.°  Los  frutos  é  intere- 
ses moratoria»  »a  deben  por  el  solo  efecto  de  la  mota.  L«s 
de  estricto  dtreche  deteiminan  los  que  siguen:  \.°  Al«nelse 
on  ellas  n  los  términos  rigurosos  do  la  convención,  i."  De- 
berse los  [iDlDS  ¿  ínlereBes  i.  porlic  de  la  litis  canttstatit 
únicamente.  3.°  Estar  desprovistos  de  acciún  loi  pactos  ac- 
cesorios de  esta  clue  de  obiigaciones. 

Obligaciana  di  dar  y  di  hacer  o  no  kacír.-~Soa  ohligacio- 
nei  di  dar  los  que  tienen  poi  objeto  la  transmisión  de  un 
derecho;  y  se  reputan  de  hactr  ó  no  hacer,  las  que  se  refie- 
ren i  la  realización  ó  no  leoliíación  de  un  hecho. 

Efectos  délas  ebligacintts  de  dar.—i."  Se  perfeccionan 
por  el  mero  consentimiento  de  las  partes,  transmitiéndose  al 
damioio  del  que  las  adquiere  desde  el  instante  en  que  les 
fueron  entregadas.  3."  Comprenden  el  hecho  de  entregar  la 
cosa  j  la  obligación  de  conservarla  como  un  buen  padre  de- 
familia  huta  el  momento  de  la  transmisión,  bajo  la  respon- 
sabiUdad  del  deudor;  deber  que  es  m&s  ó  menos  extenso  se- 
gún la  naturaleza  del  convenio.  3.°  Cuando  el  contrato  se 
inicie  en  utilidad  única  del  «yie  recibe  la  cosa,  es  suficiente 
que  el  obligado  i.  entregarla  la  conserve  con  el  cuidado  que 
cualquiera  persona  tiene  en  sus  propias  cosas;  siendo  la  obli- 
{[aciún  en  beneficia  de  ambaa  partes  contratantes  el  cuidado 
Jtor  parte  del  obligada  i.  entregarla,  serú  el  correspondiente 
al  que  suele  tener  en  las  sujras;  si  la  convención  es  en  utilidad 
del  obligado  ú  entregar  la  cosa  únicamente,  en  tal  supuesto 
basta  que  cuide  de  1*  misma  con  el  esmero  que  tiene  el  más 
diligente  podre  de  familia.  4.°  El  caso  fortuito  no  produce  res- 
ponsabilidad en  las  obligaciones  de  dar,  i  no  haberse  pacta- 
do expresamente.  5-°  Los  da^os  y  deterioros  de  U  cosa  que 
debe  entregarse  causados  por  dolo  y  mala  fe  del  obligado, 
se  prestan  en  todas  las  obligaciones  de  dar,  sin  que  sea  váli- 
do pacto  en  contrario.  6J*  £1  deudor  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos  desde  el  momento  en  que  incurre  en,  mora. 
7.°  La  responsablUdad  que  por  U  naturaleza  de  la  obligación 
corresponda  al  que  debe  entregar  la  cosa,  queda  limitada  i 
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lo»  deterioros  que  provengan  de  dolo,  siempie  que  el  que 
debe  recibir  el  objeto  rehusare  su  admisión. 

Efectos  délas  oHigaciones  de  hacír  ó  no  hacer,  —  i."  Las 
obligaciúnes  di  hacer  o  no  hacer  exigen,  en  caso  de  ÍDcumpli- 
mienta.  Ib  pcestaciún  por  parte  del  obligado,  d«  todos  los  da- 
ños y  perjuicios  que  sufra  el  acreedor,  á  no  9er  que  hubieran 
sido  ocssionadoe  por  culpa  de  éate  ó  por  caso  fortuito.  3." 
En  las  obligacienes  de  hacer  no  pueden  reclamarse  da&os  f 
perjuicios  hasta  que  haya  transcurrido  el  tiempo  en  que  de- 
bió cumplirse  lo  prometido-,  en  caso  de  haber  pasado  el  tiem- 
po acordado,  el  deudor  podrá  librarse  de  toda  respoasabili- 
dad,  cumpliendo  la  obligación  antes  de  contestar  i  la  deman- 
da do  daños  y  perjuicios.  3.°  En  las  Migaciones  de  Mf  hacer, 
la  reclamación  de  loa  daños  y  perjuicios  puede  efectuarse 
desde  el  dia  en  que  se  realizó  algún  acto  contrario  i  lo  pro- 
metido. 

Obligaciones  friiñlegiadas. — Se  consideran  obligacienes  pri- 
vilegiada! laa  que  deben  satisfacerse  con  anterioridad  á  las 
demás.  Clasiflcanse  por  el  siguiente  ordao:  :.°  Obligaciones 
constituidos  por  créditos  de  gastos  funerarios.  2°  Críditos 
de  las  ciudades  en  contra  de  los  paiticulares.  3.°  De  la  des- 
posada contra  su  futuro  jr  de  los  incapaces  contra  su*  tuto- 
res. 4.°  De  préstamos  realLiadoi  para  la  reconstrucción  de 
una  casa.  5.°  Los  créditos  por  restitución  de  los  depósitos 
de  dinero  veriñcados  en  poder  de  una  tercera  persona,  siem- 
pre que  no  se  hayan  estipulado  intereses. 

Obligaciones  con  cláusula  ferial,  — Se  denominan  obligacie- 
nes con  cláusula  penal  las  que  tienen  por  objeto  comprome- 
ter al  deudor  en  otra  prestación  para  el  caso  de  que  no  cum- 
pla la  obligación  principaL 

Son  reglas  aplicablea  i.  esta  clase  de  obligaciones:  I.'  Pro- 
ducen efecto  aunque  no  sea  válida  la  obligación  principal 
para  cuyo  cumpLmiento  ss  estipula,  eiempie  que  aquélla  ao 
contenga  algán  hecbo  imposible  contrario  i,  la  ley  f  á  las 
buenas  coatumbres.  2,*  Se  repula  nula  la  obUgaciún  con 
clausula  penal  que  se  estipule  para  el  caso  de  do  efectuarse 
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el  malrioianio  concertado.  3."  En  los  oblígacioneB  de  hacer 
ó  entregar  alguna  cosa,  ia  pena  se  cumple  desde  el  dia  en 
que  debiú  ereclUDrse  la  obligación  piini:¡pal  si  se  bubieía  se- 
Qalado,  y  en  todo  caso  desdo  ¡a  conté; tación  de  la  demanda. 
4.*  En  las  obligaciones  de  no  hacei  se  debe  la  pena  desde  el 
UiODienlo  en  que  pe  iciificú  el  hecho  prohibido,  aunque  no 
tenga  consecucDcias  6  lesu  tados  graves.  5.*  En  las  obliga- 
ciones de  ejecutar  una  obra  no  cendrü  efecto  la  cláusula  pe- 
nal sí  conforme  con  el  dictamen  de  peritoa  el  plazo  señala- 
do peta  reoliiorla  no  fué  auñciente.  6."  La  obtlgaciún  no  ee 
tiene  por  cumplida,  ni  el  deudor  se  exime  de  la  pena,  cuando 
no  ejecuta  lo  mismo  que  estipuló.  7.*  El  deudot  no  se  libera 
de  la  pena  cumpliendo  una  parte  de  la  ubligai:iün  piincip^ 
S.*  La  prórroga  del  término  convenido  púa  el  cumplimiento 
de  una  obligación,  no  evita  al  deudor  la  satisfacción  de  la 
pena  si  la  morosidad  del  mismo  la  hizo  necesaria.  9."  La 
pena  se  satisface  integramente  en  los  obligaciones  indivisi- 
blet,  aunque  la  relación  jurídica  se  hubiera  cumplido  en  al- 
guna de  BUS  parte»  por  uno  do  los  coherederos.  10.  Los  su- 
cesores hereditarios  que  hubieran  satisfecho  una  pertc  de  la 
obligación,  no  se  eximirán  en  os  obligaciones  jndivislbJal  de 
la  responsabilidad  que  les  corresponda  en  el  pago  de  la  pena 
estipulada  según  su  porción  hereditaria,  reservándose  en 
cambio  la  acción  para  recobrarla  de  los  otros  coherederos. 
1 1.  En  las  obligaciones  divisibles,  Anicamenle  el  heredero 
que  hubiese  dejado  de  cumplir  la  obligación  principal  estará 
obligado  á  la  satisfacción  de  la  pena  estipulada.  12.  1.a  cláu- 
sula penal  no  perjudica  en  ningún  caso  el  cumplimiento  de 
la  obligación  para  cuya  seguridad  se  ha  concertado.  13.  La 
cláusula  penal  declarada  nula  no  invalida  la  obligación  prin- 
cipal. 14.  £1  acreedor  pueda  exigir  el  cumpliuiiento  de  ia 
obligación  principal  ó  la  satisfacción  de  la  pena.  1 5.  La  exac- 
ción de  la  pena  cesa  de  tener  lugar  cuando  el  incumplimien- 
to de  la  relación  jurídica  proviene  de  culpa  del  acreedor,  en 
el  caso  de  que  éste  haja  faltado  á  la  realización  del  contrato, 
ó  cuando  la  obligación  se  haga  imposible  á  consecuencia  de 
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un  caso  fortuito.— (Leyes  del  Digeato,  titulo  VU.  Dt  obliga- 
tienibiis  et  actiombus,  libro  XLIV,  j  de  la  lastítutB,  titulo 
XIII  Dt  obli^atiombus  y  XV  De  vetboTum  ohti^atUmc,  libro 
UI;  y  leycB  del  Código  de  Justiaiano,  título  XL  De  duobut 
reís  stífulatidi  et  pramiUendi,  libro  Vlli.) 

Espicialiáaáis  propias  del  Derecho  civil  catalán  acerca  de 
Ims  abligacisnes  en  ¿íff»'<i/.— Reducidísimas  soa  las  vaiieda- 
dea  que  con  relación  al  Derecho  romano,  acabado  de  expo- 
ner, determina  la  legislación  particular  de  Cataluíla.  Se  con- 
cretan a  los  puntos  BÍguientes: 

Primere.  Conforme  el  capitulo  VIII  del  privilegio  Recog- 
naverant  Proceres,  de  aplicación  i.  Barcolona  y  í  algunas  ciu-  . 
dades,  el  beneficio  de  división  en  las  eÜigacisHes  mlidariat 
corresponde  á  todos  loa  deudores  obligados  in  soiidum, 
aunque  renoncien  &  la  auténtica  Prrtsenle  tamen,  capitulo  I, 
novela  4.''  de  Justiniano.  «De  muchos  deudores  ob'igados 
Íh  selidum.  ítem  que  sí  haf  dos  ú  mis  deudores  principales 
obligados  íh  soUditm,  aunque  renunciasen  i.  la  nueva  consti- 
tución (la  autentica,  antea  indicada),  no  están  obligados  ii  p(^ 
gar  cosa  alguna  sino  su  parte,  á  no  ter  que  el  otro  deudor 
fuese  ausente,  ó  menesteroso  ó  insolvente».  Sin  embalo,  la 
costumbre  continuamante  observada  en  Catalufia  lia  estable- 
cido la  práctica  de  que  si  se  quiere  renunciar  ásate  capitulo 
con  el  objeto  de  qued^  obligados  dos  ó  mis  deudores  in  10  ■ 
lidum,Ki  necesario  manifeatarlo  expresamente,  diciendo  como 
escribe  Vives:  «que  se  renuncia  í,  la  consuetud  de  Barcelona, 
que  habla  de  dos  ó  mus  que  á  solas  se  obligan»,  renuncin 
contraria  al  objeto  de  dicha  ley,  y  que  sólo  debe  respetarse 
por  aer  remotlaima  su  antigüedad— (Duran  y  Bas.) 

Segundo.  El  capitulo  XI  del  mismo  privilegio  expresado 
dispone,  con  relación  á  la  mujer  que  se  obliga  con  el  parido 
en  contrato  de  mutuo  ó  de  depósito,  que  «la  miijei  no  está 
obligada  á  pagar,  mientras  basten  los  bienes  del  marido,  y  en 
falta  del  nuuido  está  obligada  &  la  mitad,  y  esto  por  más  qne 
jurare  y  renunciare  al  benañcio  del  Senado  consulto  Veleya- 
np  y  al  derecho  de  su  hipoteca».  Duria  y  Bas  considera  esta 
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eicepciún  de  importancia  eitiaaidiQuia,  al  eitoamo  de  opíasi 
que  debiera  hacerse  extensiva  al  resto  del  Piincipodo  por  ser 
altamente  beneficiosa  á  las  mujeres  casadas. 

Tercero.  En  el  Derecho  muaicipal  de  Toitoaa  aubtigte 
otra  variedad  relativa  &  la  DuUdad  de  las  obligacionet,  por  la 
cual  se  declaran  nuiat  las  celebradas  contra  la  moral ;  el  bien 
público,  como  los  pactos  celebrados  y  consentidos  por  los 
comeicisntea  é  ÍDdustriales,  con  el  fin  de  alterar  el  precio  na~ 
tural  de  las  cosas. — (Costumbres  8.*  y  9.*,  rúbrioa  De  comii- 
nences,  libro  II  del  Código  de  Tortosa.) 

I."  Aragón. — NatUraUsa  de  las  oiiigaciamt. — Muy  ele- 
mentales ideas  hemos  de  observar  acerca  de  las  obligaciones 
en  general,  dado  lo  escaso  y  deficiente  que  en  la  materia  se 
in'tcia,  kX  Direcko  ara^anis,  obligando  ol  propio  Franco  y  López 
á  considerar  conveniente  y  útil  prescindir  de  casi  todo  lo  que 
respecto  de  las  obligaciones,  en  su  fundamento  y  reglas  ge- 
nerales, se  halla  establecido  en  la  legislación  aragonesa,  ri- 
^éndose  por  los  principios  que  determina  el  Código  civil, 
con  exclusión  de  tres  únicas  excepciones,  que  consisten  «en 
no  poder  oponer  un  deudor  que  confiese  haber  recibido  di- 
nero ó  cualesquiera  otros  valores  en  préstamo  la  excepción 
non  numeratoi  pecunicie,  en  no  poder  entablar  la  acción  de 
rescisión  por  haber  sufrido  una  lesión  enorme,  y  haber  deen-- 
tenderse  y  ejecutarse  los  pactos  según  su  texto  literal  con 
arreglo  al  axioma  StaHáum  eit  ckarta». 

Definen  los  tratadistas  aragoneses  la  obligación  diciendo 
que  es  la  necesidad  en  que  por  raión  de  derecho  se  consti- 
tuye una  persona  de  dai,  hacer  ó  no  hacer  una  cosa.  Unas 
veces  laobtigEición  procede  inmediatamente  deL  fuero,  como 
la  que  tienen  loa  padres  de  inatituii  heredero  á  uno  de  sus 
hijos  legítimos  por  lo  menos;  ;  otras  se  derivan  inmediata- 
mente del  fuero  también  y  de  algún  hecho  necesario  paca  que 
se  produzcan,  cQmo  la  que  tiene  el  campradot^  de  una  cosa  de 
pagar  el  precio  en  que  le  fué  vendida,  cuya  obligación  pro- 
viene del  fuero  y  del  contrato  de  venta. — (Dieste)..  . 

Las  oblige-ciones,  cono  causa  generatriz  de  los  contratos, 
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pueden  conttnerse  en  Arsgún  mediante  escritora  6  de  palabra- 
Segün  el  fuero  I."  Df  reí  vin/iicaí,  la  obligaciún  que  no 
con9le  en  documento  público  no  produce  acción  ejecutiva  y 
si  solamente  acción  ordinaria,  lo  cual  demuestra  (jue  el  prin- 
cipio lustentudo  por  el  fuero  4."  D¿  fide  inítrumtttierum,  li- 
bro IV,  de  nuIlaiH  dtbitatt  probatur  nitiprr  carian  piiblicam, 
es  el  ciilario  dominante  en  la  leglsiacíAn  aragonesa.  Sin  «al- 
bergo, el  Sr  Kip  illéa  cunsideca  que  en  eete  punto  rige  en 
Aragón  el  sistema  formulado  poi  la  ley  única,  titulo  XVI  del 
Urdenauíiento  de  Alcalá,  que  determina  «que  sea  valedera  la 
obligación  ó  el  c^intrato  que  fueren  becbos  en  cua  quier  ma- 
nera que  parezca  que  alguno  se  quiso  obligar  &  otro  é  hacer 
contrato  con  él». 

La  opinión  de  los  Irotadiitos  Portóles  f  Dieste  conñrma 
aquella  doctrina,  toda  vez  que,  aunque  aliriiian  que  la  obliga- 
ción que  resulte  de  instrumento  público,  comando,  albarin, 
'  censal,  sentencia  arbitral  7  demás  semejanles,  es  principal- 
mente ejecutiva;  no  impide  que  en  caso  de  duda  sea  presu- 
mible la  obligación  ordinaria  más  bien  qae  la  ejecutiva.  Ade~ 
mis,  agrega  Diesre,  «la  obligación  contenida  en  una  carta 
adquiere  eficacia  y  fuerza  legal  con  la  aceptación  de  la  otra 
parte,  bien  sea  escrita  ó  de  palabra,  ú  por  hechos  claros  y 
evidentes». 

Admítese  en  Aragón,  conforme  manifiestan  la  generalidad 
de  los  fueristas,  la  regla  atteri  per  alterum  queerittu  obli^a- 
Ho,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  poderse  uno  obligar  por  medio  de 
otro.  Lisia  observa  que  la  obligación  contraída  de  esta  for- 
ma no  es  exigible  ni  privilegiada,  aunque  confirma  que  en  el 
territorio  aragonés  existe  de  antiguo  aquella  pricHca. 

La  simple  promesa  de  dar  ó  hacer  alguna  cosa  no  produce 
obligación;  el  promitente  no  está  obligado  á  cumplirla  si  no 
quiere,  á  no  ser  que  esté  confirmada  con  instrumento,  ó  que 
por  lo  manos  se  le  pruebe  que  medió  juata  causa  para  la  pro- 
mesa (fuero  único  De  pramissiaae  sitie  causa,  libro  II,  dicta- 
do por  Jaime  I  en  las  Cortes  de  Huesca  de  1247).  La  obli- 
Qaciún  sin  causa  es  nula*  ya  se  contraiga  por  escritura  públi> 
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ca,  ya  por  privado,  sin  que  asa  ne:eaaiio  expresar  la  cauta  en 
el  documento.  Asi  'o  determina  la  observancia  6.'  De  conftt- 
tis,  libro  II,  que  regula,  que  debe  pagarse  todo  cuanto  cont> 
te  en  la  esccitura,  aunque  no  Be  exprese  la  eau«a  de  deber, 
sin  que  tenga  lugar  la  excepción  n^ti  nuintratm  pecunia 
cuando  el  que  la  quiera  opon«r  confiese  en  el  instrumento 
que  recibió  al  dinero. 

Las  obligaciones  deben  cumplirse  tal  y  como  se  pactan.  «Es 
tanta  la  Fuerza  de  tacarla  ó  instrumento  en  Artgún— dice  Gu- 
tierre!—, que  debe  siempre  juigarse  y  resolverse  por  lo  con- 
tenido en  el,  i.  no  ser  una  cosa  imposible  i  opuesta  al  derecho 
natural,  ó  tenet  coudiciún  aceptada  por  los  contratantes.» 

Clasificación  de  las  obüguciones.  -La  clasificación  de  las 
obligadonea,  conforme  la  doctrina  aceptada  por  los  escrito- 
res aragoneses,  ea  la  misma  que  hemos  expuesto  al  estudiar- 
el  Derecho  camún. 

Efectos  di  las  anidaciones. — 1.°  Cuando  una  obligación  es 
contraída  por  varias  personas,  se  presume  en  caao  de  duda 
de  la  clase  de  raancomunadas  (Sessí).  2."  La  obligación  pura 
puede  exigirse  delde  luego  de  igual  modo  que  la  contraídas 
dia  cierto.  3."  El  cumplimiento  de  la  obligación  sucesiva  no 
puede  realizarse  en  un  solo  acto  (Sessé).  4.°  El  que  no  cum- 
pliese la  obligación  aunque  fuere  por  imposibilidad,  no  pue- 
de compeler  ü  la  otra  parte  á  que  la  cumpla  (Dieste).  5.°  La 
obligación  de  hacer  ú  no  hacer  obliga  únicamente  á  la  ejecu- 
ción 6  no  ejecución  del  hecho,  servicio  ü  obra  convenida. 
6."  La  obligación  con  cláusula  penal  se  cumple  ejecutando 
el  hecho  6  satisfaciendo  la  pena,  pero  sin  que  al  obligado  se 
le  pueda  exigir  el  cumplimiento  de  ambas  cosas,  salvo  ai  me- 
diare la  cláusula  de  subsistir  el  pacto  (Portoléa).  7.°  La  obli- 
gación condicional  es  nula  si  do  se  cumple  la  condición.  S." 
La  obligación  que  produrca  perjuicio  reparable  al  menor  es 
tolerable  (Monter).  9."  En  la  obligación  jndicial,  la  elección 
compete  en  caso  d.  duda  al  acreedor  (Lissa).  10,  No  se  en- 
tiende repetido  en  la  nueva  obl^ación  lo  que  es  accidental 
én  la  obli^uáón  renovada  ^Seísé)>^         ^      .    ^  ,,,,;,,,, ^ 
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3-°  Nifvarra. —  Siguiendo  el  critetio  de  Moraleí  Gómez 
aceica  de  1b«  aiUgadonts  Ka  general,  podeíaos  afirmar  qus  en 
u^  piincipio  fué  el  Derecho  romaro  el  principal  informadoc 
.  de  esta  docliina  cu  Navarra,  peio  que  la  coítumbre  adoptó 
poEteiiorinente  «1  sentido  del  Derecho  coniúit,  que  es  et  que 
rige  en  I4  actualidad  en  el  territorio  navarro. 

4.°  Viicaya. — De  igual  modo  que  en  Navaira  acepta  la 
legislación  de  Vizcafa  las  disposicíonea  del  Código  civil  rela- 
tivas á  las  eiUgaciones  en  general,  no  determinando  especia- 
lidad alguna  digna  de  mención  su  derecho  propio. 

5.'  Mallorca. — Ninguna  particularidad  formulan  loa  fue- 
ros de  las  islas  Bateares  acerca  de  las  obligaciones  en  gene- 
ral, aceptando  por  consecuencia  el  criterio  del  Derecho  ce- 

ruún.— (V.  Caso  fortuito,  Dolo,  Ext  nolín  do  lu  oUlgacloMs, 
liHieinnIzaclón,  Intereiea,  Han,  Nagllgencla  y  Prueba  do  las 
obllBacionea.) 

0BL1SAC10NES  CIVILES 

Les  obligaciones  civilei  que  nazcan  de  los  delitos  ó  faltas, 
se  regirán  por  las  disposiciones  del  Código  penal  (articu- 
lo 1.093  det  Código  civil,\~(v.  Obligaciones.) 

OBLIGACIONES  ttUE  NACEN 

DE  CULPA  Y  HE6LI6EWCIA 

Deivcho  común.  — Se  consideran  oiligacionet  priM:eden~ 
les  de  culpa  y  negligencia  las  que  teniendo  su  origen  en  un 
hecho  ilícito  que  no  adquirió  los  caracteres  de  delito,  obligan 
it  reparar  el  daño  causado  por  acción  ú  omísíÓD. 

El  que  por  acción  ú  omiiión  causa  daSo  i  otro,  intervinien- 
do culpa  6  negligencia,  está  obligado  á  reparar  el  daj^o  can- 
sado- La  obligación  que  impone  la  disposición  anterioc  ei 
exigible,  no  sólo  por  los  actos  A  omisiones  propios,  sino  por 
tos  de  aquellas  personas  de  quienes  se  debe  lesponder.  El 
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padre,  J  por  muerte  6  incapacidad  de  éste  la  madie,  ion 
teipangables  de  loe  perjuicioi  cautadoe  por  loi  hijos  meno- 
res de  edad  que  viven  en  su  compaDia.  Los  (utores  lo  ton  de 
los  peijuicioB  causados  poi  los  menores  6  incapacitados  que 
están  bajo  su  autoridad  y  habitan  en  su  compaSia.  Lo  son  igual- 
mente los  duefios  ó  díiectocea  de  un  establecimiento  ó  em- 
presa respecto  de  los  perjuicios  causados  poi  sus  depen> 
dientes  en  el  seivicio  de  los  ramos  co  que  los  tuvieran  em- 
pleados, ú  con  Dcaaión  de  eus  funciones.  El  Estado  es  res- 
ponsable en  este  concepto  cuando  obcs  por  mediaciún  de  Un 
agente  especial,  pero  no  cuando  el  daüo  hubiese  sido  cau- 
sado por  el  Tuncionario  i  quien  propiamente  correspooda  la 
gestión  practicada,  en  cuyo  caso  será,  aplicable  lo  dispues- 
to en  el  precepto  anterior.  Son,  por  último,  responsables  los 
maestros  ó  directores  de  artes  y  oficios  respecto  i  loa  per- 
juicios caiuados  por  sus  alumnos  6  aprendices  mientras  per- 
maneican  bajo  su  custodia. 

La  responsabilidad  de  que  tratan  las  disposiciones  anterio- 
res, cesará  cuando  las  personas  en  e'las  mencionadas  prue- 
ben que  emplearon  toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de 
familia  para  prevenir  el  daño. 

El  que  paga  el  daño  causado  por  sus  dependientes,  puede 
repetir  de  éstos  lo  que  hubiese  satisfecho.  El  poseedor  de 
un  animal,  ó  el  que  se  sirve  de  él,  es  responsable  de  los  per- 
juicios que  causare,  aunque  se  le  escape  6  extravie.  Sólo  ce- 
sará esta  responsabilidad  en  el  caso  de  que  el  daño  provi- 
niera de  fuerza  mayor  6  de  culpa  del  que  lo  hubicEe  sufrido. 
El  propietario  de  una  heredad  de  caza  responderá  del  daño 
causado  por  ésta  en  las  fincas  vecinas,  cuando  no  haya  hecho 
lo  necesario  para  impedir  su  multiplicación  ó  cuando  haya 
dificultado  la  acción  de  los  dueños  de  dichas  fincas  para  per- 
seguirla. 

El  propietario  de  un  edificio  os  responsable  de  los  daños 
que  resulten  de  la  ruina  de  todo  ó  parte  de  él,  si  ésta  sobre- 
viniere por  falta  de  tas  reparaciones  nGcesarias.  Igualmente 
tespondetán  los  propietaiios  de  los  daSos  causados:  i.°  For 
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la  explosiún  de  raáquiaBS  que  no  hubiesen  sido  cuidadas  con 

Is  debida  diligencia,  J  la  inSamacióii  de  subslanciai  explosi- 
vas que  no  estuviesen  colocadas  en  lugar  eeguro  y  adecua- 
do. 2."  Por  los  humos  excesivos  que  sean  nocivos  á  laB  per- 
sonas ó  i  tas  propiedades.  3.°  Por  la  calda  de  árboles  colo- 
cados en  sillos  de  tránsito,  cuando  no  sea  ocasionada  por 
fuerza  niafor.  4."  Poi  las  emanaciones  de  cloacas  6  depósi- 
tos de  materias  infectantes,  constiuldos  sin  las  precauciones 
adecuadas  at  lugar  en  que  estuviesen.  Si  el  daBo  de  que  tra- 
ta este  párrafo  resultare  pot  defecto  de  construcción,  el  ter- 
cero que  lo  sufra  sülo  podrá  repetir  contra  el  arquitecto,  ó 
en  BU  caso,  contra  el  constructor  dentro  del  tiempo  legal. 

£t  cabeza  de  familia  que  habita  una  casa  6  parte  de  ella, 
es  responsable  de  los  danos  causados  por  las  cosas  que  se 
arrojaren  ó  cayeren  de  1»  misma.— (Artículos  1.9O3  i  1,910 
del  Cl^digo  civil.) 

Derechoforal.—  r."  Cataluña.— "Si Derecha  romano,tn\- 
co  elemento  infonnador  de  las  abligacíones  qitt  nacen  de  cul- 
pa B  Ktghgencia  en  el  Derecho  civil  4e  Cataluña,  determina  en 
principio,  como  regla  genecal,  que  está  obligado  á  reparar  el 
daño  causado  todo  el  que  por  culpa  6  negligencia  hubiera, 
producido  perjuicios  evidentes  á  una  persona. 

Con  verdadera  vaciedad  de  detalles  especitica  la  le^sla- 
cíón  justinianea  la  responsabilidad  en  que  incurren  los  due- 
ños de  animales  amansados  por  los  daSos  t^ue  éstos  produz- 
can tanto  en  la^  personas  como  en  las  propiedades  ajenas, 
formulando  las  siguientes  reglas  para  su  aplicación:  1.*  El 
propietario  de  un  animal  es  responsable  de  todos  los  perjui- 
cios que  éste  cause  en  tas  heredades  ajenas,  considerándose 
obligado  su  due&o  á  indeíontzar  los  destrozos  que  realice, 
siempre  que  no  los  hubiera  producido  por  ferocidad  natural 
á  por  culpa  del  perjudicado,  z.'  De  igual  modo  responderán 
los  dueños  de  animales  feroces  de  los  daños  ejecutados  á 
consecuencia  de  no  tenerlos  debidamente  guardados.  3.*  Si 
al  daüo  lo  produce  un  animal  salvaje  que  escapó  del  poder 
de  BU  amo,  el  propietario  no  tiene  ninguna  responsabilidad. 
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4."  Los  dueüoi  de  animslea  foroces,  lalvajes  y  daBino»  que 
los  pusieran  en  libectwt  dejándolos  en  dispoBJción  de  causal 
un  mal,  lespondeiin  de  todos  loa  dafios  que  produzcan  con 
motivo  del  abandono.  5.*  Cuando  el  animal  peitenece  i  va- 
lias personas,  la  responsabilidad  es  solidada  cutre  ettas.  6.* 
No  puede  rectamaise  responiablUdad  alguna  cuando  el  ani- 
PisI  laiuió  nftei  de  contestar  ei  pleito,  ó  cuando  causó  el 
daBa  por  culpa  del  que  lo  ha  recibido.  7.*  La  indemnización 
de  los  dafios  y  perjuicios  se  estiinari  con  arreglo  «1  valor  de 
la  cosa  deteriorada  y  al  precio  corriente  (¡uo  tenga.— (Leyes 
de)  Digesto,  titulo  I  Si  quad.  pauf.fec,dic.  libro  IX.) 

En  tudo  lo  demás  relativo  á  las  obligaciones  que  nacen 
de  culpa  ó  negligencia,  Cataluña  se  rige  por  los  preceptos 
del  Código  civil. 

2."  Aragón,  JVavarra,  Viicaya  y  Mallorca. — Ninguna 
particularidad  ofrecen  las  le^slacionea  de  ettos  territorios 
forales  acerca  de  las  obligacionts  que  nacen  de  ctdfa  6  negli- 
gencia, por  lo  que  considéranos  vigentes  en  ettas  provincias 
los  disposiciones  del  Derecho  caman  lefereotes  á  la  materia. 

OBRAS  BENÉFICAS 

(V.  SustioiÓD  da  hiredero.) 
OBRAS  (Contrato  de) 


j  celebrado  con  un  atijuitecto  ó  maestro  de 
obras  para  la  ejecución  de  un  trabajo.  Puede  conTenitse  que 
el  que  lo  ejecuta  ponga  solamente  su  esfuerzo  personal  ó  su 
industria,  ó  que  suministre  también  los  materiales  para  la 
obra.  —(V.  Arrendimteata.  4,"  Cen  relación  á  las  arrenda- 
mientos de  otras  por  ajuste  ó  precio  altado,  y  EdlROftClÓil  ) 

OBRAS  LITERARIAS,  CIENTÍFICAS  Y  ARTÍSTICAS 

(V.  Propiedad  Intelectnkl.} 


OBRAS  PÍAS 

La»  ruDdBcioDes  beníücaa  j  piadosas.— (V.  VinulM.) 

OBSEDVANCIAS 


.Reciben  este  nombre  en  Aragón  la  colecciónele  usos  y 
costumbres  observadas  generalmente  en  el  territorio,  que  fue- 
ron recopiladas  por  et  justicia  D.  MaiUn  Diez  Daux,  en  el 
aflo  1437. 

La  historia  de  su  (otmación  comienza  en  laa  Cortes  de  Te- 
ruel de  142S,  celebradas  durante  el  reinado  de  Alfonso  V. 
En  vista  de  la  multitud  de  diaposiciones  dispersas  7  sin  or- 
den alguno  que  el  uEo  y  la  costumbre  popular  hablan  gene- 
raliíado  en  el  pais,  la  Asamblea  legislativa,  reunida  en  Teruel 
en  1428,  conüriá  al  justicia  mayor  de  Ar^ón  y  ¿seis  letra- 
dos, qne  éste  y  las  Cortes  designaron,  el  encargo  de  formar 
una  colección  ordenada  7  metódica  .de  los  usos  7  observan- 
cias del  reino  aragonés  de  mis  sobresaliente  utilidad  y  con- 
veniencia, omitiendo  los  que  parecieran  inneceearioa  6  anti- 
cuados, 7  sin  entender  que  le  atribula  por  ello  á  les  eostum- 
bies  que  viniesen  i  ingresar  en  la  recopUación  mayor  autori- 
dad ú  fuerza  obligatoria  que  la  anteriormente  adquirida.  De 
modo  claramente  expresivo  se  determina  tal  deseo  de  la  Cá- 
mara en  el  prólogo  de  las  mismos  Oisirvaníias:  «noo  atri- 
buendo  illis  moiorem  auctoritatem,  quam  ante  editionem  dic- 
ti  actuB  liabebant». 

No  obgtante,  la  impoitancis  evidentísima  que  aquel  acuer- 
do de  las  Cortes  de  Teruel  íuponla  para  el  engrandecimien- 
to jurídico  de  la  legislación  aragonesa,  quedú  incumplido  en 
absoluto,  llevándose  k  efecto  en  1437,  Segfin  Blanías,  por 
iniciativa  particular  del  justicia  ma70r  D.  Martin  Diez  Diun, 
auxiliado  por  seis  letrados  7  previa  consulta  de  los  materias 
más  difíciles  con  los  principales  jurisconsultos  del  reino. 

Se  aceptaron  como  bases  para  desarrollar  las  ObstTvancins, 
ademát  de  los  usos  7  prácticas  generales  del  pais,  las  obser- 
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vanciag  nnteriores  dictsdag  poi  el  juaticia  Salanova,  los  es- 
critos de  Hospital  y  varios  trabajos  mis  que  no  se  detallan. 
Su  fuerza  legal  laido  aún  bastantes  a&os  en  declararse;  des- 
de 1437  en  que  se  c  olee  ció  naioD,  hasta  1552  en  que  ae  pu- 
blicaron agregadas  al  J-'ucro  gcníraJ,  la  autoridad  de  que  go- 
zaroD  fué  simplemeate  tácita;  no  asi  desde  i552>  en  que  ya 
fueron  [ecoDocídas  como  preceptos  de  aplicacióo  general  en 
todo  el  territorio  aragonés. 

Las  Oiiervancias  se  divideu  en  nueve  libros,  subdivididos 
en  lúbricaa,  y  éataa  eo  leyes.  El  libro  primero  comprende  15 
rúbricas  que  analizan  laa  siguieotea  materias  jurídicas:  pren- 
da, mandato,  gestlÚD  de  negocios  ajenos  y  apeos  de  hereda- 
des. £1  Ubio  segundo  estudia  en  13  rúbricas  los  privilegios 
é  inmunidades  de  los  ausentes  por  causa  de  la  Kepública;  de- 
clara no  existente  en  el  reino  la  patria  potestad,  y  regula  la 
prescripción,  pruebas  é  instrumentos.  £1  libro  tercero  trata 
en  cinco  lúbricas  de  los  dallos  causados  por  los  animales  en 
loa  lebalkos,  árboles,  heredades,  sembrados  y  viñas,  y  del  con- 
dominio. £1  libro  cuarto  se  divide  en  10  rúbricas,  que  determi- 
nan los  contratos,  comodato,  compraventa,  depósito.  Sania 
y  donaciones.  El  libro  quinto  en  ocho  rúbricas  desarrolla  las 
dotes,  segundas  nupcias,  testamentos,  tutores,  hijos  ilngitimoB 
y  contratos  de  los  menores.  El  libro  seito  detalla  en  10  rú- 
bricas los  privilegios  de  los  aragoneses  y  la  condición  de  in- 
fanzones y  caballeros.  El  libio  séptimo,  dividido  en  siete  rú- 
bricas, regula  varias  materias  de  Índole  puramente  administra- 
vas,  y  además  ios  acueductos,  azudes,  derecho  de  cortar  leña, 
servidumbres  rústicas  y  urbadas,  pastosdeiganados  y  caza. 
El  libro  octavo,  comprensivo  de  12  lúbricas,  ae  dedica  Inte- 
giamente  al  estudio  del  Deiecho  penal.  Y  el  libro  noveno  y 
último  analiza  en  15  rúbricas  las  pruebas  instrumentales,  las 
excepciones,  señorio  jurisdicción  a],  cesión  de  bienes,  pago 
de  asignaciones  y  los  privilegios  generales  de  los  ai 
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OCULUCIÓM 

SegAn  el  Código  civil,  la  ocultación  puede  produciise  de 
dos  manetas:  ó  con  relación  í  los  «fectos  de  la  tiefencla,  á 
telativamcnte  a.  la  eacrituia  de  venta,  cuando  traten  de  ena- 
jenar su  dominio  respectiva  ea  la  finca  anfítéutica  el  dueüa 
dilecto  b  el  útil,  y  cualquiera  de  ellos  desee  utilluar  el  dere- 
cho de  retracto. 

Ed  el  primer  caso,  los  herederos  que  hayan  sustraído  ú 
ocultado  algunos  efectos  de  la  heiencia,  pierden  la  facultad 
de  renunciarla,  j  quedan  con  el  carácter  de  herederos  puroa 
J  simples,  sin  perjuicio  de  laa  penas  en  que  hafan  podido 
ÍDCurrir.  Ea  el  segundo  supuesto,  si  la  escritura  de  ventA  ae 
ocultare,  se  contará  el  termino  de  nueve  dias,  dentro  de  los 
cuales  deberi  utiliiarse  el  retiactci,  desde  la  inscripción  de  la 
escritura  en  el  Registro  de  la  Propiedad.  So  presume  la  ocul- 
tación cuando  no  se  presenta  la  escritura  en  el  Registro  den- 
tro de  los  nueves  dias  siguientes  al  de  su  otorgamiento  (ar- 
tículos i.ooz  y  1.63S). '(V.  EnfltBulaj  RepidlMlón  do  Ia 
barenola.) 

OCUPACláH 

Dereuliü  coniñn. — Un  modo  de  adquirir  el  dominio  me- 
diante la  aprehensión  matarlal  de  las  cosas  corporales  que 
carecen  de  dueño  con  inimo  de  alcanzar  Bu  propied^. 

Se  adquieren  por  la  ocupación  los  bienes  apropiabtei  pot 
BU  naturaleza  que  carecen  de  dueBo,  como  los  «Dimales  que 
son  objeto  de  U  caza  y  pesca,  el  tesoro  oculto  y  tas  eosai 
muebles  abandonadas.  El  derecho  de  caía  7  pesca  se  rige 
por  leyes  especiales.    (V.  Dereoh*  da  Caza  y  pBsoa.) 

El  propietario  de  un  enjambre  de  abejas  tendrá  derecho  i 
perseguirlo  sobre  el  Tundo  ajeno,  indemnizando  al  poieedor 
de  éste  del  da&o  causado.  Si  estuviere  cercado,  necesltarít  el 
consentimiento  dei  dueño  para  penetrar  en  éL  Cuando  el  pro- 
pietario no  haya  perseguido  ó  cese  de  perseguir  el  enjambre 
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doí  dias  coDieculivos,  podrí  el  poseedor  de  Is  finca  ocuparlo 
ó  retenerlo.  El  propietario  de  animales  amaniadoa  podrí 
también  reclamarlos  den  Ico  do  veinte  días,  á  contar  desdo  su 
ocupación  por  otro.  Pasado  este  término,  pertenecerá  al  que 
loa  haya  cogido  y  congervado.  -  (V.  Colmanares.) 

Las  palomas,  conejos  y  peces  que  de  su  respaclivo  criade- 
ro pasaien  á  oLro  perteneciente  i  distinto  dueño,  serán  pro~ 
piedad  de  éste,  siempin  que  no  hayan  sido  atraídos  por  medio 
de  algún  artlücia  ú  fraude. 

Los  derechos  sobre  loa  objetos  arrojados  al  mar  ó  sobre 
los  que  las  olas  arrojea  á  la  playa,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  6  sobre  las  plantas  y  hierbas  que  crezcan  en  su 
ribera,  se  determinarán  por  leyes  especiales. — (Artículos  610 
á  613  y  617  del  Cúdigo  civil.) 

Además  do  Us  especies  de  ocupación  indicadas,  e^  Derecho 
coman  admite  otros  dos,  que  son  el  hallazgo  y  el  tesoro  ocul- 
to que  se  estudian  en  sus  artículos  correspondientes.— (Véa- 
se Hallazgo  j  Tugare  ocultD.) 

Aplicación.— 'Lt,  posesiún  se  adquiere  por  la  ocupación 
material  de  In  cosa  ú  derecho  poseído,  ó  por  el  hecho  de 
quedar  éstos  sujetos  á  la  acción  de  nuestra  voluntad,  b  por 
los  actos  propios  j  formalidades  legales  establecidas  para 
adquirir  tal  derecho, —(Articulo  438.) 

Derecho  foral.  — c."  Ca/ii/H^^.— El  concepto  de  la  acu- 
paciia,  sus  requisitos  esenciales  y  las  loimas  de  la  misma,  le 
desarrollan  eu  el  antigua  Principado  bajo  las  bases  del  Dere- 
cha cantúit,  complementado  por  la  legislación  anterior  de  Cas- 
tilla en  aquello»  preceptos  que,  á.  pesar  de  continuar  Subsis- 
tentes, el  Código  civil  no  menciona.  Además,  las  leyes  espe- 
ciales de  Caza  y  Pesca  determinan,  aparta  reducidas  singula- 
ridades que  sostiene  la  costumbre  popular,  las  disposiciones 
que  acerca  de  la  materia  le  aplican,  generalmente,  á  todo  el 
territorio  español. 

3."  Aragón. — Conforme  declaran  los  propios  tratadistas 
angoneses,  la  ocufaciáM  y  ina  cuatro  variedades,  caía,  pes- 
1  7  hallazgo,  se  rifen  por  las  reglas  del  derecho 
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vigente  en  laa  provincial  no  nforadns,  sin  más  particularida- 
des que  las  siguientes  observaciones  que  forinulan:  i."  Cual- 
quiera puede  de  propia  autoridad  ocupar  Jas  cosss  qae  le 
pertenezcan,  no  estando  poseídas  por  otro  ^Molino).  2.'  No 
se  considera  ocupada  la  cosa  ajena  por  el  solo  lieclio  de  se- 
ñalarla, sino  que  es  requisito  esencial  la  apreliensi6n  inme- 
diata (Bordaji).  3.*  Para  que  la  ocupación  produzca  efecto 
adquisitivo,  basta  que  tenga  lugar  de  alguno  de  los  modos 
que  estuvieren  en  uso,  con  tal  que  se  prive  á  la  cosa  de  bu 
libertad  natural  (Autor  anónimo  del  Manual  del  Abogado 
ancones),  4.*  Al  loco,  mentecato  y  al  niño  debe  despojár- 
seles de  las  cosas  que  hubieren  ocupado,  toda  vei  qne,  no  te- 
niendo capacidad  para  adquirir,  no  existe  en  esta  ocupación 
verdadera  intención  de  apropiarse  las  cosas  ajenas,  por  fal- 
tarle uno  de  los  requisitos  principales  de  tal  modo  de  adqui- 
rir el  dominio  (Plano).  5.*  Siempre  que  la  cosa  se  transfiera 
t/lfí/urí,  el  adquirente  puede  poi  su  propia  autoridad  Ocu- 
parla en  el  estado  en  que  se  encuentre,  con  tos  frutos  y  sin 
deducción  de  expensas  (Montei). 

3.°  Navarra.  —  En  el  territorio  navarro  se  aceptan  tas 
disposiciones  del  Derecho  común  en  este  punto,  sin  más  va- 
riedad que  la  ocupación  de  las  abejas,  que  estudíamcs  en  el 
articulo  Calmen«rei> 

4.°  Viscayay  Mallorca.  —En  ambas  provincias,  el  Código 
dvil  es  el  precepto  de  aplicación  general  respecto  de  la  ocu- 
pación como  modo  de- adquirir  el  dominio. 

OFICIALES  DE  1U8TICI* 

Derecho  GOmún, — Las  personas  encargadas  de  auxiliar 
i.  los  Tribunales  en  la  realicaclón  de  laa  diligencias  y  actos 
necasarioB  para  la  formación  de  los  juicios  y  procesos,  y  de 
ejecutar  sus  órdenes  j  mandatos. 

£1  Código  civil  prohibe  adquirir  por  compra,  aunque  sea 
en  subasta  pública  ó  judicial,  por  si  ni  por  persona  alguna 
intermedia,  í.  los  oficialeí  dt  ju'Hcia,  Ips  bienes  y  derechos 
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que  eüluvieren  en  litigio  ante  el  Tiibonal  en  cuja  jum' 
dicción  ó  lerritoiio  ejercieran  sus  funciones,  exlendiéndose 
esta  p[o1iibicl6n  al  acto  de  adquirir  por  csión.  Se  exceptua- 
rá de  esta  regla  el  caso  en  que  se  trate  de  acciones  heredi- 
tarias entre  coherederos,  ó  de  cesíún  en  pago  de  créditos,  6 
de  garanda  de  loi  bienes  que  posean.  (Número  J.°  del  ar- 
Hculo  1-459) 

Dere''ho  foral. — l."  Cataluña.— Segbn  el  Derecho  cJvU 
especial  del  Principado,  «ningún  veguer,  baile  ú  otro  emplea- 
do puede  comprar  ó  hacer  comprar  rentas  de!  lugai  en  que 
tendrá  el  empleo,  ni  tener  parte  en  ellas»;  «ningún  empleado 
real  que  tenga  jurisdicción  puede  comprar  cosa  alguna  in- 
mueble que  sea  de  uno  que  pertenezco  i  Bu  jurisdicción,  ni 
¿un  de  muebles  vendidos  por  ejecución  de  corte,  ni  hacerlos 
comprar,  ni  haber  parte  en  la  compra,  ni  hacer  fraude  alguno 
en  esto».— (CoDsHtUciones  de  Cataluña  8.",  lo  y  1 1  del  titu- 
lo LXVII,  libro  I,  volumen  i.°,  dictadas  por  Jaime  II  en  laa 
segundas  Cortes  de  Barcelona  de  1299,  capítulo  XÍI,  jr  en 
los  de  Lérida  de  1301,  capitulo  VIH.) 

z."  Aragón,  Navarra,  ¡^hcaya  y  jí/oZ/oíCd.  —  Las  legisla- 
ciones civiles  de  estos  territorios  no  ofrecen  nada  de  parti- 
cular que  sea  una  excepción  del  Derecho  común  respecto  de 
los  oficiales  de  justicia,  rigiéndose,  por  consecuencia,  sus  de- 
terminaciones por  las  doctrinas  de  la  legislación  general. 

OFICIO  DE  HIPOTECAS 

En  Navarra  te  denominó  oficio  áe  láfutecas  el  registro  es- 
tablecido en  todug  los  pueblos  qnc  tenían  señalado  escriba- 
no de  fija  residencia  y  domicilia,  en  el  cual  se  inscribían  y  to- 
maba razón  de  todas  las  escrituras  censales  y  dem&s  en  que 
hubiera  especial  y  expresa  hipoteca  de  bienes,  de  cualquie- 
ra clase  y  condición  que  sean,  y  asimismo  los  mayorazgos, 
vínculos,  aniversarios,  fundaciones,  capellanías  eclesisBticBS 
•f  seculares,  patronatos  y  otros  cualesquiera  privlle^os. — 
(Ley  37  de  las  Cortes  de  Navarra  de  1817  y  l8i8.) 

,0.0,,  I      ^.">i¡<n 
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La  ley  Hipotecaiia  de  187  [  y  el  Reglamenta  para  au  ejeüu- 
«iún  de  la  mÍBina  fecba,  derogaron  el  oficio  dt  hipotreas  en 
Navaira,  de  igual  modo  que  todas  las  disposiciones  especiales 
acerca  del  registro  de  la  propiedad  inmueble,  de  sug  modilica- 
ciones  y  gravámenes  que  subsistían  en  las  demás  provincias 
aforadas,  por  lo  cual  faoy  do  eiiste  variedad  alguna  en  esta 
materia  en  todo  el  territoiio  español. 

OFICIOS  EMAIEHADOS 

Los  cargos  públicos  que  el  monarca  vendía,  daba  en  ad~ 
ministracidn  6  disponía  á.  bu  arbitrio. 

Fueron  declarados  revertibles  á  la  Corona  jior  Cédula 
de  11  de  Noviembre  de  1S16,  y  suprimidos  por  incompatibles 
con  el  eitpiritu  nacional  de  la  época  por  decreto  de  las  Cor- 
tes de  II  de  Junio  de  iS^z,  confirmado  por  Real  orden 
de  17  de  Noviembre  de  1S45. 

SegAn  el  articulo  336  del  Código  civil,  tienen  la  conside- 
ración de  cosas  muebles  los  oficios  enajenaHos, 

OFBEOIIIIIEMTO  DE  PASO 

{V.  Conslonseión  de  lo  dabldo.) 
OLIVO 

La  ordenación  32  de  las  Costumbres  de  SaHda  Cilia,  dic- 
tadas para  su  aplicación  en  Barcelona,  determina,  respeclo 
del  úHvii  vecino  plantado  de  tal  modo,  que  sus  ramas  7  raices 
no  guarden  las  dialanclaa  que  entre  loB  predios  deben  exis- 
tir, que  «todo  olivo  plantado  desde  treinta  e&Oí,  j  que  esté 
echado  á  plomo  sobre  el  predio  de  su  vecino,  ai  éste  lo  pi- 
diere, deben  cortarse  desde  lo  mít  alto  á  plomo  todaa  los  ra- 
mas y  raices  que  tocara,  y  tanto  como  puedan  tocar  al  predio 
del  requirente  en  seis  palmos  de  destre  desde  el  término  di- 
visorio. 6  derecho  de  la  misma  posesiona. 


qmbazenduavabIa 

En  Noívarra  Bigniñcó  el  acto  poi  el  cual,  cumplidos  loE 
términos  del  Birenil amiento  de  tiecraa,  el  eenor  abad  prorro- 
gaba y  niantenia  en  el  disfiute  de  \%%  misuiaa  &  Iob  hijos  del 
colono,  después  del  íolleciaiicnto  de  éste. 

A'guno»  autores  ban  confundido  este  pacto  ó  contrato 
que  podia  celebrar  el  propietario  de  la  tinca  rústica  con  el 
anendstBiio  de  la  misma  6  con  sus  aucQHOreg  hereditario» 
con  la  pena  de  recígnsscettcia,  que  consistía  en  la  cantidad 
que  debían  pagar  los  hijos  de  pechero  cuando  éste  moría, 
para  que  el  señor  loa  reconociera  por  herederos  de  las  tincaa 
del  difunto.  Generalmente  se  reduela —  según  Baioibar— á 
una  cena  qua  ofrecían  loa  pecheros  al  abad  cuando  tomaba 
posesión  de  su  prelacia  en  reconocimiento  del  dominio  di- 
recto que  el  Monasterio  tenia  en  las  tierras  que  poseian  erta 
especie  de  villanos. 

Hoy  apenas  se  utiliza  In  voz  ombaítnauavaria,  habiéndose 
extinguido  al  propio  tiempo  que  las  fiíckat. 

OMNES  CAUSAE 


Se   denomina   generalmente    omn 
el  luatge  que,  comenzando  de  esta  foi 
de  que  la  prescripción  de  las  cosas  ini 
el  transcurso  de  treinta  a&os  sin  necesidad  de  ningún  otrore- 
quiíito  especial. 

«Todas  las  causas — dice  el  referido  precepto—,  ya  sean 
buenas,  ya  sean  matas,  ú  acciones  civiles  á  criminales,  si  den- 
tro de  treinta  sñoa  no  serán  terminadas,  6  cautivos  eobrs  los 
que  se  moviese  pleito  sin  que  nadie  loa  posea,  ai  definidos  ó 
vendidos  no  serán,  en  manera  alguna  pean  pedidos  otra  vez. 
Si  empero  alguno,  después  del  susodicho  decurso  de  trein- 
ta años,  intentare  mover  pleito,  le  obste  este  número  de  años 
y  se  le  obligue  á  haber  de  pagar  una  libra  de  oro  i  aquel  á 
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quien  dUpusiere  el  rey».      (Ley  2.',  título  II,  libro  VII,   vo- 
lumen 1."  de  los  Constituciones  de  Cstalufia.) 

Atribuyese  por  la  mayoría  de  los  escritores  del  Principiulo 
la  redacción  del  usatge  omaes  causar  al  rey  de  Aragón  Jai- 
me I,  fundindoae  en  la  última  paite  de  la  disposición  legal 
que  castiga  con  la  pena  de  una  libra  de  oro  al  que  lo  infrinja, 
cantidad  que  habla  de  abonarse  «á  aquel  &  quien  dispusiere 
el  rey*,  lo  cual  determina —  según  MarquJIles  y  Vives—  que 
mandaba  en  Cataluña  á.  la  publicación  del  usatge  un  rey  y  no 
un  conde.  Ademis,  no  puede  ser  de  Otro  monarca  aragonés 
de  época  posterior,  porque  los  reyes  de  Aragón  hicieron 
siempre  sus  leyes  en  las  Cortes,  y  únicamente  Jaiuse  I  redac- 
tó por  8i  propio  algunas  disposiciones  entre  los  usaCges  sin 
carácter  legislativo. 

De  todas  maneras,  fuera  ú  no  el  autor  del  usatge  omnit 
tautae  el  rey  Jume  I  de  Aragón,  lo  evidente  es  que  aquel 
precepto  catalán  tiene  un  antecedente  histórico  en  una  regla 
exclusivamente  goda,  la  ley  3.',  titulo  II,  libro  X  del  Fuero 
Juzgo,  que  lleva  la  denominación  de  antigua  j  que  es  de  Cin- 
dasuindo.  Su  contenido  dice  así:  «Que  todas  las  cosas  que 
non  son  demandadas  hasta  treinta  años,  de  alli  en  adelante 
no  sean  demandadas.  Todos  lot  pleitos,  buenos  ó  maloa,  sí 
fueren  dalgun  pecado,  si  non  fueren  demandados  ó  termi- 
nados hasta  treinta  aAos,  ó  ios  pleitos  de  los  siervos  que  son 
demandados  de  bus  seüores,  si  no  fueren  acabados  basta 
treinta  aQos,  de  alli  en  adelante  non  sean  demandados.  E  si 
aSgan  hombre  después  de  treinta  años  quisiere  demandar  al' 
guna  cosa,  este  tiempo  le  íutllt,  que  non  pueda  demandar,  é 
adamas  pague  una  libra  de  oro  á  quien  el  rey  mandare.» 

El  hecho  de  ser  el  usatge  oatrtes  causat  reprodución  casi 
exacta  de  la  ley  visigoda  transcrita,  fué  motivo  suficiente  pora 
que  algunos  autores  del  Principado  negaran  el  carácter  de 
usatge  al  precepto  dictado  por  Jaime  I.  Tal  sistema  de  razo- 
nar, aparte  de  suponer,  una  prevención  injustificadisima  á  las 
leyes  casttllanas,  se  desvirtúa  con  recordar  la  idea  general- 
menta  admitida,  y  por  nosotros  aceptada  en  su  articulo  co- 


[reepondlente,  de  qoe  habiendo  obtsnido  el  F.uero  Juigo 
fuerza  legal  en  CatoluQa  en  los  primeros  bSob  de  ta  Recon- 
quista, no  es  de  extraüor,  nt  mucho  menos  de  lamentar,  que  la 
autoridad  del  Cúdigo  vigigodo  continuara  vigente  después  de 
la  apuiciún  de  las  primitivas  lejes  catalanas,  como  Derecho 
consuetudinaria  conforme  opina  Broca,  ó  con  el  criterio  de 
preceptos,  que  después  de  haber  sido  modificados  y  reforma* 
dos  mis  progresivamertte,  pasarán  á  formar  parte  del  Ubro  da 
los  usatges.  Asi,  pues,  no  debe  considerarse  como  una  incon- 
gruencia la  afirmación  que  auafenta  Marquiles  (autor  catalán) 
en  su  comentario  al  usatge  emnts  caiaae  de  que  «el  rey  don 
Jaime  I  mandó  continuar  en  el  libro  de  los  usatgea  la  ley  goda 
ooiHti  causar,  que  se  aplicó  á  la  piescrípcii^n  de  las  acciones 
aunque  no  hubieren  sido  ejercitadas  en  juicio». 

La  interpretación  que  la  doctrina  de  este  usatge  ha  ofreci- 
do á  los  tratadistas  del  Principado,  ha  sido  tan  variada  como 
discutida.  Cáncer  manifiesta  que  en  CataluKa  no  se  aplica  la 
prescripción  de  diez  i  veinte  anos,  y  que  en  su  lugar  existe  la 
de  treinta  aQos;  pues  el  usatge  oíants  causae  no  suprimió  las 
prescripciones  menores  de  diei  aBoi  ni  las  majrores  de  trein- 
ta, sino  que  en  cuanto  i,  ellas  se  observa  el  Dertcko  coman  ca- 
talán, f  sólo  las  de  diei  y  veinte  aBos  se  convirtieron  en  pres- 
cripción de  treinta  aaos  (parte  primera,  capitulo  XV,  números 
'■"  y  J-")-  Morquilles  afirma  que  el  usatge  omnes  causai  debe 
interpretarse  en  el  mismo  sentido  que  el  capitulo  XLIV  de  la 
colección -privilegio  de  Barcelona,  denominada  Ricognoveriint 
Frócires,  que  sostiene  el  siguiente  criterio  acerca  de  la  pres- 
cripción; «Ítem  que  toda  acción  personal  ó  real  que  según 
derecho  común  prescribía  con  diez  ó  veinte  años,  se  extienda 
hasta  treinta  aflos,  excepto  la  hipotecaria,  que  se  extiende  has- 
ta cuarenta  aüos  contra  el  deudor  que  posea  la  cosa  obligada 
i>  contra  aus  becederus».  SegAn  este  autor,  ambas  disposiciú* 
nes,  la  del  usatge  y  la  del  privilegio,  tienen  el  mismo  origen 
godo.  Mieres  asegura  que  el  referido  usatge  procede  única  y 
exclusivamente  de  la  costumbre  locat  de  Barcelona,  inserta  en 
e'  capitulo  XLIV  del  Ricogniroerunt  PtSceres,  y  de  otra  dispo- 
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eiciún  de  idéntico  carácter  observada  sa  varias  poblaciones 
de  la  diócesis  de  Gerona;  considera,  por  conaecuenci»,  de  in- 
eludible a|>lÍCBCÍ(>n  el  precepto  del  prívüegio  transcrito  ante- 
riormente. Fontanella,  pot  último,  acepta  como  resultado  do 
su  opinión  la  inteipretacián  que  ofrece  Mieres. 

En  resumen  de  todo  lo  expuesto,  podemos  concretar  en 
muy  pocas  palabras  la  doctrina  que  formula  el  tantas  veces 
repetido  usatge  oinnes  causae.  Primeramente,  no  exige  esta 
forma  especial  de  prescripción  buena  fe  para  la  eñcacia  de  su 
contenido,  toda  vez  que  el  sentido  de  las  palabras  con  que 
comienza  el  usa^e,  al  decir  causas  óutaas  ó  malas,  excluye 
áLailuéila.  Tampoco  se  requiere  Ululo  justo  de  la  posesión, 
plKftJo  que  no  lo  .determina  expresamente  el  precepto  legal. 
De  igual  mancia  no  es  preciso  distinguir  la,  calidad  de  la  per- 
sop/i.^r^^ien  perjudica  la  prescripción.  En  segundo  término, 
awflfttgflllWKí  caasat  se  interpretó  en  sustitución  de  los  pre- 
csP»i9«FfBnWoarque  exigían  diez  ó  veinte  años  para  la  pres- 
cfipeiólv-Oíí^fltífl,  en  la  época  en  que  los  tratadistas  y  juria- 
cBflsnl(9ft^tJAnepi9filIcaban  el  Derecho  romano  para  la  tk- 
so|i!$Í$B{4B^]l^i:|i<'*!ít'W^3  jurídicas,  con  preferencia  á  loda 
lejt  A^di«ífiM?.'éS'.»5g9'jWn:S*.W  intelig.-ucia  fué  la  causa  prin- 
o^?%li^9iím*ÍS'SOÍfM4eí»W,f!kl»P3o  de  tiempo  de  treinta  años 

c5Íf«(iíl,«<«"^'WAde^^.^PWi%''H>}Hpl>le9  1  de  las  acciones 
PSF%BiVlPÍÍ!'t(ÍÍM(ÍÍéni#y>ÍÍ5t^}íÍ5B  fiflffio  ■""«'o  de  adquirir 
i?lí*ií']Wft-J»ií.<)¥WÍ*fiifi.'r.í^?lf',eW  fWftj4re)m<e  treinta  aiíos  se 
i'»«»á}OiEP5«'ÍÍÍ-iííiPP.!íWte*9íBeFí«ÍPí«SWÜÍ*.  »q"el  criterio, 
ífifi^adjú^-r;^9e,Brí«W>7nSCr!íq!íiímlfffijCíefÍt*,e'>  la  ciudad 
''í¥lííWfel<>í(a,X<filtl»ííféWíi»^S  ífíí'Wa-fl«iS^fll4PíBoi'io  eos- 
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«E  porque  estos  pleitos  y  posturas  a  que  llaman  en  latín 
contracliis,  son  los  unos  de  gracia  y  de  amor  que  hacen  loa 
hoinbies  los  unos  a  los  otioe;  e  los  otros  son  por  lazon  He 
su  provecho  de  ambas  las  partes».  —(Proemio  de  !a  Par- 
tida 5.*.) 

Gcneralioente  los  contratos  oneroBOS  EC  designan  con  el 
nombre  de  contratos  á  titulo  oneroso. 

OPCIÓN  OPT<L 

Un  privilegio  que  en  Cataluña  corresponde  i  la  mujer  ca- 
sada, en  virtud  del  cual  la  esposa  (iene  el  derecho,  en  t\  cato 
de  que  aean  embargadas  6  ejecutadas  las  propiedades  de  su 
marido,  de  elegir  entre  éstas  los  bienes  Uueb'es  6  inmuebles 
que  sean  necesarios  para  cobraise  la  dote  y  el  esponsalicio 
que  aportó  al  matrimonio. 

Fué  introducido  este  beneficio  por  una  pragraitica  de  Jai- 
me 1,  dada  en  Barcelona  íi  los  idus  de  Septiembre  de  ^2^\, 
que  literidmente  dice  así:  «Hemos  entendido  que  batiéndose 
algunos  obligado  como  principales  ó  como  fianzas,  ya  i  cris- 
tianos ya  á  judíos,  sin  !a  ürma  y  obligación  de  aus  consortes, 
impiden  éstas  y  se  retienen  los  bienes  de  dichos  sua  mariüos, 
no  obstante  que  los  dichos  bienes  basten  plenariamente  para 
el  dote  y  esponsalicio  de  dichas  mujeres  y  que  sobre  alguna 
cosa  i  más  del  dolé  y  esponsalicio;  y  queremos  que  dicha? 
mujeres  no  impidan  ni  retengan  en  su  poder  todos  los  bienes 
de  dichos  sus  maridos,  sino  que  desde  luego,  primeramenlo 
ante  todas  cosas,  se  haga  la  valoración  de  los  bienes  mue- 
bles, y  hecha  esta  valoración,  se  satisfaga  i  la  mujer  en  su 
dote  y  esponsalicio  con  las  dichas  cosaa  muebles,  y  si  éstas 
no  bastan  para  el  dote  y  esponsalicio,  se  les  hl^a  el  cumpil- 
mienlo  de  las  cosas  inmuebles;  de  modo  i;ue  queremos  que 
esté  en  la  elección  de  las  mujeres  si  quieten  recibir  los  bie- 
nes muebles  ó  inmuebles  para  el  dote  y  esponíaUcio  de  las 
mismas,  y  esto  se  observe  y  cumpla  en  las  mujeres  que  ha- 
bitan en  las  ciudades  y- villaí  au.es  tras,  y  por  loieípe^livo. 
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empero  á  las  auna  mujeres  que  no  habitan  en  ciudadea  y  vi- 
llas nueítraB,  queremos  que  Isa  miaiuas  mujereB  estén  obli- 
gadas k  recibir  el  doto  y  esponsalicio  suyo  en  los  bienea  in- 
muebles, porque  queremos  que  de  los  bieneg  muebles  se 
haga  plenaiia  paga  k  los  judies  y  á  otros  ucreedoree  da  di- 
chos BUS  maridos,  J  después  que  se  hubiese  hecho  el  cumpli- 
miento, de  lo  qae  testare  de  los  predichos  bienes  y  de  los 
muebles,  se  haga  pago  intego  í  loa  acreedores  de  todas  los 
susodichas  sumas».  (Constitución  i,',  titulo  II  De  las pri- 
vllegi<'S  liatalís,  libro  V,  volumen  H  de  las  de  Cataluña.) 

Esta  pragmática  se  ratiñcó  por  Alfonso  IV  en  Las  Cortes 
de  Barcelona  de  1432,  capítulos  X  y  XII,  ampliándola  á  los 
casos  en  que  se  tratare  de  bienes  cansnles  ú  vilalicioa,  como 
después  observaiemos,  y  fué  extendida  por  Fernando  II  en 
lis  primeras  Cortes  de  Barcelona  de  14S1,  capitulo  IX,  al 
supuesto  de  que  loa  bienes  se  confiscarán  de  la  siguiente 
forms;  «Si  por  nos  ú  nuestroa  oficiales  se  procediese  á  la 
aprehensión  ó  confisjacion  de  bienes  en  coso  permitido;  or- 
denamos que  si  al  tiempo  en  que  el  proceso  empezare,  aque- 
llos bienes  fuesen  poscidos  por  algún  acreedor  6  acreedores 
que  los  tuvieren  especialmente  obligadospor  sus  créditos,  con 
entrega  y  libramiento  de  posesión;  queremos  que  los  tales 
po.ieedores  no  sean  echados  de  la  posesión  de  dichos  bienes 
hasta  que  sean  satisfechos,  ó  hasta  que  sea  visto  y  conocido, 
siotenciado  y  declarado,  si  los  créditos  de  aquéllos  eran  va- 
lijos  y  suñcientes  psra  impedir  la  dicha  aprehensión  é  incor- 
poración, y  lo  mismo  queremos  que  se  observe  en  las  mu- 
jeres por  cansa  de  sus  dotes  y  esponsalicio;  laa  cuales  que- 
remos que  posean  los  dichos  bienes  7  que  sean  alimentadas 
de  aquéllos  aunque  los  maridos  sean  vivos,  hasta  que  sean 
p  igadas  de  sus  dotes  y  esponsalicio,  por  venta  que  de  dichos 
bienes  hará  el  Tribunal;  entendido  empero  que  se  pueda  pro- 
ceder por  el  Tribunal  k  la  venta  de  los  bienes  para  pagar  k 
los  acreedores,  y  en  su  caso,  á  las  mujeres  guardando  orden 
de  prioridad  y  mejorla.de  derecho  ende  aquéllos,  y  reservan- 
do á.  las  dichos  mujeres  la  opción  á  ellas  dada  poi  la  pragmá- 
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tica  del  rey  don  Jume».— (Constituciún  3.",  titulo  XXXIK 
De  let  UíKis  de  ¡at  condenados,  libio  IX,  volamen  f  de  las  de 
C&laluú>.) 

Cuatro  requintos  exigen  la  ley  y  loa  autorea  paii  Ii  de~-la- 
racíAn  de  i  privilegio  de  opción  dotal:  i."  La  mujei  ha  de  jus- 
tlñcaí,  deatio  del  periodo  de  diez  dios  de  haberse  formulado 
la  opción,  la  entrega  de  la  dote  por  cualquier  medio  que  no 
sea  la  simple  confeaión  del  marido,  z."  La  esposa  ha  de  eel 
acreedora  más  antigua  ú  mía  privilegiada  que  el  acreedor  & 
cuya  instancia  so  ejercita  la  cjecuciún,  puesto  que,  como  dice 
Vives,  este  boDefído  tiene  por  principal  objeto  que  no  aean 
perjudicadas  las  mujeres  casadas,  al  piapía  tiempo  que  no 
quitan  derecho  á  ningún  acreedor.  3."  La  mujer  que  intente 
ejcicitai  la  opción  dotal  no  ha  de  haber  ñruiado  la  obliga- 
ción por  la  cual  se  hoce  lu  cjccjciún  en  loe  bienes  del  mari- 
do, 6  00  la  ha  de  haber  consentido  con  promesa  de  no  con- 
travenir i  ella  en  razón  de  su  dolé  ü  otros  derechos.  4.°  La 
ejecución  no  ha  de  efectuarse  por  una  cantidad  módica. 

El  primer  requisito  se  encuentra  determinado  por  la  cons- 
titución 7.*,  titulo  XI  De  ejecución  de  centales,  libro  Vil,  va- 
lumen  I."  de  las  do  Cataluña,  diclaria  por  Alfonso  IV  en  Isa 
Cortes  de  Barcelona  de  1431,  <]ue  te^tualmonlc  dispone  In 
aiguiente:  «Si  sucediese  que  on  las  ejecuciones  se  opongan 
laa  mujeres  de  los  que  estin  obligados  á  los  censales  ó  cen- 
BOB  de  por  vida  viviendo  aún  loa  maridos,  01  enamos  que  en 
tal  caso  no  se  perjudique  á  aquélla*  en  sus  dotes,  aumentos 
y  otro*  derechos  suyos  que  tengan  en  los  bienes  de  sus  ma- 
ridos, ni  en  su  mejoría  de  derecho,  ni  en  la  opción  á  ellos 
dada  en  la  pragmática  del  rey  Jaime  I  en  las  Cortea  de  Barce- 
lona de  1241  (antes  transcrita^  mientras  que  hagan  pronta  fe, 
eato  es,  dtntro  Ue¡  eipacio  de  los  dies  días,  del  esponsalicio  y 
otras  cartas  dótales,  en  virtud  de  las  cuales  hicieren  la  oposi- 
ción, í  menos  que  tas  mujeres  ó  sus  bienes  estuviesen  obliga- 
das ü  obligados  á  los  censales  ó  cenaos  de  por  vida  i^  hubie- 
ren consentido  en  la  creación  de  dichos  censales  ó  censos  de 
por  vida,  y  prometido  y  jurado  de  dd  contravenir  á  ello  por  ra- 
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íün  de  9U9  dotes  ú  otroi  derechos,  en  cualea  cobos  y  en  cual- 
quiera de  ellos  se  pueda  hacerla  ejecución  en  los  bienes  de  loB 
maridos,  en  nada  obstante  en  ta  oposición  de  lae  mujeres.:» 
La  segunda  condición  que  exige  la  ley  paca  que  U  opción 
dotal  produica  efecto,  requiriendo  que  la  mujer  casada  sea 
acreedora  más  antigua  6  más  privilegiada  quo  el  acreedor  a 
cuya  instancia  se  ejercita  la  ejecución,  está  ígualuieiite  pies- 
crila  poi  el  Uerecho  catalñn.  <'£n  caso  que  entre  tos  que  se 
oponen  ú  impiden  la  ejecución  se  encontcace  alguna  mujer 
que  por  su  dote  y  esponsalicio  posee  los  bienes  de  au  difun- 
to marido  obligados  i  las  pensiones  de  censales  ó  censos  de 
poi  vida,  en  este  caso,  el  oScial  ejecutor  voa  «umariamente 
si  el  censualista  ó  perceptor  del  censo  de  por  vida  es  mojar 
en  derecho;  y  si  lo  fuere,  en  nada  obstante  la  oposición  haga 
pronta  ejecución,  rigiéndose  según  lo  que  sobre  queda  con- 
tenido. Si  empero  la  mujer  que  posee  los  bienes  de  su  di- 
funto marido,  en  virtud  de  la  constitución  i.%  titulo  111,  li- 
bro V,  voliuien  I.",  se  mostrare  mejor  en  derecho  que  el 
censualista  ó  perceptor  del  censo  de  por  vida,  en  este  caso, 
el  oficial  ejecutor  dé  la  elección  á  dicha  mujer  si  quiere  dejar 
la  posesión  de  alguna  parte  del  patrimonio  de  dicho  bu  ma- 
rido, en  la  cual  quede  bien  ascguiada  por  su  dote,  esponsa- 
licio y  otros  derechos  en  los  cualca  manifestare  ser  mejor  en 
derecho  que  los  censualistas  6  perceptores  de  los  cenaos  de 
por  vida,  según  arbitramento  y  estima  del  oñcial  ejecutor,  de 
consejo,  de  su  asesor  ú  juei;  y  si  la  mujer  no  quisiere  ha- 
cerlo, que,  en  tal  caso,  el  oficial  ejecutor  ejecute  los  bienes 
del  marido  y,  vendiéndolos,  entregue  el  precio  á  la  dicha  mu- 
jer, si  querrá  recibirlo,  ú  lo  deposite  según  queda  dicho,  del 
cual  depósito,  llegando  á  haber  lo  bastante  para  hacer  la 
paga  ó  satisfacción  á  la  mujer,  se  le  pague  i.  ésta  la  cantidad 
en  razón  de  la  cual  se  habrá  visto  ser  mejor  su  deracbo  que 
los  censalistas  ó  perceptores  de  censos  de  por  vida».— (Cons- 
titución 9.",  titulo  XI  De  ejecucioH  di  ctnsaitt,  libro  VU,  vo- 
lumen i.°  de  las  de  Cataluña,  dictada  por  Alfonso  IV  en  lOs 
Cortes  de  Barcelona  de  1432.) 


OPC  -  395  -  OPC 

Resulta,  por  consecuencia,  de  esta  disposicián,  que  no  pro 
cede  ](i  opción  áotal  en  Ins  cusoa  siguíentos:  I."  Cuando  el 
ejecutante  lo  sea  la  Hacienda,  por  razón  de  los  Cijntiibucio- 
nes  atrasadas.  z.°  Ed  las  ajeciicioiics  por  gastos  de  funeral  y 
ultima  en formodad  del  maiido.  3.°  Cuando  fueren  trabados 
lns  bienes  pora  el  cobro  del  arriendo  en  las  cosas  especial' 
uieole  afectos  i  su  pago,  como  son  los  apeíos  y  animales  de 
laboc  en  los  rústicos,  y  los  muebles  ú  objetos  almacenados 
en  loB  urbanos. — (Sentencia  de  )a  antigua  Audiencia  deBacce- 
lono,  cuya  doctrina  no  acepto  Fontanclla.) 

El  tercer  [equi'ico  pora  declarar  procedente  la  oficien  dotal 
hemos  indicado  que  se  referia  á  no  haber  firmado  la  mujer 
casada  la  obligación  por  la  cual  se  ejercitaba  la  ejecución  y 
á  no  haberla  consentida  con  promesa  de.  no  contravenir  á  la 
misma.  «Ordenamos,  que  si  alguno  que  tenga  domicilio  en 
pueblo  de  seüorio  o  abadengo  si!  obligase  á  su  acreedor  en 
poder  del  veguer  ó  de  otro  oficial  real  bajo  pena  de  tercio;  y 
la  mujer  del  deudor  que  no  esté  tenida  ü  aquella  obligación 
de  tercio,  dijere,  alegare  ó  manifestare  que  loa  bienes  de  su 
marido  do  bastan  para  el  pago  de  su  dote,  de  su  esponsalicio 
y  de  la  deuda  que  se  pide  de  su  marido;  en  este  caso  del  va- 
lor de  dichos  bienes  conozca  precisamente  el  señor  que  ten- 
ga la  jurisdicción  civil  plena  (hay  juez  de  primera  instancia), 
en  el  lugar  en  que  estén  douticiliadoii  niarido  y  mujer,  y  en 
cual  estén  situados  los  bienes  y  no  otrj>>  | conslitución  ti, 
título  II  Di  la  Jurisdicción  di  todos  ¡os  jalees,  libro  III,  volu- 
men I."  de  las  do  Cataluña,  dictada  por  Jaime  II  en  las  Cor- 
tes de  Gerona  Je  1321,  capitulo  XXVI).  Respecto  de  la  últi- 
ma parle  de  esta  disposición,  en  la  actunlIJad  hay  que  tener 
en  cuenta  loa  rrglas  que  deterii.ina  la  ley  de  Enjuiciamiento 

Poro  que  la  firma  de  la  mujer  impida  el  ejercicio  de  la  efi- 
ciin  dotal  es  necesario  que  la  haya  ofrecido  piecisauíeote 
por  razón  de  su  dolé  ó  esponsalijio;  no  en  el  caso  de  que 
intervenga  como  tutora  ú  administradora  de  los  bienes  que 
pertenezcan  á  sus  hijos,  i  no  sa:   que  en  egte  caso  hubiera 
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obligado  suB  propiedades  paia  el  cumpiimlento  en  nombre 
propio.  Ademis,  es  igualmente  preciso  qae  U  firma  ha^a  sido 
puesta  Tsapecto  de  la  misma  obligaciún,  ;  en  el  documento 
en  cuy*  virtud  coralonia  á  tener  lugar  la  ejecución. 

El  cuarto  y  liltimo  requisito  que  la  opción  áotal  considera 
indispenaablí  para  su  legalidad,  hace  referencia  á  exigir  que 
la  Bjecuciún  no  se  erectAe  por  una  cantidad  módica  que  no 
ha  de  ser  menor  de  diei  sueldos.  Eipresamcnte  lo  determinn 
la  ley  al  decir  «Mandamos  que  a\  algún  judio  demandase  á 
algún  cristiana  una  cantidad  menor  de  diei  sueldas,  no  per- 
niitaia  que  la  mujer  de  aque!  cristiano  firme  de  derecho  en 
razón  de  eaponsalício,  ni  la  oigáis  sobre  el  particular,  porque 
no  queremos  que  par  tan  peque&a  cantidad  pueda  Ib  mujer 
impedir  loa  pagos  á  los  que  estün  obligados  sus  maridos». 
(Pragmática  2.',  titulo  II  De  los  privilegios  di/tales,  libro  V, 
volumen  2.°  de  la  recopilación  de  Cataluña,  dictada  por  Jai- 
me I  en  Barcelona  á.  S  de  los  idus  de  Agosto  del  ailo  1x74  y 
dirigida  á  los  oñciales  de  Villafranco.) 

Segón  Hieres,  debe  tener  lugar  esta  pragmática  siempre 
que  concurra  la  misma  rozón,  aunque  ia  deuda  sea  mayor  de 
diez  sueldos.  Otros  autores,  temiendo  perjudicar  á  la  mujer 
casada,  no  admiten  más  interpretación  del  precepto  legal  que 
el  que  estrictamente  se  deduce  de  la  pragmática.  Por  nuestra 
parte  consideramos  muy  reducida  la  canlidad  seQalada  por  la 
ley,  dado  el  valor  actual  de  la  menedi. 

El  privilegio  de  opción  dotat  corresponde:  1."  A  la  inujet, 
ya  la  ejecución  se  trabe  durante  la  vida  del  marido,  ya  sea 
después  de  su  muerte  (Vives),  z."  A  los  Iiijus  heredaros  de 

«Aunque  á  primera  vista — dice  Fo.itanella — el  privilegio 
de  la  mujer  parece  limitado  á  la  vida  del  marido,  porque  se 
trata  de  la  ejecución  heclia  en  sus  bienes  en  virtud  de  un  do- 
cumento firmado  por  él,  lo  cual  sólo  puede  tener  lugar  du- 
rante su  vida,  y  a¡  decir  mujer  casada  se  supone  aquella  cuyo 
marido  vive;  no  obstante,  la  pragmática  no  hace  distinción,  y 
debe  entenderse  lo  mismo  en  un  caso  que  en  o^ro».  Urocá, 


¡adott  en  U  canstitución  9.*,  tltiilo  XI,  libro  VIC,  volu- 
men I."  afrega,  que  la  viada  puede  utilizar  la  afición  dotai 
siempre  que  se  embaiguen  los  bienes  que  fueron  de  tu  di- 

Compete  igualmente  eíte  derecho  á  la  esposa  que  posea 

9  bieueg  del  marido  eo  concepto  de  usufructuario,  herede- 
a,  tenutaiio,  6  de  otra  manera  hubiera  sido  condenada  al 
pago  de  las  deudas  de  su  marido,  camciizándosc  la  ejecuclún 
con  motivo  de  esta  condeno,  a  do  aer  que  por  no  haber  rea- 
lizado el  inventario  ó  por  otra  causa  cualquiera  se  hubieran 
confundido  los  bienes  dótales  y  esponsalicios  de  la  mujer  con 

9  pertenecientes  al  patrimonio  del  marido. 

La  opción  dotal  se  disfruta  por  la  eaposa,  tanto  por  su  do- 
como  por  razón  del  esponsalicio.  Fontanella  y  Vives  ase- 
guran que  la  mu}sr  casada  del  Obiipado  de  Gerona,  en  cuyo 
>rÍo  se  celebra  actualmente  con  mucha  ice cuen cía  la  do- 
nación/ro/íer-  nupcias  de  los  romanos,  tiene  el  mismo  dere- 
cho para  eiigii  poi  esta  liberalidad  la  opción  dotal,  aunque 
no  con  idénticos  efectos  que  el  eaponsalicio.  Sin  embargo. 
Broca,  coDforinándose  con  el  criterio  del  Tribunal  Supre- 
mo, expuesto  en  Sentencia  de  9  de  Enero  de  1874,  concep- 
túa que  no  cocieaponde  aquel  privilegio  por  lo  donación  tan- 
tuitdiiH  i>  propttr  nupcias,  desarrollada  en  el  Obispado  de 
Gerona. 

Los  efectos  que  produce  la  opción  dotal  son  los  siguien- 
tes: i.°  Suspender  la  ejecución  intentada  durante  el  plazo  de 
los  diez  dias  que  paro  acreditar  la  reunión  de  los  requisitos 
que  exige  ta  ley  concede  lo  constitución  7.'',  titula  XI,  li- 
bro VII,  volumen  i.°  z."  Suspender,  igualmente,  los  procedi- 
mientos ejecutivos  iniciados  contra  los  biaoes  del  marido, 
puesto  que  en  otro  caso  la  mujer  serla  perjudicada  notoria- 
mente. 3.°  Satisfacer  á  la  esposa  su  dote  y  esponsalicio  una 
vez  valorados  los  bienes  muebles  del  marido,  y  si  éstos  no 
bastan  paro  cumplir  aquella  obligación,  se  le  abonarán  con 
los  inmuebles  del  mismo,  á  elección  de  lo  mujer,  según  se 
determina  en  las  constituciones  3.*',  titulo  XXXIll,  libro  IX, 
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volumen  I.",  y  9.*,  titulo  XI,  libro  VII,  volumen  1."  de  Cata- 
luña, antes  UranBciltas. 

La  elecclún  de  los  bienee  puede  realizarla  la  mujer  casada 
una  sola  vez,  aunquo  las  propiedades  elegidas  re8ii)taraa  des- 
pues  insuficientes.  Cuando  al  juatipieciacse  aquéllos  se  ob- 

cio  que  pertenecen  h  la  esposa,  podrá  prescindiese  de  la  eje- 
cución sin  liBcei  gastos  que  perjudiquen  mis  los  bienes. 

Toda  la  doctrina  de  la  afición  dota¡  en  lo  que  se  refiere  al 
aspecto  de  procedimiento,  es  necesario  concordarla  con  la 
moderna  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  es  de  aplicación  ge- 
neral á  toda  España. 

OPimOBES  DI  LOS  JURrSCOIISULTOS 

Derecho  comHn.  —  Cienlificamente,  las  ofiiniaiuí  délos  ju- 
jisctnsuitos  se  consideran  fuente  iodirecta  dal  Derecho  civil 
aspaaol,  determinada  por  la  eipreaiún  práctica  y  aplicación 
recta  del  espíritu  de  la  ley,  aclarando  cualquier  concepto  du- 
doso de  la  misma  y  relacionándola  con  los  demás  orígenes 
de  la  ciencia  jurídica. 

El  Código  civil  vigente  no  menciona  de  modo  claro  y  pte- 
ciso  Xm  opiniones  de  Us  juritconsultos  como  fuente  mediata 
de  conocimiento  del  Dereclio  civil;  pero  teniendo  en  cuenta, 
por  otra  paite,  que  el  articulo  6."  de  aquel  Cuerpo  legal,  en  su 
párrafo  segundo,  conceptúa  Jos  principios  gtntraiis  dtl  dere- 
cho origen  también  de  la  regla  jurídica,  siquiera  sea  en  un  as- 
pecto subsidiario,  y  en  último  término  después  de  la  costum- 
bre díl  lugar;  bien  puede  afirmarse  que  siendo  abso'utamen- 
te  exacto  que  \o9  principios  generales  del  atrecho  y  Its  opinio- 
nes de  ¡os  jutisconsaltos  no  eon  una  misma  cosa  en  su  acep- 
ción abstracta  cuando  no  están  fundados  en  la  ley  ó  en  la 
jurisprudencia  admitida  por  los  Tribunales,  no  obstante  esti- 
mamos, siguiendo  al  criterio  de  tratadista?  de  reconocida  au- 
toridad, que  en  la  espresión  principios  generales  del  derecho 
utilizada  por  el  Código  civil  pudieran  incluirse  las  opiniones 


di  los  Jurisconsultus  con  el  coricler  de  fuente  sujiletorís  de 
loa  elementoB  originariuB  del  Dirrcho  civil  comüit;  aun  obser- 
vando que  el  Tribunal  Supremo  ha  lechazado  repetidamente 
las  opiniones  de  los  jurisconsultos. 

De'-eeho  for.ll. — i."  Caíd/u^ a. —Aparte  el  sentido  de 
aplicación  general  &  todas  las  provincias  del  reino  que  con- 
cede el  Cúdigo  civil  b.  las  diaposiciones  de  su  titulo  prelimi- 
nar, consideramos  oportuno  y  conveniente  transcribir  en  este 
articulo  el  precepto  de  la  constltuciún  única  del  titulo  XXX,  li- 
bro I,  volumen  i ."  de  las  de  Cataluiia,  que  dictó  Felipe  II  en 
laj  primeras  Cortes  de  Barcelona  de  1599,  capitulo  XI.,  por 
referirse  algún  tanto  a!  estudio  que  reoUiamos.  Uice  asi:  «Or- 
denamos que  los  doctores  del  Real  Consejo  deban  votar  las 
causas  que  se  siguiesen  en  la  Real  Audiencia,  conforme  y  se- 
gún ta  disposiclÓD  de  los  usagis,  cn.istitucioiui  y  capHulos  de 
corte  7  otros  derochog  del  presente  principado  y  condados 
del  Rosellon  y  Cerdaña,  y  en  los  caeos  no  prevenidos  en  los 
dichos  usagcs,  constituciones  y  otros  derechos  deban  deci' 
dir  las  dichas  causas  según  la  dispoeicion  del  Derecho  canó- 
nico, y  en  falta  de  cate  del  civil  y  doctrinal  de  dsctorts^  y  que 
no  las  puedan  decidir  ni  declarar  por  equidad,  sino  es  que  sea 
regulada  y  conforme  á  las  reglas  del  Derecho  común,  y  tas 
que  reiteren  los   doctores  sobre  materia  de   equidad». 

La  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  en  esta  cuestión 
Ak  decidir  si  los  opiniones  de  los  jurisconsultos  constituyen 
'  uno  fuente  del  Derecho  civil  catalán,  ha  sido  tan  variada  como 
contradictoria,  habiendo  últimamente  declarado  que  las  opi- 
niones de  los  autores  sólo  tienen  fuerza  legal  cuando  han 
sido  admitidas  continuamente  por  los  Tribunales  del  territo- 
rio catalán,  siendo  uniformes  y  formando  doctrina. 

2."  Aragón.  ~  Haciendo  en  principio  la  misma  salvedad 
que  con  relación  á  Cataluña,  determinaremos  que,  conforme 
el  criterio  de  Sessé,  las  opitiiones  de  los  autora  que  no  fue- 
ren contradichas  ni  impugnadas,  deben  observarse  como  ley. 
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Loa  ordenados  i'n  sacrís  ligados  con  voto  solemne  de  cas- 
tidad no  pueden  contraer  matcimonio,  i.  no  sei  que  hayan 
obtenido  la  correspondiente  dispensa  canónica  (número  4.° 
del  articulo  83  del  Código  civil).— (V.  HatrtaiOBio  civil.) 

0PDEWAWZA8  DE  GUIPÚZCOA 

Con  el  nombre  de  «Ordenanzas  de  Guipúzcoa»  ae  designa 
la  colección  legal  de  disposiciones  políticas  y  admioistrati- 
vas,  civiles  y  judiciales,  formada  en  el  año  1696  por  D.  Mi- 
guel de  Aramburu,  para  el  régimen  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa. 

£1  desarrollo  de  esta  copUación  vascongada  merece  algu- 
nos antecedentes  Uetóticoa,  necesarios  para  constituir  una 
verdadera  idea  acerca  de  las  causas  que  motivaioii  su  naci- 

Tublioado  en  1463  el  llamado  «Cuaderno  nuevo  de  la  Her- 
mandad de  G^iipúzcoa»,  en  virtud  det  acuerda  adoptado  en 
la  Junfa  general  celebrada  en  Mondrogón  i.  instancias  de  En- 
rique IV  el  dia  17  de  JuÜo  de  aquel  año,  bien  pronto  se  hu- 
bieron de  notar  las  deüuiencias  que  las  primitivas  Ordenan- 
zas contenían,  cuyos  preceptos  mis  principales  se  incluyeron 
en  este  trabajo.  Inicióse  inmediatamente  la  necesidad  de  or- 
ganizar una  nueva  recopilación  de  los  fueros  7  privilegios 
del  pala,  y  al  efecto,  re  un  ido  t  en  Tortosa  los  diputados,  juris- 
conaultoB  J  los  representantes  de  lo»  pueblos  en  15  de  Oc- 
tubre de  1 583,  presididos  por  el  corregidor  general,  se  redac 
tó  un  cuaderno  comprensivo  de  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes en  todos  los  órdenes,  en  las  diversas  ciudades  que 
componian  el  seBorio  de  Guipúzcoa,  colección  que  fué  con- 
firmada posteriormente  por  Fe'ipe  III  en  1616  y  por  Feli- 
pe IV  en  i66z. 

Promulgóse  la  recopilación  de   r5S3,  que  no  satisfizo  las 
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ASpiíacione»  de  loe  natacnles  de  GuipÚ£Ci>a,  á  conaecuencin 
de  no  haberse  incluido  en  la  misma  louchos  piivilegios  y  fran- 
quicias de  cafáctet  partlculat  que  disfrutaban  varias  pobla- 
ciones, y,  gobre  todo,  con  motivo  de  la  serie  de  fueros  que 
ee  concedieron  después  de  su  publicación  á  las  villas  de  Zal- 
divia  en  13  de  AbHl  de  1615,  Regil  en  23  de  Diciembre  de 
1553,  J  í  algunas  ottag  de  menor  importancia. 

En  el  año  i6go  se  reclamó  por  ia  representación  de  la  pro- 
vincia la  formación  de  una  nueva  recopilación,  convencidoM 
todos  de  la  inutilidad  de  las  anteriores,  y,  después  de  no  po- 
cas consultas  y  reuniones,  fué  encargado  D.  Miguel  de  Aram- 
bucu,  dos  añoB  más  larde,  en  1692,  del  trabajo  de  organizar 
Y  corregir  las  leyes  y  fueros  del  territorio  de  Guipúzcoa,  pre- 
sentándola con  el  carácter  de  legislación  general  y  supletoiin 
de  los  privilegios  particulares  que  cada  ciudad  poseia. 

Realizó  con  exquisita  minuciosidad  Aramburu  la  pretensión 
de  los  representantes,  y  terminado  su  cometido,  se  confirió  al 
escribano  de  ToIobh,  D.  José  de  Garmendia,  la  coordinación 
y  cotejo  de  todos  los  originales  ulilízadoa  para  el  cuaderno; 
obra  que,  á  instancia  de!  fiscal  del  Consejo,  se  repitió  nue- 
vamente por  el  corregidor  de  Guipúzcoa,  licenciado  D.  Juan 
Antonio  de  Torres,  antea  do  concederse  la  licencia  para  su 
impresión. 

Concluida  la  impresión  en  1696,  fué  publicada  ínmediala- 
iiiente  con  el  titulo  de  «Recopilación  de  los  Fueros-,  Privile- 
gios, Buenos  usos  y  Costumbres,  Leyes  y  Ordenanzas  de  la 
Mqy  noble  y  Muy  leal  provincia  de  Guipüzcoaa.  Se  confirmó 
esta  colección  por  Felipe  V  en  Real  Cédula  de  30  de  Marzo 
de  1702,  ypor  Fernando  VI  en  3  de  Julio  de  1752, y  se  la 
adicionó  un  suplemento  en  el  aüo  175S. 

Comprenden  las  Ordenanias  de  Guipúzcoa  41  títulos,  divi- 
didos en  capítulos  ó  fueros,  cada  uno  de  los  cuales  forran 
una  ley.  Estudian  la  organización  política  y  administrativa  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  algo  los  procedimientos  y  et  De- 
recho penal,  y  dos  disposiciones  relativas  al  Derecho  civil. 

Como  se  observa,  la  legislación  civil  de  Guipúzcoa  contie- 
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ne  solamente  dos  preceptos  de  carácter  eminentemente  jurí- 
dico; y  aparte  de  que  esta  región  no  conserva  legal  mente  es- 
pecialidad alguna  de  aquella  naturaleza,  la  costumbre  faa  au- 
türizado  y  el  Derecho  común  bo  lo  ha.  impedido,  ta  vigencia 
de  algunas  leglaa  sobre  servidumbres  rústicas  de  plantario- 
iiís  y  /uí/M, incluidas  en  ios  capltulosly  I£  del  título  XXXVIIi 
y  I  y  II  del  titulo  XL  del  Fuero,  que  en  eu  lugar  oportuno 
estud ¡aremos.— (V.  Plantaciones  y  Pastos  (Servidumbre  de). 

ORDENANZAS  LOCALES 


Conforme  el  criterio  de  la  ley  civil  común,  la  servidumbre 
de  mcdianeria  se  regirá  por  las  disposiciones  del  titulo  Vil. 
libro  I!  del  Código,  y  por  las  Ordenaitnaí  y  uso¡  ¡ocales  en 
cuanl.i  ni>  se  opongan  á  él  ó  no  esté  prevenido  en  el  mismo. 

El  dueño  del  predio  que  sufra  la  servidumbre  de  veniente 
de  loa  tejados,  podrá  edilicar  recibiendo  las  ^uas  sobre  su 
propio  tejado  ó  dándoles  otra  salida  conforme  á  los  Ordenan- 
5íW  p  ,ostumbr/s  ¡ocales  y  de  modo  que  no  resulte  gravamen 
ni  perjuicio  alguno  para  el  predio  dominante.  —  (Artículos  571 
y  587  del  Código  civil.) 

ORDEN  DE  SUCEDER  LEGÍTIMAMENTE 

(V.  Sucesión  Intestada.) 

ORDINACIONES  DE  MALLORCA 

(V.  Faeros  de  Mallorca.) 

ORDINACIONES  DE  SAWCTA  CILIA 

Se  denominan  ürdinacionis  di  Sancta  Cilia,  en  Cataluña. 
\a  colección  de  costumbres  que  de  antiguo  venían  aplicándo- 
se á  Barcelona,  y  cuyo  contenido  comprende  una  serie  doU- 
lite  de  reglas  consuetudinarias  relativas  á  la  materia  de  ser- 
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vidumbiee  pnncipslnlente.  Forman  paite  de]  titulo  I[  Dt  str- 
■vittiís,  libro  IV,  volumen  i."  de  las  conatituciones  de  Catalu- 
ña, con  el  epígrafe  de  «Costumbres  de  la  ciudad  de  Barcelo- 
na sobie  laa  servidumbies  de  las  caaas  y  honores  vulgarmen- 

Comienzan  con  el  aiguienie  preámbulo:  «Esta»  son  ls9  Or- 
denaciones que  hizo  el  Si.  Rey  D.  Jaime  de  buena  memoiia, 
«n  la  ciudad  de  Barcelona  con  consejo  de  los  hombies  piin- 
cipales  de  la  miguia  y  de  todos  los  sabios  que  habla  en  su 
corte,  para  el  bien  de  la  ciudad  y  paz  y  concordia  de  todo» 
los  que  en  ella  están,  y  por  lodos  tiempos  habitaran.  Y  esto 
hicieron  cuando  se  ordenó  que  ios  morahetines  de  los  censos 
que  se  pagasen  poi  las  tierras  fuesen  regulados  á  razón  de 
nueve  sueldos  barceloneses  cada  uno.» 

Se  desconoce  á  ciencia  cierta  la  fecha  exacta  de  U  forma- 
ción de  las  Oráiaaciaaes  de  Sancta  dlia,  así  como  el  reinado 
durante  el  cual  fueron  puestas  en  vigor.  Sin  embargo,  la  ma- 
yoría de  los  autores  modernos,  Vives,  Broca,  Duran  y  Bas  y 
otros,  siguen  el  criterio  de  Capmany,  que,  en  concreto,  mani- 
fiesta que  no  habiendo  en  la  serie  de  loa  reyes  de  Aragón,  al 
propio  tiempo  condes  de  Catalufia,  más  que  dos  Jaimes,  el 
primero  que  reinó  desde  el  aQo  1214  á  1276,  y  el  segundo 
que  gobernó  desde  1291  á  1327;  y  valiendo  loa  morabetines 
en  1275,  ó  sea  reinando  el  primero  de  los  Jaimes,  diez  suel- 
dos y  seis  dineros,  cuyo  valor  conservaron  aun  después  de 
la  muerte  de  aquel  monarca,  hasta  que  Jaime  11  rebajó  di- 
cho valor  á  nueve  sueldos,  como  ae  observa  al  final  del 
preámbulo  de  las  Ordinaciones;  todo  \a  cual  demuestra  ló- 
gicamente que  las  Costvmbm  dt  Suncta  Ctíia  se  redactaron 
en  tiempo  de  Jaime   II,  sin  que  pueda  piecíaarse  el  año  fija- 

Del  mismo  modo  se  ignora  con  certeza  el  motivo  por  el 
cual  se  denominaron  las  ordinaciones,  de  Sancta  Cilia,  ade- 
lantando algún  autor  la  noticia  de  que  Sancta  Cilia  debió  ser 
su  redactor  principal  ó  quien  propuso  al  monarca  la  aproba- 
ción de   las  costumbres.  Los  Sres.  Mailchalar  y  Manrique 
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I,  que  tal  denominaciún  Inadquíiie- 
noceiee  las  heredades  del  bayliage 
de  'a  capital  Barcelona  con  el  titulo  de  Sancta  Cilia. 

Este  signiacado  nos  parece  el  más  razonable,  ftunque  no 
exento  de  contradicción,  desde  el  momento  que  en  el  epigiafe 
de  las  Urdinaciones  se  lee:  «Costumbres  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona sobre  las  serYidumbres  de  las  casas  y  hanaris  vulgar- 
mente dichae  do  Saacta  Ciiiati;  y  la  palabra  honoris,  como  ad- 
vertimos en  el  articulo  Hdnor  de  este  Diccionario,  se  aplica- 
ba en  Cataluiía  &  las  cosas  inmuebles  de  carácter  esencial- 
mente rústico;  no  siendo,  por  lo  tanto,  aventurado  aBrmar  que 
los  honores  ú  heredades  situados  en  el  bayliage   de  iiarcelo- 

Se  dividen  las  Ordinaciones  en  dos  partes:  la  primera,  sin 
distincídn  especial,  comprende  setenta  costumbres  sobre  ser- 
viiliimbres  rústicas  y  urbanas  principalmente,  cuyos  epigiafes 
después  relacionaremos;  y  la  segunda  contiene  tres  costum- 
bres relativas  k  árboles  silvestres  y  frutales,  coo  el  titulo  de 
«Ordinacioues  sobre  los  árboles  que  dan  ó  pueden  causar 
daño  en  tierra  de  otro». 

Las  Costumbres  de  Sancta  Cilia  fueron  redactadas  para  su 
apbcación  en  la  ciudad  de  Barcelona  exclusivamente;  asi  SK 
<teduce  del  preámbulo  de  las  mismas;  pero  la  autoridad  que 
adquirieron  y  la  importancia  extraordinaria  que  lograron,  laa 
hizo  muy  pronto  extenderse  á  todo  el  Principado,  convirtién- 
dolas en  leyes  municipales  del  territorio  catalán,  comoaürmao. 
Cáncer  y  Cortiada,  6  en  Derecho  consuetudinario  de  Catalu- 
Sa,  segán  manifiesta  Du(án  y  Bas. 

El  original  de  las  OrdinBciones  fué  escrito  en  catalán,  qUe 
se  tradujo  al  castellano  en  el  año  1817  por  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  conforme  opina  Vives,  ó  poidon 
Francisco  Alies  y  Gaurena,  individuo  de  aquella  Real  Acade- 
mia, según  expresa  Broca.  La  traducción  apenas  se  aparta  del 
original,  estando  competentemente  autorizada. 

LoB  epígrafes  de  las  setenta  y  tres  costumbres  de  Saucía 
Cilia,  cuyo  contenido  se  incluye  integramente  y  en  su  totali- 


dad  en  diveitos  aiticuloa  de  este  Diccionakio,  bou  log  el- 

Primera  fiarte.  —  I.'  De  aproilmaciÓD  í  la  pared.  3.*  De 
claraboya.  3.'  De  pared  medianera.  4.'  De  agua  de  lluvia. 
5.*  De  aguas  de  bod«ga.  6.*  De  agua  por  pared  medianera. 
7.*  De  lo  mismo.  S.'  De  lo  mismo.  9.*  De  acequias  de  aguas, 
10.  De  los  pasajes.  11.  Vista  en  predio  ajeno,  iz.  Remate  de 
terrados.  13.  De  pared  medianero.  14.  De  vista  sobre  predio 
de  otro.  15.  De  lo  mismo,  id.  De  las  torres.  17.  De  lo  mismo. 
t8.  De  lo  mismo.  19.  Letrina,  zo.  Claraboya.  21.  De  telares 
de  tejer,  zz.  Cerca  de  albergue.  23.  Cerca  en  buerto.  Z4.  Sa- 
lario de  los  agrimensores.  25.  Salario  de  los  estimadores.  36. 
.'Flantar  árboles.  27.  De  lo  mismo.  z8.  De  lo  mismo.  29.  De  los 
liños.  30.  De  lo  misQio.  31.  De  vender  y  cortar  iiboles  sin 
permiso  del  seBor  directo.  32.  Del  olivo  vecino.  33.  Del  iibol 
que  hace  escalera.  34.  De  lo  mismo.  35.  De  contra  pared 
de  huerto.  36,  Muralla  de  ciudad.  37.  De  lo  mismo.  38.  De 
cercas.  39.  Aproximacián  k  la  pared  medianera.  40.  De  lo 
mismo.  41.  Ventana  ó  claraboya.  42.  Gotera.  43.  Cercas. 
Pared  medianera.  45.  Letrina.  46.  Ventana.  47.  Incendio.  48. 
Inundaciones.  49.  DaQo  ocasionado  por  den  ce  amiento.  5* 
Claraboya.  51.  De  lo  mismo.  52.  Ribaios.  53.  Árbol  que  bac 
escalera.  54.  Poios.  55.  Horno  de  ollas.  56.  Cerca  de  torren 
te.  57.  Acequia.  58.  Cerca  de  terrado.  59.  Servidumbre  ocul- 
ta deba  denunciarse  a!  comprador.  60.  Torre.  61.  Ventana  y 
pared  de  ladrillo.  62.  Sobre  io  mismo.  63.  Claraboya.  64.  So- 
bre lo  mismo.  65.  Cerca  del  terrado.  66.  Sobre  lo  mism 
Pared  de  ladrillo.  68.  Pared  de  piedra.  69.  Valuación  de  las 
tapias.  70.  De  lo  mismo. 

Stgunda  partí, — 1.'  Arboles  silvestres.  2."  De  lo  mismo. 
j.'  Arboles  frutales. 


ORNAMENTOS  DE  IGLESIA 

Reciben  este  nombre  las  alhajas,  vestiduras  y  objetos  des 
tinados  al  culto  en  general. 
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Derecho  foral. —  i ."  Cataluña.— hos  ornamenta  de  igle- 
sia se  coneideran  cosas  fuera  del  comercio  de  los  hombres, 
por  iu  carácter  de  sagradas,  teniendo  aquel  concepto  loa  al- 
tares, cruces,  cálices  y  demás  objetos  de  la  misma  índole  que 
se  dedican  al  culto  divino;  no  obstante,  podrán  pasar  al  do- 
minio particular  cuando  su  enajenación  sea  precisa  para  de- 
terminados ñnes,  como  para  hacer  limosnas  en  tiempo  de  po- 
breza general,  reparar  iglesias  y  construir  otras  nuevas.  — 
(Hoy,  conforme  el  articulo  36  del  Concordato  de  :  7  de  Octu- 
bre de  1S51,  el  Kstado  es  el  encargado  de  costear  los  gas- 
tos de  construcción  y  reparación  de  los  templos.) 

2°  Aragón.— Seglm  Franco  de  Villalba,  ios  bienes  perte- 
necientes á  la  Iglesia,  ya  tengan  el  carácter  de  muebles,  y« 
sean  inmuebles  ó  sitios,  pueden  venderse,  y,  por  consecuen- 
cia, entrar  en  el  comercio  de  loa  hombres. 

ÓSCULO 

(V.  Donadios.) 
OTOR 

<V.  Antor.) 
OTORGAMIEUITO  DE  ESCRITURA  PÚBLICA 

üi  la  ley  exigiere  el  otargamiinto  de  íscitum  ú  otra  forma 
especial  para  hacer  efectivas  las  obligaciones  propias  de  un 
contrato,  loa  contratantes  podrán  compelerse  recíprocamen- 
te á  llenar  aquella  forma  desde    que    hubiese    intervenido  el 

dez.  (Articulo  1.279  de  Código  civil;. —(V.  Conpraventa  y 
Contratos.) 
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PACTO 

Derecho  foral.— l."  fd/u^uñ-?.  —  KundándiiJC  ia  (loc- 
irins  del  I>erecho  de  la  contiatación  en  Cataíiifíi'  en  la  le- 
gislacián  roi'.iana,  parecía  naturnl  que  e¡  sistema  que  hubiera 
de  inspirarla  fuera  el  puramente    foimalisla   del    Derecho  de 

tal  criterio  el  que  inspira  las  fuentes  de  las  obligadoni'9  en 
el  Pcincipado,  sino  que.  por  el  contraiio,  ofreize  un  carácter 
eítpíiitualísta  determinado  por  loa  elementoíi  leglglalivofl  pro- 
[iios  del  Dd-ícho  catalán. 

Do»  son  Us  dUpoaiciones  que  relalivamt?nte  á  loíi  pactos 
m  coatienen  en  la  legialociún  de  L'atalufia:  U  primera  se  re- 
fiere al  precepto  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  (capitu- 
lo I,  titulo  XXXV,  libro  1),  que  establece  que  ios  padós  na- 
des se  debían  observar  exactamente,  borrando  de  esta  forma 
la  diferencia  entre  los  nurit-s  y  tto  nudos,  y  proclamando  la 
estimación  del  principio  /acia  sitiit  strvanda,  y  lo  segunda 
hace  iclación  al  criterio  informado  poi  la  costumbre  4.",  rú- 
brica 4.*,  libro  II  del  Código  de  Tortosa,  que  declara  válidos 
los  conlratos  celebrados  de  buena  fe,  salvo  uquellos  que 
para  su  e&cacia  en  derecho  exigian  el  iitorgauíientn  de  es- 
critura publica. 

z."  Aragón. — Se  detine  A  pacto  en  Aragón  la  «cunven- 
oión  entre  paites  que  consienten  aceica'de  alguna  c  isa,  sin 


aujetiuse  a  Iuí  solemnidades  necesarias  en  los  coaUatoa». — 
(Dieste.) 

Su  fundamento,  por  consecuencia,  es  idéntico  al  de  los 
contratos,  de  los  cuales  no  se  diferencian  los  pactos  esen- 
cialmente, 

Divldense  en  simples  ó  nudas   y    calificados  ó  vestidas:  los 

to  d  voluntad  de  obligarse,  manifestado  por  los  otorgantes; 
los  segundos  son  tos  que,  participando  del  caiáctei  principa] 
de!  contrato,  constan  en  instrumento  ú  se  fundan  en  alguna 
justa  causal  ofreciendo  desde  luego  ia  cualidad  de  verdade- 
ros contratos.  Además,  se  clasiñcan  los  pactos  por  los  fue- 
ristas aragoneses  en  condicisnales,  que  se  convierten  en  obli- 
gatorios desde  el  momento  en  que  se  cumplió  la  condición 
liue  contuviesen,  la  cual  ha  de  ser  licita  y  posible;  alterna- 
Uves,  en  los  que  basta  satisfacer  uno  de  los  términos  ó  ex- 
treoioa  de  la  obligación  alternativa;  y  por  causa  onerosa, 
aquellos  que  no  pueden  destruirse  por  ningCín  acto  unilate- 
ral, como  es  el  testamento.— (Molino.) 

Siguiendo  los  fueristas  del  pais  el  principio  Standum  ent 
chartíie,  consignado  en  la  observancia  |6  Defide  ÍHStrumen- 
¡líriim,  libro  II,  determinan  que  pueden  pactar  en  Aragón 
todos  lo9  que  tengan  capacidad  para  contratar  en  general, 
aceptando  de  igual  manera  el  que  sean  objeto  del  pacto  todas 
las  cosas  ó  hechos  cuya  esistencia  ó  prestación  sea  posible 
j  no  contraria  ni  derecho  natural. 

[.os  tratadistas  aragoneses  conceden  á  los  pactos  una  auto- 
ridad é  importancia  extraoidinarÍB.  Según  Molino,  el  pacto 
os  más  eficaz  y  más  ürme  que  lo  ley.  Portóles  afirma  que  todo 
lo  q;ie  p;)dria  hacer  la  ley  so  puede  realizar  de  igual  manera 
lueiliantc  el  pacto,  siendo  válido  aunque  resulte  contrario  al 
derecho  pub'ico  ó  en  perjuicio  de  la  pública  utilidad,  verbi- 
gratia,  el  pacto  por  el  que  se  limitase  el  uso  de  un  baBo,  hor- 

evicciún  en  la  venta.  Suelves  declara  que  el  pacto  se  equi- 
para á  la  ley,  por  lo  que  se  ha  de   interpretar  como  menos 
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lepi^ne  al  detecho  camaa,  tomándose  en  cuenta  anta  todo 
la  vetosimilitud.  Últimamente,  La  Ripa  sasdaDe  que  en  Aia- 
Z6n  te  está  á  la  letra  del  pacto.  También  enumeran  diferen- 
te» pactos  que  reputan  válidos,  aunque  modifiquen  las  condi- 
ciones naturales  ds  loe  contratos  6  algunos  principios  de 
derecho  páblieo;  v,  gr.,  que  el  juez  pronuncie  verbalmente 
la  sentencia;  que  la  escritura  privada  haga  prueba  plena;  que 
9e  renuncie  al  juramento  de  los  testigos,  etc. 

No  obstante,  nuestro  criterio  en  este  punto  es  considerar 
el  principio  Slandum  cst  chartee  con  desenvolvimiento  limi- 
tado al  Derecho  privado  únicamente,  sin  alentar  por  eao  al 
carácter  de  libertad  de  estipulación  que  domina  lodo  el  con- 
tenido de  la  contratación  aragonesa,  como  reconocimiento 
de  la  más  amplia  independencia  individuaL 

Reglas  gtnrrales.  —  I."''  Se  reputa  obligatorio  el  pacto 
pregado  al  documento  público  por  el  cual  se  hipoteca  eape- 
cialmente  alguna  cosa  á  la  seguridad  del  contrato  (Molino). 
2."  La  nulidad  del  instrumento  no  produce  la  nulidad  del 
pacto  contenido  en  él  (Suelves).  3.'  Loa  pactos  otorgados 
por  diferentes  personas  en  el  mismo  documento  se  coitside- 
ran  correlativos;  es  decir,  que  cesando  uno  de  ellos  terminan 
todos  (Sessé).  4.'  Los  pastos  sólo  son  obligatorios  para  los 
que  intervinieran  en  etlos  prestando  su  conformidad.  5.'  El 
pacto  nuda  no  produce  acción  ni  obligación  (Molino,  Fran- 
co de  Villaiba  y  Cuenca  y  observancia  40  De  generalibus 
pi-ivilegiis,  libro  VI),  Sin  embargo.  Cáncer  opina  que  produ- 
ce obligación  por  Derecho  canónico  una  vez  aceptado.  (>.''  El 
pacto  que  sostiene  la  costumbre  ofrece  existencia  legal, 
aunque  en  sí  mismo  sea  ilícito  (Portóles).  7."  El  pacto  pos- 
terior que  contradiga  uno  anterior  lo  deroga  al  propio  tiem- 
po. (Sessé)  &.*■  El  pacto  agregado  á  un  contrato  renueva  la 
obligación.  9,*  El  pacto  ambiguo  debe  interpretarse  contra  el 
que  se  apoya  en  él  (Suelves). 


i,  Google 


PACTO  DE  HEBM>NOAD     . 

Recibe  e!  nombre  de  pacto  de  hírmandad  en  el  territoiio 
aragonés  un  sistema  especial  de  organiíarae  !o9  bienes  ga- 
nanciales, semejante  al  desarrollado  en  las  poblaciones  en  que 
produce  efeclividad  el  Fuero  de  Baylio,  No  e?,  ciertamente, 
una  institución  que  el  Derecho  consuetudinario  ha^ a  funda* 
mentado  y  generalízndo  en  el  país,  t\  bien  es  exacto  que  la 
costumbre  popular  la  iniciú,  adquiriendo  después  naturaleza 
y  carácter  profundamente  jurídico  en  las  Obseroancias  arago- 

Define  Franco  de  Villalba  el  pacto  de  hermandad  6  germa- 
niias  ó  hermandad  llana  diciendo  que  «Germanitas  ista  est 
communis  et  oequalis  partldpatiobonurumcujuscunque  gene- 
ris  et  epeciei». — (Comentario  i  la  observancia  it).  De  jure  do~ 
tium-,  libro  V.) 

Según  Costa,  aquella  sociedad  económica  conyugal  tiene 
por  objeto  «hacer  comunes  de  ambos  cónyuges  iodos  los 
bienes  que  cada  uno  de  el  os  poseia  antes  de  !a  constitución 
de  la  sociedad  conyugal  (ó  aquellos  tan  solo  que  expresamen- 
te incluya  el  pacto  dentro  del  concepto  de  la  hermandad,  con 
exclusión  de  los  demia),  lo  mismo  qus  los  adquiridos  duran- 
te el  matrimonio^>. 

Conforme  al  Fuero  de  Baylio,  componen  la  hermandad  todos 
los  bienes  que  loa  casados  llevan  al  matrimonio  6  adquieren 
por  cualquier  razón,  comunicándose  y  sujetándose  á  parti- 
ción como  gananciales. 

El  pacto  de  hermandad  en  Aragón  es  de  dos  clases:  !."■ 
universal,  en  virtud  del  que  todos  los  bienes  presentes  y  fu- 
turos de  loa  eaposos  adquieren  el  carácter  de  comunes;  y  2." 
particular,  relativo  i  ciertas  y  determinadas  propiedades  de 
los  cónyuges  que  individualmente  se  especifican  al  convenir 
la  hermandad. 

Puede  constituirse  el  pacto  de  hermandad  de  dos  formas 
también:  ó   declarando  expresamente  los  contrayentes,  que 
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pactan  la  asociación,  ó  manifettando  los  esposos  que  siguien- 
do la  ficción  legal  de  considerar  como  muebles  los  bienes  íi- 
tios  aportados  al  matrimonio,  automada  por  la  observancia 
43-  Díjiirt  datiiim,  libro  V,  ingresan  al  casamiento  con  aquel 
carácter  todas  las  fincas  7  propiedades  inmuebles  de  ambos, 
puesto  que,  según  el  Derecho  cívií  aragonés,  tanto  ios  bienes- 
muebles  llevados  al  maCríaionio  por  los  cónjugea  como  los 
adquiridos  durante  él  por  cualquiera  de  los  contrayentes,  se 
liacen  comunes  de  ambos  á  la  disolución  del  matrimonio. 

Ei  pacto  de  hermandad  lo  acuerdan  los  esposos  de  modo 
expreso;  de  otra  suerte  no  tendría  eKÍstencia  legal  en  Aragón, 
ofreciendo  de  singular  que,  disuelto  el  mattímonlu  por  muer- 
te de  uno  de  los  cónyuges,  el  sobreviviente  continúa  disfru- 
tando del  usufructo  de  todos  los  bienes  de  la  sociedad,  tanto 
de  los  que  constituyen  la  mitad,  cuya  propiedad  le  correspon- 
de desde  luego,  cuanto  de  los  pertenecientes  á  los  herederos 
del  marido,'  á  no  ser  que  hubiera  renunciado  previamente 
aquella  facultad.  —  (V.  Socledtl  Conyugal,  i."  Aragón. J 

PACTO  OE  RETRAER 


(V.  Carta  de  gracia  y  (tetro venta. 
PACTO  DE  SOBREVIVENCIA 


Concierto  matrimonial  correspondiente  al  estado  de  viudez 
desarrollado  en  Cataluña  con  gran  fuerza  en  periodos  ante- 
rioies.  Consiste  en  la  renuncia  que  al  contraer  matrimonio 
hacen  los  cónyuges  de  la  legitima  ó  parte  de  la  misma  que 
pudiera  corre sponderles  sobre  los  bienes  de  sus  hijos,  tanto- 
supuesto  de  que  fallezcan  abinttstato. 

Sb  inició  este  sistema  como  medio  eficaz  de  impedir  et 
traslado  de  las  propiedades  de  un  esposo  al  dominio  de  los 
parientes  del  otro,  con.perjuicio  evidente  del  tronco  de  don- 
de procedían.  Hoy  su  utilidad  7  vigencia  en  el  territorio  ca~ 


taüa  es  tan  escasa,  que  puede  decirse  que  es  una  inatitución 
que  vive  en  completo  desuso  al  presente. 

P*CT08  HUPCiALES 

(V.  Capttultclones  nstrlnoiilalss.) 
fAOBE 

Doi-echo  común.  — El  hombre  que  ha  tenido  hijos  lecibe 
el  calificativo  de  padre. 

Ssgijn  el  Cúdigo  civil,  el  padre  goza  con  relación  á  sus  hi- 
jos de  determinados  derechos,  al  propio  tiempo  que  ao  le  iiu- 
pooen  vacias  obligaciones.  Unos  y  otras  se  pueden  reducir  i 
las  siguientes:  I.''  Concede  licencia  á  sus  hijos  legítimos  me-, 
ñores  de  edad  para  contraer  matrimonio  (articulo  46).  2." 
Otorga  consejo  á  aus  hijos  majorca  de  edad  para  el  misino 
acto  (articulo  47).  3."  Administra  los  bienes  de  su  hijo  casa- 
do menor  de  dieciocho  aaoa  (articulo  59).  4.''^Puede  pedir  la 
legitimaciün  por  concesiün  real  de  un  hijo  natural,  siempre 
que  no  tenga  hijos  legítimos  ni  legitimados  por  subsigiiiente 
matrimonio,  ni  descendientes  de  ellos  (articulo  125).  5.'  Pue- 
de reconocer  por  sí  solo  ó  conjuntamente  con  la  madre  al 
hijo  natural  sin  revelar  en  el  primer  caso  el  nombre  de  la  per- 
sona con  quien  hubiera  tenido  el  hijo  (artículos  139  y  132). 
6.'  Se  halla  obligado  á  reconocer  al  hijo  natural  en  los  cosos 
que  expresa  la  ley  (artículo  135).  7.'  Tiene  la  obligación  de 
alimenta]'  á  sus  hijos  ilegítimos,  cuando  la  paternidad  resulte 
de  un  documento  indubitado  de  cualquiera  de  ¡os  padres  en 
que  expresamente  se  reconozca  la  filiación  (número  2."  del 
artículo  r4o).  8."  Está  obligado  á  dar  alimentos  á  aus  descen- 
dientes legítimos,  legitlniadoa,  naturales  reconocidos  y  i  los 
descendientes  legítimos  de  éatOB,  siendo  reciproca  la  obliga- 
ción respecto  de  tos  hijos  expresados.  Los  padres  y  los  hijos 
ilegítimos  en  quienes  no  concurra  la  condición  legal  de  natu- 
turales,  se  deben,  por  razón  de  alimentos,  los  auxilios  nece- 
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salios  pura  la  eubsiatencia  (articulo  143).  9.*  Tiene  potestad 
toEre  los  lujos  legítimos  no  emancipados  y  sobre  Ion  natura- 
les reconocidos  y  adoptivos  menores  de  edad.  (V.  Patria  po- 
tWtsd].  10.  Loa  padres  pueden  excusarse  de  la  tutela  y  pío- 
tutela  cuando  tuvieren  bajo  su  potestad  cinco  hijos  legítimos 
(número  8.°  del  artículo  244).  1 1 .  El  padre  estS.  exento  de  la 
obligaciÓD  de  afíaniar  la  tutela  en  los  casos  en  que  sea  lla- 
mado í¡  la  tutela  de  sus  descendientes  (número  1."  del  artícu- 
lo 260).  12.  La  emancipación  tiene  lugar.....  por  concesión  del 
padre  que  ejerza  la  patria  potestad,  siempre  que  el  menor  ten- 
ga dieciocho  abos  cumplidos  y  la  consienta  (artículos  314,  nú- 
mero 3.",  y  318).  13.  Son  incapaces  de  suceder  por  causa 
de  indignidad  los  padres  que  abandonaren  í  bus  hijos  (núme- 
ro l.°  del  aríiculo  756).  14.  Será  justa  causa  para  desheredar 
á  los  padres  y  ascendientes  haber  atentado  uno  de  los  padres 
contra  la  vida  del  otro,  si  no  hubiere  habido  entre  ellos  re- 
conciliación (regla  3.*  del  articulo  S54).  15.  El  padre  deshe- 
redado no  tendrá  el  usufructo  ni  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  legitima  que  corresponda  á  sus  hijos  (articulo  S57). 
16.  A  falta  de  hijos  y  descendientes  legitimes  del  difunto,  le 
heredarán  sus  ascendientes,  con  excluAn  de  los  colaterales; 
el  padre  y  la  madre,  ai  existieten,  heredarán  por  partes  igua- 
les (artículos  935  y  936).  17,  Los  padres  no  estarán  obliga- 
do por  éstos  á  sus  hijos  (articulo  1.039).  '8.  Cuando  loa  me- 
nores de  edad  estén  sometidos  á  la  patria  potestad  y  reprc- 
sentados  en  la  partición  por  el  padre,  no  será  necesaria  la  in- 
tervención ni  la  aprobación  judicial  (artículo  1.060).  19.  El 
padre  tiene  la  obligación  de  dotar  á  sus  bijas  legítimas  cuan- 
do contraigan  matrimonio  con  su  consentimiento  (articulo 
1.340).  20.  El  padre,  respecto  de  los  bienes  de  su  hijo,  no  po- 
drá darlos  en  arrendamiento  por  término  que  exceda  de  seis 
a&os  (artículo  1.548).  zi.  El  padre  puede  transigir  sóbrelos 
bienes  y  derechos  del  hijo  que  tuviere  bajo  su  potestad;  pero 
si  el  valor  del  objeto  sobre  qae  reclügB  la  transacción  exce- 
diere de  1.000  pesetas,  no  surtirá  ésta  efecto  sin  la  aproba- 
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ción  judicial  (párrafo  segundo  del  articulo  I.Slo).  32.  El  pa- 
dre es  responsable  de  los  perjuicios  causados  por  los  hijos 
menores  de  edad  qus  viven  en  su  compañía  ípárrafo  segundo 
de)  articulo  1.903  del  Código  civil). 

Derecho  fural.  —  Sin  tener  en  cuenta  las  singularidad.-s 
que  en  sus  articuios  correspondientes  foimiüanios  acerca  d^l 
/aiirc,  con  relación  i  las  diversas  lunnifes (aciones  que  en  el 
ilerecho  de  familia  determina,  en  este  lugar  exprejaicniuíi 
Jiquellas  variedades  de  más  reconocida  importancia  que  sean 
una  especialidad  notable  en  las  legislaciones  forjes,  respec- 
to del  criterio  sustentado  por  el  Código  civil. 

1."  Cataluña. —  EXpatire  que  autoriía  á  su  hijo,  sea  ó  no 
-casado,  para  que  compre,  venda  y  dirija  la  parte  administra- 
tiva de  1^  casa,  está  obligado  k  responder  de  los  contratos 
otorgados  por  su  descendiente  en  todas  las  cosas  que  hagan 
referencia  i  la  administración  de  las  propiedades  familiares 
íCoficer).  El  padre  que  tiene  bajo  su  potestad  k  un  hijo  que 
no  llegó  k  la  edad  de  la  pubertad,  puede  disponer  en  su  tes- 
tamento de  los  bienes  pertenecientes  al  impúber  pata  el  CKO 
de  que  muera  antes  de  poder  testar  (disposición  del  Di- 
gesto aplicable  á  CaAiluiia). 

a."  Aragón. — Siguiendo  el  Derecho  aragonés  el  principio 
del  fuero  único  N^ífiatervc¡mater,'\osfailrfsDotaatB9í(m- 
.sables  de  los  actos  ü  obligaciones  contraidos  por  sus  hijos. 
De  igual  manera,  el  hijo  no  responde  de  las  deudas  de  lui 
padres,  por  los  bienes  que  aquél  hubiere  heredado  de  éstos 
y  enajenada  antes  de  ser  emparados  por  los  acreedores. — 
(Observancia  13  De  ttstanieitHs.) 

3.°  Navarra.— 'L.oi  padres  í  quienes  sus  hijos  dieren  lo 
necesario  para  vivir  y  para  vestir,  según  bu  clase,  no  pueden 
lender  ni  empe5ni  las  heredades,  y  si  lo  hicieren,  no  Serán 
-obligados  los  hijos  á  cuidar  de  la  subsistencia  de  sus  ascen- 
dientes (capitulo  XIX,  titulo  XII,  libro  lll  del  fuero  de  Nava- 
rra). Dos  padres  no  están  obligados  H  pagar  loa  deudas  con- 
traídas por  sus  hijos.  Los  padreay  los  hijos  deben  mantener- 
se mutuamente   en  ca^o  de  necesidad  (Vanguas  7  Miranda). 


PAGA 

En  Cataluña  la  palabra  pa^a  significa  la  parte  del  precio 
■que  en  el  contrato  de  compraventa  ee  entrega  anticipada- 
mente, sicriendo  de  garanda  del  cumplimiento  Je  la  obliga- 
ción conceitada.  Es,  poi  consecuencia,  lo  mismo  que  las 
arí-«i.-(V.  Arraa.  i."  Cataluña.) 

En  Aragón  9e  denomina  vulgarmente/a^n  el  modo  de  ex- 
tinguirse las  obligaciones  procedentes  de  deuda  mediante  ct 
pago.-^(V.  PaflO.) 

PAGARÉS  Á  LA  ORDEN 

La  entrega  de  pagarés  á  la  ordin  aúlo  producirá,  los  efec- 
tos del  pago  cuando  hubiesen  sido  realizados,  ó  cuando  por 
culpa  del  acreedor  se  hubiesen  perjudicado  (pánaFo  segundo 
del  artíoulo  1.170  del  Código  clvil).-(V.  Pago.) 

PAGESIA 

Voz  anticuada  que  se  utiliza  durante  algún  tiempo  en  Ca~ 
ialuña.  Significa  In  especie  de  posesiún  tenida  por  los  feuda- 
tarios en  censo,  servidumbre  ó  caigo. 

Hoy  no  tiene  importancia  ni  autoridad  en  el  país. 

PAGO 

Derecho  aai&iirí.— NaturaUsa general dtl fago.— YXpa^o 
es  la  forma  más  exacta  y  real  de  extinguir  la<  obligaciones, 
mediante  el  cumplimiento  efectivo  de  la  prefltaclún.  «U'aga, 
tanto  quiere  decir,  como  pagamiento  que  ei  feclio  a  aquel 
que  debe  recibir  alguna  cosa,  de  manera  que  finque  pagado 
de  ella,  o  de  lo  que  deben  hacer». — (Ley  1.',  titulo  XIV,  Par- 
Ud.  s.') 

Según  el  Código  civil,  hay  que  distinguir  en  el  contenido  de 
esta  materia  varias  doctrinas:  i."  Concepto  del  pago,  z.'  Per- 
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soniis  que  pueden  pagar.  3,'^  Personas  í  quienes  ge  debe  pa- 
gar. 4."  Cosa,  especie  ó  ptestaciún  en  que  ha  de  consistir  el 
pago.  5.'  Forma  del  pago.  6."  Lugar  del  pago.  7.'  Gastos 
del  pago. 

Concepto  dil  pago. — Los  obligaciones  se  extinguen  por  el 
p^ü  á  cumplÍDiiento.  No  le  entenderá  pagada  una  deuda 
sino  cuando  completamente  se  hubiese  entregado  la  cosa  ó 
hecho  la  prestación  en  que  la  obligación  consistía. 

Personas  que  pueden  pagar.~  Puede  hacer  el  pogo  cuol- 
■juier  persona,  tenga  6  no  interés  en  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  ya  lo  conozca  ó  lo  aprueba  ó  ya  lo  ignore  el  dcu- 
dor.  £1  que  págate  por  cuenta  de  utio  podrá  reclamar  del 
deudor  lo  que  hubiese  pagado,  á  no  haberlo  hecho  contra  su 
espresa  voluntat';  en  este  caso  sólo  podrá  repetir  del  deudor 
aquello  en  que  le  huLieca  sido  útil  el  pago.  El  que  pague  en 
nombre  del  deudor,  ignorándolo  ¿ate,  no  podrá  compeler  al 
acreedor  á  subrogarle  en  sus  derechos, 

En  las  obligaciones  de  dar  no  será  válido  el  pi^o  hecho 
por  quien  no  tenga  la  libre  disposición  de  la  cosa  debida  y 
capacidad  para  enajenarla.  Sin  embaído,  si  el  pago  hubiere 
consistido  en  una  cantidad  de  dinero  ó  cosa  fungíble,  no  ha- 
brá repetición  contra  el  acreedor  que  la  hubiese  gastado  ó 
consumido  de  buena  fe.  En  las  obligaciones  de  hacer  el 
acreedor  no  podrá  ser  compelido  á  recibir  la  prestación  ó 
el  servicio  de  un  tercero,  cuando  la  calidad  ú  circunstancias 
de  la  persona  del  deudor  se  hubiesen  tenido  en  cuenta  al 
establecer  la  obligación. 

Personas  á  quienes  se  dibt  pagar.— ¥.\  pago  deberá  hacerse 
á  Ib  persona  en  cuyo  favor  estuviese  constituida  la  obligación 
ú  á  otra  autorizada  para  recibirlo  en  su  nombre.  El  pago  he- 
cho á  una  persona  incapacitada  para  administrar  sus  bienes 
será  válido  en  cuanto  se  hubiere  convertido  en  su  utilidad. 
También  será  válido  el  pago  hecho  á  un  tercero  en  cuanto  se 
hubiere  convertido  en  utilidad  del  acreedor.  El  pago  hecho 
de  buena  fe  al  que  estuviere  en  potesiún  del  crédito,  liberará 
al  deudor. 
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No  leii  vitlido  el  pago  hecho  al  acreedor  por  el  deudor 
detpuíe  de  habíiBele  oidenado  judicialmente  la  letención  de 
la  deuda. 

Cma,  íspícit  i  fristación  en  que  ka  de  cotuistir  el  pago. — 
£1  deudor  de  una  co«a  no  puede  obllsar  í  t<\  acieedoi  k  qua 
reciba  otra  dífeienle,  aun  cuando  fuere  de  i^al  b  mafor  va- 
lor que  la  debida.  Tampoco  en  las  oblígacianea  de  hacer  po- 
drá iet  sustituido  un  hecho  poi  otro  contra  la  voluntad  del 
acicedoi.  Cuando  la  obligación  conaista  eo  entregar  una  cosa 
iudeteiminada  d  genérica,  cuja  calidad  y  circunstancias  no  ae 
hubiesen  expresado,  el  acreedor  no  podrí  exigirla  de  la  cali- 
dad auperíoi,  ni  el  deudor  entregarla  de  I*  Infeiior. 

El  pago  de  las  deudas  de  dinero  deberi  hacerse  en  la  es- 
pecie pactada,  y,  no  siendo  posible  entregai'  la  e«pecie,  en  la 
moneda  de  plata  A  oro  que  tenga  cuiao  legal  en  EgpaBa.  L.a 
entrega  de  pagarés  i.  la  orden,  ó  letras  de  cambio  A  otros 
documentos  mercantiles,  sólo  producirá  tos  efectos  del  pago 
cuando  hubiesen  aido  realizados,  ú  cuando  por  culpa  del 
acreedor  se  hubiesen  perjudicado.  Entretanto,  la  acción  deri- 
vada de  la  obligación  primitiva  quedara  en  luspcnao. 

Forma  dtl fago. — A  menos  que  el  contrato  expresamente 
lo  autorice,  no  podrá  compelerse  al  acreedor  á  recibir  parcial- 
mente las  prestaciones  en  que  consista  la  obligación.  Sin 
embargo,  cuando  la  deuda  tuviere  una  patte  liquida  y  otra 
ilíquida,  podri  exigir  el  acreedor  y  hacer  el  deudor  el  p^o 
de  la  primera  sin  esperar  á  que  se  liquide  la  segunda. 

Lugar  det  pago. — El  p^o  deberá  ejecutarse  en  el  lugar 
.que  hubiese  designado  la  obligación.  No  habiéndose  expre- 
sado y  tratándose  de  entregar  una  cosa  determinada,  debert 
hacerse  el  pago  donde  éata  exiatia  en  el  momento  de  conati- 
tuirse  la  obligación.  En  cualquier  otro  caso,  el  lugar  del  pago 
aera  el  del  domicilio  del  deudor. 

Gastet  del  paga.— i-.oe  gastos  extrajudiciaes  que  ocasione 
b1  p^o  ser&n  de  cuenta  del  deudor.  Respecto  de  los  judicia- 
les, decidirá  el  Tribunal  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuicii 
W.civiL -(Artículos  1.15641.171  del  Código  civU.) 
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Aplicacianes. —  i.'  El  usufructuario  de  una  finca  hipotecada 
no  estará  obligado  á.  pagar  laa  deudas  pata  cuya  seguridad 
Be  estableció  -la  hipoteca.  Si  la  finca  se  embargare  ó  vendie- 
re judicialmente  para  el  pí^o  de  la  deuda,  el  propietario  res- 
pondiera b1  uaufcuctuario  de  lo  que  pierda  por  este  motivo 
(artículo  509  del  Código  civil),  z.»  Si  la  donación  sa  hubiere 
'lisclio  luQponiendo  al  donatario  la  obligación  de  pagar  las 
>áaM«s  del  donante,  como  la  cláasnU  no  contenga  otra  de- 
claración, sólo  se  entenderá  aquél  obligado  i  pi^ar  las  que 
apareciesen  contraidas  antea  (artículo  642).  3.*  No  mediando 
esripulación  respecto  al  pago  de  deudas.  Sólo  responderá  de 
ellas  el  donatario  cuando  se  haya  hecho  en  fraude  de  acree- 
dores (articulo  643).  4.'  El  beneficio  de  inventario  produce 
en  favor  del  heredero  los  efectos  siguientes;  El  heredero  no 
queda  obligado  á  pagar  ias  deudas  y  demás  cargas  de  la  he- 
rencia sino  hasta  donde   alcancen   los   bienes    de  la  misma 

(número  I."  del  articulo  1.023).  (V-  Beneficio  de  Inventarlo). 

5.^  El  acreedor  á  quien  se  hubiere  hecho  un  pago  parcial, 
puede  ejercitar  su  derecho  por  el  resto  con  preferencia  al  que 
se  hubiere  subrogado  en  su  lugar  á  virtud  del  pago  parcial  del 
ruismo  crédito  (articulo  1.213).  6.^  Son  también  rescindibles 
los  pagos  hechos  en  estado  de  insolvencia  por  cuenta  de  obli- 
gaciones á  cuyo  cumplimiento  no  podía  ser  compelido  el  deu- 
dor al  tiempo  de  hacerlos  (articulo  1.292).  7.'  El  comprador 
está  obligado  i  pagar  el  precio  de  la  cosa  vendida  en  el  tiempo 
y  lugar  fijados  por  el  contrato.  Si  no  se  hubieran  fijado,  deberá 
hacerse  el  pago  en  el  tiempo  y  lugar  en  que  se  haga  la  entrega 
de  la  cosavendida(art¡culo  1.500).  8.'-  Si  nada  se  hubiera  pac- 
tado sobre  el  lugar  y  tiempo  del  pago  del  arrendamiento,  se  es- 
tará, en  cuanto  al  lugar,  s  lo  dispuesto  en  el  párrafo  Lu%ar  dt¡ 
pago;  y  en  cuanto  al  tiempo,  á  la  costumbre  de  la  tierra  (ar- 
ticulo 1.574).  9.*  Las  pensiones  (en  los  censos)  se  pagarán 
en  los  plazos  convenidos;  y,  á  falta  de  convenio,  si  consisten 
en  dinero,  por  afios  vencidos,  á  contar  desde  la  fecha  del 
contrato;. y,  si  en  frutos,  al  fin  de  la  respectiva  recolección 
(arti-ulo  1.6J4).  40i,:Si  no  ge  hubiei e  designado  en  el  contra- 


to  (de  censo)  el  lugar  en  que  hayan  de  piarse  las  pensio- 
nes, se  cumpliiá  eata  obligaciÚQ  en  el  <)ue  radique  la  fínca 
gravada  con  el  censo,  siempre  que  el  censualista  6  su  apode- 
lado  tuvieren  su  domicilio  en  el  táimino  municipal  del  mis- 
mo pueblo,  no  teniéndolo  y  si  el  censatario,  en  el  domicilio 
de  éstese  haii  el  pi^o  (articulo  1.615).  "-  A  peaat  de  lo 
dispuesto  en  el  articulo  1.1 10,  será  necesario  el  pi^o  de  dos 
pensiones  consecutivas  para  suponer  satisfechas  todas  las 
anteiioies  (articulo  1.Ó21).  1 2.  El  que  acepta  un  p^o  indebido. 
si  hubiera  piocedido  de  coala  fe,  deberá,  abonar  el  interés 
legal  cuando  se  trate  de  capitales,  6  ios  frutos  percibidos  ó 
debidos  percibir  cuando  la  cosa  recibida  los  produjere  (ar- 
ticulo 1.896).  13.  l'or  el  transcurso  de  tres  afiosprescriben  las 
acciones  para  el  cumplimiento  de  las  obligacioneB  de  p^ar 
á  los  jueces,  abogados,  registradores,  notarios,  escribanos, 
peritos,  agentes,  curiales,  farmacéuticos,  profesores  y  maes- 
tros, menestrales,  criados,  jornaleros,  posaderos  y  mercade- 
res (articulo  1.967).— (V.  Cesión  de  bienes,  Conslunaclón  i!e 
le  debido,  iMpHtaeión  de  pagos  y  Ofrecimiento  de  pago.) 

Derechq  toral.— i."  Cataluña.  — Naturaltaa  áil  pago. 
El  Derecho  civil  especial  de  Cataluña  no  formula  ninguna 
variedad  de  doctrina  acerca  At\  pa^o  como,  forma  efectiva  de 
eitinguir  las  obligaciones;  rige  en  este  punto  la  legislación 
romana,  conforme  la  cual  el  pago  constituye  el  medio  real 
ds  cumplir  una  prestación;  exigiendo  determinados  requisi- 
tos relativos  á  la  persona  que  paga,  i,  la  persona  á  quien  se 
P^a,  al  objeto,  &  la  forma,  al  lugar  y  al  tiempo  del  pago. 

Persona  que  paga.  —Puede  realizar  el  pago  válidamente:  pri- 
mero, el  deudor  por  si  ó  por  mediación  de  su  apoderado  ó 
administrador;  en  segundo  lugar,  el  ñndor  ú  él  deudor  soli- 
dario, y  en  tercer  término,  cualquiera  persona  contra  la  vo- 
luntad del  acreedor  ó  del  deudor.  Sin  embargo,  existiendo 
un  motivo  justificado  que  obligue  al  acreedor  S,  rehusar  el 
pago,  en  el  caso  de  qué  éste  hubiese  contratado  en  conside- 
ración i.  la  persona  del  deudor,  la  ley  no  puede  obligar  al 
primero  á  aceptar  «1  pago  que  verifica  un  tercero  en  sualitu- 
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ción  del  deador.  El  acreedor  tiene  completa  libertad  pus  ce< 
der  6  no  bus  acciones  al  tercero  que  extinguió  la  obligaciún 
por  cuenta  del  deudor. 

Cuando  un  tercera  satisfaga  la  deuda  contra  la  voluntad 
del  obligado,  podrá  reclamar  al  deudor  si  realizó  el  pago  en 
virtud  de  mandato  á  como  gestor  de  negocios;  ;  también 
si  el  acreedor  le  hizo  cesión  voluntaria  de  sua  accionoB.  No 
puede  dlrigiise  contra  el  deudor,  en  el  caao  de  que  el  pago 
se  hubiera  efectuado  opoDiéndose  í  1*  voluntad  de  aquél,  j 
sin  que  el  acreedor  cediera  sus  acciones.  El  tercero  carece 
adenkis  de  toda  acción  cuando,  al  pagar  en  contra  del  deseo 
del  deudor,  se  hubiera  propuesto  realiiar  una  liberalidad  en 
beneficia  de  éste. 

1>M  obligaciones  de  hacer  no  pueden  ser  cumplida!  por 
un  tercero  en  oposición  i,  la  voluntad  del  acreedor,  cuando 
éste  tiene  interéi  en  que  sean  latisfechaB  por  el  propio 
deudor- 
La  persona  que  paga  debe  ser  propietaria  7  capox  de  ena- 
jenar, cuando  el  pago  tenga  por  objeto  la  transmisján  de  la 
propiedad  ó  de  un  derecho  real.  En  caso  contrario,  el  acree- 
dor conserva  el  derecho  de  reclamar  al  deudor  la  cosa  per^ 
teneciente  í  éste,  restituyéndole  la  que  se  le  hubiera  entre- 
gado. Si  el  que  satisface  la  deuda  es  incapaz  de  enajenar, 
puede  repetir  lo  pagado,  á  no  ser  que  justifique  que  el  pago 
que  efectuó  era  sencillamente  lo  que  debia,  y  con  excepción 
de  las  sumas  de  dinero  y  dem&s  cosas  fuogibleg,  cuyo  pago 
no  puede  s^r  repetida  del  acreedor  que  lo  ha  consumido  de 
buena  fe,  aunque  aquél  se  haya  verificado  por  el  que  no  era 
due&o  ó  por  el'incapai  de  enajenar. 

Periona  á  quita  te  fiaga.—YX  pago  debe  hacerse  desde 
luego  al  acreedor  ó  &  su  representante  legal,  no  siendo  v¿llda 
la  consignacíóu  voluntaria  efectuada  por  el  deudor  en  per- 
sona no  autoiiíada.  El  acreedor  ha  de  tener,  de  Igual  modo 
que  el  deudor,  c^iacidad  para  enajenar,  anulándose  todo 
pago  otorgado  i.  un  Incapaz,  j  quedando  obligado  el  dendor 
4  satisfacer  la  obligación  aguada  vex,  devolviendo  previa- 
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monte  la  coia  recibida-  £1  pago  hecho  k  loa  tatoroi  i  aom- 
bie  de  los  menorea  é  incapacltadoa  que  repieaeotao,  ea  Yáli- 
úa  míeDlras  no  le  hallen  privadoa  jadidalmente  de  la  adni- 
nisttaciÚQ  de  loa  bienes  de  aquflloi. 

El  repieaentante  ú  apoderado  del  acreedor  debe  tener 
también  capacidad  para  oblif  arse,  ;  ademia  pielentai  el  po- 
der expreso  que  le  autorice  para  cobrar  en  nombra  de  aquél. 

Ea  nulo  el  pago  veiificado  í  nn  tercero  que  no  sea  el 
acreedor  í>  íu  apoderado;  no  obstante,  la  satisfacción  de  una 
deuda  á  persona  que  no  caté  c^iacitada  por  el  acreedor  para 
tal  acto,  serft  válida  si  éste  la  ratifica  ó  si  se  aprovecha  de  la 

ObjiU  delpag». — El  deudor  debe  satisfacer  la  cosa  objeto 
de  la  obligación  j  no  otra,  aunque  aea  de  mayor  valor  que  la 
eatipulad^  puede,  sin  embargo,  el  acreedor  aceptar  en  caaoa 
•apedaleg  otra  en  tustitución  de  la  convenida.  Si  el  deudor 
por  pre8t«ci6u  en  metÍLlico  no  tiene  dinero  ni  pnede  encon- 
trarlo k  precio  razonable,  el  acreedor  queda  obligado  i  acep- 
tar el  pago  que  «e  le  haga  en  inmuebles  ú  muebles  que  tenga 
en  su  poder  el  deudor,  mediante  evaluación  judlciaL  En  este 
caso  el  acreedor  tiene  derecho  de  elegir  los  inmuebles  b 
muebles  que  han  de  constituir  el  pago.  Cuando  la  cosa  que 
deba  darse  en  pago  se  hallase  designada  solamente  por  in 
especie,  el  deudor  cumplirá  entregando  una  de  mediana  ca- 
Udad. 

Fsrma  dtl pago. — El  deudor  pagará  la  denda  de  una  sola 
vez,  si  asi  se  hubiera  estipulado,  no  considerándose  obligado 
el  acreedor  á  aceptar  la  extinción  de  la  prestación  por  par- 
tea. No  obstante,  cuando  la  posiciáu  ecoDÓmica  del  deador 
•]  la  naturaleza  de  sus  bienes  na  permitan  otra  cosa,  el  acree- 
dor debe  admitir  la  satisfacción  de  la  deuda  en  porciones. 

Los  deudores  que  gozan  del  beneficio  de  competencia  tie- 
nen el  derecho  de  reieivarse  para  al  las  coias  indlapenaa- 
bles  para  su  vida  maleiiaL 

Lugar  áíifiago.—'EX  pago  de  la  denda  te  verificará  en  el  lu- 
gar desuñado  en  el  contrato  j  en  el  día  convenido.  Los  ble- 
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nsB  iniDiiables  se  satiBfacen  Decesaríamente  en  el  lugar  doD- 
de  ef^Un  situados;  las  cosas  muebles  que  constituyen  cuer- 
pos ciertos,  en  el  aitio  donde  se  encuentran,  j  los  bienes 
fungibies,  en  cualquier  lugar,  siempre  qae  sea  conveniente 
para  el  acreedor,  teniendo  derecho  en  todo  caso  el  deudor 
de  ofrecer  el  pago  en  su  domicilio. 

Titmfo  dil  fiaga.^lLi  tiempo  del  pago  aera  el  que  las  par- 
tea hayan  determinado  en  el  contrato.  Si  no  hubo  estipula- 
ciún  de  término,  el  deudor  pagará  en  el  momento  en  que  lo 
reclame  el  acreedor,  h  excepción  del  heredero  que  eaté  ha- 
ciendo e]  inventario  de  los  bienes  del  causante  durante  el 
plaio  del  mismo,  y  del  suspenso    en   pagos,  que  satisfará  laa 

se  señaló  un  plazo  para  abonar  la  prestación,  el  deudor  no 
puede  ser  compelido  á  extinguirla  antes  de  que  se  cumpla  el 
tiempo  fijado,  teniendo  derecho  para  satisfacer  la  deuda  con 
anterioridad  si  tal  es  su  voluntad.  Se  exceptúa  el  caso  de  que 
el  ténuino  Be  hubiera  establecido  en  favor  del  acreedor. 

Bfectst  díl  paga. — Efectuado  el  pago,  queda  la  deuda  ex- 
tinguida  con  todos  sus  accesorios  y  respecto  á  todos  los 
acreedores  y  deudores.  Cuando  el  deudor  se  haya  obligado 
por  vBjias  deudas,  puede  imputar  el  pago  á  la  íjue  tenga  por 
conveniente.— (V.  Imputación  de  pago  .  i."  Cataluña.') 

Frutba  díl pago. — La  prueba  del  pago  corresponde  al  deu- 
dor, probándose  por  los  medios  ordinarios  que  establecen 
tas  ieyes.— (V.  Prueba  de  las  obilgaclonea).  (Leyes  del  Diges- 
to, titulo  III  Df  solutionibuí  H  libirationibus,  lib.  XLVI.) 

2."  Aragón.  —  La  forma  de  extinguir  las  obligaciones  me- 
diante el  fago,  recibe  ea  Aragón  el  nombre  de  solución  6 
paga,  formulando  la  legislación  aragonesa  las  siguientes  es- 
pecialidades acerca  de  la  misma: 

AJ  Can  relación  á  la  persona  quépala. — Pueden  realizar 
el  pago:  i."  El  propio  deudor.  2."  Cualquiera  de  los  codeu- 
dores; advirtiendo  que  el  pago  de  la  douda  verificado  por  un 
codeudor  produce  liberación  á  favor  de  loa  otros  deudores, 
adquiriendo  éstos  el  derecho  de  repeler  por  vía  de  eicepción. 


PAfi  -  423  -  PAfli 

al  acreedor,  aliiique  éste  se  leservase  la  facultad  de  repetii' 
contia  ellos  cuando  recibiera  el  importe  de  la  deuda.  Si  el 
ánimo  del  codeudor  al  pagar  fué  extinguir  la  obligación  en 
nombre  de  todos  bus  codeudores,  obtiene  á  bu  favor  la  ce- 
sión de  derechos  (Suelves).  3.°  £1  fiador.  Cuando  satisfaga 
la  deuda  el  üador  sin  consentimiento  del  deudor,  y  íste  por 
ignorarlo  pagase  nuevamente,  «bastarla— dice  Dieste — que 
coni*e  diera  al  primero  la  condiciún  délo  indebido  para  que 
qnedase  liberado;  mas  si  fuese  al  contrario,  podría  ejercitar 
contra  el  deudor  la  acción  doi  mandato,  cediéndole,  empero, 
la  referida  condición,  pues  debió  el  deudor  bacer  saber  al 
fianza  el  pago  ejecutado  por  él».  4.°  Cualquier  extraño  puede 
pagar  por  el  deudor  aun  contra  la  voluntad  de)  mismo. 

B)  Respecto  di  la  persona  á  quien  si  paga. — Puede  pagar- 
se: i.°  Al  verdadero  acreedor.  2°  A  su  apoderada  ó  repre- 
sentante. 3.°  Al  tutor  que  tenga  dÍBcernido  el  cargo  y  estu- 
viese autorizado  para  cobrar  créditos  pertenecientes  al  pupi- 
lo ó  incapacitado.  También  se  puede. pagar,  quedando  en  tal 
cago  liberado  el  deudor,  al  procurador  cuya  revocación  de 
poder  ignoraba  aquél;  al  poseedor  de^la  herencia  que  fuese 
privado  de  ella;  al  donatario  cuya  donaciün  se  resolvíeBe  por 
defecto  de  cumplimiento  de  la  condición,  y  al  que  tuviere 
inEtrumenCo  público  del  cual  resultase  acreedor,  pero  que 
fuese  intrínsecamente  falso.- (Casanate.) 

CJ  Relati-uameHts  al  objeta  del  pago.— 'SX  pago  de  la  deu- 
da ha  de  realizarse  en  la  misma  especie  convenida,  y  única- 
mente autoriza  la  ley  para  ofrecer  en  pago  una  cosa  por  otra, 

de  lincas  en  p^o  de  cantidades  ciertas  y  liquidas;  y  según 
Sessé,  el  deudor  queda  igualmente  liberado  ipso  jure  entre- 
gando créditos  en  pago,  á  su  acreedor. 

DJ  £n  censideracién  á  ¡a  prueia  del  pago. — Se  reputan 
pruebas  de  haberse  veriücado  el  pago:  il"  La  cancelación  de 
documentos.  2.°  El  hallaigo  en  poder  del  deudor  del  instru- 
mento del  débito,  á  no  probarse  io  contrario.  3.°  La  circuns- 
irta  de  la  deuda  rota,  que  puede  en- 


f  A6  -  424  —  H6 


a  de  tal  forma  en  poder  del  deudor,  del  «creedor  ó 
de  un  tercero  (^observancia  17  De  fide  instmntentonim,  li- 
bro II).  En  el  piimer  caao  *e  pTeamnilá  sustraído  el  docu- 
mento BÍ  el  deudor  fuese  familiar  6  criado  del  acreedor,  i  no 
ser  que  el  deudor  gozase  buena  conducta;  en  el  segundo  sn- 
pueíto  se  considerará  satiifeclia  la  deuda,  j  en  el  tercero  no 
se  declarori  pagada  (Portóles).  4."  El  abono  de  tres  anuali- 
dades consecutivas  efectuado  i.  la  misma  persona  que  tiene 
autoridad  para  cobrar,  sin  que  tal  presunción  Induzca  obliga- 
ción de  satisfacer  la  deuda  en  lo  sucesivo  ni  confirme  el  ins- 
trumento de  crédito  (Cáncer).  5.°  La  negl^nela,  deaenldo 
ó  silencio  por  porte  del  acreedor  en  exigir  la  deada,  6  el 
hecho  de  haber  recibido  varias  pagas  posteriores  sin  recla- 
mar las  anteriores. 

Rtglat  afíáales.^i.^  El  acto  de  pagar  debe  juzgarse  de 
una  misma  manera  en  cuanto  al  acreedor  j  al  deudor.  3.*  El 
pago  de  una  deuda  verificado  sin  eipresi^n  del  débito  k  que 
ha  de  aplicarse,  se  consignará  á  la  deuda  afianzada,  conforme 
manifiesta  Cáncer,  7  á  la  deuda  elegida  por  el  deudor  en  el 
momento  de  Is  entrega,  según  expresa  Monler.  3.'  El  pago 
reaLzado  durante  diez  a&oe  obliga  i  pagar  en  lo  sucesivo, 
aunque  no  se  pruebe  con  titulo  (fuero  1 ."  De  seluHombutJ. 
4."  El  que  pagase  por  error  de  becho  omitiendo  oponer  la 
excepción  de  compeniaciún,  podri  repetir  lo  pagada  (Olea). 
5.*  La  satisfacción  de  una  deuda  ó  de  depósito  otorgado  en 
escritura  no  pnedc  probarse  con  testigos,  aino  con  el  docu- 
mento,   ó  por   confesión  judicial   del   acreedor  que   negase 

%."  Navarra.— 'íi\  el  Fuero  ni  las  leyes  de  Navarra  dedi- 
can al  estudio  Átüpa^,  como  modo  real  y  efectivo  de  extin- 
guir las  obligaciones,  una  sola  consideración;  aceptando  de 
norma  de  criterio  en  aquella  institución  la  doctrina  romana 
expuesta  al  analizar  la  materia  en  Cati^ufla. 

4.°  Vizcaya  y  Mallorca. — De  igual  manera  que  Navarra, 
las  legislaciones  especiales  de  estos  territorios  no  presentan 
ninguna  singularidad  «Cerca  del^afo,  rigiendo  en  ambas  pn» 


vlociat   tabre  esta  foima  de   extlD^ii  1m  obligaciones,  loa 
*  principio»  de!  Dertcho  común. 

PABO  DE  DEUDAS  HEBEDITARíAS 

DerPcfao  COdi&b. — Los  acreedoieB  reconocidoa  como  ta- 
les podt&n  oponeise  á  que  le  lleve  ÍL  efecto  la  partición  de 
la  tieTeocIa  hasta  qne  le  leí  pague  ó  afiance  el  Importe  de 
■ui  cTÍditoa.  Loa  acreedores  de  uno  6  míi  de  loa  coherede- 
roa  podrán  intervenir  k  su  costa  en  la  partición  para  evitar 
que  ésta  Be  haga  en  fraude  ó  perjuicio  de  bus  derechoa. 

Hecha  U  partición,  loe  acreedorea  podríla  exigir  el  pago 
de  sus  deudas  por  entero  de  cualquiera  de  los  herederos  que 
no  hnbieie  aceptado  la  herencia  Ji  beneficio  de  inventarlo,  ó 
hasta  donde  alcance  su  porción  hereditaria,  en  el  cato  de 
haberla  admitido  con  dicho  beneficio.  En  uno  j  otto  caao  el 
demandado  tendrá  derecho  á  hacer  citar  7  emplazar  &  sus 
cohetederot,  í  meaos  que  por  dispoaidón  del  testador,  ó  i 
consecuencia  de  la  partición,  hubiere  quedado  él  solo  obl¡~ 
gado  al  pago  de  la  deuda. 

El  coheredero  que  hubiese  p^^o  más  de  lo  qua  corres- 
ponda á  BU  participación  en  la  herencia,  podii  reclamar  de 
los  dem&a  su  parte  proporcionaL  Esto  miimo  ta  observorl 
cuando,  pof-aer  la  deuda  hipotecaria  ó  coaaiitlr  en.  cuerpo 
determinado,  la  hubiese  picado  integramente.  El  adjudicata- 
rio en  este  caso  podrii  reclamar  de  sos  coherederos,  aúlo  la 
parte  proporcional,  aunque  el  acreedor  le  haya  cedido  sui 
acciones  y  sobrogándole  en  su  lugar. 

Estando  alguna  de  las  fincas  de  la  herencia  gravada  con 
renta  6  carga  real  perpetua,  no  se  procederá  i  tu  extinción, 
aunque  sea  rediniíbie,  sino  cuando  la  mayor  parte  d«  los 
coherederos  lo  acordare.  No  acordándolo  asi,  6  siendo  )a 
carga  irredimible,  se  rebajara  au  valor  ó  capital  del  de  la 
finca,  y  ésta  pasará  con  la  carga  al  que  le  toque  en  lote  ó 
por  adjudicación. 

El  coheredero  acreedor  deLdiÍDBta  puede  reclamar  de  loe 
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otros  el  paeo  de  bu  crédito,  deducidn  su  parte  piopoicioaal 
como  tal  heredero,  y  ein  perjuicio  de  lo  establecido  en   la  ' 
sección  quinta,  capitule  V,  titulo  III,  libio  III  del  Código  ci- 
vil.— (Artículos  i.o8a  í.-t.oSi  del  Código  civil.) 

Derecho  forai.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vixcaya  y  Mallorca.~{y .  PartlOlÓB.) 

PASO  DE  LAS  DEUDAS  CON  BIEHES  COMUNES 

Uno  de  los  pactos  nupciales  que  pueden  estipularse  en  la» 
capitulaciones  matrimoniales  concertadas  en  Alogóu,  entre 
iadividuos  que  esCin  sujetos  á  la  legislación  especial  civil 
del  pais.  Coniste,  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  en  el. 
hecho  de  satisfacer  uno  de  los  cónyuges  con  biones  do  la 
sociedad  conyugal  las  deudas  contraídas  por  cualquiera  de 
loB  esposos. 

Afirma  Coaanate  que  el  pacto  de  haberse  de  pagar  lat 
deudas  con  bienet  comutu!,  do  atribuye  á  cada  uno  de  los. 
cónyuges  la  facultad  de  obligar  la  mitad  de  dichos  bienes 
correspondientes  ftl  otro,  sino  que  surte  el  efecto  de  abonar- 
se en  la  división  la  parte  de  deuda  correspondiente  «  uff  cón- 
yuge que  hubiese  sido  pagada  por  el  otro,  ó  el  de  poder  éste 
repetir  su  importe.  -  (V.  CtpItHlaOittlIM  IMitHnMnIale»..  2." 
Aragin.) 

PAGO  DE  LO  INOESrUO 

Derecho  común.  — El  pago  o  cobro  de  lo  indebido  es  un 
cuasi  contrato  por  virtud  del  cual  se  anula  el  p^o  realizado 
con  causa  de  deber  equivocada  procedente  de  error  de  he-, 
cho,  obligindose  el  que  Iü  recibió  á  restituir  todo  io  percibi- 
do de  tal  forma.  <(Si  alguno  que  fuese  deudor  de  otro,  pagase 
aquella  deuda  su  personero  o  su  mayordomo;  y  después  de 
esoi  el  no  lo  sabiendo  pagase  otra  vez  aquella  deuda  misma». 
(Ley  28,  titulo  XtV,  Partida  5.*) 

Segtta  el  Código  civil,  cuando  se  recibe  alguna  cosa  que.no 
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habla  derecho  ft  cobiai,  j  que  por  enor  ha  sido  indebida- 
mente  entregada,  surge  la  obligaciún  de  restituirla. 

El  que  acepta  un  fia^o  indiüdo,  si  liubiera  procedido  de 
mala  fe,  deberá  abonar  el  inteiés  legal  cuando  se  trate  de 
capitales,  6  los  frutos  percibidos  ó  debidos  percibii  cuando 
la  cosa  recibida  los  produjere.  Además,  responderá  de  los 
meuoscabos  que  U  Cosa  haya  sufrido  por  cnalquieta  causa, 
y  de  los  perjuicios  que  se  irrogaren  al  que  la  entregó,  hasta 
que  la  recobre.  No  se  prestará  el  caso  fortuito  cuando  hubie ' 
se  podido  arectar  del  miamo  modo  á  las  cobbs  hallindose  en- 
poder  del  que  las  entregó.  El  que  de  buena  fe  hubiera  acep- 
tado \ia  pago  indfhide  de  cosa  cierta  y  determinada,  sóio  res- 
ponderá de  las  desmejoras  ú  pérdidas  de  ésta  y  de  sus  accio- 
nes, en  cuanto  por  ellas  se  hubiese  enriquecido.  Si  la  hubie- 
se enajenado,  restituirá  el  precio  6  cederá  la  acción  para  ha» 
nerlo  efectivo. 

En  cuanto  al  abono  de  mejoras  y  gastos  hechos  por  el  que 
indebidamente  recibió  Ib  cosa,  se  estará  ¿  lo  dispuesto  en  el 
titulo  V  del  libro  II  del  Código  civil. 

Queda  exento  de  la  obligación  de  restituir  el  que,  creyen- 
do de  buna  fe  que  se  hacia  el  pago  poi  cuenta  de  un  crédito; 
legitimo  y  subsistente,  hubiese  inutilizado  el  titulo,  ó  dejado 
prescribir  la  acción,  ú  abandonando  las  prendas,  ó  cancelan- 
do las  gaiantiae  de  su  derecho.  £1  que  pagó  indebidamente' 
sólo  podrá  dirigirse  contra  el  verdadero  deudor  ó  los  fiado- 
res respecto  de  los  ciuiles  'a  acción  estuviese  viva. 

La  prueba  del  pago  incumbe  al  <¡ue  pretende  haberlo  he- 
cho. Tambicn  corre  á  su  cargo  la  del  error  con  que  lo  reali- 
zó, á  menos  que  el  demandado  negare  haber  recibido  la  cosa 
que  se  le  reclame.  En  este  caso,  justificada  por  el  demandan- 
te la  entrega,  queda  relevado  de  toda  otra  prueba.  Esto  no 
Umita  el  derecho  del  demandado  para  acreditar  que  le  era 
debido  lo  que  se  supone  que  recibió. 

Se  presume  que  hubo  error  en  el  pago  cuando  se  entregó 
cosa  que  nunca  se  debió  ó  que  ya  estaba  pagada;  peto  aquel 
á  quien  se  pida  la  devolución  puede  probar  que  la  entrega  se 


bliO'i  tttnlo  de  libeisüdid  ó  poi  otra  cama  justa. — (Artico- 
loi  1.89S  i  1.901  del  Código  civil.) 

Derecho  fonl.— i."  CatalHMa. —El  cuasi  contrato  de 
/agn  til  ¡o  indttide  le  deseüTuelve  en  la  legiilactón  civil  de 
Cataluña  informado  obolutamecte  por  al  Deiecho  loma 
En  »a  vlrtad,  con»idírue  al  que  aatlefiío  nna  cantidad  ó  < 
ticgó  alguna  com  por  enoi  á  equlvocadún,  Hnt  cauta,  con 
perfecto  delecho  para  repetir  fo  pagado.  Se  piecisan  tiea  le- 
qnisitoi  paiB  lu  efectividad  legal:  1."  Inexiitencia  de  nna 
obligación  cliKl  ó  natural  peifectamenla  exigible.  3."  Pago 
efectuado  sin  motivo  de  deber.  Y  3."  Error  evidente  en  la  per- 
sona que  realizó  el  pago  bajo  la  creencia  de  que  era  deudor. 

Cuando  el  que  verificó  un  pago  indebido  alegare  que  abo- 
nó nna  cantidad  que  no  debía,  deberá  probar  esta  circuna- 
taocia  unida  ■!  error  j  ¿  la  no  eiíitencia  de  la  deuda;  mas  ti 
el  que  lo  recibió  negara  el  hecho  del  pago,  la  prueba  se  limi- 
tará-i. justificar  aquel  acto  sin  mis  co  □  did  o  □  es.— (Capitulo  IV, 
titulo  III  Dt  tdutUniim,  libro  XXUI  de  las  Decretales  de 
Gr^orio  IX.) 

La  repetición  de  lo  pagado  no  tiene  lugar  en  los  signien- 
guíentei  casos:  I."  Si  la  persona  que  hizo  el  pago  lo  verificó 
conociendo  que  nada  debia,  i  no  ser  que  fuere  menor  de 
edad,  en  cuyo  caso  podría  rescindir  lo  satisfecho  por  razón 
de  BU  incapacidad.  3  "  Cuando  el  pago  se  hubiera  realizado 
á  título  de  dote  ó  de  anas,  en  la  creencia  de  un  parentesco 
que  después  se  comprobó  no  eiisUa.  3.°  Si  el  pago  se  efec- 
tuó en  virtud  de  transacción,  no  habiendo  precedido  dolo 
por  parte  de  la  persona  con  quien  se  transigió.  4-''  Si  lo  sa- 
tisfecho se  debía  naturalmente,  en  cu;o  caso  no  impide  la 
repetición  de  lo  p^ado  la  existencia  del  error  de  derecho. 
«Así — dicen  los  Stes.  Elias-  y  Ferrater — ,  el  heredero  que 
paga  la  totalidad  de  los  legados  sin  deducción  de  la  falsedad 
j  que  satisrace  una  deuda  de  la  cual  ha  sido  injustamente 
absuelto,  nada  podrá  reclamar  aun  cuando  ignorare  que  no 
podía  ser  apremiada  en  derecboa.  5.°  Cuando  el  pago  se 
realizó  por  razón  de  alimentos,  i.  no  ser  que  los  donantes 
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nUDifiesten  su  iotencíón  de  lelntegraiie  de  la  cantidad  á  que 
Bscieoden. 

La  ceatitucióii  de  lo  tatisfecho  indebidamente  puede  con- 
sistir en  la  devolución  de  la  cosa  corporal  entregada,  en  el 
pago  del  valor  del  objeto  ó  en  la  lescliíón  del  derecho  J  li- 
beralidad. En  eatoB  casos,  el  cuaii  contrato  de  pago  de  lo 
indebido  produce  varios  efectos:  i.^  La  c-ta  recibida  por  el 
que  no  tenia  derecho  i,  ella,  debe  leitituiíie  con  toda*  sus 
acceaiones  y  frutos.  3.*  De  igual  modo  se  derolverá  el  pre- 
cio del  objeta  entregado  que  se  enajenó  por  el  que  to  admi- 
tió creyendo  que  era  legítimo  el  p^o  que  se  le  hacia.  3.° 
Cuando  hubiera  mediado  mata  fe,  el  que  aceptó  la  cosa  in- 
debidamente aeri  reaponaable  de  la  pírdlda  6  deterioros  que 
sufra  la  miama  í  consecuencia  de  caso  fortuito.  4.°  El  que 
debiendo  alternativamente  dos  cosas  las  hubiera  entregado 
por  error,  podri  repetir  la  que  quisiere,  excepto  en  el  caso 
de  haber  perecido  una  de  ellas  sin  culpa  del  que  las  recibió. 
5.°  «El  que  hubiere  pagado  una  deuda  ajena  bajo  la  creen- 
cia de  que  estaba  obligado  k  ella,  podrá  repetir  del  acreedor, 
lo  que  le  hubiese  entregado,  fi  menos  que  éste  hubiere  ras- 
gada el  titulo  en  que  constaba  su  crédito».  En  este  caso, 
sólo  podrí  iDitar  la  restitución  del  verdadero  deudor. — (Le- 
yes del  Digeito,  titulo  VI  Di  coHdiüont  indcbiti,  libro  XIL) 

3."  Aragón,  Navarra,  Vacaya  y  Mallorca.  —  Ninguna 
especialidad  determinan  las  legislaciones  de  los  territorios 
aforadas  acerca  del  cuasi  contrato  impago  de  le  indtHdf,  por 
lo  que  consideramos  vigentes  en  Aragón,  Vizcaya  y  Mallorca 
las  disposiciones  del  Dtrtcka  camún,  j  en  Navarra  loa  pre- 
ceptos del  Derecho  romant  que  acabamos  de  exponer  al  es- 
tudiar la  materia  en  Catttlitña, 

PAÍS  LLANO 

En  VUcaya  se  denomina /ofr  Uant  ó  Herra  llana  el  terri- 
torio de  la  provincia  que  se  rige  civilmente  por  su*  privile- 
gios, franquezas  y  libertades. — (V.  VbUMya.) 


(V.  Darse  palmada.) 

P*LOM*fiES 

Se  consideran  bienes  inmuebles  los  palomares  cuando  el 
propietario  los  haya  colocado  ó  los  conserve  con  el  propósi- 
to de  mantenerlos  nnidus  á  la  ñnca,  y  formando  parte  de  ella 
de  un  modo  permanente  (articulo  334,  número  6."  del    Códi-- 

go  civil).— (V.  Palomas.) 
PALOMAS 

Derecho  comñit. — Propiedad  de  las  palomas. — Las  pa- 
lomas, conejos  y  peces  que  de  su  respectivo  criadero  pasa- 
ren á  otro  perteneciente  ü  distinto  dueño,  serán  de  propie- 
dad da  éste,  siempre  que  no  bayan  sido  atraídos  por  medio 
de  algún  artificio  6  ítaude. — (Articulo  613  del  Código   civil, 

I>«r«cbo  foral,  — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
•Vitcaya  y  Mallorca. — Siguiendo  r^  Derecho  civil  de  Cataluña 
el  criterio  de  la  legislación  romana,  determina  que  las  palo- 
mas y  demás  animales  amansados  se  conservan  en  el  domi- 
nio particular  mientras  no  han  perdido  la  costumbre  de  vol- 
ver al  criadero;  pero  una  vez  abandonada  aquella  costumbre 
por  los  animales,  pertenecerán  al  primer  ocupante. 

Caía  de  palomas. — Con  relaciún  i  la  caza  de  palomas,  te- 
■iendo  en  cuenta  que  la  mayoría  de  las  legislaciones  forales 
analizan  extensamente  en  sus  leyes  especiales  esta  variedad 
de  aprehensión  de  los  animales  ñeros  y  amansados,  y  que  sus 
preceptos  aingulareB  han  sido  en  absoluto  derogados  por  va- 
rias disposiciones  legislativas  y  últimamente  por  ¡a  ley  de 
Caía  de  i5  de  Mayo  de  190Z  y  por  eJ  Reglamento  para  au 
ejercicio  de  3  de  Julio  de  1903,  de  aplicación  general  á  toda 
Espafia,  consideramos  prudentísimo  trasladar  á  este  articulo 
las  reglas  principales  de  aquella  ley  referentes  á  la  caza  de 
palomas,  con  el  objeto  de  evitar  posibles  confusiones. 
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Las  palomas  campestres  torcaces  búIo  podrin  cazarse 
desde  i."  de  Agoato  en  aquellos  predios  en  que  se  encuen- 
tren Begadaa  O  cortadas  las  cosechas,  aun  cuando  los  haces 
ó  gavillas  se  hallen  en  el  terreno.  Las  palomas  domésticas 
ajenas  no  podrán  tirarse  sino  á  un  kilómetro  de  la  población; 
pero  en  ningún  caso  podrS  hacerse  uso  de  señuelo,  cimbeles 
ü'olro  engaflo.  Durante  las  épocas  do  recolección  y  de  se- 
mentera será  libre  tirar  á  las  palomas  domésticas  J  campes- 
tres á  cualquier  distancia  en  el  campo  fuera  del  pueblo,  aun- 
que sea  dentro  de  los  t.ooo  metros  que  quedan  aeBalados, 
siempre  <¡ue  en  este  último  caso  se  tire  con  las  espaldas 
vueltas  al  palomar. 

Los  dueKos  ó  arrendatarios  de  palomares  están  obligados 
á  tenerlos  cerrados  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre^  y 
desde  i.°  de  Julio  al  1 5  de  Agosto,  para  evitar  el  daBo  que 
puedan  ocasionar  las  palomas  en  la  sementera  7  en  la  reco- 
lección. Los  gobernadores  civiles  podrán  ampliar  estos  pla- 
zos de  clausura,  previa  reclamación  por  escrito  del  gremio 
de  labradores,  y  oyendo  al  Ayuntamiento  de  la  localidad  á 
que  se  reñeran;  pero  no  podrán  aumentar  en  mis  de  un  mes 
el  plazo  de  la  sementera  y  en  más  de  quince  dias  el  de  la 
recolección,  y  se  hará  saber  por  medio  de  edictos  y  del  Bo- 
letiit  Oficia!.  Loa  duefio»  ó  Infractores  de  esta  regla  pagarán, 
además  del  daño  que  las  palomas  hubieren  causada,  100  pe- 
setas de  multa  la  primera  vez,  y  ZOO  en  cada  una  de  las  su- 
cesivas.—(Artículos  17,  33  y  33  de  la  ley  de  Caza.) 

PAMPLONA 

La  capital  de  la  provincia  de  Navarro,  que  se  rige  juridica- 
mcnte  por   el  Derecho  civil   especial  de  aquel  territorio. — 

(V.''DerechD  civil  de  Navarra.) 


La  palabra /nfl'/^i^iii'  fpanáectne)  procede  de  dos  voces 
griegas,  que  tígnifican  cantrner  tod»  (cotecciAn   completa); 
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habiéndote  dado  aquel  nombre,  al  propio  tiempo  que  el  de 
Digtitt,  k  la  recopUacl6n  mandada  formar  por  Jnstiniano 
en  15  de  Diciembre  del  do  530,  con  el  fin  de  copllat  todo» 
l<w  trabajos  jurldicoi  escritoa  por  loi  juriata*  y  letrados  de 
la*  épocas  anterioiaB. 

Fueron  redactadas  las  Paiidictai  por  una  comisión,  coni~ 
puesta  de  doce  abogados,  dos  doctores  de  la  Universidad  4e 
Constantinopla  7  dos  prafeioreí  del  Co'egio  de  Beryto;  con- 
tándose priaclpalmente  entre  los  Individuoe  de  la  Junta  k 
Triboniano.  encargado  por  el  emperador  de  el^ir  la  comisión, 
j  í  lo«  jurisconsultos  ;  maestros  de  la  ciencia  jurídica  Stéfa- 
no,  Teófilo  j  Doroteo. 

Investida  aquella  Junta  de  plenoa  poderes,  incluso  el  de 
modificar  las  opiniones  de  los  autores  que  consultaran,  su 
objeto  se  circunscribió,  según  se  desprende  de  varios  pasa- 
jes de  la  obra,  k  extractar  7  recopilar  metódicamente  los  li- 
bros escritos  por  los  tratadistas  mis  eminentes  del  Derecho 
7  cu7a  autoridad  fuera  suficiente  garantía  de  la  exactitud  é 
Importancia  de  sus  opiniones.  Parece,  sin  embalo,  que  la 
comisión  sólo  consultó  tas  obras  de  los  jurisconsultos  que 
hablan  aido  antoriíados  por  los  emperadores  para  intcrpre* 
tar  las  lejps  del  Imperio;  aunque  en  definitiva  resulta  que  las 
Pandtctiu  contienen  párrafos  totales  de  los  estudios  de 
Q.  ¡áucius  Searoola,  Atfcinu  Vana,  Eliui  Gallni  J  Mtos 
juristas  del  periodo  de  la  República. 

Comenzaron  su  labor  los  redactores  del  Digtito  reuniendo 
los  lilii  lili  ]\\\\\  iiiii  itiilsii  i  39  jurisconsultos,  que  baclan  un 
total  de\%Ki  volúmenes  6  secciones  de  los  mismos,  7  com- 
ponían más  de  tres  millones  de  lineas.  La  lista  integra  de  los 
autores  7  escritos  utUiíados  pura  su  formación  figura  i  la  ca- 
beza de  las  Pandictat  fiarentinas.  Los  oicritos  se  dividieron 
en  tres  series,  siguiendo  el  orden  admitido  en  las  escuelas  de 
Derecho:  en  la  primera,  se  comprendieron  los  tratados  de 
Derecho  civil  7  los  comentarios  malí  di  Sahino;  en  la  aegua- 
da,  fueron  incluidos  los  trabajos  sobre  el  edicto,  7  eapcdal- 
mente  el  comentario  de  Ulpiano  (mrlt  dtl  tdiclej,  7  en  U 
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tercera,  se  cooidinaron  las  obias  de  Papiniano  y  varias  moDO- 
giadas  Bobi«  ¡DEtitucionea  modernas. 

£d  el  corto  periodo  da  tree  «Boa  cumplieroD  «u  cometido 
lo9  individuoa  de  la  comJiióD,  publicindoie  la  obra  termina- 
da el  día  i6  de  Diciembre  del  año  533  con  el  titulo  de  Pan- 
dieta  ó  Digiste,  j  empezando  &  regir  en  todo  al  Impatio  ro- 
maoo  á  loa  catorce  dias,  como  ee  ordenó  por  medio  de  dos 
coriBtitucioneB  impeiíalee. 

I^as  Pandectas  se  dividieron  en  50  libroa;  éitoa  en  títulos, 
con  sus  epígrafes  correspondientes,  y  los  títulos  en  9.127  le- 
yes á  ít^mentos,  llevando  cada  una  de  éstas  á  la  cabéis  el 
nombre  del  juiisconsulto  y  el  de  la  obia  de  donde  se  aceptó. 
Las  leyes  i  su  ver  se  subdivtden  en  püirafos  aumeradoa,  con 
exclusión  del  primero,  que  se  denomina  firincifitum,  ascen- 
diendo iu  totalidad  i  la  cifra  de  31.019. 

El  manuscrito  ni¿s  antiguo  que  se  conoce  de  esta  colec- 
ción es  el  deacubierto  en  el  siglo  vlí,  que  se  conserva  en  Flo- 
rencio. Se  ha  supuesto,  sin  fundamento  bJstótico  alguno,  t^ne 
este  manuscrito  fué  depositado  primeramente  en  Amalfi  (Ita- 
lia meridional),  cuando  Lotario  II  se  apoderó  de  aquella  villa 
en  1 135,  presentándolo  como  un  regalo  que  el  citado  empe- 
rador hizo  á  los  pisanos  en  recompensa  de  les  serricioB  que 
ístos  le  prestaron  en  la  indicada  camp^a.Dominada  Pisa  por 
Florencia  en  1406,  dicen  los  iniciadores  de  aquel!a  leyenda, 
fué  trasladado  á  esta  última  ciudad. 

En  el  Norte  de  Italia  se  hallaron  otroa  manuscritas,  en  pe« 
riodos  más  recientes  con  loa  cuales  se  formó  la  lección  tm¡- 
gata  ó  vtil^atta  (litera  CanoníeniisJ,  que  alcanzó  numoroGoa 
edidoneB. 

Últimamente  se  combinaron  los  XetíotfloreHHnB  y  tmlgata, 
dando  nadmiento  &  una  Bueva  edición  de  los  Pandectas,  que 
loa  autores  conocen  con  el  nombre  de  mixta. 
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En  Navarra  se  denominan  panificados  loi  terreno»  Incultos 
que  tuodoB  y  cultivados  ae  convierten  en  heredades  de  pan 
llevar.  Loe  d^os  causados  por  los  gaaados  en  estas  tierras 
prescriben  al  aSo  ;  día  de  haberlos  realizado. 

PANTANOS 


PAPELES  PRIVADOS 

,  Los  papeles  privados,  registros  y  asientos,  hacen  prueba 
únicamente  contra  el  que  los  ha  escrito  en  todo  aquello  que 
conste  con  claridad;  pero  el  que  quiera  aprovecharse  de  ellos 
habrá  de  aceptarlos  en  la  parte  que  le  perjudiquen  (articulo 

i.zzS  del  Código  civil).— (V.  Documentos  privados.) 
PARADA  (Servidumbre  de>. 


.  Derecho  cnmún.  —  Consiste  la  servidumbre  áe parada 
,en  la  facultad  que  adquiere  el  dueño  de  un  predio  de  colocar 
una  presa  en  el  cauce  por  donde  ha  de  recibir  el  agua,  con  el 
objeto  de  obtenerla  abundante  para  el  riego  de  sua  here- 
.dodes. 

.-  £1  que  para  dar  riego  á  su  heredad  ó  mejorarla  necesite 
construir  parada  ó  partidor  en  el  cauce  por.dgnde  haja  de 
recibir  el  agua,  podrá  exigir  que  los  dueños  de  las  ináigenes 
permitan  su  construcción,  previo  abono  de  daños  y  perjuicios, 
inclusos  ios  que  se  origiíjen  de  lanueva  servidumbre  á  dichos 
dueüos  y  h.  los  demás  regantes.  -~  (articulo  562  del  Código 
civil.) 

Derecho  fon»],  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
VHcaya  y  Mallorca. — Desde  la  publicación  de  la  ley  de  Aguas 
de  1879,  de  carácter  general  á  toda  España,  fueron  exlingui- 
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du  \*a  «gp«cHUdadee  que  kceica  de  1>  lírvidumire  dt  parada 
QUBtiui  en  lu  legUlaciones  forales,  ligiéndoM,  pot  conse- 
cnoDcia,  en  la  ■ctualid&d  por  Jos  preceptos  conteaidos  en  los 
aitículoB  105  Y  106  de  aquella  lef,  que  determinan  lo  siguien-. 
tei  El  que  para  dar  riego  i  bu  heredad  ó  mejoiulB  necesite 
eonstruirpaiada  ó  parddoi  en  la  acequia  d  regadera  por  donde 
haya  de  recibirlo,  sin  vejamen  ni  mermas  á  los  demás  regan-; 
tes,  podrá  exigir  que  los  dueSos  de  las  márgenes  permitan  su 
conitnicciún,  previo  abono  de  daños  y  perjuicios,  ídcIuso  los 
qne'se  originen  en  la  nueva  servidumbre.  Si  los  due&os  de  las 
márgenes  se  opusieran,  el  alcalde,  después  de  oirlos,  y  al  Sin- 
dicato encargado  de  la  distribuciún  del  agua,  si  lo  hubiere,  6 
por  falta  de  éste  al  Ayuntamiento,  podrá  conceder  el  permi- 
so. De  la  resolución  del  alcalde  cabrá  recurso  ante  el  gober- 
bernador  de  la  provincia. 

f«ll*FEB»ALES 

Derecbo  común. — Conc/pto  dílos  bienes  parajernales, — 
Son  parafernales  los  bienes  que  la  mujer  aporta  al  matrimo- 
nio sin  incluirlos  en  la  dote  y  loa  que  adquiere  después  de 
constituida  ésta  sin  agregarlas  á  ella.  «Paraferna  son  IJamados 
«n  griego  todos  los  bienes  e  las  cosas,  quier  seau  muebles  o 
caices  que  retienen  las  mujeres  para  si  apartadamente  e  non 
«ntian  en  cuento  de,  dote;  e  tomo  este  nombre  i  para,  que 
tanto  quiere  deeti.como  a  ctrca,  eferita,  que  es  dicho  por 
dote,  que  quioiie  tanto  decir  en  romance  como  todas  las  co- 
sas que  son  ayuntadas  e  allegadas  a  la  dote».^(Ley  1 7,  titu- 
lo XI,  Partida  4.".)   ....... 

Naiuraleta  de  los  parafernales, ^\^^  mujer  conserva  el  do-: 
coinio  de  los  bienes. parafernales. El  marido  nc  podrá  ejercitar 
oocíonesde  oioguita  c]as«.r4Speqto.&  loa  bienes  parafernalas 
elniDterreacióo.ó  QQPSentieueptii  de  |a  esposa.  l,a  mujer  no 
pufde,  »■«  ticeacÍA  de^sHWarido,  enajenar,  giavor  ni  hipotecar. 
Iqstti.enea.pawfei'gvies,  ni  cogytuecer^n  juií^iopar!)  litigar  Bo-, 
bíe  ellos,  i.uMOQs  qua.W*  judlci*l'ttente.  habilitada  al  efecto. 
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Aáininisiraaéit  di  loi  paraftmaJa.  —  L>  majar  lendT&  1» 
administración  de  los  bieneE  parafernales,  á  do  ser  que  loa 
hubiera  entregado  al  marido  ante  notaiío  con  intenoiAn  de 
que  lofl  administre.  En  este  caso,  eL  marido  eati  obligado  & 
c'onttituirhipotecapoislvBloideloBiuaeblet  que  recibiere  6 
á  sseguiorloe  en  la  forma  estableada  para  los  bienei  dó- 
tales. 

Cuando  los  parafernales  cuya  adminigtracido  se  reserva  3a 
mujer  consiatan  en  metálico  ó  efectoi  públicos  ó  muebles  pre- 
ciosos, el  marido  tendrá  derecho  i,  exigir  que  sean  deposita- 
dos ó  invertidos  en  términos  que  hagan  imposible  la  enaje- 
nación ó  pignoración  sin  su  consentimiento.  El  msiido  á  quien 
hubieran  sido  entregados  loa  bienes  porafeinaleB,  estorA  so- 
metido en  el  ejercicio  de  Su  administración  ti  las  reglas  esta- 
blecidas respecto  de  los  bienes  dótales  inestimados.  La  de- 
volución de  los  bienes  parafernales,  cuya  administración  hu- 
biese sido  entregada  al  marido,  tendrá  lugar  en  los  mismos 
casos  y  en  la  propia  forma  que  la  de  los  bienes  dótales  es- 
timados. 

Frutal  de  les  fiara/trnalrs. — Lo»  frutos  de  los  bienes  pa- 
rafernales forman  parte  del  baber  de  la  sociedad  conyugal  y 
están  sujetos  al  levantamiento  de  las  ca^as  del  matrimonio. 
Taoibiín  lo  estarán  los  bienes  mismos  respecto  de  los  gasto» 
diarios  usuales  de  la  familia,  causados  poi  la  mujer  ó  de  si> 
su  orden  bajo  la  tolerancia  del  esposa,  siempre  que  los  del 
marido  y  los  dótales  sean  insuficientes  para  cubrir  las  res- 
ponsabilidades antedichas.  Las  obligadones  personales  del 
marido  no  podrán  hacerse  efectivas  sobre  los  ftulos  do  lo» 
bienes  paraleinales,  i  menos  que  se  pruebe  que  tedundaroD 
en  provecho  de  la  familia. 

EnajitiacióH  dt  los  bienes  fiarafimales. —  La  enajenación 
de  los  bienes  parafernales  da  derecho  k  la  mujer  para  exigir 
la  constitución  de  hipoteca  por  el  importe  del  precio  que  el 
marido  hubiese  recibido.  Tanto  el  marido  como  la  mujer  po- 
drán,' en  su  caso,  ejercer,  respecto  del  predo  de  la  venta,  al 
4e(echo  que  les  otorgan  las  dippostdones  re'ativas  á  la  ad- 
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minietración  de  loi  paraferaales. —  (Aitlculos  1.3S1  á  1.3^1 
del  Código  civiU) 

Derecho  foral.  —  1 ."  Cataluña.  —  Gintralidadis.'-  La 
existencia  de  ios  bienea  fiara/tritales,  en  el  Principado  de 
Catalníia,  con  el  corácCei  ;  fundamento  que  eíta  instiCu'jiúTi 
familiar  gozaba  en  Roma,  no  puede  oírecer  duda  de  ninguna 
especie,  toda  vez  que  la  pr&ctlca,  los  autores  ;  la  jurispm- 
dendft  particulai  del  territorio  han  abstenido  continuamente 
la  observancia  de  aquellos  propiedades  exttadotales.  Cierto 
<\ao  la  le;  especial  de  Cataluña  no  dedica  ü  bu  estudio  y  des- 
arrollo, j  esto  de  modo  indirecto  y  casi  pot  referencia,  más 
qne  la  constitución  22,  titulo  XXX,  libro  IV,  volumen  1.",  que, 
llevando  por  epígrafe  «De  qué  modo  debe  darla  potestad  la 
mujer  que  sucede  á  un  feudo»,  inicia  los  parafernales,  siquiera 
sea  en  un  aspecto  de  pura  formalidad  como  después  determi- 
naremos; peto  teniendo  en  cuenta  que  el  Derecho  romano  es 
■Upletorio  de  segundo  grado  de  la  legislación  catalana.  \m 
deficiencias  de  los  preceptos  jurídicos  del  pais  se  resuelven 
«on  laa  disposiciooeg  justinianeas  vigentes  actualmente  en 
el  territorio  catalán. 

Conctpto  dt  ¡os  bicnis  parafernales, — Son  bienes  paraferna- 
les aquellos  que  aporta  la  mujer  al  matrimonio  con  distinta 
condición  que  los  dótales.  La  diferencia  entre  los  bienes  pa- 
rafernales y  las  cosas  dótales  se  determina  en  principio  por 
la  conititución  22,  antes  referida,  de  la  siguiente  forma:  oSI 
muerto  algún  vasallo,  aunque  fuese  intestado  y  dejara  sola- 
mente bija,  ésta,  según  el  uso  •]  costumbre  general  de  Cala- 

luBo,  sucede  en  el  feudo  del  mismo  modo  que  un  hijo  varón 

Si  empero  aquella  mujer  se  casase,  su  marido,  según  costum- 
bre de  Cataluña, tendrá  que  prestar  homenaje  al  señor  del  feu- 
do y  dar  potestad  del  castillo Si  el  feudo  no  fuese  dado  en 

dote,  sino  que  fuese  de  bienes  parafernales  de  'a  misma,  en- 
tonces aquélla  prestará  homenaje  al  señor  por  si  sola  ó  por 
procurador  si  quisiere,  dando  potestad  y  haciendo  todas 
aquellas  cosas  que  requieren  fidelidad  por  raían  de  aquel 
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dudas,  que  en  la  época  presente  todavía  no  han  sido  resuel- 
las de  modo  satisfactoria,  motivaron,  desde  períodos  lejanos, 
las  encontrada?  opiniones  que  sustentan  los  autores  acerca 
de  la  eterna  cucstiún  de  si  íi  la  mujer  casada  corresponde  el 
dominio  y  administración  de  sus  bienes  parafernaleB,  Por  lo 
que  se  reñeie  á  Cataluña,  los  tratadistas  marchan  con  mayor,' 
aunque  do  unánime  acuerdo. 

Fontanella  y  Cáncer,  en  la  época  pasada,  y  Btoci  J  Duián 
y  lias  en  el  tiempo  corriente,  consideran  que  el  dominio  y 

meóte  á  la  mujer,  aliimando  en  absoluto  los  primeros  que  á 
la  esposa  pettenece  licitamente  el  derecho  de  contratar  sobre 
los  parafernales  sin  la  intervenciún  del  marido. 

Broca  detalla  más,  fundamentando  su  doctrina  en  las  le- 
yes S.'^  y  1 1 ,  titulo  XIV  Di  pactis  conviitiis,  libro  V,  del  Có- 
digo de  Justiniano,  la  piimera  de  las  cuales  niega  al  maiidí» 
pal  ticipaciún  alguna  en  los  bienes  parafernales  de  su  esposa,- 
á  no  aer  con  voluntad  de  la  misma,' toda  vez  que  la  equidad 
exige  á,  los  legisladores  que  prohiban  al  marido  la  interven- 
ciún  nii/Zn  nWii  en  las  indicadas  propiedades,  «ürdenamos 
por  la  presente  ley,  que  el  marido  no  tenga  que  intervenir 
cosa  alguna  en  loa  bienes  que  fuera  del  dote  tuviera  la  mu- 
jer, y  que  en  griego  se  llaman  parafernales,  si  i  ésta  no  le 
convíjine  ó  se  lo  priva;  pues  si  bien  seria  muy  concordado 
que  la  mujer,  como  sujeta  al  marido,  confiara  en  sus  maniMi 
ei  cuidado  de  sus  intereses,  debiendo  loa  legisladores  favo- 
recer la  equidad,  prohibimos,  como  queda  dicho,  que  el  ma- 
rido se  inmiscuya  en  los  asuntos  de  su  mujer  sin  su  consen- 
a  ley  1 1  concede  al  esposo  el  derecho  de  ejerci- 
las  Eccionea  correspondientes  á  la  esposa  que  le  haya 
regado  documentos  de  crédito  no  dótales  que  pioducea 
irés,  para  que  los  conserve  en  clase  de  parafernales,  hacién-' 
o  constar  de  esta  forma  en  el  instrumento  dota]  y  pudiendo 
mujer  no  hacer  dicha  entrega,  ejercitando  por  si  misma 
acciones  que  la  correspondan  y  cobrando  sus  caudales.     '-• 
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Duran  y  Bas  afirma  qua  á  la  majer  casada  catalana  corres- 
ponde en  log  bienes  parafernales,  no  solamente  su  usufructo, 
sino  también  sa  adminiatiación,  siendo  necesario  qua  la  es- 
posa haya  conSado  expresamente  la  administraciún  k  sd  ma- 
rido para  que  éste  la  pueda  ejercer.  Conüiins  su  criterio  de 
exacto  modo  que  Broca,  en  las  leyes  romanas  antes  mencio- 
nadas, y  además  en  la  doctrina  de  los  doctores  antiguos  y  en 
la  de  loa  j  aria  consultas  catalanes,  aceptada  repetidas  veces 
por  la  antigua  Audiencia  de  Catalu&a,y,  por  último,  en  la  fuer- 
za del  Derecho  consuetudinario  que  establece  la  constitu- 
ción 22  del  titulo  XXX,  libró  IV,  volumen  i."  de  las  del 
Principado.  Este  autor,  debido  i.  !a  autoridad  que  se  le  confi- 
rió, llega  4  sostener  que  aquella  regla  de  Derecho  foral  Jebe 
mantenerse,  ora  se  atienda  á  su  antigüedad,  ora  í  que  vie- 
ne justiñcada,  tanto  por  su  ninguna  influencia  perjudicial  en  el 
orden  dométíco,  cuanto  por  la  reconocida  aptitud  de  la  mujer 
pva  administrar,  toda  vez  que  no  se  comprende  que  paro  con- 
tratar sobre  los  bienes  parafernales  necesite  la  intervención  de 
su  esposo,  ya  que  los  contratos  que  se  celebran  no  afecten  al 
orden  doméstico.  «Lo  que  es  perfectamente  lógico — agrega — 
donde  existe  la  sociedad  legal  de  gananciales,  porque  los  fru- 
tos de  los  bienes  parafernales  entran  en  ella,  y  los  contratos 
que  la  mujer  celebre  pueden  afectarlos;  lo  que  lo  es  respec- 
ta k  los  dótales,  deja  de  serlo  donde  aquella  sociedad  no  el 
el  régimen  común  y  cuando  ae  trata  de  bienes  que  no  han 
sido  aportados  al  marido  para  ayudarle  á  sostener  las  cargas 
del  matrimonio».  Tampoco  admite  aquella  intervención  en 
nombre  de  la  debiUdad  de  la  mujer,  puesto  que  expresa  que 
hoy,  dada  la  moderna  oi^nlzación  familiar,  no  existe  tal  con-' 
tingencia. 

La  Acalemia  de  Derecho  de  Barcelona  opina  exactamenta 
lo  mismo  que  Dur&n  yBos.  Las  ideas  <le  aquel  cuerpo  profe- 
íiional  se  reflejan  en  el  proyecto  de  apéndice  al  Código  civil 
pafa  Cataluña  de  la  siguiente  manera:  «Con  respecto  á  loa 
bienes  parafernales,  la  Academia  de  Derecho  ha  juzgado  con- 
veniente y  lógico  mantener,  no  sólo  el  dominio,  sino  la  «d-- 
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sÚDUtcBciÓD  y  libte  dÍ8pOBÍcÍ6D  que  i  la  mujer  conceden  laa 
lefes  S.'  y  11.",  Código,  De  pactis  convent,  V,  14;  la  coBtum- 
bie  22  de  las  fecapilada»  poi  Pedro  Albeit,  Is  jurisprudencia 
del  Senado  ú  antigua  Audiencia  de  Cataluña,  la  práctica  in* 
.  memorial  7  la  doctrina  unánime  de  los  autoieB.  O  Iob  para- 
fernales, que  ei  Código  también  admite,  carecen  de  razón  de 
ser,  ó  hay  que  regularloB  con  completu  lógica  sin  limitacio- 
nes que  desnaturalicen  9u  esencia  ;  contraríen  el  ñn  práctica 
á  que  responden.» 

No  todos  los  autores,  como  dice  la  Academia  de  Derecho 
de  üarcelona,  siguen  la  doctrina  más  generalizada  en  esta 
cuestión;  Bacardi,  Elias  y  Ferrater  y  Gutiérrez  (loa  treB  pri- 
meros, catalanes),  sostienen  criterio  distinto,  si  bien  no  coui- 
plelainente  opuesto;  debiéndose  advertir  que  estos  tratadis- 
tas escribieron  con  anterioridad  á  la  publicación  del  Código 
cii'il.  Establecen  que  la  mujer  casada  necesita,  para  la  validez 
de  i\\%  actos  BObre  los  bienes  pacafernales,  el  consentimiento 
expreso  ó  tácito  y  más  6  menos  soleóme  de  su  marido,  por 
lo  cual  reputan  que  tanto  la  administración  como  el  pleno  do- 
minio que  disfrutan  respecto  de  los  referidos  bienes,  es  más 
ilusorio  que  real.  No  obstante,  manifíestan  que  en  Cataluña 
tiene  la  mujer  casada  el  pleno  dominio  de  loa  parafernales  ji 
su  administración,  mientras  no  los  entregue  al  marido  con  el 
objeto  de  que  éste  los  administre,  obligándose  á  leBtítuirlos 
7  garantizarlos  mediante  hipoteca,  cuando  lo  solicite  ó  recla- 
me la  esposo. 

En  nuestro  sentir,  el  asunto  que  Be  debate  tiene  una  gra- 
vedad é  importancia  extraordinaria.  No  se  trata  solamente  de 
dilucidar  si  el  Derecho  especial  de  Cataluña  reconoce  á  la  mu- 
jer casada  el  dominio,  usufructo  y  libre  dispoaidün  de  sus 
bienes  parafernaleB,  Bino  que,  con  motivo  de  determinadas 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  y  de  la  intrusión  de  la  Direc- 
ción general  de  los  Registros  en  materias  que  no  aon  de  bu 
competencia,  se  llega  al  extremo  de  dÍBCutir  si  la  legÍBÍación 
particular  del  Principado  tiene  ó  no  autoridad  jurídica  en  el 
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Paia  aoEotroi  1>  duda  no  existe.  Desde  el  momento  en  que 
aitá  reconocido  y  declarado  el  Derecho  lomtiDO  como  suple- 
torio de  segundo  giado  de  la  legislación  catalant^  á  falla  de* 
lef  expresa  y  leroiinante  que  determine  el  carácCei  concreto 
de  tos  paiafernales  en  el  PríDcípado,  viene  la  ley  S.*  Depac- 
Hs  cenvtntit,  del  Código  de  Juatiniano,  á  prohibir  al  marido  la 
intervención  aullo  meáo  en  aquellos  bienes,  siquiera  reconoz- 
ca que  seria  mis  conveniente  que  la  persona  que  moralmente 
dirige  &  la  esposa  la  dirigiera  también  en  sus  propiedades. 
Además,  los  bienes  parafernales,  ó  tienen  existencia  propia  y 
natural,  independiente  de  toda  traba  y  limitación  no  equitati- 
va, ú  se  confunden  con  los  dotalesi  pues  no  comprendemos, 
dada  la  actualidad  jurídica  de  la  organización  familiai,  que 
se  inicien  dentro  de  la  sociedad  de  esposos  dos  clases  de 
propiedades  de  U  mujer  unas,  que  constituyen  la  dote  cuyo 
dominio  pertenece  á  la  esposa  y  la  administración  al  marido, 
7  otras,  que  forman  lo9  parafernales  cuyo  dominio  y  adminis- 
tración corresponde  á  k  mujer;  pero  aobre  las  cuales  no  pue- 
de realizar  ningún  acto  de  libre  disposición  ain  licencia  del 
marido.  No  hay,  por  consiguiente,  más  diferencia  entre  unos 
y  otros  bienes  que  el  aspecto  relativo  á  la  administración;  la 
dote  la  administra  el  esposo  en  todo  caso;  los  parafernales 
los  administra  si  quiere  la  mujer. 

Es  cierto  que  las  leyes  54  y  siguientes  de  Toro,  incluidas  en 
la  Novísima  Recopilación  de  Cai^iV/o,  limitan  la  capacidad  de  la 
mujer  casada  respecto  de  los  actos  de  libre  dominio  de  sus 
adquisiciones;  pero  ni  las  leyes  de  Toro  tuvieron  en  época 
.alguna  autoridad  la  más  reducida  en  Cataluña,  ni  aunque  así 
no  fuera,  el  párrafo  segundo  del  articulo  iz  del  Código  civil 
hubiera  suprimido  aquélla  desde  la  fecha  de  i.°  de  Mayo 
de  1SS9. 

Mayor  fuersa,  á  primera  vista,  parecen  tener  los  artículos 
49  y  50  de  la  ley  de  Matrimonio  civil,  que  disponen  que  «la  mu- 
jer DO  puede  administrar  sus  bienes  ni  los  de  su  marida,  ni 
caaq>arecei  en  juicio,  ni  celebrar  contratos,  ni  adquirir  por 
testamento  It  abinteslato  sin  licencia  de  su  marido,  á  no  ser 
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en  loi  CMOS  y  con  las  formalidadea  y  limitacíoneB  que  las  le- 
;eB  presdiban»,  y  que  «loa  actos  de  eeta  especia  qaa  la  mu* 
Jer  ejecútate  sarán  nulog  y  oo  producirin  obligación  ni  acción 
ei  Qo  fueren  ratificados  expresa  ó  tácitamente  por  el  marido», 
por  e]  carácter  genera]  de  aplicaciún  átodo  el  territorio  espa- 
ñol que  ofrece  esta  ley;  pero  hay, que  tener  en  cuenta  que  en 
todo  lo  que  no  haga  relación  á  los  efectos  de  las  leyes  y  de 
los  estatutoi  y  á  las  reglas  generales  para  su  aplicación  y  i 
laa  disposiciones  relativas  al  matrimonio  en  sus  dos  aspectos 
de  canónico  y  civil, «las  provincias  y  tecritoiios  en  que  subsiste 
Derecho  Toral  lo  conservarán,  por  ahora,  en  leiía  lu  iategri- 
4ad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  régimen  jurídico,  escri- 
to b  consuttuJinaria  por  la  publicación  del  Código  civil,  que 
regirá  tan  sólo  como  derecho  eupletoiio  en  defecto  del  que 
lo  sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales»  (ar- 
ticulo 12). 

Habiendo  sustituido  los  preceptos  del  Código  i  las  dispo- 
siciones de  la  ley  del  Matrimonio  civil  en  todo  lo  referente 
ala  insdtución  matrimonial,  con  relación  á  los  efectos  ge- 
nerales relativos  á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges, 
claro  es  que  virtualmente  ha  sido  anulada  aquélla  en  esta 
materia,  por  raión  del  principio  de  que  la  ley  posterior  dero- 
ga á  lu  anterior,  no  subsistiendo  su  autoridad  ni  aun  en  los 
territorios  exceptuados  jurídicamente,  porque  el  titulo  IV,  li- 
bro 1  del  Código  civil  está  declarado  de  aplicación  generala 
toda  España  por  el  párrafo  primero  del  articulo  1 2,  si  bien  en 
la  palabra  «tatrimoHio  hayamos  considerado  poco  detenida 
tal  declaración  y  de  ineficacia  absoluta  respecto  de  algunos 
artículos  de  la  sección  cuarta  del  titulo  y  libro  de  la  ley  ci- 
vil antes  referidos,  dada  la  oposieión  uninjme  con  que  fué 
acogida  aquélla  en  todas  las  provincioa  de  derecho  especial. 
Es  más,  el  articulo  i."  de  la  ley  de  iSde  Junio  de  1870,  au- 
torizando la  promulgación  provisional  de  la  del  Matrímonio 
civil,  sin  perjuicio  de  su  carácter  general,  salva  por  completo 
¡a  integridad  del  régimen  foral  en  todo  lo  relativo  «á  los  efec- 
tos civiles  del  matrimonio  en  cuanto  á  tas  personas  y  Mtiut 
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áe  los  cónyuges  j  de  «UB  descendientes».  —  (V.  MtIrinMIlls.)' 
De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  resultando  evidente 
que  el  derecho  particular  de  Cataluña  no  soluciona  la  cues- 
tídn  de  BÍ  la  mujer  casada  tiene  facultad  para  disponer  tibie- 
mente  de  suf  bienes  parafernolep,  debe  acudirse  como  crite- 
rio supletorio  í  tas  reglas  del  Derecho  romano  que  corrige, 
lu  deficiencias  de  aquella  le^slaciún,  y  en  último  extremo, 
no  aceptando  esta  doctrina,  la  mis  fundamentada,  recta  y 
rigurosamente  exacta  se  acudirá  á  la  costumbre  general  y 
práctica  corriente  que  el  Derecho  consuetud  i  naris  desarrolla 
en  el  país  que  en  un  todo  vive  conforme  con  la  idea  susten- 
tada por  la  ley  romana.  Tal  expresión  la  consiente  y  regula 
el  Código  eivil,  que  en  el  tan  repetido  párrafo  segundo  dct 
articulo  12  no  permite  que  sufra  alteración  el  régimen  escri~ 
<t>  6  consuriudinaria  de  las  provincias  forales. 

Ahora  bien;  considerando  verdaderamente  lamentable  que 
las  declaraciones  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo- 
en  el  punto  debatido  sean  en  absoluto  contradictorias,  para< 
todos  los  gustos,  como  dice  un  antor;  j  resultando  injustifi- 
cada é  imprudente  que  hasta  la  Dirección  general  de  tos  Re- 
gistros, adquiriendo  atribuciones  que  no  le  son  propias  ni  le 
están  reconocidas,  haya  formulado  opinión  en  la  materia  tra- 
tando de  imponer  en  el  territorio  catalán  su  criterio,  por  com- 
pleto eqaivocado,  en  cosas  eitraSas  á  la  inscripción  de  la 
propiedad  inmueble,  de  sus  modificaciones  y  gravámenes,  re- 
sumimos todos  los  juicios  iniciados,  aceptando  por  nuestra 
parte,  y  entre  tanto  no  exista  uua  resolución  de  carácter  de- 
finitivo expresa  y  terminante  que  concluya  la  cuestión,  las. 
doctrinas  de  la  generalidad  de  los  tratadistas  catalanes,  que 
conceden  á  la  mujer  casada  el  derecho  de  disponer,  usufruc- 
tuar y  administrar  libremente  sus  bienes  parafeinaies,  siquie- 
ra observemos  que  la  costumbre  aceptada  en  Cataluña  de  no 

aquel  dominio,  debe  ser  reformada  prontamente  en  beneficio- 
de  la  autoridad  y  prestigio  del  esposo. 
Administración  de  les  iaraftmalís. — La  admi 
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la*  1>ien««  parafernales  carreipoode  de  derecho,  como  ;a  he- 
nos indicado,  í  la  mujer  casada;  sin  embargo,  puede  cederla 

«ipres orneóte  i  su  marido,  el  cual  responde  de  la  misma, pres- 
tando la  culpa  leve  in  concreto.  I.a  restitución  de  los  para- 
fernales entregadas  al  esposo  paca  que  los  administre,  se  rige 
actualmente,  par  lo  que  respecta  i.  los  bienes  inmuebles  de 
aquella  clase,  por  los  artículos  168,  169  y  180  de  la  Iny  Hipo- 
tecaria, que  determipau  «el  eatableeimienlo  de  una  hipoteca 
legal  en  favoi  de  las  mujeres  casadas  sobre  los  bienes  de  sus 
mandos  por  ios  parafernales  que  solemnemente  bajo  fe  de 
notario  hayan  entregado  á  sus  maridas»;  la  ínsctipciún  «en  el 
Kegistro  on  calidad  de  paiafernales  de  todos  los  demás  bie- 
nes inmuebles  y  derechos  reales  que  el  marido  reciba  en  tal 
concepto  y  deba  devolver  en  su  caso»,  y  que  «el  marido  no 
podrí  ser  obligado  á  conatituli  hipoteca  por  los  bienes  para- 
fernales de  su  mujer,  sino  cuando  éstos  le  sean  entregadas 
para  su  administración  por  escritura  publica  y  bajo  fe  de  no- 
No  establece  «el  Derecho  catalán  — como  expresa  Dnrán  y 
Bas — U  forma  en  que  deberá  constar  que  la  mujer  ba  entrega- 
rlo al  marido  la  administracián  de  sus  bienes  parafernales  con 
el  objeto  de  hacerle  responsable  de  su  restitucióu»;  pero 
-este  punto  lo  consideramos  solucionado  por  la  ley  Hipoteca- 
ria, de  apUcación  obligatoria  á  toda  España,  que  regula,  se- 
gún hemos  dicho  lineas  atrás,  la  no  obligación  del  esposo  de 
constituir  hipoteca  por  los  bienes  parafernales  de  Su  mujer 
cuando  ístos  no  le  hayan  sido  entregados  para  su  adminis- 
kj^abapor  lícritura  piíbtica  y  bajo  la  fe  di  notario,  dificultad 
que  de  hecho  también  ae  resuelve  cuando  sa  trata  de  dinero 
4!)  cosas  fuDgibles,  hacienda  la  entrega  de  estas  adquisiciones 
con  idéntica  solemnidad. 

Algunos  autores  distinguen  dos  casos  respecto  de  la  resti- 
tución de  los  bienes  muebles  de  la  clase  de  parafernales:  si 
han  s-id o  usados — dicen — en  casa  del  marido  y  se  han  consu- 
mido, no  deben  restituirse;  pero  si  fueron  deteriorados  sola- 
mente, se  devolvaiáu  en  el  estado  en  que  se  oncuentren. 
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Últimamente,  la  mujer  en  Catalutia  pnede  entregar  á  Bir 
eapoBO,  adema»  de  la  administración,  la  propiedad  de  sus  bie- 
nes parafernales,  durante  eu  vida  y  en  concepta  de  aumento 
do  dote,  baciendo  constar  la  cesión  de  modo  expreso;  deie~ 
cho  que  se  funda  en  la  ley  9.*,  titulo  III  De  juri  detíum,  li- 
bro XXIII  del  Digesto. 

Frutas  de  los  paraferHalts.  -  Los  frutos  de  los  bienes  paia- 
fernales,  ya  se  reserve  su  administraciún  la  mujer  casada,  ya: 
la  hubiera  otoi^wjo  al  marido,  pertenecen  exclusiva  mente  á. 
la  esposa  sin  limitación  de  ninguna  clase,  puesto  que  no  exis- 
tiendo en  Cataluña  sociedad  legal  de  gananciales,  y  siendo' 
muy  amplios  los  términos  en  virtud  de  tos  cuales  las  leyese 
romanas  conceden  k  la  mujer  la  administración  de  Sus  para- 
fernales, la  práctica  popular  ha  observado  constantemente  en 
el  país  aquel  criterio.  Súlo  en  el  llamado  campo  de  Tarreo- 
na,  en  el  valle  de  Arin  y  en  el  territorio  de  Tortosa,  donde  la 
costumbre  sostiene  en  la  actualidad  la  asociación  entre  los 
esposos  i  compras  y  mejoras,  sufre  alguna  limitación  aque- 
lla facultad. 

Cada  uno  de  los  cónyuges  dispone  libremente  de  sus  bie- 
nes y  de  loi  productos  de  los  mismos,  respondiendo  de  las 
cargas  del  matrimonio  el  marido  con  toa  suyos  propios  y  la 
esposa  con  su  dote,  pero  nunca  con  los  parafernales  que,  de- 
bido á  su  carácter  propio,  tienen  naturaleía  especial.  Cuando 
no  existan  propiedades  dótales  y  sea  nec.etario  para  el  ali- 
mento y  educación  de  los  hijos  utilizar  los  parafernales,  la 
ley  natural  permite  que  se  dediquen  á  reparar  estas  obligacio- 
nes,  pero  únicamente  en  este  caso. 

Fontanella  y  Cáncer  hacen  en  este  punto  varias  distincio- 
nes que  recoge  Durbn  y  Bas.  Sostienen  como  criterio  funda- 
mental que  cuando  nn  hay  bienes  dótales,  los  fmtos  produ- 
cidos por  loa  parafernales  corresponden  en  todo  caso  al  ma- 
rido, que  los  dedic^á  i  la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
matrimonio,  especialmente  si  la  esposa  ha  confiada  i.  aquél 
)a  administración  de  los  mismos;  distinguiendo  entre  los  lru~ 
tos  natnr^cs  y  los  industriales,  entre  los  consumidos  para. 
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.acertadísima  y  muy  sabia  la  disposición  de  nuestro  derecho 
4|ue  no  reconoce  la  eusteDCia  de  bienes  parafernales  —puesto 
■que  todos  los  pertenecientes  á  la  mujer  son  dótales  y  se  ha- 
llan sujetos  á  esta  condición,  disfrutando,  por  consiguienti 
lie  iguales  derechos  que  la  dote  — ,  debe  ser  conservada».  Li 
vida  de  los  bienes  parafernales,  considerados  totalmente  di 
tintos  é  independientes  de  los  dótales,  la  reputa  aquel  autoi 
como  principio  de  desavenencias  y  disgustos  en  el  mat 
nio,  que  no  compensa  la  utilidad  que  reportan  k  la  mujer. 

Sin  embargo,  conviene  hacer  constar- que,  no  obstante  Ja 
opinión  de  Franco  y  López,  en  el  territorio  aragonés,  no  to- 
^09  loa  bienes  que  la  esposa  aporla  al  matrimonio  adquieren 
ia  condición  de  dótales,  sino  solamente  aquello?  que  lleva  á 
la  sociedad  familiar  en  tal  concepto.    . 

3.°  Afli'oíí-a.- L«  institución  de  los  bienes  parafernales 
en  navarra,  cuya  existencia  es  indiscutible,  se  regula  por 
las  disposiciones  del  Derecho  romano  á  falta  de  preceptos 
propios  determinados  por  sus  leyes  especiales.  En.su  virtud, 
las  inllicaciones  expuestas  en  este  articulo, al  estudiar  la  ma- 
teria on  Catolu&a,  tieneo  aplicación  inmediata  en  el  territorio 
navarro,  en  todo  lo  queipa  refarencÍB.¿:lBS  doctrinas  que 
la  legislación  romana  formula  oceica  de  los  parafernales. 

.4..°  Viieaya. — No.-se  registra ^e*  el  Fueio  Uy. alguna .quq 
'de.teimiae  ni.  sup«4%a  [eft>re«oia  ..de  los  tí^oAB  fura/irtieJa 
■en  la  proyinoia  de  VizaBV«>  sin.. dud», debido  al cwicter  .pLartí- 
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cularisimo  y  singular  que  oEtecen  los  elementos  económicos 
de  los  cúnyuges  en  el  país,  de  propios  y  exclusivos  de  cada 
esposo,  cuando  al  disolverse  el  matiimonio  no  existen  hijos 
procreados  poi  aquella  uniún.  En  su  consecuencia,  la  prácti- 
ca y  costumbre  popular  no  acepta  la  especialidad  dt;  los  para- 
fernolea,  admitiendo  únicamente  los  gananciales  y-]os  parti- 
culares de' cada  cónyuge;  y  los  comunes,  cuando  el  matri' 
nonio  deja  descendencia. 

.5.°  MaUúrca.—'L.i.  constitución  de  los  bienes /aro/irrn a- 
les  en  las  islas  Baleares  es  algo  frecuente,  sin  estar  generali- 
zada ni  ser  lo  común  como  ha  escrito  un  autor.  <i:SabÍdo  es — 
dice  Ripoll— que  no  es  tan  corriente  entre  nosotros  la  intro- 
ducción de  bienes  dótales  en  el  matrimonio,  como  la  de  los 
bienes  parafernales  de  la  mujer.  Nuestra  oiga.nizaci6n  fa- 
miliar C9  de  que  el  marido  mayor  de  dieciocho  afios  tenga  el 
cuidado  da  tales  bienes,  haciendo  suyos  los  frutos  y  cubrien- 
do todas  las  cargas  matrimoniales.  Y  es  práctica  tan  arraiga- 
da esta  costumbre,  que  aunque  en  los  Tribunales  se  resuel- 
va contra  ella,  sigue  observándose  en  el  hogar  doméstico.* 
Por  lo  demÁs,  el  Código  civil  es  el  derecho  de  aplicación  á 
Mallorca,  sin  protesta  del  territorio,  en  los  casos  en  que  se 
constituyan  por  la  esposa  los  bienes  parafernales. 

PARCE 

En  la  mayor  paite  del  territorio  catalün  se  designa  con  el 
nombre  As  pareé  al  aparcero.— (V.  Aparcería.) 


'KnVizcaya,  los  copropietarios  de  una  cosa  común. —(Vea 
le  Condominio,  Plantación  y  Pluitíos.) 


Se   denomina  vulgafniente  pardina  en  Aragón  el  v, 
redondo.— (V.ll0Bta8.)  ,        ,      ' 


PAREDES  MEPIAMEBAS 

(V.  Mdllansria.) 
PARENTE8 

La  palabra  fiareKtts,  usada  por  tbiíos  fueros  y  observan- 
cias de  Aragón,  ha  dado  motiva  á  multitud  de  discusionea  en- 
tre los  autorea  del  paía,  respecto  del  significado  y  contenido 
que  BU  expresión  autoriza  á  formular.  Según,  unos  la  inteipre- 
tüción  literal  de  la  voz  parentcs  es  única  y  exclusivamente  la 
de  f  adres  (Lissa  y  Franco  y  Guillen).  Conforme  otros,  el  sen- 
tido exacto  y  verdadero  de  partntts  equivale,  desde  luego,  al 
Aefiarientís  en  la  acepción  estricta  de  Is  palabra.  (Portóles, 
MoUdo  y  Franca  de  ViUalba). 

Dieste  desarrolla  un  criterio  ecléctico,  quizás  el  más  con- 
forme con  la  razón  jurídica  que  loa  leyes  aragonesas  particu- 
larizaron en  sus  disposiciones  foroles,  suponiendo  con  perfec- 
ta identidad  que  en  unos  casos  la  expresión  parentís  se  apli- 
ca por  la  legislación  escrita  del  territorio  al  concepto  parim- 
tct,  y  en  otras  ocasiones,  no  limitadas,  se  usa  en  el  sentido 
equivalente  á  la  de  padres.  En  efecto,  la  observancia  \\  Dt 
jure  deliam,  libro  V,  y  el  fuero  i.°  Dt  secundis  HUpiis,  utili- 
lan  las  vocea  faretiits  y  parientes  en  un  significado  común; 
mientras  que  el  fuero  6."  De  jure  dotium,  al  decir  en  una  de 
sus  partes,  «viret  usor  non  possunt  venderé  hereditatem  quam 
párenles  uxoiis  ín  axovario  dederunt  fili<£  cuando  nupsit—..», 
demuestra  lógicamente  que  ]a  acepción  párenles  se  acepta  en 
determinados  preceptos,  en  equivalencia  &  la  de  padres. 

No  obstante,  como  la  mayoría  de  los  fueros  y  observan- 
cias que  estudian  las  instituciones  civiles  an  que  se  incluye 
la  palabra  párenles  lo  realizan  interpretando  esta  voz  bajo  !■ 
KxpiesidD  parientes  y  no  con  el  concepto  de  padres,  dednei- 
moB,  siguiendo  la  opinión  de  loa  autores  de  niás  reconocida 
autoridad  en  el  territorio  aragonís,  qiíe  única  ó  principalmen- 
te se  debe  admitir  en  aquel  sentido  por  determinarae  de  til 


forma  en  las  díepoiicionea  legales  del  paiB. — (V.  Plrí6lltM> 

2."  AragSn.J 

PAREHTESCO 

Deri'cho  COtnán. — Se  entiende  ^ot  fiarcattsca,  en  gene- 
ral, la  relación  que  existe  entre  varias  personag  en  virtud  de 
la  generación  d  del  matrimonio.  «Parentesco  de  linaje,  ea 
cosa  que  ata  los  hombres  en  grande  amor,  porque  son  como 
unos  por  sangre  naturalmente:  empero  como  de  una  parte 
son  apuntadoi  por  esta  manera,  por  esa  misma  son  departi- 
dos por  razón  de  casamiento». — (Introducción  del  titulo  VI, 
Partida  4.") 

El  parentesco  es  de  dos  clases:  por  consanguiuidad  y  por 
•finidad.  «Cons anguín itas  en  latín  tanto  quiere  decir  en  ro- 
mance, como  parentesco;  que  es  atenencia  o  aligamiento  de 
personas  departidas  que  descieden  de  una  raíz.  E  este  liga- 
miento nasce  del  engendramiento  que  hace  el  varón  e  la  mu- 
jer cuando  se  ayuntan  en  uno»  (ley  1.*,  titulo  VI,  Parti- 
da 4.*).  Es  de  añnidad  el  parentesco  cuando  nace  de  la  unión 
y  relación  que  en  virtud  del  matrimonio  adquieren  los  pa- 
rientes de  un  cónyuge  con  el  Otro  esposo. 

Según  el  Código  civil,  la  proximidad  del  parentesco  se  de- 
termina por  el  número  de  generaciones.  Cada  generación  for- 
ma un  grado.  La  serie  de  grados  forma  la  línea,  que  puede 
ser  directa  ó  colateral.  Se  llama  directa  la  constituida  por  la 
serie  de  grados  entre  personas  que  descienden  una  de  otra, 
Y  colateral,  la  coualituída  por  la  serie  de  grados  entra  perso- 
nas que  no  descienden  unas  de  otras,  pero  que  proceden  de 
un  tronco  común.  Se  distingue  la  linea  recta  en  descendente 
f  ascendente.  La  primera,  une  al  cabeza  de  familia  con  loa 
que  descienden  de  él.  La  segunda,  liga  í  una  persona  con 
aquellos  de  quienes  desciende. 

En  las  líneas  se  cuentan  tantos  grados  como  generaciones 
ó  come  personas,  descontando  la  del  progenitor.  En  la  recta 
se  sube  únicamente  hasta  el  tronco.  Así,  el  hijo  dista  delpa- 
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die  un  grtdo,  dos  del  abuelo  ;  tiea  del  bisabuelo.  En  It,  co- 
lateral Be  sube  haeta  el  tronco  común,  y  después  se  baja  has- 
ta U  persona  con  quien  ge  hace  la  computación.  Por  esto,  el 
heinisno  dista  dos  grados  del  hermano,  tres  del  tío,  herma- 
no de  BU  padre  ó  madre,  cuatro  del  primo  hermano,  j  asi  en 
adelante. 

X,B  computación  de  que  trata  el  párrafo  anterior  rige  en  to- 
das las  materias,  excepto  las  que  tengan  relación  con  los  ini' 
pedimentos  del  matrimonio  canónico. 

Llámase  doble  vinculo  al  parentssco  por  parte  del  padie  y 
de  la  madre  conjuntamente. 

En  las  herencias,  el  pariente  más  próximo  en  grado  excluye 
al  más  remoto,  salvo  el  derecho  de  representación  en  los  ca- 
sos eo  que  deba  tener  lugar.  Loa  parientes  que  se  bailaren 
en  el  mismo  grado  heredarán  por  partes  iguales,  salvo  lo  que 
se  dispone  sobre  el  doble  vinculo.  Si  hubiere  varios  parieu- 
tes  de  un  miemo  grado,  j  alguno  ó  algunos  no  quisieren  ú  no 
pudieren  suceder,  su  parte  acrecerá  i  los  otros  del  mismo 
grado,  salvo  el  derecho  de  representación  cuando  deba  tener 
lugar.  Repudiando  la  herencia  el  pariente  más  próximo,  si  ea 
solo,  ó,  si  fueren  varios,  todos  los  parientes  más  próximos  lla- 
mados por  la  ley,  heredarán  los  del  grado  siguiente  por  su 
propio  derecho  y  sin  que  puedan  repiesentar  al  repudiante. — 
(Artículos  915  á  9J3  del  Código  civil) 

Derechü  foml.  —  i.°  Cataluña.  — Conato  general  del 
/íií-fBífí cu.— Determínase  la  naturaleza  del /BríXíííío  en  Ca^ 
taliiña  mediante  la  inñuencia  de  las  disposiciones  romanas, 
cuyo  fundamento  y  principio  aceptó,  y  cuyas  variedades  sos- 
tiene á  través  de  los  tiempos  y  de  las  épocas.  Se  denomina 
parentesco  ó  cognacióu  el  vinculo  ú  relación  que  existe  en- 
tre dos  personas  con  motivo  de  la  generación  ú  del  matrimo- 
nio; si  bien  esta  última  recibe  particularmente  el  nombre  de 
afinidad.  Aquel  vínculo  ge  desarrolla  ó  entre  personas  que 
descienden  las  unas  de  las  otras,  ó  enlre  individuos  que  pro- 
ceden de  un  tronco  común:  en  el  primer  caso,  los  parientes 
forman  la  linea  directa;  en  el  segundo,  constituyen  la  linea 
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colateral  ú  oblicua.  La  linea  recta  se  divide  en  ascendente  6 
•upenor  y  descendente  ó  inferior,  Mgún  que  enlace  al  jefe  de 
la  faioilia  con  laa  paiionag  de  quienes  desciende,  ó  una  á. 
aquél  con  lot  indivldaog  que  del  mismo  descienden.  La  linea 
coUleral  también  se  divide  i  su  vez  en  bilateral  ó  germana, 
cuando  tiene  dos  troncos  comunea,  y  unilateral,  en  el  coso  de 
tener  un  solo  tronco  común;  de  nominan  dos  e  consanguíneos 
ti  el  tronco  común  es  el  liombre;  y  uterinos  st  es  la  mujer.  El 
parentegco  por  afinidad  se  produce  por  el  ni 
marido  y  los  parientes  de  la  mujer 
sa  y  los  parientes  de  sn  marido.  • 

£1  parentesco  es  de  dos  clases:  natural  y  civil;  el  primero 
se  inicia  en  los  vínculos  de  la  eangre;  el  segundo  nace  de  la 
adopción;  aquél  ea  legítimo  ó  ilegitimo.  Según  que  se  funde  ó 
no  en  el  matrimonio. 

El  parentesco  se  computa  poi  generaciones,  formando  cada 
generación  un  grado,  y  la  seiie  de  grados  constituyendo  la  li- 
nea cuyas  divisiones  y  subdivisiones  anteriormente  hemos  de- 
terminado. 

En  la  linea  directa  se  cuentan  tantos  grados  como  genera- 
dones  existen  entre  las  personas.  En  la  linea  colateral  se  su- 
man los  grados  que  separan  á  cada  pariente  del  tronco  co- 
mlln.  En  los  matiimonioa  canónicos  los  gradoa  se  cuentan  en 
la  linea  oblicua  ó  colateral  por  el  número  de  generacioneg 
que  existen  entre  el  colateral  más  remoto  y  el  tronco  común. 

Efectos  del  partnttscB.—'SX  parentesco  da  lugar  á  la  suce- 
sión abintestato,  á  la  tutela  legitima,  á.  la  prestación  de  alimen- 
tos, i  la  formación  de  impedimentos  para  contraer  matrimo- 
nio y  á  la  dispensa  en  ciertos  casos  para  declarar  en  juicio. 
El  parentesco  natural  es  indestructible  como  el  vinculo  de  la 
sangre  en  que  se  (unda,  no  terminando  más  que  en  el  caso 
de  muerte.  Por  el  contrario,  el  parentesco  civil  se  eitingue 
desde  el  momento  en  que  desaparece  la  adopción.  El  paren- 
tesco de  afinidad,  por  último,  termina  también  con  la  muerte 
de  uno  de  los  esposos. 

Afilicacionis.  —  1.*  Los  parientes  por  afinidad  carecen  de 
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todo  derecho  i  la  Eucelión.  2.*  La  pioiimidad  del  parentes- 
co ge  cuenta  atendiendo  al  dia  del  fallecimiento  del  causanto 
cuando  no  existe  testamento,  y  desde  el  dia  en  que  sea  evi- 
dente la  falta  de  heredero  test  amen  taiio,  habiendo  disposi- 
ción de  esta  Índole— (Leyea  de  la  Inatítuta,  titulo  6.°  Degra- 
dibus  cogttaíienis,  libro  III,  y  del  Digesto,  titulo  X  De  ifradi- 
bus,  tt  affinibus  libro  XXXVIIL) 

2."  Aragón.— NaUtTalaa  y  división  del  parentesco. — Afir- 
ma Dieste  que  el  concepto  del  parentesco  en  Aragón  no  d)6e- 
To  del  general  que  en  todas  las  legialaclonea  se  formula,  pre- 
sentando como  única  novedad  su  divisiún  en  seis  clases:  de 
consanguinidad,  natuial,  de  afinidad,  de  cuasi  afinidad,  espi- 
ritual ;  ciril,  cuyos  conceptos  determina  de  la  aiguiente  for- 
ma: «El  primero,  es  el  que  tienen  entre  el  loa  personas  qne 
ilescienden  legítimamente  del  miamo  tronco.  Cuando  proce- 
de de  unión  ilícita,  es  meramente  natural.  El  de  afinidad,  es 
el  que  media  entre  cada  cónyuge  y  la  familia  del  otro.  De 
cuasi  afinidad,  es  el  que  se  establece  entre  el  que  ha  contraí- 
do esponsolea  y  loa  parientes  del  otro.  EapiriluBl,  ea  el  que 
contraen  el  ministro  del  sacramento  y  el  padrino  ú  madrina 
con  el  bautizado  ó  confirmado  y  con  sus  padres.  Civil,  es  el 
que  se  establece  entre  el  adoptante  y  pariente*  de  su  lioeai 
y  el  adoptado.» 

Dentro  del  parentesco  exiateo  los  grados  y  las  lineas  en  la 
misma  forraa  que  hemos  referido  con  relación  &  las  legislacio- 
nes común  y  de  Cataluña.  Las  lineas  se  dividen  en  paternas 
y  maternaa:  componen  aquél'as  las  personas  que  descienden 
del  mismo  tronco  que  el  padre,  recibiendo  el  nombre  de  ag- 
nación el  parentesco  exiatente  entre  ellas,  agnados  loB  parien- 
tea  y  linea  de  agnación  la  que  les  une  k  unos  con  otros.  Con^ 
tituyen  las  maternas  las  personas  que  descienden  del  tronco 
de  la  madre,  denominándose  cognación,  el  parentesco;  cog- 
nados, los  paiientee,  y  linea  de  cognación,  la  qne  enlaza  i. 

La  linea  de  consanguíneos  es  recta  ú  oblicua,  que  también 
se  Tama  lateral  6  colateral  y  transversal.  La  recta  se  divide 
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SD  ascendente  y  delceodente.  La  oblicua  en  auperior  é  infe- 
rior; la  primera  comprende  los  tiog;  la  segunda  los  hermanos, 
sobrinos,  etc. 

La  computación  de  los  grados  es  de  dos  clames:  civil  y  ca- 
nónica, siguiéndose  en  materia  de  sucesiones  en  Aragón  la 
computación  canónica  (Lissa).  En  todo  lo  demiB  rige  el  cri- 
terio del  Derecho  común. 

3."  Kavarra. — La  legislación  civil  de  Navarra  scept*  en 
general  en  materia,  de  partnUsco  los  disposiciones  del  Dere- 
cho romano  expuestas  al  estudiar  aquella  institución  en  Ca- 
talufia,  siendo  ünicamcnte  precepto  especial  del  fuero  nava- 
rro la  expresión  de  que  el  parentesco  más  próximo  es  por 
le;  foral  el  de  aquel  que  antes  naciere  de  linaje.-  (Vanguas  y 
Miranda.) 

4.°     Vixcaya  y  Mallorca. — Ninguna  especialidad  admiten 

-  loa  fueros  de  eatos  territorios  TeUtlvamente  at  parentes.:?, 

rigiendo   en   ambas   provincias   los   preceptos  del  Derecho 


Derecho  común.— Las  personas  relacionadas  entre  sí 
por  los  vínculos  de  la  sangre  ó  del  matrimonio.  Esta  cone:!Íón 
produce  diversos  estados  de  derecho,  que  pueden  clasificarse 
en  varios  grupos  dentro  del  Código  civil.  Comprende  el  prime- 
ro los  impedimentos  que  tienen  determinados  parientes  para 
contraer  matrimonio.  Constituyen  el  segundo,  los  deberes 
que  reciprocamente  eeSala  la  ley  á  los  mismos  de  darse  ali- 
mentos. Forman  el  tercero,  las  facultades  que  adquieren  para 
ser  tutores  legítimos  y  constituir  el  Consejo  de  familia.  Com- 
ponen el  cuarto,  la  incapacidad  que  lea  alcanza  para  ser  tes- 
tigos en  los  testamentos  y  en  otras  especiales  relaciones  ju- 
rídicas. Determinan  el  quinto  los  derechos  que  la  ley  les 
concede  para  que,  á  falta  de  herederos  testamentarios,  se  les 
<Uñera  la  hetentía  hMta  el  grado  ee&aUdo,  excluyendo  el 
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pBTienle  más  pióiimo  al  más  remoto  y  digfrutando  del  dere- 
cho de  acieceT  ;  del  de  repreientsddn. 

Aplicaciimt!. —  I.*  L>  disposición  hecha  geDÉncomente  en 
favor  de  loa  paiientea  del  testador  se  entiende  hecha  en  fa- 
^oi  de  los  más  piúximos  en  grado  (articulo  751  del  Cúdigo 
civil).  2."  Para  determinar  la  cuaatla  de  la  dota  obligatoria. 
loB  Tribunales,  en  acto  de  juiiediccián  Toluotaris,  haián  la 
regulación  ún  más  iavesl^ación  que  las  decluacioDcs  de  loa 
niismoG  padres  donantes  y  la  de  los  dos  parientes  máa  pr6ii- 
moB  de  la  hija,  varones  y  mayores  de  edad,  uno  de  la  lin«» 
paterna  y  otro  de  la  materno,  reiideutea  en  Is  misma  locali- 
dad ó  dentro  del  partido  judicial  (párrafo  segundo  del  ar~ 
tlculo  1. 341). 

Derecho  foral.—  i.**  Cntaluña. — Las  únicas  especialida- 
des que  acerca  de  \o&  parientes  en  CataluSa  merecen  anotar- 
Be  en  este  lugar,  hacen  referencia:  la  primera,  á  la  interpre-  ' 
tación  de  la  palabra  parietUes  en  las  disposiciones  testamen- 
tarias, que,  siguiendo  el  criterio  del  Derecho  romano,  com- 
prende todos  los  que  lo  eran  al  tiempo  de  la  otorgación  del 
testamento,  aunque  posteriormente  dejen  de  serlo,  y  á  los 
que  lo  fueran  en  la  Época  de  la  muerte  del  testador;  y  la  se- 
gunda, al  precepto  dictado  por  le  constitución  3.',  titulo  It, 
libro  VI,  volumen  i.°,  otorgada  por  Pedro  Il(  en  las  Cor- 
tes de  Monzón  de  1363,  capitulo  I,  que  determina  que  «lo* 
bienes  que  hubieren  prevenido  i.  los  impúberes  del  padre  6 
del  abuelo  ó  de  otros  oe  linea  paterna,  adquiridos  por  cual-> 
quiera  causa,  ocasión  ó  titulo,  muriendo  dichos  impúberea 
ahintestato,  pasarán,  no  á  la  madre,  sino  á  los  dichos  padrea 
y  otros  más  inmediatos  de  aquella  parte  hasta  el  cuarto  gra- 
do.,...» La  eipieeión  linea  paterna  significa — segán  Cáncer — 
que  tiene  lugar  la  constitución  indicado,  no  sólo  en  el  padre, 
abuelo  y  otros  ascendientes,  sino  que  también  en  los  otros 

z."  Aragón. — Se  entiende  -por  parientes  más  próiiroos  del 
testador,  conforme  el  fuero  5."  Dt  tetlamintis,  aquellos  que 
lo  fueran  al  tiempo  de  la  muerte  del  mismo,  siempre  que  pío- 
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cedftn  de  aquella  linea  de  la  que  provienen  loe  bienei.  Tam- 
bién Be  consideía  de  la  misma  naturaleía  el  coaaangufneo 
que,  no  teniendo  otro  pariente  delante  de  «i,  sea  el  mía  próxi- 
mo, aunque  el  parentesco  fuera  muy  remoto. — (V.  PareotM.) 
3."  Navarra,  Vitcaya  y  Mallorca.— lüiapxDA  variedad 
ofrecen  tas  legislaciones  íoioles  de  estos  lerritorioB  relatera- 
mente al  concepto  abstracto  de  parientes,  que  se  determina 
en  su  aspecto  general  por  las  reglas  del  Derecho  comúh. 

PABttUES 

Los  parquet  j  paseos  se  consideran  en  Cataluña  del  do- 
minio publico,  que  tienen  derecho  &  disfrutar  los  que  viven  ó 
te  hallan  residiendo  temporalmente  en  las  poblaciones  donde 
están  situados. 

PAUTE  DE  cAMABA 

(V.  S|MlÍt.) 
PARTICIÓN 

D«reebo  coman. —d-wcí^o  dt  la  partición.— 'EA  acto  d« 
distribuir  una  herencia  entre  tos  herederos  adjudicando  i 
cada  interesado  la  parte  que  en  la  misma  les  pertenezca,  re- 
cibe el  nombre  áe  partición.  «Su  objeto  definitivo —  como 
dice  Falcún — no  es  otro  que  adjudicar  á  cada  uno  de  los  he- 
rederos, legatarios  y  acreedores  del  eaudal  relicto  la  parte  de 
bienes  que  les  corresponda  con  arreglo  k  derecho.» 

Ningún  coheredero  podrá  ser  obligado  á  permanecer  en  la 
indivisión  de  la  herencia,  á  menos  que  el  testador  prohiba  ex- 
presamente la  división.  Pero  aun  cuando  la  prohiba,  la  divi- 
sión tendrá  siempre  lugar  mediante  alguna  de  las  causas  por 
las  cuales  ee  extingue  la  sociedad. 

Pertenas  que  pueden  ¡elicitar  la  partición. — Todo  cohere- 
dero que  tenga  la  libre  administración  y  disposición  de  sna 
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bienes,  podía  pedir  en  cualquier  tiempo  la  paiticiún  de  la  be- 
leDcia.  Fot  los  incapaciudos  y  poi  los  ouseotea  deberán  pe- 
dirla sus  representantes  legitiinoB.  Si  ante»  de  hacerse  la  par- 
tícición  muere  uno  de  los  coherederos  dejando  dos  ó  más 
herederos,  bastará  que  uno  de  éstos  la  pid^  paio  todos  los 
qae  intervengan  en  este  ülcioio  concepto  deberán  comparecer 
bajo  una  sola  representación. 

La  mujer  no  podrá  pedir  la  particiún  de  bienes  ain  la  auto- 
rización de  su  marido,  6,  en  su  caso,  det  juei.  El  marido,  si  la 
pidiere  i  nombre  de  su  mujer,  lo  hará  con  consentimiento  de 
FSts.  Los  coherederos  de  la  mujer  no  podrán  pedir  la  parti- 
ción sino  dirigiéndose  juníaoiente  contra  aquélla  j  Su  marido- 
LoB  herederos  bajo  condición  no  podrán  pedir  la  partición 
hasta  que  aquélla  se  cumpla.  Pero  podrán  pedirla  los  otros 
coherederos  flSeBurando  completamente  el  derecho  de  los 
primeros  para  el  caso  de  cumphrse  la  condición,  y  hasta  sa- 
berse que  ésta  ha  faltado  ó  no  puede  ya  veriücorae,  se  antan- 
derá  provisional  la  partición. 

Fornias  de  reaiiiar  la  partición.  —  I ."  Por  el  testador. 
Cuando  el  legtador  hiciere  poT  acto  entre  vivos  7  por  última 
voluntad  la  partición  de  bus  bienes,  se  pasará  por  ella  en 
cuanto  no  perjudique  á  Ib  legítima  de  los  herederos  forzosos. 
El  podre  que  en  interés  de  Su  familia  quiera  conservar  indivi- 
sa una  explotación  agrícola,  industrial  ó  fabril,  podrá  usar  de 
la  facultad  concedida  en  este  precepto,  disponiendo  que  se 
satisfaga  en  metálico  su  legitima  á  los  demás  hijos.  z.°  Por 
comisario.  El  testador  podrá  encomendar  por  actos  iitíer  iri- 
vas  ó  mortis  causa  pora  después  de  su  muerte  la  simple  facul- 
tad de  hacer  la  partición  á  cualquiera  persona  que  no  sea  uno 
de  los  coherederos.  Lo  dispuesto  en  esta  disposición  y  en  Is 
anterior  se  observará  aunque  entre  los  coherederos  baya  algn- 
no  de  menor  edad  ó  sujeto  á  tutelo;  pero  el  comisario  deberá 
en  este  caso  inventariar  los  bienes  de  la  herencia,  con  cita- 
ción  de  los  coherederos,  acreedores  y  legatarios.  J."  Per  lít 
kerederos  mayores  de  edad.  Cuando  el  testador  no  hubiese  he- 
cho la  partición  ui  encomendado  á  otro  esta  facultad,  si  loi 
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herederos  fuerea  ¡aa-joiee  y  tuvieren  U  libre  administración 
de  8UB  bienes,  podrán  distribuir  la  herencia  de  la  manera  que 
tengan  por  conveniente.  Cuando  Iob  herederoB  mayores  de 
edad  no  sa  entendieren  sobre  el  modo  de  hacer  la  partición, 
quedará  á  salvo  su  derecho  pora  que  le  ejerciten  en  la  forma 
prevenida  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civiL  Cuando  to«  ine- 
ñores  de  edad  estén  sometidos  á  la  pabia  potestad  y  repre- 
sentados en  la  partición  por  el  padre,  ó  en  su  caso  por  la  ma- 
dre, no   será  necesaria  la  intervención  ni  la  aprobación  ju- 

Re^las  para  lu  partiHótt.—  'S.tL  La  partición  de  la  herencia 
se  ha  de  guardar  la  posible  igualdad,  haciendo  lotes  ú  adju- 
dicando i.  coda  uao  de  los  coherederos  cosas  de  la  núama  na- 
turaleza, calidad  ó  especie.  Cuando  una  cosa  sea  indivisible 
ó  desmerezca  mucho  por  su  división,  podrá  adjudicarse  á  uno 
á  calidad  de  abonar  i  los  otros  el  exceso  en  dinero.  Pero  bas- 
tará que  uno  solo  de  ios  herederos  pida  su  venta  en  pública 
subasta  y  con  admisión  de  licitadores  extraños  para  que  asi 

Los  coherederos  deben  abonarse  reciprocamente  en  la  paJ- 
tición  las  rentas  y  frutos  que  cada  uno  haya  percibida  de  los 
bienes  hereditarios,  las  impensas  útiles  y  neceaorias  hechas 
en  los  mismos  y  los  daños  ocasionados  por  malicia  ó  negli- 
gencia. Los  gastos  de  partición  hechos  en  interés  común  de 
todos  los  coherederos,  se  dcducir&n  de  la  lierencia;  los  he- 
chos en  interés  particular  de  uno  de  ellos,  serán  á  oargo  del 

Los  títulos  de  adquisición  ó  pertenencia  serán  entregados 
al  coheredero  adjudicatario  de  la  finca  ó  ñncas  á  que  se  refie- 
ran. Cuando  el  mismo  titulo  comprenda  varias  fincas  adjudi- 
cadas á  diversos  coherederos,  ó  una  sola  que  se  haya  dividi- 
do entre  dos  6  más,  el  titulo  quedará  en  poder  del  mayor  in- 
teresado en  la  finca  ó  fincas  y  se  facilitarán  á  los  otros  copias 
fehacientes  á  costa  del  caudal  hereditario.  Sí  el  interés  fuere 
igual,  el  titulo  se  entregará  al  varón,  y  habiendo  más  de  uno, 
at  de  mayor  edad,  Siendo  original,  aquel  en  cuyo  poder  que- 
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de  deberá  también  exhibirlo  i  loí  demás  interesado»  cuando 
lo  pidieren. 

Si  alguno  de  loa  coherederos  vendiere  á  un  extiafio  su  de- 
recho hereditario  antes  de  la  partición,  podrán  todos  ó  cual- 
quierads  loa  coherederos  subrogarse  en  lugar  del  comprador, 
reembolsándole  el  precio  de  la  compra  con  tal  que  lo  Terifi- 
queu  en  tércnlno  de  uo  mes  á  contar  desde  que  esto  se  les 
haga  saber- 

Eftctos  de  la  particiin.  —  La  patticiún,  legalmente  hecha, 
conñerc  á  cada  heredero  la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes 
que  le  hayan  sido  adjudicados.  Hecha  la  particián,  los  cohe- 
rederos estarán  reciprocamente  obligados  á  la  evicci6n  y  sa- 
neamiento de  los  bienes  adjudicados.  Esta  obligación  sólo 
cesará  en  los  siguientes  casoe:  i."  Cuando  el  mismo  testador 
hubiese  hecho  la  particiún,  á  no  ser  que  aparezca  6  racional- 
mente te  presuma  haber  querido  lo  contrario,  y  salva  siempre 
la  legitima.  2.°  Cuando  se  hubiere  pactado  expresamente  al 
hacer  la  particiún.  3."  Cuando  la  evicción  proceda  de  causa 
posterior  á  la  partición,  ó  fuere  ocasionada  por  culpa  del  ad- 
judicatario. 

La  obligación  reciproca  de  los  coherederos  á  la  evicción 
es  proporcionada  á  su  respectiva  haber  hereditario;  pero  si 
alguno  de  el'os  resultare  insolvente,  responderán  de  su  parte 
los  demás  coherederos  en  la  misma  proporción,  deduciéndose 
la  parte  correspondiente  al  que  deba  ser  índemniíado.  Los 
que  pagaren  por  el  insolvente  conservarán  su  acción  contra 
él  para  cuando  mejore  de  fortuna.  Sí  se  adjudicare  como  co- 
brable un  crédito,  los  coherederos  no  responderán  de  la  in- 
solvencia posterior  del  deudor  hereditario,  y  súlo  serán  res- 
ponsables de  su  insolvencia  al  tiempo  de  hacerse  la  partición- 
Por  los  créditos  caliñcados  de  incobrables  no  hay  responsa- 
bilidad; pero  si  se  cobran  en  todo  ó  en  parte,  se  diatríbnirá 
lo  percibido  proporcionalmente  entre  los  herederos. 

S/scisién  de  la  partición. — Laí  particiones  pueden  rescin- 
dirse por  las  mismas  causas  que  las  obligaciones.  Podrii 
también  ser  rescindidas  las  particiones  por  causa  de  lesión- 
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en  mis  de  la  cuarta  paite,  atendida  el  valoi  de  las  cosa» 
cuando  faeron  adjudicadas,  l^a  paiti<ñón  hecha  pOT  el  difunto- 
no  puede  tei  impugnada  por  causa  de  legión  lino  en  el  caio 
de  que  perjudique  la  legitima  de  los  here^erot  faizosos  ó  de 
que  aparezca  ó  racionalmente  se  presuma  que  fué  otta  la  vo- 
luntad del  testadoT. 

La  accl6a  resclsoiia  por  causa  de  legión  duiaríi  cuatro- 
años,  contados  desde  que  se  hizo  la  partición.  El  heredeía 
demandado  podrít  optar  entre  indemnizai  el  d^o  d  consentir 
que  se  proceda  á  nueva  partición.  La  indemnízacióii  puede 
hacerse  en  namerario  ó  en  la  misma  cosa  en  qae  resultó  el 
perjuicio.  Si  se  procede  h  nueva  partición,  uo  alcanaará  ésta 
á  loa  que  no  hayan  sido  perjudicados  ni  percibido  mfcs  de  l(v 

No  podrin  ejeri^tar  la  acción  rescisoria  por  lesión  el  he- 
redero que  hubiese  enajenado  el  todo  ó  una  parte  conside- 
rable de  los  bienes  inmuebles  que  le  hubiesen  sido  adjudi- 

L«  omisión  de  alguno  6  algunos  objetos  ó  valorea  de  la 
herencia  no  da  lugar  i  que  se  rescinda  ta  partición  por  lesión, 
sino  i,  que  se  complete  ó  adicione  con  los  objetos  ó  valorea- 
omitidos.  La  partición  hecha  con  preterición  de  alguno  de  loB 
herederos  no  se  rescindirá,  í  no  ser  que  se  pruebe  que  hubo 
mala  fe  ó  dolo  por  parte  de  los  otros  interesados;  pero  éstOB- 
tendrán  la  obligación  de  pagar  al  preterido  la  parte  que  pro- 
porción almente  le  corresponda. 

Nutidad  de  la  paJticiÓH. — La  partición  hecha  con  uno  L 
quien  se  creyó  heredero  sin  serlo,  ser&  nula. — (Articulo» 
l-ojí  á  1.081  del  Código  civil.) 

ApHcacÍBi%ts.~-\.'-  No  han  de  traerse  á  colación  y  pactídó» 
las  mismas  cosas  donadas  ó  dadas  en  dote,  sino  el  valor  que 
tenian  al  tiempo  de  la  donación  6  dote,  aunque  no  sa  hubie- 
se hecho  entonces  su  justiprecio.  El  aumento  ó  deterioro- 
posterior  y  aun  su  pérdida  total,  casual  ó  culpable,  geri¿car> 
go  y  riesgo  ó  beneficio  del  donatario  (articulo  I-.045).  í.'  No 
prescribe  entre  cehtrediros,  condueBos  ó  propietarios  de  fin- 
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cas  coliodantea  la  acciÓD  para  pedir  la  partición  déla  keren- 
■cia,  la  divisic>n  de  la  cosa  coman  6  el  deslinde  de  lat  propie- 
dades contiguas  (articulo  1.965). 

Derecho  fo»l. — i."  Cataluña.— K\  Derecho  civil  de 
CataluDa  no  analiza  especialmente  \i  partieió»,  por  lo  cual  se 
acepta  el  criterio  de  la  legislacián  romana  como  fundamento 
de  la  materia  en  el  país. 

Tiene  lugar  la  partición  cuando  el  causante  de  la  herencia 
dejó  al  morir  dos  ó  más  herederos,  los  cuales  adquieren  per- 
fecto derecho  para  solicitar  la  división  de  aquélla,  aun  en  el 
caso  de  que  alguno  de  los  coherederos  se  opusiera.  Si  entre 
éstos  existen  menores  de  edad,  la  partición  de  la  herencia  se 
realizará  únicamente  á  instancia  de  cualquiera  de  los  herederos 
que  sea  mayor  de  veinticinco  años.  También  pueden  instar  la 
división  de  los  bienes  muebles  hereditarios  7  la  provisional 
de  los  inmuebles  de  la  misma  clase  los  tutores  de  los  meno- 
res ó  incapacitados  en  representación  de  los  mismos,  con  el 
£n  de  lograr  que  la  administración  de  las  propiedades  de  los 
sujetos  á  tutela  sea  más  sencilla  y  menos  propensa  á  diGcul- 
tades  que  perjudiquen  el  caudal  de  éatos. 

La  partición  comprenderá  todos  los  bienes  de  la  herencia 
de  cualquier  clase  y  naturaleza  que  sean,  incluso  las  cosas 
que  deben  traerse  á  colación  por  los  herederos,  los  frutos  j 
demás  utilidades  producidas  por  la  sucesión,  los  derecho» 
establecidos  á  fav  jr  de  los  herederos  y  las  cargas  y  deudas  i 
que  estuviere  afecta  la  misma,  incluyendo  en  esta  categoría 
las  obligacioiisB  que  en  contra  del  cansante  tuviera  alguno  de 
los  llamados  á  heredar.  Las  leyes  romanas  exceptuaron  de 
esta  generalidad:  I."  Los  bienes  legados  por  el  causante  á 
un  extraño  ó  a  algún  coheredero.  2."  Los  objetos  que  deben 
#er  restituidos  á  sus  dueaos  por  no  pertenecer  al  difunto.  3.° 
Las  cos&s  que  por  su  naturaleza  ó  aplicación  pudieran  ser 
materia  de  mal  uso.  como  loa  venenos,  armas  prohibidas  jr 
otros  semejantes.  Ei  derecho  especial  de  Cataluha  admitió  en 
todas  sus  partes  esta  modificación. 

La  partición  de  la  herencia  debe  hacerse  con  exacta  igual- 
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dad,  adjudicándose  k  cada  uno  de  los  herederos  cosaa  de  llf 
miBma  naturaleza,  clase  y  especie.  Si  no  hubiera  posibilidad 
de  realizar  (al  exactitud,  se  nivelará  la  desigualdad  imponien- 
do una  carga  6  determinada  prestación  al  heredero  tavoreci- 
do  en  beneñcio  del  perjudicado.  Cuando  la  herencia  fuese  in- 
divisible por  raiin  de  las  propiedades  que  la  componen,  se 
adjudicará  en  su  totalidad  á  uno  de  los  coherederos  ó  á  un- 
extiaiio,  mediante  licitación  entie  aquéllos  primeramente  y 
después  entre  éstos;  obligándose  el  que  ad<juieFa  ios  bienes 
hereditarios  á  galisfacer  la  parte  que  corresponda  i  los  demás 
herederos,  ya  en  metálico  ü  ya  en  objetos  de  la  especie  con- 

Realizada  la  partición,  se  entiegari  á  cada  uno  de  los  he- 
rederos los  cuerpos  hereditarios  que  te  hubieren  sido  adjudi- 
cados, con  sus  títulos  correspondientes,  pasando  desde  luego- 
á  disfrutarlos  aquéllos  en  plena  propiedad.  Al  mismo  tiempo' 
se  les  abonará  las  cantidades  que  hubieran  satisfecho  en  be- 
neficio de  la  herencia,  y  se  les  reducirá  aquellas  otras  que* 
hablan  percibido  de  la  misma,  y  las  que  por  su  culpa  ó  neg- 
ligencia dejaron  de  producir  los  bienes  hereditarios.  Cuando 
una  finca  se  divida  entre  varios  herederos,  los  títulos  de  pro- 
piedad pertenecientes  á  ella  se  entregarán  al  heredero  que 
disfrute  la  mayor  parte  de  la  misma,  pero  con  ta  obligación  de- 
facilitarlos  á  los  demás  coherederos  en  el  caso  de  que  los  re- 
quieran. Los  títulos  comunes  de  la  herencia  se  depositarán 
en  poder  del  coheredero  que  haya  adquirido  la  porción  ma- 
yor de  las  propiedades  hereditarias,  y  siendo  equivalentes  en 
el  que  sea  prelerente  por  razón  de  edad  ó  sexo.  No  pudiendoi 
hacerse  la  entrega  en  forma  alguna,  la  suerte  designará  el  de- 
positario, y,  en  último  extremo,  ae  colocarán  en  un  estableci- 
miento público  de  los  dettinados  al  efecto. 

Los  coherederos  se  responden  mutuamente  de  la  evicctón 
de  las  cosas  que  correspondieron  á  cada  uno. 

La  partición  no  se  invalidará,  aunque  se  hubieran  dejado' 
indivigag  varias  partea  de  la  herencia;  pero  en  este  caso,  los 
herederos  tendrán  acción  para  pedir  que  se  distribuyan  pro— 
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porción almente  aquéllai  entre  todos.  Esta  acción  prescdbei 
según  el  uaatge  Omnts  causae,  i.  loe  treinta  aQos. 

La  particiÓD  de  la  herencia  verificada  extrajudicialmente 
entre  herederas  ma;orea  ds  veinticinco  afloB  puede  ser  res- 
cindida en  los  caaos  en  que  hubiera  mediado  en  la  misma 
fraude  6  lesiún  enorme.— (Leyes  del  Digesto,  titulo  II  De 
familot  erciscundoí,  libro  X.) 

2.°  Aragón. — 'L.a  particién  de  los  bienes  hereditarios  en- 
tre los  herederos  recibe  en  el  territorio  aragonés  la  denomi- 
nación de  división  de  la  herencia,  siendo  tan  reducidas  las 
particularidades  que  formula  el  Detecho  especial  de  Aragón 
acerca  de  la  materia,  que  bien  puede  afirmarse  que  el  Dere- 
cho común  es  el  aplicable  á  aquella  institución. 

Únicamente  los  autores  y  fueristas  de  las  provincias  ara- 
gonesas inician  algunos  principios  que  consideran  subsisten^ 

exacta  de  criterios  sustentados  por  la  legislación  Tomana. 
Opinan  que  cuando  un  fundo  hereditario  no  admitiera  ci3- 
moda  división  sin  perjuicio  de  su  naturaleza,  y  los  interesados 
no  convinieran  en  qué  heredero  lo  habla  de  adquirir,  deberá 
procederse  á  un  sorteo,  abonando  el  coheredero,  á  quien  la 
suerte  hubiera  adjudicado  la  finca,  los  partes  que  proporcio- 
nalmente  corresponden  á.  los  demás,  ó,  en  otro  caso,  enaje- 
nando las  propiedades  y  entregando  las  porciones  que  á  cada 
uno  de  los  herederos  le  pertenezcan. 

Respecto  de  los  demás  aspectos  de  la  partición  de  la  he- 
rencia, el  Dericho  común  es  la  legislación  aplicable  al  terri- 
torio aragonés,  conforme  ya  hemos  observado  al  comienzo 
¿e  esta  sección. 

3."  iVofarro. —Aparte  las  disposiciones  del  Derecho  ro- 
mano, expuestas  al  estudiar  la  partición  en  Cataluña,  que 
tienen  perfecta  aphcación  á  Navarra,  existen  en  el  Fuero  gene- 
ral varios  capítulos  (XIX,  XX,  XXI,  XIU  y  XIV)  del  tlt.  IV. 
libro  II,  que  analizan  extensamente  la  materia  de  particiones, 
ofreciendo  reglas  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  tanto  por  su 
subsistencia  actual  cuanto  por  la  importancia  que  revelan. 
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El  capitulo  XIX  dice  teitu*lineiite:«UBiidr>  y  mujei  tÍIIb- 
aaa  casadaa  an  ¡enili,  9Í  muere  la  mujei  ciístuias  habiendo 
de  edad,  es,  k  sabei,  de  siítt  años,  estas  criaturas  luego  pue- 
den demandar  la  paite  de  su  madre,  y  sí  ciialuraa  no  hubie- 
re, los  pueden  demandar  ;  cobrar  el  derecbo  de  Ib  mujer.  Si 
eatag  criaturas  no  tuvíereo  edad,  tenga  las  criaturas  el  padre 
de  aquí  á  que  hallan  edad  las  criaturas » 

Determina  esta  disposición  foral,  como  se  habrá  observado, 
que,  en  el  caso  de  que  muera  la  mujer  casada  dejando  hijos 
de  8U  matrimonio,  pueden  éstos  pedir  la  parte  que  les  corres- 
ponda en  la  herencia  de  su  madre,  siempre  que  hayan  cuni- 
pUdo  siete  años,  edad  que  elevó  el  capitulo  UI  del  Amejora- 
mieato  de  fuero  de  D.  Felipe  á  los  doce  aüos  respecto  de  las 
hambraa,  y  á  los  catorce  con  relación  á  los  varones;  puesto  que 
ai  bieQ  es  verdad  que  este  precepto  sólo  habla  y  menciona  á 
los  üdalgos  y  no  á  los  villanos  é  hijos  de  labradores,  las 
leyes  posteriores  han  terminado  con  loí'  jerarquías  sociales 
en  toda  España.  Cuando  no  tengan  esta  edad  los  menores, 
quedarán  en  poder  del  padre  hasta  que  la  cuoiplan.  «Com- 
prendemos -  dice  Alonso  k  este  punto — que  con  tal  que  haya 
uno  de  estos  IiíJüe  que  tenga  aquella  edad,  y  que,  por  consi- 
guiente, esté  capacitado  para  pedir  su  parte,  deberá  pioce- 
derse  á  la  partitión  de  la  herencia  de  la  madre,  como  sí  todos 
fuesen  de  edad,  si  bien  los  que  no  la  tuvieren  y  sus  porciones 
hereditarias  deberíin  permauecei  en  poder  del  padre  hasta 
que  cumplan  aquélla,  y  entonces,  conforme  fueren  cumphén- 
dola,  podrán  reclamar  su  parte.» 

El  capitulo  XX  establece  que  «marido  y  mujer  villanos  ca- 
sados en  stmiie  habiendo  críaturaa,  ai  muere  el  uno  de  ellos, 
las  criaturas  luego  pueden  reclamar  la  parte  del  muerto  al 
vivo,  y  ai  por  aventura  oo  hubiese  criaturas  vivas,  y  las  cria- 
turas tuviesen  criaturas,  los  nietos  (sobrinos  dice  el  Fuero)  na 
pueden  reclamar  al  abuelo  rem  en  au  vida,  mas  si  vive  alguna 
criatura,  luego  puede  reclamar  porte;  y  si  reclama  la  criatura 
parte  luego, deben  reclamar  loai'i>i(rt»0.r  suparte,porque  tienen 
tonto  derecho  como  las  criaturaa  en  heredades  y  en  muebles. 
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y  si  los  sobrinos  no  fieman  por  al  no  vale  la  partición  si  son  de 
edad,  y  ai  no  son  de  edad,  el  pariente  mayoi  j  et  más  cercano 
pueden  firmar  por  ellos  con  buenos  ñadoies  de  cotoi  que  les 
hi^a  fiímai  cuando  fuese  de  edad.  Pero  loa  ítos  bien  pueden 
tener  lo  que  no  ea  partido  hasta  que  sean  de  edad  6  den  fia- 
dor como  dicho  es  de  suso,  si  no  se  aviniesen  por  paramien- 
tos (convenio)  les  deben  dar  con  que  vivan  sobre  9ua  bienes 
que  deben  haber.» 

Esta  ley  formula  el  supuesto  de  que  concunan  á  la  heren- 
cia el  padre  6  la  madre  con  sus  hijos,  en  cuyo  caso  pueden 
reclamar  inmediatamente  bus  porciones  teipectívaa  los  des- 
cendientes de  primer  grado,  y  si  no  existieran  hijos,  pefo 
si  nietos,  éstos  no  podrán  haber  nada  del  abuelo  ó  abuela 
mientras  vivan  sus  ascendientes,  suspendiéndose  entonces  la 
partición  que  no  se  realiza  basta  tanto  que  muera  el  abuelo 
sobreviviente.  Una  especialidad  señala  la  ley:  cuando  además 
de  los  nietos  existiese  algún  tio,  hermano  de  sus  padres  ú 
madres,  aquél  puede  reclamar  la  parte  que  le  corresponda,  y 
los  nietos  también  solicitar  la  suya. 

I.as  particiones  se  aseguran  en  Navarra,  según  se  despren- 
de del  citado  capitulo  XX  del  Fuero,  mediante  fiadores  que 
han  de  ofrecer  los  nietos  mayores  de  doce  6  catorce  años, 
conforme  sean  varones  ó  hembras,  por  si  mismos,  pues  en 
caso  contrario  no  ha  de  valer  la  partición,  ó,  mejor  dicho,  no 
se  les  entregarán  los  bienes  á  los  nietos.  Cuando  no  sean  de 
edad  suficiente,  el  pariente  mayor  y  más  cercano  afianza  por 
ellos  con  determinadas  cantidades,  que  es  lo  que  significa  la 
palabra  cotos  de!  capitulo  XX,  los  cuales,  á  su  vez,  harán 
afianzar  á  los  menores  al  cumplir  la  mayoría  de  edad;  6  tam- 
bién podrán  los  tioa  tener  lo  no  partido  hasta  que  aquéllos 
presten  la  fianza.  En  todo  caso,  los  nietos  gozan  del  derecho 
de  exigir  que  les  entreguen  á  cuenta  de  los  bienes  que  deben 
haber  los  elementos  necesarios  para  su  vida  fisica  y  moral. 

El  capitulo  XXI  declara  que  «si  el  marido  muere  viviendo 
la  mujer  ;  habiendo  criaturas  que  no  hayan  edad,  loa  parien- 
tes del  padre  pueden  reclamar  las  criaturas  y  todo  lo  delpa- 


PAB  -  «»  -  PAR 

áie  paia  criar  Ub  ciiatuiat  huta  que  teogui  doce  ó  catorce 
aftoB  cumplidos,  seguo  bcoji  varones  ó  tieaibttt  (siete  ^os 
dice  el  Fuero),  pasados  los  cuales  vajati  á  donde  quiBÍe[en¡  y 
la  partición  debe  lei  tal,,  que  la  mitad  de  todas  les  hereda- 
des da)  padre  deben  prender  j  ds  la  madre  catas  criaturas, 
ella  prendiendo  unos  vestidos  para  al  y  lo  partan  por  medio; 
cual  que  muere  sin  criaturas,  las  heredades  del  muerto  de- 
ben tornar  á  su  natura». 

El  precepto  que  desarrolla  este  capitulo  es  sumamente 
sencillo  y  no  exige  mayor  eiplicaciún.  Muriendo  el  marido  y 
quedando  la  mujer  con  hijos  que  no  tengan  la  edad,  los  pa- 
rientes del  padre  pueden  reclamar  los  descendientes  7  los 
bienes  de  los  mismos  con  el  objeto  de  educarlos  y  cuidarlos 
hasta  que  cumplan  la  mayoría  de  edad. 

El  capitulo  XIII  dispone  que  en  las  particiones  de  los  bie- 
nes de  patrimonio  ú  de  abolorio  realizados  entre  hermanos, 
deben  asegurarse  los  unos  á  loa  otros  con  ñadores  al  objeto 
de  que  no  puedan  nuDca  reclamar  cosa  alguna  por  distribu- 
ción indebida.  Deben  estar  todos  presentes  á  la  partición 
compeliendo  á  los  ausentes  á  <¡ue  asistan  ó  añancen  de  pasar 
por  lo  que  se  hiciere:  si  no  pueden  concurrir  éstos,  realiiarán 
la  partición  los  presentes,  por  si  y  por  los  ausentes,  conser- 
vando Integras  las  suertes  un  año  y  un  día;  porque  compa- 
reciendo aqnéüoB  dentro  de  este  término,  aún  pueden  recla- 
mar nueva  partición;  pero  posado  aquel  tiempo,  cada  uno  do 
los  herederos  dispondrá  de  su  parte  con  entera  libertad,  que- 
dando en  depósito  la  porción  de  loa  auaenles  en  poder  de 
uno  de  los  hermanos,  que  la  entregará  cuando  vuelvan. 

«Estas  particiones— expone  Yanguas  y  Miranda —pueden 
anularse  y  repetirse  hasta  tres  veces,  si  no  se  dieren  los  fia- 
dores indicados  ó  ae  hiciere  escritura  pública;  pero  teniendo 
una  de  estas  circunstancias  no  puede  reclamarse,  ya  se  haga 
la  partición  á  la  suerte,  ó  ya  por  convención».  Cuando  las 
heredades  estuvieren  situadas  en  distintos  lugares  del  terri- 
torio navarro,  la  partición  se  celebrará  en  nna  de  ellas,  to- 
mando posesión  en  todas. 
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El  capitulo  XIV,  por  último,  exige  que  los  liadotes  y  testi- 
go» pertenezcan,  i  ser  posible,  á  la  migma  vecindad  7  pueblo 
de  log  herederog,  y  ai  no  ü  los  inmediatos,  prestando  jura- 
mento de  que  no  se  encuentran  de  aquellas  condiciones. 
.  En  todo  lo  demia,  la  partición  en  Navarra  acepta  los  prin- 
cipios del  Derecho  romana,  expuestos  al  estudiar  la  materia 
en  Cataluña. 

4.°  Viicaya. — Kingún  precepto  establece  el  Fuero  de  Viz- 
caya acerca  de  lafiariüiáH,  por  lo  cual  el  Dírecho  cvmüit  se 
apHca  en  absoluto  al  territorio  vizcaíno  en  todo  lo  referente 

"  5.°  Mallorca.— Üeglyn  declaraciones  de  Ripoll  y  del  Co- 
legio de  Abogados  de  Mallorca,  el  Derecho  romano  rige  en 
Jas  Baleares  en  las  instituciones  hereditarias.  Nosotros,  sin 
embargo,  estimamos  que  í  la  partición  pueden  aplicarse  las 
disposiciones  del  Dtrtcko  común,  sin  que  sean  pretoiidoa  por 
ello,  puesto  que  no  existen  elementos  legislativos  especiales 
en  e)  territorio  balear,  relativos  á  aquella  i( 
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Instrumento  con  que  se  dividen  y  reparten  las  aguas  para 
dirigirlas  adonde  las  quieren  guiar  los  fontaneros  ó  loa  que 
tienen  a  su  cuidado  el  repartimiento  de  eliaa  para  el  riego. 
(Diccionario  de  la  Academia).— (V,  Parada  (Sflrv)dumbre  de). 

PARTOS  DOBLES 


La  prioridad  del  nacimiento  en  el  coso  defiartox  ásHa,  da 
orprinier  nacido  ios  derechos  que  la  ley  reconozca  al  primo- 
génito (articulo  31  del  Código  civil).— (V.  Naolnlento.) 


pArrocos 


Derecho  foral.— 1.°  Cataluña.— ^a  Cataluña,  loe  pá- 
rrocos,  tectotea  y  íu»  tenientes  pueden  recibir  y  ■utorizar 
teslamentoB  6  Altimaa  voluntades  en  el  distrito,  territorio  ó 
feligresía  donde  ejercen  jurisdicciún,  cuando  no  haya  nota- 
rio ea  el  pueblo  de  residencia  del  testador. 

1°  Aragúit.  —De  igual  modo  q^e  en  Cataluña,  sn  Ara- 
gón eatán  capacitados  los  párrocos  paca  recibir  taitamentos 
abiertos  con  la  asistencia  de  dos  testigos  que  Sean  ve^i:ios 
del  mismo  pueblo. 

3."  Navirra, — En  Xavarra  se  autoriza  el  Otorgamiento 
de  disposiciones  testamentarias  ante  t¡\  párroco  ú  otro  cléri- 
go y  dos  testigos,  en  el  caso  de  que  no  haya  N  tario  en  la 
ciudad. 

4."  Afo/Zarcfl,— Siguiendo  las  islas  BaUaiis  el  criterio  de 
Cataluña,  aduiiten  en  su  )egÍBlHCÍ9n  civil  especial,  quo  loa 
párrúces  reciban  la  firma  de  los  otorgantes,  ypor  aplicación 
se  consiente  también  en  los  testamentos,— (V.  TestUieaiO 
•blerto.) 

PASAJES 


En  Barcelona,  una  variedad  de  la  servidumbre  de  paso  de- 
terminada por  la  ordinaci6n  10  de  Sancta  Cilia  que  expreía^ 
«Madie  puede  alegar  posesión  de  treinta  años  de  lo  (¡ue  sirvn 
d«  paso  al  albergue  6  casas  de  su  vecino,  en  tapias,  ni  en 
paredes  de  ladrillo,  ni  de  enlabiados  que  den  paraje,  ni  ail- 
quiera  posesión».  — (V.  PaSO  (Servidumbre  d»).  1.°  Catahiütij 

PASO  (Servidumbra  de). 

Deivotio  comiirt.  —  A'aíBro/íSii  de  la  servidwiih-i  lU 
pasa.'  Se  constituye  la  servidumbre  dt paso  mediante  el  de- 
recho <]ue  adquiere  el  dueüo  de  un  predio  situado  dentro  de 
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los  técminoB  de  atrae  heredades  de  lectamai  talids  por  las 
propiedades  colindantes. 

El  propietario  de  una  finca  ó  heredad  enclavada  entre  otras 
ajenas  y  sin  salida  í  camino  público,  liene  derecho  á  exigir 
paso  por  las  heredades  vecinas,  previa  la  correspondiente  in- 
demoización.  Si  esta  servidumbre  se  constituye  de  manera, 
que  pueda  ser  conlinuo  su  uso  para  todas  las  necesidades  del 
predio  dominante  estableciendo  una  via  permanente,  la  in- 
demnización consistirá  en  el  valor  del  terreno  que  se  ocupe 
y  en  el  importe  de  los  perjuicios  que  se  causen  en  el  predio 
:.  Cuando  se  limite  el  paso  necesario  para  el  cultiva 
:a  enclavada  entre  otras  y  para  la  extracciún  de  sus 
á  través  del  predio  sirviente  sin  vía  permanente,  la 
iademnizaciún  consistiii  en  el  abono  del  perjuicio  que  oca- 

Reglits  de  ¡a  sirvidumbre  de  paso.  — l."-  La  servidumbre  de 
paso  debe  darse  por  el  punto  menoa  perjudicial  al  predio  sir- 
viente, y  en  cuanto  fuere  conciliable  con  esta  regla,  por  don- 
de sea  m.nor  la  distancia  del  predio  dominante  al  camino 
público.  2.^  La  anchura  de  la  servidumbre  de  paso  será  la  que 
baste  á  las  necesidades  del  predio  dominante.  3.^  Las  servi- 
dumbree  esislentes  ds  paso  para  ganados  conocidas  conloa 
nombres  de  cañada,  cordel,  veredü  ó  cualquiera  otro,  Se  re- 
girán por  las  ordenanzas  y  reglamentos  del  ramo,  y,  en  su  de~ 
f^cto,  por  el  uso  y  costumbre  del  lugar.  Sin  perjuicio  de  loa 
derechos  legítimamente  adquiridos,  la  cañada  no  podrá  exce- 
der en  todo  caso  de  la  anchura  de  75  metros,  el  cordel  de 
37  metiüB  50  eentímetroa  y  la  vereda  de  20  metros.  Cuando 
sea  necesario  establecer  la  servidumbre  forzosa  de  paso,  se 
observará  lo  dispuesto  para  la  servidumbre  de  paso  en  gene- 
ral. En  este  caso  la  anchura  no  podrá  exceder  de  10  metros- 
Si  adquirida  una  anca  por  venta,  permuta  ó  partición,  que- 
dare enclavada  entre  otras  del  vendedor,  permutante  ó  copar- 
tícipe, éstos  están  obligados  á  dar  paso  sin  indemnización, 
salvo  pacto  en  contratio.  Si  el  paso  concedido  á  una  finca 
enclavada  deja  de  ser  necesario  por  haberla  reunido  su  due~- 
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fio  á  otra  que  eeté  contigua  al  camino  público,  ei  dueño  del 
piedio  sirviente  podri  pedir  que  ae  extinga  la  servídumbie, 
devolviendo  lo  que  hubiera  recibido  poi  índemnizac'ón.  Lo 
miamo  ie  entendsti  en  el  cato  de  abriese  an  nuevo  camino 
que  dé  occeeo  i  ta  fines  enclavado. 

Si  fuete  indiepensable  poca  construii  ó  reporai  algia  ediü- 
£cÍo  paiar  mateiíalea  por  piedio  ajeno,  ó  colocar  en  él  anda- 
mios  ú  otros  objetos  pora  la  obra,  el  dueDo  de  eate  piedio  es- 
t&  obligado  í  consentirlo,  rscibieudo  la  indemn ilación  conesr 
pondieate  al  perjuicio  que  »e  le  irrogue.— (Artículos  564 
^  570  del  Código  civil.) 

Derecho  focal.— i."  Cataluña,— CoHcipta  de  la  sei-vi- 
■dumbre  át pato. — Siguiendo  el  Derecho  especial  de  Catalu- 
ña el  criterio  de  la  legislación  romano,  considera  la  síJiri- 
dttmbrt  de  pato  como  el  gravamen  impuesto  í  uoa  finca  rús- 
tica, en  virtud  del  cuol  el  dueHo  de  la  heredad  que  no  llene 
«olida  á  comino  público  adquiere  el  derecho  de  exigir  á  loa 
.propietarios  colindantes  lo  concesión  del  poso  necesario  para 
llegar  á  su  finco  por  el  lado  que  menores  perjuicios  lea  pro- 
porcione y  previo  siempre  lo  correspondiente  indemniínciún. 
Comprende  la  servidumbre  de  paso  tres  servldumbree  dis- 
tintas, que  los  romanos  denominaron  vit,  ittr  y  actas.  La  via 
^  camino  ú  corretero  permite  el  poso  por  el  predio  del  veci- 
no en  eilenaiún  considerable,  conduciendo  toda  clase  de  car- 
gamentos y  materiales,  bestias,  corros,  etc.  Su  anchura  ha  de 
tener  ocho  piea  en  loa  lineaa  rectas  y  dieciséis  en  las  curvae, 
«alvo  poeto  en  contrario.  El  ittr  ú  senda  autoriza  i.  pasar  por 
Ja  heredad  ojeno  en  persona,  á  pie,  i  cabollo  ó  en  litera,  y  sí 
fuesen  varios,  unos  detrás  de  otros.  No  estoblecii  la  ley  ro- 
mana las  dimensiones  de  eate  paso;  pero  la  práctica  los  seña- 
ló en  dOB  pies  en  la  porte  recto  j  cuatro  en  loa  curvas.  Cuan- 
do lo  sendo  se  haga  inaccesible  por  un  accidente  fortuito,  se 
■construirá  el  ittr  por  el  punto  más  próximo  posible.  El  attus 
ó  carrera  consiente  la  conducción  de  gocados  y  vehículos  de 
toda  naturalezo  por  el  predio  del  vecino.  De  igual  modo  (|ue 
lo  anterior  servidumbre,  carece  de  dimensiones,  que  la  cos-> 


'tumbre  ha  ñjodo  en  cuatro  píes  en  las  Kneas  rectas  j  ocho  ei» 

Eípeñali¿jdes  de  la  ciudad  di  Barceltma. — i.*  Servidum- , 
iré  de  paso  per  profiiedadi!  urbanas. — «Nadie  puede  alegar 
posesión  de  treinta  años  de  lo  que  sirva  de  paso  al  albergue 
6  casas  de  su  vecino,  en  tapias,  ni  en  paredes  de  ladrillo,  ni 
de  entablados  que  den  pasaje,  ni  Adquieía  posesión»  (ordl- 
nación  lo  de  Sancta  Cilia).  2.*  Servidumbre  de  pase  de  agua, 
«Cualquiera  que  conduzca  agua  por  el  pié  de  la  pared  de  fu 
lecino  para  regar  algunos  predios,  deba  hacer  una  hilada  de 
piedra  y  mortero  al  lado  de  la  pared  por  donde  el  i^a  paaa- 
aará,  7  mis  alta  que  el  agua  (¡ue  por  olí!  pasará,  de  modo  qae 
las  paredes  no  puedan  destruirse»  (ordinación  57  de  la  mis- 
ma colección). 

2."  Aragiií. — Naturaleta  de  ta.terviduntbre  de  pato  en  ge- 
neral. -Consiste  ta  servidumbre  de  pasa  en  Ar^ón  en  «el 
derecho  de  Ir  á  nuestra  propiedad  ó  venir  de  ella  por  el  pie- 
dio  del  vecino,  la*  personas,  caballerías  y  vehículos  de  cual- 
quier clase,  con  caiga  6  sin  ella,  según  7  cuando  lo  exigiere 
el  servicio  ó  utilidad  de  nuestro  fundo».— (Dieste.) 

El  fuero  3.°  De  cansirrtibus  ejutdem  rei,  libro  III,  establece 
como  precepto  terminante  que  si  aconteciera  que  los  pro- 
pietarios de  las  tierras  contiguas  á  nna  villa  ú  huerta  hicie- 
ren plantaciones  con  las  cuales  cerrasen  por  todas  partes  el 
paso  ik  dicha  vi3a  6  huerta  impidiendo  sacaí  sus  frutos,  el 
dueao  podrá  exigir  que  te  dejen  paso  por  el  pasaje  más  pn)- 
ximo  á  la  vía  pública  y  poi  donde  lo  tenia  antes,  6  en  su  de- 
fecto, por  la  margen  de  la  acequia  de  riego.  No  teadiá  este 
derecho  cuando  la  viña  ó  huerta  estén  separadas  del  camino 
público  sólo  por  dicha  acequia. 

De  igual  forma  que  en  Cataluña,  compréndese  en  la  servi- 
duoibie  de  paso  del  teiiitorio  aiagonés  las  denominadas  vlai 
senda  y  cuieía  con  idénticos  caiactercB  que  los  7a  formula- 
dos y  con  exactas  condiciones.  Afirma  Casanate  que  sí  la 
Tia  pública  quedase  destruida  por  coa'quiei  causa  ó  motivo, 
el  paso  paia  la  propiedad  se  realizará  poi  el  fundo  vecino. 
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Poitolés  agrega  que  cuando  en  la  venta  de  un  predio  no  »e 
hubiese  concedido  vta  de  comuDicación  con  el  camino  ptibli- 
co,  deb«  obligarse  al  enajenante  k  que  autorice  aquélla,  abo- 
□iodote  b1  justo  precio,  con  la  condición  de  que  una  vei  títr 
lada  la  vía  no  se  podrá  variar  nuevamente. 

Se  adquiere  especialmente  la  posesiún  de  servidumbre  de 
paso  por  la  prescripción  de  tiempo  inmemorial,  sin  necesidMl 
de  titulo,  siempre  que  bu  uso  no  fuese  interrumpido  por 
pTohlbición  del  dueü.o  del  predio  airvienle.  La  cuasi  pose- 
sión de  la  misma  servidumbre  como  discaotinua  a«  obtiene  í 
ios  treinta  dias.  l>a  persona  que  alega  la  servidumbre  .4; 
paso  debe  probar  el  uso  de  la  misma,  ejecutado  libremente 
ó  Bea  poi  derecho,  aunque  lo  contradiga  el  propietario  del 
predio  sirviente.  La  prueba  tiene  lugar  mediante  la  justiGca* 
ción  de  olgAn  becbo  ó  cansa  que  induzca  k  creer  en  la  perte- 
nencia del  derecbo,  como  el  inrorme  de  personas  Gdegdieas, 
la  fama  entre  los  vecinos,  los  señales  ó  vestigios  de  paso  en 
e!  predio  dominante,  etc.,  etc. —(Portóle a.) 

Siitguittridadet  de  ¡a  ciudad  dé  Zarúgoia. — Los  estatutos 
j  ordenanzas  de  los  montes  ]  huertas  de  la  ciudad  de  Zsio- 
goia  determinan  algunaa  especialidades  acerca  de  la  servi- 
dumbre de  paso,  que  consideramos  oportuno  reproducir.  Ta- 
les son  las  disposiciones  contenidas  en  los  capítulos  Lili, 
CUÍIV  y  CLXXXIV,  que  regulan:  el  primero,  que  el  paso 
debe  tener  codo  y  medio  de  ancho;  el  segundo,  que  el  camino 
para  conducir  carros  con  frutos  será  de  cuatro  codos.  «De  la 
tierra— dice  la  ordenanza  -  que  ha  sido  monte  y  después  ae 
habrá  hecho  regadío  y  harán  heredades,  y  los  que  tendrán 
hechos  primero  sus  heredades  y  las  entradas  para  entiar  y 
solit  con  carros,  y  estarán  en  posesión  de  más  de  diez  años, 
no  es  razón  que  á  los  toles  les  impidan  los  tales  entradas  y 
salidas  con  carros,  y  las  tales  entrados  hon  de  ser  de  ancho 
cuatro  CBudat  (medida  de  Zaragoza)».  Es  de  advertir  que, 
deipuís  que  la  heredad  tenga  ya  su  entrada,  no  podrá  solici- 
tarse otra,  asegurando  la  posesión  de  diez  aBos  el  derecho 
de  tener  dos  entradas.  El  capitulo  CLXXXIV  de  la  colección 


cituln  prohibe  colocar  en  las  hecedades  pcupinR  tapiales  que 
(ibatnijan  el  paso  antiguo;  ordenindose  qae  si  por  conae- 

fle  les  debe  dar  riego  7  paso  poc  el  mismo  pasaje  poi  donde 
antea  lo  habla,  y  esto  por  la  heredad  ptimeta  que  quedó  con 
el  riego  7  camino.  «Cualquier  «¡ue  cerrará  algún  camino  con 
tapias  que  eatuá  al  lado  de  sus  heredades, ;  el  tal  camino  es 
antiguo,  ea  raion  que  la  tornen  é.  abrir  como  antes  estaba  y 
débeole  hacer  pagar  cíen  sueldos  al  qae  tal  habri  hecho.» 

3.°  A'avarra,~l.a  lervidumArt  át  pasa  sftlo  ofrece,  den- 
tro del  Derecho  civil  navarro,  dos  únicas  especialidades,  que 
pasamos  á  determinar.  Se  contiene  la  primera  en  el  capitu- 
lo Xn  de  la  ley  Mo  de  las  Cortes  de  1817  y  1 8 1 8,  que  regó - 
la  cuando  el  dueño  que  debe  servidumbre  de  camino  por  he- 
redad que  quiere  cerrar,  puede  dar  aquélla  por  Otro  punto; 
disponiendo  qoe  «si  alguna  heredad  tupiese  servidumbre  de 
camino  y  el  dueño  quisiere  cerrarla  prestando  aquella  servi- 
dumbre por  un  extremo,  no  se  le  podrá  impedir,  siempre  qo« 
no  cause  perjuicio  ó  incomodidad  considerable  al  público  ó 
particulares  interesados». 

Supone  esta  disposición  la  existencia  en  Navarra  de  una 
servidumbre  de  paso  ó  via  como  la  denominaban  los  roma- 
nos, estableciendo  una  novedad  desde  el  motncnto  que  auto- 
riza la  alteración  de  la  carrera  ú  camino  por  voluntad  exclu- 
siva del  dueÜD  del  predio  sirviente,  din  necesidad  del  acuer- 
do previo  entre  los  propietarios  de  dmbas  fincas,  siempre 
qae  no  causo  perjuicio  al  interés  público  ó  al  de  los  particu- 

El  Sr.  Alonso  considera  que,  á,  semejania  de  lo  que  la  ley 
dispone  respecto  de  la  servidumbre  de  camino,  el  dueño  del 
campo  ó  predio  que  tenga  el  gravamen  de  dar  paso  al  ^ua 
para  el  riego  de  oirás  fincas,  puede  formar  y  dirigir  el  cauce 
por  donde  menos  perjuicio  le  produzca  y  más  convenga  &  so 
propiedad,  evitando  de  este  modo  que  los  predios  fr  que  sir- 
ve el  suyo  experimenten  dificultad,  obstáculo  ó  incomodidad 


El  segundo  precepto  á  que  hace  rererencia  la  legislación 
de  Navarra,  relativamente  á  Is  servidumbre  de  paso,  com- 
pcende  una  curiosidad  legal  que  merece  conocerse.  Según  el 
capitulo  IV,  titulo  XII,  libro  V  del  Fuero  general,  cuando  no 
exista  camino  para  una  heredad  y  loa  propíetarioa  colindan- 
tes se  negaran  i¡  facilitarlo,  el  dueño  de  aquélla  entrará  en  su 
finca  j  desde  la  misma  comenzBi&  á  dar  voces  llamando  i  la 
Ut  gente,  abriéndose  el  camino  por  el  sitio  por  dando  pase  el 
primei  hombre  que  acuda  &  los  gritos. 

También  conceptAan  singularidad  de  Navarra  en  la  materia 
algunos  autores,  el  principio  contenido  en  al  capitulo  X,  titu- 
lo XII,  libro  III  del  mismo  Fuero,  que  analiza  el  motivo  por 
el  cual  no.  puede  pasar  el  agua  comprada  por  aiut  ajena; 
prescribiendo  que  «de  agua  comprada  ú  captada  una  villa 
dotta,  si  ha  otra  villa  enmedio,  ú  azut.  non  passar  á  aqueilla 
aguo,  si  no  es  con  su  annon  et,  sí  no  i  aiut,  deve  pasaar 
'    ftqueilla  sgaa  comprada,  6  ocaptada  sin   ninguna  contrariad. 

Indica  esta  ley  un  caso  eapecial  que  no  se  halla  compren- 
dido en  la  legislaciún  de  agUB»,  y  que,  por  consecuencia,  sub- 
■iste  en  la  actualidad  en  el  territorio  navarro,  expresando  la 
obügacián  que  tiene  el  duefio  de  un  campo  ó  heredad  ile  dar 
paso  al  agua  destinada  para  el  riego  de  otras  propiedades,  y 
admitiendo  al  propio  tiem^io  la  posibilidad  de  que  una  villa 
compre  á  otra  el  agua  que  necSEitase  para  en  riego,  en  cuyo 
supuesto,  liabiendo  otra  en  medio  ó  azud  (acueducto),  no  po- 
drá la  villa  adquiíente  pasar  aquella  agua  sin  el  consenti- 
miento de  la  villa  intermedia,  y  si  ésta  no  tuviese  cauce,  en- 
tonces el  agua  comprada  por  la  primera  pasará  sin  contradic- 
«iún.  «Esto  precepto — dice  Alonso — ,  adoptado  por  el  Fuero 
en  beneficio  de  una  villa  ó  pueblo,  no  alcanza  sin  duda  algu- 
na á  los  vecinos  particulares,  porque  no  habla  de  éstos,  aíno 
de  aquéllas.» 

4.°  FÍEco>i3.  — EIDotBcbocivilde  Vizcaya  des  arrolla  acer- 
ca de  la  servfdumiri  ai  paso  las  siguientes  particularidades: 
i.'^  «Que cualquier  vizcaíno  que  hubiere  de  edificar  casa 
fuerte  ó  llana,  si  hubiese  menester  de  pasar  por  heredad  ajena 
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vi^a  de  lagar  ú  otra  madeía  ó  piedra,  lo  pueda  hacer  pagsn- 
du  al  dueüo  de  la  heiedad  el  dafio  á  vista  y  examen  de  dos 
bambree  buenos,  con  que  no  haya  camino  raionable  paia  el 
tal  acarrear.  íin  entrar  en  ajena  heredad*.  ~  (Ley  [3,",  titu- 
lo XXIV  del  Fuero  de  Viícaya.) 

.  Determina  esta  ley,  con  suSciente  expiesián,  la  existencia 
de  una  servidumbre  de  paso  obligatoria  con  caricter  tempo- 
ral, para  conducir  loa  materiales  de  coatrucciún  de  cuatqnie- 

t.'  «Que  por  cuanto  en  Viscayaliay  mucha  cúpia  da  he- 
redades cerradas  é  mojonados  y  muchos  entran  y  paian  por 
tales  heredades  con  intención  de  no  hacer  daQo  ni  injuria  al 
dueilo.  Por  enda  que  ordenaban  y  ordenaron  que  cualquier 
persona  pueda  ser  libre  para  entrar  y  pasear  por  cualquier 
heredad  que  otro  haya  6  tengan  y  esto  por  su  persona,  aunque 
la  tal  heredad  eaté  corrada  é  mojonada.  Sí  alguno  entrare  coa 
corro  ú  con  bestia  herrada  por  heredad  ajena  cerrada  ó  mo- 
jonada contra  la  voluntad  del  duerio,  pague  de/rna  (multa), 
por  cada  vez  cien  maravedises,  la  mitad  paia  el  dueSo  de  la 
tal  heredad  y  la  otra  uiitad  para  los  reparos  de  los  caminos  de 
aquella  comarca,  más  el  da&o  y  el  interés  i  la  parte.  Si  algu- 
na persona  entrare  en  heredad  ajena  y  algún  daño  hiciese, 
que  pague  el  tal  daño  doblado;  é  si  el  dueño  de  la  heredad 
(siendo  presente)  vedare  á  cualquier  persona  que  no  entre 
por  la  tal  heredad,  y  sin  embargo  de  ello  contra  bu  voluntad 
entrare  (allende  de  las  otras  penas  establecidas  en  derecho), 
pague  de  peaa  (multa)  cien  maravedises,  repartidos  según  di- 
cho ea».-(Ley  8.%  titulo  XXXIV  dei  Fuero.) 

Subsisten  en  todo  su  vigor  lat  tres  disposiciones  de  est» 
ley,  sustituyendo  únicamente  la  pena  del  abono  de  cien  mara> 
vedises  por  el  p^o  de  una  multa,  que  aegún  los  dañoi  se  de- 
terminará; siendo  de  notar,  además,  la  libertad  que  supone  el 
precepto  del  primer  párrafo  al  cnnceder  al  particular  el  dere- 
cho de  pasar  por  una  heredad  aunque  esté  cerrada,  siempre 
qne  se  haga  cuidadosamente  y  sin  daño  á  la  finca. 

5.°     MnUerca. — Ninguna  singularidad  contienen  las  leyc* 


egpeciale*  de  tas  islas  Baleares  reipccto  d>i  la  serviditmkrf  de 
paso,  que  se  lige  par  la  dodiina  del  Dciecho  común. 


Las  personas  encaigadas  de  guardar  7  apaceutai  loi  ga- 

En  las  legielacionee  forales  de  CataluAa,  Aragón  J  Ntiva- 
rra,  eiiaten  algunos  preceptos  relativos  á  \a%  pastores,  que, 
aparte  su  observancia  presente,  consideranioR  oportuno  de- 


I."  Cataluña.— La  eonatituoión  17,  titulo  LXVII,  lihro  I, 
volumen  i."  de  las  de  Cataluña,  dictada  por  Felipe  IV  en  las 
ptimerag  CotteB  de  Barcelona  del  año  [  70Z,  capitulo  LVI,  de- 
rog<^  la  constituci6u  3.',  titulo  XXI,  libro  IX,  volumen  i.'*,que 
dictó  Carlos  en  las  segundas  Cortes  de  Monióo  de  i  S34,  ca- 
pitulo VIH,  por  la  que  se  prohibía  á  loe  pastores  y  maforaie» 
tener  ganado  piopio  separado  del  de  sus  amos  6  meicUdo 
con  el  de  éstos. 

Dice  aal  aquella  disposición;  «Respecto  que  en  el  capítu- 
lo VIII  de  lag  Cortes  de  MoDEon  del  aBo  1 534  se  dispuso  que 
lOB  pastorea  no  pudiesen  tener  ganado  propio,  ni  separado  ni 
meiclado  con  ei  de  But  amos,  y  como  dicho  capítu'o  no  se 
haya  observado  ni  servido  para  otra  cosa  sino  para  que  loe 
vegueres  vejasen  con  retribuciones  las  majadas,  á  &n  de  que 
disimulen  á  los  pastores  tener  ganado  propio,  y  como  aeria 
difícil  á  loe  dueHos  encontrar  pastorea  bí  Be  obeervase  dicha 
ley,  de  modo  que  siendo  hecha  á  su  favor  les  serla  dañosa, 
por  esto  se  revoca  y  se  manda  que  ningún  veguer  ó  sosveguei 
Di  otro  oficial  directa  ni  indirectamente  se  atrevan  íon  motivo- 
de  lo  dispuesto  en  aquel  capitulo,  ni  por  otro  pretexto  a]gun<^ 
&  obligar  i  loB  amos  ni  i  los  pastores  i.  darles  cosa  alguna, 
bajo  pena  de  restituir  el  doble  j  privación  de  sus  deati- 

z.°  Aragin. — Según  costumbre  del  leiao  de  Aragón,  nada 
consigue  el  dueBo  del  ganado  contra  el  pastor  por  razón  de 
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lai  [osea  que  perecieien  j  cuyas  píeles  lo  presentace.  -^  (Póc- 
-tolés.) 

3.°  ¿navarra.  —  Los  pastores  que  cuatodiaion  puercos, 
cabías  ú  ovejas  y  perdieran 'algún  a  cabeza  que  les  arrebatare 
una  fiera,  no  son  responsables  mostrando  señal  del  hecho  y 
jurándolo.Si  ocurriese  en  el  monte,  debe  también  el  pastor  ju- 
rar que  avisó  en  el  pueblo.  — (Capitulo  XVI,  titulo  X,  Ubro  V 
del  Fuero  de  Navarra.) 

PASTOS  COMUNALES 

Con  mayor  ó  menor  variedad  de  caracteies  y  condiciones 
y  con  más  ó  menos  eiteusíón  de  facultades  según  el  grado  de 
subsistencia  que  en  ia  respectiva  localidad  ofrcica  la  piopíe- 
■dad  colectiva,  se  desenvuelve  en  muchas  poblaciones  de  Es- 
paña noa  coatumbie  jurídica  que  en  el  Derecho  consuetudi- 
nario tiene  su  bate  y  fundamento  y  en  la  práctica  popular  su 
lígimen  y  vida  legaL 

Hace  refeiencia  aquella  costumbre  i  la  conservación  de  te- 
rrenos dedicados  al  pasto,  cuyo  aprovechamiento  se  ejercita 
.comunalmente  por  todos  loa  vecinos  de  un  determinado  tc- 
iritorio.  Las  provincias  en  que  con  mayor  frecuencia  se  des- 
.arrolia  la  práctica  mencionada,  son  las  siguientes: 

I."  Provincia  de  Wfíuíi'ni.  -  No  obstante  la  profunda  mo- 
-dificación  que  la  vigencia  de  laa  leyes  desamortizad  oras  pio- 
«lujo  en  la  situación  legal  de  la  propiedad  perteneciente  a  los 
pueblo  y  ciudades  de  España,  en  no  pocos  concejos  de  la 
provincia  de  Asturias  quedó  subsistente  la  vida  comunal  en 
■montes,  pastos,  arbolado  y  cultivo,  como  usos  y  costnmbroi 
populares  de  arraigadas  convicciones,  cuya  extinción,  á  más 
-de  difícil,  es  notablemente  perjudicial. 

En  el  término  de  Caso,  partido  judicial  de  Laviana,  y  en  to- 
dos los  lugares  que  el  mismo  comprende,  8e  utiliza  desde 
hace  más  de  tree  siglos  entre  los  vecinos  el  aprovechamiento 
«n  común  de  los  pastos  que  produce  el  suelo  del  contorno. 

Pertenecen  estos  terrenos  comunales,  única  y  exclusiva- 
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mente,  á  los  habitantes  de  las  aldeas  ó  parioquiss  donde  le 
balUn  situados,  siendo  los  pueblos  que  se  extienden  á  lo  lar- 
go de  la  cordillera  cantábrica,  que,  como  es  sabido,  eepaia  la 
provincia  de  Asturias  de  las  de  Santander,  Lugo  y  León,  ios- 
qae  coa  mayor  eutusiasino  sostienen  los  pastos  de  la  comu- 
nidad. 

Cada  pueblo  tiene  sus  ordenanzas  particulares,  en  las  (jue- 
se  determina  la  forma  en  que  loa  ganados  han  de  entrar  en 
los  puertos  y  collados,  el  nombramiento  de  los  guardas  que 
cuiden  de  los  rebatios,  el  número  de  bueyes  y  vacas  que  cada 
vecino  puede  entrar  en  los  cotos,  el  cerramiento  de  las  gua- 
rizos,  la  probÍbicl6n  de  que  en  el  pueblo  queden  más  ganados 
que  los  destinados  4  los  trabajos  de  labranza  y  las  demás 
medidas  de  funcionamiento  que  la  costumbre  estableció. 

Los  dueilos  de  los  ganados  no  pueden  enviar  sus  cabezas 
í  los  pastos  en  cualquier  tiempo,  si  no  que  se  sujetarán  é.  la» 
indicaciones  relacionadas  en  las  ordenanzas.  «Por  regla  ge- 
neral, no  se  permite  llevar  á  los  pastos  de  verano  ganados 
que  no  hayan  invernado  en  Caso  ó  en  sus  montes  de  la  marit 
na,  para  evitar  que  los  ganados  de  pueblos  iiniitrofes,  frau- 
dulentamente, de  acuerdo  con  algún  vecino,  se  aprovechen 
de  las  cicas  hierbas  que  producen  los  puertos  altos.  Aconte- 
ce, sin  embargo,  que  hay  personas  y  vecinos  de  lugares  dis- 
tintos de  aquellos  en  donde  radican  los  montes  ó  pastos. de 
común  aprovechamiento,  que  tienen  número  Hjo  de  vacadas, 
como  sucede  en  los  montes  de  Mingoyo,  y  entonces  pueden 
llevar  los  vecinos  de  esos  lugares,  ó  las  personas  en  quienes 
tal  derecho  se  reconoce,  el  número  de  cabezas  de  ganado 
que,  según  costumbre  ó  contrato,  estén  autorizados  para  lle- 
var al  pasto  en  periodos  determinados».  (Derecho  Municipal 
de  Asturias,  po(  D.  Manuel  Pedregal.) 

Una  comisión  de  vecinos,  que  previamente  se  designa  por 
los  regidores  del  lugar,  se  encaba  lodos  los  aüos  de  hacer 
cumplir  fielmente  las  Ordenanzas  municipales,  asi  como  de  la 
designación  de  los  pastos  reservados  en  donde  súlo  han  de 
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■jat  eimero  de  las  condiciones  de  genacacíiin  de  las  vacadas. 

3.**  Pnrvincia  de  León. — En  toda  ta  piovincia  de  I.0Ó11 
existen  teiTeooa  de  apio vech amiento  común  perrcctamente 
doslindadoB,  que  los  vecinoe  de  loi  pueblos  dedican  con  ci- 
clusiún  i  los  pastos.  Los  ganados  de  estos  términos  pueden 
pastar  libcemenle  en  las  tierras  comunales  del  concejo,  v^ro 
sin  saliese  de  los  lindes  que  sepaian  uuas  villas  de  otras; 
para  evitar  lo  cual,  por  des  con  o  cimienta  de  tos  Umiled,  |>r¿- 
viamente  una  comisiún  miita  de  vecinos  de  ambos  pueijloa 
limítrofes  habrán  determinado  fijamente  y  con  toda  claridad 
la  faja  de  terreno  neutral  que  distinga  la  tierra  común  de  la 
de  propiedad  particular  6  no  destinada  i.  los  pastos. 

Sólo  podráa  pastar,  por  consiguiente,  loa  ganados  en  sus 
terrenos  propios.  Cuando  un  rebaño  traspasa  los  limites  de 
su  demarcaciún  penetrando  en  los  de  otro  pueblo,  los  guar- 
das de  las  heredades  tendrán  derecho  á  prendarlo<i  y  tenerlos 
en  el  corral  del  común,  hasta  que  los  dueños  de  los  mismos 
paguen  la  multa  que  en  las  ordenanzas  populares  expresa- 
mente se  consigna. 

En  las  localidades  de  ta  provincia  de  Le6n,  donde  se  des- 
arrollan los  paitos  ccpiiinales,  es  de  notar  que  hay  algunos 
terrenos  que  los  concejos  poseen  mancomunad  amen  te  con 
varíDa  partic  11  lares.  Asi,  «el  puerto  de  San  Isidro,  por  ejem- 
plo—dice D.  Ellas  López  Moran— ,  lo  tienen  los  pueblos  de 
Isoba  y  Puéblale  Lillo  en  común  con  el  Conde  de  Luna,  los 
puertos  de  líedipoUos  que  se  vendieron  y  que  los  vecinos 
compraron,  los  tuvieron  este  dicho  pueblo  y  el  Conde  de 
GUendulain;  San  Cebrián  tiene  dos  puertos  con  el  MBr(¡ucs 
de  Villasante,  y  la  Marquesa  de  Canillejas  tiene  un  puerto  con 
el  pueblo  de  Geniccra  y  otro  con  el  de  Correcillas.  También 
hay  algunos  puertos  que  aprovechan  en  cojpün  dos  ó  más 
pueblos». 

3.°  Pfovincia  de  Santander.— Y.n  esta  provincia  aún  se 
conservan,  si  bien  en  porciones  muy  reducidas,  vealigios  de 
los  pastos  comunales.  Algunos  pueblos  administran  y  culti- 
van terrenos  de  aprovechamiento  común  que  dedican  i  los 
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pastos.  Sin  embargo,  bu  importancia  ho^  dia  ea  muf  limitada, 
acentuándose  cada  vez  más  la  total  extinción. 

4.°  Provincia  át  Zamora.—  Varios  términos  municipales 
de  la  provincia  de  Zamora,  y  principalroanto  aquello»  en  que 
se  desanollan  las  Intrataos  lorttaiies  (Beimiyo  de  Sayi^o  y 
pueblos  pettono  cien  tes  S  este  partido),  conceden  &  loa  veci- 
nos el  derociio  de  aprovechar  los  terrenos  comunes,  desti- 
nándolos i.  los  pastos  de  sus  respectivos  ganados.  Con  BBte 
objeto  se  les  autoriza  pera  introducir  las  cabezas  que  posean 
muchas  ú  pocas,  en  aquellas  tierras;  de  lo  que  se  deduce  t\ai 
el  aprovechamiento  comunal  de  los  pastos  en  el  territorio  <ie 
Zamora  es  muy  desigual,  dado  que  beneñcia  principalmente 
3,  los  ricos  del  pais  y  apenas  mejora  la  situación  de  los  pobres. 

El  trozo  de  terreno  que  comprende  el  pasto,  se  deslinda 
con  anterioridad  á  la  época  de  la  entrada  de  los  ganados,  del 
que  no  se  utiliza  piua  aquel  servicio,  mediante  la  formación 
de  una  ítanja  de  pradera  natural  suficientemente  ancha,  en 
cuya  linea  de  separación  se  ñjan  una  serie  de  piedras  que,  sin 
forma  artística  alguna,  determinan  ta  imposibilidad  de  pasar 
al  otro  lado.  Loa  guardas  tienen  el  derecho  de  prendar  y  lle- 
var al  corra!  del  coitíejo  las  cabezas  ó  animales  sueltos  que 
por  descuido  de  su  encargado  no  respetaron  la  prohibición  y 
entraron  en  el  coto  ó  sembrado;  los  dueúos  pueden  recupe- 
rar luj  bestias  pagando  la  multa  correspondiente  y  los  gastos 
de  la  manutención  electuados  durante  los  dias  que  estuvieron 
en  el  cortaL 

La  entrada  de  los  ganados  en  los  pastos  comunes  no  es 
arbitraria,  sino  que,  por  el  contrario,  se  halla  sujeta  á  curio- 
sas formalidades.  «:l^n  lu9  días  festivos,  á  la  salida  de  mísa, 
se  adelanta  el  alcalde  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  mandando  á 
los  vecinos  que  bagan  alto,  les  notifica  de  viva  voz  que  el  día 
3  de  Mayo  (por  ejemplo),  al  toque  de  campana,  podrán  intro- 
ducir el  ganado  en  la  pradera  tal,  ú  que  tal  otro  sitio  que- 
da acotado  desde  el  día  tantos,  quedando  conminados  los  in- 
fractores con  dos  reales  de  pinada  por  cada  cabeza  que  sor- 
prendan los  guardas  en  el  vedado».^  (Costa).   ■ 


PASTOS  DE  FUCEBIA 

Se  denominaa  pastos  de  facería  en  Navarra  «la  comunión 
que  en  delerminadoi  pastos,  b  en  todos  los  vednales,  tienen 
aJguDos  pueblas  limítrofes,  que  por  esto  se  XiixcMafactros». — 
(Aton.o.) 

Considerado  este  aprovechamiento  de  pastos  en  su  aspec- 
to general,  se  manificata  como  una  verdadera  servidumbre 
pública  establecida  en  favor  de  loe  habitantes  de  cierta  villa 
b  lugar,  cuyos  caracteres,  muy  semejantes  á  los  que  ofrece  el 
gravamen  del  mismo  género  desarrollado  en  Aragón  con  el 
nomtite  de  alera  fotai,  se  diferencian,  no  obataate,  de  eeta  úl- 
tima en  au  formación  mis  limitada  y  reducida,  y  en  su  cons- 
titución voluntaria  y  absolutamente  libre. 

\,a,  facería  puede  provenir  de  antiguos  usos  y  costumbres, 
sostenidos  por  los  pueblos  inmediatos  con  notable  continui- 
dad, ú  de  convenio  establecido  partir;  ni  ármente  entre  las  vi- 
llas limítrofes  y  colindanles.  Su  forma  de  constituirse  tiene 
li^ar  de  dos  maneras:  ó  entre  pueblos  de  términos  conoci- 
dos, deslindados  y  marcados,  ó  entre  villas  que  no  presenten 
sus  linderos  distinguidos  y  seEialados, 

El  capitulo  VI,  titulo  I,  libro  VI  del  Fuero  general  de  Na- 
varra analiza  los  pastos  de  facerla  constituidos  por  poblacio- 
nes que  disfrutan  de  términos  conocidos  exactamente  deslio 
dados,  determinando  cómo  y  en  qué  lugares  pueden  pacer 
los  ganados  de  las  villas  faceras  y  de  qué  manera  deben  dar 
albei^ue  á  los  ganados  ajenos. 

Dice  asi  el  precepto  fural:  «Las  villas  facetas  que  han  los 
términos  conocidos  pueden  pncei  de  parte  de  los  rastrojos 
hasta  las  eras  de  sol  á  sol,  no  haciendo  dúo  en  los  frutos  ni 
en  prado  de  la  vaüla  ni  de  bueyes,  si  por  ventura  algunos 
ganados  ajenos  pasaren  por  término  de  alguna  villa  ú  husts  ú 
por  término  de  algún  infanzón,  les  deben  dar  lugar  de  alber- 
gue una  noche  ó  dos,  ai  no  pueden  ir  de  buena  guisa,  y  no 
sean  tenidos  de  dar  ninguna  cosa  á  los  de  la  villa,  ni  de  aquel 
infanzón  y  les  den  lugar  donde  puedan  beber  aquellos  gana- 
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dos,  si  aquellas  ganados  de  tos  hombres  del  cey  posaren 
poi  término  de  alguna  villa,  6  de  algún  iafaiizon  les  den  lu- 
gar donde  albergarse  y  abreven  con  sus  ganados;  y  si  por 
téimino  de  alguna  villa  ó  de  ley  pasaron  algunos  ganados, 
les  den  lugar  ó  albergue  y  donde  abreven,  y  si  daüo  les  qui- 
sieren pueden  prender  lugar  ú  albergue  y  abreven  sin  daGo  de 
los  vecinos  en  los  frutos,  y  los  prados  de  caballos  y  de  bue- 
yes y  de  los  otros  vedados  que  tienen  vedados  los  vecinos 
entre  si.» 

So  gefialan  poi  esta  ley  los  lugares  ó  sitios  donde  loa  ga- 
nados pueden  pacer  reciprocamente  de  sol  í  sol,  autorizán- 
doles para  que  d  sfruten  de  tal  aprovechamiento  desde  los 
rastrojos  de  las  villas  limítrofes  hasta  las  eras,  siempre  que 
no  ocasionen  daño  alguno  en  los  frutos,  ni  en  los  prados  ca- 
bailóles  ni  boyales.  Asimismo  determina  que  los  ganados  de 
tránsito  que  pasen  por  los  términos  de  pueblos  realengos  y 
solariegos,  tienen  derecho  á  ser  albergados  j  abrevados  una 
ó  dos  noches  sin  reclomotles  cosa  alguna,  no  haciendo  d^o 
en  los  frutos,  prados  ni  vedado*  de  los  vecinos. 

Los  pastos  de  facerla  establecidos  entre  pueblas  cuyos  tér 
minos  están  deslindados,  pueden  constituirse  por  mutuo  con- 
sentimiento y  por  convenio  de  las  poblaciones  colindantes, 
previa  U  aprobación  de  la  Diputación  foral,  subsistiendo  to- 
dos loí  pastos  aniigaos  de  esta  clase  que  no  se  opongan  ni 
daBen  al  dominio  perteneciente  á  los  particulares.  Del  mismo 
modo  pueden  disolverse  Xnt  patt*s  dt  facería  por  el  mutuo 
consentimiento  de  tos  que  los  establecieron. 

En  la  primera  parte  del  capitulo  VII  del  titulo  y  bbro  an- 
tes expresado,  regula  el  Fuero  de  Navarra  en  qué  villas  face- 
ras los  ganados  pueden  pacer  trasfumo,  y  cuando  no  se  de- 
ben acercar  á  Ibb  legumbres,  manifestandu  que  «en  las  villas 
faceras  los  ganados  de  la  una  villa  no  deben  pasar  á  Ib  otra 
villa  írasfumo  por  razón  de  pasturas,  ni  deben  entrar  al  tér- 
mino á  la  parte  que  son  sembradas  mieses,  ni  hacer  daño  en 
las  legumbres,  que  no  deben  acercarse  á  ellas  á  menor  dis- 
tancia de  anapitrtaga  (equivale  á  una  varo  larga) » 
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La  palabra  trasfumo  ha  sido  considerada  con  dUtinto  cri- 
terio acepcional  por  loa  fueristas  navarros.  Según  Yanguas  ; 
Mirnoda,  trasfumii  e%  lo  mÍBOio  que  trashunianle,  porque  es- 
tos ganados  tenían  derecho  á  albergar  una  noclie  b  dos.  Ba- 
raibar  dice  que  tiasfunto  es  la  acciún  6  tiempo  de  paaar  el 
ganado  de  una  parte  á  otra.  Alonso,  por  último,  conceptúa 
que  trasfumo  es  el  (érmino  eitraHo  en  medio  de  dos  villas  fa- 
ccias^  acepción  que  por  nuestra  parte  reputamos  la  más  coa- 
forme  con  la  interpretación  del  Fuero,  toda  vez  que  gauado 
trashumante  es  aquel  que  pasa  de  un  término  b  territorio  á 
otro  distinto,  y  desde  luego  se  comprende  que  no  puede  exis- 
tir tiashuniación  entre  pueblos  limítrofes. 

La  segunda  parte  de  este  mismo  capitulo  Vil  agrega  la 
forma  de  establecer  la  faceila  entre  pueblos   cuyos  términos 

lias  que  no  conocen  los  términos,  aquellas  villas  tales  deben 
pasar  trasfumo,  pacer  las  yerbas,  beber  las  aguas  en  una,  si 
monte  ha  en  los  términos  usar  de  ellos  como  ai  fueseu  una 
vecindad,  ambas  las  villas,  esto  es  por  lo  que  no  ha  partido 
los  térmiaos.  Aunque  la  una  de  estas  villas  si  hubiere  mon- 
te ó  algún  vedado  ó  alguna  parte  del  término  apartada 
que  usen  por  si,  usaron  sus  antecesores  dcvelis  íl  use  han 

En  este  apartado  del  capítulo  Vil,  titulo  I,  libio  VI  del  Fue- 
ro de  Navarro,  se  declara  que  teniendo  en  cuenta  que  exis- 
ten algunas  villas  que  no  ofrecen  sua  términos  deslindados, 
es  presciso  admitir  en  los  mismas  el  trasfumo;  regulando  que 
los  ganados  de  una  villa  pueden  pacer  las  yerbas  y  beber  las 
aguas  en  las  otras,  y  si  hay  montes  no  divididos  usarán  tam- 
bién de  ellos,  como  si  ambos  pueblos  no  fuesen  más  que 
uno.  <'Y  s  einej  ante  a  yací  ría  j  y  sua  deíochoa  —dice  Alonso  — 
los  funda  el  mismo  capítulo  en  que  no  han  partido  sus  tér- 
minos, en  que  es\aa  pro-indiviso,  son  condue&os  de  ellas  las 
dos  villas  y  en  todo  ejercen  el  derecho  de  condominio».  Se 
exceptúan  de  tales  aprovechamientos  el  monte  ú  vedado  y  la 
parte  del  término  que  separan  los  vecinos  de  una  de  las  po- 
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blacíoneg  liniltiofes  paia  su  uso  partí  cu  ai,  del  miímo  modo 
que  lo  bubieían  ctilizado  saa  antecesores. 

La  segunda  claio  de  facerias  comprendidas  entre  pueblos 
cuyos  limites  no  son  conocidos,  s61o  se  consideran  sub- 
sistentes cuando  la9  ciudades  estuvieran  tan  contiguas,  que 
únicamente  las  separase  un  corto  espacio  de  terreno  y  ccn- 
viniese  á  las  dos  villas  reducirlas  á  una  población.  La  disolu- 
ción de  esta  clase  de  facerlas  tiene  lugar  poi  mutuo  coosen- 
tímiento  y  poi  la  acciún  de  partición  de  lo  común. 

En  e]  capítulo  VIH  del  título  y  libro  repetido  se  determina 
hasta  qué  hora  pueden  pacer  los  ganados  de  los  villas  face~ 
ras  sin  hacer  daño,  de  la  siguiente  manera:  «En  las  villas  fa- 
ceras, los  ganados  de  la  una  villa  pueden  pacer  de  sol  í  sol 
dentro  de  las  eias  de  la  otia  villa  ^uitatn/nt,  tornen  á,  su  tér- 
mino con  sol;  si  hicieren  dafio  en  legumbres  6  en  otros  fru- 
tos, paguen  el  dafio;  si  en  este  comedio  hubiere  prado  de  ca- 
ballos ú  de  bueyes,  paguen  las  calamas  como  Fuero  manda.» 
En  el  capítulo  XIV  se  dispone  que  á  los  ganados  qua  en- 
fermasen y  contagiasen  i.  los  demás,  se  les  sefiale  un  límite 
ó  terreno  separado  donde  pasten,  sin  poder  salir  de  él  hasta 
que  eetén  completamente  cifrados  y  sanos.  En  estos  casos, 
loa  vecinas  Indicarán  á  los  ganados  enfermos  los  pastos  que 
en  parajes  apartados  pueden  aprovechar,  con  el  fin  de  impe- 
dir en  lo  posible  la  infección  á  los  tebafioa  sanos,  pagando 
sus  duefios  los  da&os  y  perjuicios  corres  pon  dientes  si  salie- 
ran del  término  demarcado  antes  del  tiempo  que,  según  a 
clase  de  enfermedad  que  desarrollen,  determina  la  ley.  «Los 
ganados  enfermos  de  folmonna  estarán  separados  tres  men- 
guante y  un  creciente,  y  los  de  iiaiintsa,  veinte  días.» 

La  ley  i.»,  titulo  XXII,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación 
de  Navarra  expresa,  por  último,  con  relacíún  á  los  pastos  dt 
factria,  y  siguiendo  el  criteiio  del  Fuero  antiguo,  que  «los 
ganados  granados  y  menudos  de  todo  el  reino  (de  Navarra) 
y  de  cualquiera  parte  del  mismo,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero, puedan  y  hayan  de  pasar  por  cualesquiera  partes  y  lu- 
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gares  donde  necesario  fuese;  y  les  sean  dadas  caHadas  ?  ca- 
minos quitos,  francos  y  libres,  pot  donde  guardando  pan  ; 
vina,  y  los  prados  j  dehesas,  que  las  villas  y  lugares  tíeneo 
particularmente  guardadoa  y  vedados  para  mantener  Bus  pro- 
pios ganadas,  puedan  pasar  y  abrevar  donde  necesario  fuese, 
y  cubillat  donde  la  noche  les  tomase  franca  y  libremente,  ü 
menos  de  pagar  cosa  alguna,  excepto  en  los  pasos  y  lugares 
que  de  antiguo  tiempo  tienen  derecho  y  costumbre  paguen 
aquello  que  por  las  ordenanias  de  nuestra  Cámara  de  Comp- 
tos  Reales  seri  hallado.» 

PASTOS  FOSALES 


Reciben  el  nombre  de  pattes  ferales  en  Ar^ón  las  Bérvi- 
dnmbres  públicas  de  altra  foral  y  boalar.  —  (V.  Altn  for«l 
y  B<nr«r.) 

PASTOS  (Servidumbre  de). 


Derecho  oomán.— (V.  Comanldad  da  ptitoi.) 

Derecho  foral. — l ."  Caía/iíSa.— Mediante  la  sendduni- 
brt  de  pastes,  se  adquiere  el  derecho  de  apacentar  ganado 
propio  en  heredades  ajenas  con  o!  objeto  de  alimentarlo.  LoB 
pastos  pueden  ser  públicos  6  comunes;  loa  primeros  se  esta- 
blecen en  los  terrenos  públicos;  loa  segundos,  en  predios  per- 

Según  detannlaa  el  usatge  l."  Stratae,  contenido  en  el 
titulo  III,  libro  IV,  volumen  t."  de  las  Constituciones  de  Ca- 
taluña, «los  caminos  públicos,  las  aguas  corrientes  y  fuentes 
vivas,  los  prados,  los  pastos,  las  selvas  y  carrascales,  y  las 
rocas  existentes  en  este  pala,  son  de  las  potestades,  BO  paia 
que  las  tengan  en  alodio,  sino  que  están  en  todo  tiempo  al 
aprovechamiento  de  todos  los  pueblos,  sin  obstáculo  ni  con- 
tradicción de  alguno  y  sin  ningún  servicio  determinado». 

Afirma  Marquilea  que  el  precepto  desarrollado  por  este 
n  'atge  habla  quedado  virtualmente  derogado  en  Gatalu&a  por 
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el  no  uso  y  poi  una  costumbre  opuesta  y  continuamente  ob- 
servada en  todas  partes  por  tanto  tiempo,  que  no  habla  me- 
moria de  hombres  en  contrario.  Además,  la  conslituciún  i." 
de  aquel  titulo,  libro  y  volumen,  dictada  por  Pedio  II  en  las 
Cortes  de  Barcelona  de  12SJ,  capitulo  XLIV,  ordena  que  los 
aprovechamientos  de  pattoí  ae  realicen  como  antiguamente 
se  habla  acostumbrado,  j  que  si  alguno  hubiere  usado  mala- 
mente de  estas  cosis,  proponiéndose  queja  sobre  el  particu- 
lar, será  castigado;  lo  cual  supone,  como  dice  Vives,  que 
aquella  derogación  quedó  sancionada  por  esta  ley,  y  que  c! 
tisatgt  Stratae  no  llegó  i  observarse  en  la  mayor  parte  de  Ca- 
taluña. 

Como  generalmente  la  materia  de  servidumbre  de  pastos 
se  rige  por  disposiciones  administrativai,  el  Real  decreto  de 
S  de  Junio  de  1S13,  de  general  aplicación  en  toda  España, 
terminó  con  la  mayoría  de  los  pastos  abusivos  que,  rnndodos 
ea  usos  y  costumbres  antiguos,  engendraban  relaciones  de 
derecho  de  verdadera  apariencia  legal,  y  sólo  dejó  subsisten- 
tes, conforme  declara  la  Real  orden  de  11  de  Febrero 
de  1S36,  los  que  se  apoyasen  en  un  titulo  cierto. 

En  la  actualidad,  aiguiendo  el  articulo  l.°  del  Reglamento 
general  para  \:i  ejecución  de  la  ley  Hipotecaria  de  i."  de 
Enero  de  1871,  deberán  inscribirse  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad para  que  produzcan  efecto,  las  concesiones  definitivas 
de  pastos, 

2."  Aragón.—  La  servidumbre  de  pastos  en  el  territorio 
aragonés  ofrece  un  doble  carácter  de  privada  y  pública.  En 
el  primer  aspecto,  su  naturaleza  jurídica  se  determina  por  el 
derecho  que  adquiere  una  persona  de  apacentar  ganados  ó 
cabaiierias  propias  en  predios  ajenos. 

IÍB  rige  esta  servidumbre  de  pastos  particular  por  las  re- 
glas siguientes:  1.'  El  duetto  del  terreno  sirviente  se  halla 
imposibilitado  para  reducir  á  cultivo  la  heredad  afecta  á  la 
servidumbre  de  pastos,  ni  para  gravarla  concediendo  á  otro 
el  derecho  de  apacentar  sus  ganados  en  los  prados  de  aquél, 
con  perjuicio  evidente  del  que  primero  hubiera  adquirido  el 


PAS  —  488   -  ?\% 

gravamen.  Conforme  Casanate,  loa  terrenos  destinados  í  pas- 
tos pueden  ser  reducidos  a  cultivo,  en  perjuicio  del  derecho 
adquirido  por  custuuibre,  mas  no  del  obtenido  en  virtud  de 
pacto.  2.^  La  servidumbre  de  pactos  ha  de  usarse  con  mo- 
deraciún,  evitando  siempre  los  daQos  que  pudieran  ocatlo- 
rarse  al  propietario  de  la  heredad  y  á  Isa  demás  personas  á 
quienes  pertenezca  el  disfrute  de  la  misuia  facultad.  3  *  El 
dueño  de  una  finca  situada  en  lugar  donde  no  habite  no  pue- 
de vedar  la  servidumbre  de  pastos  que  en  ella  disfrutan  los 
vecinos  del  pueblo.  Por  el  contrario,  si  el  poseedor  de  la  mis- 
ma fuera  vecino  de  la  ciudad  en  que  se  halla  situada  aquélla, 
pidri  vedarla  solamente  por  un  año  en  beneficio  de  sus  ga- 
nados (observancia  9.*  De  fiasads  gregibuí,  libro  Vil  .  Este 
preceplo  no  tiene  aplicación  íi  las  tierras  de  regadío  j  huer- 
tas, porque  en  ellas  no  pueden  apacentar  más  que  los  gana- 
dos de  labor.  4.^  La  servidumbre  de  pastos  se  adquiere  tam- 
bién mediante  el  pigo  de  cierta  cantidad  ú  canon  (Sessé'. 
5."  Cuando  el  derecho  de  apacentar  ganado  íe  obtuvo  en 
virtud  de  pacto,  no  puede  establecerse  nada  en  perjuicio  de 
tal  servidumbre  (Bardaji). 

El  aprovo  ;ham¡ento  de  los  pasto  a  del  término  municipal 
cirresponde  con  igualdad  exacta  á  todos  los  vecinos  del 
mi^mo,  preñiiéndose  ésloa  á  los  extraaos,  cuando  no  pudie- 
ran disfrutarla  todos. 

La  servidumbre  de  pastos  públicos  admite  en  Aragi^n  dos 
v.iriedades,  que  reciben  el  nombre  de  aUrn  fura!  y  heaím; 
(Vé.,e.«.,ot,..) 

3.°  Navirra. — Varios  fueros  y  leyes  de  la  Novísima  Re- 
copilación del  reino  de  Navarra  estudian  con  eitenaión  con- 
siderable la  KfT/i</«/«írf  ¿í^aiíM  en  el  territorio,  determi- 
nando principalmente  las  personas  que  tienen  deiechu  i 
aprovecharse  de  la  misma  y  la  forma  de  proteger  la  propie- 
dad particular.  No  intentamos  anatizsr  todas  las  disposicio- 
nes Torales  relativas  b.  la  materia:  primero,  porque  muchas 
ofrecen  carácter  administrativo  más  que  civil,  y  segundo,  poi- 
que la  mayoría  han  sido  derogadas  por  preceptos  generales. 
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En  iu  virtud,  trataremos  únicamente  de  Us  teg]as  especia- 
lea  que  consideramos  subsistentea  en  la  actualidad  respecto 
de   los   pastos  púbiicOB  primero  y  Ce  loa  pastos  privados 

-  La  ley  8.",  titulo  XX,  libro  I,  de  la  Novísima  Recopilación 
de  Navarra,  dictada  eu  Tudcla  en  I  583,  expresa  que  «por 
cuanta  los  vecinos,  asi  foranos  como  residentes,  algunas  ve- 
ces suelen  lle.vBC  á  los  térmiDos  donde  tienen  vecindad  ga- 
nado ajeno,  haciendo  para  ello  compraB  j  ventas  y  otros  con- 
tratos fingidos  y  simulados  en  daño  y  perjuicio  de  los  demás 
vecinos  y  concejo  de  loa  pueblos;  se  ordenó  y  mandó  por  ley 
que  averiguando  ser  el  ganado  ajeno  y  qne  la  venta  y  con- 
trato es  ñngido  y  simulado,  en  cualquiera  de  log  dichos  ca- 
sos, el  tal  ganado  todo  sea  perdido.  La  mitad  á  cuenta  del 
vecino  que  cometió  dicho  agiavio,  y  la  otra  mitad  á  cuenta 
del  verdadero  dueño  del  dicho  ganado,  y  que  un  tercio  de  él 
sea  para  el  fisco,  y  otro  tercio  paia  el  concejo  de  el  tal  pue- 
blo en  cuyos  términos  por  la  dicha  orden  gozare  el  dicho 
ganado,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  denunciador». 

Por  esta  ley,  que  algunos  reputan  derogada,  se  trata  de 
evitar  que  mediante  contratos  simulados  se  defraude  el  de- 
recho de  los  vecinos  de  un  pueblo  á  aprovechar  los  pastos 
del  término  en  beneñciu  de  los  ganados  de  vecinos  de  otras 
poblaciones  y  tugares- 
La  ley  13  del  mismo  titulo  y  libro,  dictada  en  ülite  en  l6zi 
y  perpetuada  ea  [63Z,  permite  que  «en  los  pueblos  en  que 
los  vecinos  tuvieren  número  señalado  de  ganado  mayor  ó 
menor,  para  gozar  las  yerbas  comunes,  puedan  llenar  su  nú- 
mero de  los  que  no  tienen  ganado,  los  que  le  tienen,  con  tal 
condición,  que  viniéndole  i  tener  los  que  no  le  tienen,  se 
haya  de  quitar  el  que  por  esta  raion  se  uiladió,  que  esto  se 
entienda  en  el  gozamiento  de  las  yerbas  de  los  vecinos,  que- 
dándoles sin  hacer  novedad  en.  las  que  son  de  propios,  y 
renCtis.de  los  villas. y dug ares,  y  que  esto  sea  sin  embargo  de 
cualesquiera  coto p  y  ordenanzas»,  .       -      " 

■■.  .AütoriiaJB.fispó!ición-tE8nscrita  á  (os.-v¡BcinoB  d»  los-íu- 
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gores  en  que  estuviese  seSalado  el  nflmero  de  ginados,  á 
completai  el  de  los  que  ao  le  tuvieren,  con  cabeiiB  que  so- 
bren i  otios  habitantes  de  la  misma  ciudad;  habiéndose 
ordenado  posteiiormente  que  paia  tal  objeto  se  habla  de  ta- 
sar poi  mayor  el  número  de  cabezas  que  se  pudiesen  apacen- 
tar en  las  yerbas.  «De  esta  suerte— dice  Alonso — ,1o  que  la 
ley  se  propuso  fué  que  este  nAmero  se  llenase  con  ganados 
de  \r¡í  vecinos  del  pueblo,  supliendo  loi  que  tuviesen  m6s  el 
númeía  de  los  que  no  tuviesen  el  suyo;  pere  aCadió  todavía 
que  si  éstos  llégasete  i  tenerlo,  cesase  el  que  en  su  represen- 
tación  hubiese  puesto  aquel  otro  vecino,  con  lo  que  se  cod- 
iegulan  los  unes  de  la  ley,  sin  lastimar  los  derechos  del  pue- 
blo en  general,  ni  ios  de  vecino  alguno  en  particular».  Es  de 
advertir  que  en  este  precepto  legislativo  se  comprenden 
tanto  los  ganados  mayoiea  como  los  menores. 

La  ley  22,  también  del  mismo  titula  y  libro,  formula  una 
excepción  á  las  dos  disposiciones  referidas,  admitiendo  con 
ciertas  limitaciones  en  el  pasto  de  yerbas  vecinales  ganados 
de  personas  que  no  eran  vecinos  de  los  pueblos  ni  tenían 
derecho  alguno  á  disfrutarlos.  Motivaron,  según  los  fueristas, 
tal  especialidad  las  siguientes  razones:  i.'  Que  es  justo  que 
loa  animales  que  labran  y  cultivan  heredades  de  un  terri- 
torio se  alimenten  en  él  por  el  tiempo  que  duie  la  labor. 
3.*  Que  con  ésta  se  aumentan  los  frutos  y  crece  a  utilidad 
del  pueblo  en  cuyo  término  realizan  aquélla.  3.*  Que  no  es 
justo  que  estando  labrando  en  otro  territorio,  acaso  distante 
más  de  tros  Isgua»  de  su  pueblo,  hayan  de  volver  i.  éste  los 
ganados  para  apacentarse. 

Esta  ley,  en  resumen,  concede  la  servidumbre  de  pastos 
en  territorio  de  otro  pueblo  &  los  ganados  que  van  á  labrar 
heredades  propias  6  arrendadas  por  vecinos  de  lugar  distin- 
to, pudiendo  pacer  las  yerbas  de  loa  dichos  términos  el  dia 
que  labraren  las  yuntas  6  parejas,  entrando  y  saliendo  de  la 
heredad,  y  entre  dia  cuando  merienden  los  labradores,  sin 
detenerse  otro  tiempo. 

La  servidumbie  d«  paetos  en  terreno  privado  se  ejercita  en 
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Navarra,  g^ún  la  le;  no  de  Im  Cortes  de  1S17  7  [8iS,  déla 
siguiente  forma:  «No  podrá  entrar  persona  ni  ganado  alguno 
en  heredad  ó  fundo  ajeno  cerrado,  en  ningún  caso,  ni  en  loi 
abiertos,  habiendo  en  ello*  fruto  ó  planta  viva,  i  no  interve- 
nir en  ambos  casos  convenio  ü  coneeniimiento  expreso  del 
dueSo;  y  en  los  precisos  en  que  podrá  peimilirse,  se  expresa- 
rán en  las  Ordenanzas»  (capitulo  VII  de  la  lej  citada).  «El 
detallar  cuántas  y  cuáles  plantas  sean  neceaorísa  para  la  pro- 
hibición comprendida  en  el  capitulo  antecedente,  pertenece 
igualmente  á  las  Ordenanzas»  (capitula  VIII).  «Será  absolu- 
tamente prohibido  el  sacar  por  la  noche  caballerías  &  otios 
ganados  á  pasturar  á  donde  por  la  proiimidad  de  las  hereda- 
des pueda  haber  peligro  de  dafio,  y  si  hubiese  algún  grado, 
soto  ó  paraje  donde  no  haya  semejante  peligro,  se  expresará 
en  las  Ordenanzas,  afiadiéndose  alguna  precaución  si  pare- 
ciere oportuna»  (capitulo  IX). 

La  claridad  de  estos  preceptos  excusa  de  lodo  punto  ex- 
tenderse  en  su  explicación,  siendo  necesario  ^¡regar  única- 
mente que  laa  Ordenanzas,  por  regla  general  en  los  terrenos 
comunes  plantados  de  viña,  permiten  la  entrada  del  ganado 
después  de  la  vendimia  con  el  objeto  de  que  se  aprovechen 
de  las  pámpanas  y  hojas;  pero  teniendo  en  cuenta  que  ai  en 
la  vifi»  hubiese  olivos  á  otros  árboles  que  pudieren  ser  perju- 
dicados con  aquella  libertad,  en  tal  caso  se  prohibe  en  abso- 
luto la  entrada. — (Alonso.) 

Acerca  de  los  pastos  en  la  montaña,  los  capítulos  XV 
y  XVI,  titulo  I,  libro  VI  del  Fuero  general,  determinan  algu- 
nas especialidndes  que  revelan  mayoi  curiosidad  que  vigen- 
cia. Tales  son  las  que  regu'an  que  los  ganados  pueden  pacer 
en  los  puertos  desde  el  día  i.°  de  Mayo  hasta  San  Martin  (la 
de  Noviembre).  Si  alguno  de  los  que  llevaren  sus  ganados  al 
puerto  hiciese  cabula  y  se  suscítale  cuestión  por  los  pueblos 
limítrofes  sobre  estar  ó  no  dentro  de  su  territorio,  se  nom- 
brarán inteligentes  que  lo  decidan,  haciendo  la  prueba  de  pa- 
cer el  ganado  en  cuestión.  Inmediato  á  la  cabana  y  dejarlo 
pacer  libremente,  y  aquel  sitio  donde  mis  se  alejase  el  gana- 
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do  aeri  el  fin  dsl  téimino  del  pueblo.— (V.  Pufaw  de  rtoeria.) 
4.°  Ciicaya  y  Mallorca.  —  Ninguna  particularidad  digna 
de  mérito  expresan  las  legislaciones  forales  de  estos  terríto- 
rioB  acerca  de  las  tirviáumbrt  át  pastas,  que  aceptan  el  crite- 
rio genetal  determinado  por  lai  diiposicÍDnes  admiaiilratlvaa. 
5.°  Guipüicoa. — Dos  especialidades  formula  el  Fuero  de 
Guipúzcoa  respecta  de  la  sirvidumbre  de  pastos,  que  los  au- 
tores consideran  subsistentes  en  el  paU  á  pesar  de  la  publi- 
cación del  Código  civil.  Se  refiere  la  primera  i  la  autoriíación 
concedida  á  todos  los  ganados,  alamores  y  menores  que  sal- 
gan de  m^ana  de  sus  establos  para  pacer  las  yerbas  j  beber 
en  cualquiera  tierras  y  montes  que  encuentran,  siempre  que 
lo  hagan  de  sol  i,  sol  y  vuelvan  por  la  tarde  i,  bus  viviendas 
(capitulo  I,  titulo  XL  del  Fuero  de  Guipúzcoa).  Ningún  pro- 
pietario podrá  impedir  el  ejercicio  de  dichos  pastos  cerrando 
su  heredad,  á  no  ser  que  la  tuviere  plantada  de  viñas  ó  man- 
zanos 6  convertida  en  vivero,  huerta  ó  sembrado,  desde  San- 
ta Msda  de  Agosto  (15  del  mes)  liasta  la  Navidad  inmediata 
(a*  de  Diciembre). 

Hace  relación  la  segunda  á  la  negativa  de  que  basta  pasa- 
dos cuatro  aSoa  de  cortados  los  árboles  de  los  montes _/ara/íj 
no  pueden  pacer  los  ganados  mayores  6  menores  ni  de  dia 
ni  de  noche.— (Capitulo  II  del  titulo  XL  del  Fuero  de  Gui- 
púzcoa.) 

PASTumje 

Los  lugares  destinados  al  pasto  común  se  denominan  pas- 
turaje.—{K.  Pastgg  (Sarvldumbre  de). 

PASTURAS 

Los  pastos  ó  hierbas  con  que  se  alimentan  los  a:iimsle9 
(Diccionario  de  la  Academia).  En  Navarro  no  pueden  los 
ganados  por  razón  Aft  pasturas  entrar  en  el  término  entraño 
que  exista  entre  pueblos  limltrofes/ncíror  á  menor  distanci» 
de  una  pirHca.  -(V.  PsitOS  de  facería  y  PJrtlCK.) 


PATENTES  DE  l!<TRODUCCI¿M 

(V.  Pttmtes  d0  Invtnclón.) 
PATEUTES  DE  INVENCIÓK 

Pueden  ser  objeto  de  faiinte  todo  nuevo  invento  que  di 
origen  i.  un  producto  ó  &  un  resultado  industrial.  Están  com-' 
prendidos  en  la  anterior  prescripción:  aj  Las  m&quinae,  apa- 
ratos, inatrumentoB,  ptocedi miento b  ú  operaciones  mecioicaa 
i>  químicas  que  en  todo  ó  en  parte  sean  de  propia  invención 
y  nuevo?,  pueden  ser  objeto  de  patente  de  invención,  7  tos 
que  sin  estas  condicionea  no  se  hallen  establecidos  6  practi~ 
cados  del  mismo  modo  en  el  territorio  espaüol,  pueden  ser 
objeto  de  patente  de  introducción,  ij  Los  productos  ó  loa  re- 
Bultadoa  industriales  nuevos  obtenidos  por  medios  nuevos  ó 
conocidos,  siempre  que  la  eiplotación  de  estos  últimoa  venga 
á  establecer  un  ramo  de  industria  no  practicado  en  el  pai», 
serán  objeto  de  patente  de  invención. 

El  produelo  industrial  siempre  objeto  material  ea  patenta- 
ble  independientemente  de  loa  medios  pata  obtenerlo.  El  re- 
sultado industrial  consistente  en  cualidades  ;  ventajas  logra- 
das en  la  fabricación,  no  es  patentable  sino  con  los  medios 
para  obtenerlo. 

La  numeración  de  los  objetos  que  pueden  ser  objeto  de 
patente  hecha  en  los  párrafos  anteriores,  es  puramenti  enun- 
ciativa y  no  limitativa. — (Artículo  :2  de  la  ley  de  Propiedad 
industrial  de  16  de  Mayo  de  1902.) 

has  fiaítHíti  i¡e  invtncián  é  iatroduccion,  como  medios  de 
adquirir  el  derecho  de  la  propiedad  industria],  tanto  en  au  con- 
cepto legal  cuanto  en  la  duración  y  cuota  de  las  mismas,  ex- 
pedientes para  concederlas,  nulidad  y  caducidad,  falaificaciún 
y  usurpación,  se  rigen  en  todo  el  territorio  español  por  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  Propiedad  industrial  de  1902,  que  es 
de  aplicación  general  i  toda  Espa&a. 


PATERNA,  PtTEPIIIS 

Se  deteimina  con  laa  ^aiabras  fattrna /atíiHii  y  matírna 
maíernis,  ea  Catalu&a,  el  principo  juildico  qae  impera  en  su 
legislación  especial  de  que  cuando  el  hijo  impúber  muera 
iitíeitaan  7  BÍn  euBtituto  papilBi,  loí  bienes  que  le  pertenez- 
can volverán  i.  loa  parientes  de  la  linea  paterna  ó  materna, 
según  de  la  que  procedan,  y  no  al  padre  ó  madre  sobrevi- 
viente; exceptuindose  las  propiedades  que  el  padre  del  me- 
nor hubiese  adquirido  por  industria  ó  negociación  ú  otro 
cualquier  titulo,  porque  basta  6.  los  parientes  del  difunto  que 
tengan  los  bienes  procedentes  de  su  linaje. 

La  constitución  i,*  del  titulo  U,  libro  IV,  volumen  i."  de 
las  de  Cataluña,  dictada  por  Jaime  I  en  Tarragona  en  el  afio 
1260,  expresa  con  toda  suerte  de  detalles  la  forma  de  aplicar 
aquel  principio  en  la  región  catalana.  Dice  asi:  «Como  per- 
tenezca al  oñcio  del  rey  declarar  las  leyes  hechas  y  reformar 
en  mejor  aquellas  qae  según  equidad  ae  han  promulgado, 
Nos  Jaime,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ar^on,  de  Mallor- 
ca y  de  Valencia,  conde  de  Barcelona  y  de  Uigel,  señor  de 
Mompeller,  interpelado  por  muchos  sobre  la  constitución  que 
nosotros  hicimos  disponiendo  que  si  muere  el  padre  dejando 
hijo  ú  híjoa  en  pupilar  edad  y  éstos  muriesen  antes  que  se- 
gún derecho  pudiesen  hacer  testamento,  loa  bienes  paternos 
no  quedasen  en  poder  de  la  madre  aunque  parienta  más  in- 
mediata del  hijo,  Binó  en  poder  de  los  parientes  más  inmedia- 
tos del  padre  difunto  de  cuya  parentela  vinieron  los  bienes,  á 
fin  de  que  los  dichoB  parientes  tuviesen  consuelo  en  su  tris- 
teza, de  loa  cuales  justamente  se  habfa  de  baber  razón;  que- 
riendo algunos  interpretar  malamente  la  dicha  constitución, 
declan  que  si  el  dicho  difunto  hubiese  adquirido  algunos  bie- 
nes por  industria  é  por  negociación,  que  los  dichos  bienes 
asi  adquiridos  no  eran,  según  dicha  conatitucíon,  de  la  madre, 
Binó  de  los  parientes  del  difunto;  lo  cual  no  fué  de  nuestra 
intención,  ni  la  ea  el  defraudar  á  la  madre  de  la  sucesión  de- 
bida al  hijo  en  tal  articulo,  ?inó  que  queremos  y  mandaniis 
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que  la  madre  suceda  al  hijo  en  estos  bienes  que  el  padre  hu- 
biese adquirido  poi  industria,  negociación  6  poi  cualquier 
otro  titulo;  porque  basta  á  loa  parientes  del  difunto  que  ten~ 
gan  loB  bienea  procedentes  de  su  linage,  lo  que  parece  dis- 
ponían también  las  leyes  antiguas;  y  si  faltaren  parientes  den* 
tro  del  cuarto  grado,  á  la  madre  de  los  hijos  ó  hijo  del  di- 
funto vuelvan  todos  los  bienes  del  difunto.  Ítem  declaramos 
la  dicha  constitución  de  que  por  ella  la  madre  no  pierda  la 
donación  poi  nupcias  ó  esponsalicios  (el  cual  es  debido  á  la 
madre  por  razan  de  su  virginidad),  ni  sea  defraudada  la  ma- 
dre en  cosa  alguna  en  todo  aquello  que  debe  ganar  ü  obte- 
ner por  raioa  de  pacto  puesto  por  el  marido,  ó  si  éste  en  su 
testamento  hubiere  mandado  qce  sus  bienea  vuelvan  k  la 
mujer  muriendo  el  hijo  6  hija  dentro  edad  legitima  sin  hijos. 
Establecemos  además  que  todas  estas  cosas  deben  ser  obser- 
vadas leguD  la  voluntad  del  testador  ó  según  el  pacto  que  se 
hubiere  puesto.  V  todas  estas  cosas  que  sobre  se  han  dicho 
de  los  maridos,  asi  mismo  queremos  que  en.  todo  sean  obser- 
vadas en  las  mujeres:  cual  constitución  queremos  que  se 
extienda  á  todos  nuestros  subditos  y  que  todos  estén  obliga- 
dos á  su  observancia.» 

Conforme  manifiesta  Vives,  las  palabras  de  esta  ley  es  ne- 
cesario advertirlas  mucho,  porque  se  ha  visto  que  algunos 
hablando  como  por  tradiciún  de  la  misma  querían  sacaí  un 
principio  genera! /oíi™B/oíí/WM,jnaí<r»fl«a(íí-»i'í,  de  la  ex- 
presión, j'  ístpi  (los  impúberes)  aiiiríesín  antes  jue  tegún  dt- 
recha  fudietin  hanr  líslamtitto,  lo  que  es  un  verdadero  ^sn- 
tis  Uraanis  habUibui;  BS  decir,  cuando  sÍ!  verifica  el  caso  de 
las  leyes  de  este  titulo,  no  en  otros.— (V.  SUOeafill  IriMta- 
da.  I."  Cataluña.) 

PATERHrPAD 

La  relación  6  conexión  que  tiene  un  podre  con  su  hijo. 
El  marido  ó  sus  herederos  podr&n  desconocei  la  legitimi- 
dad del  hijo  nacido  despuís  de  ttantcutridos  trescientos  dias 
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desde  la  disolución  del  matrimonio  ó  de  la  separación  legal 
efecliva  de  los  cónyuges;  pero  el  hijo  y  su  madre  tendrán 
también  derecho  para  justificaí  en  eate  caso  la  paternidad 
del  marido  (articulo  iii  del  Código  civil).-(V.  HtJOB  legitl- 
mos  B  Hijos  llflBitlMU.) 

PATRIA  POTESTAD  ' 

Derecho  líomiia.  — Concepto  de  ta  patria  potestad, — El 
conjunto  de  dereciios  y  deberes  que  corresponden  al  padre 
ó  madre  de  familia  sobre  la  persona  y  bienes  de  sus  hijos 
legítimos  no  emancipados,  recibe  el  nombre  áe  patria  potei- 
tad.  «Podei  e  señoria  han  los  padres  sobre  los  hijos,  según 
razón  natural  e  aeguu  derecho.  Lo  uno  porque  nacen  de  ellos, 
lo  otro  porque  ban  de  heredar  lo  suyo.  Patria  potestad  en 
latin  tanto  quiere  decir  en  romance,  como  el  poder  que  han 
los  padres  sobre  los  hijoe».  (Preámbulo  y  ley  i.",  titu- 
lo XVil,  Partida  4.') 

El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  potestad  sobre 
sus  hijos  legítimos  no  emancipados;  y  los  hijos  tienen  la  obli- 
gación de  obedecerles  mientras  permanezcan  en  en  potestad, 
y  de  tributarles  respeto  y  reverencia  eiempre.  Los  hijos  natu- 
rales reconocidos,  7  los  adoptivos  menores  de  edad,  están 
bajo  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre  que  los  reconoce  ó 
adopta  y  tienen  la  misma  obligación  de  que  habla  la  disposi- 
ción anterior. 

Efectos  de  ¡a  patria  pettstad  respecto  &  las  per  senas  dt  los 
Mjes.—  'EX  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen,  respecto 
de  sus  hijos  no  emancipados:  l.°  El  deber  de  alimentarlos, 
tenerlos  en  su  compela,  educarlos  é  instruirlos  con  arreglo 
i  su  fortuna,  y  representarlos  en  el  ejercicio  de  todas  laa 
acciones  que  puedan  redundar  en  su  provecho,  2."  La  facul- 
tad de  corregirlos  y  castigarlos  moderadamente. 

El  padre,  y  en  su  caso  la  madre,  podrán  impetrar  el  auxilio 
de  la  autoridad  gubernativa,  que  deberá  serles  prestado,  en 
apoyo  de  su  propia  autoridad,  sobre  sns  hijos  no  emancipa- 
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dos,  y*  en  el  interior  del  hogar  doméstico,  ya  para  la  deten- 
ción y  aun  paia  retención  de  loa  miDioos  en  establecí  miento  a 
de  instrucción  ó  en  institutos  legalinente  autorizados  que  los 
recibieren.  AalmlEmo  podiin  reclamar  la  intervención  del 
juez  municipal  para  imponer  á  bus  hijoa  hasta  un  mea  de  de- 
tención en  el  establecimiento  correccional  deatinado  al  efec- 
to, bastando  la  orden  del  padre  ú  madre,  con  el  vieto  buena 
del  juez,  para  que  la  detenciún  se  realice.  Lo  dispuesto  ante* 
lioimente  compiende  á  los  bijoa  legítimos,  legitimados,  na- 
turales reconocidos  ó  adoptivos. 

Si  el  padre  ó  la  madre  hubiesen  pasado  á  segundas  nup- 
cias, J  el  hijo  fuere  de  los  habidos  en  anterior  Diatrimonio, 
tendr&n  que  manifestar  al  juez  municipal  los  motivos  ea  que 
fundan  su  acuerdo  de  castigarle,  y  el  juez  oirá  en  compare- 
cencia personal  al  hijo  y  decretará  ó  denegará  la  detención 
sin  ulterior  recurso.  Esto  mismo  se  observaii  cuando  el  hijo 
no  emancipado  ejerza  algún  cargo  ü  olicio,  aunque  los  padres 
no  hayan  contraído  eegtindo  matrimonio. 

El  padre,  J  en  su  caso  la  madre,  satisfarán  los  alimentos 
del  hijo  detenido;  peio  no  tendrán  intervención  alguna  en  el 
régimen  del  establecimiento  donde  se  le  detenga,  pudiendo 
únicamente  levantar  la  detención  cuando  lo  estimen  opor- 

Eficíos  de  la  patria  potestad  re¡p/cto  á  ios  iients  di  los  hi- 
jos.— m  padre,  ó  en  su  defecto  la  madre,  son  los  administra- 
dores legales  de  los  bienes  de  los  hijos  que  están  bajo  su 
potestad.  Los  bienes  que  el  hijo  no  emancipado  haya  adqui- 
rido ó  adquiera  con  su  trabaja  ó  industria,  ó  por  cualquier 
titulo  lucrativo,  pertenecen  al  hijo  en  propiedad,  y  en  usu- 
fructo al  padre  ó  la  madre  que  le  tengan  en  su  potestad  y 
compañía;  pero  si  el  hijo,  con  consentimiento  de  sus  padres, 
viviere  independiente  de  éstos,  se  le  reputará  para  todos  los 
efectos  relativos  á  dichos  bienes  como  emancipado,  f  tendrá 
en  elloi  el  dominio,  el  usufructo  y  la  administración. 

Pertenece  á  los  padres  en  propiedad  y  usufructo  lo  que  el 
hijo  adquiera  con  caudal  de  los  misiooB.  Poro  si  los  padres  le 
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cedieaen  expiesaaiBate  el  todo  6  parte  de  lag  ganancias  que 
obtenga,  no  le  ««rin  éttat  imputables  en  la  betencio. 

Corre spondeiáa  en  propiedad  7  en  usufructo  a!  hijo  no 
emancipado  los  bienes  ó  rentas  donados  ó  legados  para  I09 
gastos  de  su  educación  e  instrucción;  pero  tendr&n  su  admU 
nistiacióa  el  padre  ó  la  madre,  si  en  la  donación  ó  en  el  le- 
gado no  ae  hubiere  dispuesto  otra  cosa,  en  cu^o  caso  se  cum- 
plirá estrictamente  la  voluntad  de  ios  donantes. 

Los  padres  tienen,  relativamente  i  los  bienes  del  bijo  en 
que  lea  corresponde  el  usufructo  ó  administración,  las  obli- 
gaciones de  todo  usufructuario  ó  administrador,  j  las  espe- 
ciales establecidas  en  la  sección  tercera  del  titulo  V  de  la  lejr 
Hipotecarla. 

Se  formará  inventario,  con  intervención  del  Ministerio  £a- 
cal,  de  los  bienes  de  los  Ujos  en  que  los  padres  tengan  sólo 
la  administración;  y  k  propuesta  del  mismo  Ministerio,  podrá 
decretarse  por  el  juez  el  depósito  de  los  valores  mobUiaiioa 
propios  del  hijo. 

El  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  no  podrán  enajenar  los 
bienes  inmuebles  del  hijo  en  que  les  corresponda  el  usufruc- 
to ó  la  administración,  ni  gravarlos  sino  por  causas  justlñca- 
das  de  utilidad  ó  necesidad  y  previa  la  autorisación  del  juei 
del  domicilio,  con  audiencia  del  Ministerio  Gs cal,  salvas  las 
disposiciones  que,  en  cuanto  i  loa  efectos  de  la  transmisión, 
establece  la  ley  Hipotecaria. 

Siempre  que  en  alg&n  asunto  el  padre  ó  la  madre  tengan 
un  interéa  opuesto  al  de  sus  hijos  no  emancipados,  se  nom- 
brarái  éstos  un  defensor  que  los  represente  en  juicio  y  fue- 
ra de  él.  El  juez,  i  petición  del  padre  ó  de  la  madre,  del  mis- 
mo menor,  del  Ministerio  üscal  6  de  cualquiera  persona  ca- 
paz para  comparecer  en  juicio,  conferirá  el  nombramiento  de 
defensor  al  pariente  del  menor  i  quien  en  su  caso  correspon- 
dería la  tutela  legitima,  y  á  falta  de  éste,  á  otro  pariente  á  k 

Los  padres  que  reconocieren  ó  adoptaren,  no  adquieren  el 
usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  reconocidos  6  adoptivos. 
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y  tampoco  tendrán  Ib  adminístraciin  si  no  aseguran  con  fian 
za  auB  resultas  í  satisfacción  del  juez  del  domicilio  del  menor 
ó  de  las  personas  que  deban  concurrir  í  la  adopciún. 

Modos  de  acabarsi  la  patria  potestad.  —La  patria  potestad 
íe  acaba:  i."  Poi  la  muerte  de  los  padres  ó  del  hijo.  2."  Por 
la  emancipaciún.  3."  Por  la  adopciún  del  hijo. 

La  madre  que  pase  i.  segundas  nupcias  pierde  'a  patria  po- 
testad sobre  sus  bijog,  á  no  ser  que  el  marido  difunto,  padre 
de  éstos,  hubiera  previsto  expresamente  en  su  testamento 
que  sn  viuda  contrajera  matrimonio  y  ordenado  que  en  tal 
caso  conservase  y  ejerciese  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos. 
£1  padre,  y  en  gu  caso  la  madre,  perderán  la  potestad  sobre 
ana  hijos:  l."  Cuando  por  sentencia  firme  en  causa  criminal 
Be  le  imponga  como  pena  la  privación  de  dicha  potestad.  i° 
Cuando  por  sentencia  firme  en  pleito  de  divorcio  asi  se  de- 
clare mientras  duren  los  efectos  de  la  misma. 

La  patria  potestad  se  suspende  por  incapacidad  ó  ausencia 
del  padre  ó,  en  su  caso,  de  la  madre,  declaradas  judicialmen- 
te, y  también  por  la  interdicciún  civil.  Los  Tribunales  podrán 
privar  i  los  padres  de  la  patria  potestad  ó  suspender  el  ejer- 
cicio de  ésta  si  trataren  á  sus  hijos  con  dureza  excesiva,  ú  si 
les  dieren  órdenes,  consejos  ó  ejemplos  corruptores.  En  es- 
tos casos,  podr&n  asimismo  privar  á  los  padres,  total  ú  par- 
cialmente, del  usufructo  de  los  bienes  del  hijo,  ó  adoptar  las 
providencias   que  estimen   convenientes   íi  los   intereses  de 

Si  la  madre  viuda  que  ha  pasado  á  segundas  nupcias  vuel- 
ve á  enviudar,  recobrarit  desde  este  momento  su  potestad 
sobre  todos  los  hijos  emancipados.— (Artículos  154  á  172 
del  Código  civil.) 

Aplicaciones. —  i.*  La  declaración  de  prodigalidad  no  priva 
de  la  autoridad  marital  paterna,  ni  atribuye  al  tutor  facultad 
alguna  sobre  la  persona  del  pródigo  (articulo  224).  2.'  La 
emancipación  tiene  lugar  por  concesión  del  palie  ó  de  la 
madre  que  ejeria  la  patria  potestad  (numero  3."  del  articu- 
lo 314).  3.*  SerÜti  justas  causas  para  desheredar  á  los  padres 
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y  aseen  di  ente  9,  tanto  legítimos  como  naturales,  babel  peidi- 
do  la  patria  potestad  por  las  causas  expresadas  anteriormen- 
te (DÚmeio  t."  del  articulo  854J.  4.'  Serán  justas  causas 
para  desheredar  al  cónyuge  las  que  dan  lugar  á  la  pérdida 
de  la  patria  potestad  (número  z."  del  articulo  855).  5."  Que- 
dan emancipados  y  fuera  de  la  patria  potestad  los  hijos  que 
hubiesen  cumplido  veintitrés  años  al  empezar  á  regir  el  Có- 
digo; pero  si  continuaren  viviendo  en  la  casa  y  á  expensas 
de  sus  padres,  podrán  éstos  conservar  el  usufructo,  la  admi- 
nistración y  los  demás  derechos  que  estén  disfrotando  sobre 
ios  bienes  de  sus  peculios,  hasta  el  tiempo  en  que  los  hijos 
deberían  aaiir  de  la  patria  potestad  según  la  legialaciún  ante- 
rior (disposición  transitoria  5.'  del  Código  civil).— (V.  Kuri- 

dad  del  matrimonio.] 

-Dereeho  fordl.  — 1.°  Cata/una.  -  Concepta  de  la  patria 
potístad. — Reglamentada  \tí  patria  potestad  ai  Cataluña,  úni- 
ca y  exclusivamente  por  las  disposiciones  del  Derecho  ro- 
mano de  JuBtiniano,  comprende  la  serie  de  derecho»  y  debe- 
rea  correspondientes  al  padre  de  familia  sobre  la  persona  y 
bienes  de  sus  hijos.  Se  adquiere  mediante  tres  maneras:  por 
la  procreación  de  hijos  l^itimoa,  por  la  legitimación  y  por 
la  adopción. 

Efectos  de  la  patria  potestad.  -  Loa  efectos  de  la  patria  po- 
testad se  refieren  unos  á  la  persona  y  otros  á  los  bienes  de 
los  hijos.  Respecto  de  los  primeros,  el  padre  de  familia  tiene 
la  obligación  de  alimentar  y  educar  á  sus  descendientes  en 
la  proporción  que  su  fortuna  le  consienta,  y  el  deber  de  di- 
rigirlos y  representarlos  en  todos  los  actos  en  que  la  ley  Ee 
lo  impone.  En  justa  reciprocidad,  goza  del  derecho  de  Ser 
respetado  poi  los  hijos,  de  obligarles  á  vivir  en  su  compañía 
hasta  que  cumplan  la  mayor  edad,  y  de  la  facultad  de  corre- 
girlos y  castigarlos  moderadamente  cuando  por  sus  condi- 
ciones perversas  lo  merezcan.  Con  relación  á  loa  segundos, 
en  el  articulo  Peculios  se  estudian  detalladamente  los  dere- 
chos patrimoniales  de  tos  padres  sobre  Jos  bienes   de   los 


Extinción  di  la  falria  potistaá.  -  Se  extingue  U  patria  po- 
testad en  Cataluña:  i."  Por  la  emancipadún,  que  la  obtiene 
al  hijo  en  eJ  Principado  ai  cumplir  toB  veinticinco  años.  z.° 
Foi  c[  maCricioniu  contraído  con  U  licencia  de]  padre.  3.° 
Por  la  mtierte  del  padre  ú  del  hijo.  4."  Por  haber  sido  conde- 
nado el  ascendiente  i  la  pena  de  interdicción  ciíil.  5.°  Cuan- 
do el  padre  de  familia  entrega  en  adopcián  &  íu  hijo.  6." 
Cuando  la  lejr  se  la  concede  &  titulo  de  recompensa  para  el 
hijo  por  haber  sido  elevado  al  desempeQo  de  ciertas  digni- 

Espteialidad  át  Barcelona. — Según  el  privilegio  concedido 
por  Jaime  I  á  la  ciudad  de  Barcelona  á  17  de  Abril  de  1269, 
el  hombre  ú  mujer  que  ingresa  en  raii|[ión  sin  voluntad  de 
sus  padres,  se  considera  muerto.  «Si  algún  hombre  it  mu- 
jer—dice  el  privilegio—,  viviendo  su  padre,  entrare  en  reli- 
gión sin  voluntad  de  sus  padres,  desde  entonces  se  conside- 
re como  muerto,  de  modo  que  la  religión  en  que  entrare  no 
pueda  pedir  ni  tener  cosa  alguna  por  razón  de  legitima  ó  he- 
rencia del  mismo:  y  ai  alguna  tal  vez,  (>  alguno  muertos  sus. 
padre  y  madie,  hiciere  alguna  de  las  cosas  susodichas,  los 
bienes  del  mismo  pasen  libremente  á  aquellos  i.  cuyo  favor 
fueron  vinculados  ó  á  los  firoximieris  del  mismo*  (ley  1.",  ti- 
tulo VI,  libro  I,  volumen  2."  de  las  Constituciones  de  Cata- 
luBa).— (V.  Alimentas  y  Peculios.) 

2."  Aragón, — Naturalaa  di  la  patria  potistad-^lviKi- 
pretando  estrictamente  el  sentido  de  la  observancia  2.*, 
libro  II  de  los  Fueros  aragoneses,  íNe  pater  vel  mater  pro 
filio  teneatur»,  que  dice  textualmente  «ítem,  de  consuetudi- 
ne  Regni  non  habemua  patriam  potestatem»,  se  ha  suslenta- 
do  por  gran  número  de  tratadistas  aragoneses,  y  alguno  que 
otro  de  fuera  del  territorio,  el  principio  de  que  la  patria  potes- 
tad no  se  conoce  ni  practica  en  Aragún.  Cierto  que  la  obser- 
vancia declara  de  modo  expreso  la  inexistencia  del  poder 
paterno  táe  constietudine»;  peto  tal  indicación  no  puede  re- 
ferirse ni  ae  refiere  evidentemente  mus  que  i  la  forma  en 
que  1>  reguló  el  Derecho  romano,  sin  dej^tt  de   conocer  que 
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el  poder  j  eeSoilo  natura/  que  los  padres  gozan  sobre  sus 
hijos  durante  el  perlndo  en  igiie  ésloa  no  han  adquirido  la 
capacidad  suficiente  paca  desevolvetse  con  total  indapenden- 
cia,  ee  determina  en  las  provincias  aragonesas  de  exacta  for- 
ma que  en  loa  demás  territorioa  comunes  y  Torales,  con  ma- 
yores ó  uienorea  limitaciones  BÍ  se  <iuierc,  peto  nunca  cons- 
tituyendo una  novedad. 

Dado  el  espíritu  eminentemente  liberal  en  que  se  desen- 
vuelve la  familia  cu  Aiagún,  concíbese  en  principio  que  no 
admitiera  su  derecho  instituciones  tan  absorbentes  y  retró- 
gradas como  la  patria  potestad  romana,  obedeciendo  &  tal 
idea  sin  duda  la  publicación  de  la  observancia  «Ne  pater  vel 
mater  pro  filio  tencatur»;  mas  ain  que  esto  suponga  que  el 
pueblo  acagonés  haya  expresado  que  el  poder  paterno  que  se 
desprende  de  las  facultades  y  obligaciones  que  el  derecho 
natural  impone  &  los  padres  durante  la  menor  edad  de  los 
hijos,  no  debe  observarse  en   el  pais. 

Considerada  desde  este  punto  de  vista  la  patria  potestad, 
dignificará  solamente,  como  dice  Llaea,  l>  autoridad  do- 
méstica y  disciplinaria  que  los  padres  tienen  relativamente  i 
sus  hijos  para  dirigir  BU  conducta  y  exigirles  el  cumplioiiento 
de  sus  deberes;  pero  lo  cierto  es  que  de  distintos  pasajes 
del  Fuero  aragonés  se  deducen  los  siguientes  derechos  que 
la  propia  ley  foral  reconoce  á  aquéllos:  i."  La  prohibición  de 
que  el  menor  de  catorce  añoa  se  separe  de  la  caaa  paterna. 
2°  La  facultad  del  padre  de  nombrar  tutor  para  el  hijo  en  el 
testamento.  3.**  Autorizarle  para  contraer  matrimonio.  4.°DeS' 
heredarle,  cuando  por  au  mala  conducta  se  habiere  hecho 
acreedor  á  ello.  5.°  Reclamarle  alimentoe.  Y  6."  Completar  au 
capacidad  haata  que  cumpla  la  edad  de  veinte  años.  Si  ftesto 
se  agrega  que,  según  raaniüesta  Portales,  el  poder  paterno 
existe  en  Aragón  en  todo  lo  que  favorece  al  hijo,  bien  puede 
concluirse  asegurando  que  nominada  patria  potestad  et  con- 
junto de  derechos  y  deberes  i^ue  coireaponden  al  padre  de 
familia  sobre  sus  hijos  legítimos,  ó  no  expresada  de  forma 
alguna,  te  desanolla  en  e;  antiguo   reino  de  Aiagún  aquella 
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facultad  iaformada  mediante  loa  principios  que  inicia  el  de- 
recho natural. 

Espiciaiidadts. — i.'  Muerto  el  padre  ó  declarado  incapaz 
de  ejercer  naturalmente  la  patria  potestad,  le  corresponde 
este  derecho  á  la  madre,  segftn  ae  desprende  del  fuer  i  3."  De 
tutoribus  y  de  la  opinión  del  autor  anónimo  del  Manual  dtl 
Abegads  Aragonis.  2."  Los  padres  y  loB  lujos  tienen  el  de- 
ber reciproco  de  prestarse  alimentos.  3.'  Los  hijos  mayores 
de  catorce  aQoa  pueden,  sin  licencia  de  ana  padres»  compare- 
cer en  juicio,  ya  como  actores  ó  ya  como  demandados:  sien- 
do menores  de  aquella  edad,  el  juez  les  nombrará  curador 
aá  ¡Ítem  (Portóles).  4.*  Los  hijos  que  vivan  en  compaüia  de 
sus  padres  y  hubieran  cumplido  veinte  míqs,  pueden  contra- 
tar libremente  (fuero  de  Aragón  de  1564  «Que  los  menores 
de  veinte  afios.....»).  5."  Se  autoriza  i  los  parientes  del  menor 
para  que  en  el  caso  de  que  sea  incapaz  el  padre  de  dirigir, 
educar,  representar  y  defender  la  vida  familiar,  nombren  un 
tutor  que  coexiste  al  mismo  dempo  que  la  potestad  paternu- 
filial  (observancias  1.'  y  3."  De  tutoribus,  libro  V). 

Últimamente,  y  reconociendo  de  modo  laxativo  la  patria 
potestad,  el  artículo  ao  del  proyecto  de  Afiéndict  al  Código 
civil  aragonis  consigna  la  vigencia  en  Aragón  de  los  princi- 
pios sustentados  en  los  artículos  155  á  158  del  Código  gene- 
ral, que  determinan  loa  efectos  de  la  patria  potestad  respec- 

3."  Navarra.  —  Conforme  la  mayoría  de  los  escritores  y 
fueristas  de  la  región,  \í  patria  potestad  no  se  conoce  en  Na- 
varra como  institución  civil  reglamentada  por  el  Fuero;  lo 
cual,  sin  embargo,  no  autoriza  á  suponer  su  absoluto  nega> 
ción  bajo  el  aspecto  natural,  del  piopío  modo  que  sucede  er. 
Aragón,  si  bien  con  alguna  particularidad  que  la  legislación 
aragonesa  no  presenta  en  la  materia. 

Morales  Gómez  se  separa  no  obstante  de  la  opinión  gene- 
ral, y  declara  que  «el  poder  paterno  está  escrito  en  varios  ca- 
pítulos del  fuero  y  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  de 
TJavarra,  sin  que  pueda  dudarse  de' su. eKietencia,  no  con  la 


extensión  que  en  Rnma,  pero  si  lo  bastante  para  la  regulari- 
zaron de  In  familÍR,  y  aun  con  mayor  amplitud  de  facultades 
en  puntos  deteiminadoü,  que  en  los  demás  legisiacioncB  de 
EspaBa». 

Sin  entrar  i  discutir  tal  idea  con  el  distinguido  vocal  co- 
irespondiente  de  la  Comisión  de  Códigos,  desde  luego  nos 
hace  sospechar  que  existe  un  tanto  de  exageración  en  la  opi- 
nión formulada  por  él  mismo.  Con  toda  imparcialidad  confe- 
samos !¡U8  no  conocemos  ley  ni  fuero  que  de  un  modo  taxa- 
tivo prescriba  la  patria  potestad;  y  que  ni  la  misma  costum- 
bre la  regula  con  esta  distinción,  sino  con  nombre  espe- 
cialisimo. 

Al  poder  direclivu  y  de  protección  que  correíponde  i  los 
padrea  respecto  de  sus  hijos,  so  e  denomina  en  Navarra  /«- 
tela;  confundiendo,  por  consecuencia,  la  patria  potestad  con 
n  tutelar  propiamente  dicba.  El  padre  tiene  el  ca- 
lor legitimo,  alcanzando  este  poder  especial  a  los 
latorcc  ttJus  y  á  las  hembras  menores 
de  doce.  Durante  tal  periodo,  el  iJadte  ejecuta  los  actos  CJ- 
riospondientes  relativos  á  la  dirección  y  educación  de  los  hi- 
i'iü,  considerándose  éstos,  por  su  parte,  obligados  ¿respetar 
y  obedecer  á  sus  ascendientes  y  &  vivir  en  su  compaíiia  has- 
t.i  que  cumplan  la  mayoría  de  edad. 

Una  torcida  interpretación  de  la  ley  i.^,  titulo  X,  libro  III 
dol  Fuero  general,  que  delerniina,  que  se  conceda  al  padre  la 
t.itíla  de  sus  hijos  muerta  la  madre,  ha  sido  causa  de  que  se 
p-.iponga  que  la  autoridad  materna  respecto  á  los  hijos  en  Na- 
varra, no  sólo  es  igual  que  la  paterna,  sino  que  en  su  ejerci- 
cio es  .mucho  mis  eitensa  que  la  potestad  del  yadro,  cuando 
1 1  que  ocurre  ea  que  la  esposa  entra  á  ejercer  la  patria  po- 
testad «aturiil  después  de  muerto  el  padre  con  derechos  más 
completos  que  en  ninguna  de  laa  otras  regiones  de  Espa&a, 
on  lo  cual  Navarra  marcha  í.  la  cabeía  del  adelanto  jurídico 
nacional. 

Dice  Morales  Gómez  á  este  punto  que  «no  ea  extraño,  por 
lo  tanto,  que  en  'a  práctica  se  vea  4  las  madres  viudas  ejer- 
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cer,  en  cEta  provincia,  los  derechos  de  putiis  poteEtad  eo  los 
términos  tan  amplios  con  que  se  ejerce,  y  es  indudable  que 
el  fundamenlo  de  esta  costumbre  descansa  en  los  derechos 
•utotitacios  concedidos  i  las  madre»  por  las  leyes  primera- 
mente citadas  (capitulo  III,  titulo  II,  libro  IV  del  Fuero,  que 
expresa  «é  si  el  marido  muere  é  ünque  la  muyller,  asi  ha  de 
tener  fealdat  como  el  marido  segunt  de  buso  es  escriptoia); 
derechos  autoritarios  que,  extendido  el  usufructo  foial  k  los 
villanos  por  la  costumbre,  se  eitendíeron  también  á  todas  las 
madres,  revocándose  con  ellos  las  leyes  delFuero  respecto  de 
la  tutela  de  loe  hijos  de  villana». 

Se  disuelve  en  Navarra  la  patria  potestad  por  las  mismas 
causas  que  en  Cataluña  y  además  por  el  matrimonio  en  se- 
gundas nupcia;  contraído  por  el  padre  (ley  l.'^,  titulo  X,  li- 
bro III  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra),  y  por  la 
madre,  suponemoe  nogotros,  aunque  claramente  no  lo  indica 
la  ley  citada.  En  ambos  cosos  pierden  los  padrea  no  golamen- 
te  la  tutela  legitima  de  sus  hijos,  sino  también  la  administra- 
ción de  los  bienes  pertenecientes  i  los  mismos. 

4.°  Viicaya. — El  Fuero  de  Viicaya  no  legisló  tampoco  so- 
bre \ifatria  potestad,  sino  que,  por  el  contrario,  siguieodo  el 
criterio  de  la  legislación  de  Navarra,  confundió  la  tutela  legí- 
tima con  el  poder  paternal  de  los  padres.  Asi  lo  explica  la 
ley  foral,  que  dispone  que  sea  tutor  legitimo  «el  padre  ó  la 
madre  que  vivo  quedare  con  que  en  el  término  de  la  ley  haga 
el  inventario  y  solemnidad  y  con  la  caución  y  hanza  que  la 
ley  manda  al  tutor  estra'io;  y  que  así  hecha  la  dicha  solem- 
nidad é  inventario,  tome  i.  su  poder  á  los  tales  menores  y  á 
BUS  bienes,  y  el  tal  padre  goce  y  lleve  el  usufructo  de  los  bie- 
nes de  sus  hijos  todo  el  tiempo  que  él  ó  sus  hijo?,  ó  cual- 
quier de  ellos  estuvieren  sin  casar,  con  tal  de  que  sea  tenudo 
de  regir  y  administrar  bien,  fiel  y  legalmente  las  personas  y 
bienes  de  ellos  y  de  los  criar  y  alimentar  y  enseriar  y  reí.ar, 
leer  y  lo  al  según  que  conviene  al  tal  padre  para  con  sus  hijos, 
y  asi  se  compensen  los  frutos  con  los  dichos  alimentos». 
(Primera  parte  delajey  1.'  A  qmén  peitenfce  la  tiitthi  y  cu- 
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raduiia  de  ¡os  huérfanos,  titulo  XXT£  De  las  menores  y  de  sus 
bienes  y  gobierno.) 

Eala  misma  ley  reconoce  jqís  adelante  que  el  padre  tiene 
podeHa paternal  en  los  hijos  en  todo  el  tiempo  en  que  éatos 
estuviirin  por  casar,  peio  no  la  madre. 

Si  el  padre  elude  la  obligación  de  alimentar  á  los  hijos  y 
la  madre  se  niega  á  administrar  los  bienes  de  los  mUtnos, 
pierden  ambos  la  autoridad  patee  no -tute  lar,  7  se  nombran  k 
loa  menoies  dos  tutores  dativos:  uno,  pot  la  linea  del  padre, 
;  otro,  en  repcesentadún  de  la  madre,  sin  que  ninguno  de 
los  esposos  pueda  intervenir  en  el  nombramiento  ni  en  la 
nueva  administración,  ni  seguir  usufructuando  las  propieda- 
des de  los  IiijOB, 

Se  extingue  la  patria  potestad  singular  que  en  Viícaja  se 
conoce;  1."  Por  contraer  segundas  nupcias  el  padre  ú  la  ma- 
dre que  desempeñen  la  tutela  legitima,  z."  Fot  haber  cum- 
plido los  hijos  la  mayoría  de  edad.  Y  3.°  Por  negarse  el  (la- 
dre ó  la  madre  á  alimentar  á  los  descendientes  6  i.  adminis- 
trar sus  LHnee. 

5."  Mallorca. — Ninguna  observación  de  carácter  especial 
revela  \a  patita  pot/slad  en  las  islas  Baleares,  que  bien  pue- 
da decirse  se  rige  principol mente  por  las  disposiciones  del 
Derecha  común,  sia  variedad  de  iuipottancia  notoria  que  las 
modiüque.  Los  derechos  /  deberes  de  los  padres  y  de  los 
hijos  son  los  mismos  expresados  por  el  Cúdigo  civil,  é  idén- 
ticas igualmente  las  causas  por  las  cuales  se  extingue  la  pa- 
ria potestad. 

PATRIMONfALES 

Se  denominan  >uíí-i>nj«í,i/íj  en  genera"  los  bienes  de  la» 
provincias  y  de  los  pueblos  que  no  se  aprovechan  en  común 
por  los  vecinos.     (V.  Propios.) 

En  Navarra  se  designan  con  el  nombre  de  bienes  patri- 
moiaales  los  que  forman  parte  de  una  propiedad  actual.— 
(V.  Bfenet,  Uarti^o  común  y  Dsrectio  foral.  3.°  Natíarra.) 


PATRIMONIO 

Se  denDminan  blenea  de  patrimonio,  en  Navarra,  loi  que 
posee  el  hijo  muriendo  el  padie  ó  la  madre  deapuél  del  abue- 
lo. Esto*  bleaes  no  pueden  venderse  ni  donarse  por  el  padre 
ú  madre  viudos  sin  consentímiento  de  los  hijof  6  sin  que  an- 
tes partan  con  ellos.  — (Capítulos  III  y  IV,  titulo  IV,  libro  Ul 
del  Fuero  de  Navarra.) 

PATBIMOHIO  REAL 

Se  consideran  bienes  del  Paírimonia  Ría!  ó  de  la  Corona 
los  pertenecientes  en  propiedad  i  la  nación,  que  disfruta  el 
monarca  durante  bu  reinado  sin  perjulcin  de  la  dotación  que 
lot  presupuestos  le  seKalan. 

Los  bienes  del  Palriraonio  Real  Be  rigen  por  su  ley  espe- 
cial y,  en  lo  que  en  ella  no  Be  halle  previsto,  por  las  disposl- 
clonea  generales  que  sobre  la  propiedad  particular  se  esta- 
blecen en  el  Código.-  ■  (Arlfculo  342  del  Código  civil.) 

Las  principales  diaposiciones  de  la  ley  de  13  de  Mayo  de 
1S65,  vigente  en  la  materia,  se  reüeren:  •."A  que  se  fotmaiá 
un  inventario  de  todos  los  bienes  inmuebles,  muebles  y  se- 
movienteR  que  adquieran  el  caricteT  de  prupiedades  del  Pa- 
trimonio Real.  Ei  original,  autorizado  por  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  se  custodiará  en  la  Secretaria  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  y  del  mismo  se  sacarán  (res  co- 
pias: una  que  se  deposltari  en  la  secretarla  de  la  Real  Casa, 
otra  en  la  Secretaria  del  Congreso  de  Ioe  Diputados,  y  la  ül- 
tinia  en  la  Secietada  del  Senado.  3,"  Los  bienes  que  forman 
el  patrimonio  de  la  Corona  serán  indivisibles,  Inalienables  é 
imprescriptibles.  Cuando  el  arrendamiento  de  alguna  de  estas 
propiedades  se  conceda  por  un  periodo  que  es;eda  de  treinta 
aQos,  será  objeto  de  una  ley.  3.**  Los  muebles  y  semovientes 
que  se  deterioren  y  perezcan  podrán  ser  enajenados,  á  con- 
dición de  que  se  les  sustituyan  con  ntrns.  4.°  El  usufrtrctua- 


PAYO 

En  el  valle  de  Zamaniai,  perteneciente  al  partido  de  Seda- 
Do  (provincia  de  Burgos),  ee  denomina/ii^ff  un  grupo  de  tie- 
nas  de  labor  situadas  dentro  del  término  municipal  que  cit^-     i 
iran  y  utilizan  solainente  las  vecinoB  en  común.  I 

También  se  conoce  con  el  nombre  de  pa%o  en  otros  diu- 
g!ids  pueblos  de  aquella  misma  pcoTÍncia,  donde  se  desarro- 
Uac  multitud  de  costumbres  consuetudinuriM  de  aspecto  ver- 
daderamente comunal.— (V.  LsbranzñS  «ortoablM  2  °  Pro- 
vincia áe  Burgas.) 

PECULIOS 

Derecho  común.— El  código  civil  no  estudia  loa  ^ecuiia. 
Las  relaciones  patrimoniales  entre  padres  i  hijos  de  familia 
desarrollados  en  el  territorio  regido  por  el  Dertcho  común, 
durante  la  menor  edad  de  éstos,  quedan  expuestas  al  hacer 
la  oxposiciún  de  la  patria  potestad  en  las  provincias  no  afo- 
radas.-(V.  Pttrlt  petettad.) 

Derecho  foral. — i."  Cataluña.  — Cimce/io  di  tos  fículiei. 
Reciben  el  nombre  Ab  peculios  en  CataluQa  las  adquislcionet 
7  propiedades  obtenidas  por  los  liijos  de  fondlla  en  el  perio- 
do de  tiempo  que  viven  sujetos  á  la  patria  potestad  de  sal 

Clasts  rfí/ííjí/inj.  — Siguiendo  el  Derecho  civil  catalán  en 
esta  materia  el  criterio  sustentado  por  la  legislación  romana 
de  Justiniano,  admite  las  mismas  cuatr*  clases  de  peculio  que 
en  esle  Código  se  ofrecieron,  ó  sea  el  profecticio,  adventicio. 

Comprende  el  profecticio  las  utitídadea  adquiridas  poi  el 
hijo  con  bienes  del  padre.  Constituyen  el  adventicio  loE  pro- 
ductos que  loa  menores  sujetos  &  la  patrio  potestad  obtengan 
mediante  donaciones,  legados,  herencia  de  sus  madres  d  de 
exira&o?,  y  lo  que  adquieran  por  razón  de  su  trubajo  perio- 
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naL  FoimaD  el  castratst  laa  piopiedadee  pertenecientes  si 
bijo  con  motivo  de  BUS  servicios  pteetados  al  Ejército  del  Es- 
tado. Y  componen,  por  último,  el  c«ajiciwírf>irí  los  adquisi- 
ciones obtenidas  por  el  misino  en  el  ejercicio  de  una  indas- 
tría  ó  profesión. 

El  peculio  profecticio  corresponde  en  propiedad  al  podre, 
que  se  obligo,  poi  consecuencia  de  su  constitución;  respecto 
de  los  hijos,  á  mantenerlos  j  á  educarlos,  y  con  relación  i  los 
extraüos,  i.  aceptar  los  contratos  que  sus  descendientes  hu- 
bieran celebrado   dentro   de  las  facultades  que  les  conce- 

£1  peculio  adventicio  pertenece  en  propiedad  á  tos  hijos, 
reservándose  el  padre  el  usufructo  ;  la  administración  de  los 
bienes  que  lo  constituyen,  con  ta  obligación  de  cuidar  con 
entera  lealtad  estas  propiedades  y  de  defenderlas  en  juicio 
cuando  fuere  necesario.  Exceptúan  loe  autores  de  dicho  usu- 
fructo— siguiendo  la  doctrina  de  tas  novelas  117,  capitulo  I,  y 
118,  capitulo  II — los  bienes  donados  ó  legados  á  los  hijos, 
con  la  expresa  condición  de  que  los  padres  no  tengan  en  ellos 
el  menor  apiavochamiento,  y  aquellos  otros  que  hubieran  ob- 
tenido los  descendientes  por  razón  de  la  sucesión  intestada 
de  alguno  de  bus  hermanos  de  doble  vinculo. 

El  peculio  castrense  lo  adquiere  en  absoluto  dominio  el 
hijo  de  familia,  tanto  respecto  de  su  propiedad  como  relativa- 
mente i  su  usufructo;  todas  las  utilidades  que  produce  le  co- 
rresponden, pudiendo  disponer  de  ellas  y  del  capital  con  li- 
bertad completa  durante  su  vida,  aunque  sea  contra  la  volun- 
tad expresa  del  padre  6  de  cualquier  otro  pariente. 

£1  peculio  cuasi  castrense  concede  al  menor  los  mismos 
derechos  que  acabamos  de  determinar  con  relación  al  pecu- 

En  caso  de  negligencia  grave  por  parte  del  padre  en  la  ad- 
ministración de  los  bienes  del  hijo  que  le  están  conñadoe,  se 
le  separa  del  ca^o,  sustituyéndole  por  un  curador,  pero  sin 
reducirle  el  usufructo.— (Código  de  Justiniano,  leyes  del  ti- 
tulo LXI,  libro  VL) 
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í."  Ararán.  — m  la  legislación  especia]  del  territorio,  ni  la 
costumbre  ar^onesa,  analizan  ni  desarrollan  la  doctrina  de 
los  ftcu/iits,  que  puede  decirse  con  absoluta  certeza  que  «on 
desconocidos  completamente  en  el  país,  A  tal  extremo  llevan 
algunos  autores  esta  inobservancia,  que  niegan  á  los  padres 
el  uBurcucto  de  laa  propiedades  adquiridas  por  los  hijos  me- 
nores de  edad;  ai  bien  Franco  y  Guillen,  colocándose  en  te- 
treno  noblemente  adecuado,  consideran  más  equitativa  J  ar- 
mónica, en  relación  con  el  deber  que  tienen  los  ascendientes 
de  alimentar  y  mantener  k  los  hijos  mientras  permanezcan  en 
eu  compaüia,  la  facultad  de  adquirir  en  justa  reciprocidad  el 
usuriucto  de  loa  expresados  bienes. 

Poi  nuestra  parte  declaramos,  fundándolo  en  taionas  de 
orden  natural  y  principalmente  en  prácticas  del  territorio  ara- 
gonés, que  sea  cualquiera  la  doctrina  del  Fuero  j  de  las  Ob- 
servanciaa  acerca  de  la  patria  potestad  y  especialmente  con 
relación  i  los  efectos  de  la  misma  relativos  k  la  persona  de 
los  hijos,  en  Ar^ún  no  existen  los  peculios  tal  y  como  los 
inició  la  legislación  rumana;  pero  esto  no  impide  que  subsiS' 
ta,  autorizado  por  la  costumbre,  que  en  los  bienes  y  derechos 
de  los  hijoi  que  no  hayan  cumplido  la  edad  de  veinte  aüos  y 
que  vivan  en  la  casa  de  sus  padres,  corresponda  í  éstos  el 
usufructo,  aprovechamiento  y  administraci6n,  sin  negar  á 
aquéllos  la  pleoa  propiedad  de  modo  indiscutible.  En  cambio, 
si  el  hijo  menor  de  veinte  años  y  mayor  de  catorce  vive  Bepa- 
rado  de  sus  padres,  es  decir,  fuera  de  la  cosa  paterna,  aten- 
diendo él  únicamente  ¿  sus  gastos  materiales,  en  este  caso, 
tanto  el  dominio  como  el  usufructo  y  la  admioistración  de  sua 
bienes  le  pertenecen  exclusivamente,  ain  perjuicio  de  lo  que 
estsblecen  algunas  disposiciones  forales  respecto  de  deter- 
minados actos  de  administración  que  exigen  completa  y  eS' 
pecial  capacidad. 

3.'  /navarra, — Las  relaciones  patrimoniales  entre  pa- 
dres ¿  hijos,  si  bien  no  están  expresamente  relacionadas 
por  el  Fuero  navarro  por  ser  en  el  territorio  desconocidos 
\oa  feculies,  no  obstante  en  el  orden  de  la  sociedad  paterno- 
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filial  ae  desarrollan  regidas  por  preceptos  del  Derecho  natur»l. 
4.°      Vhcaya  y  Mallorca. — En  ambas  provincias,  los  efec- 
toB  de  la  patria  potestad  con  relaciün  i  los  bienes  de  los  hi- 
jos se  reglamentan  por  las  disposiciones  del  Derecho  coHiúit. 

PEIHDHAS 

Significa  lo  mismo  que  prenda,  en  Navarra,  confundiéndose 
con  este  nombre  en  el  derecho  especial  del  país  tanto  las 
prendas  como  laa  hipotecas.  Hoy,  en  virtud  de  las  disposi- 
ciunes  de  la  ley  Hipotecaria,  de  general  aplicaciún  &  todo  el 
territorio,  no  tienen  lugar  las  peiiidras  más  que  con  lelacián 
i.  Job  bienes  muebles,— (V.  PrendS.  3.°  N^avarra.) 

peímos 

En  Navarra,  la  cosa  que  ea  objeto  del  contrato  de  prenda 
ge  denomina  en  las  leyes  especiales  del  paIs/Ww>).  Se  cons- 
tituye mediante  el  apoderamienCo  de  la  cosa  empeBada,  y  tie- 
ne lugar  tanto  con  relaciún  i  los  bienes  muebles  cuanto  á  los 
animales.— (V.  Prenda.  3."  Navarra.) 

PEUBRO  INMINENTE  DE  MUERTE 


(V.  Testamento  ablerlo.) 
PENADOS 


Los  que  hubieren  sido  pinados  pol  los  delitos  de  robo, 
bulto,  estafo,  falsedad,  corrupción  de  menores  ó  escándalo 
público,  no  pueden  ser  tutores  ni  protutores  (número  a."  del 
articulo  237  del  Código  civil).— (V.  Tatela.) 

PENSIÓN 

La  renta  6  canon  periódico  que  con  carácter  perpetuo  ó 
temporal  se  satisface  por  una  persona  en  razón  de  algún  de- 
recho ó  uüUdad  percibida.— (V.  Cenaal,  Censa  y  Legidoi.) 


PERCEPCIÓN 

Uno  de  los  trel  deiechoB  conBuetudinacio*  de  que  gozaban 
los  seQoreB  directos  en  Cataluña  ¡a  Nueva.  CodbUUa  en  co- 
brar una.  aeit»  parte  y,  mis  generalmente,  el  lO  por  ICX>, 
cuando  el  enfiteuCa  obligaba  bu  dominio  útil. — (V.  I 
I."  Cataluña.) 

PÉBDIDA  DE  LA  COSA  DEBIDA 
(V.  Extlnolii  de  la  ooia  debida.) 
PERDIMIENTO 

Una  de  tas  causas  de  extinción  de  los  legados 
lorio  aragonés,— (V.  LaB><laa.  a."  Aragón.) 


PEBOOIUMIEIITO 

En  Aragón,  es  lo  mismo  que  remisión  6  condonación  de  U 
deuda.— (V.  CoDdonaolún.) 

PERDÓN  DE  LA  DEUDA 


La  remisión  ó  condonación  de  la  deuda  hecha  por  el  a< 
dor  en  favor  del  deudor. — (V.  CondapaolÓn.] 


PERITOS 


Lae  personas  versadas  en  alguna  ciencia,  arte  ú  oficio. 

Sólo  9e  podrá  utilizar  este  medio  de  prueba  cuando  para 
apreciar  los  hechos  aean  necesarios  ó  convenientes  conoci- 
mientos científicos,  artísticos  ó  prácticos.  El  valor  de  esta 
prueba  j  la  forma  en  que  haya  de  practicarse  son  objeto  de 
las  disposiciones  de  la  le;  de  Enjuiciamiento  civiL  -  (Artículos 
1.241  7  1.243  <1b'  Código  civil.) 
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I'SB  legísUcionea  foralcB  en  este  punto  especial  da  la  prue- 
ba é.^  perito!  se  lígen  de  igual  modo  que  las  pioviucias  de 
Derecho  común  por  los  pceceptos  de  los  articulas  6lO  á  63a 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  son  de  aplicacíún  gene- 
rol  ú  toda  Espafia. 

PERJUICIOS 

(V.  Indamnlnalii.) 

PEBMUTA 

Derecho  tiOí&h.\\,  —  Nuturntena  lid  contrato  dt permuta. 
\-.i permuta  es  un  contrato  por  el  cual  cada  uno  de  los  con- 
tratantes ss  obliga  k  dai  una  cosa  paia  recibir  otra  (articu- 
lo 1.538  del  CMigo  civil).  «Cambiar  una  cosa  por  otra  ea  una 
mtuierade  pleito  que  seuieja  mas  al  de  las  vendidas  e  de  laa 
compras  que  a  otro.  Cabien  asi  como  orne  gana  la  coga  que 
ha  comprado  por  precio  que  da  por  ella;  bien  otro  ai  U  gana 
por  aquello  que  por  ella  cambio.  Cambio  es  dar  e  otorgar  ana 
cosa  señalada  por  otra»  (introducción  j  ley  i.',  título  VI, 
Partida  5.') 

Siel  precio  de  la  venta  con  si  atiera  parte  en  dinero  j  parte  en 
otra  cosa,  ae  calificará  el  contrato  por  la  íotenciún  manifiesta 
de  loa  contrataute!.  Mo  constando  ésta,  se  tendrá  por  permu- 
ta ti  el  valor  de  la  cosa  dada  en  paite  del  precio  excede  al  di- 
nero ó  su  aquivalente,  y  por  venta  en  el  caso  contrario.— (Ar- 
ticulo 1.446  del  Código  civil.) 

£tglas generales.  —  1.'  Sí  uno  délos  c  ^tratantes  hubiese  re- 
cibido la  cosa  que  se  le  prometió  en  permuta  y  acreditase 
que  NO  era  propia  del  que  la  dio,  no  podrá  aer  obligado  k  en- 
tregar la  que  el  ofreció  en  cambio  y  cumplirá  cou  devolver 
la  que  recibió.  2.*  £1  que  pierda  por  evicción  la  cosa  recibida 
en  permuta,  podrü  optar  entre  recuperar  la  que  diú  en  cam- 
bio ó  reclamar  la  iudemniíación  de  daños  y  perjuicios;  pero 
sólo  podrá  osar  del  derechos  recuperar  la  cosa  que  él  entregó 
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mientras  ésta  subsista  en  podei  del  otin  permutante; sin  per- 
juicio de  tos  deiecbos  adquiridos  entre  tanto  sabré  ella  con 
buena  fe  poi  un  tercero.  3.*  En  todo  lo  que  no  se  halle  espe- 
cialmente deierminadoen  el  titulo  V,  libro  IV  del  Código  civil, 

Tcnta,— ( Articulo B  I.S39  *  '■S4'') 

■í//ícot<'í«ír.  —  i.' Tienen  el  concepto  de  dótales  los  bienes 
inmuebles  adquiridos  durante  el  matrimonio  por  permuta  con 
OtioB  bienes  dótales  (número  1."  del  articulo  I.337  del  Códi- 
go civil).  3."  Son  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  cónyu- 
ges los  adquiridos  por  derecho  de  retracto  ó  por  permuta  con 
otros  bienea  pertenecientes  i  uno  solo  de  los  cónyuges  (nú- 
mero 3,°  del  articulo  1.396). 

Derecho  foral.  — 1."  Cataluña.  —  Naturaltta  dtl  caii' 
trato  de  permuta.— Ia  legislación  especial  de  Catalu&a  do  es- 
tudia el  contrato  de  ptrmtita,  que  ee  rige  en  absoluto  por  las 
disposiciones  del  Derecho  romano;  en  tal  concepto  se  consi- 
dera UD  contrato  consensual  por  el  que  los  contratantes  se 
obligan  mutuamente  &  entregarle  una  cosa  en  cambio  de  otra. 

í^/ai¿-(«o-a/íJ.-^ I, 'Cuando  uno  de  los  permutantes  cum- 
p'iere  lo  acordado  y  el  otro  no,  el  primero  tiene  derecho  para 
requerir  y  exigir  del  seguudo  el  cumplimiento  del  contrato  ó 
la  devolucidn  del  objeto  que  hubiere  entregado.  No  obstante, 
ai  el  que  recibió  la  cosa  permutada  prueba  que  ésta  no  per- 
tenece al  otro  contratante,  no  será  obligado  i.  entregar  la 
propia  respecto  de  la  cual  se  hubiera  comprometido,  sino  sólo 
á  restituir  la  que  haya  recibido  del  permutante.  2.*  Si  cumpli- 
do el  contrato  por  ambas  partes  tuviera  lugar  posteriormente 
la  evicdún  de  alguna  de  las  cosas  permutadas,  podrá  el  con- 
tratante perjudicado  reclamar  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios  ó  ex^r  la  restitución  del  objeto  que  hubiera  en- 
tregado en  permuta.  3.^  No  corresponde  á  los  permutantes  el 
recurso  de  lesión  enorme,— (Leyes  del  Digesto.  titulo  IV  De 
reruM  fitrmutatioHe,  libro  XIX,  j  del  Código  de  Justiniano, 
titulo  LXIV  De  rtrum  permutatiette  et  de  preescriptis  verbis 
actiotte,  libro  IV.) 


Por  lo  demüs,  el  contrato  de  peimuta  se  ríge  por  las  reglas 
del  de  compraventa,  en  cuanto  no  alteren  ni  modifiquen  las 
reducidas  diaposiclones  que  acerca  del  primero  acabamos  da 
exponer. 

3.°  Aragón. — Escasa  novedad  ofrece  el  contrata  de  per- 
muta en  el  tenitorio  «ragonéi.  Su  concepto,  conforme  los 
fueristas,  es  el  mismo  ya  determinado  poT  el  Derecho  común, 
7  únicamente  Molino,  para  diferenciar  la  compraventa  de  la 
permuta  en  determinados  cagoB,  eipresa  que  fsi  en  cambio  de 
un  objeto  se  diere  dinero  y  otra  cosa  de  mayor  valor  que  el 
representado  por  éste,  el  contrato  seri  permuta»,  y  que,  por 
el  contrario,  <(b[  el  dinero  representa  mayor  valor  que  el  ob- 
jeto permutado,  se  considerará,  venta». 

Respecto  de  U  capacidad  para  permutar,  los  juristas  ara-~ 
goneses  siguen  el  cnt:rio  general,  con  la  excepción  de  no 
permitir  i.  la  mujer  el  otorgamiento  del  contrato  de  permuta, 
porque,  debido  á  su  debilidad  é  ignorancia,  puede  ser  fácil- 
mente engañada.  -(Franco  de  Villalba.) 

Las  obligaciones  de  los  permutados  se  reducen  &  entre- 
gane  mutuamente  las  cosas  objeto  de  la  convención,  sin  que 
ninguno  de  ellos  pueda  exigir  del  otro  e'  cumplimiento  del 
contrato  antes  de  haberlo  cumplido  por  su  parte  mediante  la 
entrega  de  la  cosa  permutado.  Cuando  cumpla  uno  de  los 
contratantes  y  el  otro  no,  el  primero  requerirá  al  segundo  pora 
la  satisfacción  de  lo  convenido,  y  caso  de  no  lograr  nada, 
tiene  derecho  &  exigir,  ó  la  entrega  de  la  cosa  permutada,  6 
la  rescisión  del  contrato,  con  inmediata  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios. 

Reglas  ^entraleí. —  I.'  La  posesión  de  las  cosas  inmuebles 
permutadas  es  civiliiima  y,  por  consecuencia,  se  transfiere  en 
virtud  Bolamente  del  instrumento,  aunque  materialmente  no 
se  ocupe  el  fundo  (observancia  22  Defidí  instruintntonim, 
libro  II).  2.'  Cuando  en  la  permuta  existió  error  y  engaHo  ó 
malicia,  puede  reclamarse  la  reparación  del  daño  sufrido.  Mo- 
lino observa  lo  contrario,  fundándose  en  que,  siendo  seme- 
jante por  naturaleza  el  coatiato  de  permuta  al  de  oompra- 
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venta  y  no  admitiéndose  por  el  Derecho  aragonés  aquella  re- 
clamaciún  en  isie,  de  igual  modo  no  debe  concederle  en  la 
permuta.  No  obstanle,  'a  mayotia  de  loa  Iraladistiis  aragone- 
■ee  aostienen  la  afirmativa.  3."  Kn  la  permuta  del  íunda  tribu- 
tario no  se  abona  Isudemío  ni  corresponde  fodiga.  4."  La  cosa 
recibida  en  permuta  se  sobroga  en  el  lugar  y  naturoleía  juri- 
dicB  de  la  cosa  permutada  (Sessé). 

3.°  Navarra. — Ninguna  disposición  de  caráctec  especial 
mencionan  las  leyes  de  Navarra  relativa  al  contrato  Asperma- 
ía,  que  se  reglamenta  por  los  preceptos  del  Derecho  romano 
expueatOB  al  estudiar  en  este  articulo  la  sección  Catalufta. 

4."  Vhcaya.~-l.ta  dos  únicas  leyes  del  título  XVIU  De  Itt 
irot¡uts  y  cainbioi  del  Fuero  de  Vizcaya,  se  ocupan  del  con- 
trato de  pir/Hiitir,  que  denominan  troque  y  camiie.  La  prime- 
ra de  aquellas  disposiciones  analiza  la  forma  de  «cómo  se 
puede  deshacer  el  tragni  por  engaño»,  estableciendo  un  te~ 

ra:  <'í>ijeton  que  hablan  de  fueio  y  establecían  por  ley,  que 
si  algún  viicaino  que  tenga  alguna  heredad  trocare  ó  cambia- 
re con  otro  á  otra  heredad,  y  se  reclamase  dentro  de  aSo  y 
día,  alegando  que  Tué  engaQado  en  el  dicho  trogui  y  cambio; 
que  en  tal  caso,  si  se  hallare  que  en  tal  traque  y  cambio  buba 
engaño  de  la  tercia  parle,  que  el  engaño  aea  enmendado. 
Pero  que  en  elección  sea  de  la  otra  parte  que  poseyese  ¡a 
coso  de  enmendar  el  engaño  6  volver  la  coso». 

La  ley  í.'  estudia  la  prohibición  de  hacer  traque  en  frau- 
de de  los  profincos,  por  lu  cual  declara  aplicable  el  re- 
tracto de  los  parientes  poi  año  y  día,  á  las  permutas  en  que 
mediare  fraude,  con  las  mismas  solemnidaUes  que  en  las 
c  Dmpia  ventas.  Dice  asi  el  Fuero:  «Por  cuanto  acaece  que  mu- 
chas veces  hacen  los  vizcaínos  entre  si  los  tales  troquet  y 
cambios  por  defraudar  á  sus  profincos,  diciendo  que  el  privi- 
l.?gi3  que  tiene  de  profincaje  y  del  tronco  &  los  bienes,  no  hi 
Ijgai  en  los  troques  y  cambios,  salvo  en  las  co.Apraveutas, 
por  fende  dijeron  que  doquier  que  troqur  y  conibio  intetven- 
£P,de  heredare*  no  hiya  lugar  el  dicho  privilegio  ni  sea  oido 
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ni  edmilido  pioünco  á  sacar  la  tal  heredad  troncada,  «alvo  ei 
interviene  el  dicho  fraude  y  que  íe  presuma  intervenir  fraude 
de  proñncos,  si  la  una  de  las  heredades  trocadas  y  cambia- 
das  eicediera  k  la  otra  en  valor  la  tercia  parte;  ca  en  IkI  caso 
sea  oido  j  admitido  ei  tal  proRnco,  según  y  de  la  manera  y 
con  las  solemnidades  y  forma  que  se  admite  en  las  cosos  ' 
vendidas,  y  asi  mismo  se  presuma  el  tal  fraude,  si  el  uno  6  el 
otro  posee  su  heredad  como  de  antes  por  si,  ó  por  su  voi  ó 
por  interpuestas  personas,  en   algún  tiempo   después   del 

5.°  Aíallerea. — El  contrato  Ae  permuta  se  rige  en  las  is-.-^ 
las  Baltaris  por  las  disposiciones  del  DcrecAe  comÚH.    ■        V, 

PERMUTACIÓN 

En  Aragón,  y  conforme  opinión  de  determinados  autores,  1 
la  donación  que  se  otorga  por  una  persona  al  esposo  ó  á  la  ; 
esposa  en  razón  del  matrimonio  contraído  ó  que  se  va  á  con-  , 
traer,  debiera  recibir  el  nombre  de  fiormutaciiti.  No  requiere 
la  insinuación,  y  puede  concederse — según  Dieste — en  ayuda 
y  contemplación  del  matrimonio,  en  contemplación  del  matii- 

6  en  concepto  de  dote,  manifestando  las  cargas  que  tuvlsra 
la  cusa  donada.  ~(V.  Donaoión  por  raión  de  matrlnonlo. , 

3."  Arasén.J 

PERMUTANTE 


La  persona  que  te  obliga  á  dar  u 
(V.  Remita.) 


Distintas  acepciones  admiten  los  autores  en  Cataluila  a:< 
;a  de  la  palabra /srwoi/n.  Confoíme  Vives,  las  pernadas  s 
i  i^atta  parte  del  manso.  Según  Socarrat,  pernada  eg  la  ci 
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constiiilda  en  alodio  de  alguno  con  motivo  de  habitar  en  ella, 
aunque  sea  muf  pequeña  la  poTCÍ6n  de  tierra  en  que  está  fun- 
dada la  finc>- 

En  la  actualidad,  se  denomina  pernada  en  el  Principado 
cierta  cantidad  de  granos,  no  ofreciendo  importancia  jurídica 


PERSONA 

En  su  concepto  general,  le  palabra /crjCBo  comprende  todo 
ser  físico  ó  moral  capaz  de  ser  sujeto  de  derechos  j  obliga- 
ciones. «.Statuí  hamínum  tanto  quiere  decir  en  romance,  como 
el  estado,  o  la  condición,  o  la  manera  en  que  los  hombres 
viven  ó  están».  -(Ley  I.',  titulo  XXlll,  Partida  4.") 

Las  personas  se  distinguen,  por  razún  de  sexo,  en  hom- 
bres y  mujeresi  con  motivo  de  la  edad,  en  mayores  7  mena- 
íes;  en  consideración  á  sus  facultades  Intelectuales,  en  con 
plena  capacidad  é  incapacitados  ú  impedidos;  en  relación  con 
■U  nataralaza,  en  espaKolee  ó  naturales  y  extranjeros;  por  ra- 
la cualidad  de  su  estado,  en  seculares  j  eclesiásticos;  portas 
relaciones  de  parentesco,  en  padrea  é  bijoB  de  familia,  abue- 
los y  nietos,  hermanos,  sobrinos,  primos,  tíos,  etc.,  etc. 

Ni  la  legiBlaciún  comüa  contenida  en  el  Código  civil,  ni  los 
derechos  especiales  de  los  teriitoríos  exceptuados,  ref¡¡slran 
principio  alguno  de  caráctei  singular  respecto  de  la  p/rtona 
en  su  consideración  general,  conceptuando  ein  duda  que  la 
explicación  de  su  doctrina  corresponde  más  príncipalmente  al 
derecho  cientilico  que  al  articulado  de  un  Código  ó  i  la  dis- 
posición de  un  precepto  legal.— (V.  PersUiaS  jlirilllc«8  y 
PartoBM  uturalfli.) 

PERSOHA  WCIERTA 

Toda  disposielóii  en  favor  de  persona  incieria  será  nula,  > 
menos  que  por  algún  evento  pueda  resultar  cierta  (articulo 

750  del  Código  civil).— (V.  SuoMlin  testada.) 


PERSONALIDAD  CIVIL 

(V.  Niofinlento.) 
PERSONAS  JURÍDICAS 

Derecho  COmiin.—Cencipta  de  tai  personas  juridicas.— 
Son  penonas  juriiiicas:  ) ."  Las  corporacíonee,  asociaciones  7 
lundacíones  de  inteiés  público  reconocidas  por  la  le;.  Su 
personalidad  empieza  desde  el  instante  miamo  en  que,  con 
arreglo  h  dececlio,  hubiesen  quedado  vilidamente  constitui- 
das. Z-°  Las  asociaciones  de  lateiés  particular,  sean  civiles, 
mercantiles  ó  industriales,  á  las  que  U  ley  conceda  persona- 
lidad propia,  independiente  de  la  de  cada  uno  de  los  asocia- 
das. Las  asociaciones  é.  que  se  reñere  el  número  a."  ae  regi- 
rán por  las  disposiciones  relativas  al  contrato  de  sociedad, 
según  la  naturaleza  de  éste. 

La  capacidad  civil  de  las  corporaciones  se  regulará,  por  las 
layes  que  las  hayan  creado  6  reconocidoi  la  de  las  asociacio- 
nes por  sus  estatutos,  y  la  de  las  fundaciones  por  las  regina 
I,  debidamente  aprobadas  por  disposición  ad- 

Las  personas  jurídicas  pueden  adquirir  y  poseer  bienes  de 
todas  clases,  asi  como  contraer  obligaciones  y  ejercitar  ac- 
ciones civiles  ó  criminales,  conforme  á  las  leyes  y  reglas  do 
su  consdtucián.  La  Iglesia  se  regirá  en  este  punto  por  lo  con- 
cordado entre  ambas  potestades,  y  los  establecimientos  de 
instrucSán  y  beneñcencia  por  lo  que  dispongan  las  leyes  es- 
peciales. 

Si  por  haber  expirado  el  plazo  durante  el  cual  funciona- 
ban legalmente,  ú  por  haber  realizado  el  fin  para  el  cual  se 
constituyeron,  ú  por  ser  ya  imposible  aplicar  á  éste  la  activi- 
dad y  los  medios  de  que  disponían,  dejasen  de  funcionar  las 
corporaciones,  aaociaciones  y  fundaciones,  se  dará  á  sus  bie- 
nes la  aplicación  que  las  leyes,  f>  los  estatutos,  ó  las  cláusu- 
las fundacionales  les  hubiesen  en  esta  previsión  uiniK^P-  ^i 
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nnáa  ae  hubieie  establecido  previamente,  se  aplicarán  esos 
bienea  ¡i  la  realización  de  fines  análogoa  en  interés  de  la  re- 
gión, provincia  ó  Municipio  ()ue  principalmente  debieran  re- 
coger los  beneficios  de  las  ínstitucionee extinguidas. — {Arllcu- 
los  35  á  39  del  Código  civil.) 

Cuando  ni  la  ley  que  las  haya  creado  6  reconocido,  □!  loa 
estatutoi  ó  laa  reglas  de  la  fundaciún  fijaren  el  domicilio  de 
las  personas  jurídicas,  se  entenderá,  que  lo  tienen  en  el  lugar 
en  que  se  halle  establecida  su  representación  1^^  ó  donde 
ejerzan  las  principales  fnnciones  de  au  instituto.  —  (Articu- 
lo,,.) 

AfiUcacisttes.—i.'^  Son  incapaces  de  suceder  tas  asociacio- 
nes ó  corporaciones  no  permitidas  por  la  ley  (nAm?ro  z."  del 
articulo  745  del  Código  civil).  2."  Las  iglesias  y  los  cabildos 
eclesiásticos,  las  Diputnoinnes  provincialoa  y  las  provincias, 
los  Ayuntamientos  y  Municipios,  los  establecimientos  de  hos- 
pitalidad, beneñcencin  é  instiucción  públicit;  las  asociaciones 
autoiiíadas  ó  recinocidas  por  la  ley  y  Iüí  deiuás  persona»  ju- 
rídicas pueden  adquirir  por  testamento,  con  s.jeción  á  lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  tercero  de  esta  sección  (articulo  746). 
3-*  Los  legítimos  representantes  de  las  asociaciones,  corpo- 
raciones y  fundaciones  capaces  de  ndquirir,  podrán  aceptar  la 
herencia  que  i.  las  mismas  ae  dejare;  mas  para  repudiarla  ne- 
cesitan la  aprobación  judicial,  can  audiencia  del  Ministerio 
público  (articulo  993).  4.*  No  tendrán  personalidad  jurídica 
las  sociedades  cuyos  pactos  se  mantengan  secretos  entre  los 
socios  y  en  que  cada  uno  de  éstos  contrate  en  su  propio 
nombre  con  los  terceros.  Esta  clase  de  sociedades  se  regirá 
por  las  disposiciones  relativos  á  la  comunidad  de  bienes  (ar- 
ticulo 1.669).  (V.  Sooledíd).  5-*  Loa  derechos  y  accijnea  se 
estinguen  por  la  prescripción  en  perjuicio  de  toda  clase  de 
peíaonaEi,  inclusas  las  juiidicas,  en  los  léiminoa  prevenidos 
por  la  ley  (párrafo  primero  del  articulo  1.932). 

Dorncho  foral.— 1.°  Cataluña.— NaturaUta  de  las  fier- 
sonas  jurídicas. — Aceptando  el  Derecho  especial  de  CatatuBa 
las  dispogicione*  romanas. como  base  de  su  doctrina  acerca. 
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de  las  ptrsonas  juridicas,  consideio  estai  «nüdndes  como  se- 
rei  capaces  de  derechos  y  obligaciones  cuya  existencia  debe 
ser  reconocida  por  el  poder  aociat  y  establecida  por  una  ley. 
Las  persOEaa  jurídicas  6  morales  adquieren  deade  el  mo- 
mento de  Ru  formación  y  legalidad  la  niisnia  capacidad  que 
las  personas  naturales  ó  ñíícas.  Así,  pueden  contratar  y  obli- 
garse, ser  propietarias,  acreedoras  y  deudoras;  admitir  dere- 
chos, obtener  la  posesiún,  etc.  En  cambio,  no  pueden  ser 
instituidas  como  herederas,  pudiendo,  sin  embargo,  recibir 
legados.  Únicamente  el  Estado  tiene  capacidad  pura  suceder 

hasta  determinado  grado.  Tampoco  disfrutan  las  personas  ju- 
rídicas ('ere  chos  personales  de  ninguna  clase,  y  siendo  al 
propio  tiempo  incapaces  de  obrar  por  si  mismas,  realizan  los 
actos  jurídicos  en  que  tienen  intervención  mediante  un  re- 
presentante ó  apoderado  que  ejercita  los  derechos  de  aqué- 
lla en  su  nombre. 

Se  extinguen  las  personas  morales:  I."  For  su  caducidad 
natural,  cuando  hubiere  sido  cumplido  el  fin  pora  que  fueron 
creadas.  2."  Por  desconocimiento  de  su  existencia  por  parte 
del  Estado,  j."  Por  la  muerte  y  renuncia  de  todos  sus  miem- 
bros. 4."  Por  las  causas  especiales  que  en  sus  estatutos,  re- 
glamentos, etc.,  determinen  las  propias  entidades. — (Leyes 
del  Dígesto,  titulo  IV  Quód  cujuscunque  univerjitatis  itúntine, 
libro  III.) 

Laa  corporaciones  y  fundaciones  que  ofrecen  carácter  reli- 
gioso. Be  rigen  por  las  disposiciones  del  Uerecho  canónico. 

Debe  advertirse,  como  criterio  fundamental  en  esta  mate- 
ria, que  todos  los  actos  de  cí)nst¡tución,  modificición,  ejerci- 
cio y  cumplimiento  de  las  asociaciones  que  no  tengan  por 
único  y  exclusivo  objeto  el  lucro  ó  la  ganancia,  se  regulan 
por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1887,  que  tiene  caréicter  gene- 
ral en  toda  la  nación. 

i."  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  íl/o//sr¡-n.— Ninguna  es- 
pecialidad de  doctrina  importante  establecen  las  leyes  fora- 
les  de  estos  territorios  acerca  de  las  personas  jurídicas,   ri- 


PERSONAS  HATUBALES 

(V.  Naoldo  7  NiolmlentD.) 

PÉBTICA 

Firtica  ópürtt^a  y  también  pértiga,  equivale  en  Navarraá 
una  vara  larga  de  nmdeTa  que  !e  emplea  en  la  medición   de 

en  la  extremidad  debía  tenei  un  hiero  de  quita  y  pon,  de  dos 
libras,  con  el  espesor  de  cuanto  un  hombre  podfa  abrazar  con 
el  dedo  de  enmedio  j  el  pulgar»  (capitulo  V,  titulo  I,  libro  VI 
del  Fuero  general  de  Navarra).  «Constaba  lapitiit^a  d«  octio 
codos,  medidos  los  siete  desde  el  codo  bosta  la  extremidad 
del  dedo  índice,  y  el  octavo  teniendo  el  puflo  cerrado» 
(Yanguas  y  Miranda), 

Damos  noticia  de  esta  palabra  en  el  Diccionario  por  exis- 
tir una  disposición  en  el  tarrilorio  navarro  relativa  á  las  ser- 
vidumbres públicas,  que  determina  que  «los  ganados  no  pue- 
den acercarse  á  las  mieses  ni  legumbres  á  menor  distancia  de 
ana  pírticaa  (capitulo  VII,  titulo  I,  libro  VI  del  Fuero).  Hoy 
ae  continúa  utilizando  tal  precepto,  con  regularidad  notable, 
en  loa  cajos  que  surjan  discusiones  con  motivo  de  los  dofios 
causados  por  el  ganado  wi  los  terrenos  de  cultivo  de  propie- 
dad privada. 

PESCA 

Derecho  común.— £1  derecha  de /ffcur  como  una  de  las 
especies  de  ocupación,  se  rige  por  legislación  particular 
(Rtal  dicreto  df  $  di  May¡>  dr  iS$4}.  Las  riberas  do  los  rioa, 
aun  cuando  sean  de  dominio  privado,  están  sujetas  en  toda 
su  e;(teiisi6a  y  en  SUS  márgenes,  en  una  ion  a  de  tres  metros, 
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i  la  serrídunibre  de  usa  público  en  Intecée  general  de  la  pea* 
ca,  precediendo  la  coite  a  pon  diente  indemnizacíún  sí  fueie 
necesario  ocupar  paca  ello  teirenoa  de  propiedad  partlcu~ 
lar. — (Arliculoa  6ii  y  553  del  Código  civil.) 

Derecho  for»!.  — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vixeaya  y  Mallorca. — El  derecho  de  pescar  se  detatroina  en 
loa  tetritoiioa  forales,  lo  miamo  que  en  las  provincias  de  le- 
gislación comiin,  por  el  Real  decreto  de  3  do  Mayo  de  1834, 
si  la  pesca  se  realiza  en  aguas  del  dominio  privado  ó  en 
aguas  dulces  del  dominio  público;  y  por  la  ley  de  Puertos 
de  7  de  Mayo.de  1880,  aparte  de  otras  disposiciones  comple- 
mentarías, si  la  pesca  tiene  lugar  en  el  mar.  En  este  artículo 
sólo  estudiamos  el  derecho  de  pe<ca  en  aguas  del  dominio 
privado  y  en  aguas  dulces  del  dominio  público,  por  conside- 
rar  reglas  relativas  si  Derecho  administrativo  y  no  al  civil, 
las  referentes  á  la  pesca  en  aguas  marítimas. 

I,"  Pisca  eit  aguas  di  dominio  privado. — Los  duefloa  de 
eatanques,  lagunas  ú  charcas  que  se  hallen  en  tierras  cerca- 
das y  sus  arrendatarios,  están  autorizados,  en  virtud  del  de- 
recho de  propiedad,  para  pescar  en  ellos  durante  todo  el  año, 
sin  sujeción  á  regla  alguna.  Se  entienden  por  tierras  cerca- 
das las  que  lo  estén  enteramente  y  no  á  medias  ó  aportilla- 
das,  de   suerte  que  no  puedan  entrar  en  ellas  las  caballe- 

Se  prohibe  á  los  dueños  y  arrendatarios  de  eetanques,  lagu- 
nas ú  charcas  que  se  hallen  en  tierras  abiertas,  aunque  estén 
amojonadas,  pescar  en  ellas  envenenando  ú  inñccionando  de 
cuolquier  modo  el  agua. 

Si  las  lagunas  y  aguas  estancadas  lindasen  con  tierras  de 
varios  dueños  particulares,  podrá  cada  cual  pescar  desde  su 
orilla,  con  sujeción  ú  las  reglas  generales  establecidas;  y  po- 
niéndose de  acuerdo  los  dueños,  podrán  pescar  conforme  S 
las  reglas  precedentes,  como  ai  fuera  una  solo  el  dueño.  En 
las  (^uas  corrientes  á  que  sirven  de  linde  tierras  de  propie- 
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!t  de  ordenanza,  y  nadie  podrá,  haceclo  tía  su  licencia. 
Píscaena^a¡  dulcts  de  demimBpüblicB.~¥,n\ia  ^uas 
:s  cuyas  riberas  pertenecenipropios, podrán  los  AyuK' 
tamientoa  arrendar  la  pesca  con  la  aprobación  del  subdelegado 
de  la  provincia,  y  lo»  airendalatioa  podrán  dar  á  otros  licencia 
para  pescar.  En  las  aguas  corrientes  cuyas  orillas  pertenez- 
can á  baldíos  b  á  propios,  en  el  caso  de  no  estai  arrendada 
Ib  pesca,  se  declara  cata  libre  hasta  la  mitad  de  la  corriente 
para  todos  los  vecinos  del  pueblo  i  cuyo  término  pertenci- 
can  las  orillas.  Las  justicias  podrán  dar  licencia  para  pescar 
á  los  forasteioB.  En  los  ríos  y  canales  navegables,  las  facul- 
tades de  los  dueños  y  arrendadores  han  de  ser  sin  perjuicio 
de  la  navegación  y  de  las  servidumbres  á  que  están  sujetas 
tas  tierras  riberettas.  En  loe  canales  de  navegaciún  f  de  rie- 
go, cauces  y  acequias  para  molinos  ú  otros  establecimientos 
industriales  ó  de  placer,  se  observarán  las  mismas  reglas  es- 
tablecidas anteriormente,  según  la  calidad  de  las  orillBü,  á  no 
ser  que  haya  costumbre  b  contrato  en  contrarío. 

3.°  Rtsiriccienes  del  derecho  de  pesca.  — Sa  prohibe  pescar 
envenenando  6  inGccionando  las  aguas  en  ningún  caso,  fuera 
de  ser  estancadas  y  estar  en  tierras  cercadas  de  propiedad 
particular.  Se  prohibe  pescar  con  redes  ú  nasas  cuyas  mallas 
tengan  menos  de  una  pulgada  castellana  ú  el  duodécimo  de 
un  pie  en  cuadro,  fuera  de  ¡09  estanques  6  lagunas  que  sean 
de  un  solo  dueño  particular,  el  cual  podrá  hacerlo  de  cual- 
quier modo.  Desde  el  i.°  de  Marzo  hasta  el  áltimo  de  Julio 
se  prohibe  pescar,  no  siendo  con  la  caiVa  ú  ansuelo,  lo  cual 
se  permite  en  cualquier  tiempo  del  año.  (.'\rticulos  36  á  47 
del  Real  decreto  de  3  de  Mayo  de  1 834.) 

PETICIÓN  DE  HEREIICI* 

La  acción  que  corresponde  á  los  descendientes  y  ascen- 
dientes del  testador  para  reclamar  la  parte  de  herencia  que 
les  pertenece  legitimamenle  y  que  les  ha  pido  negada. — (Véa- 
se Aoolonoí.) 


El  hijo  inayoi  nombrado  hertdeto  en  la  provincia  de  Lugo 
;  partido  judicial  de  Cacballo.  —  (V.  Mejora  ll«  labrar  y 
poseer.) 

PI6H0RATICIA 

Se  denomina  pignoraticia  la  acción  que  dimana  de  la  pren- 
da. Es  de  dos  clasHí;  directa  ¡r  contraria.  La  primera  corres- 
ponde al  deudor  para  que  se  le  reatituya  el  objeto  pignorado 
una  vez  que  el  acreedor  pe  satisfizo  de  au  crédito.  La  segun- 
da compete  al  acreedor  ú  á  sus  herederos  en  perjuicio  del 
deudor  (t  de  los  suyos,  pai^  que  se  le  reintegre  los  gastos  de 
conservadún  de  la  prenda  y  se  le  indemnice  de  loa  daíios  que 
la  misma  le  hubiera  ocasionado  por  cualquier  motivo.— (Véa- 
se Prea^a.) 

PIMTURAS 

Se  consideran  bienes  iamuelilea  las  pinturas  colocadas  en 
ediücioa  ú  heredades  por  el  dueño  del  inmueble  en  tal  forma 
que  revele  el  propósito  de  unirlas  de  un  modo  permanente  al 
fundo.  —(Número  4.°  del  articulo  334  del  C6d^o  civil.) 

En  \9,  pintura  y  escultura,  se  consideiari  accesoria  la  ta- 
bla, lienzo  ó  papel  donde  se  utilice  aquélla  (párrafo  segundo 
del  articulo  377).-(V.  Adjmolia.) 

PLANTACIÓN 

Derecho  común.  —  Una  de  las  formas  de  accesión  conti- 
nua en  bienes  inmuebles,  por  virtud  de  la  cua]  una  persona 
planta  árboles,  arbustos  ó  semillas  propias  en  heredad  ajena; 
ó  viceversa,  árboles,  arbustos  ó  semillas  ajenas  en  heredad 

Según  el  Código  civil,  todas  las  obras,  siembras  ^planta' 
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danés  se  pcesumen  hechas  poc  el  propietario  ;  á  sa  costa, 
mieoltas  no  se  pruebe  lo  contrario.  El  propietario  del  suelo 
que  hiciere  en  él  por  si  ó  por  otro  plantaciones,  construccio- 
nes t  obras  con  mateiiales  ajenos,  debe  abonar  su  valor;  y  sí 
hubiese  oblado  de  mala  fe,  estará  además  obligado  al  resar- 
cimiento de  daitos  j  perjuicios.  El  dueño  de  los  materiales 
tendrá  derecho  S,  retirarlos  súlo  en  el  caso  de,  que  pueda  ha- 
cerlo sin  menoscabo  de  la  obra  construida,  ó  sin  que  por  ello 
perezcan  las  plantaciones,  construcciones  ü  obras  ejecutadas. 
(Artículos  359  y  360.) 

Por  lo  demás,  todas  las  disposiciones  referidas  al  tratarse 
de  la  edificación,  son  igualmente  aplicables  á  It, plantación. — 
(V.  Edificación.  Dtrecho  contún.) 

Derecho  foral.  — i."  Caí a/u^di.— Siguiendo  el  Derecho 
civil  de  Cataluña  el  criterio  de  la  legislación  romana  acerca  de 
la  accesión  fOT  plantación,  considera  las  plantaciones  acce- 
sorios del  suelo,  disponiendo  que  el  propietario  de  un  terre- 
no adquiera  las  plantaciones  resilladas  por  él  mismo  en  su 
finca  aunque  las  plantas  sean  ajenas,  y  las  verificadas  por  un 
tercero  con  sus  plantas,  siempre  que  los  árboles  hayan  auai- 
gado  en  el  suelo. 

El  árbol  plantado  en  el  llnúlededosíincas  pertenece  á  cada 
uno  de  los  vecinos  colindantes  en  la  paite  que  cae  sobre  su 
terreno;  ¡o  propio  ocurre  cuando  los  árboles  plantados  se  des- 
arrollan de  tal  modo  que  extienden  sus  ramas  sobre  dos  he- 
redades de  propietarios  distintos. — (Leyes  del  Digesto.) 

Además,  conforme  prescribe  et  asatge  Si  guis  íh  alieno, 
único  del  titulo  I,  libro  VU,  volumen  l.°  de  las  Constitucio- 
nes de  Cataluña,  el  que  planta,  lo  mismo  que  el  que  edifica 
en  finca  ajena  que  disfruta  en  arieodamiento,  tiene  derecho 
para  exigir  del  dueño  de  la  heredad  todo  lo  que  gastó  en 
aquel  objeto,  cuando  cese  en  el  arriendo  de  la  tierra  por  cul- 
pa de  su  propietario  ú  con  motivo  de  hambre,  guerra  ú  opre- 
sión de  algún  poderoso. 

2°  ^m^áii.— Es  cas  os  preceptos  consigna  también  lalegia- 
lación  civil  aragonesa  relativamente  á  la  accesióii  fot  planta' 
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cien.  La  principal  variedad  sobre  la  materia  se  determina  en 
el  fuero  único  De  conJi»alibu¡  ariaríius,  libro  III,  dictado  por 
Jaime  I  en  las  Cortea  de  Huesca  de  1247,  que  dispone  que 
«es  fuero  comuQ  antiguo  y  aprobado,  que  el  dueño  de  un 
huerto  ó  viña  que  tuviere  árboi  fructífero  í\iie  extienda  bub 
racaas  sobre  huerto  ó  viBa  convecina  que  le  hagan  sombra, 
tiene  derecho  ¿  la  mitad  de  los  frutos  que  las  ramas  produz- 
can ó  &  cortarlas». 

Comentando  Bardaji  esta  regla  foral,  conceptúa  contrario 
al  Derecho  común  su  detalle, y  maniñesta  que  si  el  dueüo  de 
la  heredad  sobre  la  cual  se  entendieron  las  ramas  optare  por 
cortarlas,  debe  requerir  al  propietario  de  loa  óiboles  para 
que  las  atranque,  y  socamente  en  el  caao  de  que  no  las  corte 
íste,  podrá  aquél  quitarlas  por  si,  aguard&ndoae  ea  lodo  caso 
si  hubiese  fruto  pendiente  á  la  separación  del  mismo.  Si  el 
árbol  se  eleva  en  la  divisoria  que  separa  dos  heredades,  per- 
tenece proporción almente  á  loe  dueños  de  ambas  después  de 
arrancado. 

El  dominio  del  terreno  ajeno  plantado  de  vi&as  se  adquie- 
re cultivándolas  basta  que  tengan  tres  hojas  (tres  años),  pu- 
diendo  el  plantador  probar  coo  testigos  idóneos  que  el  due- 
ño de  la  heredad  entraba  y  salla  del  pueblo,  aio  que  en  Cal 
tiempo  ae  le  prohibiera,  con  testigos  también,  trabajar  en  la 
viña.— (Fuero  4."  Diproescriptianibus,  libro  VIL) 

3."  Navarra.— YX  Fuero  general  de  Navarra  reproduce 
en  su  mayor  totalidad  la  doctrina  expuesta  por  el  Derecho 
civil  aragonés  acerca  de  la  accesión  por  plantación.  De  este 
modo  el  capitulo  II,  Htulo  V,  libro  II  del  mismo  establece 
que  el  plantador  de  cepas  en  terreno  ajeno  adquiere  el  do- 
minio de  la  tierra,  siempre  que  labre  la  viña,  hasta  que  sea 
de  IresfuiUas  (tras  anos),y  acredite  con  testigos  idóneos  que 
entraba  y  salla  el  dueño  de  la  finca  en  la  plantación  aín  opo- 
nerse á  la  misma. 

Algunos  autores  han  creído  observar  una  notable  diferen- 
cia entre  las  leyes  de  Aragón  y  Kavarra  respecto  de  las  plan- 
9  de  las  viílas,  fundándoae  en  que  el  Fuero  aragonés 
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exige  Ig  plantación,  roturación  j  cultiva  de  aquillas  durante 
ties  años  para  adquirir  et  dominio  del  terieno  en  que  se 
plantaran;  mienlcaa  que  el  Deieclio  especial  de  Navarra  re- 
quiere solamente  el  hecho  de  laplantación  por  el  tiempo  de 
tres  años  para  alcanzar  idéntica  propiedad.  Por  nuestia  parle, 
consideramos  aeacillameQte  que  k  juicio  propio  no  exiate 
aquella  esencial  diferencia,  desde  el  momento  que  la  planta- 
ciún  de  la  viüa  en  Navarra  ha  de  duroi  tres  afios,  en  cuyo 
período  Deceaariamcnte  tendrá  que  trabajarla  el  cultivador,  y 
en  tal  caao  la  roturación  tiene  lugar  del  mismo  modo  que  en 

4."  Vitcaya. — Doa  leyes  contiene  la  legislación  civil  de 
Viicaya  reiativaB  k  la  acceaión  por  plantación.  La  primera, 
comprendida  en  la  ley  1.',  titulo  XXV  del  Fuero,  desarrolla 
la  forma  de  aprovechar  los  maníanos  que  uno  de  los  parcio- 
neros  de  la  heredad  planta  sin  conocimiento  de  los  otros. 
«Por  cuanto  acaece  dOB  ó  trea  parcioneroa  tener  alguna  he- 
redad común  sin  partir,  y  alguno  de  ellos  sin  hacer  saber  i 
los  oti«í,  sus  consortes,  la  planta  de  manzanos  aobre  que  io- 
tervenian  entre  elloa  debates.  Por  ende  dijeron  que  ordena- 
ban que  si  alguno  tal  pUntio  liicieie,  y  los  otros  consortes, 
dentro  de  año  y  día,  lo  contradijeren,  queriíndolc  pagar  la 
costa  que  todos  hayan  comunmente  lo  aai  -plantado,  según 
por  la  rala  que  hereda  la  heredad:  pasado  el  dicho  tiempo 
sin  contradicción  no  hayan  porte  los  dichos  parcioneros  en 
el  tal  plantío,  aunque  lo  quieran  pagar,  si  el  plantador  en 
otro  lugar  que  sea  de  aquel  abolengo  ó  piofínquez  les  qui- 
siese dar  otra  heredad  como  la  plantada,  ¿  hayála  el  planta- 
dor sin  parte  de  los  otros,  y  si  no  pudiera  darles  otra  tal  de 
aquel  abolengo  6  proünquez,  el  plantador  sea  tenido  de  re- 
gir el  tal  manzanal  y  acudir  con  la  mitad  del  grano  y  manza- 
na á  l09  paicioneíOB,  según  que  heredaren  la  heredad,  duran- 
te el  tiempo  que  durare  la  dicha  planta;  y-  gastada  la  planta 
la  heredad  quede  común,  según  que  de  antes,  y  asE  se  en- 
tienda en  los  otros  árboles.» 

No  necesita  gran  comentarlo  esta  ley  para  justiñcar  au  ex-. 
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poBÍc  ún.  Determina  que  pasado  año  y  día  desde  que  et  plan- 
tador liace  suyo  el  tecreno  que  planló,  debe  indemnizar  á  los 
porcioneros  de  la  |>éidida  que  experimentan  entiegándoles 
en  otio  lugai  de  abetengo  ó  frofinquen  una  heredad  como  la 
plantada.  Si  esto  no  fuera  posible,  el  plantador  adminiatruá 
el  manzanal,  entregando  á  loe  parcionerog  la  luitad  del  grano 
•j  manzana  durante  el  tiempo  en  que  eifsta  el  plantío.  Sí  den- 
tro del  año  y  día  contradijeren  los  parcioneros  la  plantación 
que  uno  de  los  condueBos  realiiú  sin  sabiduria  de  bub  con- 
sortes, los  manianoa  y  demás  árboles  plantados  peitenece- 
rin  &  la  comunidad. 

La  segunda  disposición  del  Fuero  de  Vizcaya  acerca  de  la 
misma  materia  eat^  contenida  en  la  ley  4.'  del  Utulo  XXV, 
que  se  reñere  á  los  que  plantan  en  heredad  ajena,  y  dispone 
«que  ninguno  sea  osado  de  plantar  en  tierra  ni  heredad  aje- 
na ürbol  ni  fruto  alguno,  asi  como  cedro,  castalio  ó  fresno  A 
otro  árbol  sin  licencia  del  dueüode  la  tal  heredad, so  pena  de 
forzador,  i  que  pierda  todo  lo  que  asi  plantare  y  quede  para 
el  dueño  del  suelo  ó  heredad  sin  paite  del  plantador,  con 
que  las  leyes  que  desuso  hablan  sobre  y  en  razón  de  la  plan- 
tía de  maníanos,  queden  en  su  fuerza  y  vigor». 

Bien  claro  se  ofrece  este  precepto  del  Fuero;  tenninante- 
mente  decide  que  el  que  sin  conocimiento  del  dueSo  del  te- 
rreno planta  en  heredad  ajena  árboles  de  cualquiera  especie, 
es  considerado  como  forzador  ó  usurpador,  y  pierde  todo  lo 
que  hubiera  plantado,  que  lo  gana  el  propietario  de  la  finca 

5,"  Mallorca. — Ninguna  especialidad  desarrollan  las  le- 
yes ferales  de  las  islas  Baleares  respecto  de  la  accesión  por 
plantado^  rigiendo  por  consecuencia  en  aquel  territorio  los 
principios  del  Derecho  cemutt. 


D.5,i:sJi.,Goqale 


pla«t»ci6n  a  medias 

Extendido  y  deBariollado  pur  la  mayor  pute  de  la  Peniíi- 
sula  eapa&ola,  bíd  preceptos  legielativos  que  lo  regulen  ni 
Derecho  especial  que  determine  bus  telacianes  particulaiee, 
vive  desenvuelto,  abstraído  de  todo  conocimieuto  de  origen, 
pero  prácticamente  expresado  por  la  voluntad  popular,  un 
contrato  esencialmente  consuetudinario,  de  naturaleza  espe- 
cialliima,  con  caracteres  de  sociedad  agrícola  singular,  en 
cuya  convención  uno  de  los  contratantes  entrega  como  capi- 
tal plantas  y  arbustos,  y  otro  o/rece  ó  concede  sus  tierras 
como  elementos  económicos  de  producción. 

No  inicia  grandes  mecanismos  de  forma,  ni  piesenta  varie- 
dades múltiples  qus  originen  complicaciones  jurídicas  de  su- 
prema fuerIt^  el  contrato  de  platUación  á  medias  se  formula 
con  un  concepto  pieliminar  y  sencillo,  verdaderamente  fun- 
damental, manifestiudose  como  el  convenio  6  acuerdo  que 
realizan  dos  personas,  una  propietaria  de  terreno  más  ó  me- 
nos eitenso,  y  otra  de  plantas  de  una  A  otra  especie  (olivos 
y  viñas,  principalmente),  para  que  el  dueüo  de  éstas  las  plan- 
te y  cultive  en  toda  la  finca  de  aquél,  aprovechando  la  tota- 
lidad de  loa  frutos  durante  el  periodo  de  tiempo  previamen- 
te determinado,  transcurrido  el  cual  se  dividen'la  tierra  y  las 
plantaciones  en  dos  partes:  una  que  le  corresponde  al  due- 
fio  del  terreno,  y  otra  que  pertenece  al  propietario  do  las 
plantas. 

La  naturaleza  del  caatíaia  fiioHÍación  á  medias,  según  re- 
ferencias oficiales,  se  determina  un  tanto  separada  del  con- 
cepto acabado  de  expresar.  Dice  el  dictamen  de  la  Comisión 
provincial  sobre  Reformas  sociales  en  Extremadura,  en  su 
información  de  1S90,  lo  siguiente:  «El  dueño  de  una  tierra  la 
entrega  á  uno  ó  varios  trabajadores,  de  los  que  cada  uno  se 
hace  cargo  de  una  pequeña  porcíóo  (una  hectárea),  que  des- 
raiza y  desfonda  con  profunda  labor  de  subsuelo,  dada  con 
agadón,  preparándola  as(  para  la  plantación  de  vides,  que 
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pone,  cultiva  y  aprovecha  en  total  los  seis  piimeros  años,  al 
cabo  de  los  cuales  entrega  como  renta,  si  se  quieie,  de  los 
afios  transcurridos  la  mitad  de  la  plantación  por  él  hecha  y 
peroibe  como  retribución  de  su  trabajo  la  mitad  dei  terreno 
en  plena  y  absoluta  propiedad.» 

Aparte  la  autoridad  olicial  que  predomina  en  la  opinión 
expuesta  por  la  entidad  provincial  indicada,  dudamos  que 
con  ningún  carácter  se  pueda  sostener  en  principio  la  expre- 
sada teoría  acerca  del  contrato  conauetudinario  que  estudia- 
mos, en  el  campo  riguroso  de  las  ideas.  Efectivamente,  ni  las 

de  España  hemos  adquirido  relativamente  k  aquel  convenio, 
ni  la  informaciúr  particular  que  el  insigne  Costa  hizo  aBos 
atrás  para.dar  i¡  conocer  fun.-tamcntalmente  las  singularida- 
des del  coatrAto plantación  ó  inedias,  suponen  en  caso  algu- 
no que  esta  expresión  del  sentioiiento  jurídico  del  pueblo, 
llegue  á  degenerar  en  pacto  de  arrendamiíitto  de  servicins 
tal  y  como  parece  presentarlo  el  dictamen  de  la  Corporación 
provincial. 

Su  naturaleza  jurídica  repele  aquel  criterio,  por  científico 
y  elevado  que  parezco;  el  contrato  de  plantación  á  medias  es 
únicamente  una  sociedad  civil  temporal,  en  la  que  se  une  el 
capital  y  el  trabajo,  pudiendo  existir  uno  ó  mis  socios  que 
entreguen  tierras  laborables  y  uno  ó  varios  también  que  dis~ 
pongan  de  plantas  de  diversa  especie  y  calidad.  Relaciona* 
dos  aquéllos  y  éstos  por  la  voluntad  que  exterioriza  la  buena 
fe,  sin  legalidad  de  clase  alguna  ni  intervención  de  autoridad 
mis  ó  menos  competente,  acuerdan  que  el  plantador  plante 
7  cultive  los  cereales,  árboles  ú  arbustos  convenidos  en  toda 

tivador  exclusivamente  de  los  productos  que  en  los  primeros 
años  pudieran  ofrecer  las  tierral,  para  que,  transcurrido  e=te 
término,  se  dividan  las  fincan,  ya  mediante  sorteo  ó  ya  por 
seüalamiento  concertado  con  anterioridad,  entre  el  propieta- 
rio ó  propietarios  de  las  heredades  y  el  dueño  6  dueños  de 
las  plantas.  No  es,  por  consiguiente,  arrendamiento  de  serví- 
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cioa  de  forma  alguna,  ni  presenta  tampoco  carácter  especial 
diltintívo  que  permita  confundir  una  y  otra  clase  de  contra- 
tos. Se  revela  concretamente  como  sociedad  da  naturaleza 
consuetudinaria,  determinada  por  la  voluntad  popular  exclu- 

El  desarrollo  principal  de  la  plantación  á  miáias  predomi- 
na en  la  actualidad  en  los  territorios  de  Extremadara  j  Aa- 
dalucift  (provincia  de  Jaén,  particularmente),  algo  en  la  Man- 
cha y  muy  poco  en  la  provincia  de  Valencia,  en  la  que  es  co- 
nocido con  el  nombre  origina]  de  «cesión  por  plantación». 
En  todas  ellos  ai  trabajador  que  entrega  las  plantas  se  le  de- 
nomina//aníarfar,  con  excepción  del  pueblo  de  Uboda,  en 
donde  se  le  califica  de  postor. 

Otórgase  el  contrato  en  un  documento  privado  general- 
mente, sin  más  solemnidad  que  la  firma  de  tos  contratantes. 
En  su  contenido  se  detallan  las  clases  de  plantas  que  han 
de  cultivarse,  las  condiciones  en  que  el  trabajo  agrícola  se 
ha  de  efectuar,  la  profundidad  que  ha  de  tener  la  otoñada, 
el  tiempo  en  que  han  de  ser  plantadas  las  olivas,  viñas  y  de- 
más arbustos,  ia  forma  de  cultivo  y  la  azada  y  labor  de  arado 
que  cada  año  ha  de  realizarse  en  las  tierras,  la  clase  de  se- 
millas que  el  plantador  puede  sembrar  para  el  aprovecha- 
miento de  su  familia,  sin  perjuicio  evidente  de  la  finca,  y  otra 
multitud  de  determi naciones,  que  varían  según  la  especie  de 
plantas  cultivadas  y  el  pueblo  ó  localidad  donde  se  desarro- 
lla el  contrato. 

La,  plantación  áiaíilias  se  realiza  por  un  periodo  de  tiem- 
po que  previamente  ae  conviene  también  en  el  contrato  pri- 
vado. Comúnmente  Se  estipula  por  seia,  siete  ú  ocho  anos; 
en  algunas  poblaciones  el  plazo  de  duración  se  extiende  has- 
ta quince  años;  pero  no  es  lo  general  y  corriente.  Los  culti- 
vadores hacen  suyos  todos  los  productos  de  la  heredad 
mientras  subsisten  los  años  del  contrato,  al  ñnalizar  los  cua- 
les la  finca  se  divide  con  todas  sus  plantaciones  por  mitad 
entre  el  plantador  y  el  dueño  del  terreno.  Según  manifiesta 
D.  Mariano  de  la  Paz  Gómez  Caulonga,  en  la  población  de 
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LiaaieB  no  se  cODOce  bajo  tsl  concepto  otra  costumbre  que 
la  de  cedei  tierras  más  ó  meDos  incultat  paia  su  laboieo  y 
poatiirft  de  viaa  y  oliva  por  un  plaio  que  fluctiia  de  ocho  á 
diez  años,  concluido  el  cual  el  dueHo  del  terreno  tiene  el  de- 
recho ú  conservar  en  su  dominio  la  mitad  correspondiente  al 
cultivador,  previo  abono  de  su  valor,  regulado  por  peritot  de 
ambas  partee.— (Informaciún  sobre  Reformas  sociales  en  la 
provincia  de  Jaén,  tomo  V,  correspondiente  al  año  iScij.) 

Las  plantas  que  con  más  frecuencia  ae  utilizan  en  estos 
contratos  son  las  olivas  y  vidas.  Si  la.  tierra  permite  algún 
otio  cultivo  extraordinario,  se  plantan  también  semillas  de 
otra  especie,  que  usufructúa  exclusivamente  la  familia  del 
cultivador;  de  donde  resulla  que  puede  iniciarse  ]a  planta- 
ción á  mtáias  bajo  cuatro  formas  diatintas:  l.'  Como  planta- 
ción de  cereales,  arbustos  y  árboles  simultáneamente,  z."  Con 
relación  á  olivos  solamente.  3.'  Respecto  de  vides  nada  más. 
Y  4.'  Relativamente  á  olivos  y  vides  en  conjunto,  pero  sin 
mis  plantaciones  de  otro  género. 

IjB,  plantación  á  medias  puede  ser  de  dos  cUsos,  al  partir  y 
al  vander,  ya  se  convenga  en  el  documento  privado  que  al 
extinguirse  la  obligación  se  dividan  las  tierras  entre  los  dos 
asociados  como  anteriormente  hemos  observado,  ó  ya  que  el 
dueño  de  la  ñnca  satisfaga  una  cantidad  al  trabajador  ó  plan- 
tador por  la  porción  de  terreno  que  le  correspondería  al  una- 
lizarse  el  tiempo  del  contrato.  Sin  embargo,  la  corriente  míe 
general  que  cumplimenta  la  voluntad  de  los  contratantes,  es 
la  de  desarrollar  el  contrato  de  la  primera  forma  especifica- 
da, desenvolviéndose  en  tal  sentido  en  la  mayor  paite  de  las 
localidades  que  lo  utilizan. 

Al  terminarse  el  contrato,  el  dueño  de  la  tierra  hace  cesión 
al  cultivador,  mediante  escritura  pública,  de  la  mitad  de  latinea 
plantada,  sorteándose  comúnmente  la  parte  que  á  cada  uno  ha 
de  corresponder,  con  el  fin  de  evitar  la  posibilidad  de  que  el 
trabajador  cuidara  más  atentamente  su  porción  que  la  del  pro- 
pietario del  terreno,  sabiendo  de  antemano  el  trozo  que  le 
pertenecía.  Al  propio  tiempo  también  se  deducen  los  anticl- 
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po9  que,  dada  a  pobreza  cairiente  del  plantador,  casi  siem- 
pre tiene  que  efectuar  su  asociatlo  paia  aperos  de  labranza, 
úliles.  meilidas,  lirados,  etc.,  y  muchas  veces  hasta  para  sol- 
ventar las  necesidflilea  materialea  do  aquél  j  de  lO!  sayos, 
siendo  de  advertir  que  la  contribución  de  la  finca  la  abona 
durante  todo  el  periodo  del  contrato  j  sin  resarcimiento  al- 
guno el  propietario  del  terreno. 

La  /laHíaciin  á  nitJíai  se  rescinde  pot  incumplimiento  de 
lo  pactado,  volviendo  la  heredad,  en  el  caso  da  que  el  res- 
ponsable fuera  el  plantador,  al  pleno  disfrute  del  duebo,  per- 
diendo aquél  todaa  las  labores  f  trabajos  que  haya  efectuado 
cu  li  litiea,  ein  derecho  á  indcmniiHc¡6n  alguna.  Cuando  el 
culpable  fuera  ol  propietario  del  terreno,  el  cultivador  tiene 
facultad  para  exigir  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hubieran 
c  los  hechos  realizados  por  el 


dueño  de  la  heredad. 

Siendo  varios  los  o 

lorgantea  de  una  y  otra  paite,  el  con- 

trato  se  hace  efeciivo 

cn  iguales  oondicijnci,  poniendo  cada 

uno  de  los  propietario! 

9    de    laa    tierras   á  diaposicién  de  los 

plantadores,  la  porcíói 

]  que  BB  haya  estipulado  y  entregando 

éstos  las  plantas  que  r 

espectivamente  hubieran  convenido. 

La  indiscutible  impc 

irtiincia  y  notoria  utilidad  que  desde  el 

instante  en  que  ae  concierta  el  contrnto  consuetudinario  de 
p.'iiiiíiicióii  á  «lidias,  se  ofrece  á  nuestra  vista,  con  un  doble 
ajrecto  de  orden  moral  y  de  concepto  profundamente  cconú- 
mico.  En  su  sentido  éticu-jurídíco,  es  altamente  moral  este 
contrato,  porque  revela  instintivamente  una  terie  de  actos 
rcalIzadoB  como  resultado  del  cumplimiento  de  la  ley  natural 
que  coloca  al  hombre  en  el  medio  y  condiciones  de  ser  üdl 
á  sus  seuiejantes,  ain  quebranto  de  su  fortuna  y  ain  el  influjo 
egoísta  de  propósitos  innobles,  eligiéndole  Sólo  aquella  pu- 
reza de  motivos  necesaria  para  que  el  espíritu  de  fraternidad 
se  separe  en  absoluto  de  toda  aspiración   inadecuada  y  de 

Prácticamente  se  obaerva  lo   manifeetado   en    el    caso    del 
dueüo  del  tercQiio  que  pefmile  la  pUntación  de  au  propiedad 
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i  un  trabajador  que  carece  de  base  de  fortuna,  ejecutando 
coD  ello  un  bien,  al  facilitar  á  éste  elementos  materiales  de 
existencia,  ó  al  mejorar  los  que  ya  hubiera  adquirido  por  otros 
medios  legalea.  Conciértase,  pues,  la  voluntad  del  pcopietorio 
y  la  del  plantador  en  un  sentimiento  común,  que  ea  tan  be- 
neficioso y  productivo  para  el  uno  como  para  el  otio,  y  puri- 
fica el  acto  juiidico  de  toda  idea  coactiva,  puesto  que  se  les- 
p«ta  únicamente  por  la  conciencia  elevada  que  del  mismo 
tienen  los  contratantes,  y  no  por  el  temor  á  las  responsabili- 
dades que  pudieran  subvenir  en  el  supuesto  de  incumplirlo. 

En  su  aspecto  económico,  H  filaníacíón  á  mtdias  desarro- 
lla el  amor  al  trabajo,  inicia  un  principio  de  asociación  entre 
el  capitalista  y  el  obrero,  que  convierte  al  segundo,  en  virtud 
de  naturales  consecuencias,  en  propietario  al  cabo  de  unos 
aflos;  soluciona  exacta  j  normalmente  cueationea  cuyos  obs- 
táculos son  más  voluntarios  que  difíciles;  estimula  al  trabaja- 
dor para  que,  con  su  obra  continua,  adquiera  recursos  lícitos 
qua  solventen  de  manera  relativa  las  necesidades  de  ia  vid^ 
evita  la  influencia  de  perturbadoras  pasiones  en  territorios 
como  Andalucía,  en  los  que  el  problema  social  se  engrande- 
ce y  aumenta  por  momentos;  comprueba,  por  ñn,  en  relación 
con  la  experiencia,  que  el  malestar  económico  es  algo  más 
reducido  en  aquellas  poblaciones  de  las  provincias  de  Jaén, 
Cáceres  y  Badajoz,  en  los  que  el  contrato  de  filantación  á 
mfdias  tiene  existencia  fija  y  verdadera. 

Los  beneficios  que  reporta  esta  obligación  saltan  i.  la  vis- 
ta. Por  una  parte,  el  propietario  de  tierras  que  uno  y  otro  año 
deja  sin  cultivar,  por  falta  de  medios  algunas  veces,  por  des- 
ahogos de  la  fortuna  la  mayor  parte  de  ellas,  se  encuentra, 
mediante  \a  plantación  á  medias,  con  que  autorizando  el  cul- 
tivo, trabajo  y  plantación  de  sus  fincas  k  una  persona,  y  con- 
cediendo á  la  misma,  al  cabo  de  seis,  siete  ü  ocho  afios,  la 
propiedad  de  la  mitad  de  las  heredades  plantadas,  el  terreno 
inculto  se  convierte  en  fértil  heredad  que,  sin  gastos  de  nin- 
guna clase,  le  produce  rendimientos  elevados  que,  de  otra 
suerte,  jamás  pudo  concebir  en  semejantes  condiciones.  Por 
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la  otra  parte,  un  tiab»jador  duefio  do  diversas  especies  de 
aemillas  y  plantas,  olivos  y  viñas  generalmente,  sin  terreno  ni 
fínca  donde  colocarlas,  adquiere,  por  medio  del  compromiso 
privado  de  plantar  j  cultivar  toda  la  propiedad  determiDada 
do  su  asociado— á  cnyo  trabajo  dedica  uno  ú  do»  días  i  1» 
icmana  (los  festivos  casi  siempre),  con  el  objeto  de  no  perju- 
dicarse en  sus  jornales — ,  el  dominio  de  una  parcela  da  te- 
rreno ya  plantada  para  lo  sucesivo  7  el  aprovechamiento  de 
los  frutos  que  desde  el  primer  dia  y  durante  el  tiempo  acep- 
tado pioduica  la  finca  contratada. 

Un  ejemplo  demuestra  mks  gráficamente  la  importancia  del 
contrato.  Una  persona  planta  cuatro  mil  vides  &  olivos  en  diez 
hectáreas  de  terreno  ajeno;  al  cabo  da  ocho  años— como  tér- 
mino prudente — percibe  en  propiedad  absoluta  dos  mil  vides 
ü  olivos  con  cinco  hectáreas  de  tierra,  entregando  al  due&o 
de  la  heredad  el  trabajo  que  efectuú  en  la  otra  mitad,  más 
las  dos  rofl  plantas  reatantes  de  una  ü  otra  especie. 

Es,  por  consecuencia,  la  utilidad  del  contrato  de  flaniaciéti 
á  medias  absolutamente  reciproca;  aumenta  el  capital  del 
dueño  de  la  tierra,  cuyo  valor,  auu  en  la  mitad  de  la  misma, 
es  muy  superior  al  que  tendría  toda  ella  continuaraente  incul- 
tivada,  y  eleva  i  la  categoría  de  propietario  al  trabajador  que 
con  su  faena  y  ahorro,  vislumbra  el  coinienio  de  un  periodo 
de  justo  bieneslat  relativo. 

PHIIKCIOMES    (Sirvidnmbrad». 

Derecho  común.  —  Se  constituye  esta  servidumbre,  en 
virtud  de  la  facultad  que  adquiere  el  due&o  de  una  finca  rús- 
tica ó  urbana,  de  prohibir  la  plantacián  de  árbo  es  y  demás 
frutns  á  determinada  distancia  de  sus  casas  y  heredades. 

Según  el  Código  civil,  no  se  podrá  plantar  árboles  cerca  de 
una  heredad  ajena,  sino  á  la  distancia  autorizada  por  tas  Or- 
denanzas ó  la  costumbre  del  lugar,  y,  en  su  defecto,  á  la  de 
dos  metros  de  la  línea  divisoria  de  laa  heredades,  si  la  plan- 
taeiúu  se  hftce  de  árboles  altos,  y  á  la  de  50  centímetros,  si 
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la  plantación  es  de  arbustos  ú  árboles  bajos.  Todo  piopisto- 
tario  tiene  derecho  i  pedir  que  ee  arranquen  loa  arbolea  que 
en  adelante  se  plantaren  i  menor  distancia  de  su  heredad. 

Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  extendieren  sobre  una 
heredad,  jardines  ó  patios  vecinos,  tendrá  el  dueDo  de  éstos 
detecho  á  reclamar  que  se  corten  en  cuanto  8e  eitiendan  so- 
bre su  propiedad,  y  si  fueren  las  raices  de  los  arboles  veci- 
nos las  que  se  extendiesen  en  sue'o  de  otro,  el  due&o  del 
suelo  en  que  se  introduzcan  podrá,  cortarlas  por  «i  mismo 
dentro  de  su  heredad. 

Los  árboles  existentes  en  un  seto  vivo  medianero  se  pre- 
sumen también  medianeros,  j  cnalquieía  de  los  duebos  tiene 
derecho  á  exigir  su  derribo.  Eiceptáanse  los  árboles  que  sil- 
van  de  mojones,  los  cuales  no  podran  arrancarse  sino  de  co- 
mún acuerdo  entre  los  colindantes.— (Artículos  591  á  593 
del  Código  civil.) 

Tíerecho  foral.  — 1."  Cataluña.— "EA  Derecho  civil  ;nif- 
ral  de  Cataluña  no  eeludia  bajo  ningún  concepto  la  servi- 
dumbre Ae  plantaciones;  en  cambio  la  legislación  municipal 
de  Barcelona  contenida  en  las  Ordinacisnes  de  Sánela  Cuta, 
comprende  varias  reglas  acerca  de  la  misma,  cuya  sola  rela- 
ción fija  con  entera  claridad  su  doctrina.  Son  las  siguientes: 
(.*  «Nadie  puede  plantar  áiboles  cerca  de  su  vecino  en  cam- 
po, ni  en  viaa,  ni  en  huerto,  álamo,  sauce,  almezo,  ni  olivo,  ni 
nogal,  ni  morera,  ni  otro  árbol  que  suba  más  de  tres  destres  de 
alto,  sino  lejos  de  su  vecino  y  doce  palmos  de  destre  de  alto, 
sino  lejos desuvecinoydoce palmos  de  destre  dentro  lo  suyo» 
(ordinación  36  üe plantar  árboles).  2."  «Estos  árboles  no  es- 
tén plantados  espesos^  antes  bien  haya  dos  destres  ó  más  del 
'uno  al  otro,  para  que  no  puedan  quitar  el  sol  al  predio  del  ve- 
cino» (ordinación  27).  3.*  «(Todo  otro  árbol  que  se  plante  en 
huerto,  i>  en  viüa  ó  campo,  debe  alejarse  del  predio  del  veci- 
no, tanto  que  cuando  engruese  quede  á  la  distancia  de  seis 
palmos  de  destre  cumplidos;  de  otro  modo  deberá  arrancar- 
lo si  fue  se  requerido  por  el  vecino»  (ordinación  28).  4.*  «Cual- 
quiera que  plantare  liños  paia  formar  cercado  junto  á  su  ve- 
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ciño,  deba  ilejuss  trcg  palmos  de  deatre,  j  el  cercado  debe 
■er  plantado  espeso»  (oidioadúo  39),  5."  «El  vecino  del  que 
hubiere  plantado  -púa  cercado,  debe  plantarlo  igualmente 
que  lo  hobrí,  hecho  el  otro,  si  fuese  poi  ¿1  lequerido,  para 
qoe  los  mulos  ni  otras  bestias  no  malbaraten  lo  por  éste 
plantador  (ordinacídn  30).  6.'  «Cualquiera  puede  plantai  ár- 
boles da  todas  especies  y  vender  y  cortar  üanios,  nogales  y 
almezos  en  su  huerto  y  en  su  campo,  sin  tener  que  exigir  el 
consentimiento  del  sefior  por  quien  lo  tuviere,  oi  darle  par- 
te alguna  del  precio  que  sacare  vendiéndolo  con  las  rai- 
ces ú  sin  ellos,  si  el  señor  con  esciítuca  no  se  lo  ha  reserva- 
do» (oidinación  31).  7.'  «De  todo  olivo  plantado  desde  trein- 
ta años,  y  que  esté  echado  i  plomo  sobre  el  predio  de  su  ve- 
cino, si  éste  lo  pidiese,  deben  cortarse  desde  lo  más  alto  á 
plomo  todas  Jas  romas  y  raices  que  tocaran,  y  tanto  como 
puedan  tocar  al  predio  del  requirente  en  seis  palmos  de  dea- 
tre de«de  el  término  divisorio  ó  derecho  de  la  misma  pose- 
sión» (ordinación  32).  S.*  «Los  olivos  y  árboles  frutales,  á  ei- 
cepciun  de  la  higuera,  porque  es  árbol  dulce,  deben  estar  le- 
jos de  la  propiedad  del  vecino  nueve  piésj  pero  si  los  refeii- 
dos  árboles  se  hallan  á  la  orilla  del  agua,  no  se  les  dá  luás 
que  un  pié  de  distancia»  (ordinacíún  3.''  de  la  segunda 
parte). 

2.°  Aragén.  -Ln  legislación  civil ^«ifo/  de  Aragón,  del 
mismo  modo  que  la  de  Cataluúa,  no  analiza  la  servidumbre 
de  plaittaciimes;  y  de  la  propia  manera  también  que  el  Dere- 
cho municipal  de  Barcelona,  los  Estatutos  y  Ordenanzas  de 
montes  y  huertas  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  formulan  varios 
principios  por  los  que  se  rige  aquella  inatituciún  en  esta  ca- 
pital. Los  más  principales  son  los  dos  siguientes:  1."  «Si  al- 
guno plantare  huerto  dentro  de  la  ciudad,  no  pueda  plantar 
árboles  ni  parras  junto  á  las  paredes  de  loa  edificios  conti- 
guos, sino  qoe  ha  de  plantarlos  á  distancia  de  vara  y  media 
de  aquéllas»  (capitulo  CLXXXIX  de  los  citados  Estatutos  y 
Ordenanzas).  Se  evitan  con  esta  disposición  los  daños  que  el 
agua  de  riego  pudiera  producir  en  las  paredes  y  bodegas  de  los 
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ediñcios  ftjenos;  deteiminando  los  EltMutoi  que  cuando  el 
plantador  no  cumpla  lo  ordenado  en  aquéllos,  deberán  arran- 
caras las  parrae  y  árboles  plantados  á  menor  distancia  de  la 
señalada.  2,°  «El  árbol  plantado  corresponde  á  la  heredad  de 
que  se  alimenta.  El  olivo  plantado  que  recibo  su  ciego  de  la 
heredad  prúiiraa  situado  en  terreno  mis  alto,  pertenece  á 
esta  heredad,  siempre  que  su  dueúo  justifique  hidierse  rega- 
do de  ella  por  espacio  d»  dieí  años»  (capítulos  XXXIX 
7  CXCV  de  los  mismos  Estatutos). 

3.°  Navarra. — Un  solo  precepto  se  consigno  en  el  Fuero 
de  Navarra  relativamente  &  la  servidumbre  de  ptantacionts. 
Hace  relerencia  á  que  los  árboles  plantados  en  heredades 
contiguas  á  prados,  campoa  6  exidos  comunes  de  los  pueblos 
no  están  sujetos  á  laa  reglas  generales  establecidas  para  las 
de  los  particulares  respecto  de  la  distancia  que  ban  de  guar- 
dar; así,  el  que  los  cortare  no  siendo  frutales  pagará  á  su 
dueño  cinco  sueldos  de  multa  cada  año  hasta  que  ponga  otro 
árbol  igual  al  cortado;  si  fueren  frutales  pagará  también  cinco 
sueldos  de  multa,  y  cada  afio  tanta  fruta  cuanta  daba  el  árbol 
cuando  9e  cortó,  á  juramento  de  su  dueño,  hasta  que  plante 
otro  igual  al  anterior.— (Capitules  X  y  XI,  titulo  II,  libro  VI 
del  Fuero  general  de  Navarra.) 

4.°  Viicaya.~\.a,  ley  5.*,  titulo  XXV  del  Fuero  de  Vizca- 
ya, estudia  con  gran  amplitud  de  detalles  la  distancia  que  ha 
de  haber  entre  los  árboles  que  se  plantaren  y  las  heredades  6 
casas  ajenas  paia  que  no  reciban  daúo,  y  lo  que  sobre  esto  se 
ha  de  hacer,  disponiendo  que  «por  cuaato  acaece  que  algu- 
nos plantan  6  tienen  plantados  árboles  y  frutas  cerca  de  las 
heredades  ajenas,  y  hay  debates  entre  el  dueño  de  los  árbo- 
les sobre  el  dajo  j  perjuicio  que  reciba  en  su  heredad  de  los 
tales  árboles  y  de  la  sombci  y  raices  y  ramas  de  ellos,  por  no 
estar  determinado  por  Fuero  dentro  de  qué  espacio  pueden 
estar  los  dichos  árboles  de  la  tal  heredad.  Por  ende  que  or- 
denaban y  ordenaron  que  ningún  roble  ni  árbol  puedan  estar 
ni  plantarse  cerca  de  heredad  de  otro  que  se  labre  (si  Cuece 
roble)  dentro  de  doce  brazas,  y  el  fresno  eso  mismo  de  doce 
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biazu,  y  el  castaño  huta  de  ocho  brains,  y  el  nogal  á  Beie,  j 
el  manzano,  peíales,  riispeíos,  higueras  j  duiainos  y  otroi 
&uloB  menudos  &  braza  y  media.  Y  si  mái  cecea  estuvieie, 
iiendo  requerido  el  dueQo  del  árbol  por  el  dueño  de  la  here- 
dad, sea  tenido  de  lo  cortai  y  «nmncar,  excepto  ai  estuviere 
plantado  de  tanto  tiempo  acá  que  los  antecesores  del  de- 
mandador nunca  lo  pidieron,  y  los  plantadores  de  los  árboles 
son  ya  ñnidos,  ca  &  esto*  tales  do  les  pueda  compeler  á  lot 
cortar,  salvo  hacérselo  limpiar  at  compás  y  á  medida  con  cor- 
del de  partes  de  donde  es  la  heredad  á  que  hace  perjuicio- 
Pero  si  cerca  de  alguna  heredad  de  pan  llevar,  á  vilka,  ó  man- 
zanal, ú  huerta  y  sobre  cata  estuviere  algún  ixbol  por  do  al 
dueSo  de  la  heredad  venga  gran  dafio  por  causa  del  tal  árbol 
«gtar  sobre  la  tal  heredad,  y  al  dne&o  del  árbol  viene  poco 
provecho;  en  tal  caao,  las  partee  vayan  ante  el  juez,  el  cual 
les  dé  tres  hombres  buenos  para  que  vean  el  tal  diAo,  J  si 
hallareu  que  el  daBo  es  tal  que  el  árbol  deba  estar  y  no  hace 
dafio,  que  no  se  corte;  pero  gl  hallaren  que  hace  daño  y  el 
árbol  es  de  poco  provecho,  que  se  corte  6  limpie  en  la  ma- 
nera por  do  aquellos  tres  hombrea  buenos  fallaren,  aquello 
valga  y  sobre  casa  ajena  no  plante  dentro  de  treinta  pies». 

Como  se  habrá  observado,  la  ley  5.",  que  acabamos  de 
transcribir,  prohibe  hacer  plantaciones  próximas  á  heredad 
ajena  a  determinada  distancia,  según  la  clase  y  naturaleza  de 
los  árboles,  y  á  treinta  pies  de  limites  de  loa  edificios,  orde- 
nando al  propio  tiempo  que  sean  cortados  los  árboles  en  el 
caso  de  que  te  planten  á  menor  distancia  de  la  fijada,  á  no 
■er  que  llevaren  plantados  tanto  tiempo,  que  hayan  fallecido 
los  plantadores  y  no  hubieran  reclamado  los  antecesores  del 
dueño  actual  del  predio  perjudicado. 

5."  Mallorca.— Hincaría  especialidad  establecen  las  leyes 
forales  de  las  ítlas  Baleares  respecto  de  la  servidumbre  de 
plantacionts,  aceptando,  por  consecuencia,  las  diaposicionea 
del  DtTicho  común. 

6."  Guipúzcoa. — De  conformidad  con  el  criterio  susten- 
tado en  oteo  lugar  de  este  DlcaONAKiO,  subsisten  ea  la  ac- 
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tualidad  en  la  provincia  de  GuipAicoa  algiinu  dispoBiclone» 
reUtiva»  i.  servidumbre  de  piantaáoms,  cuy»  vigencia  no  ba 
Bido  derogada  á  pesar  de  la  publicftci6D  del  Código  civil. 

Se  contienen  en  los  capitulo»  I  y  II  del  titulo  XXXVIII 
del  Fuero  de  Guipúzcoa,  y  hacen  referencia  á  la  prohibición 
de  plantar  nogales,  robles,  castafioi,  bajas  ni  fresnoi  i  me- 
nor distancia  de  tres  brazadas  de  tierra  labrada  de  pan 
llevar,  vlfla,  manzanal,  parral  6  huerta.  Sin  embargo,  cuando 
se  hubieran  plantado  dichos  árboles  de  antemano,  sin  oposi- 
ción de  clase  alguna  por  porte  del  vecino,  el  plantador  no 
podrá  ser  compelido  i  arrancarlos  de  ninguna  forma,  y  si 
aquél  tratara  de  realiíai  iguales  plantaciones  en  su  finca,  se 
ajustarü  i.  las  mismas  reglas  y  distancias  que  debe  guardar  el  ■ 
plantador. 

PLANTADOR 


El  asociado  que  entrega  las  plantas  en  el  contrato  consue- 
tudinario ix  plantaciin  á  mtdiat,  se  iKTíOoAax  plantador. 

Ed  algunas  poblaciones,  como  Ubeda,  recibe  el  nombre  de 
postor.— (y.  PUntaclAn  i  nwllM.) 

PLANTÍOS 


Se  denominan  planiltt,  «n  general,  los  terrenos  plantados 
r  cultivados  de  árboles. 

En  la  lagielaciún  civil  de  Vizcaya  existe  una  disposición 
acerca  de  los  mismos,  que  es  digna  de  conocimiento.  Se  halla 
comprendida  en  la  ley  i.',  titulo  XXV  del  Fuero.y  estudíalos 
plantíos  hechos  en  plaza  ó  exldo  parcionero,  determinando  i 
quién  pertenece  el  fmto  de  ellos.  Dice  aai:  «Que  por  cuanto 
en  muchon  lugares  de  Viicaya  hay  dos  ó  tres  ú  más  cosos  edi- 
ñcadas  que  tienen  sus  delanteras  y  plazas  en  que  todos  loa 
vecinos  comunmente  han  derecho,  y  alguno  ó  síganos  de  los 
tales  vecinos  hacen  en  las  tales  plazos  plantar  árboles  de  di- 
in  Íntan<áon  de  habar  para  si  el  fruto  de  ellos 
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sin  los  otros  Tecinoa  que  han  parte  en  las  tales  plazas,  lo  cual 
eia  en  perjuicio  de  los  otros.  Potende,  que  ordenaban  ;  or- 
denaron qne  ninguDO  de  los  tales  vecinos  fuese  osado  de  cor- 
tar tales  irboleí  y  frutales  que  asi  estuvieren  plantados,  ni  los 
derramar  ni  sacudir  el  fruto  de  ellos  para  los  coger,  so  pena 
de  que  el  que  asi  derrocare  con  vara  ú  subiendo  arriba,  cai- 
ga en  pena  de  i  lO  maravedises;  para  los  otros  parcionerog 
ante  dejen  caer  de  suyo  el  tal  grano,  y  lo  que  asi  cayere  puede 
coger  quien  más  pudiere,  sin  que  lo  impida  el  que  lo  plant6, 
puea  lo  hizo  en  !o  común.  Peto  conformándose  todos  6  loa 
mis  para  derrocar  y  coger,  lo  puedan  hacer  requiriendo  k  los 
otros  que  vaysTi,  j  no  lo  queriendo,  lo  hagan  los  que  quiaie- 
ren;  y  que  la  tal  pena  se  haya  de  pedir  por  loa  otros  parcione- 
roa  dentro  de  treinta  dias  y  no  después.  Y  los  tales  árboles, 
frutos  y  plantíos  se  estín  eo  pié  pata  el  común.  Y  lo  que  es 
dicho  de  los  Frutos  y  arbolea  de  semejantes  plazaa  sea  y  se 
extienda  y  entienda  de  loa  frutos  y  árboles  que  fueron  y  es- 
tán plantados  en  las  usas  y  exidos  con  que  á  los  plantadores 
ae  les  pague  por  los  pueblos,  y  comuneros  y  consortes  el 
plantío  que  hicieron  á  examen  de  hombres  buenos,  habida 
consideración  solamente  de  lo  que  costó  y  valia  al  tiempo  y 
el  dia  que  lo  plantaron.» 

La  utilidad  de  este  precepto,  cuya  importancia  legal  es  re- 
lativo, se  inicia  más  bien  desde  el  punto  de  vista  de  notable 
eurioaidad,  que  bajo  aspecto  especial  alguno.  En  efecto;  su- 
pone el  Fuero  la  eiiatencia  de  varía»  caaM  pertenecíanles,  á 
distintos  vecinos,  qite  tienen  sus  delanteras  6  plazaa  planta- 
das de  árboles  que  alguno  ó  algunos  de  Bquílloe  colúcaron; 
y  en  vez  de  autorizar  la  corta  y  sacudida  de  los  firutos  de  los 
árboles  por  qoien  los  plantó,  ordena  que  se  espere  á  que  los 
frutos  caigan  al  suelo  de  maduros  y  los  recoja  el  parcionero 
6  parcioneroB  que  más  pudiere,  sin  impedimento  alguno  del 
plantador.  Extiende  además,  k  los  árboles  que  están filantados 
en  las  utai  j  txiiiot,  la  disposición  foral ,  considerándolos  de 
dominio  pAblico,  y  quedando  loa  frutos  i  beneñcio  de  loi 
pueblos  comuneros,  siempre  que  se  eatisiaga  á  los  plantador 


es  el  valor  del  plantío,  habida  considericíón  de  lo  que  c 
n  el  (iempo  en  que  se  hizo  el  cultivo. 


Son  bienes  de  dominio  pAhlico  destinados  al  uso  público 
también, — (Articulo  339,  numero  i.''dei  Código  civiL) 

PLAZAS 

Se  consideran  bienes  del  dominio  público  que  disfrutan  ó 
aprovechan  los  que  viven  6  se  hallan  tiansitoiiamente  eu  la* 
poblaciones  donde  están  situadas  (articulo  344  del  Código 
civil).— (V.  Blenea  ;  PlaiitlM.) 

PLEITO  HOMENAJE 

Se  utilizan  en  Aragón  cbIob  palabras  para  expresar  la  pro- 
mesa hecba  bajo  juramento, 

La  persona  á  cjuien  se  hubiera  otorgado  iieUo  homiHaje, 
una  vez  probado  con  documento  ó  por  medio  de  testigos  idó- 
neos, podrü  tomar  preuda  al  promitente  y  teconveoirle  en 
juÍcio.'~(Ob8ervaDcia  41  Di  gtneralibuí  prioüegit,  libto  VI.) 


PLUMA  Ó  FIRMA 

(V.  Derecho  de  pluna  6  Urna.) 
PODER 


o  de  moHdato  en  AiagóD  lecibe  en  algunas  loca- 
lidades del  tenitorio  el  ncmbre  áefodtr,  de  igual  modo  que 
ocurre  en  el  Derecho  comün.  Es  de  dos  olasea:  poder  para 
negocias  -j  fiader  para  flñto¡.—{y .  IUlld«te  y  PrOOHniQlÓa.) 


PODERES  PAB»  TESTAR 

Producirán  efecto  \<}z  poderis  para  leitar  que  se  hubiesen 
otoi^ado  antes  de  legir  el  Cúdigo,  siempre  que  fueran  váli- 
das coD  arreglo  í  la  legislaciúii  anterior.  —  (V-  LeglslBClAB 
interior) 


(V.  Depósito.) 
POSEEDOR 


La  persona  que  dig^ta  la  teñe 
de  dueño.— (V.  Powslin.) 


POSEEDOR  DE  BENEFICIO 


En  Aragún  recibió  este  nombre  elfiasíedor  que  disfrutab» 
a  tenencia  de  los  bieoea  que  constituían  algún  beneficio.  Hoy 
lo  tiene  importancia  ni  aplicación  en  ningún  acto  jurídico  del 


POSESIÓN 


Derecho  comñii.-  -CoHctpta  ái  la  pasisUi^—X.».  tenencia 
de  una  cosa  ó  el  disfrute  de  un  derecho  por  una  persona,  con 
la  intención  de  haber  1«  cos«  ó  derecho  como  suyos,  «lPobc- 
sion  tanto  quiere  decir  como  ponimiento  de  pies.  E  según 
dijeron  los  sabios  antiguos,  posesión  es  tenencia  derecha  que 
ome  ha  en  las  cosas  corporales  con  ajuda  del  cuerpo  e  del 
entendimiento.  Ca  las  cosas  qne  no  eon  corporales,  asi  como 
las  servidnmbres  que  han  las  nnas  heredades  eo  las  otras,  e 
los  derechoB  porque  demanda  un  ome  sus  deudas  e  laa  otras 
cosas  que  no  son  corpotales,  semejantes  de  estas,  propia- 
mente no  se  pueden  poseer  ni  tener  corp  oralmente;  mas 
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usando  de  ellas  aquel  a  quien  pertenece  el  uso  e  consintién- 
dolo aquel  en  cufa  heredad  lo  ha,  es  como  manera  de  pose- 
sión».—(Ley  1.*,  titulo  XXX  di  la  Partida  3."! 

clases:  natural  y  civil.  PoBesIún  natuml  ea  la  tenencia  de  una 
cosa  ó  el  dijfrLite  de  Lin  derecho  por  una  persona.  Fosesi6n 
civil  es  esa  misnna  tenencia  6  disfrute  unidos  k  la  intención 
de  haber  la  cosa  ó  derecho  como  suyos. 

La  posesidn  se  ejerce  en  las  cosas  ó  en  los  derechos  por 
la  misma  persona  que  los  tiene  y  los  disfruta  ó  por  otra  en 
BU  nombre.  La  posesión  en  los  bienes  j  derechos  puede  te- 
nerse en  uno  de  dos  conceptos:  ó  en  el  de  dueño,  ó  en  el  Je 
tenedor  de  la  cosa  ó  derecho  para  conservólos  ó  disfrutarlos, 
perteneciendo  el  dominio  á  oUa  persona. 

Los  poseedores  también  son  do  dot  clases;  de  buena  j 
mala  fe.  Se  reputa  poseedor  de  buena  fe  al  que  ignora  que 
eu  su  titulo  ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  que  lo  invalide. 
Se  reputa  poseedor  de  mala  fe  al  que  se  halla,  en  al  caso  con- 

La  husna  fe  se  presume  siempre,  y  al  que  afirma  la  mala  fe 
de  UD  poseedor  corresponde  la  prueba.  La  posesión  adquiri- 
da de  buena  fe  no  pierde  este  carácter  sino  en  el  caso  j  des- 
de el  momento  en  que  eiiitan  ocios  que  acrediten  que  el  po- 
seedor no  ignora  que  posee  la  cosa  indebidamente.  Se  pre- 
9um«  que  la  posesión  se  sigue  disfrutando  en  el  mismo  con- 
cepto eu   que   se  adquirió  mientrog   no  se  pruebe  lo  con- 

Meáos  de  adquirir  la  pas/sióa. — La  posesión  se  adquiere 
por  lo  ocupación  material  de  la  cosa  ó  derecho  poseído,  ó 
por  el  hecho  da  quedar  éstos  sujetas  &  la  acción  de  nuestra 
voluntad,  ó  por  los  actos  pn^pios  ¡r  formalidades  legales  es- 
tablecidas para  adquirir  tal  derecho.  Puede  adquirirse  la  po- 
sesión poi  la  misma  persono  que  vo  á  disfrutarla,  poi  su  re- 
presentante legal,  por  su  mandatario  y  por  un  tercero  sin 
mandato  olguno;  pero  en  este  Altimo  caso  'no  ae  entenderá 
adquirida  la  posesión  hasta  que  la  persona  en  cuyo  nombre 
Toirotí  I'  ^'i^J^K- 


POS  —  5*6  —  POS 

se  haya  veriñcado  el  acto  posesorio  lo  ratifique.  En  ningún 
caso  puede  adquiríne  vioieatsmente  la  posesión  lüientias 
exista  un  poseedor  ijue  se  oponga  i  ello.  El  que  Fe  ciea  can 
acciún  6  derecho  para  privar  i  otro  de  la  tenencia  de  una 
cosa,  siempre  que  el  tañedor  resista  la  entrega,  deberá  soli- 
citar el  auxilio  de  la  autoridad  competente.  Los  actos  mera- 
mente tolerados  y  los  ejecutados  clandeatinamente  y  sin  co- 
nocimieato  del  poseedor  de  una  cosa  ó  con  violencia,  no 
afectan  í  la  posesión. 

La  posesión  de  los  bienes  hereditarios  se  entiende  tiane~ 
mitida  al  heredero  sin  interrupcíún  y  desde  el  momento  de  la 
muerte  del  causante,  en  el  caso  de  que  llegue  í  adlrse  la  he- 
rencia. El  que  válidamente  repudia  una  herencioj  se  entiende 
que  DO  la  ha  poseído  en  ningún  momento.  El  que  suceda  poc 
titulo  hereditario  no  sufrirá  las  consecuencias  de  una  pose- 
sión viciosa  de  su  causante  si  no  se  demuestra  que  tenía  co- 
nocimiento de  los  vicios  que  la  afectaban;  pero  los  efectos  de 
la  posesión  de'  buena  fe  no  le  aprovecharán  sino  desde  la  fe- 
cha de  la  muerte  del  causante. 

Capacidad  de  las  personas  para  adquirir  la  posesión.  -\,oi 
menores  y  los  incapacitados  pueden  udquirii  la  posesión  de 
las  cosas;  pero  necesitan  de  la  asistencia  de  sus  representan- 
tes legítimos  para  usbt  de  los  derechos  que  de  la  posesión 
nazcan  i  su  favor.  La  posesión  como  hecho  no  puede  reco- 
nocerse en  dos  personalidades  distintas,  fuera  de  loa  casos 
de  indivisión.  Si  surgiere  contienda  sobre  el  hecho  de  la  po- 
sesión será  preferido  el  poseedor  actual;  si  lesultaren  dos 
poseedores,  el  más  antiguo;  si  las  fechas  de  las  posesiones 
fueren  las  mismas,  el  que  presente  titulo;  y  si  todas  estas 
condiciones  fuesen  iguales,  se  constituirá  en  depósito  ó  guar- 
da judicial  la  cosa  mientras  se  decide  sobre  su  posesión  ó 
propiedad  por  los  trámites  correspondientes. 

Casas  objeto  dé postsión.^SbXo  pueden  ser  objeto  de  pose- 
sión las  cosas  y  derechos  que  sean  susceptibles  de  apropia- 
ción. Los  animales  fieros  sólo  se  poseen  mientras  se  hallen 
en  nuestro  poderi  los  domesticados  6  amansados  se  asimilan 
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á  los  mansoa  6  doméaticoB  ai  consecvui  la  costumbre  de  vol- 
ver i  la  casa  del  poseedor. 

Eftetos  di  la  posesión.— \.''  Rtiativos  al  tstado  postsoño.— 
Todo  pOEeedot  tiene  derecho  á  ser  respetado  en  su  posesión, 
j^  si  fuere  inquietado  en  ella,  deberá  ser  aoiparado  6  re8ti'< 
tuldo  en  dicha  posesión  por  los  niedioa  que  las  leyes  de  pro- 
cedimientos establecen.  Sólo  la  posesión  que  se  adquiere  7 
■e  disfruta  en  concepto  de  dueño  puede  servir  de  titulo  para 
adquirir  el  dominio.  El  poseedor  en  concepto  de  dueño  tiene 
íi  su  favor  la  presunción  legal  de  que  posee  con  justo  titulo 
jr  DO  se  le  puede  obligar  k  eihibiilo.  La  posesión  de  una  cosa 
rail  supone  la  de  los  muebles  y  objetos  que  se  hallen  dentro 
de  ella,  mientras  no  conste  ó  se  acredite  que  deben  ser  ex- 

2."  Refereaia  á  lot  fariicipcí  dt  la  cota. — Cada  uno  de 
los  participes  de  una  cosa  que  ss  posea  en  común,  se  enten- 
derá, que  ba  poseído  exclusivamente  la  parte  que  al  dividirse 
e  cupiere  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la  indivisión.  La 
interrupción  en  la  posesión  de  todo  ó  parte  de  una  cosa  po- 
seída en  común  perjudicará,  por  igual  &  todos. 

3."  En  relacióti  con  los  frutos  percibidos.  -  El  poseedor  de 
boena  fe  hace  suyos  los  frutos  percibidos  mientras  no  sea  in- 
terrumpida legalmente  la  posesión.  Se  entienden  percibidos 
los  frutos  naturales  k  industriales  desde  que  se  alzan  b  sepa- 
ran. Los  frutos  civiles  ge  consideran  producidos  por  días,  y 
pertenecen  al  poseedor  de  buena  fe  en  esa  proporción.  Si  al 
tiempo  en  que  cesare  la  buena  fe  se  hallaren  pendientes  al- 
gunos frutos  naturales  ó  industriales,  tendrá  el  poseedor  de- 
recho á  los  gastos  que  hubiese  hecho  para  su  producción  y, 
además,  á  la  parte  del  producto  liquido  de  la  cosecha  pro- 
porcional a!  tiempo  de  su  posesión.  Las  cargas  se  prorratea- 
rán del  mismo  modo  entre  los  dos  poseedores.  El  propietario 
de  la  cosa  puede,  si  quiere,  conceder  ai  poseedor  de  buena 
fe  la  facultad  de  concluir  el  cultivo  y  la  recolección  de  los 
frjtoa  pendientes,  como  indemnización  de  la  parte  de  gastos 
de  cultivo  y  del  producto  liquido  que  le  pertenece;  el  posee- 


dor  de  buena  fe  que  por  cu&lqulec  motivo  no  quiera  aceptar 
esta  concesión,  perderá  el  derecho  í  ser  iudeinnizado  de  otio 

4.°  Rfspicto  di  los  gastos  de  la  posesión.— l^Oi  gastos  ne- 
cesarios se  abonan  á  todo  poseedori  pero  sólo  el  de  buena  fe 
podrá  retener  la  cosa  hasta  que  se  le  satisfagan.  Los  gastos 
útiles  se  abonan  al  poseedor  de  buena  fe  con  el  mismo  dere- 
cho de  retención,  pudiendo  optar  el  que  le  hubiese  vencido 
en  BU  posesión  por  satisfacer  el  importe  de  los  gastos,  6  por 
abonar  el  aumento  de  valor  que  poi  ellos  haya  adquirido  la 
cosa.  Los  gastos  de  puro  lujo  ó  mero  recreo  no  son  abona- 
bles al  poseedor  de  buena  fe;  pero  podrá  llevarse  loa  ador- 
nos con  que  hubiese  embellecido  la  casa  principal  si  no  su- 
friere deterioro,  y  si  el  sucesor  en  la  posesión  no  prefiere 
abonar  el  importe  de  lo  gastada.  El  poseedor  de  mala  fe  abo- 
nará los  frutos  percibidos  y  los  que  el  poseedor  legitimo  hu- 
biera podido  percibir,  y  sólo  tendrá  derecho  i  ser  reintegra- 
do de  los  gastos  necesarios  hechos  para  la  conservación  de 
la  cosa.  Los  gastos  hechos  en  mejoras  de  lujo  y  recreo  no  se 
abonarán  al  poseedor  de  mala  fe;  pero  podri  éste  llevarse 
los  objetos  en  que  esos  gastos  se  hayan  invertido,  siempre 
que  la  cosa  no  sufra  deterioro,  y  el  poseedor  legitimo  no  pre- 
fiera quedarse  con  ellos  abonando  ol  valor  que  tengan  en  el 
momento  de  entrar  en  la  posesiún. 

5."  En  attnción  á  las  mtjoras. — Las  mejoras  provenien- 
tes de  la  naturaleía  ó  del  tiempo  ceden  siempre  en  beneficio 
del  qu.!  haya  vencido  en  la  posesión.  El  que  obtenga  la  po- 
sesión no  está  obligado  á  abonar  mejoras  que  hayan  dejado 
de  existir  a]  adquirir  la  cosa. 

6."  Relativamente  al  deterioro  ó  pérdida  di  ¡a  cosa  poseí- 
da.— El  poseedor  de  buena  fe  no  responde  del  deterioro  ó 
pérdida  de  la  cosa  poseída,  fuera  de  los  casos  en  que  se  jus- 
tifique haber  procedido  con  dolo.  El  poseedor  de  mala  fe  res- 
ponde del  deterioro  ó  pérdida  en  todo  caso,  y  aun  de  los 
ocasionados  por  fuerza  mayor,  cuando  maliciosamente  haya 
retrasado  la  entrega  de  la  cosa  á  su  p0Beedk>r  legitimo. 
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Moda  de  perder  la  fiisesÍ6n.—YX  poseedor  puede  perder  SU 
poseBÍ6n;  i.°  Por  nbandooo  de  1&  cosa.  2."  Por  ceiión  hecha 
ü  otio  poi  titulo  oneroso  ó  gratuito.  3.°  Por  destiucción  ó 
pérdida  total  de  la  coaa,  ú  poi  quedar  ésta  fuera  del  comer- 
cio. 4.°  Por  la  posesión  de  otro,  aun  contra  la  voluntad  del 
antiguo  poseedor,  si  \i.  naeva  posesión  hubiese  durado  más 

Ls  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se  entiende  perdida 
mientras  se  halle  bajo  si  poder  de]  poBeedor,  aunque  éste  ig- 
nore accidenlalmente  au  paradero.  La  posesión  de  las  cosas 
inmuebles  ;  de  los  derechos  reales  no  se  entiende  perdida 
Di  transmitida  para  ios  efectos  de  la  prescripción  en  perjui- 
cio de  terceto,  sino  con  sujeción  i  lo  dispuesto  en  la  ley  Hi- 
potecaria. Loa  actos  relativos  á  la  posesión,  ejecutado»  ó 
consentidos  por  el  que  posee  una  cosa  ajena  como  mero  te- 
nedor  para  aplicarla  ó  reteuerla  en  cualquier  concepto,  no 
obligan  ni  perjudican  al  duefio,  á  no  ser  que  éste  hubiese 
otorgado  i  aquél  facultades  expresas  para  ejecutarlos  ó  los 
tatiñcare  con  posterioridad. 

La  posesión  de  ios  bienes  muebles,  adquirida  de  buena  fe, 
equivale  al  titulo.  Sin  embargo,  el  que  hubiese  perdido  una 
cosa  mueble  ó  hubiese  sido  privado  de  ella  ijegalmente,  po- 
dti  reivindicarla  de  quien  la  posea.  Si  el  poseedor  de  la  cosa 
mueble  perdida  ó  sustraída  la  hubiese  adquirido  de  buena  fe 
en  venta  pública,  no  podrí  el  propietario  obtener  la  restitu- 
ción sin  reembolsar  el  precio  dado  por  ella.  Tampoco  podrá 
el  due&o  de  cosas  empeñadas  en  los  Montes  de  Piedad  esta- 
blecidos con  autorización  del  Gobierno  obtener  la  restitu- 
ción, cualquiera  que  sea  la  persona  que  la  hubiese  empeña- 
do, sin  reintegrar  antes  al  establecimiento  la  cantidad  del 
empeño  y  los  intereses  vencidos.  En  cuanto  á  Jas  adquiridas 
en  Bolsa,  feria  ó  mercado,  ó  de  un  comerciante  legalmente 
establecido  y  dedicado  habituaimente  al  tranco  de  objetos 
análogos,  se  estará  á  lo  que  disponen  los  artículos  64,  67  á 
87,  324,  54Si  560  y  573  del  Código  de  Comercio. 

%1  que  recupera  conforme  á  derecho  la.  posesión  indebida- 
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□i.;nte  perdida,  se  entiende  para  todos  loa  efectoa  que  pue- 
dan leduQdar  en  au  beneñcio  ijue  la  ha  disfrutado  aín  inte- 
rrupción.—(Artículos  430  i  466  del  Código  civil.) 

Aplicaciones. — ^1."  El  poseedor  actual  que  demuestre  su 
poseeiún  en  época  anterior,  ae  presume  que  hB poseído  tam- 
bién durante  e!  tiempo  intermedio,  mientras  no  ae  pruebe  lo 
contrario  (articulo  459).  1*  Si  un»  misma  coaa  se  hubiese 
vendido  á.  diferentea  compradores,  la  propiedad  se  transferi- 
rá á  la  persona  que  primero  haya  tomado  posesión  de  ella 
con  buena  fe,  sí  fuere  mueble.  Si  fuere  inmueble,  la  propie- 
dad pertenecerá  al  adquirente  que  antes  la  haya  inscrito  en  el 
Registro.  Cuando  no  haya  inacripciún,  pertenecerá  la  propie- 
dad i  quien  de  buena  fe  sea  primero  en  la  posesión,  y  fal- 
tando ésta,  á  quien  presente  titulo  de  fecha  más  antigua,  siem- 
pre que  haya  buena  fe  (articulo  1.473).  3.'*  I>a  posesión  para 
la  prescripción  ordinaria  del  dominio  y  demis  derechos  rea- 
les, ba  de  ser  en  concepto  de  dueño,  pública,  pacifica  y  no 
interrumpida.  No  aprovechan  para  la  posesión  los  actos  de 
carácter  posesorio  ejecutados  en  virtud  de  licencia  ó  por 
mera  tJtcrancia  del  dueño  (artículos  1.94'  V  '■94í)-  4-''  La 
posesión  se  interrumpe,  para  los  efectos  de  la  prescripción, 
natural  ó  civilmente.  Cualquier  reconocimiento  expreso  6  tá- 
cito que  el  poseedor  hiciere  del  derecho  del  dueño,  interroin- 
pe  asimismo  la  poaeaión  ¡artículos  1.943  í  '-948).  (V.  Pres- 
ortpclón).  5.'  Prescriben  por  el  transcurso  do  un  afto:  l."  La 

acción  para  recobrar  ó  retener  la  posesión (articulo  1.968 

del  Código  civil). 

Derecho  foraJ.  — I."  CntaluSa.—  Natut-aieía  di  la  po- 
slsión. — La  doctrina  de  la  posesión  se  desarrolla  en  Cataluña 
inSuida  por  dos  elementos:  el  canónico  y  el  romano.  La  na- 
turaleza, caracteres,  especies,  condiciones,  modos  de  adqui- 
rir y  de  perder  In  posesión  y  los  efectos  que  la  misma  produ- 
ce en  general,  se  rigen  por  el  Derecho  de  Justiniono:  el  espí- 
ritu que  prepondera  en  la  posesión,  y  el  elemento  moral  que 
respecto  á  los  efectos  jurídicos  inicia,  se  determinan  regula- 
dos por  la  egislación  canónica.  Algunas  especiolidades'jel 
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Derecho  propio  del  país  completao  últimamente  el  estudio  de 
la  posesión. 

Su  coacepto,  por  cooaecuencia,  es  el  mismo  expresado  por 
el  pueblo  legielador:  un  dereclio  real  constituido  en  cosa  aje- 

fisico  ejercido  sobre  una  cosa  con  el  animas  possidendi. 

Clasificadonts  d/ ia  pasesión.—S\Ti  intentar  dar  á  conocer 
toda»  laa  clasilicHcionea  que,  tanto  loa  autores  regionales 
como  los  de  las  provincias  no  aforadaa,  han  ideado  acerca  de 
la  posesión,  ofreceremos  las  más  principales  y  generalmente 
admitidas.  Se  divide  en  primer  término  la  posesión  en  natu- 
ral,  civil  y  civilísima:  laprimcra  es  la  tenencia  material  de 
la  cosa  unida  al  hecho  de  poseer;  la  sfganda  se  constituye 
por  el  derecho  de  posealún,  al  cual  puede  ó  no  ir  unido  al 
acto  material,  y  la  civiUsima  se  determina  por  ministerio  de 
la  ley,  correspondiendo  á  la  mujer  viuda  sobre  los  bienes  de 
su  marido,  por  razón  de  la  dote  y  esponsalicio  que  le  hubie- 
ra entregado,  basta  que  se  la  restituyan  una  y  otro.  Es  lo  que 
en  el  lenguaje  jurídico  catalán  se  denomina  tcnuta  (V.  Te- 
nuta).  Posesión  de  buena  y  mala  fe:  aquélla  tiene  lugar  cuan- 
do el  poseedor  de  la  cosa  ajena  la  admitió  como  suya  á  cau- 
sa de  haberla  adquirido  mediante  título  capaz  de  producir  la 
transmisión  del  dominio  y  sin  conocer  los  vicios  que  lo  inva- 
lidan; ésta  se  revela  cuando  eJ  poseedor,  con  pleno  conoci- 
miento de  que  ia  cosa  que  disfruta  no  es  suya,  se  la  apropia 
sin  titulo  alguno.  ^o^eiMra  justa  é  injusta:  según  que  se  ob- 
tenga en  virtud  de  un  hecho  licito  como  la  ocupación  y  tra- 
dición, ó  por  medio  de  la  violencia  ó  fuerza.  Posesión  pre- 
piamtnte  dicha  i  corporal  y  cuasi  postsién:  U  primera  recae 
en  cosas  corporales;  la  segunda  en  incorporales  y  en  de- 

OCras  clasiücaciones  aceptan  los  autores  más  ó  menos  ade- 
cuadas: posesión  viciosa  y  no  viciosa,  continua,  pública,  pa- 
ciñca,  inmemorial,  artificiosa  y  Qngida,  propia  é  indudable, 
no  clandestina,  violenta,  etc.;  ninguna  de  las  cuales  tiene  im- 
portancia para  nuestro  estudio.   . 


Riqmsitos  di  la  fonsióH.  —  Se  refieren  á  la  persona,  k  la 
cosa  y  al  modo  de  constituirla.  Respecto  de  las  ptrsoaas,  la 
posesión  puede  adquirirse  por  si  ó  poc  medio  de  represen- 
tante legalmenle  capacitado  y  autorizado  para  ello.  Nunca 
podrán  existir  ftl  propio  tiempo  dos  poseedoree  precisamente 
sobre  la  misma  cosa  por  entero.  Con  relación  á  las  cosas,  la 
posesiún  debe  recaer  sobre  objetos  ciertos,  deteimínados  y 
que  puedan  conocerse.  No  puedan  ser  poseídas  aquellas  co- 
sas que  ge  hallan  fuera  del  comercio  de  los  hombrea,  y  que, 
por  consiguiente,  nunca  pueden  formar  parto  del  patrinionio 
de  una  persono.  Relativamente  a!  modú  de  censtituir\&,  pose- 
poseer  y  la  entrega  de  la  cosa. 

Modos  de  adquirir  la  posisiÓH.  —  El  derecho  de  posesión  se 
adquiere  por  ocupaciún  material  ü  sioibúlíca  de  la  cosa  obje- 
to del  mismo.  Materialmente,  recibiendo,  por  ejemplo,  las  lla- 
ves del  edificio  que  se  adquiere;  simbólicamente,  mediante 
un  hecho  que  suponga  la  intención  de  [loaccr.  El  Derecho  ro- 
mano consideraba  que  tenían  fuerza  de  ocupación  simbóli- 
ca: I."  La  cláusula  de  constitulo  y  precario,  por  la  cual  el  po- 
seedor transferente  de  la  cosa  reconocía  tenerla  en  su  nom- 
bre y  por  concesión  precaria  del  que  la  adquiría.  3,"  La  re- 
serva de  usufructo  del  objeto  que  se  transfiere.  S-"  El  acto 
del  poseedor  de  depositar  la  cosa  en  poder  de  otra  persona. 
4."  La  entrega  de  las  llaves  de  la  finca  y  la  de  los  títulos  de 
propiedad  de  la  misma,  en  presencia  de  la  cosa.  5."  La  colo- 
cación de  marcas  en  las  cosas  que  se  deben  entregar,  sin 
contradicción  del  poseedor. 

Vician  la  posesión  adquirida  pur  medio  de  la  ocupación:  la 
violencia,  fuerza  y  clandestinidad.  Determinase  la  violencia 
cuando  la  ocupación  de  la  cosa  se  ha  verificado  i  pesar  de  la 
oposición  directa  del  poseedor.  Existe  fuerza  en  el  cago  de 
que  la  posesión  se  realice  mediante  el  empleo  de  elementos 
armados,  aprovechados  de  intento,  con  el  objeto  de  impedir 
toda  resistencia,  y  también  cuando  durante  la  ausencia  del 
poseedor  ee  contínilft  poseyelitlo  U  cosa  cuya  ocupación  s« 
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■uspendió  en  pr«eencl&  de  aquél.  Eita  fueiza  basta  <jU«  ae 
inide,  aun  cuando  sin  «lU  Be  haya  ocupado  pos  teño  miente  la 
cosa.  Es,  por  último,  clandestina  Ib  ocupación  cuando  Be 
ocuit6  la  misma  a)  poseedor,  evitando  poi  cualquier  medio 
que  tenga  noticia  de  la  misma,  pieviendo  su  contcadicción. 
Lb  violencia  y  la  clandeatioidad  te  aplican  piioclpalmente  i 
la  posesión  de  las  cosas  muebles. 

Varios  capilnlos  del  titulo  II  -De  rtstitutiotii  ifoliatnruin, 
libro  XIII  de  los  Decretales  y  dos  disposiciones  de  la  legis- 
lación particular  de  CataluBo,  estudian  con  alguna  eitensiún 
los  efectos  de  la  fuerza  y  de  la  violencia  respecta  de  la  po- 
sesión. Kl  capitulo  XVIII  de  las  Decrétales  consideía  expo- 
liador  al  que,  teniendo  conocimiento  de  la  violencia,  adquie- 
re la  cosa  del  usurpador,  y  concede  al  dueño  de  la  misma  el 
derecho  de  reclamarla  tanto  del  que  realizó  el  despojo  coma 
del  que  adquirió  de  éste  con  mala  fe  la  cosa  que  no  era  suya. 
El  capitulo  XII  regula  que  nadie  podrá  sel  privado  de  la  cosa 
que  posee  ó  detenta,  sino  por  autoridad  del  juez  y  con  cono- 
cimiento de  causa,  conceptuando  que  no  emplea  fuerza  el 
que,  teniendo  noticia  de  haber  sido  despojado  de  la  posesión 
de  un  objeto  que  le  pertenece,  repele  al  despojante.  El  capi- 
tulo II  declara  ineficsz  la  renuncia  á  la  restitución  veiíñcada 
i  raíz  del  despojo,  considerándola  sin  expontaneidad.  El  ca- 
pitulo XI  determina  que  el  detentador  debe  sec  condenado, 
no  solamente  á  la  restitución  de  U  cosa,  siró  también  á  la 
devolución  de  los  frutos  y  utihdades  que  percibiera  de  la 
misma.  V  el  capitulo  Vil,  por  úllimo,  dispone  que,  hasta  tan- 
to que  no  sea  restituida  ai  despojado  la  posesión  de  la  cosa 
de  su  pertenencia,  no  se  oirá  al  despojante  respecto  de  los 
derechos  que  alegue  sobre  la  cosa  poseída. 

De  las  leyes  especiales  de  Cataluña,  el  usatge  i."  Qiai»im~ 
que  violenitr,  del  titulo  I  «De  la  violencia  y  restitución  de  los 
despojados»,  libro  VIII,  vclumen  i.",  y  la  constitución  4." 
del  mismo  titulo,  libro  y  volumen,  diclada  por  Pedro  II  en 
las  Cortes  de  Barcelona  de  1283,  capitulo  XXIV,  expresan 
idénticos  conceptos  que  las:  De  ciet  ales. 4c  cíe  a  d»  la  vio  en' 
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cia  j  faena  como  medio  de  ocapir  la  poscEÍón.  El  piimeio 
de  loi  citados  precepto!  declaia  que  «el  que  violentamente 
habieta  expelido  i  alguno  de  posesión,  ánleí  que  hubiere  ob' 
tenido  lenteucia  de  juez  k  su  favoi,  ti  tenia  buena  causa,  Is 
pierda,  y  aquel  que  poi  «iolencia  habri  perdido  todo  cuanto 
tenia,  recíbalo  olía  vei  en  el  estado  en  que  estaba  j  ténga'o 
con  seguridad;  pero  sí  hubleie  invadido  aquello  que  en  juicio 
DO  podía  obtener,  pierda  la  causa  j  pague  á  aquel  que  ha  ex- 
pelido otro  tanto  de  lo  que  hubiere  invadido».  El  segundo 
precepto  legal  dice:  «Nos  ni  nuestros  oficiales  á  nadie  de 
cualquiai  condición  6  estamento  que  ^ea  le  despojen  sin  co- 
nocimiento de  causa,  de  la  posesión  6  cnasi  de  aquellas  co- 
sas que  tengan  6  posean  ó  cuaai,  y  si  hubiécamos  despojado 
alguno  b  algunos  contra  la  dicha  forma  sean  restituidos  inte- 
gruñente,  salvo  el  derecho  de  U  propiedad.» 

La  primera  disposición  que  comprende  el  usatge  transcrito 
no  el  mfte,  según  dice  Cáncer,  que  una  repetición  de  la  le; 
Si  quit  laitlum.  Código  I/ki/í  m,  que  posteiíoriDente  aceptó 
también  Ule;  ii,  titulo  XXXIV,  libro  XC  déla  Novieima  Re- 
copilación nacional.  Respecto  de  la  Constitución  de  Pedro  U 
de  1283,  no  ofrece  hoy  más  que  un  valor  puramente  históri- 
co, toda  vez  que  la  ley  de  Snjuicianiiento  civil  vigente,  de 
aplicación  general  i,  toda  España,  determina  la  forma  y  latii- 
oeía  de  adquirir,  retener  y  recobrar  la  posesión  en  sus  ar- 
tículos [.Ó31  &  1. 66a,  estableciendo  Las  reglas  ;  trámitea  me- 
diante loe  cuales  la  jurisdicción  ordinaria  conoce  de  aquellas 


No  obstante,  «estas  dos  disposiciones  \\a  del  usatge  y 
conatítuCiún  transcritos) — dice  Duran  y  Has  - ,  dictadas  en  si- 
glos en  que  la  fuerza  privaba  sobre  la  justicia,  enaltecen  al 
monarca  y  á  las  Cortes  que  las  dictaron  y  justi&can  el  valor 
de  la  legislación  catalana  como  remedio  eficaz  para  contener 
las  violencias  que  turban  el  orden  social;  deben,  pues,  intro- 
ducirse como  de  Derecho  comftn,  con  cuyos  principios  no 
pueden  ser  incompatibles  según  el  espíritu  y  aun  los  precep- 
tos de  alguna  de  laa  Constituciones  que  han  regido  en  la 
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Peninsull  en  época  reciente,  en  eatn  paite   con   univeí»! 

■pl*UBO». 

Son  poieedoreí  juiidicos  loi  que  tienen  una  coas  k  titulo 
de  piopietarios,  lo»  que  ajercitan  la  servidumbre  i  titulo  de 
deiecho  real,  los  enfiteutaa,  acreedores  pignaiaticios  y  el  su- 
perficiario.  El  antiguo  Derecho  romano  considen^  también 
como  poseedores  de  aquella  naturaleza  al  que  obtuvo  el  uso 
precario  de  una  cosa,  oa  conviniendo  las  partes  lo  contrario, 
;  al  depositario  de  una  cosa  respecto  de  la  cual  varias  perso- 
nas tienen  intereses  opuestas,  si  la  posesión  le  fué  conferida 
por  convenciún  especial. 

Se  reputan  simples  tenedores  de  la  cosa  poseída  loa  uau- 
fructuarios,  usuarios  ;  con  derecho  ¿  habitación,  el  anenda- 
taiio  de  fincas  rAsticaa  ú  urbanas,  el  comodatario,  el  adminis- 
trador de  bienes  ajenos,  el  precarista  y  el  depositario,  salvo 
el  caso  referido  en  el  párrafo  anterior.  Todaa  eataa  personas 
poseen  en  nombre,  por  voluntad  y  con  consentimiento  del 
poseedor,  le  representan  finícamente;  por  ello  cuando  sean 
despojados  ú  violentadoa  en  laa  cotas  que  retienen;  el  ejer- 
cicio de  los  ioterdictOB  posesorios  correaponde  á.  au  causante. 
Adquirido  el  derecho  de  posesión,  se  conserva  continua- 
mente, aun  en  el  caso  de  que  con  posterioridad  se  desocupe 
la  cosa  objeto  de  la  misma,  siempre  que  subsista  en  el  posee- 
dor el  inimo  é  intención  de  seguir  en  la  poaesión,  ;  no  se 
eneuentre  impedido  de  ejercitar  su  derecho.  Conforme  el  ca- 
pitulo IX,  titulo  Z>e  proiatii/niius,  de  las  Deeietnies,  entre 
los  que  pretendan  ser  heredero?,  será  [.referido  en  la  pose- 
sión el  que  pruebe  haber  tomadc  primeramente  posesión  de 
la  cosa. 

Efectos  di  la  posesiin.  —  A)  Con  relación  at  posiidor. — 1.° 
El  principal  efecto  de  la  posesión  con  relación  al  poseedor, 
es  el  ejercicio  de  los  interdictos,  para  adquirir,  retener  ó  re- 
cobrar aquélla,  y  que  no  ofrecen  especialidad  alguna  en  Ca- 
taluña por  regirse  sus  determinaciones  por  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  de  aplicación  general  á  to'la  Eapaüa.  3.°  El 
poseedor  que  retiene  en  su  poder  una  cosa  mueble,  está  ubii- 


POS  -^  M6  -  POS 

gado  k  exhJblila  j  manifeataita  en  el  estado  en  qae  ae  ¿alie, 
siempre  que  sea  requerido  por  quien  tenga  derecho  k  exigirle 
la  exhibición.  La  obligación  de  eiMbir  ee  extiende  al  que  po- 
sea en  nombre  de  otto,  j  al  que  con  intención  dolosa  dejó  de 
poseer  la  cosa  y  á  su  beiedero.  Se  exceptúan  de  la  exhibición 
los  materiales  j  demás  objetos  que  forman  parte  de  algún 
edlñcio.  3.°  El  poseedor  es  responsable  de  los  da&oa  y  per- 
juicios producidas  en  la  cosa  desde  el  día  en  que  se  le  requi- 
rió para  hacer  la  exhibición.  4.°  La  exhibición  tendrá  efecto 
en  et  lugar  en  que  se  hallaba  la  cosa  cuando  el  poseedor  res- 
pondió á  la  demando;  todo  del  modo  f  forma  que  las  lejes 
judiciales  determinan  cuando  existe  contienda.  Si  después 
perece  la  cosa  sin  culpa  del  poseedor,  éste  no  responde  de 
nada.  5.°  El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los  frutos  in- 
duetriales  producidos  por  la  cosa  y  consumidoE;  restituye  los 
percibidos  y  existentes,  y  todos  los  naturaieB  en  cuanto  con 
ellos  Be  hubiese  enriquecido.  El  poseedor  de  mala  fe  devuelve 
todos  los  frutos,  y  en  algunas  casos  responde  de  loa  dejados 
de  percibir  por  au  culpa. 

BJ  ResftctB  de  los  gastos  qut  fr adunca  ¡a  ceta  fosHda.— 
Los  gastos  necesarios  se  abonan  i  todo  poseedor;  los  útiles 
únicamente  al  poseedor  de  buena  fe,  concediendo  al  de  mala 
fe  el  derecho  de  sacarlos  de  la  ñnca,  si  lo  puede  realizar  sin 
pcoducír  deterioro  en  la  misma;  los  voluntarios  ó  superSuos 
no  se  satisfacen  á  ningún  poseedor,  perdiéndolos  el  de  mala 
fe  desde  luego,  y  retirándolos  el  de  buena  fe  si  lio  puede  ejet- 


sin  perjuici 


Modos  áe  perder  la  fosesión. — La  posesión  se  extingue: 
i.°  Por  el  solo  ánimo  expresado  por  el  poseedor  de  dejar  de 
poseer  la  cosa  aunque  se  siga  reteniendo.  z°  Por  la  muerte 
del  poseedor,  en  cuyo  caso  no  pasa  la  posesión  de  derecho 
á  los  herederos  de  aquél,  sino  que  es  necesario  una  nueva 
aprehensión  para  adquirirlo.  3.°  Por  el  abandono  de  la  cosa 
poseído.  El  abandono  de  la  cosa,  realizado  por  el  represen- 
tante, colono  ó  ínquilino  ó  por  cualquiera  otra  persona  que 
retenga  aquélla  en  nombre  d«l  poseedor,  no  peijudifa  á  ést^. 
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sino  antee  al  contiaiio,  puede  lecltimar  loe  dajios  y  perjuicios 
que  por  dolo  á  culpa  de  aquéilos  ee  hubieran  producido  en 
la  cosa  poseída.  4.°  Por  la  pérdida  de  la  cosa  mueble,  sea 
voluntaria  ó  á  consecuencia  de  fuerza  mayor  ó  caso  Fortuito. 
5.°  Por  desaparecer  del  comercio  de  los  bombres  la  cosa  po- 
seída. -  (Leyes  del  Digesto,  titulo  II  Dt  acquirínda,  vtl  ad- 
Mttttnda  faseñonc,  libro  XLI,  y  titulo  XXIV  De  quod  vi  aut 
clan,  libro  XLIU,  j  del  Cádigo  de  Justíniano,  titulo  XXXU, 
libro  VU.) 

a."  AragáH.  —  Coitcipto  y  dates  de  pmesiin. — El  concepto 
de  \í  poiesién  en  el  territorio  aragonés,  determinada  como  la 
reteaciún  de  una  cosa  con  inimo  de  dueño,  y  su  división 
principal  en  natural  y  civil,  consistiendo  la  primera  en  la  ma- 
terial retención  de  la  cosa,  y  lormulándose  la  segunda  por  el 
Animo  y  voluntad  de  retenerla  para  si,  no  ofrecen  desde  lúe- 
go,  en  su  fundamento,  vaiiadad  importante  que  convenga  dis- 

La  detentación  material  de  la  cosa  «in  ánimo  de  dueBo, 
se  denomina  también  en  el  pala  posesión  atimna,  y  la  que  se 
transfiere  sin  acto  alguno  se  califica  civüiiima.  Admítese  ade- 
más la  clasificación  de  la  posesión  en  de  iuiHa  j  mala/e, 
cuya  naturaleza  es  la  misma  expresada  con  relacióo  i  Cata- 
luna,  y,  por  último,  se  conoce  la  posesión  cantinua  y  de  ie- 
neficio,  aquélla  no  suspendida  en  ninguna  ocasión  ni  con  mo- 
tivo alguno,  y  ésta  referida  &  los  bienes  diifrutado»  por  una 
persona  respecto  de  cosas  de  su  dotación;  hoy  sin  importan- 
cia ni  autoridad. 

Reqidsiteí  de  la  fasesión. — No  ofrecen  oinguna  singularidad 
con  relación  &  los  expresados  por  el  Derecho  común.  La  po- 
sesión ha  de  ser  en  primer  término  pacífica  y  just^  de  otra 
manera  no  surte  efecto  jurídico  alguno.  La  posesión  violenta, 
la  fraudulenta  y  la  dolosa,  no  aprovechan  nunca  al  que  las 
obtiene  (fuero  único  D/  ocupatione  uve  introsione,  libro  VIII). 
Se  considera  posesión  violenta  la  arrebatada  por  la  fuerza  ma< 
teriat,  astucia  ó  engaño  i  quien  posee  por  razAn  de  su  dere- 
cho; no  aprovechan  do —según  Molino     ni  aunque  te  declare 
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por  sentencia,  por  contradecir  en  tal  aso  aX  fuero  ¡Ddicsdo, 
que  le  anula  completamente. 

Loa  autores  aragoneses  mencionan  que  la  violencia  em- 
pleada como  medio  de  apoderaiBe  de  la  posesión,  hoce  per- 
der el  derecho  que  se  tuTÍeri  sobre  la  cosa,  lo  mismo  res- 
pecto al  hombre  capacitado  civilmente  que  con  lelactón  al 
militar,  TÚstico,  pupilo,  príidigo,  mujer,  Universidad,  deudor 
que  arrancare  la  prenda  de  poder  del  acreedor,  persona  que 
algún  tiempo  despuís  de  haber  aldo  lanzada  de  la  ocapaciún 
de  la  cosa  que  Indebidamente  retenta  tratare  de  nuevo  ocu- 
parla, acreedor  que  despojare  violentamente  al  deudor,  j  al 
que  ge  posesionó  por  la  fuerza  de  cosas  muebles  (Fortolís). 
Agrega  Sessí  que  el  que  recobra  ú  se  dispone  li  recobrar  la 
posesión  que  se  le  arrebató  por  fuerza,  no  deja  nunca  de  po- 
seer. En  último  extremo,  la  posesión  civil  prefiere  i  la  natu- 
ral; la  pacifica  j  justa,  k  la  violenta  y  clandestina,  j  en  tod> 
caso  'a  mejor  fundada  y  probada  k  la  peor. 

En  segundo  lugar,  concurre  como  elemento  necesario  para 
la  posesión  et  titulo  ó  causa  de  poseer,  que  se  reputa  justo 
cuando  Caí  autorizado  por  el  derecho  i  ilícito  al  carece  de 
esta  circunstancia.  La  larga  posesión  paciñca  de  la  cosa  su- 
ple la  falta  del  titulo  en  las  servidumbres,  aprovechamientos 
y  demis  análogas  (observancia  4.*  Dt  aqua  pltariaie  arcat- 
da,  libro  VII),  equivaliendo  al  titulo  también— según  Molino 
— la  posesión  Inmamoiial,  Ib  cual,  sin  embargo,  no  aprovecha 
al  retrayente. 

Se  pueden  poseer  las  cosas  con  diversos  titulo*  por  nna 
■ola  persona,  y  lo  mismo  por  diferentes  individuos  con  títu- 
los distintos;  no  estando  obligado  nadie  á  presentar  el  titulo 
con  que  posee.  Se  eiceptáan  de  esta  determinación:  1.°  Las 
personas  reconvenidas  en  juicio  para  que  restituyan  las  cosas 
que  poseen  contra  el  que  obre  alguna  presunción,  z."  El  ac- 
tor que  necesite  conocer  previamente  la  cualidad  y  naturale- 
la  de  la  posesión  para  fundar  su  derecho,  en  cuyo  supuesto 
el  que  tiene  la  cosa  debe  igualmente  mostrar  el  titulo  en  vir- 
tud del  que  la  posee.  3.°  Los  poaeedores  de  objetos  robados 


ó  de  origen  furtivo  ó  de  los  adquiridos  por  medio  de  la  vio- 
lencia. 4."  El  que  hiciera  uso  de  alguna  aarvidumbre,  que  pro- 
barí,  mediante  el  titulo,  la  razón  de  8U  derecho  al  dueño  del 
predio  sirviente  que  trate  de  prohibirle  aquel  uso  5.°  («El  bi' 
cluyente  cuando  el  demandado  quisiere  eieluir  la  inletictón 
del  actor  fundándola  en  titulo  que  éste  hubiera  piobido». 
(Dieste.) 

La  posesifln  adquirida  con  Utulo  justo  se  conserva  sola- 
mente coa  el  ánimo  de  poseer,  aun  eti  ausencia  de  la  cosa. 
Portóles  7  el  autor  del  Manual  del  Aho%ad¡>  aragonis  con- 
sideran que  nadie  por  eu  sola  voluntad  puede  cambiar  la 
causa  en  cujra  virtud  posee  ain  la  existencia  de  algún  moti- 
vo justo.  Casanale  afirma  que  puede  sustituirse  una  causa 
con  otra  cuando  sobrevenga  una  nueva  f  conste  de  modo 
expreso  la  voluntad  del  poseedor. 

En  tercer  lugar,  es  elemento  necesario  de  la  posesión  el 
modo  de   adquirir  del  que  especialmente  tratamos  í  con- 

Medot  di  adqidñr  la  pottHóH. — Es  preciso  distinguir  res- 
pecto de  esta  materia,  en  el  territorio  aragonés,  entre  la  po- 
sesión natural  7  la  posesión  civil.  La  posesión  natural  se  ad- 
quiere mediante  )a  ocupación  de  la  cosa,  unida  á  la  Intención 
ó  ánimo  de  hacerla  suya.  51  se  reñere  á  bienes  muebles  ó  se- 
movientes, Ib  aprehensión  tiene  efecto  materialmente,  reci- 
biendo las  llaves  de  la  habitación  en  que  se  hallan  guardadas 
las  cosas  que  se  van  i.  poseer,  ó  tomándolas  coipor^mente 
ti  existe  tal  posibilidad.  Si  hace  relación  á  bienes  inmuebles, 
la  ocupación  se  verifica  entrando  en  la  finca,  abriendo  7  ce- 
rrando las  ventanas,  cortando  7  arrancando  árboles,  demos- 
trando, en  fin,  la  voluntad  de  dueBo.  Tanto  la  posesión  na- 
tural como  la  civil,  producen  en  estos  casos  efecto,  aun  con- 
tra los  ignorantes. 

La  poaeslÓD  natural  7  civil  de  las  cosas  que  no  tienen  due- 
ño se  adquiere  por  les  mismos  medios  que  se  alcanza  su  do- 
minio. Las  de  las  cosas  CU70  propietario  es  conocido,  pueden 
adquirirse  únicamente  por  la  tradición,  acompafiada  del  justo 
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titulo  y  de  la  ocupación  del  objeto  coa  jinimo  de  dueño. 
Cuando  U  posesiún  civil  j  natural  tiene  lugar  relativamente 
i  bienes  inmuebles,  ae  gana  la  poaeaión  poi  el  Ingtruaienta 
traslativo  del  donunío,  en  el  que  se  consigna  la  entrega  de 
•qu¿llu,  posesiún  que  recibe  en  el  territorio  el  nombre  de 
instrumental  civil  ú  de  derecho  (observancia  22  De  fide  ins- 
trurníHtarum,  libro  n).  El  fuero  único  Dí  acqidrtnda  poíta- 
Hoite,  libro  Vil,  declara  que  la  posesión  instrumental  no  pro- 
duce efecto  contra  un  tercero  que  asegure  ser  el  verdadero 
poseedor  de  la  cosa  transferida,  pues  en  este  coso  corres- 
ponde i  ambas  partea  la  obligación  de  probar  quién  tiene  la 
justa  7  eficaz  posesión. 

Cuando  la  posesiúo  de  derecho  procede  de  personas  que 
enajeaoron  sus  bienes  y  facultades  sobre  algunas  cosae,  ;  el 
enajenante  continúa  poseyéndolos  durante  tees  años  ó  parte 
de  ellos  sin  interrupción,  no  aprovectia  al  adquirenCe,  según 
determina  el  fuero  1°  Dt  tmfiioHt  ti  vínditíone,  libro  IV, 
de  Aragón.  Sin  embargo,  debe  tenerse  en  cuenta,  con  rela- 
tá,<>B  i.  esta  doctrina,  que  los  aiticulos  33  y  25  de  la  ley  Hi- 
potecaria, general  á  toda  la  nación,  expresan  que  los  títulos 
mencionados  en  loe  artlculoa  z."  y  5.°  de  la  misma  que  no 
estén  inscritos  en  el  Registro  no  podrán  perjudicar  í  terceroi 
y  que  loi  títulos  inscritos  no  surtirán  su  efecto  en  cuanto  á 
tercero  sino  desde  la  fecha  de  la  inscripción,  todo  lo  cua^ 
'  viene  í  ¡anuir  esencialmente  respeto  de  la  autoridad  del  fuero 
aragonés,  que  ha  de  estar  subordinada  al  ciíterio  expuesto 
por  la  ley  Hipotecario.— (V.  TradiOlAa.  i."  Aragón.) 

La  posesión  se  transmite  por  el  adquirenCe  sin  acto  alguno  , 
de  ocupación,  en  virtud  de  la  ley,  del  instrumento  y  de  la 
sucesión.  La  primera  tiene  lugar  entre  las  personas  que  la 
miama  menciona;  la  segunda  entre  los  otorgantes  solamente; 
debiendo  advertir,  como  lo  hace  Casanate,  que  en  cuanto  al 
instrumento  condicional  no  ae  transfiere  le  posesión  en  per- 
juicio de  aquel  k  quien  se  vendiere  la  cosa  antea  de  cumplir- 
se la  condición,  y  la  tercera  continaa  en  ei  heredero  con  to- 
dos los  delechos  y  acciones  que  competan  al  causante.  SI 
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en  un  contrato  se  prohibió  ia  enajenación  de  alguna  cosa,  se 
considerará  igualmente  prohibida  la  transmisión  de  la  pose- 
8i6n.  Tampoco  pueden  transferir  la  poaeaiún  por  las  cláusulas 
de  precario  y  de  constituto,  los  poseedores  por  razón  de  fa- 
miliaridad. 

Gana  la  posesión  natural  y  civil  da  una  cosa  el  tercero 
que  poseyere  pacificamente  por  espacio  de  un  año  y  un  día, 
contado  desde  que  se  conoció  públicamente  en  el  pueblo  en 
que  radicare  la  Gnca  la  muerte  del  último  poseedor  legitimo. 
Si  dicho  tercero  transfiere  U  cosa  á  otro  dentro  del  aüo,  el 
último  puede  completar  la  posesión  con  iguales  derechos. 
(Manual  del  Abogada  aragonés).  El  que  no  siendo  vecino  de 
una  población  probare  liaber  poseído  por  tiempo  de  un  año 
sin  contradicción  alguna  heredad  situada  en  dicho  término,  no 
podrá  ser  privado  de  e'ta  aun  careciendo  de  titulo,  i  no  ser 
que  se  acreditara  el  dominio  con  legitimo  documento  por  una 
Universidad  (Portóles).  El  mismo  derecho  disfruta  el  que 
posee  por  aquel  tiempo  una  finca  rustica  inculta,  ó  percibe  de 
ella  algunos  frutos  (fuero  6."  Dcjidrijussoribus,  libro  VIII), 

La  posesión  de  bienes  procedentes  de  una  herencia,  se 
adquiere  también  por  el  transcurso  de  pn  año,  &  contar  desde 
que  se  tuvo  conocimiento  en  e'  pueblo  de  la  muerte  del  últi- 
mo poseedor,  pero  sin  que  esta  posesión  perjiídii^ue  el  de- 
recho del  verdadero  propietario  ó  heredero.—  (Fuero  30  De 
aprehtnsieniias,  libro  IV.) 

Capacidad  dt  ¡as  persenas  para  adquirir  la  posesión. 
'  Tienen  capacidad  para  adquirir  mediante  la  posesión,  todas 
las  personas  que  pueden  percibir  por  los  demás  medios.  La 
posesión  se  puede  adquirir  por  si  ó  por  representante  auto- 
rizado al  efecto  para  la  ocupación  do  la  cosa,  presumiéndose 
en  todo  caso  que  cada  uno  posee  en  nombre  propioá  no  cons- 
tar lo  contrario.  Se  considera  que  posee  precariamente  el  que 
lo  realiza  por  beneplácito  de  otro.  Están  en  posesión,  sin  ser 
poseedores,  los  comodatarios,  arrendatarios,  depositarios,  et- 

Cosas  objeto  de  la  fiosesión. — Solamente  se  pueden  poseer 
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los  objetos  qua  permiten  aec  adquiridos.  Las  casas  que  no  le 
hallan  en  el  comercio  de  los  hombres,  no  son  ni  pueden  ser 
objeto  de  posesión. 

Pérdida  de  la  posíñón. — La  posesión  se  extingue  en  el  te- 
rritorio aragonés:  i."  Por  el  solo  ánimo  de  perderla.  2."  Por 
deJBi  el  dueSo  de  la  cosa  que  el  usufructuario  6  au  heredero 
la  posean  durante  más  de  un  año,  después  de  extinguido  el 
UBUÍructo.  3.°  Por  tener  sospecha  de  ser  repelido  en  la  pose* 
sión  dejando  de  poseer  algún  tiempo.  4.°  Por  pérdida  de  la 
coto,  ya  eea  material  por  acto  propio  ó  caso  fortuito,  ó  ya  por 
sentenciaCBCaldaenelcorrespondiento  juicio.  ¡."Por  el  trans- 
curso de  diez  t&.Oi  se  extingue  la  posesión  civil  que  se  tiene 
■in  la  natural.  6.*  Por  resolución  del  contrato  en  Jos  siguien- 
tes casos:  a)  En  los  bienes  tributarios  declaradas  eo  comiso, 
en  cuyo  supuesta  la  pasesiún  del  enCteuta  se  traspasa  al 
dueDo  directa  (fuero  único  Di  jure  tmpMttuHco,  libro  IV). 
b)  En  la  venta  &  corta  de  gracia  desde  que  se  ofreciese  el 
precio  al  comprador  6  ae  depositara  judicialmente  cuando  lo 
rehusare,  c)  Por  revocación  del  precario.  El  pacta  redentivo 
únicamente  resuelve  laposesiún  en  el  contrato  de  vento,  mas 
DO  en  las  dem&s  obligaciones  (Sessé). 

Rtglas  gineralií.—  t.'  Nadie  puede  get  privado  de  la  po- 
sesión sin  conocimiento  de  causo.  2.'  El  poseedor  que  pre- 
tendiete  ser  declarado  dueño,  debe  probar  el  titulo  de  domi- 
nio. 3.*  El  poseedor  en  nombre  de  otro,  si  se  moviese  mala 
voz  contra  la  finca,  debe  manifestar  ante  juez  quiénes  sean 
el  dueño,  herederos  ó  tutores  y  pedir  término  para  hacérseles 
saber  (observancia  13  Dt  gentraliiut  privilt^üs,  libro  VI). 
4.'  El  poseedor  de  buena  fe  no  queda  obligado  ¿  restituir  la 
cosa  que  pereció  por  su  culpa  estando  en  su  poder;  pero 
devolverá  al  dueño  loa  frutoa  percibidos  con  posterioridad  i 
U  demanda,  haciendo  suyos  únicamente  los  naturales  é  in- 
duatriales  ya  consumidos.  5."  El  poseedor  de  mala  fo  debe 
restituir  todos  los  frutos  percibidos,  fueran  naturales  ó  in- 
dustriales, y  los  existentes-  6.*  El  poseedor  de  beneficio  que 
quisiera  recobrar  la  cosa  de  que  hubiera  sido  despojada,  pre- 
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tentati  el  titulo  en  virtud  del  cual  obtuvo  la  posesión.  7." 
Todos  loa  actos  del  po  eedor  íntcuso,  aunque  se  digan  tole- 
rados, se  consideían  nulos  (Franco  de  Vilialbal.  S.*  Goza  la 
piesunciún  de  duefio  el  poseedor  mientras  no  se  piuebe  lo 
contrario.  9.'  La  alegadón  contradictoria  de  dos  personas 
acerca  de  la  posesión  de  una  iDÍama  cosa,  autoriza  á  aquéllas 
para  su  prueba  (fuero  1."  Dt  jure  jurando,  libro  IV). 

3.°  Navarra. —  No  presenta  grandes  particularidades  la 
fiístsión  en  Navarra,  que,  segtn  declaración  de  los  tratadistas 
del  territorio,  ofrece  el  mismo  concepto  y  caracteres  y  eiigo 
los  propios  requisitos  que  los  expresados  por  el  Dirtcha  común. 

Sin  embarga,  alguna  variedad  desarrolla  el  Fuero  general, 
que  por  su  importancia  no  puede  dejar  de  mencionarse.  Hace 
referencia  al  caso  de  que  dos  perdonas  concurran  al  mismo 
tiempo  alegando  posesión  sobre  una  heredad  ó  finca.  «De  do8 
que  alegan  tenencia  sobre  bsredad,  cuil  ¿  cuál  debe  dar  fia- 
dor sobra  la  tenencia.  Un  hombre  disso  por  una  heredad  que 
tenia,  que  a  draito  la  habia  el  adversario  contra  él,  tú  non  tic- 
nes  aquella  heredad,  mas  yo  que  mía  es,  et  devola  haber  por 
patrimonio,  pero  ninguno  de  ellos  por  gran  tiempo  non  la  ha- 
blan labrado  et  el  uno  al  otro  prometió  6ador  de  dreito  sobre 
la  heredad.  Sobre  esto  dice  el  Fuero  que  aquel  que  tiene  & 
postremas  olio  y  dia  y  aio  mala  voi,  et  priso  el  zaguero  fruto, 
aquel  que  de  fiador  de  dreito  sobre  la  heredad». — ^(Capltu- 
lo  IV,  titulo  V,  libro  n  del  Fuero  de  Navarra.) 

Conforme  con  los  principios  del  Derecho  común  la  legis- 
lación especial  de  Navarra,  preñrió,  en  el  cago  que  acabamos 
de  transcribir,  al  poseedor  que  últimamente  poseyere  por  año 
y  día,  exigiéndole  en  garantía  ñania  de  derecho  sobre  la  he- 

Otra  particularidad  de  la  posesión  en  el  pueblo  navarro  se 
refiere  á  que  la  posesión  de  una  heredad  se  prueba  con  el 
jdío  de  dos  vecinos  dreytvriros,  esto  es,  honrado», 
B  y  justos,  aunque  sean  parientes  del  poseedor,  siempre 
10  tengan  parte  en  la  finca.  «Si  algún  hombre  demanda 
icia  de  alguna  heredad  y  por  iurgamienlo  ha  probado 
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aquella  tenencia  quo  demanda  por  fuero  con  vecinos  dreytu- 
rtros,  maguer  que  lean  puríentea,  sí  no  haa  parte  en  la  here- 
dad, bien  puede  probar  con  sus  parientes».  -  (Capitulo  III,  ti- 
tulo V,  iibro  n  del  Fuero.) 

«No  vale  al  rey  tenencia  ó  posesión  y  día  en  heredad  to- 
mada á  hidalgo  por  querella  que  tuviese  contra  él,  ni  valgan 
teslimoníOB  ni  pruebas,  ni  abonadores,  ni  &un  por  titulo  do 
heiencia  ni  compra,  sino  fuere  parahacei  foitaleía.  Tampoco 
vale  al  liidalgu  la  posesión  de  año  y  día  en  heredad  del  rey, 
á  no  ser  que  sobre  la  tal  heredad  baya  pleito  entre  Infanzón 
y  villano  realengs;  ;  si  el  rey  demandare  estando  en  este 
cago  no  se  debe  contestar  por  ninguno,  ni  ¿  rico-hombre  ni 
i  merino,  ni  i  otro  bayle  del  rey,  sino  dan  parte  demandan- 
te que  sea  pariente  prúximo  de  la  heredad,  es  decir,  del  po- 
seedor de  ella  ó  del  que  la  hubiere  poseido.  Y  sí  el  rey  6 
villano  realengo  demandasen  tenencia  de  heredad  &  villano 
encartado  de  hidalgo,  no  debe  responder  este  villano  sino  ¿ 
su  seftor  y  no  á  otro  algnno».  -  (Capitulo  V  del  titulo  y  libro 
citados,  y  Vaogua»  y  Mirando.} 

Aunque  la  mayoría  de  los  autores  re^onales  navarros  y  al- 
gunos del  territorio  común  transcriben  esta  ley  en  sus  res* 
pectivos  trabajos,  considerándola  sin  duda  subsistente  en  la 
provincia  de  Navarra,  nosotros  la  conceptuamos  derogada  en 
absoluto;  de  igual  modo  quo  todas  aquellas  disposiciones  del 
titulo  V,  libro  II  del  Fuero  general,  que  regulan  la  manera  de 
proceder  en  los  juicios  de  apeo,  y  la  prohibición  de  qne  nin- 
gún hidalgo  pueda  ser  desposeído  dando  fiador  hasta  la  de- 
teriiiinacfún  del  juicio;  porque  estableciendo  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  de  1881  la  forma  de  desanoUotso  estos  pres- 
cripciones, su  autoridad  general  en  toda  la  nacían  excluye 
las  especialidades  sobre  la  materia. 

Es  tercera  y  última  singularidad  de  la  posesión  en  Nava- 
rra la  ley  1.",  titulo  XXXIV,  libro  II  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, dictada  á.  consecuencia  del  hecbo  de  haber  obtenido 
algunos  subditos  del  reino  navarro  posesión  inmemorial  de 
algunas  cosas  «sobre  las  que  les  han  movido  y  muei(pn  plei- 
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to»,  j  de  cuya  poeeíiún  fueron  despojados  gin  ser  citados, 
oldoB  y  convencidos,  como  se  requiere  de  derecho,  hacién- 
doles fundar  pleito  y  que  muestren  sus  títulos,  privando  á  los 
que  no  los  presentaron  de  su  poaesióD,  aunque  pasara  de 
treinta  añoa;  por  todo  lo  cua',  las  Cortes  decretaron  «qae  no 
se  coDBÍntiera  ni  se  diera  lugar  á  que  ninguno  sea  desposei- 
do  de  BU  posesión,  sino  que  primero  «ean  citados  J  oídos  j 
convencEdos  sobre  silo,  conforme  k  justicia», 

Fosteiiormente  í  este  precepto  se  publicaron  cuatro  leyes 
más  relativas  á  resolver  la  misma  cuestión;  jn  principal  y 
más  curiosa  es  la  segunda,  dedicada  ¡i  reparar  los  agravios 
que  representaron  haber  sido  desposeída  la  villa  de  Cintruí- 
nigo  del  derecho  y  posesión  que  por  uso  continuo  habla  ob- 
tenido sobre  las  aguas  procedentes  del  rio  Alhama,  y  sobre 
las  acequias  que  pasaban  par  sus  términos;  resolviéndose  en 
el  sentido  que  reclamaban  los  vecinos  de  aquella  población, 
es  decir,  devolviéndoles  la  posesión  que  por  el  transcurso  del 
tiempo  hablan  adquirido. 

4."  Viicaya.—Ea  el  territorio  que  comprende  la  provin- 
cia de  yiicaj'a,  con  las  excepciones  que  en  los  artículos  co- 
rre apon  dientes  hemos  determinado,  rigen  respecto  de  lafio- 
sísión  las  disposiciones  del  Dericho  común,  sin  mis  varieda- 
des que  las  contenidas  en  la  ley  z.',  titulo  XII  del  Fuero, 
que  lefiriéndose  á  las  prescripcienes  determina  que  «fel  viz- 
caíno seyendo  tenedor  é  poseedor  de  bienes  muebles  6  raí- 
cea  ó  semovientes  en  ^o  y  dia,  con  titulo  y  buena  fe;  que 
este  tal  por  el  dicho  tiempo,  prescriba  el  derecho  y  titulo  de 


Alguna  aplicación  supone  también  acerca  de  la  materia  que 
estudiamos,  el  precepto  expresado  por  la  ley  18,  titulo  XXXIV 
del  Fuero  de  Vizcaya,  que  ordena  «que  cualquier  que  entrare 
en  heredad  ajena  por  fuerza  del  dueño  ó  poseedor  que  otro 
tenga,  y  posea  por  un  año  y  día  en  haz  y  faz  de  tal  forzador, 
por  la  tal  osadía,  pague  y  restituya  con  el  doblo  la  tal  here- 
dad al  tal  poseedor,  y  allende  de  ello,  pierda  cualquier  dere- 
cho y  acción  que  ende  habiaú  pretendía». 
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5.°  Mallorca. — [ninguna  Dovedad  ofrece  la  legislación  es- 
pecial de  las  islas  Baleares  relativa  al  derecho  real  de  /«<- 
sión,  rigiendo  eu  naturaleza,  caracteres,  condicionas  j  «fec- 
toa  el  Código  ciíil,  base  del  Derecho  coioün, 

POSESIOWFS 

Una  de  las  palabras  que  puedeo  tener  significaciún  distin- 
ta en  loa  testamentos;  comprende  la«  propiedades  del  testa- 
dor.—(V.  lnterpre«ao¡6n  de  los  testamentos.) 

POSESIÓN  INMEMORIAL 


En  Aragón,  \^posesión  contra  la  cual  no  presenta  la  memo- 
lia  de  los  hombres  nada  en  CDnlrario. 

ConTonne  algunos  autorea  ar^oneaea,  \a.postHBn  inmtmo- 
rial  es  la  más  conveniente  y  justificada  que  determinad  de- 
recho, puesto  que  sólo  en  casos  muf  excepcionales  se  puede 
turbar  en  ella  á  quien  la  disfruta,  adquiriéndose  por  .'n  misma 
ei  dominio  que  no  Se  obtiene  por  posesión  regular. 

El  testigo  de  prueba  en  la  posesión  inmemorial  debe  ha- 
ber cumplido  cincuenta  y  cuatro  ailos,  deponer  de  vista  7 
ciencia  propia  en  un  periodo  de  cuarenta  años  por  lo  menos, 
y  de  oidas  á  sus  mayores,  manifestando  que  ni  éstos  ni  el  tes- 
tigo vieron  ni  oyeron  nunca  Coaa  en  contrarío,  y  que  tal  es  y 
fué  siempre  la  voz  y  fama  pública  (Suelves).  El  poseedor  no 
está  obligado  á  especiñcar  caaos  y  personas,  sino  ¿  referirse 
al  hecho  solamente. 

La  posesión  inmemorial  no  se  vicia  por  instrumento  cuya 
antigüedad  exceda  de  cíen  ailos  después  de  haber  sido  pro- 
bada.—(V.  Poseslán.  2.°  .4rof¿/i,) 
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El  trabajador  que  en  la  provincia  de  Jaén  solicita  del  pro- 
pietario de  una  tierra  la  autorización  para  plantarla  de  olivos 
ó  vides,  con  el  fin  de  repactiise  por  mitad  entre  amboa  loe 
terrenos  cultivados  una  vez  extinguido  el  contrato. 

En  la  provincia  de  Ciudad  Real  se  denomina //uníao'oi-.— 
(V.  Plantaolún  á  medias  j  Postura:  de  viñas  á  medias.) 

POSTUMO 

Derecho  oomnn.— El  hijo  nacido  con  posterioridad  k  la 

El  nacimiento  determina  la  personalidad,  pero  el  concebi- 
da 9e  tiene  por  nacido  para  todos  los  efectos  que  le  sean  fa- 
vorables, siempre  que  nazca  con  las  condiciones  que  expresa 
la  ley.-  -(Articulo  29  del  Código  civil.) 

Afilüacienes. —  I."  Los  herederos  sólo  podrán  impugnar  la 

legitimidad  del  hijo  en  los  casos  siguientes: 3.°  Si  el  hijo 

naciú  después  de  la  muerte  del  marido  (articulo  113).  a.*  Las 
donaciones  hecbas  á  los  concebidos  ;  no  nacidos  podrán  ser 
aceptadas  por  las  personas  que  legicimamente  los  represeu- 
tarian  si  se  hubiera  verificado  fa  su  nacimiento  (articulo  627). 
3,'  Toda  donaciiin  entre  vivos,  hecha  por  persona  que  no 
tenga  hijos  ni  descendientes  legítimos,  ni  legitimados  por  aub- 
siguiente  matrimonio,  queda  revocada  por  el  mero  hecho  de 
ocurrir  cualquiera  de  loa  casos  siguientes:  i."  Que  el  donan- 
te tenga,  después  de  !a  donación,  hijos  legítimos  ó  legitima- 
dos, ó  naturales  reconocidos,  aunque  sean  postumos  (articu- 
lo 644).  4.'  Cuando  la  viuda  crea  haber  quedado  en  cinta, 
deberá  ponerlo  en  conocimiento  de  los  que  tengan  k  la  he- 
rencia un  derecho  de  tal  naturaleza  que  deba  desaparecer  ó 
disminuir  por  el  nacimiento  del  postumo  (articulo  959). 

Derecho  foral.— 1.°  Calaiuaa.—E\  concepto  del  hijo 
postumo  en  Cataluña  es  el  mismo  determinado  por  el  Dtrecko 
contúa,  sin  que  ofrezca  su  naturaleza  más  variedades  en  el 
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pais  que  las  giguient«B  aceptadas  del  Derecho  inmano:  I.*  Se 
repula  nacido  desde  el  día  de  bu  concepciún  el  hijo  postumo 
aiompre  que  él  tenga  interés  en  ello  j  naioa  con  las  condi- 
ciones legales.  X.'^  Se  dedai&  vMida  la  instituciún  de  herede- 
ro de  toda  persona  concebida  k  la  muerte  del  testador.  Y  3.* 
Se  considera  ai  hijo  concebido  í  la  muerte  de  su  padre  hábil 
para  recibir  lu  herencia. 

2."  Aragóit. — En  las  provincias  aragonesas  se  tiene  por 
nacido  el  hijo  postumo  en  todo  aquello  que  le  sea  favorable, 
reteniendo  sus  detechos  para  después  de  su  naciinieiitO- 

3.°  Navarra.— Rigeo  en  principio  los  precepto»  del  De- 
rcL-ho  roiuano  expuestos  al  estudiar  la  materia  en  Cataluil^ 
sin  más  especialidad  digna  de  mérito  que  la  disposición  esta- 
blecida por  el  capitulo  V,  titulo  IV,  libro  II  del  Fuero  gene- 
ral, que  determina  que  el  \í\io  pójtume  natural  no  hereda  nada 
del  padre  si  éste,  ignorando  que  la  madre  estuviese  embara- 
zada, no  lo  dispuso  expresamente. 

4."  Viicaya  y  Mallorca. — Ninguna  singularidad  formulan 
las  legislaciones  especiales  de  Vizcaya  y  Mallorca  acerca  de 
los  hijos  ^liiíawof,  aceptando  la  doctrina  de  la  legislación  ge- 
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£n  la  comarca  denominada  la  Mancha,  que  comprende, 
ojiuo  es  sabido,  la  provincia  de  Ciudad  Real  y  los  limites  de 
ias  de  Toledo,  Cuenca  y  Alba-iete,  se  inició  en  periodos  al- 
gún tanto  lejanos  un  sistema  de  cultivo  especial,  que  bien 
pronto  degeneró  en  coatrato,  y  que  no  pocas  familia*  residen- 
tes en  las  poblaciones  que  constituyen  aquella  zona  comen- 
ztuaa  í  utilizar  en  vista  de  las  mejoras  (ran s ce n de  niales  que 
operaba  en  la  vida  económica  del  país.  Se  designa  esta  con- 
vención con  el  nombre  de  postura  de  viñas  á  nudiai,  y  su 
objeto  principa)  es  dedicarse  i  la  plantación  de  viñas  en  te- 
rrenos de  propiedad  ajena,  dividiendo  la  tierra  a)  finalizar  el 
O  entre  el  plantador  y  el  dueño  de  aquéllo». 
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El  concepto  de  lípottura  e«  seDcillMnenU  preliotinsí;  re- 
dbceie  al  hecho  de  dedicane  ua  trabajador  6  jomaleio  al 
cultivo  j  d«3aiTolla  de  la«  vi&aB  poi  él  plantada!  en  una  he- 
ledad  ajena,  previa  la  autoiizacióa  del  propietario,  á  cambio 
de  que,  Dn«  vei  bien  arialgadaí,  se  divida  la  tierra  en  dol 
partes  iguales,  una  que  se  reserva  el  due&o  de  la  fine*  ¡r  otra 
que  pMa  al  dominio  del  plantador  de  la  misma.  Tal  forma  de 
mostrarse  prictieaiiiente  la  solidaridad  entre  pettoaaa  de  dis- 
tintas clasea  sociales,  adquirió  notable  desenvolvimiento  pot 
el  elevado  sentido  moral  que  revela  7  por  las  excelentes  ven- 
tajas que  produce.  Mediante  ella,  se  ofrece  al  trabajador  que 
durante  un  ofimeco  más  tt  menos  largo  de  alias  roturú  ;  plan- 
tó grandes  ú  pequeras  eitensiones  de  tierras  incultas,  de 
mediana  cuando  no  de  malisima  calidad,  la  recompensa  de- 
bida i  sus  esfueraos  y  aspiraciones,  toda  vez  que  su  ruda  y 
continua  faena  hideroa  producir  á  tertenot  que  de  otra  suer- 
te siempre  hubieran  estado  yelmos. 

La  naturaleía,  por  consiguiente,  del  contrato  de  postura 
di  viñai  á  medial,  ea  esencialmente  consuetudinaria,  presen- 
tando varios  caracteres  singularisimos  que  denotan  su  espe- 
cialidad: I."  Se  estipula  generalmente  que  el  plazo,  durante 
el  cual  ba  de  ser  roturado  y  plantado  el  terreno,  sea  de  cua- 
tro i,  seis  añOB.  2."  Otórgase  por  escrito  el  contrató  privado, 
y  únicamente  al  finalizar  la  obligación  contraída  se  conviene 
en  elevarlo  á  escritura  pública,  en  la  que  se  acreditará  que 
el  trabajador  obtuvo  la  mitad  de  la  tierra  con  sus  plantacio- 
nes correspondientes.  3.°  Gozar  el  propietario  del  terreno  del 
derecho  de  tanteo  y,  en  an  caso,  del  de  retracto,  cuando  el 
plantador  quisiera  vender  la  parte  que  se  le  hubiera  adjudi- 
cado en  virtud  de  la  postura.  El  p)azo  psra  ejercitar  estos  de- 
rechos ea  el  que  determina  la  ley  civil  cuiuAn.  4.°  Convenir- 
se en  el  contrato  privado  las  condiciones  en  que  se  ba  de 
labrar  la  tierra,  la  forma  de  la  siembrs,  la  distancia  que  han 
de  guardar  las  cepas,  profundidad  de  la  cava,  facultad  de 
sembrar  cereales  que  no  perjudiquen  Jas  vi&as,  etc.,  etc.  5.° 
Últimamente  se  acuerda  que  al  vi 
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■ortMD  lu  doi  mitadei  de  U  tiem  planuda,  entre  el  dueDo 
7  el  cultivador  para  evitar  la  posibilidad  de  que  el  trabajador 
le  esmeie  mts  en  la  plantación  de  uaa  paite  que  en  la  otra. 

La  Importancia  y  beneficios  que  ofrece  este  contrato  con- 
(uetndinailo  en  al  oidan  económico,  se  expresan  por  D.  Joa- 
quín (Urún  de  la  sigujeate  forma:  «Merced  á  tan  feliz  combi- 
nación entre  el  capital  j  el  trabajo,  multitud  de  braceros  que 
nunca,  sin  mediar  la  misma,  hubieran  podido  pasar  de  la 
condlclún  de  tales.  Be  han  visto  convertidos  en  pocos  a&os 
en  propietarioR,  aunque  Sean  en  modesta  proporción,  y  bien 
puede  asegurarse  que  en  los  pueblos  en  donde  es  frecuente 
este  contrato,  no  existe  la  pavorosa  cueitión  social  que  tan 
desvelados  trae  í  economistas  ;  gobernantes.  Adem&a  del 
consorcio  cristiano  y  fraternal  que  produce  esa  forma  tiplea 
de  plantar  las  vibas  que  se  conoce  en  la  Mancha,  proporcio- 
na otra  ventaja  inmensa  en  el  orden  moral,  porque  en  aque- 
llas comarcas  no  se  ve,  como  en  otras  de  EspaSa  j  del  ex- 
tranjero, que  van  poi  la  ma&ana  á  la  placa  multitud  de  jorna- 
leros á  ofrecer  sns  servicios  i.  los  propietarios  que  quieran 
atiliiarlos.....  En  los  pueblos  de  la  Mancha,  el  jornalero  que 
no  encuentra  salarlo  se  va  al  terreno  que  tiene  tomado  en 
virtud  del  contrato  que  examinamos,  j  allí  se  dedica  á  cavar- 
lo, á  plantar  los  sarmientos,  á  colocar  los  mugrones  6  renue- 
vos, ó  bien  ft  sembrar  patatas,  melones  ú  otro  fruto  que  en 
la  futura  recolección  les  proporcione  ganancias  para  soste- 
ner sus  atenciones  j  las  de  su  familia».  (Articulo  publicado 
en  el  tomo  XCil  de  la  Rewista  general  de  Legislación  y  Ju- 
ritpriidtncia,  correspondiente  al  año  1898.) 

Tan  ventajosos  son  los  resultados  que  ha  producido  la/m- 
tura  di  viüas  á  medias,  y  de  manera  tal  se  extendió  en  los 
últimos  üos  esta  costumbre,  que  no  obstante  la  disminución 
que  en  la  ezportañóa  de  vino  se  dejó  sentir  en  ellos,  al  pre- 
sente no  sólo  se  dedican  al  cultivo  de  viúaa  por  medio  de 
postura  loa  terrenos  incultos  y  yermos,  sino  que  heredades 
plantadas  siempre  de  cereales  se  destinan  con  positivos  en- 
<B  i  las  plantaciones  de  vides. 
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El  cumplimiento  de  lis  condiciones  de  la  pcitura  dt  viñat 
á  míáias  ge  ejecuta  con  tan  exacta  legnlaildad,  que  cara  vez 
se  promueTen  lltigiog  entre  los  intaiBBadoa  pare  eiigíiBe  reci- 
procamente la  efectividad  de  lo  acordado. 

En  la  provJDcia  de  Jaín  también  ae  desenvuelve  una  con- 
vención parecida,  aunque  la  planta  preferentemente  utiliíada 
ea  el  olivo.— (V.  PlftlttOlÓn  á  MSdlat.) 

POZHERA 

Se  llama /0(v«r<i  en  Aaturisa  la  coatambre  consuetudina- 
i\a.  practicada  en  aquella  provincia,  por  cujra  virtud,  el  luelo 
de  nn  bosque  pertenece  í  un  propietario,  j  los  árboles  en  ¿1 
plantados,  i  distinto  dueño.  Es  la  división  juridica  entre  el 
suelo  T  el  vuelo  de  una  linca  rúsIicB.  GeDeralmente  la  tierra 
es  del  Municipio  correspondiente  al  término,  j  los  castafiot 
y  arbustos  de  los  vecinos  del  mismo;  los  cuales,  con  el  fin 
de  evitar  la  posibilidad  de  caufusiones  en  la  propiedad,  se- 
ñalan los  trancos  de  cada  uno  de  los  árboles  con  una  crai, 
tres  rayas  horizontales  d  otro  signo  equivalente,  que  deter- 
mina quién  es  el  propietario  de  las  plantas. 

Eate  derecho  de  plantar  árboles  en  terreno  ajeno  ó  del  co- 
mún, Lo  estudian  la  mayor  parte  de  los  tratadistas  extranjeros 
como  forma  de  una  organización  jurídica  especial  desarrolla- 
da con  gran  extensión,  y  cuya  naturaleza  es  eminentemente 
conauetudinaria.  Según  algunos  autores,  es  una  propiedad 
parcial,  verdadera  desmembración  deJ  dominio;  conforme 
otros,  es  una  servidumbre,  sin  contar  que  estos  derechos 
reales  se  constituyen  solamente  en  cosas  inmuebles  y  con  la 
existencia  de  un  predio  dominantei  loe  últimos  aseguran  que 
es  un  mero  usufructo,  caracterizado  por  la  facultad  de  reco- 
ger los  frutos  que  produce  determinada  finca  ajene. 

Eo  la  región  asturiana,  los  dueños  del  vuelo,  en  la  cos- 
tumbre que  analizamos,  tienen  derecho  para  plantar  árbo- 
les de  clases  difelentea  en  toda  la  extensión  del  terreno  que 
lea  corresponda,  y  el  propietario  de  éste  está  obligado  i  res- 
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petar  loa  ubuitoi  j  plantaa  cultivadM,  conaintiéadoloB  «n  ea 
predio  ¿  perpetuidad,  sin  podeiloa   ariancaí   dI  ttansplan- 

Ln  pBznera,  como  forma  sapecialislma  de  la  separacíún 
exacta  del  auelo  ;  del  vuelo,  permite  kl  duefio  del  primero  la 
utilización  do  la  tierra  con  el  objeto  de  cultivar  cereales  ;  le- 
gumbres que,  aa  perjudicando  al  arbolado,  le  produzcaa  re- 
gulares beneficios,  pues  se  ahorra  Ubranzag  y  trabajos  de 
labores  que  aquellos  semillas  escasamente  eiigeu,  j  al  pro- 
pietario ó  propietarios  del  vuelo  el  aprovecb amiento  de  los 
butales,  caata&oa  y  encinas  por  tiempo  indefinido  que  no  ex- 
tingue ni  aun  la  muerte  da  ios  áiboles,  toda  vez  que  en  cate 
caso  procuran  sustituir  los  secos  con  otros  nuevos,  criados 
en  loa  viveros  que  generalmente  acostumbran  k  formar.  Por 
tal  raióD,  siempre  existen  aproximadamente  en  el  terreno 
ajeno  el  mismo  a  Amero  de  áiboles. 

Cuando  son  varios  vecinos  toi  dueños  de  los  plantas,  cada 
uno  cuida  de  los  suyos  propios  sin  intervenir  para  nada  en 
el  desarrollo  de  los  dem&a,  sefloláadose  previamente  como 
indicamos  antes  los  árboles  de  cada  uno. 

«Idéntica  costumbre  existe  en  las  provincias  de  Badajoz 
(v.  gr.,  San  Vicente)  j  Cicerea  (v.  gi.,  Valencia  de  Alcántara), 
con  respecto  i  los  sotos  de  costaQos;  el  sue'o  j  los  pastos 
que  producen  son  del  dominio  de  los  respectivos  Ayunta- 
mientos; pero  loa  casto&os  pertenecen  k  particulares.  En  al- 
gunos distritos,  V.  gr.,  en  el  de  Alburquerqiie,  hay  dehesas 
que,  por  razún  del  suelo,  aon  terreno  de  propios,  y  el  Ayun- 
tamiento lo  da  en  airendomiento  para  cultivar  cereales  ó  apa- 
centar ganado;  pero  las  encinas  que  vegetan  en  ellas  son  de 
aprovechamiento  común». — (Costa.) 

'  En  el  Pirineo  aragonés  también  existe  una  costumbre  pa- 
recida í  \a.pBínera  que  acabamos  de  expresar:  el  olivo  es  el 
irbol  utilizado  en  eale  cultivo  singular,  originando  varieda- 
des y  detalles  dignas  de  estudio,  y  que  á  su  debido  tiempo 
Bnalizamos.~(V.  Venta  de  ollVM  á  oarta  de  grecle.) 


POZOS 

Derecho  com no.  — Nadie  podrá  construir  cerca  de  una 
pared  ajena  ú  medianera /ntKi,  cloacas,  etc.,  sin  guardar  las 
distancias  prescritas  por  tos  reglamentos  y  usos  del  lugar,  y 
ain  ejecutar  las  obras  de  resguardo  necesarias,  con  snjeciún, 
en  el  modo,  i  los  condiciones  que  los  mismos  reglamentos 
prescriban.— (Articulo  590  del  Código  civiL) 

Derecho  foral. — Único.  Cataluña. — Conforme  la  cos- 
tumbre 54  de  las  Ordtnaciontt  dt  Sancta  Cilla,  «cualquier» 
puede  faacer/030  cerca  de  la  pared  de  su  vecino,  alejándose 
de  los  cimientos  dos  palmos  do  deaire». 

PRÁCTICA 

La  costumbre  6  uso  continuamente  desarrollados. 

Contra  la  observancia  de  las  leyes  no  prevalecerá  el  des- 
uso, ni  la  costumbre  6  la  práctica  en  contrario  (articulo  5." 
del  Código  civil).— (V.  Costombra,  Derecho  ooniiettiil loarlo 
j  Uy.) 

PRADOS  DE  CONCEJO 

En  varios  pueblos  del  Ayuntamiento  de  Tttdanca  (piovin- 
cia  de  Santander),  los  vecinos  acostumbran  desde  periodos 
antiquísimos  á  aprovechar  comunalmente  loa  «itenaot  pra- 
dos que  pertenecen  al  concejo. 

•(SX  prado  di  coHctjo  que  corresponde  a]  pueblo  de  Tudan- 
ca  es  uno  de  loa  más  grandes  que  se-  han  conocido  en  el 
país,  y  á  pesar  de  no  beneficiarse  con  estiércoles  ni  de  otro 
modo,  conserva  constante  una  fertilidad  notable.  Produce  800 
carros  de  heno  de  superior  calidad,  correspondiendo  10  ca- 
rros '400  arrobas)  á  cada  uno  de  los  So  vecinos  que  compo- 
nen el  pueblo,  base  suficiente  (aunque  no  sean  propietarios 
ni  colonos  muchos  de  ellos)  para  criar  cada  uno  cuatro  ó  aeis 
reseg  vacunas  en  loa  inviernos,  pnes  en  los  veranas  lo  hacen 
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conloa  abundantes  pasto»  de  loa  baldíos  del  común». — (Gon- 
tílet  de  Linareí:  «Costumbres  municipales  de  Santander*.) 
La  operación  de  dividir  en  suertes  el  prado  comunal,  se 
realiza  todos  loi  afioa  mediante  sorteo  que  presencian  los  ve- 
cinos que  coDcurren  al  acto.  Cada  uno  de  los  uaufruclu arios 
siega  el  trozo  que  le  faa  correspondido,  liaciendo  la  recolec- 
ción en  el  tiempo  que  necesite,  manifestando  al  secretario 
del  Ayuntamiento,  una  vez  terminada  aquélla,  su  conclusión. 

pmeMÁTíCAS 

Una  de  las  fuentes  del  Derecho  civil  catalán  comprensivas 
de  tas  disposiciones  emanadas  de  la  autoridad  real,  dictadas 
unas  veces  eiponUneamente  por  propia  voluntad  del  sobe- 
rano, j  otras  i  instancias  de  algún  Interesado. 

También  recibieron  el  nombre  At  firivilígios  ea  atención  ik 
que  generalmente  se  coocedian  con  el  objeto  de  establecer 
alguna  exención  ó  beneficio  en  favor  de  particulares,  pueblos 
y  ciudades,  denominándose  indistintamente  en  unos  caaos 
pragmáticas  y  en  otto»  firivile^ios. 

Forman  parte  del  segundo  volumen  de  la  tercera  recopila- 
ción de  las  leyes  de  Cataluña.  Su  autoridad  estaba  limitada, 
puesto  que,  sus  preceptos  no  tenían  fuerza  legal  alguna  para 
derogar  los  Usajes,  Coustituciones,  Capítulos  de  Cortes  y 
Costumbres  generales  del  Principado. 

Desde  el  reinado  de  Jaime  len  1214,  época  en  que  comen- 
zaron k  dictarse  las  pra^áticas  j  prtviltgUs,  hasta  el  de  Fe- 
lipe U  en  1555,  periodo  en  que  se  dictaron  las  Mtimas,  se 
publicaron  en  Cataluba  m pragviáticus  y  37  privUegioi  so- 
bre divera Of  puntos  de  derecho— (V.  Deraoho  olvll  da  Cata* 
luna.) 


i,  Google 
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Derecho  foral. —  i."  Caíaluaa.  Coiteiptú  del  prtcario. 
El  precario  ea  iiaa  variedad  del  comodato  poi  el  cual  se 
concede  íi  una  persona,  á  initancia  (t  ruego  taja,  el  nao  de 
una  coia  no  fangible  sin  expieaióD  de  tiempo  ni  deteimina- 
ción  de  aeivicio,  alendo  revocable  en  cualquiera  ciicunitan- 
cia  y  periodo  á  la  voluntad  eicluaiva  de  au  due&o.  «Precarium 
cBt,  quod  precibus  pstenti  utendum  concedituí  tandim,  quata- 
din  ia,  qui  conoeaail,  patilur».— (Ley  t,»,  título  XXVI  Z)í/rí. 
carie,  libro  XLIII  del  Digeíto.) 

El  Derecbo  romano  y  los  Decretales  de  Gregorio  IX  regu- 
lan en  Catalulia  eate  contrato. 

Ri^as gentrales.-  I.*  £1  piecailo  ae  renueva  cada  cinco 
onoa  (capitulo  I,  titulo  XIII  De  firecariü,  libro  III  de  las 
Decretalea  de  Gregorio  IX).  z.'  £1  precario  puede  durar  el 
tiempo  que  quiera  el  concedeote,  disolviéndose  por  el  fa- 
llecimiento de  la  periona  á  quien  se  concedió  j  por  la  ena- 
jenación de  las  cosOB  objeto  del  mismo  (capitulo  III  de  la 
colección  indicada).  3/  El  que  recibió  una  cosa  en  preca- 
rio responde  de  loa  deterioros  ó  pérdidas  de  la  miama  du- 
rante el  periodo  de  au  exíatencia,  aieupre  que  medie  dolo 
ó  negligencia  grave  por  su  parte  (ley  del  titulo  y  libro  del 
Digeato  antea  eipresadoa).  4.*  El  precario  puede  tener 
poi  objeto  el  ejercicio  da  un  derecho  y  en  especial  de 
una  servidumbre.  5.*  El  precariata  tiene  la  poaeaiúD  jurídica 
de  la  coaa  prestada,  salvo  poeto  en  contrario.  6.*  Los  here- 
deros son  responsables  por  sus  propios  hechos  y  por  lo  que 
percibieron  á  consecuencia  del  precario. 

En  todo  lo  demás  se  rige  este  contrato  por  las  reglas  del 
comodato.— (V.  Contodato.) 

También  recibe  en  CaUlu&a  el  nombre  án  precaria  b  carta 
precaria  el  nuevo  titulo  que  en  defecto  de  la  escritora  de 
constitución  concede  el  aeñor  del  dominio  directo  al  enñteu- 
ta,  mediante  el  juramento  de  haber  perdido  el  primitivo  codi- 
titullvo  de  su  derecho,— (V.  Carta  precaria.) 
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a."  Aragón. — So  Aoaomint,  firicario  en  Aragón  la  «con- 
cesión heclii  ft  otro  del  uso  de  alguna  cosa  poi  el  tiempo 
qua  Tueie  voluntad  del  concedeute». — (Díeate.) 

Son  objeto  del  pTscaiJo  loa  bienea  y  loa  deiechos,  la*  aer- 
vidunibrea  y  )ai  eoaaa  fatnrai  cuya  exlatencia  ei  probable. 

Rtglas  gentraltt. —  ■.*  El  precaiío  tranafiere  solameote  la 
posesión  civil,  siendo  preciso  que  el  obligado  posea  al  tiem- 
po de  otorgarla  (Molino).  J.*  SI  en  la  obligación  de  bienes  el 
deudor  declarase  poseer  las  eosae  dadas  en  piecarío  en  nom- 
bre del  acreedor,  éste  adquiíirü  la  posesiún  natural  y  Ib  civil, 
sin  que  transmita  ninguna  de  ellaa  al  tercero  á  quien  poste- 
lioimentB  el  deudor  hubiere  vendido  el  objeto  obleado  con 
la  cláusula  de  precario.  3.'  La  cliusuk  de  precario  no  apro- 
vecha k  tercero  (Casanate).  4.*  Cuando  la  cosa  prestada  se 
vendiese  con  aquella  cláusula  y  poBteriormente  el  deudor  la 
enajenase  á  un  terceto  declarando  que  la  posesión  la  tenia 
poi  el  comprador  y  en  su  nombre,  se  transferirá  á  éste  la  po- 
sesión adi]uiridapor  el  acreedor  en  virtod  del  precario  (Cuen- 
ca y  Dieste). 

Raolución  dtl precario. — El  precario  se  resuelve:  t."  Por 
la  revocación  del  concedente.  3.°  Por  el  paf(o  de  la  deuda  en 
el  contrato  pignoraticio.  3.°  Por  la  muerte  da  aquel  á  quien  se 
concedió,  siempre  que  no  se  hubiera  pactado  que  pasase  á  loa 
herederos.  Cuenca  opina  que  el  precario  no  se  resuelve  por 
la  muerte  del  coecedente,  á  no  ser  que  asi  se  hubiera  eipre- 

3.°  Navarra. — I.aa  disposiciones  del  Derecho  remano  ex- 
puestas al  astudiai  el  pncarie  en  Catalufia,  son  de  aplicación 
i  Navarra,  por  careoer  esta  legislltción  de  leyes  propias  sobre 
la  materia. 

4."  Viicaya  y  Íía/Zarco.— Ninguna  especialidad  formulan 
estas  piovincíaa  acerca  del  contrato  pricaria,  lo  cual,  unido  á 
BO  t>er  estudiado  por  el  Derecho  coniAn  y  &  la  escasa  ^lica- 
ción  que  supone  en  ambos  territorios,  permite  suscribir  que 
en  Vizcaya  y  en  las  islas  Baleares  no  se  atlliía  tal  torma  de 
prestación. 


Algún  nutoT  ba  supuesto,  lin  embargo,  que  e 
Mallorca  se  líge  el  precario  pot  las  reglas  del  c 
determina  el  Dinchg  ciimün. 


La  estimación  6  valor  numerario  en  que  se  aprecia  una 
cosa.  Constituye  uno  de  loa  requisitos  esenciales  del  contrato 
de  cantprautnta.~{y .  Cumpra Venta.) 


Se  denomina/r^tA'í  en  general  'a  propiedad  inmueble,  fa 
consista  en  edificio  6  heredad,— ,V.  Airen dam tanto  y  Servi- 
dumbres.) 

PREDIO  DOMrNANTE 


El  inmueble  á  cuyo  favor  está  conslítuida  la  se 
\t,\\^ví\^  predio  iiiminantt.-iy.  Se  vLunbrflg  ) 


PR^Dns  AJ  NOS 


(V.  EdlAcadún,  PlanUclón  y  Siembra) 
PREDIO  SIRVrHITE 


El  inmueble  que  Bufie  la  «ervidumbre  se  llama  predio  lir' 
viiMe.—{y.  Servldjmbres.) 

P  ELACIÓN  DE  CRÉDITOS 

D   rc(-h<i  Haíiián. ~\.a,  prtiacUit  di  créditos  tiene  por  ob- 
jeto determinar  la  preferencia  ú  ventaja  que  se  da  á  un  crédito 

Los  créditos  se  clasiAcarán,  para  su  graduación  y  pago,  por 
el  orden  jr  en  los  términos  que  después  se  establecen. 


PRE  -  578  —  PBE 

Con  relación  i  determlnadoB  bienes  mueblet  del  deudoi, 
gozan  de  preferencias  i."  Lo9  ciéditos  por  constiucdún,  re- 
paración, conservación  ó  precio-de  venta  de  bienes  muebles 
que  estén  en  poder  del  deudor,  hasta  donde  alcance  el  valor 
de  loa  mismos.  2.°  Los  garantizados  con  prenda  que  se  baile 
en  poder  del  acreedor,  sobre  la  cosa  empeñada  y  hasta  donde 
alcance  su  valor.  3.°  Los  garantizados  coa  fianza  de  efectos 
ó  valorea,  conetituida  en  establecimiento  público  ú  mercantil, 
sobre  la  fianza  y  por  el  va'or  de  loa  efectos  de  la  misma.  4.° 
Los  créditos  por  transporte,  sobre  los  efectos  tiao  aportad  os, 
por  el  precio  del  mismo,  gastos  y  derechos  de  condución  j 
conservación,  hasta  la  entrega  y  durante  treinta  dias  después 
de  ésta.  5."  Los  de  hospedaje,  sobre  lo»  muebles  del  deudor 
existentes  en  la  posada.  6."  Los  créditos  por  semillas  y  gastos 
de  cultivo  y  recolección  anticipados  al  deudor,  sobre  los  fru- 
tos de  la  cosecha  para  que  sirvieron.  7."  Los  créditos  por  al- 
quileres y  reptas  de  un  aSo,  sobre  los  bienes  muebles  del 
«reudataiio,  existentes  en  la  finca  arrendada  sobre  lot  frutos 
de  la  misma. 

Si  los  bienes  muebles  sobre  que  recae  la  preferencia  hu- 
biesen sido  sustraídos,  el  acreedor  podrá  reclamarlos  de 
quien  los  tuviese,  dentro  del  término  de  treinta  días,  contadoi 
desde  que  ocurrió  la  sustracción. 

Con  relación  á  determinados  bitiut  inmuebles  y  dertuhos 
reales  ie\  deudor,  goiaa  de  preferencia;  1,"  Los  créditos  i 
favor  del  Estado,  sobre  los  bienes  de  lot  contribuyentes,  por 
■el  importe  de  la  ultima  anualidad,  vencida  y  no  pagada,  de 
los  impuestos  que  graviten  sobre  ellos.  2.°  Los  créditos  de 
los  aseguradores,  sobre  los  bienes  asegurados,  por  los  pre- 
mios del  seguro  de  dus  años;  y,  si  fuere  el  seguro  mutuo,  por 
los  dos  últimos  dividendos  i]^ue  se  hubiesen  repartido.  3.°  Loi 
'créditos  hipotecarios  y  los  refaccionarios,  anotados  é  inscritos 
en  el  Registro  de  la  Propiedad,  sobre  los  bienes  hipotecados 
ó  que  hubiesen  sido  objeto  de  la  reíacción.  4.°  Los  créditos 
preventivamente  anotados  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  en 
virtud  de  mandamiento  judicial^  por  embargos,  secuestros  ó 
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eiecuci<in  de  sentencias,  eobre  tos  bienes  anoUdog,  y  s61a  en 
cuanto  6  crédiloa  pofteriores.  5.°  Los  refaccionario»  no  ano- 
tados ni  inaciitoa,  sobie  los  inmuebles  á  que  la  refacciün  te 
leñera,  ;  g6lo  respecto  i  otros  ciéditoa  distintos  de  los  expre- 
sad os  en  los  cuatro  número 9  anteriores. 

Con  relación  í  los  deniás  bients  mutilet  i  inmuiüís  del  deu- 
dor, gozan  de  preferencia:  :."  Los  créditos  í.  favor  de  la  pro- 
TÍncia  6  del  Municipio,  por  los  impuestos  de  la  última  anua- 
lidad vencida  y  no  pagada,  no  comprendidos  en  el  nücnero 
t.°  del  párrafo  anterior.  2.°  Los  devengados:  A)  Por  gastos 
de  jnaticia  ^  de  adminislraciún  del  concurso  en  interés  común 
de  los  acreedores,  hechos  con  la  debida  ai.tJrizacián  ú  apro- 
baciún.  B)  Por  los  funerales  del  deudor,  según  el  uso  del 
lugar,  y  también  loa  de  su  mujer  j  los  de  sus  hijos  constitui- 
dos bajo  su  patria  potestad,  si  no  tuviesen  bienes  propios.  C) 
Por  gastos  de  la  última  enfermedad  de  las  mismas  personas, 
causados  en  el  último  o&o,  contado  basta  el  dia  del  fallecí* 
miento.  DJ  Por  jornates  y  salarios  de  dependientes  y  criados 
domésticos,  correspondientes  al  último  año.  E)  Foi  anticipa- 
cionea  hechas  al  deudor,  para  si  y  su  familia  constituida  bajo 
BU  autoridad,  en  comestibles,  vestido  ú  cakado,  en  el  mismo 
periodo  de  tleoipo.  Fj  Por  pensiones  alimenticias  durante  el 
juicio  de  concurso,  i  do  ser  que  se  funden  en  un  titulo  de 
inera  liberalidad.  3.°  Los  créditos  que  sin  privilegio  especial 
consten:  A)  En  eacritara  pública.  B)  For  sentencia  Gtme,  si 
hubiesen  sido  objeto  de  litigio.  Estos  créditos  tendrán  prefe- 
rencia entre  si  por  el  orden  de  antigüedad  de  las  fechas  de 
las  escrituras  7  de  las  sentenciaj. 

No  gozarán  de  preferencia  los  créditos  de  cualquiera  otra 
case  b  por  cualquiera  otro  titulo  do  comprendidos  en  las 
disposiciones  anteriores. 

Los  créditos  que  gozan  de  preferencia  con  relacián  á  de- 
terminados hitnes  muthlii,  excluyen  á  todos  los  demás  hasta 
-donde  alcance  el  valor  del  mueble  á  que  la  preferencia  se  re- 
fiere. Si  concurren  dos  ó  más  respecto  á  determinados  mue- 
bles, la  observarán,  en  cuanto  á  la  prelaciún   pora  su  pago. 
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lu  reglaa  Bíguientea;  i.'  El  crédito  pignoraticio  excluye  iloa 
demág  basta  donde  alcance  el  valor  de  Ib  cota  dada  en  pren- 
da. 2.*  En  el  caflo  de  fianza,  bí  estuviere  ésta  legltioiamente 
constituida  á.  favor  de  mía  de  un  acreedor,  la  ptelacióo  entra 
ellos  se  determinará  poi  el  orden  de  fechas  de  la  prestación 
de  la  garantía.  3."  Los  créditos  por  anticipo  de  Bemillas,  gas- 
tos de  cultivo  y  recolecciún,  serán  preferidos  í  los  de  alqui- 
leres y  rentas  sobre  los  frutos  de  la  cosechas  para  que  aqué- 
llos sirvieron.  4.'  En  los  demás  casos,  el  precio  de  loa  mue- 
bles se  distribuirá  á  prorrata  entre  loa  créditos  que  gocen  de 
especial  preferencia  con  relación  á  los  mismos. 

Los  créditos  que  gozan  de  preferencia  con  relación  á  de- 
terminados Henil  mutblis  ó  derechos  reales,  excluyen  á  todos 
los  demás  por  su  importe  hasta  donde  alcance  el  valor  del 
inmueble  ó  derecho  real  á  que  la  preferencia  se  refiero.  Si 
concurrieron  dos  ó  más  créditos  respecto  á  determinados  In- 
muebles ó  derechos  reales,  se  observarán,  en  cuanto  á  sn 
respectiva  prelacíón,  los  reglas  siguientes:  1.^  Serán  preferi- 
dos por  su  orden  los  expresados  en  los  números  I*")'  2.° del 
párrafo  quinto  de  este  articulo,  á  los  comprendidos  en  los 
demás  números  del  mismo.  2.^  Loa  hipotecarlos  y  refacciona- 
rios, anotados  é  inscritos  que  se  «presan  en  el  námero  3." 
del  citado  párrafo  quinto,  y  loa  comprendidos  en  el  núme- 
ro 4.°  del  mismo,  gozarán  de  prelación  entre  si  por  el  orden 
de  ontigiledad  de  loa  respectivas  inscripciones  ó  anotaciones 
en  el  Registro  de  la  Propiedad.  3.*  Los  relaccionarioa  no 
anotados  ni  inscritos  en  el  Registro  á  que  se  refiere  el  núme- 
ro 5."  del  párrafo  lepetidu,  gozarán  de  prelaciún  entre  si  por 
el  orden  inverso  de  su  antigüedad. 

El  remanente  del  caudal  del  deudor,  después  de  pagados 
los  créditos  que  gocen  de  preferencia  con  relación  á  deter- 
minados bienes,  mueblea  ó  inmuebles,  se  acumulará  á  los 
bienes  librea  que  aquél  tuviere  para  el  pago  de  k)t  demás 
créditos.  Loa  que,  gozando  de  preferencia  con  relación  á  de- 
terminados bienes,  muebles  6  inmuebles,  no  hubiesen  sido 
totalmente  satisfechos  con  el  Importe  de  éstos,  lo  terin,  en 


PRE —  881  - PB£ 

cuanto  al  déficit,  por  el  oidea  jen  el  lugar  que  les  coneipoada 
aegAn  su  respectiva  natuialcza. 

Loa  crediCoB  que  no  gocen  de  preferencia  con  relación  á 
determinados  bieneB  J  los  que  la  gozaren,  por  la  cantidad  DO 
realizada,  6  cuando  hubiese  prescrito  el  derecho  k  la  prefe- 
rencia,  se  satiararün  conforme  i.  las  ceglas  siguientes:  i.*  Poi 
eL  orden  establecido  en  el  pájrafo  geito  de  este  articulo.  2." 
Los  preferentes  por  fechas,  por  orden  de  éstas,  j  los  que  la 
tuviesen  común,  á  prorrata.  3.'  Los  créditos  comunes  á  que 
se  refiere  el  párraío  séptimo  de  este  articulo,  sin  considera- 
clúnásus  fechas.— (Artículos  1.921  á  I-929  del  Cúdjgo  civil.) 

Derecho  foral.—  i."  Cataluña.Sohze  la  frelacióit  áe 
créditos  en  los  concursos  de  acreedores  rige  en  Cataluña  el 
Derecho  romano.  En  su  consecuencia,  dividense  los  créditos 
para  la  determinación  de  su  preferencia  en  cinco  grupos:  1.° 
Créditos  singularmente  privilegiados  que  comprenden:  a)  Los 
gastos  del  funeral  del  deudor,  b)  Los  producidos  por  su  últi- 
ma enfermedad,  c)  Los  salarias  de  los  criados.  z.°  Créditos 
hipotecarios  privilegiados.  3."  Créditos  hipotecarios  simple- 
mente; siendo  en  éstos  preferido  el  m&a  antiguo  al  mi»  re- 
ciente. 4.°  Créditos  sin  prenda  ni  hipoteca,  pero  con  privile- 
gio exigeitdi,  respecto  de  los  demás  acreedores  quirografarios. 
Se  comprenden  en  este  grupo:  a)  El  fisco,  i)  Las  ciudades. 
cj  La  mujer  casada  por  su  dote,  dj  Los  que  tienen  la  admi- 
nistracián  de  sus  bienes  á  cargo  de  un  tutor,  ó  sea  los  pródi- 
gos j  las  personas  enfermas  y  débiles,  ej  £1  que  depositó  di- 
nero en  alguna  casa  de  banca  sin  dejarlo  para  cobrar  interés, 
5.°  Créditos  procedentes  de  acreedores  quirografarios  ú  es- 
criturarios, los  cuales  se  pagan  á  prorrata  después  de  satisfe- 
chos todos  l09  anteriores  .^(  Le  yes  del  Uigeato,  titulos  III 
y  VIII,  libro  XLIL) 

2."  Aragón,  Viícaya  y  Mallorca. — No  determinando  nin- 
guna especialidad  las  legislaciones  civiles  de  estos  territorios, 
acerca  de  la  prclacion  de  criáitús,  aceptan  sin  particulari- 
dad alguna,  las  disposiciones  del  Derecha  común. 

3.°     iVflVffl'Vo.  —  En  i^avarra  rigbn,  respe'cto  de  la  prela-' 


cióH  ae  créditos,  los  principios  del  Derecho  romano  expuestos 
al  estudiar  \:i  materia  en  Cataluña. 

PRENDA 

Derecho  común. — NaturaUxa  de  /a/ríWfl.— La  palabra 
prináa  procede  de  la  voz  latina/^»»/,  que  i.  9U  »ei  bc  deri- 
va ic  pu^Rus,  puño  (pigHus  appellatum  a  pugno,  dice  el  Di- 
gesto); revelando  constantemente  esta  eipresión  que  la  idea 
fandamental  de  la  prenda  es  servir  de  garantía  de  alguna 
obligación,  mediante  la  entrega  al  acreedor  6  i.  un  tercero  de 
la  cosa  que  gacantiía  el  cumplimiento  de  aquélla,  «Quia  res 
qua  pigaeri  dantur,  mam  iradu/ttur».  —  (Gayo,) 

Consignado  el  antecedente  etimolúgico  de  la  palabra,  y  an- 
tes de  desarrollar  su  concepto  y  contenido  positivos,  precisa 
determinar  la  doble  consldeíacióD  de  derecho  rea!  ;  de  con- 
trato que  la  prenda  mantiene  como  instituciún  jurídica  de  Ta- 
lor  k  importancia  inexcusable  en  todos  tiempos. 

En  BU  aspecto  de  contrato,  la  prenda  constituye  un  acto 
jurídico  creado  para  responder  de  una  obligación  principal 
previamente  concertada;  de  aqui  su  naturaleíi  accesoria  y 
subsidiaria  que  no  le  permite  efectividad  sin  U  anterior  exis- 
tencia de  una  prestación  inicial:  como  derecho  real,  la  prenda 
es  la  propia  relación  jurídica  ya  constituida  k  la  que  sirvió  de 
titulo  el  contrato  convenido,  que  asegura  la  facultad  da  obte- 
ner con  el  importe  de  la  venta  de  la  cosa  pignorada,  la  aallB- 
facciún  de  las  responsabilidades  incumplidas  de  la  obligación 
principal  que  garantiza. 

Concepto  ae  ¡a  pr€itda.—K\  Código  civil  común  estudia  la 
prenda  en  su  concepto  de  convención  contractual  solamente, 
que  podemos  delinir  un  contrato  real  y  accesorio  que  ase- 
gura el  cumplimiento  de  una  obligación  principal,  mediante 
la  entrega  al  acreedor  ó  á  un  tercero  de  la  cosa  objeto  de  la 
prenda,  que  será  devuelta  al  deudor  una  vez  cumplida  la  re- 
lación anterior  garantizada.  «PeQo  es  propiamente  aquella 
cosa  que   un   orne  empeña  a  otfo¡  apoÜeranaole  'do  clls,  e 
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maformeote  cuando  es  mueble.  Mas  «egund  el  largo  enten- 
dimiento  de  la  lef,  toda  cosa  quier  sea  mueble  o  tayz,  que 
■ea  empeñada  a  otro  puede  ser  dicha  peño;  maguer  uod  fue- 
se entregado  dalla  aquel  a  quien  la  empeñassen». — (Le;  I.', 
título  ItlII  de  la  Faitids  ;.*) 

Jitguiíites. — SoD  requisftoi  eseuciales  del  contrato  ^e  pren- 
da, segón  el  Código  civil:  i.°  Que.se  coostituja  paia  asegn- 
rar  el  cumplimiento  de  una  obligación  principal.  3.°  Que  Ja 
cosa  pignorada  pertenezca  en  propiedad  al  que  la  empeña. 
3.°  Que  las  personas  que  constituyan  Ja  prenda  tengao  la  li- 
bre disposición  de  sus  bienes,  ú,  en  caso  de  no  tenerla,  ae 
hallen  legalmente  autorizadas  al  efecto:  las  terceras  personas 
extrañas  á  la  obtigacióo  principal  pueden  asegurar  ésta  pig- 
norando BUS  propios  bienes.  í,."  Que  vencida  la  obligaciún 
principal,  puedan  sei  enajenadas  las  cosas  en  que  consiste  U 
prenda  para  pagar  s]  acreedor.  5."  Que  se  ponga  en  pose- 
sión de  la  prenda  al  acreedor  ó  i  un  tercero  de  común 
acuerdo. 

Caractiris. — Los  caracteres  del  contrato  de  prenda  son 
loi  siguientes:  i."  Que  el  acreedor  no  puede  apropiarse  las 
cosas  dadas  en  prenda,  ni  disponer  de  ellas.  2.°  Que  la  pren- 
da es  indivisible,  aunque  la  deuda  se  divida  entre  los  causa- 
habientes  del  deudor  ú  del  acreedor.  No  podrí,  por  tanto,  el 
heredero  del  deudor  que  haya  pagado  parte  de  la  deuda  pe- 
dir que  se  extinga  propoicioaalmente  la  prenda  mientras  la 
deuda  no  bajra  tido  satisfecha  por  completo.  Tampoco  podrá 
el  heredero  del  acreedor,  que  recibiú  su  parte  de  la  deuda, 
devolver  la  prenda  en  perjuicio  de  los  demás  herederos  que 
DO  ba^an  sido  satisfechos.  Se  exceptúa  de  estas  disposicio- 
nes, el  caso  en  que  siendo  varias  laa  cosas  dadas  en  prenda, 
cada  una  de  ellas  garantice  solamente  una  porción  determi- 
nada del  crédito.  El  deudor  en  este  caso  tendrá  derecho  á 
que  se  extinga  la  prenda  k  medida  que  satisfaga  la  parte  de 
deuda  de  que  cada  cosa  responda  especialmente.  3.°  El  con- 
trato de  prenda  puede  asegurar  toda  clase  obligaciones,  ya 
sean  puras,. y.^.eatjn.. sujetas  á  condición  suspensiva  ó  reso-, 
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lutoria.  4."  La  prometa  de  conetituir  prenda  sólo  produce 
acción  personal  entre  los  con  tratan  tea,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  criminal  en  que  incurriere  el  que  defraudaee 
i  otro  ofreciendo  en  prenda  como  libres  las  cosas  que  sabia 
estaban  gravadas,  ó  ungiéndose  dueSo  de  tas  que  no  le  per- 
tenecen. 

Cesas  eijito  dt  ¡a  pTendn.  —Pueden  darse  en  prenda  todas 
las  cosas  muebles  que  estiu  en  el  comercio,  con  tal  que  sean 
susceptibles  de  posesión. 

Derechos  y  obli^acionis  que  sí  deducen  de  la  prenda. —  1.° 
El  contrato  de  prenda  da  derecho  a!  acreedor  para  retenei 
la  cosa  en  su  poder  6  en  el  de  la  tercera  persona  i  quien  hu- 
biese sido  entregada,  hasta  que  se  pague  el  crédito.  Si  luieD- 
tras  el  acreedor  retiene  la  prenda  el  deudor  contrajese  con 
él  otra  deuda  eiigible  antes  de  haberse  pagado  la  primera, 
podrá  aquél  prorrogar  la  retenciún  hasta  que  se  le  satisfa-^ 
gan  ambos  créditos,  aunque  no  se  hubiese  estipulado  la'  au- 
jecióa  de  la  prenda  á.  la  seguridad  de  la  segunda  deuda.  2° 
El  acreedor  debe  cuidar  de  la  cosa  dada  en  prenda  con  la 
diligencia  de  un  buen  padre  de  familia;  tiene  derecho  al  abo- 
no de  los  gastos  hechos  pora  su.  conservación,  y  responde  de 
su  pérdida  ó  deterioro,  conforme  á  las  disposiciones  del  Có- 
digo civil.  3,"  Si  la  prenda  produce  intereses,  compensará  el 
acreedor  los  que  perciba  con  ios  <[ue  se  le  deben;  y,  si  no  se 
le  deben,  ó  en  cuanto  excedan  de  loe  legítimamente  debidos, 
los  imputará  al  capital.  4.°  Mientras  no  llegue  el  coso  de  ser 
expropiado  de  la  cosa  dada  en  prenda,  el  deudor  sigue  eion- 
do  dueüo  de  ella.  Esto  no  obstante,  el  acreedor  podrá  ejer- 
citar las  acciones  que  competan  al  dueño  de  la  cosa  pigno- 
rada para  reclamarla  ó  defenderla  contra  tercero.  5.°  £1 
acreedor  no  podri  usar  la  cosa  dada  en  prenda  sin  antoríza- 
ción  del  dueño,  7  si  lo  hiciere  ó  abusare  de  ella  en  otro 
concepto,  puede  el  segundo  pedir  que  se  la  sustituya  en  de- 
pósito. 6."  No  puede  el  deudor  pedir  la  r 
prenda  contra  la  voluntad  del  acreedor  m 
deada  y  sus  intereses,  con  las.  expensas  bn  su  caso.  7.°  El 
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acreedor  á  quien  oportunamente  no  hubiese  sido  satisfecho 
su  crédito,  podía  proceder  por  ante  notario  á.  la  enajenaci<^n 
de  ia  prenda.  Esta  enajenación  habrá  de  hacerse  precisamen- 
te en  subas»  púbiica  ycon  citación  del  deudor  y  del  dueño  de 
la  prenda,  en  su  caso.  Si  en  la  primera  subasta  no  hubiese 
sido  enajenada  la  prende,  podrá  celebrarse  una  segunda  con 
iguales  formalidadesi  y  si  tampoco  diere  resultado,  podrá  el 
acreedor  hacerse  dueao  de  la  prenda.  En  este  caso  estará 
obligado  á  dar  carta  de  pago  de  la  totalidad  de  su  crédito.  Si 
ta  prenda  consisliere  en  valores  cotizablea,  so  venderán  en 
laformaprevenldapoteiCódigodeComercin.— (Articulo323,) 

Respecto  á  los  Montes  de  Piedad  y  demás  establecimien- 
tos püblicos  que  por  instituto  ú  profesión  prestan  sobre 
prendas,  se  observarán  las  leyes  y  reglamentos  especíales 
que  les  conciernan  y  subsidiariamente  las  disposiciones  del 
titulo  XV,  libro  IV  del  Código  civil. 

Sigla  ¡eníral.—tio  surtirá  efecto  la  prenda  contra  tercero 
si  no  consta  por  instrumento  público  la  certeza  de  la  fecha. 
_  (Artículos  1.357  ¿  1-873  <"«!  Código  civil.) 

Afilicaciencs. — 1.'  Se  presumirá  remitida  la  obligación  ac- 
cesoria de  prenda  cuando  la  cosa  pignorada,  después  de  en^ 
tiegada  al  acreedor,  se  hallare  en  poder  del  deudor  (articu- 
lo 1.191  del  Código  civil).  2.-''  Con  relación  á  determinados 
bienes  muebles  del  deudor,  goían  de  preferencia  los  créditos 
garantizados  con  prenda  que  se  halle  en  poder  del  acreedor^ 
sobre  la  cosa  empeñada  y  hasta  donde  alcance  su  valor  (nú- 
mero 2.°  del  aiticuio  1.922).  3,'  Si  concurren  dos  ó  más 
créditos  respecto  á  determinados  muebles,  el  crédito  ^lignora- 
ticio  excluye  á  los  demás  hasta  donde  alcance  el  valor  de  la 
cosa  dada  en  prenda  (número  1."  del  articulo  t.926.) 

Derecho  fural. — 1 ."  Cní«/B/í<i.— La  naturaleza,  carac- 
teres y  contenido  del  conlrata  de  premia  en  Cataluña,  se  de- 
terminan en  absoluto  por  las  reglas  del  Derecho  romano,  de- 
rogadas en  la  mayor  parte  de  sus  variedades  por  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  A  estas  doctrinas  hay  que  agregar  algu- 
nas reducidas  especialidades,  de  forma  más  que  de  fondo,  qué 
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inicikD  las  CoDatitucioDes  f  el  Deiecho  municipal  del  Prin- 

Csnctpto  di  la  f  renda.  -  Ea  tal  coDsideraclÓD,  la  prenda  ei 
un  contrato  accesorio  j  real,  en  virtad  del  que  una  peraon* 
entrega  á  otia  alguna  coaa  en  garantía  de  determinada  oblj- 
gaciún  principal  para  que  ae  ia  devuelva  latisfechaa  las  res- 
po^aabilidadeB  de  ambas  relaciones  jurídicas. 

Caracteres.  Son  los  siguientes:  i."  El  derecho  de  tetea- 
cí6d  que  diafiuta  el  acreedor  sobre  la  prenda,  basta  tanto 
que  sean  cumplidas  las  obligaciones  principal  y  accesoria, 
z."  La  [acuitad  que  tiene  el  acreedor  de  vender  la  cosa  obje- 
to de  la  prenda  para  aatiefacer  las  responsabilidades  incum- 
plidas, lequiriendo  previamente  al  deudor.  3."  No  poder  ser- 
virse de  la  prenda  ni  usarla  el  acreedor  sin  consentiiniento 
del  duefio. 

Capacidad  para  constituir  el  contrato  de  prenda. — Única- 
mente pueden  constituir  el  contrato  de  prenda  los  que  ten- 
gan plena  capacidad  civil,  gean  due&os  de  la  cosa  pignorada 
y  estéo  facultados  para  enajenarla. 

Objeto  ó  materia  del  céntrate.— Tienen  aptitud  para  ser  ob- 
jeto de  la  prenda  todas  las  cosas  mueb'es  y  aamovientes  que 
se  hallen  en  e!  comercio  de  lo»  hombres. 

Derechos  y  obligaciones  del  acreedor.  —  i,"  Recobra  la  pose- 
sión de  la  prenda  sí  la  hubiera  perdido  poi  cualquier  acci- 
dente, aunque  sea  contrario  el  criterio  del  deudor,  2.°  Puede 
reclamar  al  due&o  de  la  prenda  los  gastos  necesarios  efec- 
tuados en  la  conaervación  de  la  misma.  3.°  No  responde  de 
los  daQos  y  perjuicios  que  tenga  la  cosa  por  lazón  de  vicios 
ocultos,  cuando  siendo  éstos  conocidos  por  el  deudor  no  los 
hubiera  manifestado  al  acreedor.  4.°  Está  obligado  á  cuidar 
de  la  prenda  con  exacta  diligencia,  siendo  responsable  de  los 
deterioros  y  pérdidas  que  sufra  la  cosa  pignorada.  Sin  embar- 
go, no  es  responsable  de  loa  casos  fortuitos  que  no  proven- 
gan de  falta  de  cuidado.  5.°  Debe  restituir  la  prenda  con  to- 
dos sus  frutos  después  de  haberse  sotisfccbo  los  créditos  ¿ 
intcressB    principales   y   accesorios.   No  obstante,  cuando  el 
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deadoc  coatiwga  una  nueva  obligación  á  favor  del  priiniljvo 
acreedor,  do  estará  íste  obligado  á  devolver  la  prenda  haata 
que  ae  satitfaga  la  última  deuda.  —  (Leyes  del  Oigeato,  titu- 
lo Vil  Depipurilm!,  libro  XIU.) 

Especialidades  del  Derecha  catalÍH  acerca  de  ¡aprenda. — 
La  pragmática  de  Jaime  I,  dada  en  Valencia  á  3  de  las  calen- 
das de  Julio  de  124Z  (constitución  única  del  titulo  VI  De  las 
tituras,  libio  IV,  volumen  2."  de  las  de  Cotalu&a),  determina 
que  «ningún  juez  h  oficial  se  atreva  i  compeler  directa  ó  in- 
directamente ó  con  algún  arti&cto  &  cristiancí  alguna,  para 
que  pague  uauraa  á  otio  crialiano.  Asi  mismo  que  los  cristia- 
nos que  tuvieren  prendas  de  cuyos  frutos  fueseo  satiafecbos, 
tegun  la  cuota  de  los  judioa  sean  libre  y  absolutamente  com- 
pelidoB  i  restituir  las  preodaa  ;  sus  instrumentos».  Los  capí- 
tulos I  y  II  ¿íí  usuris,  libro  V,  y  VI  j  XIX  De  pigtmr,  Ubro  UI 
de  las  Decretales,  disponen  sustancialmente  lo  mismo  que  la 
pragmática  que  antecede;  es  decir,  que  si  el  acreedor  p^no- 
raciclo  percibiese  frutos,  se  aplicarán  á  la  extinción  del  capi- 
tal de  la  deuda. 

Relativamente  á  este  punto,  caaeiderano*  que  habiendo 
establecido  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1S56  la  más  completa 
libertad  para  estipular  intereses  en  toda  clase  de  préstamos, 
los  frutos  que  produzca  la  cosa  pignorada  «podran  aplicarse 
á  los  intereses  que  vajran  venciendo,  según  el  valor  de  los 
piimeros  y  el  importe  de  los  segundóse. 

Subsisten  en  Cataluña,  además,  las  siguientes  especialida- 
des relativas  í  la  prendo:  1.*  El  marido  hace  suyos  los  frutos 
de  la  cosa  pignorada,  en  seguridad  de  la  entrega  de  la  dote 
prometida  (capitulo  XVI  De  usuris  de  las  Decretales),  i."  Los 
gastos  que  realice  el  que  conserva  la  prenda,  deben  serle  abo- 
nados y  satisfechos  antea  de  restituir  la  coja  empefiada  (cons- 
titución 19,  titulo  Vil,  Lbro  Vil,  volumen  1."  de  las  de  Cata- 
lull*).  3."  Entregada  en  prenda  una  cosa  con  el  pacto  de  re- 
dención, y  no  pudiéndose  redimir  dentro  del  plazo  estipulado 
por  justa  imposibilidad,  será  válida  haciéndolo  más  adelante 
.(capitulo  VH  IhfitgKoriha,  libro  ULde  las  Decretales), 
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Últimamente,  el  eapilalo  XIV  del  piiiüegia  de  Barcelona, 
denominado  Stco^nimefUití  Prícereí,  establece  que  «el  ve- 
guei  DO  tome  ea  prenda  por  deudas  las  caballerías  de  aque- 
llos que  laB  tienen  para  montarlas  ellos  mismos,  ni  las  armas, 
ni  lo»  vestidos,  ni  el  apaiato  de  la  cama,  oi  tampoco  la  caja». 
Esta  disposición  y  los  prescritaB  por  las  constituciones  i.'  y 
z.",  titulo  XIV.  libro  VIE,  volumen  i."  de  Cataluña,  acerca  de 
que  en  la  cabeza  de  la  veguería,  ciudades  y  villas  reales  se 
ponga  una  persona  que  tenga  encarga  de  guardar  las  pren- 
das, y  lleve  nn  libio  en  el  que  se  contenga  nota  de  las  mis- 
mas, se  bailan  en  completo  desuso  y  sin  autoridad  ni  eficacia 
alguna  en  la  actualidad. 

2,"  Aragón.  —  Nataralna  del  contrato  de  prenda. — El 
.onlralo  de  prenda  aparece  en  las  leyes  ar^onesas  confun- 
dido con  el  de  hipoteco,  de  igual  modo  que  sucedió  en  la  ma- 
yoría de  las  legislaciones  nacionales.  Con  exacto  concepto 
que  el  manifestada  al  estudiar  Cataluña,  dividen  los  fueristas 
aragoneses  el  contrato  de  prenda  en  convencional  y  judicial; 
aquél,  constituido  por  la  voluntad  de  Ibb  partea,  y  éste,  moti- 
vado por  el  embargo  de  ias  cosas  pertenecientes  al  deudor. 
Hoy  en  Ar^ón  no  existe  más  forma  de  prenda  que  la  con- 
vencional, toda  vez  que  la  judicial  ha  posado  á  ser  materia  de 
.  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que  por  eu  caríicter  de  aplica- 
ción general  íi  toda  España,  no  puede  admitir  singularidad  al- 

Loa  fueros  y  observancioa  Depignoriius,  libros  VIH  y  I,  es- 
tudian con  bastante  detenimiento  !a  doctrina  de  la  prenda, 
usando  sinónimamente  las  palabras  pignorare  y  obligare, 
cuyas  principales  singularidades  pasamos  á  determinar. 

Capacidad  de  ¡os  ¿oníraíantes.  -  Tienen  capacidad  para 
constituir  la  prenda:  I."  El  dueño  de  la  cosa.  2.°  Su  repre-^ 
sentante  autorisado  con  poder  especial.  3.°  El  tutor  con  de- 
creto judicial.  El  dueño  de  la  cosa  pignorada  por  un  tercero 
sin  permiso  de  aquél,  puede  reclamarla  jurando  que  es  suya. 
(Observancia  13  De  pignorihts,  libro  I.) 

No  tiene  Capaddad  para  oOncfertar  el  contj-ato  de  prenda,  el 
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menor  bíd  la  asistencia  de  su  padre  6  tutor  debidamente  au- 

Objíto  del  contrate. — Pueden  ser  materia  de  la  prenda:  l." 
Todas  las  cosas  muebles  en  general.  2."  L^s  cosas  cuyo  do- 
minio fuera  revocable  (Sessé).  3.°  El  dinero.  4."  Las  bestias 
pertenecientes  á.  dos  dueños,  sieoipre  que  las  tuvieran  en  su 
poder  alternativamente  un  dia  el  acreedor  y  otro  eJ  condueño 
del  deudor  (fuero  1."  Dt  coHsorttóus).  5."  Los  animales,  con 
exclusión  de  los  que  después  se  exceptúan.  El  acieedoi  puede 
también  pignorar  la  propia  cosa  que  tenga  en  prenda,  no  rea- 
lizándolo por  mayor  cantidad  que  el  total  de  su  crédito  (Fran- 
co de  Villalba).  De  igual  modo  se  pignora  con  completa  lega- 
lidad una  misma  cosa  á  favor  de  varios  acreedores,  siempre 
que  su  valor  pueda  responder  de  todos  los  créditos  (obser- 
vancia li  De  fiigníriitts,  libro  I). 

No  pueden  ser  objeto  del  contrato  de  prenda:  i.**  Loa  toros 
bravos,  yeguas,  vacas  y  ovejas,  á  no  ser  por  los  daños  que  hubie- 
ran causado,  6  por  no  existir  otras  cosas  que  ofrecer  en  pren- 
da (fuero  i7Z)í^j^«oníaj,lÍbroVin).2.''LaB  cosas  cuyo  valor 
excediera  del  duplo  del  importe  ó  cuantía  de  la  deuda.  3.° 
Las  simientes  destinadas  i  la  siembra  y  los  instrumentos  y 
útiles  pertenecientes  í  la  labranza.  4."  Segán  el  fuero  único 
Ut  eaiissati  de  1349,  los  garañones  tampoco  pueden  ser  ob- 
jeto de  prenda,  siendo  nula  la  renuncia  que  BuB  dueños  reali- 
zaran de  este  beneficio.  5.**  El  macho  lanar,  d."  Los  alimen- 
tos (Dieste). 

Conforme  el  criterio  sustentado  por  los  autores,  fundados 
en  el  precepto  del  fuero  ■^.'^  De  pigfioribus,  libro  VIII,  los  fru- 
tos de  la  cosa  dada  en  prenda  sólo  pueden  apGcarae  en  pago 
de  parte  de  la  deuda,  pero  no  de  los  intereses,  sin  que  valga 
pacto  en  contrario. 

Por  nuestra  paite,  consideramos  en  absoluto  derogado  este 
fuero  por  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1854,  que  no  ha  perdido 
su  vigor  en  los  territorios  forales,  á  pesar  de  la  publicaciún 
del  Código  civil.  Según  aquella  disposíciún  legal,  quedó  abo- 
lida toda  tasa  sobre  el  interés  del  capital  en  numerario  dado 
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en  piéstano,  pudlendo  pactarse  convencional  mente  interés  en 
e'  simple  piéslamo,  (iendo  nulo  únicamente  si  no  consta  poi 
escrito,  j  gozando  de  completa  libertad  loa  contratantes  para 
estipular  las  condiciones  que  tengan  por  conveniente.  í*or 
consecuencia,  podrán  aplicarse  indistintamente  loa  frutos  de 
la  cosa  pignorada,  tanto  ai  pago  del  capital  de  ]a  deuda  como 
¿  ta  satisfacctóa  de  los  intereses. 

Rigloí  gíHeraUs.  —  \.^  L»  cosa  pignorada  se  entrega  al 
acreedor,  el  cual  adquiere  materialmente  au  posesión,  «no  es- 
tando obligado  á  conservarla  i  sus  expensas,  ni  i  hacerla  de 
tan  grande  valor  que  imposibilite  al  deudor  para  rescatarlas 
(Autor  anónimo  del  Manual  dtl  Abogado  aragonisj.  2.'  Cuan- 
do no  se  cumpla  !a  obligación  principal  dentro  del  térmíao 
pactado,  el  acreedor  puede  solicitar  la  venta  de  la  cosa  pig- 
norada pasados  diez  días,  7  con  sus  productos  satisfacer  laa 
responsabilidades  de  aquélla.  3.*  Si  dos  hermanos  consiyriís 
pignOTaian  una  cosa,  7  alguno  de  ellas  se  ausentara  con  pos- 
terioridad al  acto,  el  acreedor  no  está  obligado  ft  restituirla  al 
olro  hermano,  mientras  no  se  pruebe  la  muerte  del  ausente 
(fuero  8.°  D/  pigitoribus,  libro  VIH).  4,»  El  fiador  debe  res- 
tituir al  dueüo  de  !a  prenda  la  cosa  pignorada  tan  pronto  como 
él  hubiera  recobrado  la  Suya  del  acreedor  (fuero  9.°  Dífida- 
jusoribus,  ibro  VIII).  5,'  Las  expensas  de  la  cosa  dada  en 
prenda  se  deducen  abonándose  su  importe  al  acreedor  en  lo 
que  exeedieren  del  valor  de  los  frutos.  6.'  La  acción  contra 
el  acreedor  por  deteiioio  de  la  cosa  pignorada  no  puede 
ejercitarse  hasta  que  haya  sido  satiifecha  la  deuda  (Franco 
de  Villalba). 

Extinción  dtl  coittrato  de  prenda.— Sf¡  extingue  el  contrato 
de  prenda:  l.°  Foi  el  cumplimiento  de  la  obligaciún  principal 
que  garantiza.  z.°  Cuando  encontrada  una  cosa  mueble  hur- 
tada en  poder  de  otra  persona  que  no  sea  su  dueBo,  aquélla 
manifestará  que  la  recibió  en  prenda  sin  poder  determinar  de 
quién,  en  cuyo  caso  deberá  restituirla  á  su  4ueBo  sin  recla- 
mar nada  por  la  misma. — (Observancia  ^.^  De  emptiont  tt  ven- 
AViejM,  libro  VL) 
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3."  iVovarfo.— Dada  Ib  variedad  y  confusiún  do  leyes 
que  el  Fuero  ylaNovlslnia  Recopilación  de  Navarra  dedican 
al  estudio  del  contrate  di  prenda,  la  mafor  parte  de  lae  cua- 
les sin  eficacia  positiva  actual,  nos  limitare  moa  en  esta  sec- 
ción i.  reproducir  solamente  aquellos  preceptos  de  notable 
¡afluencia,  que  resulten  con  verdadera  singularidad  de  doc- 
trina en  la  materia. 

La  capacidad  de  las  personaa  pata  tmptñar  sigue,  segAn  la 
ley  de  Navarra,  el  criterio  del  Derecho  común. 

Respecto  de  las  cosas  que  pueden  sor  objeto  de  napeña, 
autoriza  la  costumbre,  uiíib  que  la  letra  del  Fuero,  la  pigno- 
ración de  las  que  existen,  y  aun  de  las  futuras  cuya  existen- 
cia so  espeto,  de  los  derechos,  créditoa  y  demia  somejantes, 
y  del  usufructo  y  enñteusis  en  cuanto  no  perjudiquen  ni  limi- 
ten la  propiedad  ni  el  dominio  directo.  Con  relación  á  los  se- 
movientes, el  Fuero  permite  la  prenda  de  los  caballos,  asnos, 
muías,  rocines,  yeguas,  ovejas  de  diez  arriba  y  puetcos  de 
cinco  artiba,  siempre  que  cada  una  da  estas  bestias  tenga  un 
año,  por  lo  menos.  Es  de  advertir  que  habiendo  en  la  casa 
ganados  de  otra  clase,  no  pueden  prendarse  ovejas,  cabías 
ni  puercos.— (Capitulo  XXII,  titulo  XVI  del  Fuero.) 

Esti  prohibido  el  empiñir.  1.°,  de  las  cosas  sagradas,  san- 
tas, públicas  y  de  las  destinadas  al  uso  de  los  veciuos  de  loa 
pueblas;  z.°,  de  los  bueyes,  muías  y  demás  bestias  de  arar, 
aperos,  aparejos  de  la  labranza,  sembrados,  barbechos,  la 
cantidad  de  trigo  que  hubiesen  menester  los  labradores  para 
sembrar,  dos  vacas  ó  yeguas,  con  sus  crias,  de  las  que  tuvie- 
ren los  mismos  labladoies,  quedando  &  elección  de  ellos, 
caso  de  que  tengan  mayor  número  de  vacas  y  yeguas,  el 
reservarse  las  qoe  le  parezcan  conveniente. — (Ley  10,  titu- 
lo XXXI,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra.) 

Este  precepto  fué  dictado  teniendo  en  cuenta  que  la  con- 
servación y  aumento  de  loa  labradores  «es  tan  del  servicio  y 
bien  pública,  que  se  procura  concederles  todos  los  privile- 
gios que  sean  de  su  mayor  benelicloj»;  prescribiendo  la  misma 
lef  citada  que  serán  nulas  y  de  ningOin  valor  las.  oláusulaa  de 
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empeño  de  tales  cosas  que  los  íscriianas  mencionen  en  las 
escrituras  de  obligación  de  los  labradores  sobre  préEtomos  y 
otros  delitos. 

Cuando  loa  semovieoteB  arriba  indicados  respondan  de  los 
derechos  reales  ó  de  las  tierras,  autoiúa  el  Fuero  la  pignora- 
ción de  las  bestias  exceptuadas. 

Tampoco  puede  emptñar  el  marido  los  bienes  que  perte- 
nezcan en  dote  á  su  mujer,  aunque  ésta  lo  consienta,  á  no 
ser  que  las  propiedades  dótales  se  le  hubieran  entregado  al 
esposo  con  estimación  que  cause  verdadera  venta,  ó  que  la 
esposa  se  haja  reservado  la  opción  para  recobrar  su  dote,  ya 
en  dinero  ú  ya  en  los  mismos  bienes  entregados,  una  vez  di- 
suelto el  matrimonio.  De  igual  modo  se  halla  prohibido  el 
emptñe  de  las  cosas  ajenas  no  consintiéndolo  ó  autorizándo- 
lo el  dueño  de  las  mismas,  y  «1  de  los  objetas  litigiosos. 
(Alonso.) 

El  capitulo  III,  titulo  XVI,  libro  Ifl  del  Fuero  de  Navana 
determina  la  forma  y  seguridades  con  que  ha  de  constituirse 
el  empeño  general  de  todi>s  los  bienes  que  tuviese  en  el  pue- 
blo la  persona  que  otorgaba  la  pignoración.  «En  ¡os  empeños 
de  heredades  -  dice  —deben  los  que  las  dan  añanzat  con  per- 
sonas del  pueblo  de  donde  es  la  heredad,  ú  de  coto  de  bue- 
yes, la  seguridad  de  las  fincas  sobre  cualquiera  embargo,  ó 
bien  que  los  fiadores  respondan  ilanamente  de  la  deuda:  el 
tiempo  del  empeño  debe  ser  de  Enero  i  Enero,  y  el  que  re- 
cibe en  empeito  es  dueño  de  los  frutos  existentes  en'la  here- 
dad, si  otra  cosa  no  se  pactare.  La  heredad  empeñada  debe 
restituirse  en  el  día  de  Nuestra  Señora  de  las  Candelas,  en- 
tregando el  que  la  dio  en  el  mismo  acto  el  dineto  ó  frutos 
que  hubiese  recibido  por  el  empeño,  lo  cual  debe  hacerse 
midiendo  los  frutos  ó  contando  el  dinero  en  la  puerta  de  la 
iglesia,  á  presencia  de  siete  vecinos  del  pueblo  ó  de  los  in- 
mediatos. El  tenedor  de  la  heredad  en  empeño  debe  dar 
fianzas  al  tiempo  que  la  recibe,  de  restituirla  p^ándole  su 
crédito  en  el  núsmo  estado  que  entonces  tuviese,  con  las 
desmejoras  que  resultasen,  ya  sea  casa,  buerto  con  ¿iboles  ó 


TÍñii,  para  lo  cual  deberá  hacerse  apeo  en  el  acto  del  em- 

Conforme  manifieata  Alonso,  la  anterior  ley  apeaat  sub- 
siste en  9U  primera  parte,  y  eato  apiicando  í  las  cosaa  mue- 
bles las  garantías  que  en  el  transcripto  precepto  se  exigen 
para  las  heredades. 

Lo  mismo,  en  principio,  se  pnede  afirmar  respecto  de  las 
minuciosidades  con  que.  el  Fuero  detalla  la  foima  en  que 
han  de  tenerse  los  semovientes  prendados:  «atados  con  cuer- 
das i  una  estaca  de  modo  que  puedan  coharse  y  levantarse, 
menos  los  puercos  ;  las  ovejas,  que  deben  estar  sueltos;  que 
el  deudor  debe  ir  todas  las  noches  á  casa  del  acreedor  i  dar 
de  comer  á  los  anímales,  ó  permilir  que  éste  abone  lo  preci- 
so, indemnizándole  después;  que,  muerto  el  semoviente  em- 
peñado, el  acreedor  lo  mandará  desollar  y  airancarle  la  piel, 
presentándola  ésta  al  dueao  con  la  cabeza,  oiejas,  cola,  los 
cuatro  pies  y  U  clin;  que  el  acreedor  jurará  que  loa  pedaios 
que  presenta  pertenecen  á  la  bestia  pignorada,  cuando  su 
duelLo  crea  que  es  victima  de  engaño;  que,  muerta  ¡a  prenda 
do  semoviente,  el  acreedor  tiene  dereclio  á  eiigir  otra  de  la 
misma  naturaleza;  que  el  acreedor  entregará  al  dueflo  todos 
los  corderos  y  crias  de  los  animales  prendados,  los  quesos, 
lanas  j  manteca  que  produzcan,  j,  por  último,  que  el  semo- 
viente Be  deberá  devolver  una  vez  cumplida  la  obligaron  dé 
que  respondí»  con  su  freno  y  su  cabestro  y  tal  como  la  reci- 
bió».—(Capítulos  XXI  T  XXIi,  titulo  XV,  libro  Ul  del  Fuer» 
de  Navarra.) 

El  acreedor  prendario  no  puede  usar  los  objetas  que  se  Is 
dieron  en  prenda;  responde  de  los  dafios  y  menoscabos  de 
los  mismos,  y  según  el  capitulo  I,  titulo  XVI,  libro  111  del 
Fuero  navarro,  «el  que  tuviere  mueble  en  empeño  y  te  le 
quemare  la  casa  y  el  mueble,  jurando  que  asi  sucediú,  no  es 
responsable,  si  otra  coia  no  se  hubiese  estipulado.  Y  lo  mis- 
mo se  entiende  si  ocurriese  inundación  ó  robo  taladrando  la 
paied  6  tejado  de  la  casa,  con  tal  que  roben  también  lo  de 
su  duefio  j  éste  haya  dado  vocea  pidiendo  auxilio;  pero  será 
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Bujra  la  lespoDBabilidad  cuando  el  bucto  s«  verificase  por  la 
puerta  de  la  casa». 

Cuwido  se  dieren  en  empeño  molinos,  ba&oa,  hornos  ; 
frai  que  pertenezcan  á  dos  6  más,  se  egpeciticará  la  parte 
que  en  lu  mismas  corresponde  al  que  la  da  en  prenda  (capi< 
tulo  XVII,  titulo  XII,  libro  IlIl  Las  cosas  empe&adas  no 
pueden  venderse  hasta  que  se  cumpla  el  plazo  de  la  pignora- 
ción. Si  alguno  recibiera  objetos  en  eaii>eüo  por  cantidad  y 
plaio  determinado  bajo  ñama,  y  vencido  el  plaio  exigiera 
prendas  al  fiador,  nj  tiene  derecho  el  dueño  de  la  cosa  pig- 
norada k  que  se  le  admita  fiador  de  dereclio  sobre  tas  pren- 
das embargadas,  sino  que  Jebe  pagar  la  deuda  (capitulo  II, 
titulo  XVI,  libro  I[[  del  Fuero  de  Navarra). 

4."  l'iicaya.  —La  única  especialidad  que  formula  el  Fue- 
ro de  Viicaya  con  relación  á  la  legislación  común  respecto 
del  ceitíraio  di  firtnda,  se  [eüere  al  darccho  de  troncalidad, 
que,  como  es  sabido,  caracteriza  la  mayoría  de  los  preceptos 
legales  del  territorio  vizcaíno.  Asi,  pues,  las  leyes  del  Ulu- 
lo XIX  del  Fuero,  que  estudian  «los  empeQos»,  determinan 
únicamente  disposiciones  relaüvas  k  aquel  particular.  La  pri- 
mera analiza  cómo  los  profincos  pueden  sacar  Ib  lieredul 
que  se  empeñare,  expresando  que  «babiaa  de  fuero  y  esla- 
bleclan  por  ley  que  si  acaeciere  que  alguno  que  tenga  alguna 


lo  pueda  hacer  con  que  el  pariente  más  profinco  de  aquella 
linea  t.nga  derecho  de  ofrecer  al  acreedor  lo  que  dio  sobre 
ello  y  que  lo  pueda  sacar  por  el  tanto  dentro  de  alto  y  día,  y 

La  ley  2."  del  mismo  titulo  regula  qué  se  ha  de  hacer 
cuando  el  que  empeñó  la  ama  y  el  que  la  recibió  difieren  en 
la  cantidad,  ordenando  «que  si  tuviere  alguna  prenda  de  oro 
en  empeño  y  el  dueño  la  quisiere  quitar;  psro  asaece  entre  el 
tal  dueüo  y  el  acreedor  diferencia  sobre  la  cantidad  por 
cuanto  se  empeñó,  porque  el  deudor  dice  por  menos  y  el 
acreedor  f  or  ir.ás;  y  por  quitar  esta  duda,  dijeron  que  orde- 
nohan  y  ordenaron  que  si  por.  el  acreedor  fuere  conocido  te- 


ni —  »»»  - ME 

Dei  la  cosa  empeñada  del  actor,  y  también  por  el  deudor  m 
confesare  que  la  diú  la  cusa  en  empeúo  al  tañedor  j  reo  y 
no  hubiere  probanza  por  qué  cantidad  se  empaHá,  que  el 
acreedor  y  lenedor  de  la  cosa  sea  creído  en  su  juramento  so- 
bre  la  dicha  cantidad,  jurando  solemnemente  y  en  forma  de- 
bida de  derecho,  ahora  ean  en  Ib  iglesia  jiiradera,  ahora  en 
manos  del  juei,  legun  la  forma  y  distinción  de  cantidad  que 
da  uso  esti  establecido  sobre  y  en  razón  de  los  juramentos». 
L»  ley  3."  y  iltima  del  rafatido  titulo  XIX'  establece  la 
forma  de  resolver  el  cootllcto  cuando  el  acreedor  quiere  ven^ 
dar  la  prenda  poique  el  deudor  no  la  quiere  quitar,  y  dater- 
niina  que  «si  el  tal  acreedor,  poi  no  le  querer  quitar  el  deu- 
dor las  tales  prendas  las  quiaiece  vender,  puede  ir  al  juez  dé 
el  mandamiento  para  la  parte  para  que  los  quite,  6  en  defec- 
to de  ello,  dé  licencia  ó  facultad  pora  que  las  pueda  vender 
y  notifique  el  tal  mandamiento  al  deudor  por  ante  escribano 
público;  y  notificBdo  si  no  las  quitare  al  tercero  dia  6  al  pla- 
zo del  mandamiento,  ponga  la  tal  prenda  en  venta  en  la  igle- 
sia parroquial  del  deudor,  en  tiempo  de  la  midlk  mayar,  1  la 
hora  de  la  ofrenda  6  de  la  procesión,  en  pre.ian^ia  de  escri- 
bano, en  tres  domingos  enienque^  y  i  falta  de  comprador,  el 
«creedor  lo  busque  y  lo  notifique  al  deudor,  para  que,  ó  dé 
pujador  ó  le  p^ue  la  deuda  con  costas.  Y  ai  dentro  del  ter- 
cero día  no  le  diere  pujador  ni  le  pagare  ei  principal  y  cos- 
tas, la  tal  prenda  sea  del  primer  comprador.  Y  si  acaeciere 
que  el  tal  deudor  al  di.-ho  ploio  diere  pujador  de  la  prenda, 
parezca  la  tal  puja  en  presencia  de  escribano,  y  si  al  día  si- 
guiente después  de  U  puja  el  pujador  no  le  requiere  al  acree- 
dor pqr  escribano  con  la  paja  y  que  le  dé  la  prenda,  que-  al 
otro  dio  tiguionte  el  jiiaz  dé  orden  para  la  venta  de  lo.í  ijie- 
nes  del  tal  pujador  de  la  forma  y  manera  que  se'  eitablecs  y 
ordena  en  cuanto  á  loa  fiadores  de  remate.  V  que  el  acree- 
dor no  sea  tenido  de  alargar  la  di;ba  prenda  basta  que  sm> 
pagado  j  satisfecho  de  principal  y  costas.  V  lomUmo  dicho 
haya  lugar  en  caso  qua  por  al  acieedos  y  por  el  deudoc  íi 
onozea  y  confieie  estar  I*  tal  cosa  en  empego.  Pero  lie 


e^Ditando  el  contrato  áe  empe&o  y  negindoae  el  tal  empe&o 
6  pot  el  dueño  de  I»  coBa  6  por  el  tenedor  de  ella,  que  en 
tal  oMO,  probando  el  dueBo  de  U  cota  ser  tují,  el  tenedoi 
de  ella  lea  tenido  de  probar  tener  la  cosa  ¡lor  titulo  de  em- 
p«Ei»». 

Eo  nueitra  opioidn,  de  )a  ley  que  acabamos  de  transcribir 
■ólo  mbaiite  la  parte  correspondiente  i  la  notiñcación  en  la 
iglesia,  de  la  venta  de  la  cosa  empcüada,  con  el  objeto  de  que 
la  ppedui  adijnirlr  loa  parientes  proüncos  por  su  especiol 
piellción,  toda  vei  que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  gene- 
ral Á  todo  el  territorio,  estudia  la  materia  de  procedimientos, 
eaelayendo  las  variedades  que  el  fuero  especificó. 

5,°  JUallarca.  —  Ninguna  especialidad  desarrolla  la  le- 
gidaci6n  civil  de  las  islas  Baleares  respecto  del  eoittr¡Ui> 
de  firen&a,  por  'o  cual  puede  suscribirse  que  rigen  en  ab- 
aohita  los  preceptos  del  Derecho  común  relativos  i.  la  ma- 


PBEMIAS  VrVAS 

El  derecho  que  concede  el  Futre  de  Navarra  tX  que  da  i. 
otro  CD  censo  una  heredad  6  caía,  para  que  tome  en  prenda 
en  la  finca  ccDsida  caballerías  ú  otros  animales  (prendas  vi- 
vas dice  la  le;),  cuando  el  censatario  ao  satisfaga  el  canoa 
del  censo  en  el  pUío  designado.— (V.  Cgua  rusrvatlva.  3.° 

PBESCRIBEHTE 

L*  persona  que  adquiere  el  dominio  de  una  cosa  median- 
te la  prescripcl6n  de  U  misma.— (V.  PrMCrlpolÓB.) 

PBESCBIPCtéN 

'  BeraAk  inmIiAb. — Conceftt  y  npicies  4*  la  friscri¿eiiit. 
tvt  la  prescrípciún  se  adqnícreB,  de  la  manera  y  con  las  eoa- 
dielMias  delentiinadaí  an  la  ley,  el  dominio  y  demás,  derecho* 
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reales  (prescripción  ad^uiíitivaj.  También  se  extinguen  del 
proi>ii>  modo  poi  la  pieaciipción  loi  deieckoi  y  lu  ■ccíonei, 
de  cualquier  claae  que  Man  (prtscripaó»  extíntíva), 

Ktquistías  dt  la  preicripHin  adquisitiva, — Fua  I«  pletcrip  ' 
ción  ordinaria  del  dominio  j  demis  derechoi  lanlsf,  le  nece-. 
iitapiisíer  lu  coíat  con  iuíita/i  j  justt  tUuh  fot  «1  tíaitpa 
determintdo  en  laley. 

I ."  Pitetién. — La  pof  erión  ha  de  (w  en  coneopto  da  dua- 
ño,  pública,  pacifica  j  no  interrumpida.  No  «provechut  para 
la  poiesión  los  actos  de  caricter  poieaoilo,  ejacntadoi  en 
viitud  de  licencia  b  por  mera  toleraocia  daldaeSa. 

I.a  poíesión  se  interrumpe,  pora  loi  efectos  de  la  pros- 
ciiiicíón,  natural  ó  civilmente.  Se  intarrumpe  naturalmente  la 
posesión  cuando  por  cualquier  causa  ee  cesa  en  ella  por  más 
de  un  oQo.  La  iaterrupción  civil  se  produce  por  la  citación 
judicial  hecha  al  posedoi,  aunque  sea  por  niandato  del  juez 
incompetente.  Se  considerará  no  hecba  ;  dejará  de  producir 
interrupción  la  citaciún  judicial:  a)  Si  fuere  nnla  por  falta  de 
solemnidades  legales,  b)  Si  el  actor  desistiese  de  la  demanda 
ó  dejare  caducar  la  instando,  c)  Si  el  pooaador  fuere  absuel- 
to  en  la  demanda.  También  se  produce  interrupción  <dvil  por 
el  acto  de  conciliación,  siempre  que  dentro  de  dos  meses  de 
celebrado  se  presente  ante  el  juer  la  demanda  sobre  posesión 
ó  dominio  de  la  cosa  cuesdonada.  Cualquier  recoDocimÍMito 
o^ipreso  ó  tácito  que  el  poseedor  hiciere  del  derecho  del  due- 
Ko  interrumpe  asimismo  la  posesión. 

1."  Bultm  ft.—i^a.  buena  fe  del  poseedor  consiste  en  la 
creencia  de  que  la  persona  de  quien  recibió  la  cosa  era  due- 
ño de  ella  ;  podía  tiansmitir  su  dominio.  Las  condiciones  de 
buena  fe  eiigidna  para  la  posesión  en  loa  artículos  433,  434, 
433  ;  436  ^b'  Código  civil,  son  igualmente  necesarias  para  la 
determinación  de  aquel  roqcisito  eo  la  prescripción  del  donii- 
nio  1  demás  derechos  reales.— (V.  PaseslÓK.) 

3."  Justo  tíífi/fl.  — Entiéndoae  por  justo  titulo  al  que  le- 
galioente  baste  pqij»  transferir  el  doroiiúo  ó  derecho  real  de 
CUTB  prescripción  se,í!«ISi    ,  _ .  ..     .  ,._  ._..  _.    .  .. 
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El  titulo  paro  la  ptescApciiNn  ha  de  ser  verdadera  7  válido. 
El  justo  titulo  debe  probarse;  no  se  presume  nunca. 

4."  Titmpe.  —  El  domini  1  de  los  bienes  muebles  se  pres- 
cribe por  la  fOSfifión  no  interrumpía  de  tres  aBos  con  bue- 
na íe.  Titónbiéu  Ge  preacií'ie  el  dominio  de  las  cOías  moebles 
por  la  posesión  no  interrumpida  de  seis  aSos,  sin  necesidad 
de  ninguna  otra  condición.  En  cuanto  al  dctecho  del  dueño 
Y»íi.  rciviodijai  la  cosa  mueble  perdida  b  de  que  hubiese  Bido 
privado  ilegalmente,  asi  coUo  respecto  á  las  adquiridas  en 
v%r,ta  pública,  en  Bolsa,  fsiia  6  mercado,  ó  de  comerciante 
legilmente  establecido  y  dedicado  habitualiaente  si  tráfico  de 
ojjit.s  anilügog,  se  estarj  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  464 
dol  Código  civi'.-{V.  Posealón.) 

El  djminio  y  demás  derechos  reales  sobre  bienes  inmue- 
bles se  prescriben  por  la  posesión  durante  diez  oüos  entre 
presentas  y  veinte  entrj  a'isentes,  con  buena  Fe  7  justo  titulo. 
Páralos  efectos  de  la  prescripción;  se  considera  ausenta  al 
que  reside  an  el  estranielo  ó  en  Ultra.nar,  Si  parte  del  tiem- 
po «Ktuvo  presente  7  parte  ausente,  cada  dos  arios  de  ausen- 
cia se  reputarjn  Coláo  uno  para  completar  loe  diez  dé  pre- 
scnterLn  ausencia  que  no  fuera  de  un  sQo  entero  y  continuo 
no  s^etomará  en  cuenta  para  el  cómputo. 
r.  Se  prescrtbjn  tambié  1  el  dominio  7  demás  derechos  rea- 
lelíobte  los  bienes  inmuebles  por  su  posesión  no  interrum- 
pida-durante  treinta  aHOs,  ?Iti  necesidad  de  titulo  ni  de  buena 
fe.  y  sin  distinción  entre  presentes  7  ausentes,  salvo  las  Eer- 
\adümbres  Gontíniias  no  aparentís  y  las  discohtlnuas,  sean  ó 
nct  aparentes,  .{Ue'súlo  podrán  adquirirse  en  virtud  dé  titulo. 
''En  la  computación  del  tiempo  necesario  para  la  prescrip- 
ción se  observarán  las  reg!a!i  siguientes:  1."  El  poseedor  bC- 
tOfll  puede  completar  el  tiempo  necesario  para  la  prescripción 
uniendo  al  suyo  el  de  su  causante.  2."  Se  presume  que  el 
poseedor  actual  que  lo  hubiera  sido  en  época  anterior,  ha 
continuado  siéndolo  durante  el  tiempo  ioteriuedio.  3.'  El  día 
cpje  comienia  á  contarse,  el  tiempo-ga.  tiene  par  eoteíOi  pere 
el  úMaio  debe  cuinplirsé  cu  «u  totalidad,  r  :.:   '  ,  '     :-  ,  - 


Capacidad  del  pretcñbintt  y  del  dmñe.  ~  Pueden  adqui- 
rir bienes  ó  dereühoa  pot  medio  dr.  la  prescripciún  Ise  pe(- 
sonas  capaces  para  adquinclos  por  loa  demis  modos  legi- 

Los  derecho!  ;  acciones  se  extinguen  por  la  prescripción 
cR  [larjuiciQ  de  toda  clase  de  personan,  inclusa»  las  jurídicas, 
en  ios  términos  prevenidos  por  la  ley.  Queda  siempre  á  salvo 
á  tag  personas  impedidas  de  adminiatrar  bus  bienes  el  dere- 
cho pata  reclamar  contra  bub  representantes  legítimos  cuya 
negligencia  hubiese  sido  causa  de  la  prescripción. 

La  prescripción  ganada  por  un  copropietario  t>  comuaero 
aprovecha  á  los  demks. 

Las  personas  con  capacidad  paca  enajenar  pueden  renun- 
ciar la  prescripción  ganada,  pero  no  el  derecho  de  prescribir 
para  lo  sucesivo.  Entiéndese  tácitamente  renunciada  la  pres- 
cripción cuando  la  renuncia  resulta  de  actos  que  hacen  su- 
poner el  abandono  del  derecho  adquirido.  Los  acreedfires  y 
cualquiera  otea  persona  interesada  en  hocír  valer  la  pres- 
ctipci'^n  podrán  utilizarla  á  pesar  de  la  renuncia  expresa  o 
tácita  del  deudor  ú  propietario. 

Cesas  objíto  de  la  priícripciia, — Son  susceptibles  de  pres- 
cripción todas  las  cosos  que  están  en  el  comercio  de  los 
hombres.  Las  cosas  muebles  hurtadas  ó  robadas  no  podrán 
ser  preBcritas  por  los  que  las  hurtaron  ó  robaron,  ni  por  los 
cómplices  ó  encubridores,  á  no  haber  prescrito  el  delito  ó 
falta,  ó  su  peno,  y  la  acción  para  exigir  la  responsabilidad 
civil  nacida  del  delito  ó  falta. 

La  prescripción  produce  fus  efectos  juridicoi  á  favor,  y  en 
contra  de  la  herencia  antes  de  habar  sido  aceptada  y  durante 
el  tiempo  concedido  para  hacer  inventario  y  |iara  deliberar. 

Imcripidait  en  el  Registre  de  U  Fropitdad.  -Contra  un  ti- 
tulo inscrito  eu  el  Registro  de  la  Propiedad  no  tendri  lugar  la 
prescripción  ordinaria  del  dominio  ó  derechos  reales  en  per- 
juicio de  tercero,  sino  en  virtud  de  otro  titulo  igualmente  ins- 
isiito,  debieodo.  empelar  á  correr  el  tiempo  desde  la  .inscrip- 
ción,dpljegopdo,..,.  ..  1. .-■.....   -■..:; ...:„■..      ... 
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PrftcripciÓH  extintiva.  Lai  Bccionsí  pieicriben  por  el 
mero  lapso  del  tiempo  üjado  por  la  ley. 

Á)  Presíripcióa  di  tiit  a«in.— Las  acciones  reales  sobre 
bienes  muebles  prescribern  á  los  Bais  a&oi  de  perdida  la  po- 
sesión, salvo  que  el  poseedor  bajra  ganado  por  meóos  térmi- 
no el  dominio,  conforme  «I  articulo  1.95;  del  Código  civil,  j 
eiceplo  los  casos  de  exliavio  ;  venta  pública,  7  loa  de  hnrto 
ó  robo,  en  que  se  estará  á  lo  dispuesto  «n  el  párrafo  tercero 
del  mismo  articulo  citado. 

h)  Prescripción  dt  triiata  aiIpT.— l,a«  accionas  reales  so- 
bre biene*  inmuebles  prescriben  &  ¡os  treinta  afios.  Entién- 
dese esta  disposición  sin  perjuicio  de  lo  establecido  para  la 
adquisijiún  de!  dominio  ó  derechos  reales  por  prescripción. 

O  Príscrificióit  dt  veinte  y  quiítce  aitot. — La  acción  hi- 
pote^ariu  prescribe  i  los  veinte  ailos,  y  las  personales  que  no 
tengan   señalado   télmino   especial   de   prescripción,   i   los 

No  prescribe  entre  coheiedetoi,  condueños  ó  propietarios 
de  fincas  coliidantes  la  acción  para  pedir  la  partición  de  la 
herencia,  la  división  de  la  cosa  común  ó  el  deslinde  de  las 
propiedades  cintignaa. 

D)  Pracripciót  di  daca  aiíaj.— Por  el  transcurso  de  cin- 
cel aQo9  prescriben  las  acjiones  para  exigir  el  cuiaplimiento 
de  las  obligaciones  siguienles;  i.*  La  de  pagar  pensiones 
alimenticias,  z  '  La  de  satisfacer  el  precio  de  los  arriendos, 
sean  éstos  de  lincas  urbanas  ú  de  fincas  rústicas.  3.*  La  de 
cualesquiera  otros  pujos  que  deban  hacerse  poi  a&os  6  en 
plazos  más  breves. 

E)  Priscripcién  de  Iris  añoi.  ■  Por  el  transcurso  de  tres 
años  prescriben  las  acciones  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  siguientes:  1,'  La  de  pngai  á  los  jueces,  abo- 
gados, registradores,  notarios,  escribanos,  peritos,  agentes 
y  curiales  sus  bonoiarios  7  derechos,  y  los  gastos  y  desera- 
bolsos  que  hubiesen  realizado  en  el  desempeBo  de  sus  «ar- 
gos ú  oñcios  en  tos  asuntos  k  que  las  obligaciones  se  refie- 

^isn.  2.*  La  de  satisfacer  á  Ibs  farmacíoticM  loi  medlcínsí 
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que  suministiaron;  4  los  profosoiei  y  maBstras  auB  honora- 
rios y  eatípendioB  por  la  engeilanza  que  dieron  6  por  >:1  ejer- 
cicio de  su  profesión,  arte  ú  oficio.  3.'  Ln  de  pagar  i,  Jos  me- 
neatiales,  criados  j  jornaleros  el  importe  de  sus  servicios,  y 
el  de  los  euministroB  ó  desembolsos  que  hubiesen  becbo, 
concemientea  á  los  miimoá.  4.*  La  de  aboaai  á  \o»  posade- 
ros Ja  comida  y  habitación,  y  á  los  mercaderes  el  precio  de 
los  géneros  vendidos  á  otros  que  no  lo  sean,  6  que  sicnilolo 
■e  dediquen  í  distinto  tráfico.  El  tiempo  para  la  prescripción 
de  las  acciones  ¿  que  se  refieren  los  tres  números  anteriores, 
se  contará  desda  que  dejaron  de  prestarse  los  respectivos 


F>  Prescripción  de  un  añ9. — Freicriben  por  el  tt 
de  un  a&o:  1.°  La  acción  para  recobrar  ó  retener  la  pose- 
sión. I."  La  acción  para  exigir  la  lesponsabilidad  civil  por 
injuria  ó  calumnia,  7  por  las  obligaciones  derivadas  de  la 
culpa  ó  negligencia  en  que  por  acción  ú  omisión  se  causa 
daño  á  otro,  desde  que  lo  supo  el  agraviado. 

Reglas  generales.  —  1.*  El  tiempo  para  la  prescripción  de 
toda  clase  de  acciones,  cuando  no  h«;a  disposición  especial 
que  otra  cosa  determine,  se  contará  desde  el  dia  en  que  pu- 
dieron ejercitarse,  a.*  El  tiempo  para  la  prescripción  de  las 
acciones  que  tienen  por  objeto  reclamar  el  camplimiento  de 
obligaciones  de  capital  con  interés  ó  renta,  corre  desde  el 
último  pago  de  la  renta  ¿  del  interés.  Lo  mismo  se  entiende 
respecto  al  capital  del  censo  consignativo.  En  loa  censos  en- 
fitéutico  7  reservativo  se  cuenta  asimismo  el  tiempo  de  la 
pietctlpciÓD  desde  el  último  pago  de  la  pensión  ó  tenta.  3.* 
El  tiempo  de  la  prescripción  de  tas  acciones  para  ex^ir  el 
cumplimiento  de  obligaciones  declaradas  por  sentencia,  co- 
mienza desde  que  la  sentencia  quedó  firme.  4.'*  El  tiempo  de 
la  prescripción  de  las  acciones  para  exigir  rendición  de  cuen- 
tas corre  desde  ei  dia  en  que  cesaron  en  sus  cargos  los  que 
debían  reudirJas.  £1  correspondiente  á  la  acción  por  el  resul- 
tado de  las  cuentas,  desde  la  fecha  en  que  fué  éste  recono- 
cido por  cbofotijvidtd  de.IKs  partes  intetesáda^.  5.*  La  pres- 
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cripclrtn  de  las  acciones  ee  Intctruinpe  por  so  ejercicio  ante 
lo*  Tribunales,  por  iaclamaci6n  extrajudicisl  del  acreedor  y 
por  cualquier  acto  de  reconocimiento  de  la  deuda  por  el 
deudor.  La  interrupción  de  la  presccipciún  ds  acciones  en 
las  obligaciones  solidarlas  aprovecha  6  perjudica  por  igual  á 
todOB  loa  acreedores  y  deudores.  Esta  disposición  rige  igual- 
mente respecto  6.  los  herederos  del  deudor  en  toda  clase  de 
obligaciones.  En  las  obligaciones  inane  ornan  ad  ai,  cuando  el 
acreedor  no  reclame  de  uno  de  !o3  deudores  más  <]ue  la 
parte  que  le  corresponda,  no  se  interrumpe  por  ello  la  pros- 
cripción respecto  á  otros  codeudores.  La  interrupción  de  la 
pieacripción  contra  el  deudor  principal  por  reclamación  judi- 
cial de  la  deuda  surte  efecto  también  contra  su  fiador;  pero 
no  perjudicará  i  éste  la  que  se  produzca  por  reclamaciones 
extrajudiciales  del  actrcdor  ó  recono ciotien tos  privados  del 
deudor.  -  (Artículos  1.930  a  1.975  <1b'  C6dlgo  civil.) 

PracrifcioHís  especiales.  —  1.'  E!  aprovechamiento  de  las 
aguas  públicas  se  adquiere  por  prescripción  de  veinte  aBos 
(número  a."  del  articulo  409).  2.'  El  derticlio-de  aproveelia- 
miento  de  aguas  públicas  ge  extingue  por  el  no  uso  durante 
veinte  afios  (articulo  411;.  3."  El  poseedor  puede  perder  su 
posesión  por  la  posesión  de  Otro,  aun  contra  la  voluntad  del 
antiguo  poseedor,  si  la  nuera  posesión  hubiese  durado  más 
de  un  año  (número  4."  del  articulo  460).  4."  Las  servidum- 
bres continuas  y  apolentes  se  adquieren  en  virtud  de  titulo  ó 
por  la  prescripción  de  veinte  años  (articulo  537).  5.''  La  ac- 
eión  de  revocación  por  Superveniencia  de  hijos  prescribe 
por  el  transcurso  de  cinco  años,  contados  desde  el  nacimien- 
to del  último  hijo,  ó  desde  la  legitimación  ó  reconocimiento, 
ó  desde  que  se  tuvo  uoticia  de  la  existencia  del  que  se  creía 
muerto  (articulo  646).  6.*^  La  acción  concedida  al  donante 
por  causa  de  ingratitud  no  podri  renunciarse  anticipadamen- 
te. Esta  acción  prescribe  en  el  término  de  un  alo,  contado 
desde  que  el  donante  tuvo  Conocimiento  del  hecho  y  posibi- 
lidad de  ejercitar  la  acción  (articulo  652).  7.'^  La  acción  para 
iropognar  la  legitijúidad  del  .pajta !por  panejJe:laa  que.  ten- 
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gcxi  est«  derecho  piescribirá  á  los  dos  meses  siguiente*  i  U 
mscripcídti  del  nacimiento  en  el  Re^stio,  si  se  hallare  en  el 
lagii  el  marido,  ó,  en  su  caso,  cualquiera  de  sus  herederos. 
Estando  ausentes,  el  plaio  será  de  tres  meses  si  lesidieren 
en  Espa&a,  j  de  seis  si  fucia  de  ella.  Cuando  se  hubiere 
ocultado  et  aacimienlo  del  hijo,  el  término  enipeíará  á  con- 
tarse desde  que  se  descubriere  el  fraude  (aiticulus  962  j 
113).  t.'  Las  acciones  que  nacen  de  la  obligación  del  ven- 
dedor de  entregar  la  cosa  vendida,  de  pagar  el  comprador  el 
exceso  de  precio  si  la  ma^or  cabida  ú  número  no  pasa  de  la 
vigésima  parte  de  los  seSalados  en  el  mismo  contrato,  y  de 
la  venta  de  un  Inmueble  hecha  por  precio  alzado  y  no  á  ra- 
zón de  un  tanto  por  unidad  de  medida  ó  númeio,  prescribi- 
rán á  los  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  ¡a  antrega(ar- 
ticulo  1.47Z  del  Código  civil). 

Criterie  de  íraiuiciéit.  —  La  prescripción  comenzada  antes 
de  la  publicación  del  Código  civil  se  regirá  por  ¡as  leyes  an- 
teriores al  mitmo;  peto  ai  desde  que  fuere  puesto  en  obser- 
vancia transcurriese  todo  el  tiempo  en  él  exigido  para  la  pres- 
cripción, surtirá  ésta  au  eÍECto,  aunque  por  dichas  leyes  ante- 
riores se  requiriese  mayor  lapso  de  tiempo — (Articulo  1.939.) 
■AfiiicaciÓH  gintral. -I.a.s  disposiciones  del  titulo  XVIII, 
libro  IV  del  Código  civil,  ge  entienden  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  el  mismo  ó  en  leyes  especiales  ae  establezca  respecto  á 
determinados  cosos  de  pieícripción  (articulo  1.93S).  (Véa- 
se AJMiiola,  P/opiedad.  Servldumb  e  y  Usufruoto.) 

Do'UCho  foral.— 1."  CataluAa.—NaturaUza  di  la  firti- 
crifciótt. — El  Derecho  romano  cómo  fundamento  general,  y 
el  titulo  II,  libro  VII,  volumen  i."  de  las  Constitucionea  de 
Cataluüa  al  ledo  de  otroa  preceptos  eapecialea,  determinan- 
do el  periodo  de  tiempo  que  se  considera  necesario  pora  la 
prescripción,  tanto  en  au  aspecto  de  ordinaria  cuanto  en  el 
de  entraoidinaria,  constituyen  las  principales  fuentes  de  esta 
mateiitt  en  el  Friacipado. 

''  Se  deHtie  comúnmente  \a  prescrificiáH  en  el  territorio  es- 
telan, un  modo'  de  a'dquiíir  él  d'omiaro  y  demás  detechos  rev 
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les  poT  el  transcurro  del  tiempo  con  lo8  demii  lequieitos  que 
exige  U  ley.  Adjetio  doimnii  per  c^ntinuatianeat  fioscsiionit 
íimfierit  Uge  JefitUtí.  —  ^Ley  3.",  tlt.  III,  lib.  XLI  del  Digeato.) 
Cinco  conüicionea  eiigia  la  legialaciüD  da  Justiniano  parí 
que  la  preectipclón  ordinwia  tuviera  efecto:  1.*  Posesión 
continuo,  i.'  Justo  título.  3."  Cosa  iusceptible  do  prescrip- 
ción. 4,*  Buena  fe.  5."  Plaio  legal. 

La  posesión  habla  de  ser  continua,  pudiendo  el  poseedor 
unir  la  suya  á  la  de  su  causante,  cualquiera  que  fuera  el  litu  - 
lo  con  que  le  hubiera  sucedido.  El  justo  titulo  tenia  nacesa- 
riaoiente  que  let  legitimo^  bí  decií,  capai  de  garantir  la  ad- 
quisiciún  del  dominio.  Las  cosas  debian  ser  susceptibles  de 
prescripción,  teniendo  este  carácter  los  objetos  que  se  bailan 
«n  el  comercio  de  loa  hombre»  y  cuya  enajenación  no  prohl- 
be'la  ley.  La  buena  fe  conííslia  en  la  convicción  que  el  po- 
seedor de  la  cosa  llegó  á  tener  de  que  el  objeto  poseído  era 
propiedad  suja.  La  buena  fe  ae  presume  siempre,  hasta  tanto 
que  se  demuestra  lo  contrario,  requiriéndose  solamente  al 
comienzo  de  la  posesión.  Cuando  ésta  se  adquirió  mediante 
representante,  la  prescripción  da  principio  desde  el  momento 
en  que  el  mandante  hubiese  tenido  conocimienlo  de  la  ad- 
quisición verificada  por  su  apoderado.  El  lapso  de  tiempo 
era  distinto,  según  la  clase  de  prescripción  de  que  se  tratara. 
Así,  fué  de  tres  años  para  los  muebles,  y  de  diez  entic  au- 
sentes, y  veinte  entre  presentes  para  tos  bienes  inoiuebles. 
El  plazo  legal  se  contaba  desde  la  coocluílón  de|  ütlino  dia 
del  término. 

En  Cataluña  rige  actualmente,  respecto  de  \»/>ríscri/ci¿a  nr- 
dinaria,  íl  usatge  Omnes  caiisat,  que  se  expresa  en  lo  siguien- 
te formo:  «Todas  las  causas,  ya  sean  buenas  ó  malas,  ó  ac- 
ciones civiles  ó  criminales,  si  dentro  de  treinta  ailos  no  seráp 
terminadas,  ó  cautivos  sobre  los  que  se  moviese  pleito  sin 
que  qadie  los  posea,  si  definidos  ó  vendidos  na  sefánj  en 
manera  alguna  sean  pedidos  otra  vez.  Si  empero  alguno,  des^ 
pues  del  Busodictio  decurso  de  treinta  aOos  intentare  moier 
jleito,  le  fíbste  este  número  de.attof  y  je  le  obligue,  i  haber 
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de  pagar  nna  libia  de  oío  i  aquel  k  quien  dispusiese  el  rey». 
(Usatge  íA titulo  II,  libro  VII,  volumen  i."  de  Ua  Consiitu- 
clones  de  Cataluña.) 

Fundándose  en  esta  disposición,  los  autores  catalanes 
coniideran  que  en  el  Pciocipado  no  se  requiere  pura  la  pres- 
cripción da  las  coata  inmuebles  más  coqulsito  que  U  consu- 
macidn  por  el  tiempo  de  treinta  a&os,  sin  necesidad  de  juítO 
titulo,  bondad  ó  malicia  en  la  causa,  ni  cualidad  del  dueüo, 
en  cufO  perjuicio  prescribe  el  objeto  [amueble. — (V.  OnillSI 
OMtU.) 

Sin  embaigo,  Durin  y  Bas  distingue  entre  la  preacripciún 
adquisitiva  y  eitíotiTa.  En  la  primera  conceptea  indispensA- 
bles  cuatro  condiciones;  Pñmtra,  posesión  continua  y  civil 
de  la  cosa,  eiUtiendo  en  el  poseedor  el  ammvs  rtm  sibt  ha- 
bendi,  y  si  Se  trata  de  derechos  reales  la  cuasi  posesión  con 
el  laiimo  inimo.  St^nda,  presciiptibilidad  de  la  cosa.  Terce- 
ra, justo  titulo.  Cuarta,  lapso  del  término  de  treinta  aBoí, 
ó  aquel  otro  mayor  ó  menor  que  excepcionatmente  establez- 
can Iw  leyes  en  casos  deteiminados.  En  la  prescripción  ex- 
Hntiva  comidera  suficientes  tres  requisitos:  Posibilidad  de 
que  se  ejercite  la  acción.  Transcurso  de  treinta  alios,  O  de 
l'js  plazos  mayores  ó  menores  que  conforme  las  diversas  cla- 
ses de  acciones  exige  la  ley.  Y  negligencia  continua  durante 
este  tiempo  por  parte  del  propietario  ó  poseedor. 

No  exige  la  buena  fe  en  uno  ni  en  otro  cato,  por  existir 
precepto  legal  que  delerminativaniente  asi  lo  diapone  (el 
usatge  Omnei  causae),  si  bien  reconoce  que  tanto  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX  como  el  Derecho  romano,  requerían  tal 
condición,  sin  que  en  el  supuesto  preiente  ninguno  de  ellos 
tenga  aplicación  contra  el  uaatge  referido. 

La  prescripción  de  la*  cosas  muebles  aigue  en  Catalu&a  el 
criterio  del  Derecho  romano,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  prescri-. 
ben  i  los  tres  años  de  posesión  continua  con  buena  fe  y  jus- 
to titulo,  ti  no  ser  que  no  puedan  reunir  estos  requisitos,  en 
cuyo  caso  la  prescripción  tiene  lugar  á  los  treinta  «ios,  de 
igual  modo  que  si  fueran  inmuebles. 
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Capacidad  díl  adqaiTtnte. — Tienen  capacidad  para  adqui- 
rir mediante  la  prescripción  todas  las  peisoaas  ¿  quienes  la 
lef  especialmente  no  se  lo  prohibe.  No  pueden  adquirir  por 
CBte  medio:  los  arrendatarios,  depositarios,  comodatarios  y 
acreedores  pignoraticios  que  poseen  en  nombre  y  por  dere- 
cho de  otro;  y  loa  condueBos  y  coherederos  las  cosas  comu- 
nes y  hereditarias. 

Dtrecho  espícial  di  Cataiuña  relativi  á  la  fretcripcióti. — 
£1  principal  fundamento  de  la  prescripción  ordinaria  es,  se- 
'8  ya  observado,  el  usatge  Omnts  camae  trjiDscri- 
Y  cuyo  contenido  se  elplica  en  un  arHcnlo 
aparte.  Además,  el  titulo  II,  libro  VII,  volumen  i."  de  las 
Constituciones  del  Principado,  se  dedica  exclusivamente  al 
estudio  de  las  prescripciones.  V  por  último,  varios  capítulos 
del  RecogHimer-uitt  Préceres,  j  algunas  ordinaciones  de  la  co- 
lección de  Sánela  Cüia,  analizan  la  prescripción  de  las  ser- 
vidumbres. 

Prescripciones  espcciaUt.  — A)  Dt  ¡ot  salarios  de  los  eria- 
dos.  —  al^as  soldadas  de  servidores  así  de  hombres  como  de 
mujeres,  cuales<iuiera  qne  fuesen,  se  deban  pedir  dentro  de 
un  año,  doipues  que  estuvieren  fuera  del  servicio;  de  otra 
suerte  no  puedan  pedir  dichas  soldadas,  ni  se  pueda  admitir 
demanda  sobre  ellas  a  menos  que  tuvieren  carta  6  albarán  de 
le  deuda  de  dichas  soldadas». — (Constiluiión  3.*,  titulo  I(, 
libro  Vil,  volumen  i.°de  tas  de  CotaluñA,  dictada  por  Fernán- 
do  II  en  las  segundas  Cortes  de  Barcelona  de  1493,  capitu- 
lo LVI.) 

Esta  disposición  establece  detalladamente  la  prescripción 
de  los  salarios  de  lo*  criados  de  ambos  sexos  al  aüa  de  Jio 
haberlos  reclamado,  siempre  que  estuvieren  ya  fuera  del  ser; 
vicio  de  sus  amos,  exceptuando  el  caso  en  que  posean  cuita 
6  albarán  de  la  deuda,  en  cuyo  supuesta  puede  admitirse  de- 
manda sobre  ésta  después  de  trans;;urrido  el  a/lc. 

Se  relaciona  esta  constitución  con  la  segunda  parte  de  la 
primera. del  mismo  titulo,  libro  y  volumen,  en  la  cual  te  dis- 
pone «que  aquellos  que  cataran  con  otros  en  clase  de  do- 
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mésticoa  y  familiares  no  puedan  después  de  la  mueite  de  los 
seüores  pedir  salaria  é  soldada,  á  no  ser  que  probasen  que  lea 
tiabia  sido  prometido  cierto  salario  ú  anidada*.  Fué  dictada 
por  Alfonso  111  en  tas  Cortes  de  Motizún  de  1333  (capitu- 
lo XXIV),  ;  se  iaterpraU  en  el  sentidü  de  liBcer  referencia  á 
aqueUos  criados  ú  domésticos  que  acostumbren  á.  oltiuilar  SUS 
trabajos  poi  un  periodo  más  ó  menos  reducido  de  tiempo,  en 
virtud  de  lo  que  se  limitan  sus  efectos  cuando  no  canste  de 
modo  eipieso  que  el  amo  difunto  acostumbraba  i  alquilar  ie- 
mejanies  trabajos  j  el  que  reclamaba  el  salario  era  de  condi- 
ción de  prestar  tales  servicios.  Eu  estos  casos— opina  Cán- 
cer— el  salario  se  señalará  atendiendo  á  la  costumbre,  aunque 
en  la  promesa  no  pueda  determinarse  la  cantidad. 

BJ  Di  las  cuentas  di  midiciittzs.  —  vljíí,  bolicarios  deben 
sacar  las  cuentes  de  medicinas  que  so  les  adeudan  y  pedir  la 
paga  dentro  de  dos  aHos,  y  si  no  hubieren  practicado  esta  di- 
ligencia dentro  de  dicho  término,  no  puedan  pedir  cosa  algu- 
na 7  deba  hacerse  la  tasación  con  intervención  de  uno  ó  de 
dos  médicos  que  diputare  el  juez  ordinario,  lo  que  se  obser- 
ve en  todo  el  Principado  de  Catalufia  y  Condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña». -^(Constitución  7."  del  titulo,  libro  y  volu- 
men indicados,  dictada  por  Felipe,  lugarteniente  general,  en 
las  segundas  Cortes  de  Monzón  de  1553,  capitulo  XXVI.) 

La  claridad  da  cate  precepto  no  exige  mayor  eitplicoción. 
UoJcaraente  debe  advertirse  que  e  heredero  puede  oponer 
la  excepción  de  prescripción,  aunque  el  testador  haya  conti- 
nuado la  cláusula  de  que  su  sucesor  pague  todas  su9  deudas, 
p-reato  qua  tal  disposición  no  evita  la  incertídumbre  de  que 
el  difunto  hubiera  ya  satisfecho  las  medicinas.  Sagán  Ripoll, 
si  los  productos  farmacéuticos,  cuyo  pago  se  reclama,  sirvie- 
ron para  el  marido,  consorte,  hijos  ó  familiares  que  sirven  al 
deudor,  son  preferidos  á  loa  demáa  acreedores,  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  sirvieron  para  la  esposa  ó  sus  herederos,  no 
puede  impedirse  la  ejecución  que  efectae  la  mujer  ó  sus  he- 
laderos, y  si  tal  vez  hubieran  servido  para  el  marido  Ó  su» 
familiares  no  bastando  '09  bienes  del  esposo,  están  los  bie- 
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nes  de  la  mnjei  obligados  í  pagar  laa  medicinas;  pero  sola- 
meDte  estati  obligada  la  mitad  de  dichas  propiedadel  de  U 
CBpoga  si  ésta  ó  sus  heredeTos  habieaen  tomado  inventario 
sin  hacer  fcaude  ni  ocaltación  alguna. 

Q  Di  las  créditBi  de  artistas  y  ¡ntnístralet.—^Vel  mismo 
modo  paca  quitar  pleitos  y  CQestiones,  ordenamos  que  las 
deudas  de  artistas  y  menestrales,  asi  de  hombres  como  de 
mujeres.  Si  no  se  pidieren  dentro  de  tres  años  desde  que  fue- 
ren debidos,  que  tales  deudas  después  de  pasados  los  trts 
años  no  puedan  ser  pedidas,  n[  se  pueda  formalizar  juicio  so- 
bre e'las  i  menos  que  se  tuviese  carta  ó  albarán  de  toles 
deudas»,  (constitución  4.*  del  titulo,  libro  y  volumen  expre- 
sados, dictada  por  Fernanda  II  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1493,  capitulo  LVII).  Según  Fontaoella,  esta  clase  de 
prescripción  se  interrumpe  mediante  Interpelaron  extraju- 

¿y  Di  les  hoHerariai  de  los  abogados  y  derechos  de  In 
procuradores.  —  «Respecto  que  con  macha  frecuencia  los 
abogados  y  procuradores  piden  i.  sus  pensionistas  y  clientes, 
en  raron  de  sus  trabajos  de  sbogacia  y  de  procura,  los  sola- 
rioa  de  diez,  veinte  y  m&s  años,  con  gran  doBo  y  perjuicio  de 
muchas  viudas,  pupilos  y  otras  personas  pobres  que  no  pue- 
den manifestar  albaranes  ni  otros  resguardos  de  paga  de  sus 
oonduccionea;  por  tanto,  ordenamos  que  de  esta  hora  en 
adelante  los  dichos  abogados  y  procuradores  no  puedan  pe- 
dir de  BUS  clientes  ni  de  sus  herederos,  aunque  fueren  escri- 
tas de  su  mano  en  sus  libros,  salarlos  de  conducciones,  sino 
por  tret  atatahdaáes  pasadas  vencidos». — (Constitución  8.*, 
dictada  por  Pelipe  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 564,  capi- 
tulo XL.) 

No  es  ciertamente  la  forma  generalliada  que  los  ahogados 
tienen  de  cobror  sus  honorarios  y  loe  procuradores  sus  de- 
rechos la  que  determinóla  anterior  constitución;  pero  desde 
tuego  puede  afirmarse  que  subsiste  en  Cataluña  el  criterio  dei 
que  la  acción  pora  reclamar  aquellos  créditos  prescribe  i.  to*^ 
tret  años. 
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La  dispoelclÓD  que  regula  la  ley  l.*  del  titulo  De prts- 
cripcUntt,  acerca  de  que  «los  jueces,  abogadoe,  procurado^ 
res  y  notarlos  de  pleitos  no  sean  oídos  si  ¡lidieren  sus  ssla- 
TÍos  dada  sentencia  en  los  dichos  pleitos,  á  no  ser  que  inani- 
íestasen  habítsetcB  hecho  piomeBa  de  ellos  con  eaciiturn  pd- 
blicu»,  la  consideraoiog  derogada,  toda  vei  que  so  leüete, 
oomo  expresa  perfectamenle  Cáncer,  á  los  lalaríos  que  anti~ 
guamenCe  cobraban  los  abogados  i  proporción  de  los  que 
petcibia  el  juez  habida  rsz6n  del  valor  de  la  cosa  que  se  dis- 
putaba, ley  en  absoluto  inútil  en  la  actualidad,  dada  la  liber- 
tad que  los  letrados  tienen  de  estipular  sus  honorarios,  con- 
forme prescribe  el  articulo  879  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial. 

E)  Del  derecho  de  laudeptio  cúrretpsndieHte  al  fiíco.— 
«ítem  sea  del  agrado  de  V.  M.  muidar  que  si  el  fisco  no  hu- 
biese pedida  algún  laudemio  dentro  de  treinta  aúos,  se  en- 
tienda aquél  haber  prescrito  y  sea  impuesto  silencio  al  üsco 
en  las  demandas  de  dichos  laudemios,  aunque  no  se  haya  te- 
nido noticia  alguna  de  ellos.  Place  á  S.  M.  pasados  cuaremta 
dAdi».— (Constitución  9.' del  titulo  II,  libro  Vil,  volumen  i.° 
de  las  de  Cataluña,  dictada  por  Felipe  II  en  las  primeras 
Cortes  de  Barcelona  de  1599,  capitulo  XLIl.) 

Se  refiere  esta  ley  i  un  caso  particularísimo,  que  salo  pue- 
de tener  lugar  cuando  el  fisco  sea  dueño  del  dominio  directo 
de  ún  censo  enlitéutico. 

Fi  De  las  cuas  del  XealPaMmanio.— «Si  alguno  hubíeae 
poseído  ú  de  aqui  en  adelante  poseyere  por  espacio  de 
ocíenla  años  cualquiera  cosa  que  hubiese  sido  del  Real  Pa- 
trimonio, aunque  de  ella  mamüeste  ni  pueda  manifeatar  titulo 

ellos  demanda  ni  se  les  pueda  en  otra  manera  perturbar  en 
sus  posesiones,  antes  queremos  que  el  decurso  de  dicho 
tiempo  sea  habido  por  legitimo  tituloe.— (Constitución  .í.*,. 
dictada  por  Femando  II  en  las  primeras  Cortes  de  Barcelona 
de  1481,  capitulo  XlV.y  i 

Rigiéndote  los  bienes  del  Real  Patrimonio  por  la  ley  espS' 
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cial  de  12  de  Mujo  de  1865,  de  carácter  general  á  toda  li 
nación,  cayo  articul»  5."  determina  que  «loi  bienei  que  codí- 
tjlu;en  el  Patrimonio  de  la  Corona  serán  inalieaab'ea  c  im- 
prtscriptibUs  j  no  podrán  sujetarse  í.  ningún  gravamen  teil 
ni  i  ninguna  otra  reaponaabilidad»,  coasideramot  nn  efecto 
ni  valor  legal  alguno  la  expresión  de  esta  \ef. 
■-  G)  Di  les  tinta  de  ptrisitas  coiidcnada!  por  crimen  dt 
Aer/j'la. —fSi  alguno  hubiere  poseído  ó  en  adelante,  poseyere 
ó  cuasi  por  espacio  de  tríinta  aüiis  continuos,  contaderos  sin 
interpelación  ni  deducción  de  tiempo  alguno  cualesquiera 
muebles  i  inmuebles  ó  Beniovientes,  derechos  y  acciones 
que  liubierensido  de  algunai  personas  condenadas  ó  que  en 
adelante  se  condenaren  en  vida  i  en  muerte  por  crimen  de 
lieregia,  aunque  no  se  maniñeste  ni  se  pueda  manirester  titu- 
lo alguno  de  dichas  bíenef,  no  pueda  el  rey  ni  sus  sucesores, 
ni  el  fiscal  de  cualquiera  Tribunal  proponer  demanda  contra 
aquéllos,  ni  sean  de  otra  suerte  inquietados  ni  molestados  en 
sus  posesiones  ó  cuani,  antes  qaeremos  que  el  decurso  de 
dicho  tiempo  sea  habido  por  titulo  legitimo,  y  queremot  que 
la  presente  constitución  tenga  lugar,  no  súlo  en  las  causas 
y  pleitos  futuros,  si  que  también  en  las  causas  que  pendie- 
ren en  cualquier  instancia»  (constituciún  5.*,  dictada  por 
Germana,  lugarteniente  general  de  Fernando  II,  en  las  Cor~ 
bBS  de  Monión  de  151Z,  capitulo  XVIII).  La  constitu- 
ción 6.*,  promulgada  por  Carlos  en  las  Cortes  de  Barcelo- 
na de  1520,  capitulo  XVII,  confirmó  la  anterior,  y  extendió 
BUS  efectos  á  «cualquiera  particular,  colegio  ó  Universidad  de 
buena  fé  que,  asi  por  titulo  oneroso  como  lucrativo,  hubiese 
adquirido  de  cualquiera  persona  no  condenada  por  crimen 
de  heregla  y  cuya  condena  no  era  púb  icamente  denunciada, 
algunos  bienes  ó  bien  los  derechos  ó  acciones  de  otra  cual- 
quier cosa  obUgada  á  otro  por  contrato  ó  en  otra  manera, 
aunque  después  de  tal  adquisición  el  dicho  enajenante  de 
quien  las  tales  cosas  fueran  adquiridas  con  buena  ti,  ó  k 
quien  perteneciere  la  obliga3Íon  de  las  dichas  cosas  fuese 
acusado,  ó  convencido  de  dicho   crimen  de  heregla  y  baber 
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caldo  en  dicho  crimen  antes  de  la  enajenación  6  adquiticion 
4«la  oblación  ó  después;  atendida  la  buena  fé  de  los  ad- 
quUidoie»  á  sus  herederos  y  sucesores  6  los  que  tengan 
causa  de  ellos  ;  Í3S  talea  adqulaidoies  ó  poseadorea,  en  ma- 
nera alguna  puedan  ser  molestadas,  inquietados  6  citados  en 
juicio».  Además,  eT  capitulo  XXIK,  aclaratorio  de  esta  ley, 
datetmini  que  los  treinta  aftos  deben  entenderse  continuos  y 
no  interpelados,  ni  deducido  tiempo  de  guena,  menor  edad, 
muerto,  ignorancia  del  fisco,  privilegio  ni  otro  cualquier  im- 
pedimento, causa  á  laión. 

Consideramos,  no  obstante  la  opinión  en  contrario  de  al- 
gún autor,  que  las  do9  Constitociones  acabadas  de  transcribir 
no  producen  efecto  alguno  en  'a  actualidad,  en  ninguna  de  sus 
pactes  ni  modalidades,  toda  vei  que  el  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo i  1  de  la  Constitución  del  Estado  determina  que  «nadie 
■erii  molestado  en  el  territorio  espaitol  por  sus  opiniones  re- 
ligiosas,  ni  por  el  ejercicio  de  su  reapectivo  culto,  salvo  el 
respeto  debido  á  la  moral  cristiann»j  no  ofreciendo,  por  coa- 
secuencia,  los  bienes  de  los  disidentes  caricter  especial  al- 
guno en  lo  lelatiMO  á  la  prescripción,  ni  en  ninguna  otra  ins- 
titución civil 

■  /f  De  tes  derechos  di  ¡a  ^/«jo,— «Aquello  qué  es  det 
derecho  de  los  santos,  ó  potestades  ó  castillos  tirmenados 
(colocados  en  alto)  nadie  se  lo  puede  Impedir  ni  defenderlo 
oomo  suyo,  ni  detenerlo  ni  aun  por  larga  posesión  de  dojcien- 
toi  a*ií».— (Usatge  Hoc  quod  jitris  nt  Sanctorum  del  titu- 
lo It,  libro  Vil,  volumen  l.°  de  las  Constituciones  de  Cata-- 
luila.X 

Según  este  Usatge,  cuya  vigencia  en  lo  que  hace  relación  & 
l^s  derechos  de  la  Iglesia  es  indudable,  los  tienes  de  loísan- 
ti>s  no  pueden  prescribir  ni  aun  por  la  larga  posesión  indicada. 
En  cuanto  k  las  potestades  y  castillos,  no  tiene  su  prescrip- 
ción importancia  al  presente,  una  ve:  publicadas  las  leyes  se- 

■  ¿)  De  ¡a  acción  hifatecaria. — «Toda  acción  personal  ó 
laltl  que  según  derecho  común  prescribía  con  diez  ó  veinte 
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aíios,  se  extienda  hasta  treinta  añoi,  excepto  lo  hipotocarií 
une  le  extiende  hasta  cuarinta  años  contra  el  deudor  que  pt>- 
aee  U  cosa  obligada  6  contra  su»  herederos».— (Capitu- 
lo XLIV  del  Kttognavrrunt  Préceris,  titulo  XIII,  libro  I,  vo- 
lumen 2.°  de  las  CoDgtitii cienes  de  Catalu&a.) 

Conforme  se  observa,  este  privilegio  constituyó  una  excep- 
ción  del  usatge  Omaes  cauta¿,  con  caiictet  limitado  i.  Barce- 
lona únicamente.  Sin  embargo,  hoy  no  produce  efecto  algu- 
no, desde  que  el  articulo  134  de  la  ley  Hipotecaría,  de  apli- 
cación general  i  toda  España,  determina  que  «la  acción  hi- 
potecaria prescríbirá  á  los  veinte  nHos,  contados  desde  que 
pueda  ejercitarse  con  arreglo  al  titulo  inscrito.» 

y)  D¿  ¡as  strvid!,mircí.~V íi\ai  ordinacionea  An  SoJicta 
Cilia  y  algunos  capítulos  del  Ricognjverunt  Prócera,  estudian 
la  prescripción  de  las  servidumbres  en  Barcelona.  Las  prin-: 
cipales  son;  i.*  De  apraxiiHucién  A  la  pared.  «Cualquiera 
pueda  tener  aproximación  en  pared  propia  ó  común  á  lo  lac^ 
go  ó  al  través  á  la  pared  de  su  vecino,  á  menos  que  hubiese 
en  ella  claraboya  que  ésto  haya  poaeido  por  treinta  a&os  en 
buena  pai  y  sin  contradicción  de  aquél  ni  de  los  suyos»  (cos- 
tumbre 1.*^  de  Sancta  Cilia).  2."  De  claraboya.  «Si  la  hubiere 
poseido  por  treinta  aSos  ó  la  tuviese  en  fuerza  de  alguna  as- 
critura  y  et  vecino  quisiese  tener  aproximación  edificando, 
debe  alejarse  de  la  referida  claraboya  i>  claraboyas  cuatro 
palmos  de  destre  en  cuadro»  (costumbre  2.''  de  la  misma  co- 
lección). 3.*  De  les  pasajes.  «Nadie  puede  alegar  posesión  do 
treinta  años,  de  lo  que  sirva  de  paso  al  albergue  ó  casas  de 
su  vecino,  en  tapias  ni  en  parsdes  de  ladrillo,  ni  de  entabla- 
dos que  den  paa^e  ni  odqulera  posesión»  (costumbre  lO). 
4."  De  vista  sobre  predio  de  otro.  «Nadie  puede  alegar  pose- 
sión de  luz  que  reciba  de  parte  del  cielo  ó  de  parte  de  !u  ve- 
cina, si  no  es  por  claraboya  que  haya  poseido  por  treinta 
años»  (costumbre  14).  5.*  Del  olivo  vecino,  a:De  todo  olivo 
pla^ladj  des  Je  treinta  añ'>s  y  que  este  echado  ü  plomo  sobre 
el  predio  de  su  vo3Íno,  si  éste  lo  pidiese  deben  cariarse  des- 
de lo  mis  alto  á  ploui  i  todas  la>  ramas  y  raicej  que  tocaren  : 
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y  tanto  como  puedan  tocar  at  predio  del  tequirente  an  tei» 
palmos  de  destrc  desde  si  término  itívísorio  ó  derecho  de  la 
miaiua  palesion»  (costumbre  32).  6.*  Dtl árbel que  Aace  etca- 
lera.  «Si  dicho  árbol  por  viejo  hubiere  preicrlto,  deba  cortar- 
te, si  se  hicieren  caaas  6  cercas  de  tapias»  (coBtumbre  34). 
7."  Di  ventana  y  parid  de  ladrilio.  «El  que  tendrá  Tentana, 
no  la  pueda  obtener  por  prescripción  si  no  la  tiene  con  escri- 
tura de  su  vecinoi  en  otra  manera  se  entiende  hecha  en  frau- 
de de  la  otra  parte»  (costumbre  62).  8.'  De  claraboya.  flSi 
algjno  tendrá  claraboya  sobre  el  predio  de  su  vecino,  posei- 
da  por  treinta  y  más  años,  y  voluntariamente  la  cerrare  y  des- 
pués en  a'gun  tiempo  quisiera  abrirla,  no  puede  hacerlo,  si 
que  pierde  en  todos  tiempos  la  servidumbre  que  ha  tenido 
mientras  el  otro  pueda  probar  que  la  haya  cerrado»  (costum- 
bre 64).  9."  De  tas  claraboyas  puestas  tu  pared  propia  y  co- 
mún. «Es  costumbre  en  cuanto  á  laa  claraboyas  puestos  en 
pared  propia  ó  común  de  aquel  que  por  ellas  recibe  la  luz, 
que  dichas  claraboyas  han  existido  por  treinta  a&os  en  paz  y 
continuamente,  no  pueda  cerraitas  la  parte  contraria»  (capi- 
tulo XLV  del  privilegio  Recognevtrunt  Proceres).  10.  Di  la 
tuición  ó  prescripción  en  orden  á  las  claraboyas.  íEs  también 
costumbre  i^uc  loa  que  tienen  clarabojras,  sin  instrumento  al- 
guno para  tenerlas  allí,  ni  otra  tuición,  si  no  la  sola  prescrip- 
ción de<  treinta  años,  si  laa  cerraren  obrando  en  aquel  lugar, 
6  de  otro  mudo,  que  otra  vez  no  puedan  tenerlas  alli»  (capi- 
tulo.XLVl  de  la  misma  colecciún\  1 1.  De  aproximación  á  la 
pared  del  vecino.  «Cualquiera  puede  acercarse  de  largo  y  al 
través  á  la  pared  del  vecino,  como  no  cause  impedimento,  á 
las  claraboyas  de  éste,  que  estuvieren  alli  por  espacio  de. 
treinta  anos  b  que  las  tenga  en  tuerza  de  instrumento» 
(capitulo  LVIU). 

K)  De  ¡as  comandas.  -«Además  damos  y  concedemos  i 
vJsotroB  y  á  los  vuestros  perpetuamente,  que  si  alguno  diere 
■l^na  cosa  en  comanda  pata  llevarla  en  un  viaje  solamente, 
y  después  que  aquel  que  recibió  la  comanda  hubo  regresado 
del  viaje  estuviere  en  j'arcelona  por  táVa  afld^  con  aquel  que 
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le  «ntregí  la  mlima  comanda  y  no  ae  la  hubiere  pedido  den- 
tro de  loa  miamos  diez  aDos,  no  pueda  éste  desde  entonces 
pedirla,  y  si  le  m&nirettase  algan  Instrumento  de  dicha  co- 
manda na  tenga  Srmeía  ntvalor  alguno,  exceptuando  empero 
de  este  nuestro  estatuto  7  concesión  los  pupilos  menores  de 
catorce  años». — (Constituciún  1.*,  titulo  XV,  libro  IV,  volu~ 
men  1."  de  Irí  de  Catalana,  diotada  por  Jtüme  I  en  el  privi- 
legio concedido  k  Is  ciudad  de  Barcsloaa  i  4  de  las  calendas 
de  Mayo  de  1269,  capitulo  IL) 

L)  Di  los  lalarias  de  ticriluras  ixtrajinJÍcia/ei.  —  «Ix>s 
escribaHSi  deban  pedir  loa  salarios  de  contratot  ó  escrituras 
que  b-ibtcren  sa:ado  en  forma  y  entregado  k  la  porte,  dentro 
de  tr¿s  años  después  que  hubiesen  sido  entregados;  y  de  tas 

tregado  en  forma  á  la  parta  si  no  se  habrá  pedido  el  aalaria 
i  ellos  pir  esto  perteneciente  dentro  de  tres  añas,  pagados 
íitos  no  puedan  pedir  salario  alguno  de  dichos  contratos, 
escrituras  y  actos,  ni  sobre  dichos  salarios  pueda  eetablsríe 
juicio,  á  minos  que  los  escribainos  tuviesen  carta  6  albarán  ó 
Mea  pidlísen  las  partea  que  se  sacasen  en  forma».  -(Cunati- 
tuciún  3.',  titulo  XII,  libro  IV,  volumen  1. ".dictada  por  Fer- 
nanda II  en  las  segundas  Cortes  de  Barcelona  de  149J,  ca- 
pitulo XLV> 

Habiendo  sustituido  loa  notarios  á  lo»  eacribanoa  en  todo 
lo  relativo  i  la  fe  extrajudicial,  el  precepto  que  acabamos  da 
trunscrioir  se  aplica  á  la  presgiipción  do  los  créditos  á  favor 
de  los  depositarios  de  la  fe  pública. 

¿IfJ  Di  ¡oí  censales.  —En  Cataluña,  según  el  criterio  de  la 
generalidad  de  los  tratadistas  antiguos  y  modernos,  loa  cen- 
sales no  son  prtscrtptibles,  a  excepcián  de  los  otorgados  en 
el  Obispado  de  Gerona,  que  prescriben  á  los  trtiiUa  itilivde 
no  satlafacer  la  pensión. 

ExtÍHciÓH  de  la  prescripción.— SnaAa  ana  Ae  los  requisi- 
tos de  la  preaciipciún  la  continuidad  de  la  posesión,  inte- 
rrumpida éeta  durante  el  periodo  necesario  para  que  aquélla 
~    se  :ona)defe  cumplida,  se  suspenden  los  efecto*  de  la  nds- 
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mu.  La  intenupción  puede  ser  da  dos  claBor.  natural  y  civil. 
Ks  natural,  cuando  el  poseedor  pleide  la  teneiicia  de  la  cosa. 
£9  civil,  en  el  caso  de  que  el  poseedor  conCeate  á  la  deman- 
da <iue  el  dueüo  de  la  cosa  objeto  de  la  prescripción  hubie- 
se enlabiado  reclamando  la  misma.  Si  por  ausencia  i  otra 
causa  et  poseedor  no  pudiera  aer  emplazado  en  juicio,  que- 
dará, no  obstante,  interrumpida  bu  poiesíón,  protestanto  el 
propietario  ante  el  juez  competente,  ante  escribano,  ó  en  su 
def«cto  ante  tres  testigos.^Leyes  del  Digesto,  titulo  III  Be 
diütrsis  Umporalikus  proacripUonihut,  libro  XLIV.) 

Según  la  opinión  máa  corriente  entre  los  fueristas  catala- 
nes, la  interpelación  extiajudicíal  no  interrumpe  la  prescrip- 
ción sino  en  los  casos  expresados  en  el  derecho.  Fontanella 
manifiesta  que  solamente  tiene  lugar  respecto  i  la  prescrip- 
ción ti-iceital  de  que  habla  el  usalgs  Oiiittts  caasat,  pero  no 
en  las  prescripciones  de  menor  periodo  de  tiempo. 

2."  Aragón. — Natura/na  de  la  priicrípcián. — La  pres' 
cripríón  en  e)  territorio  aragonés,  de  igual  forma  que  en  el 
Derecho  común,  es  un  modo  de  adquirir  el  dominio  y  demás 
derechos  reales  por  el  trauBcurso  del  tiempo. 

I^  doctrina  general  respecto  de  sus  requisitos  ha  sido  muy 
discutida  por  los  tratadistas  regionales,  que  consideran  de- 
terminada» eondicionoa  precisas  para  la  existencia  de  la 
prescripciúu  y  otras  .completamente  inútiles;  por  lo  cual  re- 
lacionaremos los  elementos  que  entran  en  la  formación  de 
aquel  modo  de  adquirir  con  el  objeta  de  comprobar  los  que 
se  inicien  como  indispensables  según  el  fuero  y  las  obaer- 
voncias,  y  dar  A  conocer  los  que  de  ninguna  manera  se  for- 

Capacidad  del  prescribenti.  —  Es  requisito  necesario,  sin  el 
cual  la  prescripción  no  producirla  efecto,  que  el  prescribente 
pueda  tener  animo  de  dueáo  para  adquirir  por  esta  formad 

Capacidad  en  el  dueüo  para  oponersi  ó  impedir  la  pose- 
sión. —Esta  condición,  también  indispensable,  hace  referen- 
cia á  que  la  persona  contra  quien  se  prescribe  ha  de  tener 
capacidad  para  contradecir  y  estorbar  la  posesión  de  aquel 
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que  trata  de  preicribir  la  cosa,  BÍguiendo  el  piincipio  Conirit 
a^ere  non  riaieníi,  prúescñftio  noa  currit,  coDtra  el  que  no 
puede  obrar  no  corre  la  prescripción. 

En  general,  no  corre  la  prescripción  en  lia  ptovincias  ara* 
goncsas:  l."  Contra  el  menor  de  catorce  aüos  (fueros  i.", 
3.",  4.°  y  5."  Dt  proeictitioiábus,  libro  VII ',  exceptuando 
los  siguientes  casos:  a)  la  prescripción  de  un  aüo  de  la  po- 
sesión de  los  bienes  de  la  herencia  que  otro  poseyere  paci- 
ficamente por  aquel  período  de  tiempo,  &  contar  desde  que 
se  aupo  pftblicaniente  en  el  pueblo  djnde  radicaren  las  pro- 
piedades, la  muerte  del  último  poseedor  legitimó  (fuero  30 
üe  apprehensieiiibia  y  Franco  de  Villalba'¡  #)  la  ac:ióu  para 
retraer  las  lincas  de  abolengo  ó  patiiinon islas;  c)  la  acJún 
de  los  consortes  para  reclamar  la  división  de  la  cos-t  consor- 
cial,  cuando  el  otro  consorte  hubiere  (losciJo  durante  diez 
aúos  la  pule  que  en  una  distribución  convencional  realizada 
sin  escritora  ni  fianza  de  salvedad  le  cortespondió  (obaor- 
vancia  4.*  De  consortibia  tjusdtnt  retí',  d)  la  acjión  ile  un 
añü  y  un  día  relativa  a  los  bienes  enajenados  par  los  ejoju- 
toces  testamentarios,  en  virtud  de  facultades  otorgadas  por 
e!  testador  (fuero  1."  De  pro/scrípHoniiuil.  2."  Contra  el 
postumo  ó  concebido  cuyo  nacimiento  se  aguarda.  3.°  Con- 
tra el  luco  y  mentecato.  4,°  Contra  el  desterrado.  5."  Contra 
el  ausento  en  servicio  de  Estado,  6."  Contra  el  colitigante 
pendiente  el  pleito;  pero  si  éste  estuviere  suspendido  duran- 
te  el  tiempo  que  exige  el  fuero  para  prescribir  la  cosa  sobre 
que  versare,  podría  empezar  de  nuevo  la  prescripción.  7." 
Contra  la  persona  S  quien  puede  oponerse  la  excepción  de 
coiupensacióD  (Cáncer,  Seasé,  Francj  de  Villaiba  y  Dieste). 

Ciencia  y  paciencia  por  fiaríe  del  i/uíác  —  Supone  que  el 
propietario  de  la  cosa  conozca  la  posesión  de  Bus  bienes 
adquirida  por  otra  persona.  No  es  requisito  necesario  para  la 
prescripción  aragonesa,  seglin  Sessé.  Se  exceptúa  de  la  regla 
genera]  la  prescripción  de  los  bienes  raices  por  la  posesión 
de  un  aSo  y  un  dia  que  exige  la  ciencia  y  paciencia  del  due- 
üo  de  la  cosa. 
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Aptitud  de  lai  cosas  fiara  sir  objtío  di  la  prescñpcióit. — 
L>a  cosas,  para  ser  objeto  ele  la  prescripción,  han  de  estar  en 
el  domiaio  de  los  hombree,  considerándose  condiciún  preci- 
sa en  este  modo  de  idquirít  aquella  aptitud. 

No  pueden  ser  prescritas  las  cosas  sagradas  y  las  que  no 
estáo  en  el  comercio  de  loe  hombrea.  «Las  cosas  potestati- 
vas que  exclusivamente  dependen  de  la  voluntad  de  otro  ó  de 
mera  urbanidad,  como  el  cocer  en  horno  propio,  edificar 
más  alto  y  semejantes,  no  prescriben  ni  aun  por  mil  años». 
(SeBsé.) 

■Butaa  /-.—  La  doctrina  mis  profundamente  discutida  por 
los  tratadistas  del  territorio  aragonés,  es  la  relativa  á  si  la  bue- 
na fe  se  reputa  ú  no  requisito  indispensable  para  la  prescrip- 
ción en  Aragón. 

Franco,  Portóles,  Molino,  Diesto,  y  otros  opinan,  en  ge- 
neral, que  la  buena  fe  no  es  necesaria  en  la  prescripciún 
aragonesa.  Lissa,  Palacios  y  Franco  y  üuillén  consideran 
indiscutible  tal  requisito  en  el  país  pora  poder  adquirir  me- 
diante la  prescripcidn.  Franco  afirma  que  ni  aun  para  la 
prescripción  de  tres  años  precisa  la  buena  fe;  Portóles  agre- 
ga que  la  práctica  admite  la  preacripciún  de  treinta  aüos  sin 
necesidad  de  que  concuna  !a  buena  fes  Molino  determina 
que  En  Aragón  ao  se  tiene  an  cuenta  la  buena  ú  mala  fe  en 
este  modo  de  adquirir,  sino  solamente  el  odio  del  descuida- 
do. Diesle  termina  exponiendo  que  sla  prescripción  en  Ara- 
gón es  una  pena  con  que  el  Fuero  castiga  la  negligencia  del 
que  por  tan  largo  espacio  de  tiempo,  como  el  que  es  necesa- 
rio transcurra  para  prescribir  los  bienes  ralees,  consiente  que 
otro  esté  poseyendo  sus  cosas  sin  oponerse  y  sin  impedirlo^ 
entendiéndose  con  muclia  razón  que  ci  que  asi  obra  abdica 
el  dominio,  lo  renuncia,  lo  abandona.  Además,  el  tiempo 
que  se  necesita  para  prescribirlos  en  Aragón  es  triplo  del 
que  s»  exige  por  el  Derecho  patrio  y  por  cl  romano  paia  la 
prescripción,  lo  cual  compeusa  la  no  necesidad  de  la  bue- 
na fe». 

l.iasa,  por  el  contrario,  dice  que  si  bieo.es  verdad  que  la 
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práctica  del  reino  aragonés  ea  opuesta  i  ia  buena  fe,  no  pue- 
de repugnar  aquélla  i  la  equidad  del  Derecho  canónico,  que 
no  admite  la  piescrípciún  de  mala  fe,  Palacios  afirma  que,  se- 
gún el  texto  canónico  Dt  protscripticmbia ,  debe  derogarse 
tildo  lo  que  no  puede  cumplirse  ó  hacerse  sin  pecado.  Fran- 
co y  Guillen,  poi  último,  suponen  que  cuando  Bvldentemente 
constare  que  alguno  habia  prescrito  con  mala  fe,  no  hobri 
prescripción,  aunque  se  hubieren  llenado  los  demás  requisi- 

Para  nosotros  la  cuestión  que  se  debate  no  puedo  ofrecer; 
duda  alguna.  La  práctica  constante  del  país,  antiguamente 
iniciada,  foiuiulada  por  medio  del  derecho  consuetudinario  y 
testimoniada  por  numerosos  juTisconsultos  del  tenitoiio,  m> 
«Xige,  en  ningún  caso,  la  buena  fe  como  requisito  necesario 
paro  que  la  prescripción  tenga  lugar.  Por  otra  parte,  es  cier- 
to y  evidenllsimo  que  fuero  algund  ni  observancia  anaizan 
aquella  condición  considerándola  indispensable  para  tos  efec- 
tos de  la  prescripción;  y  regla  usual  es  en  las  provincias  ara- 
gonesas que  lo  que  no  expresa  el  Fuero  ti 
debe  suponerse  omitido  á  sabiendas,  </  por  ci 
pensado  y  no  necesario.  Es  mis;  la  costumbre  popular  ae 
acepta  como  fuente-indiscutible  del  Derecho  civil  argones,  y 
no  comprendemos  por  qué  razona  en  materia  que  las  leyes 
escritas  del  reino  no  determinan,  sea  excluido  el  derecho 
consuetudinario  como  norma  de  ciiteiio  üjo  y  regulador  de 
esta  doctrina. 

Fundar  en  las  prescripciones  del  Derecho  canónico,  que 
no  rige  en  el  país,  la  convicción  de  la  necesidad  de  la  buena 
fe  para  la  existencia  de  la  presciipción,  habiendo  práctica  en 

como  base  positiva  y  de  mérito  suliciente  para  jusCihcar  aquel 
principio;  puesto  que  el  mismo  Código  civil  autoriza  la  apli- 
cación del  derecho  consuetudinario  (costumbre  del  lugar) 
cuando  no  exista  ley  escrita  sobre  una  uiateris,  y  de.:la- 
rado  taxativamente  esti  por  el  Derecho  civil  aragonés  que 
la  costumbre  general  es  fundamento  de  la  legislación  jurl- 
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ae«  el  Tribunal  Supremo  quien  Totinule  doctrina  en   con- 

«Aspero  t eiia — dice  al  autoi  anónimo  del  Manual  dil  Abo' 
gado  araganit— KX\^\  en  H  piescripci6n  ottoi  requiaito»  que 
la  cantínua  posesión  pacifica  durante  la^o  tiempo,  puesto 
que  la  poseaión  sirve  de  titulo  aegfln  la  observancia,  y  el  di- 
latado tiempo  putiñca  la  conducta  del  poseedor,  llevando 
consigo  la  suposición  de  la  buena  fe.» 

y«sta  ttlu/a.—La  doctrina  mus  generalizada  acerca  del  ti- 
tulo es  la  de  que  no  precisa  >u  justiGcaciún  para  la  existen- 
cia de  la  prescripción.  No  obstante,  Sessí  manifiesta  que  el 
titulo  debe  ser  traslativo  del  dominio  y  v&lido  en  la  aparien- 
cia, no  anulando  aquélla  el  defecto  accidental  del  mismo. 
Conforme  la  observancia  6."  Oí  firatserifitioiuins ,  libro  II, 
cuando  con  titulo  insuficiente  se  ha  poseído  un  atko  y  un  dia, 
corre  la  prescripción  como  si  aquél  fuese  suficiente. 

PosfñÓH.—í.í  pCBesiún  ha  de  ser  civil,  continua  y  pacifica. 
Algunos  autores  consideran  suficiente  probarla  al  principio 
y  al  fin;  otros  exigen  únicamente  la  continuidad.  La  posesión 
se  interrumpe  natural  y  civilmente;  en  el  primer  caso,  por  la 
detentación  de  la  cosa;  en  el  segundo,  por  su  legitima  apre-^ 
hdnsión.  También  se  interrumpe  la  prescripción  por  la  inter- 
pelación judicial  y  extrajudicial.  La  judicial  consiste  en  la 
citación  notificada  y  reproducida  concretamente ,  sabiendo 
por  ella  el  citado,  que  se  le  demanda  (Sessé).  tista  interpela- 
ción interrumpe  la  prescripción  sin  que  obste  la  nulidad  de 
la  acción  ó  del  proceso,  no  produciendo  tal  efecto  la  recla- 
mación becIiB  por  la  mujer  casada  sin  licencia  de  su  marido, 
ni  el  pleito  cuando  la  sentencia  fuere  absolutoria.  El  acto  de 
fuerza  no  interrumpe  la  prescripción  si  el  poseedor  vuelve  k 
recobrar  la  posesión. 

Tiempo. — El  periodo  de  tiempo  que  en  Aragón  se  exige 
para  cada  clase  de  prescripción  es  muy  variado;  establecien- 
do la  ley  aragonesa  prescripciones  de  diez  díAs;  de  uno,  dos 
y  tres  meses;  de  un  año;  de  alio  y  un  dli>;  ile  (res,  diez,  veinr 
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te,  treinta  y  cuarenta  aüss,  y,  por  állüno,  do  tiempo  indetel- 
minado  é  in memorial. 

Esp tetes  dr  pmcrlpcién.  i  .*  PrescripHón  di  dit%  dios.  — 
Fot  diei  días  prescribe  en  Aragón  el  derecho  de  letraei  la 
ñnca  de  abolengo  cuando  la  vantii  fué  extrajudijial,  contan- 
do el  tiempo  desde  la  fe^ha  en  que  se  hiio  sabei  la  venta  i. 
los  parientes  á  quienes  curiesponda  el  derecho  de  retracto. — 
(Fuero  4."  De  cemmum  dividuadí,  libro  IIL) 

2."  Prescripción  de  iiit  mes.  Por  un  mea  prescriben  las 
acciones  de  los  criados  para  re^lauíat  los  salarios  devei^a- 
dos  de  sus  amos  que  vivan  todavía,  contándose  el  termina 
desde  la  fecha  en  que  aquéllos  abandonaron  el  servicio  (fue- 
ro Snico  De  salariis  mcrceaaríorum,  libro  IV).  Esta  prescrip- 
ción se  interrampe  por  la  interpelacíún  extrajudiciol  verifica- 
da  ante  notario  y  testigos. 

3,"  Pi escripcióa  de  dos  meses.  -Pregcribe  por  este  perio- 
do de  tiempo  e'.  derecho  de  retraer  la  finca  de  abolengo 
cuando  la  venta  fué  judicial,  sin  que  sea  necesario  hacer  in~ 
tima  ó  notificación  á  los  parientes  á  quienes  perteneciere  di- 
cho beneficio  de  la  saca. — (yueto  dictado  perlas  CoctcB  de  Za- 
ragoza de  167S,  «Que  tenga  logar  el  beneficio  de  la  saca  en 
las  vendicioDos  de  bienes  sitios  q'Je  ae  hicieren  por  corte*.) 

4'  Preicripcióit  de  tres  meses.  Por  tres  mesei  pteacri- 
ben  las  acciones  de  los  criados  para  reclamar  sus  salarios 
cuando  los  amos  hubieran  muerto.  T[ans.:urrÍdo8  estos  tres 
meses,  también  puede  el  criado  sollciuti'  1^  soldadas  que  se 
le  debieren  si  prueba  que  por  enfermedad  ú  otra  causa  estu- 
vo impedido  para  enigirlas.  De  igual  modo  las  puede  recla- 
mar pasado  aquel  tiempo  sí  el  amo  se  las  hubiera  legado. — 
(Fuero  único  del  libro  IV  antea  citado.) 

5.'  Prescripcián  de  un  aü».  —Aunque  algunas  autores  no 
admiten  esta  clase  de  prescripción  aragonesa,  de  los  precep- 
tos del  Fuero  y  de  las  observancias  sa  desprende  su  oiistcn- 
cia  en  los  siguientes  casos:  aj  Prescribe  por  un  aáo  la  pose- 
sión de  los  bienes  de  una  herencia  cuando  sin  contradicción 
por  porte  de,  aquellos  que  prelendi.eren  tener  derecho,  á  eUos 
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<r  residiendo  en  la  localidad  pilbli lamente  se  indicara  U 
muerte  del  causante  sin  que  el  poseedor  fuera  interpelado 
en  ese  tiempo  (fuero  30  De  appreh/nsianibus,  libro  IV).  h)  Por 
un  año  tambiín  prescriben  las  acciones  de  los  abogados  7 
procuradores  para  reclamar  gus  honorarios  y  derechos,  con- 
tándoie  el  tiempo  deade  el  dU  én  que  tuvieron  conocimient  t 
de  la  aentencia  recalda  en  los  autos  en  que  fueron  devenga- 
dos aquéllos  (Portóles),  c)  De  igual  forma  prescriben  las  ac- 
ciones de  los  jueces  [hoy  jueces  municipales)  y  escribanos 
para  re::lamar  sus  derechos,  ft  contar  desde  que  se  dictó  sen- 
tencia definitiva  ó  se  sobreseyó  el  proceso  (fuero  7."  Dí 
proacripHonibas,  libro  VII).  Esta  prescripciún  no  se  into- 
rrumpe  por  la  reclamación  extiajudicial.  á)  La  acción  del  do- 
natario que  retuvo  en  su  poder  la  cosa  donada  contra  el  do- 
nante que  vendió  los  bienes  liberados.  En  este  íaso,  el  tiem- 
po'se  contará  desde  el  dia  de  la  enajenación  (fuero  2."  Dt 
coilusiant  áetegíHda,  libre  VII).  e)  La  acción  del  propietario 
contra  el  usufructuario  por  derecho  de  viudedad  para  la  re- 
clamación de  los  daHos  y  perjuicios  causados  en  la  finca  usu- 
fructuada, contindose  el  año  desde  el  dta  en  que  se  advir» 
tieron  los  deterioros  (fuero  1."  De  jure  viduitatis,  libro  V). 
fj  La  acción  del  que  Be  crea  con  derecho  eficaz  sobre  las  fin  ■ 
cas  vendidas  judicialmente,  á  contar  desde  el  último  pregón. 
Probando  el  acreedor  su  ausencia  del  pueblo  durante  el  pe- 
riodo délos  pregones  y  ocho  meses  después,  no  tendri  efec- 
to aquélla  (fuero  2.°  De  oppositione  lertii,  libro  VII). 
-  6."  Prescripción  de  un  año  y  un  dia.  —Prescriben  por  un 
aQo  y  un  dia:  a)  La  finca  adquirldapor  c.impra venta,  cainbio  ó 
fbt  cualquier  otro  titulo  traslativo  de  dominio,  siempre  que  el 
reclamante  conozca  el  titulo  y  acredite  tal  circunstancia  me- 
diante prueba  documenta!  y  no  por  testigos,  quoe  scientia  ha- 
iet  probari  per  instrumentum  et  non  per  testes  (observan- 
cia I.'  De  proescripHonihus,  libro  lí).  «El  adquircnte  debe 
por  medio  de  Intima  6  de  recuesta  hacer  saber  la  adquisición 
de  la  finca  al  que  creyere  que  es  su  verdadero  duedo,  6  de 
quien  tema  que  puede  reclamarla,  mostrándole  el  titulo  con 
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que  la  haya  adquirido»  (Dieste).  Aunque  el  titulo  eea  insuS- 
eiente,  siendo  traslativo  de  dominio  produce  efecto.  No  corre 
esta  pieaciipciún  contra  los  igaorantas,  menorea  ni  ausentcB, 
ni  puede  alegarse  cuando  el  que  pisscribe  adquirió  la  Snca 
de  quien  la  poseía  en  nombre  de  otro,  ni  entre  cónjrugea,  ni 
hermanos  germanos;  pudieado,  en  cambio,  utiliiaree  contra  el 
heredero  menor  si  el  predio  se  enajenó  por  los  testamentario] 
en  virtud  de  facultada!  que  el  testador  les  oto^ó.  ESta  pres- 
cripción es  irregular  y  eitraordinarÍB,  precisando  únicamente  el 
silencio  y  condescendencia  del  dueflo  (fuero  i.°  De  firoesctif- 
titiniius,  libro  Vil).  (V.  Intima  y  RaquMta).  b)  La  acción  que 
i:otresponde  al  prestamista  de  una  cantidad,  en  cuya  Bcguti- 
dod  recibió  una  finca  hipotecada,  contra  el  que  se  constituyó 
en  fianza  d«  salvedad  para  qae  le  satisfaga  el  préstamo  reci- 
bido ó  le  restituya  la  finca  en  el  caso  de  que  el  due&o  se  hu- 
biere incautado  de  la  cosa  pignorada  por  medios  violentos 
reprobados  en  derecho  (fuero  2."  Dt  prtiscrifHoidbus,  li- 
bro Vil',  e)  La  acción  del  comprador  de  una  finca  contra  el 
que  constituyó  fianza  de  salvedad  para  la  reatítucíón  del  pre- 
cio ó  de  li  cosa  inmueble  en  el  mismo  caso  expussto  ante- 
riormente fuero  2.°,  ideJí  id.),  dj  1.a  acción  de  los  con- 
sanguíneos para  ejercitar  el  derecho  de  retraer  la  finca  de 
abolorio,  guando  girmanus  vcl  consaHgmnrus  qui  vul  rttiturt 
ct  recuperan  hoertditatem,  erit  aiiem,  vei  iptfram  (fuero  4." 
De  canmiini  dmidundo,  libio  1I[).  e)  La  acción  contra  el  que 
hubiere  afianzado  que  su  principal  estaría  i  derecho  en  el 
pleito  que.  se  siguiese  sobre  pertenencia  de  alguna  finca 
cuando  estuviere  sobre<eida  por  espacio  de  nnaito  y  un  dia 
ó  muriese!  dentro  de  este  periodo,  en  cuyo  coso  nada  podría 
eligirse  ¿  sus  herederos,  ni  enajenarse  la  cosa  inmueble  bas- 
ta la  terminación  del  negocio  (fuero  3.°  De  fidtjtasúñbus,  li>- 
bro  VU[). 

7."  PrescripcioH  de  tres  añoi. — La  generalidad  de  los  tra- 
tudistas  ari^oneses  están  de  acuerdo  en  que  la  prescripción 
de  bienes  muebles  no  se  conocía  en  el  país,  habiéndola  in- 
roducido  la  práctica  posteriormente. Prescriben  por  trts  afUi: 
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a)  La  propiedad  de  las  cosas  muebles,  aunque  pertenezcan  — 
dice  PoTtolÉB — á  la  Iglesia,  b)  El  dominio  del  terreno  rotu- 
rado plantado  de  viñas  por  el  poseedor,  &si  que  las  cepas 
tengan  tres  hojas  (tres  años),  en  el  caso  de  quo  el  pceseri- 
bente  pruebe  con  tesligoi  Idúneos  que  el  reclamante  estuvo 
repetidas  veces  dentro  del  plazo  de  los  tres  años  en  el  pue- 
blo en  cuyo  término  radica  la  Bnca  sin  prohibirle  el  cultivo 
de  la  mUmn.— (Fuero  4,°  De proescriptionibus,  libro  Vil.) 

8.*  ,  PmcripciÓH  di  ditt  3Jlflj,  — Por  diti  anos  prescriben; 
«^  El  d?r«cho  real  de  servidumbre  usado  en  predio  ajeno  %, 
ciencia  y  paciencia  del  dueño  del  predio  sirviente  (obser- 
vancia 7.'  De proacriptioniius,  libro  II).  En  esta  preacripciún, 
según  Molino  y  Franco  de  Villalba,  no  son  necesarios  de  nin- 
guna  fotma  ni  la  buena  fe  ni  el  justo  titulo,  dj  La  acción  ijue 
corresponde  á  loa  coiisortti  para  solicitar  la  división  de  la 
cosa  consorciftl,  en  el  caso  de  que  uno  de  ellos  disfrute  du- 
rante dioi  aSos  la  parte  que  en  distribución  convencional 
reftlizads  sin  escritura  ni  fianza  de  salvedad  le  correspondió 
(observancia  4.'  Di  consortibus  ejusdem  ni,  libro  III). 

9.'  Prescripción  di  veinte  n^of.  — Prescriben  por  veinte 
añai:  aj  Toda  clase  de  deudas  constituidas  con  instrumento 
ú  din  él,  exceptuando  únicamente  el  documento  de  señala- 
miento de  dote  (fuero  1."  Di  fide  inslrumenterum,  libro  IV, 
y  ubserrancia  8.*  Df  frúescriptionibus  libro  II).  bj  Las  ser- 
vidumbres sobre  predios  cuyo  dueño  está  ausente  (observan- 
cia 7.*  De  proescríplianibus,  libro  II).  c)  La  accid»  de  de- 
pósito, exceptuando  los  jitdiciales  y  aquellos  en  que  est&n 
interesados  menores  de  catorce  años.  «Ítem,  de  voluntad, 
de  la  corto  estatuimos  que  en  los  depasitos,  si  quiere  coman 
das,  que  de  aqui  en  adelante  se  hagan,  teetiücaríin  haya 
lugar  prescripción  de  veinte  años.  En  la  presente  disposi- 
ción empero  no  queremos  sean  inclusos  los  depósitos  de  la 
corte;  ni  se  entiendan  los  menores  de  catorce  alios»  (fuero  I." 
De  depósito,  Vthio  IV,  dictado  por  Juan  lien  1461.)  Este  fuero 
ee  desarrolla  en  conUadlcción  evidente  con  la  observancia  S.* 
D'  proncñptiombus,  libro  II,  que  determina  que  en  el  depó- 
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sito  no  ge  da  U  presctipción  de  veinte  sAo»,  y  con  la  ».'  Di 
depósito,  libro  IV,  que  establece  que  en  et  depóBÍto  no  liene 
lugar  la  prescripción  de  veinte  afios;  pero  teniendo  en  cuenta 
que  los  preceptos  de  las  observancias  ae  publicaron  en  I437, 
esto  es,  veinticuatro  aSoa  antes  que  el  fuero  1."  Dt  depánta, 
parece  natural  que  esta  disposición  se  admita  como  deroga- 
toria de  aquéllas,  mucbo  mis  cuando  en  la  le;  de  Juí^d  II  se 
expresan  taxativamente  las  palabras  que  de  ajHt  avani  se 
farán.  Sin  embargo,  al  autor  anónimo  del  ifaitual  dil  Ata- 
cada aragonés  J  Sancho  Tello  sientan  la  doctrina  opuesta 
suponiendo  el  fuero  derogado  por  las  observancias,  opiniones 
que  son  contrarias  &  las  sustentadas  por  la  generalidad  de  los 
fueristas  antiguos  y  modernos.  Exceptuamos  únicamente  de 
los  preceptos  del  fuero  i."  De  depósito,  aiguiendo  el  criterio 
de  Molino,  la  cosa  jurgada  jel  instrumento  de  aaignañón  da 
dote,  contra  los  cuales  no  corre  la  prescripción  de  veinte 
aBoí,  sinú  que,  por  e!  cantrorio,  aceptan  la  doctrina  de  la  ob- 
servanciii  3.'  antes  referida,  que,  como  ya  komos  manifestado, 
es  opuesta  11  aquel  fuero. 

10.  I'rcjcri/iciÓH  de  treinta  años  y  un  día. — Ptescriben  de 
esta  forma  el  dominio  de  los  bienes  sitios  sin  necesidad  de 
titulo  legitimo,  siempre  que  el  prescrjbente  pue  Ja  probar  que 
el  dueSo  entraba  y  salia  en  el  pueblo  en  cuyo  tírniino  estu- 
vieren situados,  quod  Ule  qui  eam  dimaudat  ingrediaiatur  et 
tgrediabiitur  in  Villa  illa  ubi  est  haereditas  antedicta  {íaeta 
6,"  De  praescripHombus,  libro  VII). 

Con  motivo  de  si  es  ó  no  necesaiio  el  titulo  y  la  buena  fe 
para  la  efectividad  de  esta  ciase  de  prescripción,  dtaciifcn  los 
fueristas  aragoneses  con  notable  profundidad.  Molino  distin- 
gue dos  casos:  cuando  se  alega  la  prescripción  como  funda- 
mento de  dominio,  son  indispensables  la  buena  fe  ;  el  justo 
titulo;  si  se  opone  aquélla  como  excepción,  no  son  precisos  ni 
li  una  ni  el  otro.  Franco  de  Villalba,  interpretando  en  sentido 
más  absoluto  el  fuero  8.°  De  proescriptioiiibus,  según  el  cual 
no  se  necesita  titulo  alguno  para  adquirir  mediante  la  piet* 
cripción  de  treinta  años  y  un  día,  el  dominio  de  los  blenei  ■[• 
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tíos  perteneciente B  á  bereJBB,  manifiesta  que  esto  debe  enten- 
derse con  relaciún  á  todas  las  piopíedades  raices  indistinta- 
mente. Lisas  añrma  que  en  Aragún  la  presciipdón  de  laa  cosas 
ininuebles  no  requiere  la  alegaciún  de  titulo  alguno.  Portóles 
considera  que  ni  poi  Derecho  romano,  ni  por  razón  del  Fuero, 
ni  con  motivo  ds  ninguna  otra  causa,  la  pteacripciún  de  íriinta 
año¡  exige  titulo  determinado,  fundándose  para  ello  en  el  pre- 
cepto dei  fuero  último  De  prmscrifHombus,  otorgado  por  la 
reina  doña  Germana  á  Aragón,  que  asi  lo  eipresa.  Franco  f 
Guillen,  por  último,  declaran  en  sentido  opuesto  que  la  inter- 
pretación más  natural  del  fuero  6."  es  la  de  que  para  la  pres- 
cripción de  treinta  años  y  na  dia  es  indispensable  titulo  sufi- 
ciente, sin  que  obste  la  forma  de  puntuación  del  precepto 
foral,  porque  ésta  ea  por  lo  general  auinamente  defectuoso. 

El  Tribunal  Supremo  solucionó  esta  cuestión  de  acuerdo 
con  el  Fuero  f  con  el  criterio  de  los  tratadistas,  declarando 
en  repetidas  sentencias  que  en  Aragón  le  prescriben  los 
bienes  laices.por  treinta  años  aunque  se  posean  sin  titulo  ni 
buena  fe,  cuya  opinión  ea  la  má«  acertada. 

II.  PrtscrificiÓH  di  tiempo  indeterminado.  —  Prescriben 
por  tiempo  indeterminado:  aj  El  solar  antiguo  de  propiedad 
ajena  en  el  cual  se  han  construido  cimientos  tan  pronto  como 
las  paredes  lleguen  á  la  altara  de  tres  hiladas  ó  tapiales  for- 
mando portal,  y  el  adquirente  acredite  que  el  dueSo  del  te- 
rreno estuvo  en  el  pueblo  ó  término  donde  se  levanta  la  cons- 
trucción, sin  protestar  ni  impedir  su  continuación  (fuero  5." 
De  fraescHptionibus,  libro  VII).  b)  E!  solar  ajeno  correspon- 
diente á  molino  destruido  sobre  el  cual  se  levantó  otro  nuevo 
ji  comenzóse  á  moler,  siempre  que  el  adquirente  pruebe  las 

criptionibus  libro  VU). 

13.  Prescripción  inmemorial.— (y .  Prescrlpolón  InmefflO- 
rlal.) 

Reglas  generales.  —  i."  La  prescripción  puede  renunciarse 
en  el  territorio  aragonés  (Portóles,  Cuenca  y  Franco  de  Ví- 
Ualba),  2.'  La  prescripción  no  destruye  la  acción  ipsa  jure. 
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Bino  ape  ixciptionis.  Cobanubifta  afirma  que  en  este  supuesto 
!a  excepción  de  prescripción  es  dilatoti»  y  perentoria;  Monler 
expone  que  el  fuero  3.°  De  siiliUiombu!,  libre  VIU,  deteimí- 
ni  que  lü  excepción  de  prescripción  corresponde  al  deudor 
contra  el  acreedor  que  hubiere  dejado  ttaugcurrir  veinte  añog 
sin  reclamar  la  deuda  en  la  forma  que  la  ley  previene,  exclu- 
yendo la  acción  ipso  jure,  Franco  y  Guillen  uianiíiestaii  que 
hay  cBsog  en  que,  no  obstante  la  regla  citada,  la  acción  se 
extingue  i/so  Jare.  3."  Lo  prescripción  empieza  á  correr  des- 
de que  la  acción  compete  á  aquel  contra  quien  se  prescri- 
be. 4.'  En  el  contrato  nulo  ratificado  posteriormente  ae  cuen- 
ta la  pteBcripción  desde  el  dia  de  la  ratificación.  J."  La  pres- 
cripción es  materia  odiosa,  por  lo  cual  no  puede  extenderse 
de  una  persona  á  otra  ni  de  un  caso  á  otro  (Sessé).  Siu  em- 
bargo, la  que  obite  al  cedente  obstará  también  al  cesiona- 
rio. 6.*  La  prescripción  que  afecta  á  la  obligación  y  á  la  ac- 
ción que  de  ella  naciere,  siendo  real  perjudica  a!  cesionario, 
exceptuando  el  caso  en  que  sólo  afecte  al  modo  de  ejercitar- 
la (Monter).  7."  La  prescripción  que  tenga  por  objeto  una 
universalidad  de  cosBs  ó  un  derecho  que  abrazase  esta  uni- 
versalidad, puede  extenderse  de  unas  cosas  á  otras  sí  el  pres- 
cribentc  que  hubiere  poseído  algunas  determinadas  tuviera 
ániuio  de  prescribirlas  todas,  en  cuyo  caso  prescribirán  unas 
y  otras  (Sessé). 

3.'  Navarra.— Naluraiísa  de  ¡a  prei:cñpcÍBa.—\,a,AacÜi- 
na  general  de  la  prescripción  en  Navarra  sigue  el  criterio  del 
Derecho  romano,  estudiando  el  Fuero  únicamente  los  carac- 
teres y  tiempo  de  varías  clases  particulares  de  prescripción. 
Especies  de  prescripción. — A)  Prescripción  ordinaria. — 
Sé  consuma  por  el  transcurso  de  veinte  años  entre  presentes 
y  treinta  entre  ausentes  concurriendo  buena  fe  y  justo  titulo, 
excepción  hecha  de  los  bienes  de  mayorazgo.  «Suplicamos 
á  V.  ^f,  mande  poner  por  ley  para  adelante,  que  loa  particu- 
lares, Universidades  é  iglesias  y  otros  cualesquiera,  prnscri- 
bau  cualesquiera  cosas,  aunque  sean  mayorazgos,  jurisdíc- 
cii>nes,  servidumbres  discontinuas  y  otras  cosas  semejantes. 
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por  tiempo  de  veinte  aÜOB  entre  presentes  y  treinta  entre 
1  titulo  y  buena  fé.  V  qne  asi  bien  contraías 
í  personales  se  prescriba  en  treinta  ailos,  aunque 
para  la  segoriilad  baya  hipoteca  y  obligación  de  bienes!> 
(ley  S."-  B/  la  prescripdóit  di  viinti  años  Coa  titula  entre  pre- 
sentes,  de  treinta  entre  ausentes  y  de  cuareMta  sin  título,  titu- 
lo XXXVn,  libro  n  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra, 
dictada  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1580!,  «Ottosi,  para' 
que  se  escuBen  algunas  dudas  que  se  suelen  ofrecer  en  los 
pleitos^  mandamos  que  de  aquí  en  adelante  los  particulares, 
Universidades  é  iglesias  y  otros  cualesquiera,  prescriban, 
aunque  sean  jurisdicciones,  servidumbres  discontinuas  y  otras 
cijBBB  seme]pnles  (como  no  sean  mayorazgos)  por  espacio  y 
tiempo  de  veinte  años  continuos  entre  presentes  y  treinta  entre 

ausentes  con  titulo  y  buena  fé »  (ley   10,  titulo  XXXVn, 

libro  II  de  k  colecddn  antedicha,  dictada  en  las  Cortes  de 
Pamplona  de  1604).  ■      ■ 

De  estas  dos  disposiciones  legislativas  se  desprenden  tres 
declaraciones  sobre  prescripción:  primera,  que  cualesquiera 
cosas,  jurisdicciones,  servidumtnes  discontinuas  y  otras  se- 
mejantes, prescriben  i  los  veinte  afioB  entre  presentes  ytreinta 
entre  ausentes  con  buena  fe  y  justo  titulo;  segunda,  que  las 
acciones  personales  prescriben  i.  los  treinta  afios,  sin  necesi- 
dad de  buena  fe  ni  justo  título,  que  el  Fuero  expresamente 
no  los  considera  necesarios,  ni  el  Derecbo  romano,  primer  su- 
pletorio de  la  legislación  navarra,  tampoco  exige  en  esta  cía- 
se  de  prescripción,  y  tercera,  que  se  exceptúan  los  mayoraz- 
gos de  los  preceptos  anteriores. 

S)  Prescripcianfs  extraordinarias.  — \?  De  un  añoy  un 
día. — Prescriben  en  este  periodo  de  tiempo  loa  daSos  causa- 
dos por  los  ganados  en  viaas  y  panificados,  sembrados  y  ve- 
dados, montes  y  sotos  y  términos  donde  se  hace  leña  al  cabo 
de  cinco,  seis  ú  más  añoa.  «Suplicamos  á  V.  M.  mande  pro- 
veer por  ley  perpetua  (la  de  l6i2|  que,  pasado  año  y  día,  no 
se  pueda  pedir  ni  los  alcaldes  ordinarios  y  valles  admitir  ni 
dar  tugar  &  semejantes  demandas  ni  juraneotos  ni  bacer  cea- 
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denacion  alguna  de  ellas,  como  no  sea  la  demandada  dentro 
de  año  y  día»  (ley  8.*,  titulo  XXIV,  Ubro  I  de  la  Novisima 
Recopilación  de  Navarra,  qus  se  dictó  en  laa  Cortes  de  Pam- 
plona del  Hfio  1604). 

2.*  Di  tris  o AoJ. —Prsa criben  por  tres  años:  a)  Los  aala^ 
rioB  de  oficios  y  de  oüciales  sin  porte  de  mercadeiias.  e&n 
las  últimas  Curtes  se  proveyó  la  ley  de  que  ningunos  sala- 
rios de  ofícioa  ni  de  oficiales  ni  loa  precios  de  mercaderías 
se  puedan  pedir  después  de  pasados  tris  años  de  la  entrega 

de  niercaderia  ó  oficio  cumplido »  (ley  5.',  titulo  XXXVII, 

libro  II  de  la  NovlEÍma  Recopilación  de  Navarra,  dictada  en 
Ibb  Cortes  de  Estella  de  1666,  que  confirmó  y  dio  carácter  de 
perpetuidad  á  la  ley  30  de  las  Cortea  de  Tu  de  la  de  1  59S)> 
h)  Los  precios  de  las  medicinas  entregadas  por  los  botica- 
rios y  Ids  honorarios  de  los  ciiujanos.  «Se  comprendan  en  la 
dicha  súplica  I09  boticarios  y  sus  medicinas  en  cuanto  i  la 
dicha  prescripción,  y  se  ha  observado  y  procede  la  mismo 
lazon  que  en  las  mercaderías  y  boticarios,  en  los  cirujanos  y 
9U9  curas,  para  que  pasados  tres  años  sin  perder  se  prescri- 
ban» (ley  7.*  del  njismo  titulo,  libro  y  colección,  decretada 
en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1641).  c)  Loa  salarios  de  loa 
criados.  «Los  que  hubieren  vivido  con  cualesquiera  personas 
de  este  reino,  sean  obligados  á  pedir  lo  que  pretenden  se  les 
debe  de  salario  ó  acostamiento  ó  otro  cualquier  servicio  que 
les  hayan  hecho,  dentro  de  tres  años  después  que  fueren  des- 
pedidos de  los  tales  seGoies.  Y  que  pasados  aquéllos  no  los 
puedan  más  pedir,  salvo:  sí  mostraren  baberlo  pedido  antes 
lie  pasados  los  dichos  lies  anos  á  sus  señores  et  ellos  no  se 
lo  haber  p^ado  y  aatísíecho»  (ley  1.',  titulo  XX,  hbro  V  de 
la  Novisima  Recopilación  de  Navarra,  dictada  en  Pamplona 
en  el  año  1547).  dj  Los  derechos  do  los  relatores,  secreta- 
tarios  y  escribanos  de  los  Tríbunalas.  «Los  relatores  y  se- 
cretarios de  consejo  y  escríbanos  de  corte  de  este  reino,  no 
puedan  pedír  ni  cobrar  ni  se  les  concedan  ejecutorias  de  de- 
rechos, á  lo  menos  pasados  trts  irñoí  de  la  conclusión  á  geo- 
tenciní  'ley  10,  títnlo  IX,  libro  II  de  la  Novisima  Recopila- 
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c¡ón  de  Navarra,  decretada  en  las  Cortes  de  Tudela  de  1 593. 
ej  I,oa  honorarios  de  loe  abogados  y  los  detecIiOB  de  los  pro- 
curadores. «De  aqui  adelante  laa  pensiones  de  los  letra- 
dos las  hayan  de  pedir  dentro  de  trts  añus  (la  aftplica  dice 
rfoi,  pero  el  decreto  loa  elevó  á  trísj,  y  que  pasados  aquéllos 
no  las  puedan  pedir,  ahora  tengan  pleitos,  ahora  no  los  ten- 
gan, Y  que  esto  mismo  sea  y  se  entienda  con  los  procurado- 
res, eolicitadaree  7  cuaJeequier  otros  oñciales  á  quienes  se 
paga  pensión.  Y  que  acabado  el  pleito,  cese  la  pensión  aun- 
que sea  dentro  de  los  dichos  aBos»  (ley  4.",  título  XVI,  li- 
bro U  de  !a  Novísima  Recopilación  de  Navarra,  dictada  en  las 
Cortes  de  Pamplona  de  1596)./;  Las  viñas  plantadas  de  nue- 
vo cu  heredad  ajena.  «Sí  algún  hombre  planta  viñas  j  labra 
hasta  que  sea  de  tras  /ut/¡as  (cadn/uiUa  equivale  á  un  aiio) 

tada,  el  tenedor  de  la  viña,  si  puede  probar  con  buenos  tes- 
tigos y  con  buenos  hombres  que  mientras  él  hacia  plantar  y 
labrar,  el  dueño  entiaba  y  salla  muchas  veces  en  la  villa 
donde  está  la  viña,  sin  meter  mala  voz  ni  por  él  ni  por  otro 
pariente,  no  debe  demandar  aquella  viña  ni  ha  derecho  nin- 
guno de  demandar  por  Fuero»  (capítulo  II,  titulo  V,  libro  II 
del  Fuero).  Esta  forma  de  prescripción  es  anormal  por  natu- 
raleza, pues  no  se  comprende  la  razón  de  que  prescriba  por 
posesión  de  tres  ahos  el  terreno  plantado  de  viflas  y  no  la 
heredad  cultivada  con  otros  frutos.   . 

3.»  Dt  cinco  fli7si.— Por  cinco  años  prescribe  la  acción 
ejecutiva  para  cobrar  las  pensiones  atrasadas  de  los  cenaos. 
«Mandamos  por  ley  que  en  los  censos  al  quitar  que  no  se 
han  pedido  ó  pidiesen  en  cinco  años  continuos,  que  pasados 
aquéllos  no  se  puedan  pedir  por  via  ejecutiva  los  censos  co- 
rridos de  los  dichos  cinco  años».— (Ley  (O.*,  titulo  IV,  li.- 
bro  III  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra,  dictada  en 
las  Cortes  de  Pamplona  de  1604.) 

4.''  J)í  din  íiiioj.— Prescriben  por  dií%  añor.  o)  La  acción 
de  rescisión  por  lesión  «norme.  «Los  que  pretendieren  haber 
sido  engañados  en  más  ó   en   menos  de   la  mitad   del  justo 
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precio,  voloi,  esümacíon  ó  precio,  non  puedan  pedir,  ni  sean 
oidos  después  de  dits  añat  del  tiempo  del  engaSol»  (ley  I.*, 
titulo  XXXVIl,  libro  U  de  la  Novísima  Recopiiaciún  de  Na- 
vana,  di:t&da  pai  las  Cortea  da  TudeU  de  1558).  6)  Las  deu- 
das procedentes  de  ¡cgro,  i¡  sea  de  piéstaoíD  ¿  jnterés.  «Las 
deudas  que  piocedea  de  préstamos  á  iateiéa,  prescribeo  en 
dieí  años  desde  la  focha  de  la  eacrilura,  si  el  acreedor  no 
prueba  baberse  reclaoiado  ya  aote  el  alcalde  ú  la  c6rte,  6 
haber  estado  en  aquel  tiempo  fuera  de  \a  ciudad»  (capitu- 
lo XVI,  Utulo  VI,  libro  II  del  Fuero).  £1  capitulo  IX  del  Ame- 
joramieato  del  Fuero,  amplia  esta  dispoBÍciún  á  «toda  carta 
de  deuda  que  no  fuese  demandada  dentro  da  diez  aüos   anta 

rio»,  c)  La  acción  ejecutiva  de  loa  coatistoB,  obligaciones, 
a  que  llevan  aparejada  ejecución. 
I  y  obligaciones,  sentencias  y 
conocimientos  que  tienen  aparejada  ejecución,  dentro  de  ditx 
años,  posados  aquellos  tengan  fuerza  y  valgan  por  probanza 
para  la  vía  ordinaria,  sin  embargo  del  trascurro  de  los  di- 
chos diez  años»  lley  11,  titulo  XXXVU,  libro  II  de  la  No- 
visiiua  Recopilacíün  de  Navarra,  dictada  en  las  Cortes  de  Tu- 
dela  de  1583}.  dj  Los  réditos  censales  anteriores  k  los  últi- 
mos cuatro  años.  «Prescriben  absolutamente  por  tiempo  de 
diei  años  todos  loa  réditos  censales  anteriores  á  los  ú'tioios 
cuatro  aQos,  sin  que  verificado  el  trascurso  de  los  diez  aüos 
eD  los  que  no  se  han  de  incluir  los  cuatro  últimos,  le  quede 
al  acreedor  censalista  recurso  alguno  para  la  ei^accion  de  di- 
chos réditos  atrasados»  (ley  27  de  las  Cortes  de  1817 
y  1S18).  ej  Loa  salarios  y  sueldos  de  los  que  ejercen  oficios 
ú  profesiones,  los  precios  de  las  mercaderías  y  medicinas  y 
loa  honorarios  de  loa  médicos,  cuando  exista  escritura  de  re- 
conocimiento de  la  deudo.  «Habiendo  escritura  de  reconoci- 
miento, tampoco  puedan  pedir  después  de  diez  afios  pasados 
salarios  de  oficios  ni  de  oficiales,  ni  los  precios  de  mercade- 
rías» (ley  5-',  titulo  XXXVU,  libro  II  de  la  Novísima  Recopi- 
lacidD  do  Navarra,  cuya  piinera  porte  queda  ya  transcriis), 


PRE  —  631  -  PRE 

«ó  habiendo  reconocimiento  ó  escritura,  piesctlban,  pasados 
diez  a&os,  las  medicinas  despachadas  por  los  boticarios  y  tos 
hnnorarioí  de  tos  cirujanos»  (ley  7.*,  titulo  XXXVn,  il- 
bro  ir)- 

5.*  Di  trtinia  aUsi. — Presciibelí  por  este  periodo  de 
tiempo:  aj  Las  acciones  personales,  ssgfin  tenemos  indicado, 
al  estudiar  la  prescripción  ordinaria,  ij  La  acción  de  rescisióÉi 
por  lesión  enormísima.»  Concedemos  por  le^,  que  el  remedio 
de  la  lesión  enormísima  se  prescriba  por  tiempo  de  trtinta 
añat,  y  que  no  es  admita  el  remedio  de  la  dicha  leaíoD,  aun- 
que sea  txnierantt  ingtnHsimn,  ó  de  otro  cualquier  género 
cumplidos  los  treinta  affos  y  estén  comprendidas  todas  las 
sobredichas  lesiones».— (Ley  4.*,  titulo  XXXVII,  libro  II  de 
la  Noirisima  Recopiiaeiúu  de  Navarra,  dictada  en  las  Cortes 
de  Pamplonade  1668). 

6.'  De  cuarenta  años, — Prescriben  por  cuarenta  añas:  a) 
Las  heredades  poseídas  sin  mala  voz.  «Todo  hombre  que 
tiene  cuarenta  años  heredad  sin  mala  voz,  y  el  demandador 
entrando  y  saliendo  en  el  reino  de  Navarra,  el  que  la  tiene  no 
seo  tenido  de  responder  á  ninguno  por  ninguna  raíon»  (capi- 
tulo I,  titulo  V,  libro  II  del  Fuero),  ij  Todas  las  cosas  poseí- 
das sin  titulo.  « y  por  cuarenta  altos  sin  titulo  con  buena 

fá,  prescriben  cualesquiera  cosas,  jurisdicciones,  servidura- 
bres  discontinuas  y  demás  semejantes»  (ley  8.*,  títu- 
lo XXXVII,-  libro  II  de  la  Novisima  Recopilación  de  Navarra\ 
c)  Los  capitales  de  censos.  cPrescciben  por  cuarenta  aQos 
continuos  confados  desde  )a  publicación  de  la  ley  (Septiem- 
bre de  1818),  los  capitales  de  censos,  de  suerte  que  verifica- 
do el  trascurso  de  ese  tiempo  sin  cobrar  los  réditos,  debe 
contemplarse  extinguido  el  censo,  del  mismo  modo  que  si  se 
hiciera  constar  su  luición»  (ley  27  de  las  Cortes  de  Pamplo- 
na de  1817  y  1S18). 

/nítrrufición  lie  la  firiscripdán.  —  Se  interrumpe  la  pres- 
cripción en  Navarra  de  la  siguiente  forma  que  determina  la 
ley.  «Las  prescripciones  de  veinte  años  entre  presentes  y 
treinta  entre  ousentes,  ae  interrumpe  con  sola  la  citación,  no» 
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tifioando  ai^uélles.  V  las  de  cuarenta  tilos  sin  titulo,  con  la 
contestación  de  la  demanda,  y  no  sin  ella,  por  evitar  las  du- 
das j  pleitos  que  en  esto  se  suelen  ofrecer.  Y  que  esto  ae 
guarde  en  los  casos  que  se  ofrecieren  de  aqui  en  adelante». 
(Ley  9.",  título  XXXVII,  libro  II  de  la  NovlsiniB  Recopilación 
de  Navarra,  dictada  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1580.) 

Cosas  imfiriscriptibUi. — No  prescriben  en  Navarra:  I."  La 
instancia  despuás  de  contestada  la  demanda  y  presentadas 
probaniaa  ú  escrituras.  «Mandamos  que  no  haya  de  haber 
prescripción  de  la  instancia,  aunque  hayan  corrido  más  de 
cuarenta  años,  en  caso  que  el  pleito  estuviese  contestado  y 
heclins  probanias  ó  presentadas  escrituras,  por  las  cuales  re- 
sulte mala  fe  verdadera,  y  esto  se  entienda  en  nuestro  conso* 
jo  y  corte  y  en  cualesquiera  otros  Tribunales»  (ley  15,  títu- 
lo XXXVII,  libro  II  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra, 
dictada  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  i6z[).  z.°  Los  pactos 
de  retrovendo  6  cartas  de  gracia.  «Las  ventas  en  caria  de 
grocifl  generales  que  no  tuvieren  tiempo  limitado  y  señalado 
en  las  escrituras  sean  imprescriptibles,  en  particular  las  que 
tuvieren  las  d¡cciunes:/flra/ír:^««o,  siempre.y  c/ida,y  cuan- 
tió que  quisiere  y  otras  Semejantes  que  inducen  perpetuidad» 
(ley  16,  Ululo  XXXVII,  libro  II  de  la  misma  colección,  dic- 
taila  en  contestación  i  la  súplica  presentada  por  los  procu- 
radores de  las  Cortes  de  Pamplona  de  1642). 

4.°  Vizcaya.— Naturaleza  de  ¡a  prescripción.— E\  titu- 
lo XII  del  Fuero  de  Vizcaya,  en  las  cuatro  leyes  que  com- 
prende se  dedica  al  estudio  de  \t.  prescripción  de  modo  su- 
perñcial  y  reducido,  estableciendo  como  regla  general  de  la 
prescripción  adquisitiva  que  el  detecho  de  posesión  prescri- 
be por  el  transcurso  de  un  año  y  un  día  con  titulo  y  buena 
fe,  ya  se  trate  de  bienes  muebles,  aeuiovientea  ó  raices. — 
(Le,  a.') 

Prescripciones  especiales. — La  ley  !.•  determina  cómo  se 
prescribe  el  deieclio,  do  ejecutar,  y  la  acción  real,  personal  y 
mixta,  declarando  «que  el  derecho  de  ejecutar  por  obligación 
personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre   ello,   se   prescribe  por 
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tiempo  y  espacio  de  Jüi  añas  y  no  ménoi,  J  que  toda  acción 
raa!,  personal  ú  mixta,  se  prescriba  por  tiempo  y  espacio  de 
qnincí  añoiíi.  ConsidoramoB  ■¡erogada,  pot  cuya  raión  la  omi- 
timos, la  parte  de  esta  ley,  que  regula  que  en  la  obligación 
que   bay  liipoteca  tambicn  existe  la  prsscrípciún  de  quince 

La  ley  3."  analiza  la  forma  de  piesciibii  la  acción  sobie 
bienes  raíces  entre  eitraBoa,  heimanos  y  coherederos,  esta- 
bleciendo distinto  tiempo,  segfin  la  clase  de  pereonag.  «Ha- 
blan de  fuero,  uso  y  costumbre  que  toda  acdon  que  otro  ten- 
ga ítfífí  bienes  y  raices  entre  eitrafios,  se  prescriba  entre  pre- 
sentes por  tiempo  de  diti  años  y  entre  ausentes  quince  añei, 

legal  debe  aplicarse  solamente  á  los  bitnts  raices,  no  obstan- 
te la  partícula^  que  en  el  texto  del  Fuero  aparece,  toda  vez 


queei 

prescribe  la  accioH  sobre  bients  raices  entre  extraños  y  kerma- 
ttos  y  coherederos,  3  en  caso  contrario,  iD&a  que  excepción 
de  la  ley  1."  del  titulo  XII,  seria— como  dice  un  autor— de- 
rogatoria de  ella. 

La  ley  4.'  ge  refiere  al  tiempo  dentro  del  cual  Be  ha  de  pe- 
dir el  estupro  y  dote  por  las  mujeres,  y  á  que  siendo  meno- 
res tengan  el  beneficio  de  restitución;  y  dispone  que  «ningu- 
na mujer,  ni  su  padre  ni  madre  ni  otio  por  ella  pueda  acusar 
ni  pedir  estupro  ni  incesto  alguno  pasados  1^01  años  del  día 
de  tal  estupro  ú  juntamiento  carnal,  ni  por  los  jueces  sea 
oído  sobre  lo  criminal.  Y  que  la  dote  civilmente  pueda  pedir 
dentro  de  ciitce  años,  y  pasados  los  dichos  tiempos  los  jueces 
no  las  oigan  sobre  ello,  en  caso  que  sean  de  edad;  pero  sien- 
do menores  tengan  el  beneficio  de  la  restitución  conforme  á 
derecho:».  La  primera  parte  de  esta  ley  no  tiene  fuerza  vigen- 
te alguna  desde  el  momento  que  el  Código  penal,  de  aplica- 
ción general  á  toda  España,  regula  en  su  articulo  135  que  «la 
responsabilidad  civil  nacida  de  lielitos  y  faltas  se  extinguirá 
del  mismo  modo  que  las  demás  obligaciones,  con  sujeción  á 
las  reglas  de  Derecho  c¡vil¿,  y  en  el  133  determina  que  loq 
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delito*  pretciib«D  á  los  veinte,  quince  6  diez  afios,  ae^n  la 
clase  de  pena  que  se  seSalare,  j  las  faltas  íi  los  dos  meses. 
La  segunda  paite  de  la  misma,  que  hoce  refarencia  á  la,  ac- 
ción de  dote,  la  consideíamoa  subíistente,  tanto  porque  no  • 
se  opona  al  críteiio  del  Código  penal,  cuanto  porque  aunque 
■ea  un  efecto  de  la  pena  su  fundamento  es  marcadamente  de 
Derecho  civil;  sin  embargo,  debe  advertirse  que  la  mayoría 
de  los  autores  reputan  la  ley  4."  del  titulo  XU  del  Fuero  de 
Vizcaya,  en  absoluto  derogada. 

Rigla  general. — En  todo  lo  demás  relativo  á  la  pi«8crip- 
ciún  que  no  se  estudia  por  el  precepto  foial  de  Vizcaya,  ri- 
gen las  disposiciones  del  Derecho  comün. 

5.°  Mallarca.  — Naturaleta  áe  ¡a  prescripción.  — El  Dere- 
cho romano  y  algunas  particularidades,  más  que  propias  del 
país  aceptadas  de  la  legislación  de  CataluCa,  son  los  princi- 
pales fundamentos  de  la  doctrina  de  U  prescripción  en  las 
islas  Baleares. 

Prescripción  ordinaria. — Es  térmiao  paca  la  piescripciÓD 
oidinaiia  el  de  dií%  aites,  cumplidoa  los  requisitos  que  marca 
la  ley  romana.  «Quien  posea  cnn  buena  fí  y  justo  titulo  ca- 
sas jr  poeeeioneB  por  diez  años,  no  tiene  que  responder  de 
ellas,  ^i/rtd  dtaquíllli  (Ordinación  de  Valentl).  Según  Gu- 
tiérrez, en  este  caso  no  importa  que  carezca  de  documento  el 
poseedor. 

Prescripciones  especiales.  1 .'  De  les  salarios  de  ¡ai  sir~ 
•Btintes. — «Se  han  de  reclamar  dentro  de  un  añe  de  haber  s^ 
lido  del  servicio;  de  otro  modo  no  se  puedan  pedir,  a  no  te- 
ner de  dichas  soldadas  carta  ó  albacas.— (OrdinaciOn  de 
MolL) 

z.'  De  los  créditos  de  ¡os  artistas  y  miitestra¡is.  -  «Las 
.deudae  de  artistas  y  mcneatralea,  asi  de  hombres  como  de 
mujeres,  no  podrín  aec  reclamadas  despuej  de  tres  arias,  á 
menos  de  tenec  carta  ó  albara».  -  (Ordenación  «Que  dentro 
de  tres  años  las  deudas  de  artistas  y  menestrales  se  hajan  de 
de  man  dar.  d) 

Reladvaij  taiubiéu  á  la  prescripción  sou  dos  franquezas  dic- 
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Udas  «icluaivunenta  pftia  el  icídd  de  Mallorca,  que  deter- 
minan: la  primera  «que  ninguno  da  aquí  en  adelante  poi  de- 
fecto de  instrumento  de  cosas  alodiales  ae  le  haga  cuestión  ó 
demanda  ai  el  poteedot  lo  es  por  il  ó  por  SUS  predecesores, 
tenga  ú  posea  las  dicbM  cosas  alodiales  por  espacio  de  tleia- 
ta  añOB  6  menor  tiempo  si  que  htaXi  fir  ¡a  prescrificio  sirá 
conegut»  (Pedro  ílí  en  el  privilegio  dado  k  Mallorca  á  8  de 
las  calendas  de  Julio  de  1343)1  y  la  segunda  que  «si  alguno 
ha  tenido  ó  de  aqui  en  adelanta  tendía  baso»,  (t  cualquiera 
Otra  que  le  plaza  posesión  con  buena  fe  y  justo  titulo  contí- 
Duamente  por  don  aftas,  sens  dtmanda  seni  mala  veit,  sea  de 
aqui  en  adelante  aquella  suya,  y  asi  sea  entre  mayores  que 
hayan  legitima  edad;  pero  ai  fueae  empero  pubill  que  legitima 
edad  no  há,  6  de  mayor  de  catorce  años  que  esté  ausente  del 
reino  de  Mallorca,  será  la  piescripcioo  de  di/s  años,  sin  que 
les  haga  perjuicio  aquel  tiempo  que  aeifku  ausentes  aunque 
hubieran  prescrito  las  cosas  de  aquel  que  aerin  presentes; 
en  aquellos  ausentes  contra  los  presentes  son  conservadas 
de  da&OB»  (Jaime  I  en  la  franqueza  concedida  á  Mallorca 
k  zo  de  Agosto  de  1251). 

Acepta  la  legislación  de  las  islas  Baleares  la  prescripción 
de  trts  años  determinada  por  la  constitución  8.',  titulo  II,  li- 
bro Vil,  volumen  1."  de  las  de  Cataluña,  respecto  de  los  hono- 
rarios y  derechos  de  loe  procuradores  y  abogados;  y  admite 
iguBlmente  el  precepto  de  que  los  aalarioa  de  loa  domésticos 
y  familiares  no  se  pueden  leclunat  después  de  la  muerte  de 
los  amos,  á  Do  tener  promesa  de  la  soldada.  . 

Tauíbién  se  establece  por  otra  ordinaciún  que  el  derecho 
de  recuperar  es  duradero  por  espacio  de  treinta  años,  pasa- 
dos los  cuales  será  totalmente  prescriplo. 

Cetas  imprescriptiblts. — Tanto  el  Colegio  de  Abogados  de 
Mallorca,  en  su  dictamen  sobre  las  materias  de  detecho  que 
deben  quedar  subsistentes  en  los  Baleares,  como  el  vocal 
respectivo  de  la  Comiaiún  de  Códigos  Sr.  Ripull  y  PolaD, 
consideran  de  imprescindible  necesidad  la  subsistencia  de  la 
imprescriptibilidad  del  capital  de  los  censos,  no  solunente 
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a  de  una  cOBtumbre  aotiquiBims  del  pnis, 
sino  más  principia! mente  con  motivo  de  la  oi^n ilación  espe- 
cial de  la  propiedad  de!  territorio  balear,  que  se  tambalearia 
y  degtiulila,  quebrantando  los  mía  sólidos  fundamentos  de 
la  vida  económica  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibíia,  en  el  caso 
de  suprimir  aquella  priclica. 

PRESCniPCIÓN  INMEMORIAL 


Se  denomina  en  Aragón  priscripdón  inmemorial  aquella 
de  cuyo  origen  no  existe  noticia.  Requiere  como  única  con- 
dición para  su  efectividad  el  transcurso  del  tiempo,  que  se 
cuenta  deponiendo  loe  testigos  de  prueba,  ai  son  de  vista,  por 
espacio  de  cuarenta  años,  y  siendo  de  oídas  á  sus  mayores 
por  tiempo  inmemorial. 

Se  adquieren  mediante  esta  prescripción  los  derechos  de 
pacer  ganados,  corralizar  y  cortar  leña,  y  las  servidumbres  de 
paso,  abrevadero  y  todas  las  discontinuas. — (Observancias  g.' 
De  proescriptícnihus,  libro  II,  y  3.*  De  pascáis  ^egibus,  li- 
bro VIL) 

Suelves  afirma  que  la  prescripción  inmemorial  es  mayor  y 
produce  mayores  efectos  también  que  la  centenaria  ó  de 
eí>«  añas;  y  Sessé  agrega  que  los  actos  contrarios  de  cien 
años  i  esta  parte  destruyen  la  prescripción  inmemorial. 

PRESENCIA 


Eb  término  opuesto  al  de  ausencia,  y  en  su  aplicación  con- 
creta á  las  relaciones  jurídicas  inicia,  la  vida  del  derecho,  sin 
la  cual  éste  no  producirla  efectos  legales  de  ninguna  clase.^ 

(V.  Ausencia.) 
PRESENTE 


El  individuo  que  se  encuentra  donde  s 

::esBria.— (V.  Ausencia.) 


PBESIDE1ITE3 

Pueden  e\cusaT9e  de  la  tutela  y  protutela  los  presidentes 
de  lOB  Cuerpos  Colé  gis  ladorea,  del  Consejo  de  Estado,  del 
Tribunal  Supremo,  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na y  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  (número  Z."  del 
articulo  344  del  Código  civil).— (V.  Tutela.) 

PREST  ACrÓN 

La  palabra  prestación  significa  en  el  sentido  jurídico,  ge- 
neralmente aceptada  por  las  escuelas,  la  acción  de  dai  ó  ha- 
cer alguna  cosa  ó  ejecutar  un  liecho  ó  serricio. 

En  Aragón,  la  firtstación  anua  otorgada  á  favor  de  una 
persona  pobre  se  considera  prestación  de  alimentos.  El  obli- 
gado i  prestar  algún  servicio  en  obsequio  de  otra  persona 
no  podrü  posteriormente  arrepenlirse,  á  no  satisfacer  sn  va- 
lor ó  precio  (autor  anónimo  del  Manual  del  Ahagade  arago- 
nés y  Cuenca.)— (V.  OMIgaclones.) 

PRÉSTAMO  DE  USO 

(V.  Coraoilato.) 

PRÉSTAMO  MUTUO 

Derecho  OAniAll. — Natura¡e%a  del  contrato  de  préstamo 
aiutuo.—VoT  el  contrato  de  préstamo  mutuo,  una  de  las  par- 
tes entrega  á  la  otra  dinero  t  otra  cosa  fungible,  con  condi- 
ción de  volver  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad  (ar- 
tlcnlo  1.740  del  Código  civil).  «Emprestamo  es  una  manera 
de  pleito,  de  guisa  que  facen  tos  omes  entre  si,  emprestando 
los  unos  a  los  otros  de  lo  suyo,  quando  lo  ban  menester;  e 
nasce  en  muy  grand  pro.  Ca  se  ayuda  orne  de  las  cosas  aje- 
nas, como  de  las  suyas,  e  cresce,  e  nasce  entre  los  omes  a 
las  vegadas  amor  pot  esta  razón:  e  son  de  dos  maneras  de 
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empiestamo,  la  una  es  mas  natural  qne  la  oba,  e  est^  es, 
como  quando  emprestan  unas  a  otros,  algunas  ^_la9_co3aS 
que  son  acostumbradas  a  contar,  pesar  o  medir.  E  tal  prés- 
tame como  este,  ee  llamado  en  latin  Mutuum,  que  quiere 
tanto  decir  en  romance,  como  cosa  emprestada,  que  se  tace 
a  ruego  de  aquel  a  quien  le  emprestan:  ca  para  el  señorío  de 
qualquier  destas  cosas,  ni  que  es  dada  en  préstamo»  (prime- 
ra parte  de  ¡a  le^  l>,  titula  I,  Partida  5.") 

El  contrato  de  pristatno  mutuo  recibe  también  loa  ocuBbiw 

tulto  ó  con  pacto  de  pagar  interés- 

Ríglas generales. —  I.'  El  que  recibe  en  préstamo  dineio  ú 
otra  cosa  fu ngi ble  adquiere  au  propiedad  .y  estáxibligado  á 
devolver  al  acreedor  otro  tacto  de  la  misma  especie  y  cali- 
da^, z."  La  obligación  del  que  toma  dinero  i  préstamo  se 
regiri  par  la  siguioote  regla;  EJ  pago  de  Las  deudas  de  dine- 
ro deberá  hacerse  en  la  especie  pactado,  ;,  uo  siendo  posi- 
ble entregar  la  especie,  en  la  moneda-de  plata,  ü  oro  que  ten- 
ga curso  legal  en  Eapaüa.  La  entrega  de  pagarés  á  la  ordea 
ó  letras  de  cambio  ú  otros  documentos  mercantiles,  súlo 
producirá  los  efectos  del  pago  cuando  hubiesen  sido. realiza^ 
dos,  6  cuando  por  culpa  del  ac[Ge4Q]:_ae_luibIuAa^e4ii<ilics:_ 
do  (articulo  1.170  del  Código  civil).  Si  lo  piostado  ea  otra 
cosa  fungible,  6  una  cantidad  de  metal  no  amonedado,  el 
deudor  debe  una  cantidad  igual  á  la  recibid*  y  de  la  mítau 
especie  y  calidad,  aunque  sufra  alter>ei»it-gn  >n  pyeatoi  3.*- 
No  se  detierán  intereses  sino  cuando  eipresamaDlc  fa  hnbie- 
sen  pactado.  4.'  El  prestatario  que  ha  pagado .  intereses  ain 
estar  estipulados,  oo  puede  reclamarlos  ni  imputarlos  al  ca- 
pitaL  5."  Los  establecimientos  de  préstamos  sobre  prenda* 
quedan  además  sujetos  á  los  reglamentos  que  tes  CQDciei- 
nen  (artículos  1.753  ^  '-757  del  Código  civil). 

Aplicaciones.  — [.'  £□  ningún  caso,  mientras  no  llegue  ¿la 
mayor  edad,  podrá  el  marido,  sin  con  sentimiento  de  su  pa- 
dre, en  defecto  de  éste  sin  el  de  su  madre,  y  á  falta  de  ambos 
in  el  de  su  tutor,  tomar  dinero  A  préstamo....  (párufo  terca- 
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10  del  articulo  59).  3.*  El  tator  neceBÍt&  ■utorizacióii  del  Con- 
seJQ  de  familia  paca  dar  y  tomar  dinero  á  pcéetamo  (núme- 
ro g."  del  artículo  269).  3.*  La  emancipación  habilita  al  nie- 
noi  para  legir  au  periona  3  bienes  como  li  fuera  mayor;  peio 
hasta  que  llegue  á  la  mayor  edad  do  podrí  el  emancipado  to- 
mar diaeco  á  préstamo (articulo  317}.  4."  Eb  aplicable  al 

menor  que  hubieis  obtenido  la  habilitaciáa  da  mayot  edad 
lo  dispuesto  en  la  legla  anteiior  (articulo  314  del  Código 
civU).        , 

Derecha  foral,— 1  •  Caialuña.—CoHCiptl'  dll  contrato 
dt  pristama  tniiftf i.  ~  El  Deiecbo  romano  es  la  principal  fuen- 
te de  este  contrato  en  Catalu&a.  Se  define,  según  lalnstituta: 
entregft  de  cosa*  que  se  pesan,  cuentan,  miden  ú  numeran, 
como  el  vino,  aceite,  dinero  contado,  cobre,  plata,  oro,  ha- 
ciéndose propias  del  que  las  recibe,  con  la  obligación  de  de- 
lolver,  no  las  miamas  cosas,  sino  otraa  de  igual  naturaleza  y 
calidad  (titulo  XIV,  libro  III).  £1  contrato  de  préetamo  mutuo 
se  perfecciona  meiUante  la  entrega  de  la  cosa  prestado,  no 
obligando  la  promesa  de  recibir  una  cantidad  de  dinero. 

Capacidad  di  loí  ceníratantet. — En  genera,  pueden  cele- 
brar el  contrato  mutuo,  todos  los  qu«  tengan  la  libre  dispoii-  ' 
ciún  de  sus  bienes.  £1  prestamista  ó  mutuante  ha  de  ser  pro- 
pietario de  laa  cosas  entregadas  en  préstamo,  y  ha  de  ser  ca- 
paz para  enajenar.  £1  prestatario  ú  mutuatario  debe  tener  ca- 
pacidad  para  obligarse  únicamente. 

Son  incapaces  paca  celebrar  el  préstamo  mutuo:  l.°  Los 
n^enoreij  de  edad  7  los  liijos  de  familia.  3.°  Los  incapacitados 
y  dementes.  3.°  Los  que  gobiernan  una  provincia  y  sus  de- 
pendientes, que  DO  pueden  dar  dinero  prestado.  Sin  embar- 
go, los  menores  y  los  iiijoa  de  familia,  los  incapacitados  y  de- 
mentes, adquieren  capacidad  para  otorgar  el  mutuo  median- 
te la  intervención  de  sus  padres  ó  tutores,  que  por  laiOnes 
de  Índole  doméstica  y  de  interés  general  exige  la  ley. 

Los  préstamos  mutuos  que  hicieren  los  sujetos  á  tutela  sin 
el  consentimiento  de  su  tutor,  se  perfeccionan  cuando  fuere 
entregada  y  consumida  la  cosa  prestada.  Los  contratos  de 
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esta  cloee  otorgados  en  beneliclo  de  los  menotes  ó  incapa- 
ce»,  no  produoirín  efecto  hasta  que  se  pruebe  que  la  canti- 
dad entregada  tes  reportó  utilidad. 

Objeto  del  fréstamo  mutuo. — Sólo  pueden  ser  materia  de 
este  contrato  las  cosaa  fungibles  que  se  cuentan,  pesan,  mi- 
den 6  numeran,  como  dice  la  lef,  obligiindoae  el  que  recibió 
el  préstamo  í  devolver  otro  tanto  de  la  misma  especie  7  ca- 
Udad. 

El  articulo  8."  de  la  Pragmática  de  1 1  de  Julio  de  1 765  au- 
toriza &  restituir  en  grano  al  tiempo  de  lá  cosecha  el  dinero 
recibido  ápristaroo.  «Si  los  labradores  se  obligasen  i.  pagar 
sus  deudas  en  grano  al  tiempo  de  la  cosecha,  se  regularü  el 
precio  del  fruto  por  e'  corriente  en  la  cabeza  de  partido  en 
los  quince  dias  anteiiorea  ó  posteriores  &  Nuestra  Señora  de 
Setiembre  (S  de  Septiembre),  según  previa  estipulación». 
Esta  disposición  la  considera  Dur&n  7  Bas  de  suma  impor- 
tancia que  sea  conservada. 

Dcrechesy  obligaciones  délos  coHtrataniei.  —  t."  El  mutuan- 
te ha  de  probar  por  los  medios  ordinarios  la  entrega  de  la 
cosa  A  objeto  prestado.  2."  La  confesión  por  escrito  del  mu- 
tuatario Bulo  produce  prueba  suficiente  en  el  caso  de  que 
hB7a  dejado  transcurrir  dos  aflos  sin  protestar  contra  la  mis- 
ma b  impugnarla  mediante  la  excepción  hoh  numeratae  picu- 
niae.  Gon  relación  á  los  menores,  el  reconocimiento  de  aquel 
tiempo  no  empieía  k  contarse  hasta  tanto  que  hayan  cumpli- 
do veinticinco  aQos.  Transcurridos  los  dos  afios  indicados,  no 
puede  utihiBTse  aquella  encepción,  conservando  únicamente 
irlo  el  beneficio  de  la  restitución  i»  inttgrum  cuan- 
a  alguna  de  las  causas  que  marca  la  ley.  3.°  £1 
mutuatario  no  esti.  obligado  en  los  préstamos  de  dinero  íi 
restituir  la  misma  ciase  de  monedas  que  recibiera,  á  no  ser 
que  de  segir  lo  contraní  resultara  perjuicio  para  el  mutuan- 
te. 4.*  El  mutuatario  debe  devolver  el  equivalente  de  las  co- 
sas prestadas  en  el  ploro,  tiempo  y  lugar  señalados  en  el 
contrato.  No  habiéndose  lijado  plazo  para  la  obligación,  se 
devolvec&n  en  cuanto  las  reclame  el  mutuante.  No  existiendo 
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objetos  de  la  misma  calidad  y  en  exa.cta  cantidad  que  Íub  fti- 
tregados,  el  mutuatario  abunará  el  valor  de  los  loisinos  en  au 
lugar.  5."  El  mutuante  está,  obligado  á  indemnizar  al  mutua- 
tario de  las  pérdidas  que  le  hayan  causado  los  vicios  ocultos 
de  las  cosas  prestadas.  6.°  El  mutuatario  queda  reaponaable, 
desde  que  se  perfecciona  el  contrato  de  mutuo,  de  los  obje- 
tos prestados,  siendo  de  su  utilidad' ó  perjuicio  los  aumentos 
7  dismiauciones  que  sufran  aquéllos. 

Reglas  qtiieralts.  —  I.*  Conforme  las  pragmáticas  I."  y  2.", 
titulo  IV,  libro  IV,  volumen  2."  de  la  Compilación  de  Catalu- 
ña, dictadas  poi  Jaime  11  en  Unicastro  i  31  de  Mayo  de  13DZ, 
y  en  Barcelona  i  4  de  las  calendas  de  Septiembre  del  mismo 

tratos  de  mutuo.  2.'  En  los  préstamos  de  esta  clase  puede 
pactarse  el  abono  de  interés,  caso  de  que  asi  lo  convengan 
los  otorgantes,  sin  estar  sujeto  á  tasa  legal  alguna.  No  con- 
viniendo ÍDteieBes,  sólo  ae  devolverán  los  legales  desde  el 
día  que  comience  la  mora  del  deudor.  3.*  «La  entrega  de 
una  cosa  fungible  hecba  al  objeto  de  que  el  que  la  recibe 
pueda  enajenarla  y  utilizarse  de  au  precio,  ü  el  depósito  de  la 
misma,  con  la  facultad  de  poderla  consumir  el  depositario  sí 
la  necesita,  toman  el  carácter  de  mutuo  desde  el  momento  de 
haberse  hecho  uso  de  aquellas  facultades»  (ley  9.%  titulo  1, 
libro  XII  del  Digesto  y  Ellas  y  Perrater).  En  estos  casos,  'os 
objetos  entregados  quedan  desde  tal  momento  de  cuenta  y 
riesgo  del  que  los  recibe,  siempre  que  el  contrato  se  otorgue 
á  su  ruego.  4.^  En  el  préstamo  mutuo  puede  también  estipu- 
larse que  se  devolverá  menor  cantidad  que  la  entregada;  pero 
nunca  mayor  (leyes  del  Digesto,  titulo  I  De  rebits  crtditis,  li- 
bro XII). 

EsptriaUdad  de  Barcelona. — Regla  particular  del  Derecho 
municipal  de  Harcelona  respecto  del  contrato  de  préstamo 
mutuo,  es  el  capitulo  XI  del  privilegio  Recognaverunt  Próct- 
lis,  que  trata  de  la  mujer  que  se  obliga  con  el  marido  en  con- 
trato de  mutuo  ó  de  depósito;  y  determina  que  «la  mujer  que 
se  obliga  junto  con  el  marido  en  el  contrato  de  mutuo  6  de 
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depósito  no  eati  ubllgada  k  pagar,  mientras  basten  los  bienea 
del  marido;  y  en  falta  del  marido  esti  obligada  á  la  mitad, 
y  egto  por  más  que  jurare  y  renunciare  al  beneñcío  del  Se- 
nado-conguito VelUyano  j  al  derecho  de  su  hipoteca».— 
(V.  Debitorlo.) 

1."  Aragótt.^Naturaltia  del  contrato  dt  firhtamo  mu- 
tuo.— El  prlitamo  mutuo  en  Aragón  es  un  contrato  por  el 

consumen  por  el  primer  uso,  bajo  la  obligación  en  el  que  las 
recibe  de  devolver  otro  tanto  de  la  mlama  especie  y  calidad» 
(Dieste).   Se  perfecciona  esta  convención  mediante  la  ootre- 

La  capacidad  de  los  personas  para  celebrar  el  préstamo 
mutuo  y  la  aptitud  de  las  cosas  que  pueden  ser  objeto  del 
mismo,   se   rigen   por  las   reglas  generales   de  las   obliga- 

Prurba  dtl  préstamo  mutuo.  Se  prueba  en  Ar^ón  esta 
contrato,  confonae  la  opinión  de  la  generalidad  de  los  trata- 
distas (Sessé,  Molino,  Lissa  y  Dieste),  mediante  el  otorga- 
miento de  escritura  pública.  Asi  lo  diaponen  también  la  ob- 
gervancia  17  Di  probationibus,  libro  11,  que  expresa  esta  doc- 
trina diciendo:  «HuUum  dtSiíum  ex  mutuo  froveitieas  potest 
probaris  nisi  ptf  cartam  publicamí,,  y  el  fuero  4.°  De  Jide 
ímíruBiíBíiiním,  libro  IV,  que  dice;  l.Itím  nuHum  dehitum  pro- 
batar  nisi  per  cartam  publicam». 

No  obstante,  la  escritura  pública  no  es  la  forma  única  de 
acreditar  el  préstamo  mutuo,  Franco  y  Guillen  consideran  que 
existen  otros  medios  para  probar  las  deudas  que  no  sean  ins- 
trumentales, cuales  son  loa  testigos,  admitida  por  la  obser- 
vancia 31  De  probationibu!,  libro  II,  cuando  empleándola  el 
reclamante,  el  deudor  no  oponga  la  excepción  de  que  las  deu- 
das no  pueden  probarse  por  aquel  medio,  y  la  confesión  re- 
conocida por  la  observancia  1 9  De  rerum  testatione,  libro  I,  y 
9.*  De  inttrpretationes  qualiter,  libro  VI,  y  por  una  decisión 
de  1677,  que  declaró  que  la  deuda  se  probaba  por  la  confe- 
sión extrajudiciat  del  deudor  hecha  ante  testigos. 


Sessé,  Molino,  Lissa  y  Dieste  lecunocen  que  en  el  caso  de 
que  DO  exista  la  escritura  pública,  no  puede  ser  coiupelido  el 
mutuatario  iotorgarla  aunque  se  pruebe  con  testigos  el  hecho 
de]  préstamo. 

Ed  cambio,  probando  el  mutuante  coa  testigos  que  el  mu- 
taUuia  prometía  el  pago  de  una  cantidad,  ;a  fuese  en  espe- 
cie, ja  en  dia^ro,  podrá  aquél  eligirla  en  virtud  de  la  misma 
promisión. 

Direchos  y  obligacionts  di  los  contratantes. —  i."  El  mutua- 
tario adquiere  la  propiedad  de  las  cosas  recibidas  en  préstamo 
con  la  obligación  de  devolver  á  su  debido  tiempo  otro  tanto 
de  la  mismc  especie  y  calidad;  circunstancia  ésta  tan  estric- 
tamente interpretada  que,  según  mani£esta  Sessé,  no  puede 
devolverse  viao  nuevo  por  vino  aüejo,  aunque  aquél  fuera  de 
mejor  calidad.  Cuando  no  sea  posible  la  restitución  en  la 
forma  determinada,  se  pagará  su  estimación  en  conformidad 
con  el  valor  que  tuviera  la  cosa  prestada  en  la  época  de  la 
celebración  del  contrato,  i."  El  mutuatario  que  en  escritura 
pública  confesó  deber  alguna  cantidad,  está  obligado  á  satis- 
facerla aunque  el  mutuante  no  declare  la  causa  de  la  deuda, 
y  sin  poderse  oponer  la  excepción  noit  numeratae  pecuiUae.— 
(Observancia  6.*  Di  con/tisis,  libro  II.) 

Reglas  gtneralis.  —  i^  No  puede  repetbrse,  desdo  lueg-,  lo 
que  se  entregó  en  préstamo  mutuo,  hasta  que  no  haya  trans- 
currido algún  intervalo  de  tiempo.  2.*  Los  fueros  De  usuris, 
libro  IV,  prohiben  terminantemente  la  prestación  de  todo  in- 
terés en  los  préstamos,  bajo  la  sanción  de  perder  el  acreedor 
la  especie  ó  dinero  prestado,  y  quedando  relevada  de  toda 
obligación  el  mutuatarioi  pero  publicada  la  ley  de  14  de  Mar- 
zo de  1856,  de  aplicación  en  la  actualidad  á  los  territorics  fe- 
rales, que  determina  la  abolición  de  la  taja  del  interés  sobre 
el  capital  dado  en  préstamo,  autorizando  el  pacto  convecio- 
nal  del  tanto  por  ciento  que  se  quiera,  siempre  que  conste 
por  escrito,  quedó  derogado  el  Derecho  íoral  en  este  punto 
relativo,  siendo  licito  en  Aragón,  de  igual  modo  que  en  las 
demás  provincias  exceptuadas  jurídicamente,  pactar  intereses 
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bajo  el  tipo  que  ae  estipule.  3.''  El  administiador  de  loa  bie- 
nes de  un  tercero  aólo  responde  de  laa  coaas  que  se  le  hu- 
bieran entregado  en  préstamo  mutuo  mientras  desempeña  su 
cargo;  posteriormente,  el  principal  es  el  único  que  se  obliga  á 
la  restitución  (Dardaji).  4.'  El  préstamo  simple,  ó  aea  de  di- 
nero, no  entregado  expresamente  paTB  comprar,  construir  ó 
Tepaiar  alguna  cosa,  no  atribuye  preferencia  sobre  éata  al 
mutuante  que  concurriere  con  otroa  acreedores.  Si  se  hubie- 
ra prestado  para  alguno  de  dichos  fines,  preferiría  aquél  en 
concurrencia  con  la  mujer  acreedora,  por  razón  de  su  dote 
(Dieate).  5.'  Goza  de  prelación  respecto  de]  dueño  del  terre- 
no arrendado  que  eiigo  el  pago  de  la. pensión,  el  que  prestó 
la  semilla  para  sembrar  el  mismo  (Franco  de  Villalba). 

3."  Navarra. — Naturaleía  del  contrato  áet fristama  mu- 
tuo.—V.»,  naturaleza  y  concepto  de  este  contrato  en  Navarra 
ion  los  mismos  determinados  al  estudiar  el  préstamo  mutuo 
en  Cataluña. 

Capacidad  dt  ¡os  contratantes. — Por  regla  general,  todas 
laa  personas  que  son  propietarias  de  los  objetos  qae  prestan 
y  gozan  de  aptitud  para  obligarse,  pueden  otoñar  el  piésta- 
rao  mutuo,  ya  personalmente,  ó  por  medio  de  persona  auto- 
rizada por  el  duefio  de  la  cosa  prestada.  Los  menores  de 
veinticinco  años^dice  Alonso— que  hubieran  entrado  en  la 
pubertad,  también  pueden  celebrar  este  contrato  como  mu- 
tuantes, pudiendü,  adsmás,  excusarse  de  su  cumplimiento.  En 
cambio,  como  mutuatarios,  la  ley  expresamente  les  prohibe 

«Lo  vendido  á.  los  hijos  de  familias,  aunque  hagan  obliga- 
ción, siendo  sin  licencia  de  sua  padres,  no  haga  acción  para 
recobrarse  de  ellos.  Viviendo  los  hijos  con  sus  padres  y  en 
su  caaa,  y  niesa,  especialmente  los  hijos-dalgo  y  nobles,  to- 
man muchas  cosas  nadas  de  unos  y  de  oíros,  y  se  eiñpeñaa 
en  muy  grandes  cantidades.  De  manera  que  son  vejados  y 
fatigados  para  que  los  paguen,  y  ésta  es  ocasión  para  que  de- 
seen la  muerte  de  sus  padres  paia  heredar.  Y  después,  cuan- 
do suceden  en  las  casas  de  sus  padres  se  hallan  muy  empe- 
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ñadoa  y  destruidos.  Y  los  más  veces  se  hacen  estas  deudas 
ain  necesidad,  supérñua  j  viciosamente,  y  les  venden  merca- 
derías malas  y  en  muy  eiceaiTos  pcacloa,  que,  como  son  mo- 
zos y  de  poca  experiencia,  miran  muy  poco  en  ello.  En  con- 
secuencia, nadie  dé  nado  cosa  alguna  de  mercadeiiaa  ni  ottas 
cosas  k  los  hijos  que  viven  con  sus  padres  en  au  caBa  y  mes^ 
y  que  ai  lo  dieren  sea  nula  la  obligación  y  no  la  puedan  co- 
brar, ni  pedir  los  que  dieren  las  tales  meicaderiaa  y  cosaa». 
(Ley  4.",  titulo  III,  libro  III  de  la  NovEsima  Recopilación  de 
Navarra.) 

La  resolución  dictada  i  esta  petición  por  loa  Cortes  de  Es- 
tella  de  1 567,  declara  que  el  que  diere  hpristare  alguna  cosa 
á  los  hijos  que  están  en  casa  de  bus  padres,  y  á  au  pan  y  fa- 
milia por  cualquiera  obligación  que  hicieren  eiu  licencia  de 
aus  padres,  no  tengan  acción  de  poderla  cobrar  en  vida  ni  en 
muerte  de  sua  padres,  si  ellos  voluntariamente  no  las  quiaie- 

Objito  del  préstamo  mutuo. — Pueden  ser  objeto  de  este 
contrato  en  Navarra,  no  sólo  el  dinero,  aino  también  los  fru- 
tos. Los  préstamos  realizados  á  cuenta  de  míesea  son  exigi- 
blca  después  de  Santa  María  de  Agosto  (día  15  del  mes).— 
(Capitulo  VI,  titulo  X,  libro  III  del  Fuero.) 

Por  lo  demás,  el  contrato  de  préstamo  mutuo  se  rige  en 
Navarra  por  las  reglas  del  Derecho  romano  expuestas  al  es- 
tudiar  Cataluña. 

4.°  Viaeaya. — Ninguna  particularidad  formula  el  Derecho 
regional  de  Vizcaya  acerca  del  prístanla  mutuo  que  propia- 
mente no  estudia.  Sin  embargo,  algunos  autores  han  encon- 
trado una  relación  inmediata  con  aquel  contrato  en  dos  le- 
yel  del  titulo  XXVI,  «De  las  obligaciones  y  pagos,  cuáles  de- 
ben valer  ó  no»,  del  Fuero,  que  tratan  de  las  obligacianes  en- 
tre padres  é  hijos  en  fraude  de  las  dotes,  y  de  los  que  hacen 
ejecución  por  isa  deudas  que  tienen  cobradas. 

ua  relación  de  la  ley  1.'  del  expresado  titulo  XXVI  deter- 
i"<na  claramente  au  escasa  analogía  con  el  préstamo  mutuo. 
l)lce  asi;  ePor  cuanto  acaece  que  padre  ó  madre  que  tienen 
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bijo9  caían  á  alguno  de  e11o9  y  le  datan,  mandan  tods  bu 
casa,  casería,  j  alguno  de  elloa  antea  que  cuse  el  hijo, 
hacen  hacei  al  tal  hijo  en  su  favor  alguna  obligación  de  a1~ 
gnna  cuantía  ó  e]  mismo  padre  ó  madre,  al  tal  hijo  que  caea 
ü  otro  hijo  que  tenga,  se  le  obliga' por  alguna  cuantía,  y  esto 
hacen  con  cautela  y  poi  defraudar,  6  JL  la  tal  nuera  que  viene 
por  casamiento,  por  haberla  mejor  y  ná.»  honrada,  y  asi  ofre- 
ciéndole todo  lo  que  tiene  en  público  y  de  secreto,  tomando 
del  hijo  obligaciones;  ú  por  defraudar  k  los  acreedores,  que 
por  á  ventura  cl  tal  padre  tenia  de  integ  ó  busca  después 
para  que  el  hijo  como  anterior  se  les  prefiera,  y  por  obviar 
esto  y  porque  semejantes  obligaciones  entre  padrea,  hijos  no 
vnlen,  y  son  simuladas  y  fingidos;  pero  porque  do  hecho  los 
vizcainoE  no  reciban  fatiga  de  pleito,  dijeron  que  ordenaban  y 
ordenaron  que  los  tales  fines  de  engaño  no  hayan  lugar,  y 
que  ninguna  obligación  que  el  padre  ó  madre  ó  alguno  de 
ello»  hiciere  al  hiJ3,  6  el  hijo  al  padre  ó  la  madre,  no  valga  la 
tal  obligación,  fuere  tintes  6  ni  tiempo  del  dicho  casamiento, 
y  !o  que  es  dicho  de  los  hijos,  sea  de*  las  hijas.» 

Menor  aplicación  tiene  todavía  la  ley  2."  del  mismo  título, 
que  se  refiere  á  señalar  las  reglas  de  prueba  de  las  obliga- 
cijnes,  tratando  de  evitar  que  los  acieedores  pudieran  co» 
brar  las  deudas  dos  veces,  por  falta  de  medios  probatorios. 

En  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  puede  afirmarse  que 
el  contrato  de  préstamo  mutuo  se  rige  en  Viicaia  por  tas  dis- 
posiciones del  Direcko  común. 

5."  Mallercn.  —No  formulando  las  leyes  de  las  islas  Ba- 
l.^nres  regla  alguna  especial  relativa  al  contrato  de  préstamo 
mutuo,  el  Derecho  común  suple  laa  deficiencias  de  aquella  le- 


PRÉ8TAM0S  HIPOTECARIOS 

Las  cédulas  y  títulos  representativos  de  préstamos  hipote- 
carios tienen  la  consideración  de  cosas  muebles  (articulo  336 
del  Código  civil).- (V,  Blgnes,) 


(V.  Préstamo  mutus.) 
PRESUNCIONES 

Derecho  coman. — Se  entiende  ^ot  f  resunción  ud  medio 
de  prueba  establecido  en  la  le;,  poi  el  cual  se  acepta  como 
verdad  un  liecbo  probable  mediante  la  deducción  de  otio  co- 
nocido. Se  dividen  las  presunciones  en  procedentes  de  la  ley 
ó  de  los  hombres.  I.as  legales  6  de  derecho  se  inician  de  dos 
formas:  ó  constituyendo  dogma  axiomático  é  invariable,  ó  ad- 
mitiendo contradicción;  aquéllas  se  denominan  _/um  tt  de 
jure;  éstas  se  califican  juri!  tantun.  Las  presunciones  del 
hombre  se  fundan  únicamente  en  conjeturas  probables. 

Según  el  Código  civil,  las  presunciones  no  son  admiaíblafl 
sino  cuando  el  hecho  de  que  han  de  deducirse  esté  comple- 
tamente aiireditado.  Las  presunciones  que  la  ley  establece 
dispensan  de  toda  prueba  á  los  favorecidos  por  ellas, y  pueden 
destruirse  poi  la  prueba  eu  contrarío,  excepto  en  los  casos 
en  que  aquélla  eipresamente  lo  prohiba.  Contra  la  presun- 
ción de  que  la  cosa  juzgada  es  verdad,  sólo  será  eficaz  la 
sentencia  ganada  en  juicio  de  revisión. 

Para  que  la  presunción  de  cosa  juzgada  surta  efecto  en 
otro  juicio,  es  necesario  que,  entre  el  caso  resuello  por  la 
sentencia  y  aquél  en  que  ésta  sea  invocada,  concuna  la  más 
perfecta  identidad  entre  laa  cosas,  las  causas,  las  personas  de 
los  litigantes  y  la  calidad  con  que  lo  fueron.  Eo  las  cuestio- 
nes relativas  al  estado  civil  de  las  personas  y  en  las  de  vali- 
dez ó  nulidad  de  las  disposiciones  testamentarios,  la  presun- 
ción de  cosa  juzgada  es  eficaz  contra  terceros,  aunque  no  hu- 
biesen litigado.  Se  entiende  que  hay  identidad  de  personas 
siempre  ^ue  los  liligantes  del  segundo  pleito  sean  causaba- 
bientes  de  los  que  contendieron  en  el  pleito  anterior  ó  estén 
unidos  á  ellos  por  vínculos  de  solidaridad  ó  por  los  que  esta- 
blece la  indivisibiUdad  de  las  prestaciones  entre  loa  que  tie- 
nen derecho  á  exigirlas  ú  obligación  de  satisfacerlas. 
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Pora  que  las  piesuncianes  no  establecidas  por  ]a  lej  sean 
epieciables  como  medio  de  piueba,  es  indispensable  que  en- 
tre  el  hecho  demostrado  y  aquel  que  se  trate  de  deducir 
haya  ua  enlace  preciso  j  directo  según  las  reglas  del  criterio 
humano. — (Aitícu^os  1.249  ^  >-2j3  del  Cúdigo  civil.) 

Aplicacianes .  —Las  reglas  de  aplicación  relativas  í  las  pre- 
sunciones las  dividimos  en  siete  grupos:  AJ  Con  ielacl6l)  á 
las  personas.  BJ  Con  relaciún  k  la  posesión.  CJ  Con  relación 
k  las  obligacii 


DJ  Con  relación  S  loa  eonl 

ratos.  EJ  Cor 

dumbres.  F)  Con  relaciím  i 

i  las  donacio- 

l)D  i  la  piescrípciún. 

nes.  (y  Cot 

A)  Coni-dnciónálas  psrsona¡.—í.*  Si  se  duda,  entre 
dos  6  mus  personas  llamadas  á  sucederse,  quién  de  ellas  ha 
muerto  primero,  el  que  sostenga  la  muerte  anterior  de  una  ó 
de  otra  debe  probarla;  á  falta  de  prueba,  se  presumen  muer- 
tas al  mismo  (lempo  y  no  tiene  lugar  Ift  trausmiaión  de  de- 
rechos de  uno  á.  otro  (articulo  33  del  Código  civil).  3."  La 
buena  fe  en  ei  matrimonio  contraído  se  presume,  si  no  cons- 
ta lo  contrario  (arlloulo  69).  3.*  Se  presumirán  hijos  legíti- 
mos los  nacidos  después  de  los  ciento  ochenta  días  siguten- 
tea  al  de  la  celebración  del  matrímoaio,  y  antes  de  los  tres- 
cientos dias  siguientes  k  su  díso'ución  ú  S,  la  separación  de  los 
cónyuges,  aunque  la  madre  hubiese  declarado  contra  su  le- 
gitimidad ó  hubiese  sido  condenada  como  adúltera,  y  el  hijo 
nacido  dentro  de  lot  ciento  ochenta  días  siguientes  k  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  concurriendo  alguna  de  estas  cir- 
cunstancias: haber  sabido  el  marido,  antes  de  casarse,  el  em- 
barazo de  BU  mujer-,  haber  consentido,  estando  presente,  que 
se  pusiera  su  apellido  en  la  partida  de  uacímiento  del  hijo 
que  su  mujer  hubiese  dado  á  luz;  haberlo  reconocido  como 
suyo  expresa  ú  tácitamente  (artículos  108,  109  y  1 10).  4.'  En 
el  caso  de  hacerse  el  reconocimiento  por  uno  solo  de  los  pa- 
dres, se  presumirá  que  el  hijo  es  natural,  si  el  rjue  lo  reco- 
noce tenia  capacidad  legal  para  contraer  matrimonio  al  tiem- 
po de  la  concepción  (articulo  130).  5."  Pasados  treinta  años 
■    desde  que  desapareció  el  ausente  ó  se  recibieron  las  últi- 
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mas  noticias  de  íl,  6  noventa  deede  8U  oscimiento,  el  juez,  k 
instancia  de  porte  interesada,  declarará  la  picsunción  de 
muerte  (artículo  igi). 

SJ  Ceit  re/ación  á  la  fosisién.—i ^  La  buena  fe  fle  presu- 
me siempre,  y  al  que  afirma  la  mola  fe  de  UQ  poseedar  corres- 
ponde la  prueba  (articulo  434).  3."  Se  presume  que  la  pose- 
sión se  sigue  disfrutando  en  el  mismo  concepto  en  que  se  ad' 
qniriú,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  (articulo  436).  3." 
El  poseedor  en  concepto  de  duello  tiene  k  su  favor  la  presun~ 
ción  legal  de  que  posee  con  justo  título,  y  no  se  le  puede  obli- 
gar á  exhibirlo  (articulo  44S).  4.*'  La.  posesión  de  una  cOBa 
rali  supone  la  de  los  muebles  y  objetos  que  se  hallen  dentro 
de  ella,  mientras  no  conste  6  se  acredite  que  deben  ser  ex- 
cluidos (articulo  449).  5."  Cada  uno  de  tos  participes  de  ons 
cosa  que  se  posea  en  común,  se  entenderá  que  ha  poseído 
exclusivamente  la  parte  que  al  dividirse  le  cupiere  durante 
todo  el  tiempo  que  duró  la  indivisián  (artículo  450).  6,"  El 
poseedor  actual  que  demuestre  su  posesiún  en  época  anterior, 
se  presume  que  ha  poseído  también,  durante  el  tiempo  inter- 
medio, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  (artículo  459\  7.' 
El  que  recupera,  conforme  á  derecho,  la  posesión  indebida- 
mente perdida,  se  entiende  para  todos  los  efectos  que  puedan 
redundar  en  eu  beneficio  que  la  ha  disfrutado  sin  interrup- 
cián  (artículo  466). 

Q  Con  retaciúit  á  las  obligaciones.— i?-  Las  obligaciones 
derivadas  de  la  ley  no  se  presumen  (articulo  1.090).  3."  Siem- 
pre que  en  las  obligaciones  se  designa  un  término,  se  pre- 
gume  establecido  en  beneficio  de  acreedor  j  deudor,  k  no  ser 
que  del  tenor  de  aquellas  ó  de  otras  circunstancias  resultara 
haberse  puesto  en  favor  del  uno  6  del  otro  (articulo  1. 127). 
3.'  Si  del  texto  de  las  obligaciones  mancomunadas  y  soli- 
darias no  resulta  otra  cosa,  el  crédito  ó  In  deuda  se  presu- 
mirán divididos  en  tantas  parles  iguales  como  acreedores  6 
deudores  haya,  reputándose  créditos  ó  deudas  dislintos  unos 
de  otros  (arliculo  1.138).  4."  Se  presumirá  remitida  la  obli- 
gaciún  accesoria  de  prenda  cuando  la  cosa  pignorada,  des- 
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puéa  de  eatregads  al  acreedor,  se  hallare  en  poder  del  deador 
(artículo  1.191).  5.'  Se  presumirá  que  hay  BObrogacJún  cuan- 
do un  acreedor  page  k  otro  acreedor  preferente;  cuando  un 
tercero,  no  inteieiado  an  la  obligación,  pague  con  aprobación 
aipresa  ó  tÍM:ita  del  deudor;  cuando  pague  el  que  tenga  inte- 
rés ea  el  cumplimiento  de  la  obligación  (articulo  1.210). 

DJ  Can  relacíín  á  las  cantratai.  —  i.'  Aunque  la  causa  no 
ga  eipreie  en  el  contrato,  se  presume  que  existe  7  que  es  li- 
cita mientras  el  deudor  no  prueba  lo  contrario  (artículo  t.Z77). 
1.*  Se  presumen  celebrados  en  fraude  de  acreedores  todos 
aquellos  contrato»  por  virtud  de  los  cuales  el  deudor  enaje- 
nare bienes  á  titulo  gratuito.  También  se  presumen  fraudu- 
lentas las  enajenaciones  i.  título  oneroso  hechas  por  aque- 
llas personas  contra  las  cuales  Be  hubiese  pronunciado  antes 
senteocla  condenatoria  en  cualquier  instancia  ó  expedido 
mandamiento  de  embargo  de  bienes  (artículo  1.297).  3-^  Se 
presume  que  el  comprador  de  dos  ó  más  animales  conjunta- 
mente no  babria  comprado  el  sano  ó  sanos  sin  el  vicioso, 
cuando  se  compra  un  tiro,  yunta,  pareja  ó  juego,  aunque  se 
baya  señalado  un  precio  separado  á  cada  uno  de  los  anima- 
les que  lo  componen  (articulo  T.491).  4.'  A  falta  de  expre- 
aiún  del  estado  de  la  finca  al  tiempo  de  arrendarla,  la  ley  pre- 
sume que  el  arrendatario  la  recibió  en  buen  estado,  salvo 
prueba  en  contrario  (artículo  1.562).  5.*  Se  presume  la  ocul- 

presenta  aquélla  en  el  registro  dentro  de  los  nueve  dias  si- 
guientes al  de  su  otorgamiento  (articulo  1.63S).  6.*  A  falta  de 
pactó  en  contrario,  el  mandato  se  supone  gratuito  (artículo 
1.711).  7.*  Se  presume  la  culpa  en  el  depositario,  salvo  la 
prueba  en  contrarío,  cuando  la  cosa  depositada  se  entregó 
cenada  y  sellada  y  se  encontrara  fonado  el  sello  6  cerradura 
(artlcu'o  1769).  8.*  La  fianza  no  se  presume)  debe  ser  expre- 
sa (articulo  1.827). 

£J  Can  relación  á  las  semidumbris.^i?'  Se  presume  la 
seFTiduinbre  de  medianería  mientras  no  baya  un  titulo  ú  signo 
exterior  ó  prueba  en  contrario;  en  la*  paredes  divisorias  de 
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los  edificios  coQtiguOG,  en  laa  de  loe  jardines  ó  corrales  Bttoa 
en  poblado  ó  en  el  campo  y  en  las  cercas,  íallados  y  setos 
vivos  que  dividen  los  predios  rústicos  (articulo  572).  3."  Laa 
zanjas  6  acequias  abiertas  entre  las  heredades  se  presumen 
también  medianeras,  si  no  hay  titulo  6  signo  que  demuestre 
lo  contrario  (articulo  574). 

F)  Csn  reiacién  á  ¡as  doitacioms.  -Se  presumirji  siempre 
becha  la  donación  en  fraude  de  los  acreedores  cuando  al 
hacerla  no  se  haya  reservado  el  donante  bienes  bastantes 
para  p^ar  laa  deudas  anteriores  li  ella,— (Articulo  643.) 

GJ  Con  relaciéit  á  la  fracripcién. —  I."  El  justo  titulo 
debe  probarse;  no  se  presume  nunca  (articulo  1.954).  z.'  En 
la  computación  del  tiempo  neceeaiiu  para  la  prescripción  se 
presume  que  ol  poseedor  actual,  que  lo  hubiera  sido  en  época 
antcri  r,  ha  continuado  siéndolo  durante  el  tiempo  interme- 
dio, salvo  prueba  en  contrario  (articulo  1.960). 

Derecho  foml.  — 1,°  Cataluña.  -  De  conformidad  con  la 
leeislación  romana,  segundo  elemento  supletorio  del  Derecho 
civil  catalán,  \&i  presuncionts  en  el  Principado  son  pruebas  in- 
directas, en  virtud  de  las  cuales,  conocido  un  hecho,  se  de- 
duce la  existencia  de  otro  ignorado.  Se  dividen  en  presuncio- 
nes de  becho  y  de  derecho;  las  primeras  constituyen  un  prin- 
cipio de  prucbíi  sujeta  i  la  apreciación  del  juei;  las  segundas 
se  establecen  por  la  ley,  no  se  presumen  nunca  y  son  de  es- 
tricta interpretación;  pudiendo  en  unos  casos  combatirse  por 
Otras  pruebas  (presunción  jiirU  tattiumj  ó  eicluirse  expresa- 
mente  por  el  precepto  legal  la  prueba  en  contrarío  en  otros 
(presunción  jiír/j  et  de  jure). — (Leyes  del  Digesto,  titulo  III 
De  prohationibiis  et  pToestimiioniius,  libro  XXIt.) 

Comentando  Vives  la  constitución  13,  título  XXX,  li- 
bro IV,  volumen  1.°  de  laa  de  Cata'uüa,  que  trata  «:Del  alo- 
dio del  vasallo,  que  está  obligado  á  manifestar  su  título  al 
señor»,  dice,  después  de  muchas  consideraciones,  que  aque- 
lla ley  establece  uua  presunción  respecto  de  un  caso  parti- 
cular. «Si  el  señor  territorial  dei  pueblo — expone — es  dueño 
de  las  yerbas,  ó  percibe  áietmo,  6  aun  cuando  do  tenga  esto 
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ha  Bcoatumbiado  k  establecer  las  tíenas  incultas  y  las  qae 
han  quedado  abandonadas  por  otros,  y  adem&s  él  es  tenido 
aa  general  por  dótoino  directo  del  pueblo,  entonces  tiene  la 
presuación  en  su  faTor  y  queda  muf  coadyuvado  su  derecho, 
principalmente  sí  el  titulo  en  virtud  dei  cual  posee  el  pueblo 
es  universal,  ó  se  explica  universalmente  con  relación  4  los 
dominios  en  genera!  del  pueblo.» 

Puede  en  realidad  Iiaber  casos  en  qae  cese  esta  presun- 
ción, aun  cuando  el  seQor  tenga  el  domÍDÍo  de  casi  todo  el 
pueblo,  como  ni  consta  que  la  posesión  se  habla  efectuado 
rticular,  en  cuyo  supuesto  sólo  ge  tendrán 
}  las  pieíaa  de  tierra  que  se  cotnpren- 
1.  En  tal  caso,  para  que  el  señor  directo 
cobre  el  Isndemio  que  le  corresponda  por  la  venta  de  las 
tierras,  deberá  probar  y  justiñcar  que  la  Suca  enajenada  está 
bajo  su  dominio  directo,  ya  mediante  la  escritura  de  estable- 
cimiento ó  del  contrato  en  virtud  del  cual  se  adquirió  la 
propiedad,  ya  presentando  el  documento  de  precario,  como 
manifíesta  Tos,  ó  en  último  extremo  por  medio  de  la  confe- 
sión ó  reconocimiento  de  los  poseedores  de  la  finca. 

Vives,  sin  embargo,  considera  muy  conveniente  que  se 
alegue  alguna  circunstancia  mis  para  demostrar  aquel  do- 
minio. 

Últimamente,  respecto  de  la  presunción  de  supervivencia, 
cuando  dos  personas  se  reputan  muertas,  i  falta  de  prueba 
legal  de  la  existencia  de  una  de  ellas,  nadie  podríi  reclamar 
derecho  dependiente  de  la  vida  de  cualquiera  de  laidos. 
(Ley  26,  titulo  VI  £>f  mortii  causa,  libro  XXXIX  del  Di- 
gesto.) 

2."  Aragón.— "EA  Diricko  civil  aragonés  desarrolla  leiaXi- 
vamente  i  las/ríruHcün/j  las  siguientes  especialidades:  i.* 
La  presunción  yiirií  et  de  jure  se  acepta  como  escritura  y 
constituye  prueba  liquidísima  (Monler  y  Suelves).  2,"  Ningu- 
no clase  de  presunción  se  extiende  de  persona  i  persona.  3." 
La  presunción  del  hombre  se  inicia  por  medio  del  concepto 
mental  fundado  en  probable  conjetura,  y  admite  cuatro  gra- 


dos'  leve,  vehemente,  violenta  y  violentísima  (Sessé).  4.^  Si 
el  ingtiumento  de  la  deuda  ae  hallase  en  poder  del  deudor, 
se  presume  que  aquélla  fué  abonada  mientras  el  acreedor  no 
pruebe  lo  contrario  {observancia  9."  Di  fide  instr-umento- 
rum,  libro  II). 

3."  Navarra. — Laa  diaposiciones  del  Derecho  romano 
expuestas  al  estudiar  la  presunción  en  Cataluña,  son  aplica- 
bleí  á  la  legislación  de  Navarra. 

4.°  Viscaya  y  Mallorca. — Ninguna  particularidad  ofrecen 
las  legislaciones  civiles  de  estos  territorios  acerca  de  la  pre- 
sunríón,  por  lo  cual  rigen  en  ambas  provincias  los  principios 
del  Dtricho  común. 

PRETERICIÓN 


Derecho  eoniún. — «Príeteritio ,  en  latín,  tanto  quiere 
decir  en  romance,  como  pasamiento  que  es  fecho  callada- 
mente, non  faciendo  el  testador  mención  en  el  testamento 
de  los  que  habian  de  heredar  lo  suyo  por  derecbo.  E  esto 
seria,  como  si  el  padre  estableciese  algún  extraño  o  otro  bu 
pariente  por  bu  heredero,  non  faciendo  enmiente  de  su  hijo, 
heredándolo  ni  desheredándolo».  —  (Primera  parte  de  la 
ley  10,  Ktulo  VII,  Partida  6.") 

La  preterición  de  alguno  ó  de  todos  loa  herederos  forioBOs 
en  linca  recta,  Bea  que  vivan  al  otorgarse  el  teatamento,  ó 
sea  que  nazcan  después  de  muerto  el  testador,  anulará  la 
institución  de  heredero;  pero  valiJráo  las  mandiB  y  mejoras 
en  cuanto  no  sean  inoficioBas.  La  preterición  del  viudo  ú  viu- 
da no  anula  la  institución;  pero  el  pieterido  conservará  los 
derechos  que  le  conceden  los  artículos  834,  835,  836  y  837 
del  Código  civil  (V.  Legitimas).  Sí  los  herederos  forzoaos 
preteridos  mueren  antes  que  el  testador,  la  institución  surti- 

Lb  partición  hecha  con  preterición  de  alguno  de  los  here- 
deros no  se  rescindirá,  á  no  ser  que  se  pruebe  que  hubo 
ma'a  fe  ó  dolo  por  paite  da  los  otros  interesados;  pero  éstos 
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tendrán  la  obligación  de  pagoi  al  preterido  U  parte  que  pro- 
porción símente  le  concBponda. — (ArtlculoB  814  y  1.080  del 
Código  civil.) 

Derecho  tortX.— Cataluña,^ Naturalaa  de  ¡a  frítiri- 
cion.  -  'Le.firrtericiéit  en  CataloiLa  ofrece  idéntico  carácter  y 
modalidades  que  an  la  legislaciún  de  JustÍDÍano,  man^st&B— 
dote  como  el  becho  de  no  bacor  mención  el  testador  en  au 
testamento  de  las  personas  llamadas  por  la  ley  á  la  aucegión 
en  concepto  de  herédelos  necesario». 

En  la  preterición  debe  distinguirle,  segán  qae  el  preterido 
tea  alguno  de  los  deseen  dientes,  ascendientes  ó  lieimanoB 
germanos  ó  consanguíneos  del  testador. 

Preterición  de  ¡os  descendientes. -^S\  el  preterido  fuese  uno 
de  los  descendientes  del  testador  que  tenga  derecbo  indiscu- 
tible á  la  legitima,  será  nulo  el  testamento  en  todo  lo  relati- 
vo i  la  inslituciÓD  de  heredero,  quedando  subsisCeates  úni- 
camente los  legados  7  las  demás  disposicíines   testamen- 

Este  precepto,  eipuesto  por  la  novela  1 1 S,  capitulo  III  de 
Justiniano,  fué  aceptado  Integramente  por  el  Derecho  espe- 
cial del  Principado,  que  al  final  de  la  constitución  2.%  ti- 
tulo II,  libio  VI,  volumen  1.",  dictada  por  Pedro  III  en  las 
Cortes  de  Monzón  de  1363,  capitulo  I,  determinó  que  «si  en 
el  testamento  se  hace  mención  del  hijo  ó  de  otros  infantes, 
ya  sea  por  derecho  de  legado  ó  ya  por  cualquiera  otra  ma- 
nera, aunque  no  sea  por  derecho  de  institución,  el  testamen- 
to por  esto  no  debe  teaeise  poi  irrito  b  nulo»;  lo  cual  pre- 
sume la  necesidad  de  instituir  heredero  de  una  forma  ó  de 
otiB,  requisito  que  es  indispensable  en  todos  los  testamentos 
otorgados  en  Cataluña. 

Preterición  de  los  ascendiintts. — Cuando  el  preterido  'o  sea 
un  ascendiente,  el  testamento  aera  válido  y  firme,  salvando  el 
derecho  de  aquéllos  para  reclamar  la  'egltima  que  les  corres- 
ponda. «Ordenamos  que  aunque  en  el  testamento  de  los  hi- 
jos no  ae  hiciere  mención  alguna  del  padre  ó  de  otros  aacen- 
dientes  por  derecho  de  institución,  esto  no  obstante,  «1  tal 
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testamento  aea  véJido  j  firme,  salvo  empero  en  todo  tiempo 
k  loa  díchoB  ascendientes  e]  derecho  de  legitima». — (Consti- 
tución I,',  titulo  in  ¿>í  ios  hijos  y  ái  los padris  pretendas  y 
daheredados,  libro  VI,  volamen  i.°,  dictada  por  Eleonor, 
consorte  y  lugarteniente  de  Pedro  III,  en  las  Corles  de  Tor- 
tosa  de  1365,  capitulo  I.) 

No  existe  concurrencia  de  opiniones  entre  los  tratadistas 
catalanes  acerca  del  sentido  en  que  ha  de  desarrollarse  esta 
dispasiclún;  pues  mientras  unos  expresan  que  precisa  una 
ptetericiúD  absoluta  de  'os  uscendientes  pera  su  efectividad. 
Otros  suponen  que  basta  e!  olvido /cr  dertcka  de  institución 
para  que  la  preterición  se  produzca.  Por  nuestra  parte  congi- 
deramos  que  una  vez  que  la  referida  constitución  no  anula 
el  testamento  de  los  hijos,  aunque  éstos  no  Mcieraa  men- 
ción de  sus  padres  ó  ascendientes  por  derecho  de  instituciin, 
reservándole B  en  tal  caso  la  facultad  de  reclamai  su  cuota  Ic' 
gitimaría,  esta  ley  debe  aplicarse  solamente  &  las  pretericio- 
nes absolutas  ;  generales. 

Preterición  de  les  hermanes  germanos  y  consaH^tiineei. — Si 
el  preterido  fuese  un  hermano  ^rmano  ó  consangalneo,  ánl- 
camente  se  anulará  el  testamento  cuando  se  haya  instituido 
por  heredero  i.  una  persona  torpe  ó  incapaz  de  suceder. 

Consecuencia  de  la  exclusión  ilegal  que  realiza  el  testador 
de  BUS  descendientes,  ascendientes  ;  hermanos  germanos  y 
consanguíneos,  son  laa  acciones  que  les  concedió  el  Derecho 
romano,  y  que  admite  la  legislación  de  Cataluña,  de  petición 
de  herencia  que  corresponde  k  los  descendientes  y  ascen- 
dientes y  la  querella  de  testamento  inoficioso  que  pertenece 
k  los  hermanos  de  doble  y  sencillo  vinculo.— (V.  Petlclin  de 

herencia  y  QuerellB  de  teatamanto  Inoflclaso.) 

Derecho  especial  de  Barcelona. — En  el  territorio  que  com- 
prende la  capital  Barcelona  existe,  acerca  de  la  preterición,  un 
privilegio  especial  otorgado  para  aquella  población  exclusi- 
vamente por  Pedro  III  k  14  de  las  calendas  de  Noviembre 
de  1339,  por  el  cual  se  concede  mayor  libertad  al  testador 
que  en  loe  demi»  provincias  catalanas  para  que  disponga  su 
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altíma  voluntad  de  cualquiera  manera  que  Tueae,  sin  que  por 
ello  se  anule  la  djaposiciún  testameatuia  otorgada  por    el 
cauBante  de  la  herencia.    - 
Dice  asi  el  indicado  privilegio: 

«Reñexionando  debidameate  que  por  la  insuficiencia  ó  ig- 
norancia de  algunos  notarios  pueden  ricilmeate  viciarse  y  áuD 
anularse  muchos  testamentos  poi  las  razones  infraaciitas,  lo 
que  no  sólo  redundaría  en  daño  de  los  testadores,  sino  tam- 
bién de  muchos  otros,  por  esto  como  interese  á  la  causa  pú- 
blica obviar  con  una  Real  pragmática  los  daQos  que  se  han 
indicado  que  pueden  amenazar,  en  virtud  de  la  presente 
nuestra  caria  que  ha  de  valer  perpetuamente  y  é.  humilde  ins- 
tancia de  loa  caacíllerts  y  prohombres  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona, concedemos,  establecemos  y  ordenamos  que  mien- 
tras que  el  testador  ú  otro  cualquiera  que  dispusiere  cntl' 
quiera  última  voluntad  tuviese  facultad  de  hacer  t< 
i  instituyere  herederos  capaces,  tal  tegumento  ú  o 
quiera  última  voluntad  de  cualquiera  que  fuese,  no 
pueda  decir  nulo  ó  nula,  6  pueda  aoularse,  aun  cu 
personas  que,  seguo  el  Derecho  comuu,  deben  ii 
desheredarse,  sean  prtítridBs  ó  desheredados,  ó  do  se  haga 
mención  alguna  de  postumo  ú  postumos,  y  también  aunque 
todo  el  testamento  ú  otra  últiuia  voluntad  ó  alguna  parte  de 
ellas  se  hubiese  omitido  alguna  solemnidad  de  derecho  de  las 
que  en  ella  se  requiere,  mientras  que  en  el  mismo  testamento 
ó  última  voluntad  hubiere  dos  testigos  6  más,  aunque  no  fue- 
sen rogados,  y  el  mismo  testamento  ü  otra  cualquiera  última 
disposición  fuese  puesto  ú  puesta  en  pública  forma:  á  las  per- 
sonas empero  que  deben  instituirse  ú  de  que  debe  hacerse 
mención  lea  quede  salvo  el  derecho  sobre  la  legitima,  &  no 
ser  que  fuesen  juntamente  pretendas  y  también  deshereda- 
das. Establecemos  también  y  ordenamos  que  aunque  el  here- 
dero escrito  no  admita  la  herencia  ó,  admitido,  la  repudie,  ó 
bien  por  cualquier  otro  modo  y  manera  falte  el  heredero  uni- 
versal del  mismo  difunto  desde  el  principio  6  después,  6  en 
un  intervalo,  sin  embargo,  siempre  que  el  testador  ú  otro  que 
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dispone  otra  última  voluntad  pudiese  hacer  testamento,  val- 
gan  los  legados  y  fideicomiioa  y  laa  detnis  coaaa  díipuestas 
en  testamento  ó  cualquiera  otra  última  voluntad  por  un  tes- 
tador apto  de  disponer,  mientras  que  los  legados  y  fideico- 
misos ú  otra  cualquiera  disposición  sean  hechos  á  sujetos  ca- 
paces de  ellos».— (Privilegio  único  del  titulo  I  De  testamenU, 
libio  VI,  volumen  z.°  de  las  Constituciones  de  Cataluña.) 

De  esta  disposición  de  carácter  exclusivamente  excepcio- 
nal, como  hemos  dicho,  se  deduce  que  en  Barcelona  es  válido 
y  firme  el  testamento  aun  en  el  caso  de  que  las  personas  que, 
según  el  Derecho  ctmitn  ;el  Derecho  romano),  deben  instituir- 
se, sean  preteridas,  quedando  i  los  mismas  á  salvo  su  derecho 
sobre  la  legitima  que  les  perteneica,  no  habiendo  sido  justa- 
mente preteridas.  Cáncer  considera  que  el  privilegio  transcrito 
no  puede  invocarse  respecto  de  le  preterición  de  uo  postumo 
engendrado  y  nacido  después  de  otorgado  el  testamento^  el 
propio  criterio  acepta  Broca,  y  en  principio  el  mismo  Durin 
y  Bas,  si  bien  este  autor,  aunque  participa  de  la  idea  soste- 
niendo que  el  privilegio  concedido  á  la  capital  debiera  exten- 
derse á  todo  el  resto  de  Cataluila,  maniñeats  mg.»  adelaole 
que,  en  cuanto  á  la  preteiición  del  postumo,  es  necesario  dis- 
tinguir «entre  si  et  testador  tenia  conocimiento  al  tiempo  de 
otorgar  el  teí-tamento  de  que  estaba  su  esposa  en  cinta  ó  lo 
ignoraba.  En  el  primer  caso,  el  testador  hubo  de  tener  pre- 
sente al  postumo,  y  si  no  !e  instituyó  heredero  es  porque  no 
quiso;  la  condición  del  postumo,  pues,  ha  de  ser  en  este  caso 
igual  i  la  del  nacido.  Pero  cesa  la  presunción  de  que  no  le 
quiso  instituir,  y  por  consiguiente  el  motivo  de  respeto  á  la 
libertad  de  testar,  cuando  el  padre  ignoraba  que  su  esposa 
llevase  un  hijo  suyo  en  su  seno,  y  para  este  caso  debe  modi- 
ñcarse  el  privilegio  concedido  i  los  ciudadanos   de  Baice- 

Conslderamos,  desde  luego,  la  más  equitativa  y  justa  la 
solución  que  presenta  Duran  y  Bas;  pero  al  propio  tiempo  la 
reputamos  también  la  luás  dlRcil  de  comprobar,  puesto  que 
después  de   muerto  el  padre  ha  de  ser  imposible  justificar 
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que  tuvo  é  no  conocimiento  del  embarazo  de  su  mujei,  co. 
no  fuera  que  el  propio  testador  expresara  en  la  disposici 
testamentarla  que  oo-tnstituye  i  au  hijo  bajo  el  concepto 
heredero,  aun  teniendo  conocimiento  de  que  su  esposa 
halla  embarazada,  presunción  que  á  primera  vista  debe  c( 
ceptuarse  anorm^  j  sin  posibiidad  de  aplicación. 

a."  Aragón. — Tiene  lugar  la  prettrición  cu 
aiagooéa  según  ee  desprende  de  los  textos  ds  loa  fueros 
único  £>e  ttsttmenHs  civiuai  y  J."  Di  lestameníis  Ttobiiium, 
dictados  en  laa  Cortes  de  Daroca  de  1311  y  de  Alagón  de 
1307,  respectivamente,  cuando  no  ge  mencionan  en  el  testa- 
mento del  padre  ó  de  la  madre  á  los  hijos  como  herederos, 
Kunque  sea  con  cualquier  carácter. 

'  Fundamentados  en  esta  doctrina  los  autores  aragoneses 
Llsaa,  Molino  y  Sessé,  declaran  terminanlemente  qus  el  tes- 
tameuto  en  que  hayan  sido  preteridos  loe  hijos  legitimos  del 
testador  es  nulo.  De  igual  modo  se  juTalida  la  disposición 
'  testamentaria  del  abuelo  en  la  que  sea  preterido  el  nieto, 
ona  íei  muerto  el  padre  de  ésta,  hijo  de  aquél,  antes  del 
otorgamiento,  puesto  que  los  nietos  en  tal  caso  representan 
k  BUS  ascendientes  de  primer  grado. 

La  nulidad  del  testamento  se  efectúa  ipso  Jare,  conforme 
expresan  Molino  y  Portóles;  pero  según  Lissa,  ha  de  decla- 
rarse «sta  invalidei  i.  Instancia  del  preterido  (t  de  bus  her- 

Ríglas  generalís  relativas  &  la  preterición  son  en  el  país 
las  siguientes;  i."  El  nacimiento  de  un  postumo  después  de 
otorgado  el  testamento  anula  éste,  si  hubiera  sido  preterido 
en  él,  aunque  muera  en  el  acto  (Portóles).  3.*  El  hijo  legíti- 
mo que  haya  perdido  su  derecho  á  la  herencia  del  padre  no 
puede  anular  el  testamento  en  que  éste  le  hubiese  preterido 
(Franco  y  Guillen).  3.'  La  excepción  de  preterición  del  hijo 
legitimo  se  transmite  i.  los  herederos  del  preterida  (Lissa). 
4.'  Cuando  el  testamento  se  anula  por  preterición  del 
hijo  sin  justa  causa,  caduca  totalmente  resolviéndose  en  in- 
.  testado  y  sin  obligación  de  prestar  los  legados  y  fideicomisos 
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que  en  el  mismo  se  otoñaron  (Molino).  5.*  Compete  si  h«- 
ledeio  legitimo  preterido  el  recurso  de  1&  querella  de  ínofi- 
doao  testamento,  la  cual  no  puede  incoar  contra  la  voluntad 
de  su  padie,  el  hijo  legitimado  poi  rescripto  del  principe 
(Franco  de  Villalbs).  6.^  Esta  querella  prescribe  á  los  cinco 
años  (Dieate). 

3.°  Navarra.— La prtttñciéit  en  Navarra,  lo  mlimo  qo* 
en  Cataluña,  se  determina  por  la  omisión  en  el  teatamento 
del  padre,  del  descendiente  que  tiene  derecho  í  aer  institui- 
do heredero.  Puede  verificarse  — conformo  eipreaa  Alonao— 
en  la  cliuaula  de  instituciún  foral  ó  en  el  testamento  que  no 
la  tuviere.  En  uno  y  otro  caso,  aunque  por  derecho  comúB  el 
hijo  preterido  goza  del  derecho  de  solicitar  la  nulidad  del 
testamento,  no  lo  disfruta  con  arreglo  al  Fuero  general  de 
NavortB,  que  en  el  capitulo  I,  titulo  XX,  libro  III,  dice  tex~ 
tualmente:  «De  loa  hijos  preteridog  en  el  testamento  de  aut 
padrea:  Aqueat  sobre  dicto  enfermo  si  deissare  alguna  crea- 
tura  de  pareilla,  ó  de  barragana  por  oblido,  ú  por  00  querer 
que  nol  dio  algo  et  muere  el  padre,  asi  que  non  li  de,  et  ai 
fuese  la  creatura  de  pareilla,  deve  prendeer  sua  auert  onte- 
grament  en  las  heredades  que  avr&  las  creatoraa  de  pareilla; 
et  9i  Tuese  de  bam^ana  con  las  creaturaa  de  barragana  deba 
heredar.;» 

Según  se  deduce  de  este  capitulo,  el  testamento  no  se  de- 
clara nulo,  sino  que  el  hijo  legitimo  que  fué  preterido  tendri 
derecho  á  heredar  igual  porción  que  loa  demLs  descendientes 
legltÍDios;  y  ai  es  de  bart^ana,  exacta  cantidad  que  los  de 
jsta  naturaleza.  «I.0  propio  sucederá  —  dice  Alonao  —  si  la 
preterición  recae  en  un  hijo  de  primer  matrimonio,  pues  en- 
tonces el  preterido  deberá  obtener  igual  porción  que  sus 
hermano»  de  padre  y  madre,  y  nunca  menor  que  cualquiera 
de  los  hermanos  de  segundo  ó  ulterior  matrimonio.» 

E-  hijo  postumo  de  inatriaionío  legítimo  que  hubiese  sido 
preterido  tendrá  derecho  i  una  pnjciún  hereditaria  igual  á  la 
que  correspondió  é  sus  hermanos  legitimos;  pero  el  hijo  pos- 
tumo de  ganancia  ó  barri^ana  no  hereda  del  padre  mis  q«e 
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lo  que  ÍBte  expresamente  le  hubiere  dejado.  Así  lo  regula  el 
capitulo  V,  titulo  IV,  libro  II  del  Fuero  general  da  Navarra, 
que  eipresa  «  C6iqo  hereda  fijo  muerto  á  padre  muerto; 
Cu&l  es  filio  muerto  que  non  déte  heredar  en  lo  del  padre 
muetto,  el  fijo  que  ea  en  el  vieitre  de  su  madre,  et  no  es  na- 
cido et  tH  padre  es  en  hora  de  muerte  et  lit  madre  es  en  cin- 
ta, et  non  diz  al  padre,  que  deise  algo  á  este  hijo,  el  padre 
non  sabe  que  ella  es  en  cinta,  et  non  leisEa  rem  en  que  he- 
rede á  este  fijo,  el  padre  non  heredando,  non  deve  heredar; 
mas  si  el  padre  vivo  hereda  í  ese  fijo  que  no  es  nacido,  deve 
heredar  de  cuanto  que  el  padre  lo  hcied^  esto  es  de  los  de 
ganancia,  que  otra  guisa  es  de  los  de  pareilla:». 

4.°  Viica^a, — A  falta  de  disposiciones  especiales  que  re- 
gulen 1a/>r<4írúiiíi(  en  esta  provincia,  el  Derecho  común  se 
aplica  sin  dificultad  alguna  al  lerrilorio  de  Vizcaya. 

5."  Malhrca.  -Ningún  precepto  singular  foriQula  la  le- 
gillación  especial  de  las  islas  Baleares  acerca  de  la  preteri- 
ción; y  aunque  esto  parecía  motivo  suficiente  paia  que  se 
aplicara  á  Mallorca,  Menorca  c  Ibiza  el  derecho  fundamen- 
tado en  el  Código  civil,  los  autores  del  territorio  balear,  se- 
cundados por  el  Colegio  de  Abogados  de  Mallorca,  conside- 
ran que  ínicameute  el  Derecho  romano  del  periodo  de  Justí 
mano  es  el  que  informa  las  materias  de  sucesión  testada  é 
intestada  en  el  país,  y  por  consecuencia  el  que  puede  apli- 
carse i.  la  institución  de  la  preterición  en  aquellas  islas. 

No  obstante  las  declaraciones  expuestas,  opinamos,  siguien- 
do ei  criterio  del  articulo  13  del  Código  civil,  que  no  exis- 
tiendo preceptos  forales  ó  consuetudinarios  propios,  que 
acerca  de  la  preterición  actualmente  estén  vigentes  en  las  is- 
las Baleares,  y  no  produciendo  por  otro  parte  ninguna  alte- 
ración perjudicial  en  el  sistema  sucesorio  desarrollado  en 
aquella  provincia  la  aplicación  de  'las  reducidas  disposiciones 
que  á  la  preterición  observa  el  Derecho  común,  pueden  acep- 
tarse en  principio,  sin  perjuicio  de  completarlas  Con  el  Dere- 
cho romano,  las  generalidades  que  á  esta  materia  dedica  la 
-    ley  civil -del  territorio  no  aforado. 


PBIMEBAS  CEPAS 

(V.  RabMBa  morta.) 
PRIM06ÉNIT0 

El  hijo  nacido  primeíamente.  Según  el  Dtrtcho  común,  la 
prioridad  de  nacimiento,  en  el  coso  de  partos  dobles,  da  al 
primer  nacido  lo9  derechos  que  la  ley  reconozca  al  primogi^ 
Hite  (articnlo  3 1  del  Código  civil).— (V.  NBolmItntO.) 

PRINCI  píos  generales  DEL  DERECHO 


Cuando  no  haya  ley  exactamente  aplicable  al  punto  con- 
trovertido, se  aplicará  la  costumbre  del  lugar,  y  en  su  defec- 
to los  principios  generales  del  derecha  (párrafo  segundo  del 

articulo  6.°  del  Cúdigo  civil).— (V.  Oplilones  de  loB  lurlsooR- 
sultos.) 

PRIVILEGIO  6ENERAL  DE  ARAfiáW 

Recibe  este  nombre  el  privilegio  concedido  á  loí  aragone- 
ses en  ks  Cortes  de  Zaragoza  de  3  de  Octubre  de  12S3,  ce- 
lebradas en  tiempo  de  Pedro  Ilt  el  Grande,  En  ellas,  loa  pro- 
curadores de  las  ciudades  solicitaron  del  rey  que  les  confir- 
mase los  fueros,  privilegios,  cartas  de  donaeionea  y  cambios 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  j  de  Rihagorza  y  Te- 
Comprende  e\  privilegio  general  30  capítulos,  que  contie- 
nen varias  disposiciones  de  suma  importancia  pora  Aragún, 
entre  las  que  se  ofrecen  como  más  principaleí  la';  siguientes; 
l,"-  El  monarca  confirma  general  y  particulajmente  los  fue- 
ros, costumbres,  usos,  franquezas,  libertades  y  privilegios  del 
reino  y  ciudades  que  del  mismo  dependen,  a."  Prohíbese  en 
absoluto  la  inquisición  6  pesquisa  de  oficio.  3.*  El  justicia  de 
Aragón  juzgará  todos  los  pleitos  que  vinieseu  á  la  corte,  con 
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consejo  de  loa  ricos-hombrea,  meanaderog,  cabaJleroe,  lofan- 
zonea  y  cIudadsDos  y  procuradores  de  las  villas,  según  fueio 
y  antigua  costumbre.  4.*  Los  mismos  seián  respetados  y  re- 
puestos en  pOBesiún  de  las  coaas  <le  que  tiablan  sido  despo- 
jados en  tiempos  del  rey  D.  Jaime  y  sn  esta  reinado.  5."  En 
cada  lugar  habrü  jueces  que  han  de  ser  naturales  del  reino, 
loB  cuales  no  aer&n  nombrados  por  el  rey,  i  excepción  de  los 
Tilla*  de  realengo.  6.*  En  el  reino  de  Aragón  uaarin  los  na- 
turales de  la  aal  que  quialeren,  y  los  que  tengan  salinas  laa 
podrán  vender  como  antiguamente.  7.'  Se  abolió  la  guitiia, 
capéele  de  tributo  que  se  satisfacía  por  las  cabezas  de  gana- 
do. S.*^  Se  declaró  vilida,  tanto  en  causa  criminal  como  en 
asunto  civil,  la  ñama  de  derecho  contra  sefior,  oñcialea  y  todo 
hombre,  exceptuándose  el  caso  manifiesto.  9.'  Ningún  juei 
ni  oidor  podrá  aceptar  salario  de  ninguna  de  las  partes.  10. 
Son  confirmados  los  fueros  de  Egea  referentes  á  la  compra 
de  beredades  por  los  infanzones  ti  hombres  de  realengo.  11. 
El  rey  celebrará  Cortee  generales  aragonesas  anualmeate  en 
Zar^oza. 

Este  privilegio  no  contiene  principios  esenciales  de  Dere- 
cho cii^ili  peto  su  importancia  no  aa  reduce  por  ello,  toda  vei 
que  confirmó  los  fueroa  que  contenían  la  legislación  civil  del 
país,  siendo  la  base  de  los  libertades  civiles  del  reino,  en  el 
cual,  «se  hallaban  encerradas  —  como  decía  C'aste lar — todas 
Ua  grandes  ideas  políticas,  todaa  las  conquistas  de  la  civili- 
zación que  hoy  nos  ufanan».  «Estuvieron  en  esto  todos  loa 
procuradores  tan  conformea — agrega  Zurita — ^,  que  no  procu- 
raron más  los  rlcOB-hombies  y  caballeros  su  preeminencia  y 
libertad  que  los  comunes  é  inferiores;  teniendo  concebido  en 
su  ánimo  tal  opinión,  que  Aragón  no  consentía  ni  tenia  su 
principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino,  sino  en  la  libertad;  sien- 
do una  la  voluntad  de  todos  que  cuando  ella  feneciese  ae 
acabase  el  reino.» 

En  las  Cortes  de  Zar^oia  de  1."  de  Septiembre  de  1325, 

reinando  Jaime  II,  se  otorgó  la  diclaraHíH  dil privilegie  ge- 

^^"""w/,  confirmándolo  n' 


PRIVILEeiOS 

Una  de  las  fuentes  del  Derecho  civil  catalán,  que  unidas  & 
las  pi^máticas,  forman  uno  de  los  elementoB  legislativos  de 
mayoc  impoitancia  de  Cataluña.  Comprendían  de  igual  modo 
que  éstas  las  disposiciones  emanadas  del  soberano,  ya  ea- 
poDtáneamente  ó  ya  en  virtud  del  ruego  de  alguna  persona  ó 
ciudad  interesada.  Se  establecieron  principalmente  los  privi- 
legios para  otorgar  exenciones  ó  beneñcios  en  provecho  de 
particulares  6  poblaciones;  asi  se  denominaron  privilegios, 
aparte  de  los  que  ofrecían  carácter  general  á  toda  CataluBa,  . 
otros  dictados  k  favor  de  los  moradores  ó  vecinos  de  una  vi- 
lla á  comarca  en  particular,  como  fueron  loa  concedidos  k 
Barcelona  en  diversas  épocas,  que  constituyen  el  RtcognMs- 
runí  Proceres  y  las  Ordinaciones  de  Sancia  Cilia;\os  otorga- 
dos á  Tortosa  que  se  contienen  en  el  Código  de  laa  costum- 
bres de  aquel  lugar,  y  los  que  disfrutan  Gerona,  Lérida,  Va- 
lles de  Arin  y  de  Rivas,  campo  de  Tarragona,  Moyü,  etc.,  et- 
cera,  sobre  instituciones  generales  ó  con  relación  á  alguna 
doctrina  especial. 

Desde  el  reinado  de  Jaime  I  eu  1214,  hasta  el  de  Felipe  II 
en  1555,  se  publicaron  37  privilegios  y  14J  pragmáticas  so- 
bre diversos  puntos  de  derecho,  si»ndo  los  ilnicos  que  cons- 
tan en  las  colecciones  legislativas  del  Principado,  y  no  ha- 
biendo más  norma,  según  Vives,  para  saber  sí  una  de  las  dis- 
posiciones debe  tenerse  por  pragmática  ó  por  privilegio  que 
ver  en  cuál  de  los  índices  se  halla  continuada.— (V.  DerSOtlO 

civil  de  CEttaluiia.) 
PROBANZA 


La  averiguación  ó  prueba  que  jurídicamente  se  hace  de  al- 
guna cosa  con  razones,  instrumentos  6  testigos  (EBoricha). 

(V.  Prueba  de  las  obligaciones.) 


PROCLAMAS 

Una  de  las  foimalidades  neceeailas  que  preceden  i  la  ce- 
lebcación  del  raatrímonio  canónico.  Consisten  en  ta  manlfea- 
tación  y  publicacián  que  ee  hace  en  la  iglesia  de  laa  periO- 

que  9e  celebre  la  unión  si  entre  toa  prometidas  existe  algún 
impedimento.  Reciben  más  vulgarmente  el  nombre  de  amo- 

Según  el  capitulo  I  De  reforma  del  matrimamo,  sesión  24 
del  Concilio  de  Trento,  «en  adelante,  primero  que  ae  con- 
traiga el  matrimonio  proclame  el  cuca  propio  de  loa  contia- 
yentes  públicamente  por  tres  veces,  en  tres  Í\&%  Ae  fiesta  se- 
guidos, en  la  iglesia,  mientras  se  celebia  la  misa  mayor,  quién- 
nes  son  los  que  han  de  contraer  matrimonio». 

Este  precepto  es  de  aplicación  general  en  toda  Espafia 
para  los  que,  profesando  la  religión  católica,  quieran  con- 
traer matrimonio.— (V.  Matrimonio  oanúnico.) 

PROCURACIÓN 

En  Aragón,  el  contrato  de  mandato  concedido  para  pleitea 
recibe  ei  nombre  especial  Ae  procuración. 

No  ofrece  ninguna  particularidad  digna  de  anotarse  esta 
obligación,  desde  el  momento  que  todas  sua  reglas  y  condi- 
ciones ae  rigen  por  los  preceptos  de  las  leyes  de  orgaoiía- 
ción  de  Tribunales  y  de  Enjtiici amiento,  que  son  de  general 
aplicación  á  todo  el  territorio  español. 

PROCUmPORES 

(V.  Mandato  r  Procnntclón.) 
PBOCURATRIZ 

En  Aragón,  la  mujer  á  que  se  confiere  poder  .para  repre- 
sentar al  mandante  en  juicio  y  fuera  de  él  recibe  el  nombre 
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de  procurattit.  Eb  una  consecuencia  de  la  facultad  que  en 
lae  provincias  acagonetss  tiene  la  mujer  de  Ber  pcocuradoia 
ó  mandatorÍH,  pudiendo  compacecer  en  juicio  en  nombre  y  re- 
pieseataclón  de  oda  persona  de  igual  modo  que  el  varún. — 
(V.  Mandato.  %°  jiragón.) 

PBODIfiALIOAD 

Derecbo  común.— Es  una  restricción  de  la  peisoaalidad 
jurídica,  en  virtud  de  la  cual,  el  que  se  halla  en  esa  estado 
es  susceptible  de  deieclios  ;  aun  de  obligaciones  cuando  és- 
tas nacen  de  los  hechos  ó  de  relaciones  entre  los  bienes  del 
incapacitado  y  un  tercero. 

La  declaración  de  prodigalidad  debe  bacecse  en  juicio  con- 
tradictorio. La  sentencia  determinará  los  actos  que  quedan 
prohibidos  al  incapacitado,  las  facultades  que  haya  de  ejei' 
cer  el  tutor  en  su  nombre  y  los  casos  en  que  por  uno  6  por 
Otro  babrü  de  ser  consultado  el  Consejo  de  familia.  Sólo 
pueden  pedir  la  dsclaricióD  de  prodigalidad  el  cányuge  j  los 
herederos  forzosos  del  pródigo,  y  por  excepción  el  Ministe- 
rio fiscal,  por  si  ü  á  instancia  de  algún  pariente  de  aquéllos, 
cuando  sean  menores  ú  incapacitados.  Cuando  el  demandado 
no  compareciere  en  juicio  le  representará  el  Ministerio  fiscal, 
j  si  éste  fuera  parte,  un  defensor  nombrado  por  el  juez,  sin 
perjuicio  de  lo  que  determine  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
sobre  los  procedimientos  en  rebeldía.  La  declaracián  de  pro- 
digalidad no  priva  de  la  autoridad  marital  paterna,  ni  atribu- 
ye al  tutor  facultad  alguna  sobre  la  persona  del  pródigo. 

El  tutor  administrará  loa  bienes  de  loa  hijos  que  el  pródi- 
go haya  tenido  en  anterior  matrimonio.  La  mujer  administra- 
rá los  dótales  y  paiafernales,  los  de  los  hijos  comunes  j  los 
de  la  sociedad  conyugal.  Para  enajenarlos  necesitará  autori- 
zación judicial. 

Los  actos  del  pródigo  anteriores  é.  la  demanda  da  inter- 
dicción no  podrán  ser  atacados  por  causa  de  prodigalidad. 
(Artículos  32  y  231  á  226  del  Código  cíviL) 
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Derecho forRl.  —  l."  Cataluña. — 1.^, prodigalidad e¡a  Ca- 
taluña no  ofrece  otras  vatjedadea  que  las  sustentadas  por  el 
Derecho  romano,  que  rige  completamente  esta  institución  en 
el  pala.  En  bu  viitud,  Be  declaran  incapaces  para  la  realiza- 
ción de  toda  clase  de  actos  onerosos,  con  excepción  del  ma- 
trimonio y  de  la  aceptación  de  la  herencia,  á  los  pródigos  su- 
jetos á  interdicción  durante  el  periodo  de  au  vida  en  que  disi- 
pen extraordinariamente  sus  bienes.  Determinada  la  prodiga- 
lidad, ae  nombra  un  tutot  á  loa  incapacitados  que  administre 
sus  propiedades  en  la  forma  y  con  la  extensión  de  faculta- 
dea  que  conceda  la  autoridad  judicial. 

Según  Broca,  equiparándose  eti  el  Principado  el  pródigo 
con  el  furioso,  los  contratos  que  otorgue  serán  válidos  siem-  ■ 
pre  que  le  favorezcan. 

z."  Aragón.  — Oeclajaa  expresamente  los  tratadistas  del 
territorio  aragonés  que  en  Aragón  los  pródigos  pueden  con- 
tratar libremente,  k  no  ser  que  adolezcan  de  tontería  é  insen- 
satez, en  cuyo  caso  se  lee  incapacita  para  administrar  auB 
bienes,  nombrándoles  un  tutor  que  supla  aquella  incapacidad 
de  la  forma  7  manera  que  determinan  las  leyes  judiciales, 
cuya  aplicación  es  general  á  (oda  España. 

3.°  JVfli'aTTO.  ^La  legislación  do  Navarra  acepta  las  doc- 
trinas formuladas  por  el  Derecho  romano  relativas  á  la  pro- 
digalidad, cuyos  principios  mis  notables  quedan  determina- 
dos al  estudiar  la  sección  Cataluña. 

4."  Viicaya  y  Mallarca.^-ii\n^\ina  singularidad  desarro- 
llan las  legislaciones  especiales  de  estos  territorios  acerca  de 
\&  prodigalidad,  admitiendo  en  su  totalidad  los  principios  del 
Dereclio  comün  expuestos  á  !a  cabera  de  este  articulo. — 
(V.  Tutela  de  los  pródigas.) 

PRÓDIGO 

La  persona  incapacitada  por  sentencia  judicial  para  admi- 
nieltar  sus  bienes  con  motivo  de  su  disipación.— (V.  Prodl- 
^_^    galidad ) 


En  Vizcaya  es  lo  miamo  i]ae  propincua,  <3  sea  loB  paliante  i 

ill¿«  allegados  ó  más  prüximos;  se  denominan  parientes  pro- 

-      flncos  los  pacientes  no  tronqueros  que  siendo  los  más  cei- 


PROHIBICIÓN  DE  EHAIENAR 


No  surtirán  efecto  !bs  disposiciones  que  contengan  prohi- 
bición perpetua  de  enajenar,  j  aun  la  temporal,  siempre  que 
pasen  del  segundo  grado  (artículo  7S5,  número  z,°  del  Cúdi- 
go  civii).-(V.  Sustitución.) 

PROHIJAMIENTO 


Signiüca  lo  misino  que  adopción,  utilizándose  la  palabra  en 
la  actualidad  en  las  legislaciones  civileg  de  Cataluña  y  Na- 
I.arra.-(V.  A. opción.) 


La  posesión  que  tienen  dos  ó  más  personas  en  una  mis- 
ma cosa  recibe  el  nombre  de  pro  indiviso.— íy.  Condomi- 
nio.) 

PROMESA 


Derecho  comnn.— 

ofrece  á  o(ra  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa.  «Fromission 
es,  otorgamiento  que  hacen  los  hombres  unos  con  otros,  por 
palabras  7  con  intención  de  obligarse,  aviniéndose  sobre  al- 
guna cosa  cierta,  que  deben  dar,  O  hacer, unos  a  otros».  —(Ley 
I.*,  titulo  XI,  Partida  5.') 
El  Código  civil  no  contiene  doctrinas  especiales  acerca 
o  iepromesa  en  general,  si  bien  foitiiuia  algunas 
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disposicionel  sobre  la  promesa  en  particular  reí ntív amenté  i 
Tanas  aplicacioneg  del  Derecho  civil,  que  transcribimos  í  coa- 
tÍDuaciáii: 

!.■  Premesa  especial  de  eBponsales  (V.  EsponsalBe),  2.' 
L,B.  promíni  de  mejorar  6  no  mejorar  hecha  poi  escritura  pú- 
blica en  capitulaciones  matrimoniales  ser&  válida.  La  diepo- 
siciún  del  testador  contraria  6,  la  promesa  no  producir*  efec- 
to (articulo  826  det  Código  civil).  3."  La  pramesa  de  vendor 
6  comprar,  habiendo  conformidad  en  la  cosa  y  en  el  precio, 
dari  derecho  á  loa  contratantes  para  reclamar  reciprocamen- 
te el  cumpliniiento  del  contrato.  Siempre  que  no  pueda  cum- 
plirse la  promesa  de  compra  y  venta,  regiri  para  vendedor  7 
comprador,  según  los  casos,  lo  dispuesto  acerca  de  las  obli- 
gaciones y  contratos  en  el  libro  IV  del  C6dÍgo  civil  (artícu- 
lo 1.451).  4-*  Ltfirem/sa  de  constituir  prenda  ó  hipoteca  súlo 
produce  acciún  personal  entre  los  contratantes,  sin  perjuicio 
de  la  leaponsabilidad  criminal  en  que  incurriere  el  que  de- 
fraudase á  otro  ofreciendo  en  prenda  ó  hipoteca,  como  libres, 
las  cosas  que  sabia  estaban  gravadas,  ú  fingiéndose  dueño  de 
las  que  do  le  pertenecen  (articulo  l.S6a). 

Derecho  foral. — i."  Cataluña. ^Dos  únicas  especiali- 
dades desarrolla  el  derecho  particular  de  Cataluña  respecto 
del  contrato  de  firnmeía:  la  primera  referente  á  la  costumbre 
sostenida  en  el  territorio  de  que  la  promesa  de  vender  una 
Suca  por  cierto  precio  se  considera  prescriptible  (Vives);  y  la 
segunda,  que  hace  relación  á  la  eficacia  del  juramento,  que 
tiene  fuerza  de  obligar  siempre  que  se  preste  con  libertad, 
discernimiento,  verdad  y  justa  causa.  — (V.  luramfnto.) 

1."  Aragón.  —  El  concepto  de  la  promesa  en  Aragón  ae 
determina  considerándola  un  contrato  consensual  y  unilate- 
ral, mediante  el  que  una  persona  ofrece  á  otra  dar,  hacer  ó  no 
hacer  alguna  cosa. 

Son  válidoii  y  producen  obligación  en  el  territorio  arago- 
nés las  promesas  serías  y  deliberadas,  aunque  se  hicieren  en 
<s  generales;  las  verificadas  con  causa  justa  ó  median- 
il ó  señal,  y  las  denominadas  itnn  tatdo!,  6  sea  aque- 
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lias  en  las  que  concurre  alguna  Bolemtiidad,  como  el  contra- 
to, la  escritura  y  el  juro  mentó. —(Fuero  único  De  promisúoni 
une  cama,  libro  II.  y  Franco  de  VUlalba.) 

No  producen  acción  ni  obligación  laa  promesas  sin  causa, 
las  de  cosa  imposible  y  la  nuda.  «Si  quis  sine  carta  promise- 
rit  aliquid  daré  eine  causa,  non  tenetur  daré,  nisi  voluerit,  vel 
nisi  iusta  causa  probetur  promissionls». — (Observancia  40  Di 
gitiíralibas  priviUgiU,  libro  VI.) 

La  promesa  de  dote,  según  Franco  de  Villalba,  aunque  se 
diga  constituida,  no  tiene  valor  alguno  en  Aragón.  En  cam- 
bio, Olea  manifiesta  que  se  admite  como  constitución  de  dote 
la  promesa  de  constituirla;  de  igual  modo  que  la  de  donar  se 
acepta  por  donación,  sobre  todo  en  favor  del  matrimonio. 
Conforme  Molino,  lo  prometido  en  contemplación  del  casa- 
miento no  se  debe  hasta  después  de  celebrado. 

La  promesa  aceptada  j  probada  por  medio  de  testigos  tie- 
ne fuerza  de  estipulación  (observancia  l^  De  probatiombus, 
libro  II).  También  puede  probarse  con  testigos  la  promesa  de 
pi^ai  y  la  de  otorgar  instrumento  de  la  deuda  (Portóles). 

Keglas  ginerales,  —  I.*  La  causa  en  la  promesa  debe  ser 
suficiente  y  proporcionada  i  su  importancia  y  cuantía,  de- 
biendo, en  caso  de  duda,  presumirse  el  error  ó  la  chanza  ó 
broma  antes  que  la  donación  (Dieste).  2.*  Cesando  una  pro- 
mesa, se  extinguen  todas  las  demás  otorgadas  en  el  mismo 
instrumento  por  diferentes  personas.  3.'  Laa  palabras  de  la 
promesa  se  deben  interpretar  en  favor  del  promitente.  4.''  El 
que  prometió  obligar  una  cosa  ó  venderla  puede  ser  recon- 
venido por  acción  real,  ya  que  subsiste  el  principio  de  no  aei 
necesaria  Ib  tradición  para  transmitir  el  dominio  en  las  com- 
praventas (observancia  4.'  De  emptionc  et  víndiliont,  li- 
bro IV).  5."  La  promesa  arrancada  por  la  amenaza  de  un  mal 
injusto  es  tescindible,  á  no  ser  que  el  mal  con  que  se  ame- 
nazase fuera  justo  (Monter).  6.*  El  qne  prometió  bajo  pena 
no  incurre  en  ella  si  hizo  cuanto  pudo  por  cumplirla.  De  igual 
modo,  et  que  promete  por  librarse  del  castigo  no  estü 'obli- 
gado á  nada  (Dicste).  7.°  La  promesa  anua  es  una;  incierta, 
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pon[ue  es  por  tiempo  indefinido,  y  perpetua,  porque  se  traua- 
ñere  i  tos  herederos  i»  infinitunt  (Seasé). 

En  Aragón,  la  promesa  de  ratificar  ae  tiene  por  ratificsciún 
y  la  de  renunciar  por  renuncia. 

3."  Pavana.  —  En  la  legialaciún  capecial  de  Navarra  no 
hemos  encontrado  ¡aka  precepto  relativo  al  contrato  &e pra- 
mtsa  que  )a  diapoaiciÓD  del  capitulo  VI,  titulo  XIX,  libro  III 
del  Fuero  general  que  dispone  quettlaa  promesas  de  darno  ca- 
tán obligados  á  cumplir  loa  iufanzonea,  ai  no  las  hicieren  por 
alguna  neceaidad  t  por  servicio  que  bubieaen  recibido,  (.os 
vilianoa  deben  cumplir' as  en  todo  caso»;  regla  legal  que,  por 
nuestra  parte,  consideramos  jneiiíteote. 

4,°  Viscayay  Maüprca. — Nada  de  particular  ofrecen  es- 
tos teriitorioa  acerca  del  contrato  de  promtsa,  que  puede  de- 
cirse deaconocido  en  ambas  provincias. 

PROMESA  DE  CASAMIEMTn 
(V.  Esponsales.) 
PRQMUL6ACI6M  DE  LA  LEY 

La  notificación  solemne  que  se  hace  de  la  ley  á  loa  obliga- 
dos ¿  cumplirla. 

Se  entiende  hecha  \^ prúmulgación  el  dEa  en  que  termino  la 
inserción  de  la  ley  en  la  Gaceta,  no  alendo  obligatoria  hasta 
paaadoB  veinte  días  de  su  promulgación,  k.  no  disponerse  ao 
olla  otra  cosa  (articulo  i.°  del  Código  civil). 

Esta  disposición  ea  de  caricter  general  á  todo  el  territorio 
español,  por  hallarse  comprendida  en  el  titulo  preliminar  del 
Código  civil  [párrafo  primero  del  articulo  iz.— (V.  Ley.) 

PROPIEDAD 

GmiratUadts.—'La  ^a\abt&  propiedad,  en  su  consideración 
científica  y  aparte  el  sentido  vulgar  que  necesariamente  de- 
talla, se  pieaenta  ft  la  inveatigación  primaria  del  derecho 
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como  un  concepto  económico  general  determinado  por  li 
necesaria  relación  que  el  hombre  mantiene  ci^n  la  Naturaleza 
para  aplicar  los  medios  que  ésta  le  auminiatca  i  la  satisfacción 
de  sus  necesidades.  Es,  por  consiguiente,  la  propiedad  en 
este  aspecto  puramente  inicial  una  exigencia  precisa  de  la 
vida  ;'  UD  elemento  Indispensable  de  la  actividad  humana 
que,  medíante  las  facultades  corporales,  se  relaciona  intima- 
mente con  la  Naturaleza,  tratando  de  adquirir  lus  utilidades 
que,  con  carácter  más  ó  roeoos  transitorio,  ha  de  aprovechar, 
y  que  aquélla  por  el  trabajo  como  único  interés  le  propor- 

Su  conatituciún  es  resultado  de  nuestra  propia  eiistencia; 
BU  desarrollo  forma  parte  de  nuestro  ser;  su  ejercicio,  ade- 
cuado y  regular  sobre  los  objetos  que  nos  rodean,  determina 
su  verdadera  noción,  asi  como  el  poder  que  tiene  el  hombre 
de  aplicar  aquellas  cosas  á  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
y  de  mantener  tal  facultad  utiUzándola  en  su  propio  benefi- 
cio, define  perfectamente  el  derecho  de  propiedad  en  su  con- 
aideración  interna  é  individual. 

La  propiedad  sobre  el  mundo  fisico — decía  Lerminier— es 
el  desenvolvimiento  necesario  de  la  hbertad;  sin  la  propiedad 
seria  nulo  su  poder.  La  propiedad  existe  para  un  fin  y  uso 
racional  ^agregaba  Abrens^.y  está  destinada  á  satisfacer  las 
diversas  necesidades  de  la  vida  humana,  y  por  consecuencia, 
toda  destrucción  arbitraria,  todo  abuso,  son  contratíos  al  de- 
recho y  deben  ser  prohibidos  por  la  ley.  «En  derecho  no  se 
puede  llamar  propiedad  sino  á  aquello  que  tiene  cualidades 
que  le  hacen  propio  para  satisfacer  directa  ú  indirectamente 
alguna  ó  algunas  de  las  necesidades  del  hombre.» 

Considerada  filosóficamente  la  propiedad,  representa  una 
aspiración  práctica  y  una  idea  esencialmente  distintiva.  Nada 
■  supone  que  economistas  y  jurisconsultos  jueguen  confundi- 
das las  palabras /ro/ifi/aií,  dericko  de  propiedad  '¡propiedad 
de  derecho,  sin  terminar  con  perfección  su  valor  y  exactitud. 
La  propiedad  signiScará  siempre  y  antes  que  todo  aquella  co- 
nexión que  ofrece  por  objeto  poner  al  hombre  en  posesión  de 
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Ibb  cosas  inBteríalas  que  necasita  para  su  existencia  física  j 
moral,  un  medio  6  una  condición  par»  la  conservación  y  des- 
envolvimiento de  la  vida  humana.  En  au  aspecto  subjetivo, 
comprende  las  íacultadea  que  determinan  su  ser  completando 
BU  orgánica  personalidad!  poi  eso  la  idea  de  la  propiedad 
bace  relaciúu  inmediata  con  la  nociún  general  del  derecho, 
iniciándose  como  [acuitad  de  todos,  necesaria  para  el  des- 
arrollo de  la  vida  humana  ;  fundamenta  oigaaízado  de  una 
idea  que  no  puede  desaparecer. 

Jurídicamente,  la  propiedad  constituye  la  realiiBciún  de 
una  serie  de  medios  j  condiciones  indispensables  para  el  des- 
envolvimiento físico  é  intelectual  de  cada  individuo,  en  dia~ 
tinta  calidad  ;  cantidad,  según  sean  mayores  ú  más  reducidas 
lus  necesidades.  Es  una  aspiración  y  una  eiigencia  humana 
a]  propio  tiempo,  que  impiden  al  hombre  desenvolverse  sin 
BU  reconocimiento  exterior.  Sin  propiedad  —  dice  un  autor  —  , 
es  decir,  ain  medios  de  existencia,  el  hombre  no  podría  vivir; 
la  vida  misma  es  la  prueba  mis  completa  de  la  existencia  de 
la  propiedad. 

Claro  es  que,  como  expone  perfectamente  el  Sr.  Azcárate, 
siendo  el  hombre  un  ser  compuesto  de  cuerpo  y  espíritu  y 
necesitando  de  la  Naturaleza  para  la  vida  del  primero,  desde 
et  oxigeno  que  viviGca  su  sangre  hasta  el  alimento  con  que 
repara  sus  fuenas  y  el  vestido  con  que  cubre  sus  miembros, 
la  aplicación  de  los  medios  que  aquélla  le  concede  para  sa- 
tisfacer sus  necesidades  pende  en  gran  parte  de  la  libre  ac- 
tividad del  espíritu,  el  cual  obra  dentro  de  las  mismas  leyes 
naturales  para  conseguir  que  la  primera  sea  tan  ampUa  y 
completa  como  sea  posible. 

Unidas  realmente  las  cosas  que  integran  la  Naturaleza  con 
la  personalidad  humana,  de  modo  y  forma  que  ésta  puede 
Eervirse  de  aquéllas  inmediatamente,  la  propiedad  fundamen- 
ta un  derecho  particular  que,  en  concreto,  concibe  su  aplica- 
ción regulada  í  la  esfera  individual  de  cada  persona,  con 
arreglo  k  la  ley  establecida. 

«La  relación  qne   constituye  el  detecho  de  propiedad — 
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dice  el  llustiado  y  «n6DÍnio  comentulíta  del  Código  dijl, 
Q.  Jtfuciut  Scatvíia  —  Bupone  en  el  sujeto  (porte  activa)  ca~ 
pBcidad  de  sentir  necesidades,  de  eocontraise  en  cocdicio- 
nes  para  aprapiarse  objetos  de  la  Natuialaza;  en  el  objeto 
(elemnnto  pasivo),  utilidad  que  puede  prestar  al  hombre.  Cua- 
lidad de  servir  para  algo,  de  ser  apto  para  satisfacer  algana 
necesidad,  de  llenar  algún  ñn,  y  el  vinculo  <>  dependencia 
que  entre  sujeto  y  objeto  se  establece,  condiciones  que  el 
derecho  seQala  para  que  la  relación  se  mantenga  con  to- 
dos los  requisitos  de  autenticidad,  seguridad  i  inviolabilidad 
necesarias  al  fin  de  que  pueda  mantenerse  iucólume  frente  6 
ataques  de  simple  intonciún  6  de  efectivo  y  material  quebran- 
tamiento del  principio  fundamental  bajo  el  que  se  uupBia 
todo  propietario.» 

£1  derecho  de  propiedad,  por  consecuencia,  implica  un 
verdadero  poder  jurídico,  facultad  de  disponer  libremente  de 
una  cosa  con  eiclusiún  de  loa  demás  y  da  ejercer  sobre  la 
misma  todoa  los  derechos  compatibles  con  el  grado  de  mayor 
ó  menor  limitación  que  sus  condiciones  de  existencia  y  ejer- 
cicio regulan;  poder  jurídico — conforme  Ahiens  -  eiiterioriía- 
do  por  una  persona  sobre  una  cosa,  «según  todos  los  fines 
racionales  de  utilidad  posible  inherentes  i  su  substancia». 
«La  propiedad  no  es  un  derecho  innato — eiponia  Dalloz — ,  - 
pero  se  derivado  un  derecho  innato:  este  derecho  ea  U liber- 
tad, y  de  ella  se  deriva  la  propiedad.» 

Resalta  como  síntesis  de  todo  lo  expuesto  que  deslinda- 
das tas  Ideas  propiedad,  principio  de  carácter  económico,  y 
propiedad,  detecho  particular  de  cada  uno  ó  realización  del 
derecho  de  cada  persona,  corolario  este  concepto  de  aquél, 
cuya  existencia  es  tan  indiscutible  como  la  de  la  primera,  la 
virtualidad  de  ambas  nociones  se  complementan  necesaria- 
mente cualquiera  que  sea  el  fundamento  esencial  que  í  la 
propiedad  en  su  sentido  económico  ó  juridica  se  intente  for- 

:s  tan 
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TOO  primeramente  que  de  modo  abstracto  j  pecando  con  ex- 
ceso de  vl^nedad  Iniciáionse  como  raicea  ó  fuentes  de  aque- 
lla expresión:  las  palabras  mancifiium,  dentiitium  -j  prepietai, 
^Matiapium,\t,  expresión  más  antigua  -  expone  OrtoUn  —,  co- 
rresponde á  los  tiempos  en  que  la  guerra,  el  botín  y  la  lanza 
eran  I09  medios  de  adquisición  por  excelencia.  Dominium  es 
posterior,  ¿  indica  la  conaliluciún  social  de  ia  familia.  En  cada 
casa  se  veia  concentrada  la  propiedad,  pues  aun  considerada 
como  perteneciente  en  común  á  la  familia,  reposaba  única- 
.Uiente  aobre  la  cabeza  de  ella.  I.a  última  expresión  es  la  de 
propietas,  que  pertenece  á  un  idioma  más  moderno:  al  del 
tiempo  de  Neracio.  Esta  fué  Ib  época  filosófica,  la  época  de   o. 

quedó  constituida  la  personalidad  del  bijo  de  familia;  todos 
podían  ser  propietarios,  no  sólo  el  cabeza,  sino  los  hijos,  y  el 
derecho  de  propiedad  se  hizo  individua],  designándole  con 
una  palabra  que  indica  sus  efectos,  propietat,  porque  apropia 
]a  cosa  á  cada  uno  de  los  individuos  y  se  la  concede  como 
propia  suya  enteramente.» 

La  existencia  de  la  propiedad  en  todos  los  puebJoa,  en  to- 
das las  edades  y  en  todas  las  civilizaciones,  se  bella  perfecta 
é  históricamente  comprobada.  Los  pueblos  tradicionales,  los 
de  Oriente,  Egipto,  Fenicia  y  Cartago,  Grecia,  Roma,  los  pue- 
blos bárbaros,  todos,  en  ün,  los  de  la  antigüedad,  correspon- 
dieron fielmente  á  cale  concepto;  podrift  para  unos  ofrecerse 
con  un  principio  comunista  encesivaniente  exagerado;  se  ini- 
ciarla en  otros  coo  un  carácter  individualista  de  marcada  pro- 
fundidad; mas  aquéllos  y  éstos  admitieron  su  organiíacián  y 
desarrollaron  la  idea  de  la  propiedad  con  el  criterio  máa  ó 
menos  avanzado  y  radical  que  desde  luego  concibieron. 

I. os  hombres,  do  igual  modo  que  li)s  pueblos,  no  nega- 
ron tampoco  racionalmente  la  abstracta  cuncepciún  de  la 
propiedad,  si  bien  algunos  la  idearon  bajo  formas  y  desen- 
volvimientos singularísimo g.  Filósofos  como  Sócrates  y  Pla- 
tón aceptaron  el  concepto  de  la  propiedad  en  la  inteligencia 
de  que  en  la  sociedad  todos  los  bienes  debían  si 
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piincipio  que  también  patrocíDuan  Iob  ÜDÓsticos  y  loa  Albir 
genges,  ;  que  máa  tarde,  en  el  siglo  xvi  Tomis  Moro  y  eti 
el  XVII  Csmpanella,  piocuraron  darle  forma  científica  y  eiste- 
m&tica.  Proudhon,  en  épocs  mis  avanzada,  formulú  ga  teoría 
de'4ue  la  propiedad  de  la  tierra  ofrece  como  legitima  condi^ 
clon  el  carácter  permanente  de  niillius,  confiderando  9^ 
«xistencia  una  inicua  usurpación  de  unos  hombres  i  otros, 
peto  sin  negar  eu  absuliito  U  naturaleza  de  la  propiedad,  Li- 
mitándoae  mái  bien  el  jefe  de  los  comunistas  franceses  á  pro- 
testar de  su  organización  y  distribuciún.  Fourier,  de  igual  ma' 
aera,  aunque  con  delirios  y  concepciones  mucho  má.s  utúpl- 
cos,  fundándose  en  que  las  desdichas  de  la  humanidad  pro- 
vienen generalmente  de  las  pasiones  humanas,  imaginó  la 
creación  de  vmfalansterio,  especie  de  casa  de  maternidad  na, 
cional— como  ha  dicho  un  autor—,  inmenso  tnller  cuya  baae 
remedioria  todas  aquellas  desgracias,  uniendo  a  los  hombros 
en  un  mismo  senlimicuto  común,  evitando  los  conflictos  dio' 
rioa  que  se  producen,  sin  imponer  limite  alguno  á  las  pasio- 
nes ni  al  cumplimiento  de  ningún  deber  moraL  En  este  siste- 
ma á  nadie  se  le  obliga  á  realizar  un  trabajo  determinado  en 
ípoca  previamente  seBalada;  cada  cual  trabajará,  cuando  y  en 
el  tiempo  que  le  convenga  actividad  que  es,  sin  embargo,  ne- 
cesaria para  los  individuos  que  no  aportan  á  la  comunidad 
capital  alguno,  y  de  la  cual  se  hallan  relevados  los  que  me> 
diante  sus  aportaciones  consiguieron  la  nivelación  de  los  pro- 
ductos. Admite,  por  consecuencia,  este  autor  la  propiedad  co- 

.  Ideas  semejantes  sustenta  acerca  de  la  propiedad  Henri 
Saint'Simon.  <iFara  impedir  las  desigualdades  humanas — 
dice  - ,  preciso  es  que  todos  los  hombres  al  nacer  carezcan 
igualmente  de  propiedad,  que  á  cada  uno  se  le  adjudique  la 
propiedad  ii  que  ce  haga  acreedor,  según  su  capital  y  su» 
obras;  que  se  declaren  desde  luego  nui/ius,  ertregindose  al 
Municipio  todos  los  terrenos,  capitales,  artefactos;  esto  es, 
cuanto  sea  objeto  de  la  propiedad  territorial,  industrial,  etc.,  y 
sobre  ella  se  aplique  el  trabajo  inteligente  de  todos  los  asor 
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riadoi,  que  lecibiita  loi  piodoctoi  del  mlanio,  bajo  la  baic 
de  una  dietribuciúD  hecha  poi  el  Podei  BocisL».  Es  punto  dt 
p*ctid>  de  eita  teoda,  como  ib  observa,  de  igual  modo  qoe 
de  todas  laa  comunistaa,  la  total  desaparición  de  la  propie- 
dad individual,  sustituféiidola  por  la  colectiva  perteneciente 
i  los  sncios  de  la  comunidad. 

fuMiiamíHta  di  la  frspiedaá. — Vaiiadliimos  sistemas  é  in- 
nomerableg  opiniones  han  tratado  de  explicar  el  fundamento 
lacional  de  la  pinpiedad,  Cuya  relación  de  ningáo  modo  peo- 
■amos  repetir  en  este  articulo,  poi  ser  investigación  que  no 
corresponde  &  la  Índole  de  nuestro  trabajo.  «La  mayor  parte 
de  los  juii  SCI  insultos  y  de  los  economistas — escribe  Emilio 
de  Laveleye^han  fundado  la  propiedad  sobre  bipóteais  con- 
traiticbas  por  la  historia  á  sobre  raEonamíenlos  en  los  que  la 

traía.  Iniciaremos,  por  consiguiente,  y  esto  de  forma  eiposlti- 
TU  y  concreta,  las  cinco  teorías  fundamentales  que,  inspiradas 
en  un  criterio  individual  ó  en  □□  concepto  puramente  colee- 
tivo,  estudian  el  origen  y  legitimidad  del  derecho  de  propie- 
dad. Sun  la  ocupación,  el  trabajo,  la  convención,  la  ley  y  la 

Mediante  la  ocupación  se  ha  tratado  de  juslifícar  piímeis- 
mente  el  derecho  de  propiedad.  Partiendo  de  la  base  de  un 
estado  ideal  en  el  que  todos  los  hombres  tenían  los  mismos 
derechos  sobre  los  cosas,  y  todos  los  bienes  disfrutaban  el 
carácter  de  aullius,  suponen  sus  mantenedores  que  llegó  un 
moment'i  en  que  se  convino  que  cada  cual  adquiriera  las  co- 
sas que  le  fueran  necesarias  para  la  satisfacción  de  sus  nece- 
BÍdaites,  al  propio  tiempo  que  ae  comprometía  á  respetar  las 
«cupadas  pi>r  los  demás  asociados. 

Los  jurisconsultos  romanos  acogieron  sin  dificultades  este 
«istema,  que  fué  declarado  precepto  legal  por  el  fragmen- 
to 3.",  titulo  I,  libro  XLIdel  Digesto,  al  expresar  Qaoá  aam 
nullius  tst,  id  ratione  naturali  occupaHii  conceditur. 

Por  medio  del  trabajo  ó  de  la  especificación  y  transforma- 
cióH  de  las  cosos  poi  el  trabajo,  según  denominan  £  este  sis- 
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tana  (ni  defcniorea,  «e  ha  intentado  también  deteioiinai  el 
fundamento  4e  b  propiedad.  Conaidetando  que  el  trabaja 
«nnoblece  f  dignifica  al  hombte,  nada  mejot  que  la  actividad 
humana  coniUtn^e  el  Tetdadeio  titalo  de  propiedad,  pueato 
que  apropia  laa  coaai  aplicfcndolai  al  trabajador  en  rlitud  del 
el6ieno  realiíado  para  obtenerlas.  <E1  no  leconoclmiento — 
dice  St.  Mili — it  Ieii6n  de  ona  cota  tianiformada  poi  el  tia^ 
bajo  de  otro,  aeria  un  alentado  hecho  &  la  penonalidad  del 
hombre  j  manifestarla  un  deipreclo  del  derecho  que  cada 
uno  tiene  de  hacer  todo  lo  que  no  dafle  i  otro  en  aua  Intere- 
■e».  No  reconocer  una  propiedad  asi  adquirida  serla  deaeo- 
DOcer  la  persona  en  sn  obra  ejecutada  lin  perjuicio  de  loa 

Eata  eicuela,  cuya  profundidad  económica  no  ea  dable  ne- 
gar, fué  ideada  por  Adam  Smitch  J  profesada  por  multitud  de 
GlóaoFo*,  economiitas,  jurisconanltos  y  pensadoreí  ilustres 
como  Comte,  Bastiat,  Balmes,  Thiers,  Portalis,  Treillard  y 
otros.  El  C6d^o  civU  francés  acepta  legalmente  esta  doc- 

En  la  convención  encuentrao  otros  tratadistas  el  fundamen- 
to orinarlo  de  la  propiedad.  Suponiendo  la  existencia  de  un 
estado  de  úslamienlo  general  en  el  cual  la  voluntad  humana 
era  absolutamente  libre,  desarrollaron  una  nueva  teoría  ios 
pensadores  Grocio  y  Rousseau, ii  los  que  siguieron  en  principio 
loa  ñlúBofos  alemanes  Kant  y  su  discípulo  Fichte.  S^ün  este 
sistema,  el  derecho  de  propiedad  se  deriva  de  una  can- 
Tención  ú  acuerdo  determlnrdo  por  la  voluntad  unánime  de 
todos  los  miembros  de  la  sociedad,  en  cuya  virtud  convi- 
nieron unos  en  respetar  las  cosas  ú  objetos  adquiridos  y  ocu- 
pados por  los  demás,  á  cambio  ó  en  correspondencia  de  ser 
ellos  reiipetodos  en  1«  posesión  de  los  obtenidos  por  si  mia- 
mos. Esta  convención,  manifiestan  sus  partidarios,  tuvo  u- 
gar  en  el  pasado,  y  serla  muy  conveniente  que  se  repitiera 
en  el  porvenir. 

Kant  considera  una  necesidad  jurídica  la  convención  y  un 
acto  preparatorio  para  el  establecimiento  de  la  propiedad  la 


•Bpeoificacíón  de  Iw  co«aa  mediante'  el  babajo.  Pistingoe 
entre  la  propiedad  que  llama  firoviiúria,  producida  por  )b> 
ct>aa  eluiplemsnte  transformada^  y  la  propiedad  defir.itiva, 
qtie  denomina  posesión  inteitctual,  constituida  por  el  recono- 
cimiento de  la  iup«TÍOTÍdad  humana,  que  ofrece  su  garantía 
en  la  opiniún  genera!  de  tadoa  los  individuos  de  la  sociedad- 
que  convinieron  en  respetarla.  Cualquiera  de  estas  propieda- 
des distintivas  que  falte,  impide  la  formación  de  la  propiedad 
definitiva.  Fichte  reconoce  que  la  base  principal  de  la  pro- 
piedad está  en  los  principios  generóles  de  derecho,  y  su  fun- 
damento en  los  derechos  personales  del  hombre,  exigiendo 
como  novedad  de  su  criterio  perfectamente  cariLcterlslíco  una 
previa  convencinn  entre  todos  los  elementos  sujetivos  de  Xt^ 
sociedad  civil,  que  garantice,  distribuya,  inspeccione  y  tienda 
á  organizar  con  exacta  proporción  la  propiedad;  y  dando  al 
trabaja  una  iinportancia  eitraordinaria,  conceptúa  (jue  por 
medio  de  aquella  convención  debe  facilitarse  trabajo  á  todos 
los  asociados,  con  el  fin  de  que  todos  también  sean  ú  pue- 
dan ser  propietarios.  «El  derecho  personal  necesario  del 
hombre  con  relación  á  la  naturaleza  enterior— dice  el  filosofo 
alemán  Ficlite — es  el  de  poseer  una  esfera  de  acci6n  sufi- 
ciente para  obtener  de  ella  loa  medios  precisos  de  existencia. 
Esta  eífsra  física  debe  ser  garantida  á  cada  uno  en  la  con- 
vención que  i'ealice  acerca  de  la  propiedad,  y  debe  ser  explo- 
tada por  el  trabajo  propio  de  cada  cual.  El  trabajo  es  a  con- 
dición bajo  la  que  es  garantido  el  derecho,  siendo  menester 
qíie  todos  trabajen.  Por  otra  parte,  también  es  indispensable 
<jue  cada  uno  pueda  vivir  con  su  trabajo;  de  otro  modo  no 
habrá  obtenido  lo  que  le  es  debido  por  su  derecho  personal; 
la  convención  no  habrá  sido  cumplida  respecto  de  él,  y  él 
mismo  no  estari  desde  este  momento  obligado,  jurídicamen- 
te hablando,  á  reconocer  la  propiedad  de  los  demás.» 

Últimamente,  la  ley,  han  considerado  Montesquieu,  Ben- 
tham,  Mi[abeau,Robespierre  y  otros,  como  la  verdadera  expre- 
sión y  el  único  origen  y  fundamento  del  derecho  de  propie- 
dad. «Asi  como  los  hombres — expone  Montesquieu — han  re- 
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nunoíado  á  su  independencia  natural  pata  viWr  bajo  leyes- 
políticas,  han  renunciado  íi  la  coinunidiul  natural  de  los  bic- 
nea  para  vivir  bajo  leyes  civiles.  Las  primeras  leyes  le  otor- 
garon la.  libertad;  las  segundas  la  propiedad:».  «La  propie- 
dad— agrega  Bentbaoi  -  no  es  mis  que  una  base  de  esperan- 
za; la  esperanza  de  sacar  ciertas  ventajas  de  la  cosa  que  se 
dice  poseer,  en  consecuencia  de  las  rclacionee  en  que  uñó- 
se ba  colocado  respecto  de  ella.  La  idea  de  la  propiedad 
consiste  en  una  eEiperanza  establecida  en  la  persuasión  de 
poder  sacar  tal  ó  cual  ventaja,  segftn  la  naturaleza  del  caso. 
Esa  persuasión,  esa  esperanza,  no  pueden  ser  ni&s  que  obra 
de  la  ley.  No  se  )iuede  contar  con  el  goce  de  lu  que  miramos 
como  propio,  sino  bajo  la  promesa  de  la  ley  que  nos  lo  g.i- 

lirán  también.  Antes  de  las  leyes  no  hay  propiedad;  quitad 
las  leyes  j  toda  propiedad  cesa*.  «Una  propiedad  particu- 
lar —  termina  Mirabeau — es  un  bien  adquirido  en  virtud  de  la 
ley.  La  ley  sola  constituye  la  propiedad,  porque  no  hay  más 
que  la  voluntad  política  que  pueda  efectuar  la  renuncia  de 
todos  y  dar  un  titulo  común,  una  garanda  para  el  goce  de 

Contrastando  con  las  teorías  de  la  ocupación  y  el  trabajo, 
la  coHiieitción  y  la  hy,  y  contribuyendo  á  explicar  y  justificar 
el  fundamento  de  la  propiedad  sin  pretender  en  modo  algu- 
no resumir  la  solución  más  perfecta,  sustentan  varios  auto- 
res extranjeros  y  nacionales  un  nuevo  concepto  originario  de 
)a  propiedad,  basado  en  la  naturaleza  humana  y  representa- 
do esencialmente  por  el  derecho  natural. 

Siendo  el  hombre,  por  el  mero  hecho  de  su  nacimiento  — 
di::on  sus  inidadorca^uii  sel  que  ha  de  realizar  on  la  vida  un 
fio  determinado  y  libre,  tiene  en  primer  lugar  derecho  á  exis- 
tir para  poder  efectuar  el  destino  social  que  le  corresponda, 
y  en  segundo  término  la  obligación  de  ejercitar  las  aptitudes 
y  facultades  necesarias  que  le  permitan  satisfacer  sus  necesi- 
dades. «El  derecho  de  propiedad  —expone  Sánchez  Román  — 
comprende   dos   elementos  relacionados,  aunque  de   mayor 


PM  —  880  —  PRO 

preferencia  el  uno  que  el  otto.  Suítftntívo,  lameiUato  ó  ignkl 
en  todoB,  el  primeio;  lubordiaMlo,  mediato  J  variable  en 
cuanto  ü  su  extensión  y  forma  en  cada  hombre,  el  M2*"'i^°> 
el  áírtckc  á  ¡a  vida  j  ti  trabaje;  pero  éste  aiempre  con  la 
condición  de  considerarBe  como  titulo  legitimo  del  derecho 
de  propiedad,  mas  no  por  si  solo,  aiaa  en  virtud  de  uno  an- 
terioi.  que  es  el  derecho  ii  la  vida,  /  que,  por  consiguiente, 
constituye  la  base  ptimillva  y  radical  del  de  propiedad.» 

La  propiedad  es  un  derecho  personal  primitivo  y  natural 
de  cada  bombee.  <(Es  un  derecho  absoluto  6  primitivo  —  oía- 
niüesta  Ahrens — ,  porque  resulta  inmediatamente  de  la  na- 
turaleza del  hombre,  de  la  necesidad  de  proveer  por  un  con- 
junto de  condicionea  y  de  medios,  ya  materiales,  ya  intelec- 
tuales, al  desenvolvimiento  tísico  é  intelectual  del  hombre,  y, 
á  los  diferentes  fines  comprendidos  en  ¿1.  Cada  hombre 
como  tal,  puede,  por  derecha  natural,  aspirar  á  una  propie- 
dad proporcionada  á  sus  necesidades.  Esta  cantidad  debe  ser 
garantida  á  cada  uno;  de  otio  modo  el  derecho  y  la  justicia 
no  quedarían  satisfechos.  Adem&s,  asi  como  et  derecho  re- 
sulta inmediatamente  de  la  naturaleza  del  hombre  y  no  de- 
pende de  ningún  acto  de  la  voluntad,  de  ningúo  contrato,  la 
propiedad  en  cuanto  á  su  base  no  se  funda  tampoco  sobre 
actos  particulares,  como  la  ocupación,  la  espeñficacíóD,  el 
trabajo,  el  contrato  ú  la  convención.» 

Derecho  Comnn.-CuwM/ífl  dt  ¡a  pyapiedad.  —  X.», propie- 
dad es  el  derecho  do  gozar  y  disponer  de  una  coea,  sin  nt&s 
limitaciones  que  las  establecidas  en  las  leyes.  El  propietario 
tiene  acción  contra  el  tenedor  y  el  poseedor  de  la  cosa  para 
reivindicarla.  «Propiedad  tanto  quiere  decir  como  el  teDorio 
que  el  hombre  ha  en  la  cosa.  Sañorio  es  poder  que  ome  ha 
en  sil  coaa  de  hacer  de  ella,  e  en  ella  lo  que  quisiera,  según 
Dios,  e  según  fuero». — (Ley  a 7,  titulo  II,  y  ley  1.*,  titu- 
lo XXVIll  de  la  Partida  3.») 

Nadie  podri  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por  autori- 
dad competente  y  por  causa  justificada  de  utilidad  pública, 
previa  siempre  la  correspondiente  indemnización.  Si  no  pro- 
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cediere  este  lequlslta,  los  jueces  ■ 

Feíntegraiáa  en  la  posesión  al  expropiado  (artículos  348  y  349 

del  Código  civü).— (V.  Propietario.) 

Aptüaciottíí.—  1.*  La  propiedad  de  loi  bienes  da  derecho 
por  accesión  i.  todo  lo  que  ellos  producen,  ó  se  les  une  ó  in- 
corpora, natural  6  aiti&cialmente  (articulo  353).  l.'  La  pro- 
piedad se  adquiere  por  la  ocupación,  por  la  ley,  por  dona- 
ción, por  sucesión  testada  é  intestada,  por  consecuenda  de 
ciertos  contratos  mediante  la  tradición  y  por  prescripción  (ar- 
ticulo 609). 

Derechn  foral.  — Único.  Cataluña,  Aragán,  Navarra, 
Viícaya  y  Mallorca.— )L\  concepto  ñlogófico  de  la  prepiídad 
QO  admite  especia]  indicación  en  ninguna  de  las  iegisladonei 
forales,  desorrotl&udose  en  todas  ellas  dentro  de  la  misma 
esfera  absoluta  que  con  relación  al  Deríche  en  general  aca- 
bamos de  expresar.  Los  derechos  que  de  la  misma  se  dea- 
prenden  se  estudian  en  los  artículos  correspondientes  dsl 
Diccionario. 

PBOHEDIU  IIIDtlSTRIAl. 

Propiedad  industrial  es  el  derecho  que  se  reconoce  por 
la  ley,  siempre  que  se  hayan  cumplido  las  condiciones  que  la 
misma  impone,  respecto  á  cualquier  invento  relacionado  con 
la  industria:  á  los  signos  especiales  con  que  el  productor  as- 
pira á  distinguir  de  loa  similares  los  resultados  de  su  trabajo; 
i.  los  dibujos  y  modelos  de  la  fabricación  ú  de  la  induatriai 
al  nombre  comercial  ó  á  las  recompensas  industriales,  y  al 
derecho  á  perseguir  la  competencia  ilicila  J  las  falsas  indica- 
ciones de  procedencia. 

El  derecho  de  propiedad  industrial  puede  adquirirse  por 
virtud  de:  A)  Las  patentes  de  invención  y  las  de  introduc- 
ción. B)  Las  marcas  ó  signos  distintivos  de  Ib  producción  y 
del  comercio;  y  los  dibujos  J  modelos  de  fábrica.  Cj  El  nom- 
bra comercial.  D)  Las  recompensas  industriales.  La  propie- 
dad industrial  es  aplicable,  no  solamente  \  los  productos  da 
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la  industria  piopianiente  dicha,  sino  también  i.  los  de  la'agri- 
culiura,  como  vinog,  aceites;  granos,  frutas,'ganados,  etc.,  y 
á  log  productos  de  ia  minería  destinados  al  comercio,  como 
aguas  mineralea  y  otra?  materias. — {Artículos  i."  y  2."  de  la 
ley  de  Propiedad  iudustrlal  de  i6  de  Mayo  de  1902.) 

El  derecho  sobre  la  propiedad  induslrial,  coma  regla  de 
genera!  aplicación  á  toda  España,  no  admite  particularidades 
ni  singularidad  de  doctrina  en  ninguna  provincia  española, 
rigiéndose  por  la  ley  que  acabamos  de  expresar  j  por  el  re- 
glamento para  su  aplicación  de  13  de  Junio  de  1902. 

En  esta  ley  y  en  su  reglamento  se  analizan  las  disposicio- 
nes generales  sobre  la  propiedad  industrial,  el  concepta  legal 
de  la  misma  en  sus  distintas  manifestaciones  (patentes  de  in- 
vención y  de  introducción,  marcas,  dibujos  y  modelos,  nom- 
bre comercial  y  recompenaas  industriales),  la  duración  de  loa 
derechos  derivadas  del  Registro  de  la  propiedad  industrial, 
Ia9  cuotas  que  los  interesados  han  de  satisfacer  al  Estado,  la 
tromitaciún  de  los  expedientes,  expendiciún  de  títulos  j  cer- 
tificados, cesión  y  iraasntisióit  dt  los  direckos  de  propiídad 
iadustríal,  puesta  en  práctica  de  las  invenciones,  nulidad  y 
caducidad  de  los  derechos  de  la  propiedad  indastria),  publi- 
cidad de  los  expedientes  y  de!  Registro,  indicaciones  da  pro- 
cedencia, competencia  ilícita,  falsltic aciones  y  usurpaciones, 
protecciún  temporal,  jurisdicción  y  críinsito  de  la  antigua  á  la 
nueva  ley. 

PROPIEDAD  INTELECTUAL 

"La.  propiedad  intelectual  comprende,  pora  loí  efectos  de  la 
ley,  las  obras  científicas,  literarias  ó  artísticas  que  pueden 
darse  í  luz  pcir  cualquier  medio. 

Corresponde  la  propiedad  intelectual:  i."  A  loa  autores, 
respecto  de  sus  propias  obras.  2."  A  log  traductores,  respec- 
to de  su  traducción.  3."  A  los  que  refunden,  copian,  extrac- 
tan, compendian  ó  reproducen  obras  origínales,  respecto  de 
sus  trabajos.  4.'  A  los  editores  de  obras  inéditas  que  no  ten- 
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gan  dueño  conocido,  6  de  autores  conocidos,  que  hayan  lle- 
gado á  ser  de  dominio  público.  5.°  A  los  derachohabienleí 
de  loB  antcrioimente  espreíados,  ya  sea  poi  herencia  6  por 
cualquier  Otro  titulo  trasltitivo  de  dominio.  —{Artículos  1," 
y' I."  d<  la  ley  d«  Propiedad  intelectual  de  10  de  Eneri» 
di  .»79.) 

Según  el  Código  civil,  el  autor  de  una  obra  literaria,  cien- 
tilica  ú  artística  tiene  el  derecho  de  explotarla  y  disponer  de 
ella  á  BU  Toluotnd.  La  ley  sobre  propiedad  intelectual  deter- 
mina las  personaa  i  quienes  pertenece  ese  derecho,  la  forma 
de  su  ejercicio  y  el  tiempo  de  su  duración.  En  caaos  no  pre- 
vistos ni  resuellos  por  dicha  ley  especial  se  aplicarán  las  re- 
gios generales  eitablecidas  en  el  Código  sobre  la  propiedad. 
(.\rticul09418y429.) 

El  derecho  sobre  la  propiedad  intelectual  se  rige  en  toda 
EspBüa,  sin  excepción  alguna,  por  la  ley  de  10  de  Enero 
de  1S79  y  por  el  reglamento  para  la  aplicación  de  la  misma 
dé  3  de  Septiembre  de  iSSo.  En  la  primera  ae  analizan  las 
personas  que  tienen  derecho  í  la  propiedad  intelectual,  las 
obras  sobre  que  recae  (discursos  parlamentarios,  traduccio- 
nes, pleitos  y  causas,  obras  dramáticas  y  musicales,  obras 
anónimas  y  postumas,  colecciones  legislativas,  periódicos  y 
colecciones),  el  establecimiento  del  Registro  general,  las  re- 
glas de  caducidad,  la  penalidad  especial,  el  Derecho  interna- 
cional, efectos  legales  y  el  tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sis- 
tema. En  el  segundo  se  trata  de  los  autores  y  propietarios 
de  obras  (documentos  oficiales,  periódicos,  derecho  de  co- 
lección, inscripción  de  las  obras,  registro  de  las  mis..<as, 
efectos  legales.  Consejo  de  familia,  penalidad  y  criterio  de 
tiansíción).  y  de  los  teatros  (obras  dramáticas  y  musicales, 
admisión  y  representación  de  las  mismas  y  derechos  de  re- 
presentación). 
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La  pBtsooa  que  tíene  el  derecho  de  gozai  7  ditCnitu  de  al- 
pina  cosa,  lio  mis  Umitadonea  que  lai  establecida*  por  la* 
•leyM. 

El  Código CÍtíI  coDcede  Áprtfittaña  eipteio»  derecbot  y 
la  impone  detemiinadoB  debetea.  i."  El  piopietarío  tiene  ac- 
ción contra  el  tenedor  y  el  poseedor  de  la  cosa  para  leivio* 
dicarU  (articulo  348,  pánafo  aegundo).  z.°  El  propietario  de 
an  terreno  es  dueSo  de  su  iuperñcie  7  de  lo  que  esti  deb^o 
de  ella,  y  puede  hacer  en  él  lat  obras,  plantaciones  7  excava- 
ciones  que  le  couTengan,  salvo  las  servidaml^ea,  7  con  suje- 
ción fc  lo  dispuesto  en  las  leyes  sobre  minas  7  aguas  7  en  los 
reglamentes  de  policía  (articulo  350).  3.°  Al  propietario  le 
pertenecen  los  frutos  naturales,  los  (rutos  industriales  7  los 
frutos  civiles  (articulo  354).  4.°  El  propietario  de  la  cosa 
principal  adquiere  la  accesoria,  indemnizando  su  valor  al  an- 
terior dueño,  cuaudo  dos  cosas  muebles  pertenecientes  & 
distintos  duefios  se  unen  formando  una  sola,  sin  que  inter- 
TBDga  mala  fe  (articulo  375).  5,"  Todo  propietario  tiene  de- 
recho &  deslindar  su  propiedad,  con  citación  de  los  duefios 
de  los  predios  colindantes  (articulo  3S4).  6."  Todo  propieta- 
rio podri  cercar  6  cerrar  su»  heredades,  sin  perjuicio  de  laa 
servidumbres  constituidas  lobre  las  mismas  (articulo  3S8). 
7.**  El  propietario  está,  obligado  k  U  demolición  del  edificio, 
pared,  columna  6  cualquiera  otra  construcción  suya  que  ame- 
nace ruina,  ó  á  ejecutar  las  obras  necesarias  para  evitar  su 
calda  (articulo  389).  S."  Cuando  una  cosa  pertenece  pioin- 
diviso  i.  varias  personas,  se  dice  que  hay  comunidad  de  bie- 
nes (V.  Comunidad  At  bienes).  9."  Los  propietarios  que  par- 
ticipen del  beneficio  de  obras  defensivas  para  contener  el 
agua  A  otras  semejantes,  estin  obligados  a.  contribuir  á  loa 
gastos  de  eJBCucióD  en  proporción  á  su  interés  (artículos  410 
é,  431).  10.  El  propietario  de  bienes  en  que  otro  tenga  el  usu- 
fructo, podrá  enajenarlos,  pero  no  alterar  su  forma  ni  subs- 


PRO -  688  - PTO 

tancia,  ni  hacei  en  «lloi  nada  que  perjudique  al  asufruetua- 
rio  (V.  Uaufniota).  1 1.  El  dne&o  del  piedlo  dominante  podii 
bacet,  i  BU  costa,  en  el  predio  eirviénte  Isb  obias  neceíadas 
para  el  aso  y  coOBerraciún  de  la  senidambre,  peio  lin  alte- 
rarla ni  hacerla  máa  gravosa  (V.  Ssrvldumbrea).  ll.  El  pco- 
pietaño  de  una  finca  ó  heredad  enclavada  en  otras  ajenas  7 
sin  salida  k  camino  pública,  tiene  derecho  í  exigir  paso  por 
las  heredades  vecinas,  previa  la  coneapondiente  indemniza- 
ción (articulo  564).  13.  Todo  propietario  puede  alzar  la  pa- 
red medianera,  haciéndolo  i  sus  expensas  é  indemnizando  los 
perjuicioB  que  se  ocaaionen  (V    Meaianerift  íServIdumbre 

ds).  14.  El  propietario  de  un  edificio  estí,  obligado  á  cong' 
truir  BUS  tejados  ú  cubierta  de  manera  que  las  aguas  pluvia- 
les caigan  sobre  su  propio  suelo  ó  sobre  la  calle  (articu- 
lo 586).  15-  El  propietario  de  una  finca  puede  establecer  en 
'  ella  las  servidumbreB  que  tenga  por  conveniente  (articu- 
lo 594).  16.  El  propietario  de  una  heredad  de  caza  respon- 
derá del  daño  causado  por  ésta  en  las  fincas  veciías  {véase 
Obliflaolones  que  nacen  de  culpa  ó  negligencia).  17.  A  pesar 
de  Is  renuncia  del  propletalío,  los  acreedores  6  persona  in- 
teresada en  hacer  valer  la  preBCripcÍ6n  podrán  utilizarla  (ar- 
ticulo 1.937).— (V.  Propiedad,) 

PROPIOS 

Los  bienes  pertenecientes  á  loa  pueblas  y  ciudades  que 
forman  el  patrimonio  de  los  Municipios.  Comprenden  fincas 
rústicas  7  urbanas,  montes,  prados,  dehesas,  tierras  de  pan 
llevar,  eras,  molinos  y  demás  de  la  misma  naturaleza. 

El  dominio  de  estos  bienes  lo  adquieren  los  vecinos,  pero 
■in  obtener  el  disfrute  y  aprovechamiento  en  común  y  direc- 
tamente, puesto  que  sus  producti>B  se  aplican  á  los  gastos 
municipales;  correspondiendo  al  Estado,  en  virtud  de  los  pre- 
ceptos de  laB  leyes  desamortizadoras,  el  veinte  por  ciento  de 
BU  producto,  y  convirtiendo  el  ochenta  por  ciento  restante.en 
iDsciipciones  de  la  Deuda  pública. 
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.El  Código  civil  expresa  que  los  bienea  de  las  prorinaiaB  j 
de  kia  pueblos  >t  dividen  eu  bienes  de  uso  público  j  bieace 
patrimotdala,  coofiderahdo  de  esta  clase  todos  los  que  no 
sean  caminos  piovlociales  ;  vecinales,  plazas,  callea,  fuentes 
y  aguas  pAbllcas,  paseos  y  otiías  públicas  de  servicio  generql 
que  hayan  costeado  lo»,  mismos  pueblos  y  provincia»,  y  se 
legiián  por  los  disposicioitet  del  Código,  civil,  salvo  lo  (lis- 
puesto  en  leyai  especiales.  -  (Artículos  343  y  344  del  Código 
M\.) 

PBO' BATEO 

Con  relacióu  &  os  faros,  el  prorrateo  es  el  reparto  propor- 
cional de  la  pensiún  foral  entre  las  diversas  fincas  que  cons- 
tituyen el  foio. 

Lai  principales  particularidades  que  tespeclo  al  proriateD- 
Ak  foros  determinan  los  artículos  2.092  á  2.io3  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  hacen  referencia  á  los  siguientes  puotos- 
1."  Cuando  se  so  icitare  el  prorrateo  de  una  pensión  foral  en- 
tre las  diversas  fincas  que  constituyan  el  foro,  se  observarán 
los  disposiciones  relativas  ü  los  expedientes  de  apee,  pero  te- 
niendo en  cuenta  que  los  documentos  que  se  presenten,  si 
los  hubiere,  han  de  referirse  i.  la  pensión  que  ae  pi^ue  por  el 
íoial.  3."  Los  peritos  nombrados  al  efecto  praciicario  la  ope- 
ración de  tasar  las  fincas  que  constituyan  el  foro,  haciendo  el 
consiguiente  prorrateo  entre  las  miamea,  de  la  pensión  que 
por  él  se  pagua.  3.°  Presentada  por  los  peritos  la  operación 
del  prorrateo,  el  juez  la  aprobará  cuando  no  se  hubiere  hecho 
oposición  al  mismo,  dentro  del  término  legal.  4.°  Se  nombra- 
ra por  el  juez  ú  por  los  foreros  un  cabetaUro  encargado  de 
reunir  las  fraccionea  de  la  pensión  para  entregarla  integra  al 
aeñoi  del  dominio  directo,  t,."  El  auto  aprobatorio  del  prorra- 
teo se  dar¿  testimoniado  al  dueDo  directo  y  al  cabezalero.  6." 
Tanto  el  due&o  del  dominio  directo  como  los  dueños  del  do- 
minio útil,  podrán  solicitar  el  prorrateo  de  la  pensiún  foral 
siempre  que  desde  el  último  que  ^e  iiublere  practicado  hajran 
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tcaaicuirido  míis  de  di«z  añoa.  7.°  Los  gastos  que  oiigine  tfl 
prorrateo  serán  de  cuenta  de  los  foreros  en  proporción  de  la 
parte  que  paguen  de  la  pensiún  foial.  S."  Cuando  se  eolicita- 
le  el  piorcalQO  antes  de  cumplirse  loe  dies  ailOB,  los  casta.3 
que  se  ocasionen  las  abonará  quien  lo  hubiera  promovido,  á 
eicepciún  de  las  lec tí üc aciones  que  haya  necesidad  de  prac- 
ticar.—(V.  Foros.)  ,  , 

.    PIQSPECTO   (Servidumbre  da) 


Consiste  esta  servidumbre  en  el  derecha  de  abrir  veotanas 
en  paredes  propias,  medianeras  ú  ajiinas,  por  cuyos  huecos  el 
dueSo  de  un  predio  adquiera  villas  sobre  otro.  — (V.  Vist.S 
Servidumbre  de). 

PROTOCOLIZACIÓN 


La  inc  usión  de  un  documenta  en  el  protocolo  correspon- 
diente se  deaoaúaa  froíi/ceiiíacióii. 

Debelan  pcotocoliíacBe,  segán  el  criterio  del  Derecho  to- 
.  mün,  los  testamentos  ológrafos,  los  otorgados  sin  la  auton- 
zaciún  del  notario,  el  testamento  cerrado,  el  militar  y  el  ma- 
rítimo.—(V.  cada  uno  de  estos  testamentos.) 

PTOTUTOB 

Derecho  común.  — La  tutela  se  ejercerá  por  un  solo  tu- 
tor, bajo  la  vigilancia  Aa\  pratutor  y  del  Consejo  de  familia. 
El  CBj^o  de/rúfuíiir  no  es  renunciable  sino  en  virtud  de 
causa  legitima  debidamente  justificada. 

Al  Consejo  de  familia  corresponde  nombrar  protutor  cuan- 
do no  lo  hayan  nombrado  los  que  tienen  derecho  á  elegir  tu- 
tor para  los  menores.  El  tutor  no  puede  comenzar  el  ejercicio 
de  la  tutela  sin  que  haya  sido  nombrado  el  protutor.  El  que 
dejare  de  reclamar  «ste  nombramie-  to,  será  removido  de  la 
tutela  7  responderá  de  los  dulos  que  sufra  el  menor..El  oeiB- 


biamiento  de  protutor  no  puede  recaer  eo  pariente  d«  I«  ml»- 
ma  Uaea  del  tutor. 

El  protnlor  eitü  obligado:  i."  A  intervenir  el  inventarlo  de 
lo*  bienei  del  menor  j  la  conititución  de  la  Eanza  del  tutor, 
cuando  hubiere  lugar  4  ello,  a-"  A  luitentar  loi  deiecfaoa  del 
menor,  en  juicio  j  fuera  de  ¿1,  siempre  que  estén  en  opoai- 
ción  con  los  inteieiei  del  tutor.  3.°  A  llamar  la  Btenci6n  del 
Consejo  de  ídmilia  sobre  la  geitión  del  tutor  cuando  le  parea- 
ca  perjudicial  í  la  persona  ü  i  loa  intereaea  del  me:)or.  4.°  A 
promover  la  leiiaión  del  Consejo  d«-fami  ia  para  el  nombra- 
miento de  nuevo  tutor,  cuando  la  tutela  quede  vacante  6 
abandonada.  J."  A  ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  se- 
fta'en  las  leyes.  El  protutor  será  responsable  de  los  daños  y 
perjuicios  que  sobrevengan  al  menor  por  omisión  ó  negligen- 
cia en  el  cumplimiento  de  estos  deberes.  El  protutor  puede 
asistir  i  las  deliberaciones  del  Consejo  de  familia  j  tomar 
parte  en  ellas,  pero  do  tiene  derecho  ti  votar. 

Las  cansas  de  ínliabilidad  para  ser  protutoies  j  las  perso- 
nas que  pueden  excusarse  de  la  protutela,  se  rigen  poi  las 
mismas  reg  as  determinadas  por  la  ley  con  relsciáa  k  la  tu- 
telo. El  Conseja  de  familia  no  podrü  declarar  la  incapacidad 
de  los  protutores  ni  acordar  su  remoción,  sin  citarlos  j  nir- 
loa,  si  se  presentaren. — (Artículos  loi,  zoi,  133  i  236  y  239 
del  Código  civil.) 

ApUcaciimn. —  l.^  Mientras  se  consütuye  la  Ganta,  el  pro- 
tutor ejercerá  los  actos  administrativos  que  el  Consejo  de  fa- 
milia crea  indispensables  para  la  conservación  de  los  bienes 
y  percepción  de  sus  productos  (articulo  Z5Ó).  z.^  La  inscrip- 
ción ó  el  depósito  de  la  fiama  hipotecaria  y  pignoraticia  de- 
berá pedirla,  entre  otros,  el  protutor  (nfimero  a."  del  articu- 
lo 35S'.  3.'  E!  inventario  de  los  bienes  del  menor  Be  harli 
con  intervención  del  protutor  y  con  asistencia  de  dos  testi- 
gos elegidos  por  el  Consejo  de  familia  (articulo  265^  4.'  La 
enajenación  de  bienes  inmuebles,  deiecbos  inscribibles,  ó  de 
alhajas  ó  muebles  cuyo  valor  exceda  de  4.000  peretas,  «e 
hará  con  la  intervención  del  tator  ó  prototor  (articulo  a7a). 


5-*  L«E  coentu  anosles  de  Ift  tutela  que  rendiiin  m]  Coniejo 
de  familia  e'  palíente  colateral  del  menor  6  iocapacitado  y  el 
eitrafio  que  no  hubieren  obteaido  el  caigo  de  tutor  con  la 
aaigniiciÓD  de  fiutos  por  alimentos,  J  la  cuenta  general  de  la 
tutela  que  rinde  el  tutor  que  «ea  reemplazado  por  otro,  serán 
examinftdaí  por  el  protutor  (artlculoa  379  j  280).  6.*  El  pro- 
tutor no  podr&  aer  i  la  vez  vocal  del  Consejo  de  familia  (ar- 
ticulo Z99).  7.*  El  protutor  tiene  obligación  de  asistir  á  las 
reuniones  del  Consejo  de  familia,  pero  sin  voto,  cuando  fue- 
se citado.  También  podrji  asistii,  siempre  que  el  Consejo  se 
reúna  &  su  instancia  (articulo  308).  S.^  La  constitución  de 
la  hipoteca  dotal  y  la  inscripción  de  los  bienes  deberü  pe- 
dirse por  Tarios  personas,  entre  ellas  por  el  protutoi  (articu- 
lo 1.353).  9.*  No  podiü  adquirir  por  compra  el  protutor  los 
bienes  de  la  persona  ó  personas  que  aalén  bajo  su  tutele  (nu- 
mero   I."  del  aitlculo  1.459). 

D«reellO  for«l.— Único.  Caialufía,  Aragin,  Navarra, 
Vitcaya  y  Mallorca. — La  institución  At\  firatutiír  es  una  no- 
vedad determinada  por  el  Código  civil  que  no  ofrece  precé- 
dante alguno  en  las  legislaciones  forales,  las  cuales  desairo- 
lian  la  tutela  sin  necesidad  de  la  existencia  del  protutoi. — 
(V.  T«tBl«.) 

PROVIHCIALIDAP  CIVrL 

Generalliada  la  condición  de  españoles  poi  el  articulo  I." 
de  la  Constitución  del  Estado  de  1876  á  todos  los  habitan- 
tes de  España,  la  idea  áe  prmriticialidad  civil  quedó  reduci- 
da, para  los  efectos  legales,  al  lieclio  de  ser  aplicadas  las  le- 
gislaciones forales  fínicamente  &  los  qne  tengan  la  cualidad 
de  ciudadanía  provincial  determinada  en  cada  uno  de  los  fue- 
ros correspondientes.— (V.  AfagailMM,  CltftllHM,   HlllOr- 

qalMt,  Navarras  t  VIzobírm.) 
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fROVIMCIAS 

'  ha»  bieoeg  de  Im /ravinciax  ae  dividen  en  bienei  de  aio 
público  y  bieoee  patrimoDÍalea.— (V.  BlfiflU  J  Propiu.) 

PB0VI8I0IIE8 

'  Uno  de  los  elementOB  legales  del  territorio  catslin  que  de- 
jaron de  iacluirse  en  la  teiceía  recopilación  de  las  leyes  de 
Catalana,  por  considerarse  superfluos  é  innecesarios. — (Véa- 
le FuenM  de  Catilyria.) 

PRUEBA  DE  LA  FILIACláM 

Derecha  coman.— La  filiación  de  los  hijos  Jegitimos  se 
prueba  por  el  acta  de  nacimiento  extendida  en  el  Registio  ci- 
vil ó  por  documenta  auténtico  6  sentencia  firme  en  los  casos 
á  que  se  reñeren  los  artículos  no  á  1 13  del  Código  civil,  que 
tratan  de  la  piesunción,  desconocimiento  é  impugnación  de 
legitimidad  de  los  bijos  nacidos  dentro  de  los  ciento  ochenta 
días  siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio.  (V.  HIJ6I 
Isgftimos).  A  falta  de  los  Ututos  se&alados,  la  filiación  se 
probará  por  la  posesión  constante  del  hijo  legitimo. 

En  defecto  de  acta  de  nacimiento,  de  documento  autéoti- 
co,  de  seotencia  fírme  ó  de  posesión  de  estado,  la  filiación 
legítima  podrí  probarse  por  cualquier  medio,  siempre  que 
baya  un  principio  de  prueba  por  escrito  que  provenga  de 
ambos  padres  conjunta  ó  Beparadamento. 

La  acción  que  para  reclamar  su  legitimidad  compete  al 
hijo,  dura  toda  la  vida  de  éste,  j  se  transmitirá  &  bus  herede- 
ros ai  falleciese  en  la  menor  edad  ó  en,  estado  de  demencia. 
En  estos  cosos  tendrán  los  herederos  cinco  a&os  de  término 
para  entablar  la  acción.  La  acción  ya  entablada  pac  el  hijo  se 
transmite  por  Bu  muerte  k  los  herederos,  si  antes  no  hubiese 
caducado  la  instancia.- (Artículos  115  i  118  del  Código 
civil.) 


'  Deneboforsl.— I.^  -  Cá^n/xAn.— CoDslitarepiuebaple- 
na  de  !&  filísdónlegitiiiiB  en  CnUlu&ft  el  actt  de  nacimiento 
i}ue,  según  el  articulo  45  de  la  le;  del  Registro  civil,  ha  de  ei  ■ 
tenderse  en  la  oficina  del  Regiatio  dei.tro  del  término  de  tres 
dllis,  á  contar  degde  aquel  en  que  hubiese  tenido  lugar  el  na- 
cimiento. Ed  defecto  de  este  titulo  podía  probarse  la  filiación 
legitima  por  la  posesión  constante  del  estado  de  hijo  tegiti- 
niD,  ó  mediante  !a  piesentaciún  de  un  documento  público  ú 
privado,  en  el  cual  el  padie  reconozca  al  hijo.  En  últinio  en-' 
tremo,  la  tegislaciún  civil  de  Catalu&a  admite  la  priieba  tes- 
tífical  como  medio  de  obtener  la  declsraciún  de  legitimidad 
(Lefes  del  Digesto,  titulo  XX  De  Uttib.,  libro  IV,  y  novela 
117,  capitulo  11.) 

3."  Aragón,  Vimeaya  y  Mallorca. — Ninguna  especialidad 
iormulan  las  legislaciones  de  estos  territorios  acerca  de  la 
jHueba  de  la  filiacido,  aceptando,  por  consacuencia,  los  prin- 
cipios desarrollados  por  el  Dtrecho  cimtún  respecto  de  la  ma- 

3.°  /navarra, — En  la  provincia  de  Navarra  rige  el  Dere- 
cho romano  expuesto  en  la  secciún  Cataluña,  relativamente 
i  la  prueba  de  la  filiación,  f  en  au  defecto,  las  disposiciones 
del  Código  civiL 

PRUEB*  DE  LAS  OBLIGACIONES 


Derecho  común. ^Incumbe  la  prueba  de  tas  obligacio- 
nes al  que  reclama  su  cumplimiento,  y  la  de  su  extinción  al 
que  la  opone.  Las  pruebas  pueden  hacerse:  por  instrumen- 
tos, por  confesión,  por  inspección  personal  del  juez ,  por  pe- 
ritos, por  testigos  y  por  presunciones. — (Artículos  1.2147 
1.215  del  Código  civil.) 

Derecho  foral. — 1."  C<italitña.—E\  Derecto  civil  espe- 
cial del  Principado  estudia  concretamente  la  materia  defiruí- 
ift  di  las  tiiigacienís  en  el  usatga  único  De  a/^rmaittií,  del 
titulo  XV,  libro  IQ,  volumen  i."  de  las  Constituciones  de  Ca- 
toluSa,  según  el  cual,  «el  probar  es  del  que  afinn*  y  no  del 


que  niega,  y  epto  procede  en  todu  lu  coias.  Bl  juiamento 
no  ei  prueba,  sinó  que  en  fklta  de  prueba  le  concede  al  ac- 
tor, í  aquel  que  eonodege  qoe  cBti  mi*  derto  J  al  qne  cre- 
jere  que  teme  mfta  el  juramento.  La  prueba  se  hace  ó  coa 
teBti^s  ó  con  eicrituraa,  ó  con  aigumentoi,  6  con  indioia* 
Teroiimllet». 

La  I^nlaciún  romana  aaptetoiia  de  «egcndo  grado  M 
Deiecho  civil  catmlin  completa  eita  doctrina  cou  las  siguien- 
tes indicBcioueB.  La  parte  que  afirma  primeramente  la  exis- 
tencia de  un  hecho  ic  obliga,  en  cato  de  contradicción,  k 
probarlo:  lo  propio  eucede  con  la  negación  que  formulara  It 
parte  í  quien  incumbe  haciéndola  recaer  sobre  la  contruia. 
Le  prueba  de  la  existencia  de  un  derecho  se  efectúa  demos- 
trando que  el  mismo  ee  adquirió  de  manera  legitima,  sin 
obligación  de  determinar  que  ei  derecho  «ubsiate  en  el  mo- 
mento de  la  contención.  El  que  lo  niega  debe  probar  la  pér- 
dida del  derecho,  porque  estando  demostrada  la  adquisición 
se  presume,  naturalmente,  su  continuidad. — (Leyes  del  Dl- 
gesto,  titulo  Til,  Dt  freiatiimibus  rt  praeiuntiimiius ,  li- 
bro XXII.) 

3."  Aragrtí,  Viicaya  y  Mallorca. — Las  legislaciones  fo- 
lales  de  estos  territorioi  aceptan  los  mismos  medios  de 
prueba  de  las  obligaciones  que  eipiesa  el  Derecho  coatÚH. 

3-°  íVaworrff.  —  Siguiendo  e!  criterio  del  Derecho  roma- 
no, la  legislación  de  Navarra  considera  medios  de  probar  las 
obligaciones  los  escritos,  los  testigos,  la  confesión,  el  jura- 
mento 7  Iw  presunciones,  sin  mis  especialidades  de  anotar. 
(V.  ConfÍMlón,  DooHoiBntas  príviitas,  DooummtoB  jubil- 
óos, Ingpecolúii  personal  del  Jaez,  PorltoB,  PrasBieloMS  y 
Testigos.) 

PRUEBA  DEL  ESTADO  CIVIL 

Las  actas  del  Registro  sertn  \a,fruiia  del  citada  civil,  \m 
cual  sólo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que  u» 
ha)ian  «lislldo   aquéllas  ó  hubiesen  desaparecido  los  librea 


del  Kei^Btro,  6  cuando  ante  lo*  Ttlbunal«*   ge  «aicite  coo- 
tiacda  (articulo  317  del  Código   civil).  — (V.  ElUdft  olvILy 

Beilatro  del  Mtaulo  civil.] 
PRUEBA  DEL  MATRIMONIO 


PRUEBA  INMEMORIAL 


En  Aragéit,  la  que  veiJa  lobi.e  hecho  de  cuf  o  principio  i> 
acto  algDDO  en  coatrario  no  exiate  memoria. — (Dieate.) 

Un  Bolo  hecho  en  contrario  leaUzodo  durante  «1  tjeupo  da 
cien  afiOB  deatruye  la /mrJn  ífunnHfn'a/. — (Suelves.) 

PÚBERES 

En  general,  loa  vaionei  mayores  de  catorce  años  7  las 
hembras  murares  de  doce.— (V.  Mayory  Manar  fldad.) 


En  algunas  poblaciones  de  Cataluña  se  denomina  ^«A7/ al 
marido  de  la  mujer  que  es  puUlla  ó  heredera  de  sus  padres 
J  que  pasa  á  vivir  í  la  casa  de  ésta.— (V.  Pabllla.) 

PUBILLA 

Ed  CaialuMa  es  término  equivalente  al  de  Áereu,  si  bien 
leferido  i  la  mujer  que  es  heredera  de  tas  padrea.  Cuando  el 
ktrtdtTs  ea  varón  se  denomina  heret»;  si  es  hembra  se  la  dis- 
tingue con  al  nombre  á»/uiiUa.—(y.  Hai^aHlleirtH  y  L«|i- 
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PUBUCIAII» 

La  acción  que  coneapoDde  oí  poseedor  de  baens  fe  de  uns 
cosa  cufB  prescrípclán  h&  comeaiado  contra  cualquieía  que 
□o  teniendo  titulo  de  adquígición  6  tEniíndolo  inferior  lare- 
teDga  en  su  poder  sin  aer  su  veidadero  dueño.  — (V.  Ae~ 
olaim.) 

PUEBLOS 


LoB  bienes  de  los  puebltn  son  de  dos  clases:  de  uao  públi- 
co 7  patrimonialsi  (articula  343  del  Código  civil).— (V.  Ble^' 
■ra  f  Propio*.) 

PUENTES 


Son  bienes  de  dominio  público  destinados  al  ost)  pfibUco, 
según  el  numero  i.°  del  artloilo  339  del  Código  civil,  loa 
puenttí  constmldoa  poi  el  Estado. 

Las  legislaciones  Torales  do  admiten  ninguna  variedad  eD 
la  materia. 

PUERTOS 


Derecbo  cotnóa. — Se  consideran /uerfai'  loa  parajes  de 
la  costa  máa  ú  menos  abrigados,  bien  por  la  dísposicíún  na- 
tural del  terreno  ó  bien  por  obras  construidas  al  efecto,  7  en 
los  cuales  eiista  de  una  manera  permanente  y  en  debida  for- 
ma trüfico  marítimo.  Tienen  asimismo  el  carácter  de  puertoa 
\»3  rías  y  desembocaduras  de  los  rios  hasta  donde  se  hacen 
sensibles  las  mareaa,  ;  en  donde  no  laa  baj,  hasta  donde 
llegan  las  agoaa  del  mar  en  los  temporalea  ordinarios,  alte* 
rando  su  régimen. 

Los  puertoa  ge  clagiGcan  ea  puertos  de  interés  general  de 
primero  y  segundo  orden,  y  puertos  de  interés  local,  A  sea 
proTÍDcialea  y  municipales.— (Artlcnlos  13,  i4yi5deU  tey 
de  Puertos  de  7  de  Hayo  de  18S0.) 


Según  el  Código  civil,  son  biencf  d«l  dominio  público,  d«IC> 
Uñado*  al  nso  público  tambiín,  lOB  paertOB  construidos  poV 
el  catado.  -  (Articulo  539,  número  i.°)  '; 

DerMbo  fonl. — Único.  Cataluña,  Aragón,  Nsverta\ 
Viicaya  y  MalloTca. — Las  legiílaciones  torales  no  admiten 
ninguna  variedad  en  la  matería,  toda  vez  que  la  ley  de  Puer- 
tos antes  mencionada  ofrece  carüctei  de  aplicactán  general 
i.  toda  Esp^a,  expresando  en  el  número  2."  del  articulo  I." 
que  «son  del  dominio  nacional  y  uao  público,  sin  perjuicio 
de  los  dereclios  que  correspondan  k  loa  particulares:  di  mar 
litoral,  ó  bien  la  aona  marítima  que  ci&e  los  costas  0  fronte- 
ras de  los  dominios  de  Espa&a,  en  toda  la  anchara  determi- 
nada por  el  Derectio  Internacional,  con  ¡ut  eiutHadas,  radas, 
baktas,  puertos  y  demás  abrigos  utíliiablís  fiara  la  pesca  y  HO' 
■iiegacióa.  En  esta  zona  dispone  7  arregla  el  Estado  la  vigi- 
lancia 7  los  aprovechamientos,  asi  como  el  derecho  de  asilo 
é  inmunidad,  conforme  todo  a  lag  leyes  y  á  los  Tratados  in- 
ternacionales». 

PUPILA 

(V.  Pipilo.) 

PUPILAJE  DE  ANIMALES 


O  consuetudinario,  que  en  el  Alto  Aragón  se  des- 
arrolla con  los  nombres  de  á  inv/rnU  y  conlUc,  se  ha  exten- 
dido últimamente,  bajo  el  titulo  de  pupilaje  de  animales,  é, 
multitud  de  poblaciones  y  ciudades  españolas,  sin  duda  k 
uonsecuencÍB  de  los  grandes  beneñcios  y  utilidades  que  le- 

Consiste  ct  pupilaje  de  animales  en  el  pacto  en  virtud  del 
cual  una  persona  entrega  á  otra  varias  muías,  bueyes  6  cerdos 
para  que  los  mantenga  y  cuide  por  un  precio  y  periodo  de 
tiempo  estipulados  de  antemano.  Su  objeto  principal  lo  cons- 
tituyen, como  se  observo,  los  muías,  bueyes  y  cerdos,  consi~ 


guiéndoie  mediftiite  Mta  cottumbre  que  la  gannlerift  j  la 
agricultura  le  auxilíeo  motuaciente  de  modo  do  pievista  ni 
par  los  economistas  ni  por  lo*  legisladona.  Utilízate  lapiác- 
tica  popular  eiptOBada,  ademi«  del  Alto  AiagóB  (Jaca,  Bslta- 
fia,  Benaveire,  Fraga,  Baibaatro,  SariAena,  Tamarite  j  Huea- 
ca),  cuyo  estudio  esencial  ya  hornos  lealiíado  (V.  A  laverntl), 
en  lai  provincias  de  Cicerea  y  Badajoz,  en  la  de  Burgos 
(pueblos  de  Hoz  de  Arreba  j  valle  de  Zamanzas),  en  Monca- 
yo  (provincia  de  Zaragoza),  y  algo  también  en  Asturias. 

1."  Üxtrímadura.  —  %\  pupiiají  di  anámalet  en  la  región 
extremeña  comprende  el  ganado  de  cerda,  anar,  vacuno  y 
mular,  principalmente  el  primero,  aplic&ndose  aquella  insti- 
tución jurídica  k  la  cría  de  cerdos,  bueyes  y  muías  al  por 
mayor,  convirtíendo  de  esta  Suerte  en  verdadera  industria  lo 
que  ea  otras  pcovincjas  sólo  es  motivo  de  reducida  y  sconó- 

Los  dueños  de  las  dehesas  encinares  dedican  generalmen- 
te sus  terrenos  i.  la  explotación  Ae\  pupilaje  de  atdmalet,  tan- 
to por  las  utilidades  pecuniarias  que  les  produce,  cuanto  por- 
que al  propio  tiempo  no  descuidan  la  cria  de  los  semovien- 
tes propios,  que  van  i  engordar  á  la  misma  tierra.  En  deter- 
minados casos,  aquellos  propietarios  arriendan  sus  ñncas  á 
personas  que  tienen  6  no  ganado,  calculando  al  principio  de 
la  temporada  el  número  de  cabezas  que  podiün  mantener' 
con  el  objeto  de  no  reducir  el  consumo  de  bellota  é  impedir 
que  la  excesiva  aglomeración  de  animales  sea  causa  de  en- 
fermedudea  contagiosas  que  aumenten  notablemente  la  mor- 
talidad de  los  ganados  admitidos  á  pupilaje. 

El  contrato  tiene  lugar  casi  siempre  en  el  tiempo  de  la 
montanera,  ó  sea  en  los  primeros  días  del  mes  de  Septiem- 
bre, comprendiendo  ciento  veinte  dias,  prúximamente  (desde 
el  1 5  de  Septiembre  al  1 5  de  Enero),  y  estipul&ndose  el  pl^o 
de  30  reales  por  cabeza,  término  medio,  conforme  dice  Cos- 
ta, aceptándolo  de  diversas  notas  que  le  han  proporcionado 
varios  abogados  y  particulares  de  la  región.  Algunas  veces  se 
conviene  que,  en  lugar  de  pagar  un  tanto  alzado  por  cada 


cardo,  ae  saliif^a  un  precio  por  turoba  de  peio  qaa  aumen- 
to el  «nlmal  dorante  la  montanera,  pesándose  al  ser  entrega- 
dos i  los  mironles  (porqucoos  del  concejo)  y  al  tamiintir  el 
pupilaje  transcurrido  el  tiempo  estipulado,  obserrándose  de 

tal  forma  lo  que  ha  engordado,  que  es  la  base  de  la  cantidad 
que  ee  abonará  por  el  cuidado  7  alimento.  Por  cada  arroba 
de  aumento  se  p^>a  comúnmente  10  pesetas. 

Durante  la  noche,  j  en  periodos  de  lluvias,  los  cerdos  se 
cobijan  en  grandes  zahúrdas  construidas  k  costa  de  log  prO' 
pietaiios  de  las  dehesas,  en  cuyos  departamentos  se  resguar- 
dan del  (rio  y  del  agua,  estando  situadas  al  lado  las  habita- 
ciones del  guarda  ó  guardas. 

El  pupilaje  de  bueyes  y  muías,  aunque  también  se  practica 
en  algunos  pueblos  de  Extremadura,  su  uso  es  más  reducido 
y  sus  caracteres  no  se  direrencian  profundamente  de  los  aca- 
bados de  eipresar  con  relación  al  ganado  de  cerda. 

a."  Provincia  dt  Burgo!. — «En  la  provincia  de  Burgos, 
partido  de  Sedaño,  hay  pueblos  dedicados  especialmente  á  la 
industria  del  pupilaje  de  cerdos:  el  valle  de  Zamancas,  por 
ejemplo,  envia  piaras  de  cerdos  á  Hoz  de  Arreba  y  otros  pan- 
tos, donde  abunda  el  liajruco  y  la  bellota,  confiándolas  á  en- 
cargados especiales»  (Costa).  «También  existe — agrega  el 
mismo  autor — en  la  región  occidental  del  Moncayo,  provin- 
cia de  Zaragoza.» 

3.°  Asturias.— '^'a  la  actualidad  son  desconocidas  en  ab- 
soluto las  condiciones  en  que  se  desarrolla  en  el  pais  el  con- 
trato consuetudinario  de  pupilaje  de  arómales,  no  sabemos  si 
debido  á  decaimiento  natura]  de  la  institución  6  si  á  dificul- 
tades de  poder  comprobar  con  certera  la  exactitud  de  sus 
caracteres;  más  bien  nos  parece  i  consecuencia  de  lo  prime- 
ro que  de  lo  segundo. 

£1  Sr.  Pedregal,  en  una  noticia  que  publica  el  notabilísimo 
Costa,  dice  lo  siguiente  acerca  de  aquella  costumbre  jurídica 
«En  Asturias,  muchos  propietarios  de  la  marina  que  se  dedi- 
can al  recrío  de  ganado  vacuno,  tienen  adquirido  de  los  con- 
cejos de  la  montaña  el  derecho  de  mantener  en  sus  pastos 


commiei  i^ncieito  n  Amero  de  cabeMf.  Etnii  veidadero' de- 
techo rea],  y  ic  expieía  diciendo  qae  le  pmaen  en  el  monte 
tal  tantu  tiacaJat,- qat  éa  decir  facaUsd  de  enviai  &  aquel 

PUPILO 

Perecbo  cotnón. — Loa  menores  que  no  han  llegado  á 
la  pubertad  reciben  el  nombre  de  pupilos.  Si»  embargo,  tu 
el  Derecho  coman  ae  aplica  generalmente  la  palabra  jtu/i/0  i 
los  *aiones  y  i  loa  hembras  que  eitán  sujetoa  k  tutela. 

No  aurtJT&  efecto  la  disposición  testamentaria  del  pupilo  i, 
favor  de  *u  tntor  hecha  antea  de  haberse  aprobado  la  cuen~ 
ta  de6iiitÍT>  de  i^ate,  aunque  el  testador  muera  después  de  au 
aprobación.  Ser&n,  sin  embargo,  válidas  las  díEposicionee  que 
el  pupilo  hiciere  en  favor  del  tutor  que  lea  su  ascendiente, 
descendiente,  hermano,  hermana  ó  cónyuge. — (Articulo  753 
del  Código  civiL) 

Derecho  foral.— 1.°  Cataluña.— 1.a.  palabra  pupilo  en 
Catalufia  no  comprende  en  su  significactóii  rigurosa  al  hijo 
postumo. 

z."  Aragón. — Eu  el  territorio  aragonés  el  varón  menor  de 
catorce  años  se  denomina  pupüa,  y  la  hembra  menor  de  la 
misma  edad  recibe  el  nombre  de /»/i/a. — (V.  Menor  edad.) 

PURAS 

Las  obligaciones  cuyo  (;umplÍmÍento  no  depende  de  un 
suceso  futuro  ó  incierto  ó  de  un  suceso  pasado  que  loa  inte- 
resados ignoren,  se  denominan /ara j  (articulo  1.113  del  Có- 
digo civU).-(V-Olitlgul>nM.) 
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ttUEBMDOS 

Los  comerciantcB  que  Bobrescen  en  el  pago  corriente  de 
euB  obligaciones  mercantiles. 

No  pueden  aei  tutores  ni  protutotes  los  quebrados  y  con- 
cursados DO  rehabilitados.— (Numero  6."  del  utlculo  237  del 
Código  oítÍL) 

QUERELLA  DE  IHOFICIOSO  TESTAMENTO 

La  acción  que  en  Cataluña  y  Navarra  corresponde  &  los 
henaanos  y  henuanas  germanos  ó  consanguíneos  del  testa- 
dor para  solicitar  la  rescisión  del  testamento  como  inoficioso. 

Desde  la  publicación  de  la  novela  1 1 5  de  Jugtiniano,  loa 
descendientes  ;  ascendientes  del  causante  utilizaban  la  ac- 
ción de  petición  de  herencia  para  reclamar  su  legitima,  y  los 
hermanos  varones  ó  hembras  la  qutrttla  dt  inoficioso  testa- 
mentó  para  eligir  del  testador  la  parte  hereditaria  que  lea 
hubiera  pertenecido  abitttestato. 

Rigiendo  el  Derecho  romano  como  supletorio  de  segundo  y 
primer  grado,  respectivamente,  de  las  legislaciones  de  Cata- 
luña y  Navarra,  la  jueriíla  dt  ineficiose  tesíameitío  subsiste 
hoy  en  aquellos  territorios  con  los  mismos  caracteres  que 
inició  en  el  pueblo  legislador. 


ttUEBIMOIIIA 

Con  el  nombre  de  gucriniíma  se  conoce  en  el  v&lle  de 
Atin  ana  coitumbre  jurídica  de»an-ollada  desde  tiempo  in- 
memorial, que  habiéndose  formulado  y  deseuiuelto  «□  un 
principio  por  el  derecho  consuetudinario  del  paii,  adquirió 
más  adelanto  el  carácter  expreso  de  precepto  legal  del  te- 
nitoiio.  En  virtud  de  esta  prüctica  se  orgánica  un  sistema  es- 
pecial de  gananciales,  ó  más  bien  una  comunidad  de  bienes 
singular,  que  medíante  es típulsción' regulada  conciertan  entre 
si  los  cónyuges,  los  padres  y  los  hijos,  y  en  repetidas  oca- 
siones loa  extraELos. 

El  concepto  y  la  determinación  de  loa  caracteres  de  la 
queñmonia  se  hallan  contenidos  en  el  capitulo  X  del  privi- 
legio dictado  en  Lérida  á  22  de  Septiembre  de  1313  á  ins- 
tancia de  los  procuradores  y  síndicos  del  valle  de  Aran,  por 
Jaime  II  de  Aragón,  cuyo  texto,  traducido  al  castellano,  dice 
asi:  «Ítem  concedemos  el  capitulo  que  contiene  que  los 
hombres  de  dicha  Universidad  están  en  posesión,  uso,  cos- 
tumbre y  modo  de  tanto  tiempo  acá  que  no  hay  memoria  de 
hombres,  que  sí  el  marido  contratado  matrimonio,  con  su 
mujer  pactare  ó  hiciere  certvinfttsa  (convenio)  sobre  loa  co- 
sas adquiridas  ó  adquirideras ,  si  después  sobreviniesen  al- 
gunos gravámenes  pa^aen  á  sus  acreedores  por  partea  igua- 
les, y  si  hicieren  mejoras  ú  aumentos  se  los  dividan  por  par- 
tes ¡guales,  ai  muerto  el  uno  a  obre  viviendo  le  el  otro  no  hay 
liieros  (descendientes).  Y  esto  mismo  ae  observe  si  el  hijo 
de  fai[iiHB9  ó  la  hija  hiciere  convenio  con  aua  padrea  sobre 
los  bienes  adquiridos  ó  después  adquirideros,  de  tenerlos 
firo  indiiiiso  haata  tanto  que  dicho  convenio  y  consentimien- 
to de  uno  y  otro  deje  de  subsistir;  asimismo  ae  observe  !o 
poco  antes  expresado  si  entre  extraños  se  hiciese  Igual  con- 
venio ú  contrato,  empero  si  Ja  consorte  ó  mujer  no  convinie- 
se con  su  marido  ú  no  hiciese  convenio  sobre  laa  coaaa  pre- 
diclias  ü  otra  persona,  entonces  los  eupresados  bienes  de  la 
mujer  no  sean  disminuidos  por  deudaa   gravámenes  de  su 


HUE  -  701  —  QBE 

marido,  j  esto  se  entienda  en  cnanto  al  fégimen  de  la  casa, 
no  empero  en  los  delitos  que  ae  cometan.» 

Fué  confirmado  este  privilegio  i  reileradaB  instancias  de 
los  hombree  y  Universidad  de  Ar&n,  por  Alfonso  IV,  i  15  de 
Mayo  de  ijzS^yea  z6  de  Junio  de  1353  ae  adicionó  al  mis- 
mo la  Real  carta  expedida  desde  Urida  por  Pedro  III  de 
Aragón,  en  la  cual  se  dispone  «que  el  marido  pueda  recibir, 
Bi  querrá,  mujer  de  cottmninsa  6  guadanyeria  en  todas  sus 
ganancias  al  principio,  medio  ó  ñn  del  matrimonio,  en  nada 
obstante  la  disposición  de  derecho  de  que  la  donación  entre 
marido  y  mujer  no  valga,  y  ae  d&  valor  legal  á  la  costumbre 
de  si  la  mujer  eEt¿  en  convinttna  con  su  marido,  ellas  y  sus 
herederos  deban  estar  contentos  con  la  mitad  de  los  bienes 
muebles  y  también  de  los  inmuebles  adquiridos  por  los  so- 
bredichos cónyuges». 

Resulta,  por  conaecueDcia,  de  todo  lo  expuesto,  que  la 
qtterimenia  se  inicia  en  el  valle  de  Aren  como  una  comuni- 
dad de  bienes  de  existencia  verdaderamente  amplia  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracleres:  1."  Autoriiftrse  la  comunidad 
entre  los  cónyuges,  loa  padres  y  lOB  hijos,  y  los  extraños, 
mediante  estipulación  convenida  de  antemano.  2."  Consentir 
que  los  esposos  puedan  realizar  la  coHvinínsa  antes  de  la  ce- 
lebración del  mMrÜDonio,  durante  su  desarrollo  ó  al  tiempo 
de  disolverse  la  sociedad  conyugal.  3.°  Determinar  que  todos 
los  aumentos,  ganancias  y  mejoras  adquiridos  por  el  marido 
y  mujer  mientras  subsista  el  matrimonio,  pertenecerán  á  ios 
cónyuges  por  mitad.  4.°  Aceptar  que  las  deudas  y  graváme- 
nes contraidos  porla  comunidad  de  esposoB  se  satisfagan  de 
Igual  modo  que  las  ganancias  y  en  la  misma  proporción  por 
mitad  entre  ambos  cónyuges.  Exceptúanse  las  penas  pecn- 
niarias  i,  que  hubiese  sido  condenado  el  marido,  las  cuales 
abonará  de  la  porción  de  bienes  que  en  la  sociedad  le  co- 
rresponda. 5.°  Distinguir  que  habiendo  descendientes  de'  ma- 
trimonio que  convino  la  quirimonia  no  tendrá  lugar  la  liqui- 
dación de  la  comunidad  al  disolverse  la  unión  matrimonial, 
sino  qae  en  este  caso  concreto  los  hijos  continuarán  en  aquí- 


Ua  con  el  padre  ó  madic  aobreviíjente  en  lu  mlsmtu  cnodi- 

LoB  efectos  qoe  1>  querimania  produce  ton  doa  exclusíva- 
mante.  El  priDuro  coosUte  on  dacluu  anulada  en  el  valle  de 

Alio  la  disposición  canlenid»  ;  observada  en  las  leyes  de 
CataluBa  de  qae  no  valga  la  donacióo  entre  marido  y  mujer 
una  lei  concertado  j  efectuado  el  matrimonio.  El  segando 
tiene  íntima  relaciún  y  es  consecuencia  precisa  de  uno  de  loa 
caracteres  de  la  ¡□stitución  que  estudiamos:  en  su  virtud,  k  la 
disolución  del  matrimoDio  se  distribuyen  por  mitad  entre 
los  cónyuges  ó  SUS  beredeíos  todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  adquiridos  durante  el  des  envolvimiento  de  \t,  co- 
munidad de  propiedades. 

La  querimsnia  convenida  por  et  padre  ó  Ib  madre  con  sua 
hijos  respecto  de  los  bienes  que  adquieran,  y  por  los  extra- 
ños que  acuerden  la  convinensa,  se  naturaliza  y  condiciona 
de  igual  forma  que  la  otorgada  por  los  esposos,  sin  más  va- 
riedad que  \\  de  realizar  la  distribución  de  los  bienes  de  la 
sociedad  entre  todos  los  asociados  por  partes  iguales,  al 
propio  tiempo  que  proporcionalmente  también  se  obligan  k 
satisfacer  las  deudas  de  la  comunidad. 

QUIEBRA 

DerecllO  COinÚll, — El  estado  de  un  comerciante  que  . 
bresee  en  el  cumplimiento  corriente  de  sus  obligaciones  m 
cantiles. 

La  excusión  de  bienes  no  tiene  lugar  en  el  caso  de  qidihra 
é  concurso  del  deudor  (niimero  3."  del  artículo  1.831  del  Có- 
digo civil).  El  ñador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  pro- 
ceder contra  el  deudor  principal ,  eo  caso  de  ftatSra,  c 

curso  ó  insolvencia  (numero  z.°  del  articulo  1.S43). 

Derecho  Toral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Ñauar 
Vizcaya  y  Mallorca. — Ninguna  particularidad  ofrece  el  estu- 
dio de  la  juitira  en  las  legislaciones  de  las  provincias  fora- 
Iss  desde  la  publicación  d^l  Código  de  Comercio  de  i."  d« 
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Enero  de  iSS6,  de  caiáctet  f^eneral  á  toda  EapaS»,  tajoi  u- 
tlculos  874  &  941  se  dedican  integramente  6  añtílíu  lu  dl8- 
poliiciÓDet  geneíale»  sobre  las  quiebras,  las  clases  de  quie- 
biaá  j  I0B  cómplices  en  las  mismas,  el  convenio  de  los  que- 
brados con  sus  acreedores,  los  derechos  de.  éstos  j  su,  rea-< 
pectiva  graduación,  la  rehabilitación  del  quebiadO)  1m  quie- 
bras de  las  Sociedades  mercantiles  en  general,  y,  por  último,  la 
suspensión  de  pagos  y  las  quiebras  de  las  Compañias  y  Em- 
presas de  fetrocariilea  y  demás  oblas  públicas. 

OUINDEIIIO 

Se  denominó  fmadtnio  en  la  legislación  común  anterior  al 
Código  civil  el  derecho  que  disfrutaba  cada  quince  aCios  el 
duei5o  directo  de  una  finco  para  cobrar  el  laudemio  de  la  mis- 
ma como  si  se  enajenara,  cuando  el  dominio  útil  se  bailaba 
en  poder  de  manos  muertas  ó  cabildos  eclesiásticos.  Hoy  no 
tiene  importancia  legal  alguna,  tanto  en  el  Dtreche  comün 
como  en  el  Derecho  f oral;  i  pesar  de  haber  considerado  va-t 
rios  autores  que  en  Aragón  exislen  reminiscencias  de  aquella 
costumbre— {V.  AMartliaoíÓn.) 

aUlHTO 

{V,  Agrario.) 
ttUIÜÍÓW 

En  la  variedad  de  \fii  foros,  denominada  cii^u/ai  de  plantu- 
ria,  se  designó  quinen  el  quinto  de  la  cosecba  que  general- 
mente abonaban  como  pensión  á  las  comunidades  7  cabildos 
eclesiásticos  las  personas  dedicadas  á  convertir  en  viñedos 
loa  terrenos  incultos  de  las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y 
Uón.-(V.  Cédulu  de  pluturfi.) 


.vConglc 


ttUIBÓfiBAFO 

El  inatramento  6  resguardo  que  el  acreedor  da  ii  gu  deudor 
para  acreditar  lo  que  éste  le  pagó,  ó  el  inttnimento  que  da  el 
deudor  k  au  acreedor  para  que  pueda  hacer  constar  bu  crédi- 
to. —  (Eícriche.) 

auisTus 

La  palabra  gaitHas,  deeaiToUada  durante  muclios  sigloe  en 
Cataluña,  equivale  ü  la  locución  castellana  calida,  ó  lo  que 
es  lo  mUmo,  el  repartimiento  de  un  tributo  ó  canon  entre  va- 
rias peraouaB.  En  un  principio,  fué  una  prestación  personal 
piocedente  de  jurisdicción  que  se  obligaban  á  pagar  loe  te- 
natenientea  dol  término  de  algún  castilla,  cuando  el  señor  la 
distiibufa  k  prorrata  entre  las  posegionee  que  tienen  en  él,  i 
no  ier  que  pudiesen  defenderle  de  ella  por  privilegio  ó  por 
latga  coHlumbre  (constitución  r.*,  titulo  IV,  libro  VHI,  volu- 
men I."  de  las  de  Cataluña,  dictada  en  las  Cortes  de  Barce- 
lona de  1183,  capitulo  XXV,  por  Pedro  H).  Esta  prestación 
peiBonal  se  extinguió  al  propio  tiempo  que  las  demás  seme- 
jantes conocidas  en  el  Principado,  en  virtud  de  la  sentencia 
arbitral  dada  por  Fernando  II  en  Guadalupe  i  ai  de  Abril 
de  1486,  en  cuyo  oAmero  10  ie  declaran  abolidas  la  serie 
de  servidumbres  j  prestaciones  que  en  el  mismo  se  detallan. 

A  consecuencia  de  la  anterior  disposición  desapareció  la 
fuittia  indicada,  pero  se  inició  otra  de  carácter  meramente 
privado  determinada  por  congenio  ó  contrato  particuloi.  «Es- 
tas yjnrftar—dice  Vives— se  exigían  por  varias  cosas:  en  Is 
villa  de  Tibizo,  se  paga  por  las  yerbas,  aguas,  pastos,  made- 
ras y  tierras  yermas  del  sefior;  en  la  villa  de  Faicet,  poi  las 
aguas,  lefias,  yerbas  y  por  las  casas;  en  la  villa  de  Juneda, 
por  las  yerbas;  en  Arbeea,  en  compensación  de  cenaos,  laa- 
demios  y  derecho  de  tanteo  por  lo  respectivo  á  ciertas  fin- 
cas; en  otros  pueblos  se  p^a  por  el  derecbo  de  usar  del 
agua,  denominándose  también  acequiage;  en  otros,  poi  la  le- 
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pafación  de  iaa  fuentes  y  puentes;  en  otros,  por  la  conaorva- 
ciÓQ  de  la  casa  del  común».  Todas  ellas  demuestran  que  las 
guisiias  de  esta  naturaleza  sigDiücabao  el  pago  de  una  canti- 
dad que  proporcionalmente  abonaban  loe  vecinos  de  los  pue- 
blos por  el  aprovechamiento  de  las  aguas,  pastos,  leñas,  yer- 
bas, edificios  comunes,  etc.,  pertenecientes  k  las  poblaciones. 
En  algunos  lugares  del  territorio  catalán,  la  quistia  la  sa- 

convenio  previamente  estipulado,  ú  con  motivo  de  poseer 
parte  de  los  terrenos  baldíos  que  se  repartieron  entre  loa  ve- 
cinos mediante  sorteo,  6  usan  lólo  del  dereclio  de  pastos  ó 
del  de  agua.  «Los  que  poseen  las  tierras  baldfas  ó  se  utiliían 
de  lo  susodicho,  pagan  una  parte  proporcional  del  derecho 
que  se  pagaba  por  aquellas  tierras  ó  por  aquellos  aprovecha- 
mientos. No  obstante,  si  los  baldíos  ó  el  derecho  de  pastar  ó 
el  de  usar  del  agua  era  concedido  al  común,  queda  éste  obli- 
gado á  la  prestación  y  debe  reconocerlo». — (Vives.) 

Resultado  de  todo  ello  estimamos  que  si  bien  el  carácter 
jurídico  legal  de  las  guisiias  desapareció  en  Cataluña  con  la 
publicación  de  la  sentencia  arbitral  de  1486,  su  existencia 
privada  se  pudo  sostener  algunos  siglos  más,  aunque  al  pre- 
sente no  aparecen  admitidas  ni  observadas  en  el  Principado, 
ó  á  lo  menos  los  autores  del  país  las  consideran  totalmente 
extinguidas,  desde  el  momento  en  que  do  hacen  la  más  leve 
referencia  de  ellas. 

ttUlt» 

La  rebaja  obtenida  en  un  crídito. 

El  deudor  puede  solicitar  judicialmente  de  bub  acreedores 
quiia  j  espera  de  sus  deudas,  ó  cualquiera  de  las  dos  cosas; 
peto  no  producirá  efectos  jurídicos  el  ejercicio  de  este  deie~ 
cho  sino  en  los  casos  7  en  la  forma  previstos  en  la  ley  do 
Enjuiciamiento  civil  (artículo  1.91Z  del  Código  civil).  Cuan- 
do el  convenio  de  quita  y  espera  se  celebre  con  acreedores 
de  una  misma  clase,  aera  obligatorio  para  todos  el  acuerdo 
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legal  de  la  mayoría,  aia  perjuicio  de  la  prelaciún  respectiva 
de  lo9  créditos  (articulo  1.918).— (V.  Quiebra.) 

La  güila  ó  temiaión  hecha  por  el  acreedor  de  la  parte  que 
afecte  á  uno  de  loa  deudores  solidarios,  no  libra  í  éste  de  bu 
responsabilidad  para  con  los  codeudores,  en  el  caso  de  que 
la  deuda  baya  sido  totalmente  pagada  por  cualquiera  de 
ello B.— (Articulo  1.146  del  Código  civil.) 

QUITACIÓN 

El  derecho  que  disfruta  la  persona  que  satisface  el  canon 
6  pensión  en  el  contrato  censal  desarrollado  en  Caloluñe,  de 
solicitar  la  ledenciún  del  mismo  mediante  la  entrega  del  pre- 

cio.-(v.  Censal.) 
QUITAMIENTO 

Una  de  las  causa?  de  extinción  de  los  legados  en  el  terri- 
torio aragonés.  Signi&ca  lo  mismo  que  revocación. — (V.  Lsg>- 
dOa.  2."  Aragón.) 


(V.  Derecho  de  luir  y  quitar.) 
aUOESITOS 

Los  hijos  espúreos  en  Aragón  se  denominan  vulgarmente 
guoesitos.—{y.  HIJDa  llenitlBIoa.  z."  Aragón.) 


D.5,l:sJl.,  Google 


ERRATAS  MAS  IMPORTANTES 


1  loy,  lineas  26  y  27,  dice  «eon-niente»,  debe  dec 


Pá%\ 


I,  linea  20,  dice  «se  trata»,  debe  decir  «se  trate». 
12,  lloea  iS,  dice  «otios  hereredos»,  debe  decii 
heredeíOB». 

jja,  lineas  21  j  22,  dice  «tX  bace  relación con- 
sejo», debe  decir  «ai  bace  relación  a]  consejo». 

Página  sjS,  linea  26,  dice  «varias  mataiias»,  debe  decir 

'  J79,  linea  ai,  dice  (V.  Susticlón  de  heredero)», 
debe  decir «  (V.  SustHuclón  de  hemlero)». 

Página  jpr,  linea  8.',  dice  «Ofician  eptat^,  deba  dedc  Op- 


ina 403,  linea  6.*,  dice  «con  el  siguiente»,  debe  decir 
n  el  siguiente». 

474,  linea  3.',  dice  «matarialea  de  costrucción», 
r  «materiales  de  construcción». 
J-f  7,  linea  1 7,  dice  ^ormutación'»,  debe  decir  «/ít- 


ÍKfl  j^,  lineas  3.*  y  4.',  dice  «que  fueran  vilidas». 


debe  decir  «que  fueran  vUidoa». 


D.5,l:sJl.,  Google 


D.5,l:sJl.,  Google 


D.5,l:sJl.,  Google 


.Cooglc 


I,  Google 


